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LA  COLINA  ROJA. 

Por  los  tiempos  en  que  acontecían  los  suce- 
sos que  vamos  á  referir,  esto  es :  por  los  anos 
de  i  240  de  la  era  cristiana  y  637  de  la  He- 
gira  (1) ,  el  monte  en  que  se  levanta  la  Alham- 
bra ,  tenia  un  aspecto  enteramente  distinto  del 
que  hoy  tiene. 

(l)   Hegira,  huida;  la  era  de  los  árabes,  se  cuenta 
V' '!  j  •  -  :>  desde  el  dia  en  que  espulsado  Maboma  de  la  Meca, 

fue  a  c^digiafsc  á  ^í^dinat-YasLreb.  Esta  huida  ó  Hegira  aconteció  el  ano  622  de  J.  C 
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No  se  veian  las  esbeltas  torres  orladas  de  puntiagudas  almenas ,  con  sus 
estrechas  saeteras  y  sus  bellos  ajimeces  calados;  ni  los  robustos  muros  que  en- 
lazan estas  torres;  ni  las  cúpulas,  destellando  bajo  los  rayos  del  sol  los  cam- 
biantes de  sus  tejas  de  colores;  ni  la  torre  de  la  Vela  con  su  campana  pen- 
diente de  un  arco,  ni  el  palacio  del  Emperador,  ni  el  bellísimo  Mirador  de 
la  Sultana,  ni  mucho  menos  la  modesta  torre  de  la  iglesia  de  Santa  María: 
ni  siguiendo  la  ladera  del  monte  de  la  Silla  del  moro,  el  verde  y  florido  Ge- 
neralife  con  sus  galerías  aéreas,  y  su  altísimo  ciprés  de  la  Sultana,  ni  mas 
allá,  sobre  el  Cerro  del  sol,  el  famoso  y  resplandeciente  palacio  de  los  Ali- 
jares. 

Nada  de  esto  existia  aun:  solo  se  veía  una  colina  áspera,  pedregosa,  de 
color  rogizo,  cubierta  de  retamas  y  espinos:  en  el  eslremo  occidental  de  esta 
colina  se  alzaba  únicamente  una  vieja  torre,  especie  de  atalaya  de  origen 
y  antigüedad  dudosos,  pero  que  conservaba  algunos  vestigios  de  haber 
andado  en  su  construcción  los  fenicios;  y  en  la  parle  media  de  la  colina,  en 
la  dirección  de  este  á  sur,  las  ruinas  de  un  templo  romano  consagrado  á 
Diana. 

Esta  colina  se  llamaba  la  Colina  roja. 

A  escepcion  de  las  ruinas  del  templo  y  de  la  atalaya ,  ninguna  otra 
habitación  humana  se  veía  en  ella,  y  en  cuanto  á  los  montes  que  mas  adelan- 
te se  llamaron  la  Silla  del  moro  y  el  Cerro  del  sol ,  estaban  completamente 
abandonados  á  los  lagartos  y  á  los  grillos. 

En  las  ruinas  del  templo  no  habitaba  nadie ,  como  no  fuese  momentánea- 
mente algún  bandido  ó  cazador  furtivo,  ni  en  la  atalaya  vivían  mas  que  algu- 
nos soldados  moros,  que  desde  aquella  altura  observaban  la  Vega  y  las  fronte- 
ras, para  avisar  el  peligro  en  el  caso  de  que  los  cristianos  fronterizos  hiciesen 
alguna  entrada. 

No  era,  sin  embargo,  esta  la  única  torre  fuerte  que  existia  en  Granada:  en 
la  colina  que  entonces  se  llamaba  de  Albunest,  y  hoy  de  los  Mártires,  se  alzaba 
el  castillo  de  las  Torres  Bermejas,  dentro  de  cuya  jurisdicion  murada ,  se  en- 
cerraba una  pequeña  población  llamada  Garnat-Al-Jaud,  ó  Granada  la  de 
los  judíos,  y  sobre  la  colina  en  que  se  estendia  ya  el  Albaicin,  teniendo  á sus 
faldas  el  Zenete  y  el  barrio  del  Hajeriz  (1)  se  alzaban  los  fuertes  muros  y  las 
torres  chatas,  cuadradas  las  unas,  redondas  las  otras,  de  la  alcaza  Cadima,  y 
mas  allá  el  antiguo  palacio  que  antes  de  la  construcción  de  la  Alhambra  ha- 
bitaban los  emires  árabes,  y  los  primeros  reyezuelos  moros  de  Granada, 
construido  por  Aben-Habuz ,  y  llamado  por  él  mismo  Casa  del  gallo  de 
mentó. 


(1)    Del  deleite. 
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Pem  á  pesar  de  la  aridez  y  soledad  de  la  Colina  roja,  el  panorama  que 'des- 
de ella  se  descubria  era  encantador;  procuraremos  describirle,  si  es  que  pue- 
den describirse  aquel  cielo  radiante ,  que  parece  trasparentar  en  su  límpido 
azul  la  luz  de  los  ojos  de  Dios  :  el  verdor  inmarchito  de  aquella  tierra  de  ben- 
dición :  la  nítida  blancura  del  manto  de  nieve  de  las  montañas  y  su  puro  ma- 
tiz de  cobalto;  procuraremos  hacer  sentir  á  nuestros  lectores  la  belleza  sin  igual 
de  aquel  jardín  de  delicias,  que  sirve  de  alfombra  mágica  al  trono  de  la  hermo- 
sa ciudad  á  quien  llamaban  los  moros,  la  candida  y  la  clara. 

Levántase  al  oriente  una  montaña  altísima  ,  siempre  cubierta  de  nieve ,  á 
la  que  sirven  de  base,  grupos  de  montañas  azules,  escalones  maravillosos  de 
aquella  maravillosa  pirámide  construida  por  la  palabra  de  Dios  :  esta  montaña 
es  Sierra  Nevada:  nace  en  ella  el  Genil,  que  torciéndose  entre  valles  odorí- 
feros, bajo  la  sombra  de  los  álamos,  orlado  de  flores,  arrastra  su  clara  c«5r- 
rienle  sobre  arenas  de  plata,  y  desemboca  en  la  estendida  Vega,  atravesán- 
dola en  toda  su  estension  hasta  los  montes  de  Loja  ,  aumentando  su  corriente 
por  el  raudal  del  humilde  Darro,  que  se  une  á  él  á  los  pies  de  Granada,  ha- 
biendo atravesado  antes  desde  su  nacimiento,  pintorescos  valles,  y  dividido 
la  Colina  roja  del  barrio  del  Hajeriz ,  con  sus  ruidosas  linfas,  que  ruedan  so- 
bre arenas  de  oro, 

Y  esta  magnífica  llanura  que  se  llama  la  Vega,  que  nace  á  los  pies  de  Sierra 
Nevada  y  se  estiende  hasta  la  volcánica  Sierra  Elvira,  deja  ver  desde  la  Colina 
roja,  bajo  el  diáfano  horizonte  que  recortan  las  lejanas  sierras  al  poniente, 
sus  mil  aldeas,  blancas  como  nidos  de  tórtolas,  con  los  humildes  campanarios 
de  sus  iglesias ,  con  los  leves  penachos  de  humo  de  sus  hogares,  entre  borda- 
duras  de  colores,  que  tales  parecen  las  alamedas  con  su  verde  esmeralda,  los 
olivares  con  su  verde  oscuro;  los  riachuelos  y  las  azequias  que  brillan  entre 
los  sembrad(^>,  cuya  diversidad  de  matices  hace  parecer  á  la  Vega,  valiéndo- 
nos de  una  frase  muy  usada  por  nuestros  poetas  ,  un  chai  de  colores  borda-  ^ 
do  de  plata;  y  luego,  levantándose  en  anfiteatro  sobre  aquella  Vega,  á  la  de- 
recha y  á  la  izquierda  de  la  Colina  roja-,  dos  montes  cubiertos  por  la  pobla- 
ción mora;  y  en  esta  población,  brotando  entre  las  casas,  como  ramilletes  en 
su  búcaro,  grupos  de  cipreses,  de  naranjos,  de  limoneros;  y  entre  estas  casas 
con  sus  pardos  tejados,  y  entre  estos  ramilletes  de  verdura  con  sus  vivos  esmal- 
tes, torreones  altivos  y  robustos  muros,  campanarios  y  miradores:  y  sirviendo 
de  dosel  á  todo  esto  el  cerro  de  Santa  Elena ,  y  el  del  Aceituno,  y  la  Silla  del 
moro  y  el  Cerro  del  Sol;  y  sobre  este,  al  otro  lado  de  un  occéauo  de  aire  y  de 
luz  la  Sierra  Nevada,  que  viene  á  ser  el  diamante  del  magnífico  anillo  de  mon- 
tañas que  rodean  á  Granada  y  á  la  Vega. 

Quien  no  ha.  visto  el  cielo  de  Granada  no  puede  comprender  hasta  que 
grado  de  luz  y  de  esplendor  alcanza  ei  dia  :  quien  no  ha  visto  sus  árboles, 
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no  puedtt  saber  á  cuanla  fuerza  de  esmalte  alcanza  la  vegetación ;  quien  no  ha 
dormido  entre  flores,  al  lado  de  una  fuente,  en  los  cármenes  (1)  del  Darro,  no 
puede  formar  una  idea  de  hasta  donde  puedeserarmonioso,  ese  himno  que  con- 
sagra la  creación  al  Creador,  en  el  magnífico  acorde  de  los  pájaros  que  can- 
tan ,  las  frondas  que  zumban ,  los  arroyos  que  murmuran  ,  los  insectos  que 
vuelan,  el  aura  que  suspira  en  largas  é  indolentes  ráfagas.  Andalucía  es  el 
jardín  del  mundo,  y  Granada  es  el  edén  de  Andalucía. 

Pues  bien:  esas  sierras  blancas  ó  azules;  esa  vega  matizada;  esas  aldeas 
que  salpican  esa  vega;  esos  ríos  que  la  atraviesan;  esas  colinas  cubiertas  de 
casas,  de  jardines,  de  torreones,  y  el  firmamento  azul  que  alumbra  con  su 
radiante  luz  todo  este  maravilloso  conjunto  ,  es  el  panorama  que  se  vera  hace 
mas  de  seis  siglos  desde  la  Colina  roja,  y  que  se  ve  hoy,  aunque  modificado 
en  la  parte  de  población  por  los  cambios  que  el  tiempo  efectúa  en  las  obras 
de  los  hombres. 

Por  la  situación  de  la  colina  en  que  ha  sido  construida ,  por  el  panorama 
que  desde  ella  se  descubre  ,  por  el  cielo  que  la  alumbra,  la  Alhambra  es  el 
alcázar  mas  bellamente  situado  del  mundo. 

En  1 240 ,  si  bien  Granada  era  ya  la  perla  de  los  musulmanes  españoles, 
si  tenia  cuanto  bello  y  maravilloso  puede  producir  la  naturaleza,  la  faltaba  e 
magnífico  acrópolo  que  debía  ser  la  corona  de  magestad  de  la  reina  de  occi- 
dente. 

Este  acrópolo  debía  ser  la  Alhambra,  y  lo  fué. 

Hemos  contraído  el  empeño  de  relataros  la  historia  de  ese  alcázar  mara- 
villoso :  no  esa  historia  árida  y  severa  que  solo  se  ocupa  de  sangrienta 
conquistas  y  horrorosas  catástrofes ;  no  la  historia  de  la  construcción  con  su 
lento  desarrollo  y  la  insoportable  descripción  del  edificio,  detalle  por  detalle, 
sino  la  historia  romancesca ,  con  todo  su  palpitante  interés  :  queremos  reco- 
ger, compilar  en  un  solo  libro,  los  dramas  que  en  el  recinto  de  aquel  alcázar 
se  han  representado ;  queremos  recoger  en  una  copa  todas  las  lágrimas  que  eu 
él  se  han  vertido;  queremos  haceros  sentir ,  aspirar ,  los  estremecimientos,  lo 
latidos  de  los  corazones  que  allí  han  amado ,  que  alli  han  odiado ,  que  allí  han 
sufrido ;  queremos  consignar  las  hazañas  y  las  traiciones  que  allí  han  tenido 
lugar ;  queremos  hacer  pasar  delante  de  vuestra  vista ,  como  los  espectros  de 
una  linterna  mágica,  los  reyes,  las  sultanas,  las  esclavas  del  harem,  las  le- 
yendas de  encantamentos ,  los  misterios  de  cada  uno  de  aquellos  retretes,  las 
citas  de  enamorados  en  aquellos  sombrosos  y  floridos  jardines,  al  rayo  de  la 
luna ;  queremos  levantar  delante  de  vosotros  generaciones  muertas  y  presen- 
tároslas llenas  de  vida,  con  su  generoso  valor,  sus  amores,  sus  ódios,  su 


(1)  Cármcues:  jarelincs,  huertos  de  placer. 


civilización  y  su  grandeza;  queremos,  en  fin,  que  sepáis  cuánto  vale  el 
pasado  de  ese  alcázar  que  se  asentaba  sobre  cuatro  montes,  y  del  cual  solo 
queda  hoy  una  pequeña  parte  mutilada. 

Tal  es  el  difícil  empeño  que  hemos  contraído:  para  llevarle  á  cabo,  es  ne- 
cesario que  nos  anticipemos  á  la  construcción  de  la  Alhambra. 

Por  eso  os  hemos  llevado  al  sitio  en  que  fué  construida. 

Por  eso  al  llevaros  á  la  Colina  roja  os  la  hemos  presentado  árida  y  de- 
sierta . 


II. 


LA  CASITA  DEL  REMANSO. 


Era  el  oscurecer  de  una  lánguida  tarde  de  primavera. 

Los  soldados  moros  qne  hasta  entonces  habian  vagado  alrededor  del  viejo 
torreón  de  la  Colina  roja,  habían  penetrado  en  él;  se  había  cerrado  su  puerta 
de  hierro,  y  poco  después  una  espiral  de  humo  había  aparecido  saliendo  de 
una  saetera  junto  á  las  almenas. 

En  las  ventanas  de  las  casas  de  la  Villa  de  los  judíos  y  del  Albaicin  empe- 
zaba á  verse  acá  y  allá  el  reflejo  de  las  lámparas  en  el  interior  de  las  habi- 
taciones. 

La  luna  llena,  con  su  bello  color  nacarado,  asomó  sobre  la  cumbre  de  la 
Sierra  Nevada,  se  elevó  lentamente  é  inundó  con  su  blanda  luz  las  distantes 
montañas,  perdidas  tras  la  neblina,  la  Vega  cubierta  con  un  velo  de  vapores  y 
la  ciudad  que  levantaba  como  fantasmas  sobre  las  colinas  sus  torreones  y  sus 
alminares. 

La  Colina  roja  estaba  desierta ;  pero  un  momento  después  de  la  salida  de 
la  luna,  quien  hubiera  estado  oculto  entre  las  retamas  y  los  jaramagos  que 
cubrían  las  ruinas  del  templo  de  Diana»  hubiera  visto  aparecer  por  entre  una 
oscura  grieta,  enteramente  cubierta  de  espinos,  una  forma  humana. 

Miró  con  recelo  en  torno  suyo,  y  cuando  vió  que  la  colína  estaba  comple- 
tamente desierta ,  adelantó  recatadamente,  y  deslizándose  por  entre  las  es- 
cabrosidades del  terreno,  atravesó  la  cima  y  bajó  á  la  carrera  por  la  vertien- 
te que  iba  á  concluir  en  el  valle  del  Darro. 

Luego  siguiendo  la  corriente  del  río  arriba,  atravesando  con  frecuencia  su 
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escaso  raudal,  que  serpeaba  entre  los  altos  barrancos  que  se  llaman  todavía 
las  Angosturas  del  Darro,  continuó  su  marcha  por  espacio  de  una  hora,  y  no 
se  detuvo  sino  en  un  lugar  donde  el  rio  hacia  un  profundo  remanso,  apilando 
su  corriente  como  en  un  estanque,  en  una  ancha  y  profunda  hondonada  del 
terreno. 

El  lugar  en  que  el  incógnito  se  habia  detenido,  era  sumamente  pintoresco: 
anchas  y  tupidas  cortinas  de  yedra  cubrían  las  cortaduras  de  aquel  ensan- 
chamiento circular  que  tenia  la  forma  de  un  gigantesco  anfiteatro.  Las  dos 
estrechas  aberturas  por  donde  entraba  y  salia  el  no,  estaban  unidas,  como  por 
im  pabellón  flotante,  por  cortinages  de  enredaderas  que  descendían  hasta  la 
corriente:  sobre  los  bordes  de  las  cortaduras,  como  verdes  cabelleras,  se  levan- 
taban las  frondas  odoríferas  de  los  árboles  frutales;  brillaba  la  luna  en  la  tran- 
quila agua  del  remanso,  y  en  los  blancos  muros  de  una  casita  que  se  veia  en 
la  margen  opuesta  entre  álamos  y  cipreses:  delante  de  esta  casa  se  veia  un 
jardín,  el  perfume  de  cuyas  flores  traía  consigo  el  aura  de  la  noche,  y  un  rui- 
señor enamorado  cantaba  entre  la  espesura  uniendo  sus  cadenciosos  trinos  al 
monótono  murmurio  del  rio. 

Al  lado  opuesto  en  la  estrecha  faja  de  arena  pedregosa  que  dejaba  libre  el 
remanso,  se  veia  una  negra  abertura  entre  la  maleza,  que  servia  sin  duda  de 
entrada  á  una  gruta. 

El  incógnito  miró  en  torno  suyo  y  después  de  contemplar  indolentemente 
cuanto  le  rodeaba,  se  sentó  sobre  una  gruesa  piedra  á  la  orilla  de  las  aguas. 
La  luna  le  iluminaba  de  lleno  con  su  blanca  luz. 
Era  un  mancebo  como  de  veinte  años:  por  su  apostura,  por  la  espresion  de 
su  semblante  y  por  lo  rico  de  sus  vestidos  y  de  sus  armas,  podia  decirse  que 
pertenecía  á  una  poderosa  y  nobilísima  familia  mora. 

Examinémosle,  puesto  que  la  luna  nos  alumbra ,  y  la  soledad  y  la  belleza 
del  sitio  nos  convidan  al  reposo. 

Era  blanco  como  la  espuma  de  las  aguas,  y  de  formas  delicadas  y  hermo- 
sas como  las  de  una  dama:  sus  ojos  negros  brillaban  en  una  mirada  indolente, 
pero  fija,  poderosa,  audaz;  ni  el  mas  ligero  bozo  asomaba  en  su  semblante 
de  niño,  á  pesar  de  que  su  aventajada  estatura ,  y  lo  robusto  y  desarrollado 
de  sus  miembros  representaban  á  un  hombre :  un  casco  de  plata  con  arabes- 
cos de  oro  y  esmaltes  decolores  cubría  su  cabeza:  ceñía  su  pecho  un  coselete 
de  Damasco,  bajo  una  túnica  corta  de  brocado,  sujeta  á  la  cintura  bajo  una 
faja  de  la  india:  en  esta  fajase  veían  atravesados  un  largo  yatagán  y  un  puñal ; 
vestia  calzas  de  grana,  y  ceñían  sus  pies  borceguíes  de  cuero  de  Marruecos 
bordados  de  oro:  por  último,  llevaba  pendiente  de  su  costado  izquierdo  una 
aljaba  con  flechas  y  se  apoyaba  en  un  largo  arco  de  acebo. 

Este  jóven  á  la  luz  de  la  luna  relumbraba:  parecía  en  aquel  lugar  tan 
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ameno,  lan  fresco,  lau  lánguidameole  sonoro,  un  antiguo  caballero  encantado 
por  una  hada  celosa. 

Sentado  sobre  la  piedra,  apoyado  el  estremo  del  arco  en  la  arena,  afirma- 
da la  mano  en  el  arco  y  reposando  la  cabeza  en  el  brazo,  el  mancebo  estuvo 
mirando  fijamente  la  blanca  casita  que  entre  los  álamos  y  los  cipreses  se  vela 
al  otro  lado  del  remanso  al  rayo  de  la  luna. 

Ni  el  mas  leve  ruido  salía  de  ella,  ni  en  sus  galerías  ni  en  sus  ajimeces 
se  veia  el  reflejo  de  una  luz. 

O  aquella  casa  estaba  inhabitada,  ó  sus  moradores  á  pesar  que  era  el 
principio  de  la  noche,  se  hablan  entregado  ya  al  reposo. 

Pero  de  repente,  una  voz  de  muger,  mas  dulce  que  la  del  ruiseñor  que 
cantaba  en  la  espesura,  mas  grave  que  el  murmurio  del  rio,  mas  suspirante 
que  el  gemido  de  las  brisas,  cantó  poco  después  de  la  llegada  del  mancebo 
como  para  demostrar  que  todos  los  habitantes  de  aquella  casa  no  estabaa  en- 
tregados al  sueño. 

Hé  aquí  el  romance  que  aquella  voz  cantó  al  son  de  una  guzla ;  romance 
cuyas  palabras  llegaron  claras,  distintas  y  tentadoras  á  los  oidos  del  mancebo. 

Del  encantado  palacio— de  las  Perlas,  soy  el  genio, 
y  esperando  mis  amores— envuelta  en  su  encanto  duermo. 

Guárdanme  como  la  joya— del  avaro,  entre  el  misterio 
de  tenebrosos  conjuros— velada  en  niebla  y  silencio. 

Ven,  i  oh,  lambre.de  mis  ojos, — queme  abrasas  en  tu  fuego, 
y  para  tí  mi  hermosura— y  mis  alcázares  tengo! 

Soy  virgen  y  de  mi  frente— dicen  que  mata  el  destello, 
en  dulce  encanto  de  amores— ó  en  triste  penar  de  celos. 

Son  mis  alcázares  reales— la  maravilla  del  tiempo, 
y  en  motes  de  amor  tu  nombre— está  en  dorados  letreros 
en  cintas  de  azul  y  grana— escrito  en  sus  aposentos. 

Regaladas  alkatifas— para  tu  descanso  tengo, 
y  velarán  blancas  gasas— de  tus  amores  el  sueño. 

¡Ven,  esposo  de  mi  vida!  —  ¡Regalado  sol  que  anhelo! 
¡Ven!  mis  alcázares  tienen— para  tí  sombra  y  silencio, 
y  en  ellos  con  mis  amores— luz  de  mis  ojos  te  espero. 

El  joven  escuchó  trasportado  este  romance,  sus  ojos  se  animaron  gradual- 
mente y  cuando  la  voz  cesó,  se  levantó  de  una  manera  nerviosa,  dejó  caer  el 
arco  y  estendió  sus  brazos  hacíala  blanca  casita. 

— Oh!  tú  quien  quiera  que  seas,  esclamó,  muger  ó  huri,  fruto  bendito  de 
una  muger,  ó  arcángel  del  sétimo  cielo;  héme  aquí  que  es  la  tercera  vez 
que  abandonando  á  mis  guerreros  vengo  en  lu  busca  :  héme  aqui  ciego  sin 
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—  to- 
la luz  (Je  til  hermosura,  y  sino  apagas  con  lu  amor  la  sed  de  mi  corazón,  morL 
ré  como  la  triste  ílorecilla  á  quien  faltan  los  rayos  del  sol. 

Apenas  habia  pronunciado  el  joven  estas  palabras,  cuando  revoló  vinien- 
do, no  sabemos  de  donde,  alrededor  de  su  cabeza  un  enorme  buho.  Al  sentir  el 
ruido  de  sus  alas  el  mancebo  se  estremeció:  al  verlo  recogió  el  arco  que  habia 
dejado  caer,  armó  en  él  una  flecha  y  la  asestó  al  pájaro  nocturno;  este  se 
precipitó  en  un  largo  vuelo  sobre  la  casita  blanca  y  penetró  en  ella  por  el 
oscuro  arco  de  un  ajimez;  la  flecha  disparada  por  el  mancebo  penetró  por 
aquel  mismo  ajimez  en  la  casita. 

Entonces  el  jóven  creyó  oir  una  carcajada  leve,  que  al  parecer  salia  de  la 
casa;  carcajada  burlona,  intencionada,  cruel,  en  que  habia  algo  de  deses- 
perado, algo  de  insensato. 

— ¡Siempre!  esclamó:  ¡siempre  ese  pájaro  maldito!  ¡en  mi  torreón  de Loja, 
en  las  ruinas  del  templo  romano,  aqui!  ¡y  esa  carcajada  queme  hiélala  sangre 
y  qué  me  parece  una  amenaza!...  ¡Una  amenaza!  ¿y  por  qué? 

En  aquel  momento  cayó  á  los  pies  del  jóven,  enviada  sin  duda  de  la  casita, 
la  misma  flecha  que  habia  disparado;  en  las  plumas  de  la  flechase  veia  enro- 
llado un  pergamino. 

Recogió  la  flecha  el  jóven,  desató  el  pergamino,  le  desenvolvió,  le  leyó  á 
la  luz  de  la  luna,  y  vió  que  decia: 

«Si  me  amas  y  vienes  por  mis  amores,  encamínate  á  la  gruta  que  tienes  á 
tus  espaldas. »==-Bekralbayda  (1). 

El  jóven  besóla  carta;  arrojó  otro  beso  á  lii  casita,  puso  la  flecha  en  la 
aljaba  y  se  dirigió  hacia  la  oscura  gruta  esclamando: 

— ¡Oh!  ¡bendito  sea  el  buho,  por  quien  ha  penetrado  mi  flecha  hasta  la 
doncella  de  la  frente  pálida! 


IIÍ. 

LA  DAMA  BLANCA. 

Pero  cuando  el  mancebo  llegó  á  la  entrada  de  la  gruta,  se  vió  precisado  á 
romper  con  su  yatagán,  para  abrirse  paso,  las  tupidas  zarzas  que  la  cubrían. 
Después  penetró  de  una  manera  resuelta  en  el  oscuro  antro. 


M)    TraíKicido  la  DoriceUa  blanca. 
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Por  algún  tiempo  descendió  en  linea  recia  por  una  estrecha  y  rcsvaladiza 
rampa:  luego  se  vió  obligado  á  volver  y  revolver  oscurísimas  sinuosidades, 
por  una  pendiente  mayor  y  mas  resvaladiza,  y  al  lin  la  inclinación  dellerreno 
se  hizo  tal,  que  perdió  los  pies,  resvaló  y  se  sintió  descender  de  una  manera 
violenta. 

Entonces  se  acordó  del  buho,  de  la  carcajada,  de  cien  supersticiosas  conse- 
jas musulmanas:  se  aterró,  é  invocó  á  Dios:  hubo  un  momento  en  que  creyó 
que  el  terreno  le  faltaba,  que  caia  despeñado  en  un  abismo,  dió  un  grito  de 
espanto  y  perdió  el  conocimiento. 

Cuando  volvió  en  sí  se  encontró  en  un  magnífico  lecho  de  pieles  de  tigre 
y  respiró  uná  atmósfera  impregnada  de  perfumes:  lo  primero  que  vió  ante  si 
fué  una  alta  figura  blanca  que  estaba  de  pié  é  inmóvil  delante  de  él  á  los  pies 
del  lecho. 

Era  una  muger. 

Pero  una  muger  hermosísima,  irresistible  á  pesar  de  que  habia  pasado  de 
su  primera  juventud. 

Sin  embargo,  y  aunque  parecía  contar  mas  de  treinta  años,  su  semblante 
blanco,  nacarado,  pálido,  un  tanto  demacrado,  exhalaba  de  si  tal  fuerza  de 
vida,  que  hacia  bendecir  á  Dios  que  habia  creado  una  criatura,  en  la  cual 
parecía  haberse  estacionado  la  juventud  mas  brillante. 

Sus  negros  ojos  fijos  en  el  príncipe,  con  una  espresion  ardiente  y  melan- 
cólica, brillaban  con  no  sabemos  que  fuego  dulce,  concentrado,  bajo  la  som- 
bra de  sus  negras  y  convexas  pestañas:  su  boca  entreabierta,  por  la  que  pare^ 
cía  salir  un  alma  llena  de  sufrimiento  y  de  dolores  en  un  continuo  suspiro, 
dejaba  ver  sus  voluptuosos  labios  contraidos  por  una  triste  sonrisa  y  pálidos 
como  sus  megillas;  por  último,  sus  largos  y  brillantes  cabellos  caían  en  flo- 
tantes rizos  sobre  sus  hombros  y  sobre  sus  espaldas,  y  era  alta,  esbelta,  ma- 
gestuosa,  y  vestida  únicamente  con  una  larga  túnica  de  lana  blanca,  sujeta 
en  el  cuello,  de  mangas  perdidas  y  suelta  enteramente  hasta  cubrir  sus  pies, 
ocultando  las  formas  de  aquella  singular  belleza  bajo  su  ancha  plegadura. 

Ni  un  solo  adorno,  ni  una  joya,  ni  una  flor  se  veían  sobre  esta  muger. 

En  su  mano  derecha  tenia  una  lámpara  de  plata. 

Jamás  habia  visto  el  jóven  una  figura  tan  hermosa,  tan  imponente,  de  as- 
pecto tan  sencillo,  á  un  tiempo. 

La  habitación  en  que  se  encontraba  era  también  severa  y  sencilla,  pero 
rica;  cuatro  paredes  labradas  de  arabescos  dorados  sobre  fondo  blanco,  y  una 
cúpula  de  estalácticas,  blancas  también,  con  filetes  de  oro:  la  puerta  de  arco 
de  herradura  estaba  cubierta  por  una  cortina  blanca  de  seda  y  oro,  y  de  seda 
blanca  y  oro  eran  también  los  divanes  que  orlaban  las  paredes,  y  la  alfombra 
que  cubría  el  pavimento. 
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Debemos  advei  lir  que  en  aquellos  tiempos  entre  los  moros,  el  veslir  com- 
pletameole  de  blanco  era  una  señal  de  lulo,  y  que  se  admilia  en  el  lulo  el 
oro,  como  se  admite  ahora  en  los  negros  túmulos  delasiglesias  y  en  las  lápi- 
das de  las  tumbas. 

Esta  estraña  muger  y  esta  habitación,  produjeron  en  el  joven  el  mismo 
efecto  que  produciria  en  nosotros  una  persona  enteramente  vestida  de  negro, 
en  una  habitación  enleramenle  negra  también  con  adornos  dorados. 

La  impresión  de  todo  esto  al  volver  en  si  preocupó  al  joven ;  pero  lo  que 
mas  le  preocupó,  cuando  de  la  dama  enlutada  pasó  su  vista  á  la  habitación, 
fué  ver  sobre  sus  armas,  que  estaban  en  un  diván,  un  buho  enorme  que  dor- 
mía sobre  una  de  sus  patas,  teniendo  escondida  ia  otra  entre  suplumage. 

El  jóven  se  incorporó  violentamente  y  fijó  una  mirada  vacilante  en  la  da- 
ma enlutada,  cuyas  negras  pupilas  estaban  fijas  en  él,  destellando  en  su  oscu- 
ro foco,  una  chispa  de  fuego  intenso  y  opaco. 

—¡Oh!  ¡hermoso!  ¡hermoso  como  su  padre I  esclamó  aquella  muger  con 
una  voz  tan  ardiente  que  el  jóven  se  estremeció. 

—¿Quién  eres  tú,  que  has  nombrado á  mi  padre?  esclamó. 

— j  Yo  soy  la  maga  de  las  humbrías  1  contestó  la  enlutada. 

— ¡La  maga  de  las  humbrías !  esclamó  el  jóven. 

— Sí,  dijo  la  dama,  sonriendo  tristemente;  yo  soy  la  maga  de  las  hum- 
brías. 

Hubo  un  momento  de  solemne  silencio,  durante  el  cual  continuaron  cru- 
zándose y  confundiéndose  las  miradas  de  ia  dama  y  del  jóven ,  que  se  sentía 
arrastrar  por  un  poder  desconocido  hacia  aquella  muger. 

— No;  tu  no  eres  maga,  la  dijo;  tu  no  eres  un  espíritu  maJdilo:  laamargura 
con  que  me  has  contestado  me  lo  prueban  ,  tu  eres  una  muger  que  sufres  y 
lloras. 

— Las  lágrimas  han  hervido  en  mi  corazón  y  se  han  secado,  respondió 
aquella  muger. 

El  jóven  se  levantó,  se  acercó  á  la  dama,  y  la  tomó  una  mano  que  eíla  no 
retiró. 

— ¿Por  qué  quieres  engañarme?  la  dijo  con  dulzura;  en  el  momento  en  que 
abrí  los  ojos  me  aterró  esta  desolación;  el  lulo  que  te  cubre,  el  que  reviste  es- 
las  paredes:  creí  haber  cerrado  los  ojos  á  la  vida;  que  el  puente  Sirat  (1)  que 
todos  hemos  de  pasar,  se  habia  abierto  para  mí,  y  que  me  encontraba  en  las 
regiones  de  la  eterna  sombra:  ¡y  luego  esebubo! 

(1)  Según  el  Koram ,  el  puente  Sirat,  que  deben  pasarlos  creyentes  después  de  su 
muerte,  es  delgado  como  un  cabello,  y  cortante  como  una  navaja  de  afeitar  :  los  justos 
h  pasarán  salvos ,  pero  se  romperá  bajo  la  planta  de  los  reprobos  que  caerán  en  el  fue- 
go eterno. 
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— Ese  buho  es  mi  compañero. 

— Ese  buho  ba  revolado  tres  veces  en  derredor  de  mi  cabeza  cuando  me 
encontraba  junto  ai  remanso  del  rio. 

— El  desdichado  sale  de  noche ,  vuela ,  se  pierde  entre  las  espesuras,  asus- 
ta á  los  murciélagos  y  se  vuelve  á  dormir. 

— Ese  buho  se  precipitó  en  la  casa  blanca  que  está  al  otro  lado  del  reman- 
so, entre  los  cipreses. 

—En  esa  casa  le  conocen  y  le  aman . 

— Tras  ese  buho  entró  en  esa  casa  por  un  ajimez  una  flecha  mia. 
— ¡Hé  aqui  la  maldad  humana!  jel  hombre  destruye  por  el  placer  de 
destruir!  ¿Qué  daño  te  habia hecho  ese  pobre  pájaro? 
— Antes  de  que  te  conteste  respóndeme  á  una  pregunta:  ¿me  conoces  tú? 
— No  le  he  visto  hasta  ahora  y  sé  tu  nombre. 
— ¿Por  tu  ciencia  de  maga? 

— Sí ,  por  mi  ciencia ,  dijo  la  dama  repitiendo  la  eslraña  sonrisa  que  le  era 
peculiar. 
— ¿Y  quién  soy  yo? 

—  Tu  eres  el  principe  Sidy  3íohammet-Abd'Allah ,  hijo  y  compañero  en  el 
mando  del  poderoso  Sultán  do  Andalucía,  Nazar-ebn-Al-iíhamar  el  mag- 
nifico. 

Y  el  acento  de  la  dama  al  pronunciar  el  nombre  del  Sultán  de  Granada, 
era  amargo  y  doloroso. 

— SI,  yo  soy;  pues  bien  :  voy  á  decirte  ahora  por  qué  me  horrorizan  los 
buhos. 

La  dama  hizo  un  leve  mohin  de  impaciencia. 

— Dicen  nuestros  viejos  que  el  dia  en  que  nació  mi  padre ,  en  la  fiesta  de 
las  buenas  hadas,  cuando  todos  los  circunstantes  estaban  alegres  y  regocijados, 
un  buho  entró  en  la  sala  y  apagó  las  luces :  aquella  noche  mi  abuela  murió 
á  consecuencia  del  alumbramiento. 

— ¡Ak! 

— Siendo  mozo  mi  padre,  salió  la  primera  vez  en  algara  contra  cristianos: 
era  de  noche:  un  buho  revoló  tres  veces  alrededor  de  su  cabeza ,  y  mi  padre 
fué  gravemente  herido  en  el  combate. 

— ¿De  modo  que  tu  padre  el  poderoso  sultán  Nazar,  dijo  con  profundo 
acento  la  dama;  el  invencible,  el  fuerte,  acabó  por  estremecerse  al  nombre 
solo  de  una  de  esas  alimañas? 

— Déjame  continuar.  Conoció  mi  padre  allá  en  los  años  de  su  juventud 
una  princesa  africana  (esto  me  lo  ha  contado  muchas  veces conlas  lágrimas  en 
los  ojos)  que  habia  ido  á  Córdoba  á  buscar  en  la  ciencia  de  sus  sabios  la  cu- 
ración de  una  grave  dolencia. 
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— ¿Y  de  qué  adolecía  esa  princesa?  pregunló  con  indolencia  la  dama  que 
conceptuando  que  la  relación  seria  larga,  puso  la  lámpara  en  un  nicho  calado, 
y  se  sentó  en  un  diván. 

— La  princesa  africana  adolecía  de  tristeza ,  contestó  el  principe  sentándose 
á  los  pies  del  lecho  :  del  mismo  mal  de  que  adolezco  yo. 

— Ocupémonos  ahora  de  la  dolencia  de  la  princesa ,  que  tiempo  tendremos 
de  llegar  á  la  tuya.  Continúa. 

— La  princesa,  mejor  dicho,  la  sultana  (1)  Leila-Radhyah  (2)  habia  ido  á 
Córdoba  acompañada  por  uno  de  los  wacires  de  su  padre,  Mohamet  Al-Mos- 
tansir-Billah,  rey  de  TIencen  y  servida  por  un  número  considerable  de  her- 
mosas esclavas. 

— Por  lo  que  veo  tu  padre  el  poderoso  Nazar  tiene  harto  presente  el  nom- 
bre de  esa  sultana.  ¿Cuándo  te  refirió  tu  padre  esa  historia? 

—Hace  un  año,  al  proclamarme  su  heredero,  y  hacerme  su  participe  en 
el  gobierno  del  reino. 

— Continúa. 

— Ya  te  he  dicho  que  la  sultana  Leila-Radhyah  ,  habia  ido  desde  TIencen 
á  Córdoba,  á  buscar  alivio  á  su  dolencia:  pues  bien,  la  noche  antes  de  que  la 
princesa  llegase  á  las  fronteras  de  Córdoba,  un  huho  entró  por  la  ventana  del 
aposento  donde  dormia  mi  padre,  batió  las  alas  sobre  su  cabeza  y  le  despertó. 

— ¿Y  qué  desgracia  aconteció  al  noble  Al-Ilhamar? 

— Mi  padre  vió  huir  al  buho  por  la  ventana,  y  se  acordó  del  buho  que 
habia  girado  en  derredor  de  su  cabeza  la  noche  antes  de  la  batalla  en  que  tan 
peligrosamente  le  hirieron,  y  de  aquel  otro  buho  que  apagó  las  luces  en  las  fies- 
las  de  su  nacimiento.  Pero  lo  tuvo  á  casualidad  y  sin  pensar  mas  en  ello  sedur- 
mió  de  nuevo,  cuando  hé  aquí  que  le  despertaron  las  voces  de  sus  soldados. 
Levántase  mi  padre,  sale  de  su  aposento  y  pregunta  al  primero  que  encuen- 
tra.— Las  atalayas  de  la  frontera  hacen  señal  deque  los  cristianos  han  entra- 
do por  la  tierra  y  la  llevan  á  sangre  y  fuego:  entre  las  sombras  de  la  noche 
se  ven  las  llamas  de  las  alkarias  incendiadas. — Y  el  que  esto  lecontetta  corre 
á  donde  están  ya  sus  compañeros  armados. — Mí  padre  llama  á  sus  escla- 
vos, se  arma  también,  reúne  á  sus  soldados  alrededor  de  su  bandera  y  parte 
con  ellos  de  Córdoba  el  primero,  con  su  valiente  taifa  de  ginetes,  en  busca  del 
cristiano. — Otros  muchos  walies  salen  también  de  Córdoba  con  sus  gentes 
armadas,  pero  mi  padre  les  lleva  delantera  y  al  amanecer  encuentra  á  los 
cristianos. 

— ¿Y  qué  desgracia  aconteció  á  tu  padre? 

(1)   Liánianse  desde  muy  antiguo  sultanas  cutre  los  inusuliuanes,  á  las  hijas  de  ios 
reyes  reconocidas  por  ellos. 
(Í2)    Noche  apacible. 
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—Mi  padre  venció  á  la  primera  embestida  á  ios  ¡nlíeles,  los  puso  en  fuga 
y  les  quitó  la  presa  que  habían  hecho.  Entre  la  presa  iba  una  doncella  mora 
de  maravillosa  hermosura.  Aquella  doncella  era  la  sultana  Leila-Radhyah. 

— ¡Ah!  ¡era  la  sultana! 

— Si;  al  llegar  á  la  frontera,  la  encontraron  los  cristianos,  mataron  al 
wacir  del  rey  de  Tlencen,  á  los  esclavos  que  la  acompañaban,  y  la  hicieron 
cautiva  con  sus  esclavas. — Mi  padre  mandó  que  la  condujesen  en  un  palan- 
quín á  Córdoba,  y  fué  conversando  con  ella  todo  el  camino. — Era  tan  hermo- 
sa ,  tan  pura  y  tan  resplandeciente  como  un  día  sereno  en  un  valle  del  Hedjaz. 
—Mi  padre  se  enamoró  de  ella.... 

-¿Y  ella?... 

— Amó  á  mi  padre, 

— ¡Murió  sin  duda  la  desdichada!  dijo  la  dama  blanca  con  una  profunda 
amargura;  porque  de  no,  tu  padre  que  es  noble  y  generoso  la  hubiera  hecho 
su  esposa. 

— No,  dijo  el  príncipe  bajando  los  ojos. 

— ¡La  envió  sin  dudaá  su  padre  el  rey  de  Tlencen! 

— No;  mi  padre  la  amaba  demasiado  para  no  temer  perderla,  y  mi  padre 
entonces  no  podiaaspirar  á  que  una  sultana  fuese  su  esposa. — Nuestra  familia 
es  humilde:  mis  abuelos  fueron  labradores,  y  este  es  el  mayor  orgullo  de  mi 
padre:  haber  llegado  á  tan  alto  habiendo  nacido  tan  bajo. — Mi  padre  cuando 
se  apoderó  de  la  saltana  Leila-Radhyah,  era  walí;  tenía  riquezas  y  una  bella 
casa  en  Córdoba. 

— ¿Pero  qué  hizo  tu  padre  de  la  sultana  Leila-Radhyah? 

— La  llevó  á  su  casa. 

— ¡Ah!  tu  padre  dijo:  los  cristianos  se  llevaban  esta  doncella  para  hacer  con 
ella  una  ramera:  ¿por  qué  no  he  de  hacerla  yo  mi  esclava?  lo  que  el  guerrero 
encuentra  en  el  campo  es  suyo.  ¡Hizo  tu  padre  bien!  Pero  continúa:  la  sulta- 
na, por  mejor  decir  la  esclava ,  debió  morir  de  vergüenza. 

— No:  un  año  después  de  sus  amores  con  mi  padre  desapareció  de  su  casa, 
encontróse  sangre  en  su  aposento,  y  mi  padre,  que  la  amaba,  lloró  su  pérdida 
y  la  llora  todavía. 

— ¿Y  no  te  ha  contado  tu  padre  mas  acerca  de  la  sultana  esclava? 

— No;  pero  cuando  me  contó  esos  amores  cuya  desgracia  anunció  sin  duda 
el  buho,  mi  padre  lloraba. 

— ¿Y  qué  otras  desgracias  le  anunció  ese  buho  tan  terrible? 

— Le  vió  la  noche  antes  de  la  funesta  batalla  de  Hins-Alacab  (i).  Le  vió 

(1)  La  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  en  que  Juzef  Amyr-al-Miimcnin  fué  venci- 
do por  el  rey  don  Alonso  VIH. 


—  le- 
la alborada  en  que  Córdoba  cayó  en  poder  de  ios  cristianos:  la  noche  en  que 
precedió  al  dia  de  la  pérdida  de  Sevilla,  le  vió  también,  y  por  último,  la  mis- 
ma noche  en  que  murió  asesinado  por  el  waü  de  Almería  el  desdichado 
Aben-Hud. 

— ¿Y  no  ha  vuelto  á  ver  tu  padre  á  ese  terrible  buho? 
— Sí ,  hace  poco  tiempo  :  precavido  ya  con  las  desventuras  que  le  hablan 
acontecido,  mi  padre  llamó  á  sus  sabios  y  les  consultó. 
— Ese  buho  te  anuncia  una  nueva  desgracia,  le  dijeron  los  sabios. 
— ¿Y  qué  desgracia  es  esa? 

— Necesitamos  consultar  las  estrellas  para  responderte. 
— Consultadlas,  pues,  dijo  mi  padre. 

Los  sabios  pasaron  tres  noches  mirando  el  cielo,  y  dijeron  á  mi  padre. 

— Aparta  de  Granada  al  príncipe  Mohammet-Abd-Allah. 

—¿Y  por  qué?  preguntó  mi  padre. 

— ^Apártale,  contestaron  los  s'abios. 

— ¿Pero  qué  tengo  que  temer  acerca  de  mi  hijo? 

— Las  estrellas  nos  han  dicho  que  amenazan  á  tu  hijo  y  á  tí  lo  mismo,  gran- 
des desgracias  si  el  príncipe  continúa  en  Granada  durante  la  luna  de  las 
flores. 

Mi  padre  mandó  á  los  sabios  que  consultasen  de  nuevo  las  estrellas. 

Pero  una,  dos  y  tres  veces,  las  estrellas  guardaron  un  profundo  misterio 
acerca  del  peligro  que  nos  amenazaba,  y  solo  repitieron  que  debía  yo  huir  de 
Granada. 

Entonces  mi  padre  me  envió  á  Alhama. 

Yo  estaba  triste.  Mi  corazón  tenia  sed.  Mi  alma  anhelaba  un  misterio;  pasa- 
ron para  mi  los  días  sin  luz  y  las  noches  sin  reposo.  Yomesentia  morir. 

En  vano  mis  ginetes  lidiaban  toros,  y  justaban  y  corrían  carias  y  sortijas: 
mi  enfermedad,  mi  misteriosa  enfermedad  crecía:  la  tristeza  me  mataba:  mis 
esclavos  no  lograban  arrancarme  una  sonrisa;  ni  sus  danzas  me  alhagaban,  ni 
sus  cantos  me  entretenían,  ni  como  otras  veces,  me  adormía  en  su  regazo:  hasta 
me  olvidé  de  la  oración ,  llevando  solo  mi  cuerpo  á  la  casa  de  Dios ,  pero  no 
mi  alma. 

Yo  palidecía,  yo  enlanguidecía. 
— ¡Como  la  sultana  Leila-Radhyah! 

— Si;  como  la  sultana.  Súpolo  mi  padre,  y  vino  á  Alhama  sin  que  yo  lo 
supiese  y  preparó  grandes  fiestas  para  ver  si  yo  me  distraía.  En  el  mismo 
punto  en  que  mí  padre  entró  en  Alhama,  según  supe  después,  un  buho  entró 
en  mi  retrete  y  apagó  la  lámpara. 

Veamos  la  desgracia  que  te  anunciaba  ese  buho. 

Al  dia  siguiente  me  sorprendió  bajo  mis  ventanas  una  inusitada  y 
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alegre  música  de  dulzainas,  guzlas  y  alabaljos  que  lafiian  en  son  concerlado. 
Abrí  un  ajimez,  y  entró  por  él  un  dorado  rayo  de  sol  de  la  mañana.  Era  el 
primer  sol  de  la  luz  de  las  flores.  El  jardin  parecía  reir:  parecían  reir  sus 
fuentes;  parecía  que  sus  flores,  y  sus  árboles,  y  sus  pájaros  cantaban  todos 
juntos;  y  que  cantaba  el  cielo  y  que  cantaba  el  sol.  Hermosas  esclavas  danza- 
ban y  tañian  cuando  yo  aparecí  en  el  ajimez,  entonando  un  romance  de  amo- 
res en  loor  mió. 

Estuve  contemplando  aquello  durante  un  corto  espacio,  y  luego  me  separé 
del  ajimez  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 

Al  volverme  encontré  delante  de  mi  á  mi  padre  que  me  miraba  con  tier- 
no cuidado. 

--■Por  qué  está  abatido  mi  hermoso  leoncillo?  me  dijo  :  ¿por  qué  vierten 
sus  ojos  lágrimas  y  están  pálidas  sus  megillas  ? 

— No  lo  s¿,  le  contesté:  mis  ojos  no  tienen  luz,  ni  alegría  mi  alma:  la  vida 
me  pesa  como  la  losa  de  una  tumba. 

— ¿Amas  á  alguna  muger?  si  amas  dímelo,  y  esa  muger  será  tuya,  ya  sea 
una  humilde  labradora  ó  una  poderosa  sultana,  me  dijo. 

— Ninguna  muger  entristece  mi  alma,  esclamé  arrojándome  entre  sus 
brazos. 

Mi  padre  procuró  alegrarme,  me  mandó  vestir  mis  mejores  galas,  montar 
uno  de  mis  mejores  caballos,  y  asi,  él  á  mi  lado  y  seguidos  de  lo  mas  res- 
plandeciente de  la  corte,  salimos  de  los  muros,  y  llegamos  á  un  ameno 
campo,  donde  durante  aquella  noche  habia  hecho  levantar  mi  padre  una  pla- 
za de  madera  cubierta  de  paños  de  púrpura  y  oro. 

Dentro  de  aquella  plaza  debian  correrse  toros,  cañas  y  sortijas,  y  las  gra- 
derías y  los  estrados  estaban  henchidos  de  hermosas  damas  cubiertas  de  galas 
menos  resplandecientes  que  su  hermosura. 

En  cuanto  entré  en  la  plaza,  mis  ojos  se  volvieron  como  si  les  hubiese 
obligado  á  ello  el  deseo,  á  un  estrado  puesto  junto  al  estrado  real  y  se  fijaron 
en  una  muger. 

Aquella  muger  estaba,  como  tú ,  vestida  de  blanco;  sin  joyas  como  tú,  y 
mas  jóven  que  tú,  aunque  no  mas  hermosa. 

Aquella  muger  era  una  doncella  como  de  veinte  años,  pálida  y  triste  como 
la  luna,  y  hermosa  y  magnífica  como  el  sol:  detrás  de  ella  habia  un  hombre 
alto,  flaco,  viejo,  vestido  también  enteramente  de  blanco,  con  los  ojos  relu- 
cientes como  carbunclos  que  se  fijaban  en  mi  y  en  mi  padre  de  una  manera 
que  me  espantaba. 

Pero  la  doncella  alegraba  mi  alma  con  su  hermosura,  la  embriagaba  con 
su  mirada,  sentiaante  ella  que  una  nueva  vida  me  hacia  fuerte  y  poderoso, 
y  me  volví  á  mi  padre  para  decirle: — allí  está  la  huri  que  yo  amo;  la  alegria 
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de  mi  alma,  la  paz  de  mi  sueño,  la  vida  de  mi  vida,  es  necesario  que  esa  mu- 
ger  sea  mia,  esclava  ó  sultana,  dama  ó  labradora. 

Pero  cuando  miré  á  mi  padre,  vi  sus  ojos  fijos,  absortos,  asombrados,  en  la 
doncella. 

Vi  en  sus  ojos  amor ,  un  amor  ardiente.  Tuve  miedo  y  callé. 
— ¡Ah!  ¡tu  padre  se  habia  enamorado  como  tú  déla  doncella  blanca! 
— Hé  ahí,  hé  ahí  la  desgracia  que  me  habia  anunciado  el  buho. 

Las  fiestas  fueron  para  mí  muy  tristes.  Mi  padre  no  volvió  á  preguntarme 
mas  acerca  de  mi  tristeza.  Estaba  absorto  en  la  contemplación  de  la  doncella 
blanca  á  quien  yo  no  me  atrevía  á  mirar  por  temor  á  mi  padre. 

Al  día  siguiente  mi  padre  se  volvió  á  Granada. 

¿Se  habría  llevado  consigo  á  su  harem  á  la  hermosa  doncella? 

Tuve  celos;  celos  horribles  porque  eran  celos  de  mi  padre. 

Pregunté  á  mis  wacires,  á  losalcaydes,  á  los  kadis  de  Alhama,  si  cono- 
cían á  una  dama  enlutada  que  con  un  viejo  enlutado  también,  habia  asistido  á 
las  fiestas. 

El  alcayde  del  alcázar  me  contesto  que  un  viejo  enlutado  habia  estado 
hablando  mucho  tiempo  con  el  rey  antes  de  su  partida  y  que  después  no  le 
habían  vuelto  á  ver.  Que  aquel  viejo  era  forastero  y  que  nadie  le  conocía  en 
Alhama. 

/.A  qué  preguntar  mas? 

Mi  padre  habia  comprado  aquella  doncella  sin  duda,  y  por  su  amor  se 
habia  olvidado  de  su  hijo. 

Pero  me  resigné  con  la  voluntad  de  Dios. 

Volvió  mí  tristeza  mas  dolorosa,  mas  desesperada,  y  volvieron  ó  mas  bien 
continuaron  mis  noches  sin  sueño. 

Yo  veía  siempre  delante  de  mí  á  la  doncella  blanca,  de  día  en  las  nubes,  en 
las  flores,  en  el  fondo  de  las  aguas:  de  noche  en  la  luz  de  la  lámpara ,  en  los 
ángulos  de  mi  cámara,  escondida  tras  las  cortinas  de  mi  lecho:  luego  cuando 
el  buho  entraba  y  apagaba  la  luz ,  en  medio  de  las  tinieblas  iluminándolas 
con  el  resplandor  de  su  hermosura. 

Yo  me  volvía  loco. 
A!  tercer  dia  de  la  partida  de  mi  padre,  al  entrar  en  mi  cámara  de  vuelta 
de  un  solitario  paseo  por  los  jardines,  encontré  sobre  mi  diván  una  gacela  en- 
rollada y  perfumada,  en  que  estaban  escritos  con  elegantes  caracteres  azules 
los  siguientes  versos. 

La  perla  de  las  perlas  ; 
la  Cándida  y  la  pura  ; 
el  sol  de  las  hermosas  : 
la  rosa  del  Edcm  : 
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ia  virgen  de  tus  sueños  ; 
tu  sueño  de  ventura  , 
espera  á  su  adorado 
cuando  á  la  noche  oscura , 
Jos  trémulos  luceros 
fulgor  y  sombra  den. 

Si  buscas  de  sus  ojos 
la  fúlgida  mirada ; 
si  de  su  aliento  quieres 
la  esencia  respirar ; 
si  es  vida  de  tu  vida; 
si  es  llama  consagrada , 
alma  del  alma  tuya, 
que  para  tí  guardada 
Dios  tiene  en  sus  misterios 
sobre  escondido  altar; 

si  quieres  encontrarla ; 
si  anhelas  sus  amores  , 
ven  ,  príncipe,  la  noche 
te  brinda  con  su  amor : 
las  márgenes  del  Darro 
la  guardan  entre  flores , 
y  en  el  silencio  arrulla 
su  sueño  de  dolores , 
trinando  en  los  cipreses, 
el  triste  ruiseñor. 

Detúvose  el  príncipe ,  reclinó  la  cabeza  entre  sus  manos ,  y  exhaló  un 
ardiente  suspiro. 
—¿Era  de  ella?  preguntó  a  dama. 

— No  lo  sé,  contestó  el  príncipe  levantando  la  cabeza:  solo  sé  que  tanto  leí 
los  versos,  que  los  aprendí  de  memoria,  y  luego...  ella  me  llamaba:  llamé  al 
alcayde  de  mi  palacio  y  le  dije  que  durante  siete  dias  no  permitiese  entrar  á 
nadie  en  mi  cámara. — Luego  mandé  que  me  ensillasen  un  caballo,  y  salí 
aquella  misma  noche  de  Alhama  por  un  postigo  de  la  alcazaba. 

La  gacela  me  decía  que  la  doncella  blanca  moraba  entre  flores  en  los 
cármenes  del  Darro;  aguijé  pues  mi  caballo  hácia  Granada  ala  que  llegué  an- 
tes del  amanecer,  rodeé  por  el  cerro  de  Al-Bahul,  trepé  á  la  falda  del  cerro  del 
Sol,  bajé  á  la  cumbre  déla  Colina  Roja  y  me  oculté  con  mi  caballo  en  las  ruinas 
del  templo  romano.  Vino  el  dia;  yo  vela  á  lo  lejos  su  luz  por  entre  las  grietas» 
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de  las  ruinas  :  un  dia  largo  como  una  elernidad  ,  en  que  la  impaciencia  me 
hizo  olvidarme  de  mi  mismo  hasta  el  punto  de  no  tocar  á  las  provisiones  que 
llevaba  conmigo.  Al  fin  se  eslinguió  la  luz  y  la  remplazó  otra  mas  pálida:  salí 
de  las  ruinas:  era  de  noche:  la  luna  iluminaba  los  montes:  me  arrastré  por  en- 
tre la  maleza,  para  evitar  que  me  viesen  los  soldados  de  la  atalaya,  y  ganando 
la  vertiente  de  la  Colina,  bajé  al  lecho  delDarro,  contra  cuya  corriente  subi: 
anduve  largo  espacio:  yo  miraba  á  los  cármenes;  pero  no  veía  cipreses;  no  es- 
cuchaba el  trino  del  ruiseñor,  sino  á  lo  lejos  y  perdido  en  el  silencio  de  la 
noche:  al  fin  vi  delante  de  mi  un  remanso  en  que  brillaba  la  luz  de  la  luna  ; 
al  otro  lado  del  remanso  y  mas  allá  de  un  jardin  una  casita  blanca ,  y  tras  de 
ella  un  bosque  de  cipreses  entre  los  cuales  cantaba  un  ruiseñor. 

Allí  debia  morar  la  doncella  blanca  :  la  hermosura  del  sitio  era  digna 
de  su  hermosura;  su  encanto  digno  de  su  encanto;  su  melancólico  reposo, 
compañero  de  su  tristeza. 

Esperé  contemplando  la  casa  y  el  jardin;  esperé  con  el  corazón  ansioso, 
pero  llegó  el  alba  y  nada  vi;  nada  mas  que  la  luna  que  desapareció:  nada  oí, 
nada  mas  que  al  ruiseñor  que  cantaba  y  que  calló  cuando  los  gallos  anuncia- 
ron la  mañana. 

Me  volví  á  las  ruinas  del  templo ,  mas  triste  y  mas  enfermo  que  nunca. 

Pasé  otro  dia  mas  largo,  mas  terrible,  y  volví  al  remanso  del  rio;  pasé  de- 
lante de  él,  y  como  la  noche  anterior  no  vi  mas  que  la  luna  brillando  en  las 
aguas,  no  oí  masque  al  ruiseñor  cantando  entre  los  cipreses. 

Al  fin,  esta  noche  cuando  ya  desesperado  llamé  á  la  doncella  blanca,  un 
buho  revoló  alrededor  de  mi  cabeza,  me  aterré,  pretendí  matarle,  el  buho 
se  lanzó  en  la  casita  blanca,  y  mi  flecha  como  te  he  dicho  entró  tras  él. 

Luego  esta  misma  flecha  cayó  á  mis  pies  trayendo  entre  sus  plumas 
esta  gacela  que  me  envía  á  tí. 

Y  el  príncipe  sacó  de  entre  su  faja  el  pergamino,  y  le  mostró  á  la  dama. 
— ¿Y  á  pesar  de  que  el  buho  anunciador  de  desdichas  á  tu  familia,  ha  re- 
volado alrededor  de  tu  cabeza ,  quieres  ver  á  Bekralbayda? 

— ¡Oh!  ¡aunque  me  costase  la  salvación  de  mi  alma!  esclamó  el  jóven  jun- 
tando las  manos. 
— ¡Tú  la  amas! 

— Como  el  arroyo  al  rio,  como  el  rio  al  mar,  como  las  flores  á  los  céfiros, 
como  el  dia  al  sol. 
— Príncipe,  dijo  solemnemente  la  dama;  pues  lo  quieres,  ven. 

Y  lomó  la  lámpara  que  habia  dejado  en  el  nicho  y  salió  de  la  cámara 
guiando  al  jóven. 
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IV. 


BEKRALBAYDA. 


Después  de  haber  atravesado  algunas  pequeñas  habitaciones  en  las  cuales 
el  principe  no  reparó  por  efecto  de  su  preocupación ;  de  haber  subido  una  es- 
trecha escalera  y  de  haber  salido  por  una  pequeña  casita  á  un  jardín,  la  dama 
hizo  pasar  al  principe  al  otro  lado  del  rio  por  un  estrecho  puente  formado  con 
troncos  de  árboles. 

La  dama  habia  dejado  su  lámpara  en  la  pequeña  casa  por  donde  habian 
salido  á  la  parte  alta  de  la  cortadura  en  cuyo  fondo  corria  el  Barro- 

Solo  les  alumbraba  la  fantástica  luz  de  la  luna. 

Vista  ásu  rayo  la  dama  con  su  larga  túnica  flotante,  con  sus  negros  cabe- 
llos sueltos,  que  agitaban  las  brisas  de  la  noche ,  tenia  algo  de  sobrenatural, 
de  estraordinario. 

Cuando  hubieron  atravesado  el  puente  rústico,  se  encontraron  en  un  jardin 
frondosísimo;  las  copas  de  los  árboles  seunian  hasta  el  punto  de  no  dejar  paso 
á  los  rayos  de  la  luna;  la  estrecha  calle,  por  donde  marchaban  estaba  cu- 
bierta de  césped  y  á  uno  de  sus  costados  corria  un  arroyo  que  dejaba  oir  su 
melancólico  y  monótono  murmurio:  el  ruiseñor  continuaba  cantando. 

Las  parras  y  las  enredaderas ,  y  la  madreselva  y  la  yedra ,  y  los  jazmines 
silvestres,  cruzándose  de  árbol  en  árbol,  formaban  una  magnífica  bóveda  na- 
tural bajo  la  que  solo  podian  comprenderse  el  reposo  y  el  amor. 

La  dama  y  el  principe  adelantaban  bajo  aquella  enramada  en  medio  de  una 
luz  opaca  y  lánguida:  la  tortuosa  senda  se  hizo  al  fin  recta  y  ancha:  se  en- 
contraban á  la  entrada  de  una  verde  sala,  ancha,  elevada,  tapizada  de  flores 
y  revestida  de  un  oscuro  foUage  en  cuyos  mil  aromas  se  impregnaba  el 
viento. 

Al  entrar  en  aquella  galería  el  principe  se  detuvo  y  dió  un  paso  atrás:  su 
corazón  latió  violentamente  y  lanzó  una  esclamacion  ardiente,  inarticulada. 

Al  fondo  de  aquella  galería,  habia  visto  una  sombra  blanca  iluminada 
enteramente  por  la  luna  que  penetraba  por  un  claro  de  la  espesura. 
—¿Qué  sombra  es  aquella?  dijo  alentando  apenas  el  príncipe  á  la  dama. 
—Es  Bekralbayda  que  te  espera,  contestó  la  dama. 


— ¡Bekralbayda!  ¡ella!  ¡esperándome  en  medio  de  la  noche  y  del  silencio 
en  este  lugar  de  delicias!  esclamó  el  joven  que  se  sentia  morir. 

Cuando  el  príncipe  se  volvió  á  buscar  á  su  hermosa  guia,  esla  habia  des- 
aparecido. 
Estaba  solo. 

Delante  de  él,  inmóvil,  blanca,  bajo  el  rayo  de  la  luna,  permanecía  Be- 
kralbayda. 

El  ruiseñor  cantaba:  el  arroyo  murmuraba,  el  viento  agitaba  levemente 
el  follage. 

El  príncipe  adelantó  hácia  Bekralbayda,  dudando  de  sus  ojos,  de  su  razón; 
creyéndose  entregado  á  un  sueño. 
Sin  embargo,  aquel  no  era  sueño. 
Llegó  al  fin  junto  á  ella. 
La  jóven  estaba  al  lado  de  una  fuente. 

Tenia  la  cabeza  baja,  la  vista  fija  en  el  césped,  y  el  príncipe  á  pesar  déla 
luna  creyó  ver  teñido  de  rubor  su  semblante. 

— ¡Alma  de  mi  alma!  esclamó  el  príncipe  contemplándola  estasiado. 

— ¡Alma  de  tu  alma,  esclamó  Bekralbayda!  levantando  sus  lucientes  ojos 
negros  y  posando  su  mirada  sobre  el  príncipe  :  ¡alma  de  tu  alma ,  yo! 

— ¡Oh!  ¡si!  desde  el  dia  en  que  te  vi  no  aliento:  desde  el  dia  en  que  te  vi 
le  guardo  en  mi  memoria,  como  un  consuelo  y  como  un  infierno:  desde  el  dia 
en  que  te  vi ,  lo  he  olvidado  todo  para  no  pensar  mas  que  en  tí ;  no  he  vivido 
sino  para  tí:  solo  por  tí  he  esperado. 

— ¿Y  donde  me  has  visto  señor? 

— ¡Ah!  ¿has  olvidado  sultana  el  lugar  donde  te  he  visto? 

— Solo  una  vez,  dijo  Bekralbayda  ,  he  visto  damas  cubiertas  de  joyas  y 
galas;  caballeros  resplandecientes  cabalgando  en  briosos  corceles;  soldados  y 
banderas;  fiesta  régia;  alegre  música,  toros  y  cañas:  me  hablan  hablado  mu- 
cho de  ello,  habia  leido  poemas  en  que  se  contaban  todas  estas  grandezas,  me 
hablan  dicho  que  sería  un  dia  sultana :  pero  yo  no  he  salido  nunca  de  aquí; 
ni  he  visto  nunca  mas  que... 
Bekralbayda  se  detuvo. 

— ¿Mas  que  á  quién?  dijo  con  cierto  celoso  anhelo  el  príncipe. 
— Yo  no  puedo  decir  quien  es  la  persona  á  quien  veo  junto  á  mí  desde 
mi  infancia. 
— Pero  esa  persona. . . 
— Es  un  hombre... 
— ¿Un  hombre  viejo..? 
— Sí,  un  anciano. 

—¿El  que  le  acompañaba  en  las  fiestas  de  Alhama? 


—Sí. 

Tianqiiilizüs;e  el  príncipe. 
— ¿Y  no  recuerdas  haberme  vislo  en  las  fiestas? 

— No  reparé  en  nada;  aquella  magnificencia,  aquel  esplendor,  aquella  mul- 
titud de  damas  y  caballeros  me  aturdían. 
— Pues  en  esas  fiestas  te  conocí  y  te  amé. 
— ¡Amor!  ¿y  qué  es  amar?  dijo  Bekralbayda. 
— jOh!  ¿no  sabes  lo  que  es  amor? 

— ¡El  amor!  le  be  visto  en  palabras  en  los  poemas:  he  comprendido  que 
amar  es  morir. 

— El  amor  es  la  vida  cuando  el  ser  que  amamos  nos  ama. 

— ¿Y  cuando  no  somos  amados...? 

— El  amor  es  la  muerte. 

— ¡Ah!  ¿el  amor  es  muerte  y  vida? 

— ^Escucha,  dijo  el  príncipe  asiendo  una  mano  á  Bekralbayda  y  llevándola 
á  un  banco  de  césped  donde  se  sentaron:  el  amor  es  la  vida,  cuando  se  sa- 
tisface: el  amor  es  la  muerte  cuando  se  desea  sin  esperanza. 

— No  te  entiendo. 

— Entonces  si  no  me  entiendes,  ¿cómo  has  escrito  la  gacela  en  que  me  lla- 
mabas y  que  me  has  arrojado  con  mi  flecha? 
— ¡Ah!  ¡tu  flecha!  esclamó  estremeciéndose  Bekralbayda. 
— ¿Por  qué  tiemblas  alma  mia? 

— ¡Tú  flecha..!  estaba  yo  reclinada  en  mi  diván  :  acababa  de  cantar  un 
antiguo  romance  de  los  amores  de  una  hada. 

— ¡Ah!  ¿con  que  ese  romance  no  lo  cantabas  para  mí? 

— No  ;  hace  mucho  tiempo  que  le  sé  de  memoria ,  contestó  sonriendo  Be- 
kralbayda. 

Sofocó  un  suspiro  de  despecho  el  príncipe. 

— Acababa  de  cantar,  continuó  Bekralbayda,  cuando  entró  precipitada- 
mente por  la  ventana  Abu-al-abu. 
— ¿Y  quien  es  Abu-al-abu? 

— Es  un  buho  á  quien  por  viejo  he  puesto  yo  ese  nombre  (1).  Tras  Abu-al- 
abu  entró  una  flecha ,  que  cortó  la  rosa  que  yo  tenia  prendida  en  los  cabellos 
y  sé  clavó  detrás  de  mí  en  la  pared. 

Estremecióse  el  príncipe  con  aquel  relato:  al  querer  malar  al  buho 
habia  cortado  con  su  flecha  la  corona  de  flores  de  la  muger  de  su  amor. 

Los  moros  eran  muy  supersticiosos  y  tenían  una  gransutileza  para  aplicar 
una  causa  á  un  acontecimiento  algo  estraordinario  :  Mohammet  Abd-Allah 


(t)   Abu-al-abn  quiere  decir  el  abuelo. 
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creyó  que  no  habiendo  acertado  al  buho  con  su  flecha,  y  habiendo  estado  á 
punto  de  matar  con  ella  á  Bekralbayda,  se  esponia  á  causarla  la  muerte  si 
mataba  no  ya  á  Abu-al-abu,  sino  cualquier  otro  buho. 

Los  buhos,  pues,  se  hicieron  sagrados  para  el  príncipe. 

Por  nada  del  mundo  hubiera  disparado  sobre  un  buho. 

Pero  el  amor  y  la  hermosura  de  Bekralbayda ,  no  le  habian  inspirado  una 
consecuencia  sumamente  lógica  considerada  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
en  que  su  superstición  le  habia  colocado ;  la  consecuencia  era  esta  : 

Sihabia  tal  paridad,  tal  unión  vital  y  estraordinaria  entre  los  buhos  y 
Bekralbayda  y  siendo  los  buhos  fatales  á  su  familia,  Bekralbayda  debia  serle 
también  fatal. 

Tan  cierto  es  que  el  hombre  no  ve  mas  que  lo  que  quiere  ver. 
Dominóse  sin  embargo  el  príncipe  y  dijo  á  la  hermosísima  Bekralbayda  : 
— ¿Y  quién  arrancó  la  flecha  de  la  pared  ? 

Bajó  los  ojos  Bekralbayda  como  aquel  que  no  estando  acostumbrado  á 
mentir  se  ruboriza  antes  de  pronunciar  una  mentira,  y  contestó  : 
— Yo  arranqué  la  flecha. 
— Y  pusiste  en  ella  la  gacela. 

— Sí;  yo  escribí  la  gacela,  yo  la  puse  en  la  flecha;  yo  la  arrojé  á  tus  pies. 

— Y  dime...  ahora  que  lo  recuerdo  :  ¿quién  se  rió  dentro  de  la  habitación 
donde  se  refugió  el  buho? 

Fijó  Bekralbayda  sus  grandes  y  candorosos  ojos  en  el  príncipe,  los  bajó  y 
contestó  sonriéndose: 

— El  que  dió  aquella  carcajada  fué  Abu-al-abu. 

—¿El  buho? 

—  Sí;  ¿nohasleido  los  poemas  de  Anlar? 
—Sí. 

— ,,Y  en  ellos  no  hablan  los  animales? 
—Sí,  pero... 

—Pues  bien  Abu-al-abu  es  uno  de  los  animales  que  hablan  como  habla- 
ban en  tiempos  de  Antar. 

Las  respuestas  de  Bekralbayda  que  mas  adelante  comprenderemos,  asus- 
taban al  principe. 

Para  él  era  indudable,  que  un  alma  condenada  encerrada  en  el  cuerpo 
de  un  buho  perseguía  ásu  familia. 

— Y  si  no  conoces  el  amor,  si  no  me  amas  ¿cómo  en  nombre  de  tu  amor  me 
has  llamado?  ¿te  lo  aconsejó  acaso  Abu-al-abu? 

—Sí. 

—¿Y  fué  también  Abu-al-abu  el  que  llevó  tus  versos  á  mi  alcazaba  de 
Alhama? 


Te  he  llamado  para  seiiu  esclava 
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— ¿Pero  para  qué  me  iias  llamaflo? 

— Bajó  los  ojos  (le  nuevo  Bekralbayda,  su  rostro  se  cubrió  de  un  rubor 
vivísimo,  tembló  y  quiso  en  vano  pronunciar  algunas  palabras. 

El  príncipe  insistió,  y  entonces  ella, levantó  el  bello  y  purísimo  semblante, 
miró  frente  á  frente  con  ansiedad  al  príncipe  y  contestó. 
—Te  he  llamado  para  ser  tu  esclava. 
Y  luego  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos,  y  procuró  en  vano  contener 
su  llanto. 

—Aquí  bay  un  misterio  que  no  comprendo,  luz  de  mis  ojos :  ¡ni  mí  es- 
clava! ¡tú,  que  eres  la  señora  de  mi  alma!  ¡tú,  por  quien  únicamente  vivo!  ¡tú 
lloras  por  mi  causa!  ¿qué  misterio  es  este,  sol  de  hermosura?  ¿qué  maldición 
pesa  sobre  nosotros  que  así  te  aflije  mi  presencia  ?  ¿  Será  acaso  que  Eblis  (I 
se  ha  puesto  entre  nosotros,  encerrado  en  el  cuerpo  deAbu-al-abu? 

Al  pronunciar  el  príncipe  estas  palabras  sonóá  alguna  distancia  de  él,  á 
sus  espaldas,  la  misma  carcajada  acerada,  fria,  sarcástica,  burlona,  que  había 
escuchado  antes. 

Bekralbayda  volvió  azorada  el  rostro  á  donde  habia  sonado  la  carcajada, 
y  el  príncipe  se  puso  violentamente  de  pié. 

— ¡Ah!  dijó  la  jóven  á  media  voz,  como  para  sí  misma.  Ya  lo  sabía  yo. 
¡Estaba  ahí! 

— ¿Quién  estaba  ahí?  preguntó  el  príncipe  que  habia  escuchado  estas 
palabras. 

— Abu-al-abu,  contestó  la  jóven  en  el  mismo  tono. 
— ¡Oh!  ¡buho  maldito!  esclamó  el  príncipe. 
Entonces  resonó  otra  vez  la  carcajada  pero  lejana,  muy  lejana. 
Entonces  asió  con  ansia  Bekralbayda  las  manos  del  príncipe. 
— ¡Oh!  esclamó  con  acento  ardiente  y  precipitado:  ¡estamos  un  momento 
solos!  ¡quien  se  rió  antes,  quien  se  ha  reído  ahora:  no  es  el  buho,  es  Yshac- 
el-Rumi:  el  viejo  que  me  guarda! 
— ¡Ah!  esclamó  el  príncipe. 

— El  fué  quien  me  llevó  á  Alhama:  él  quien  me  hizo  reparar  en  tí:  él  quien 
comprando  á  uno  de  tus  esclavos,  introdujo  en  tu  cámara  unos  versos;  é! 
quien  arrancó  la  flecha;  quien  puso  en  ella  la  gacela...  él  quien  le  ha  traido 
aquí. 

—Pero... 

— Necesitamos  aprovechar  el  tiempo  :  yo  te  amo ,  le  amo,  príncipe,  como 
me  amas  tú  ;  y... 


(1)    El  rs|)íritu  do  las  tinieblas  entre  los  árabes. 


—  ^G  — 

La  jíWen  sg  detuvo,  miró  entre  la  espesura  á  un  ajimez  de  la  casita  blanca 
y  esclamó  con  alegria. 

— ¡Estamos  libres,  enteramente  libres!  ¡podemos  hablar  cuanto  queramos 
sin  temor  de  ser  escuchados  í  ¡  podemos  comprendernos  I 

— No  te  entiendo. 

— ¿Ves  aquel  ajimez? 

—Si. 

— ¿Ves  un  hombre  que  está  apoyado  en  él,  y  tras  el  cual  se  vé  el  reflejo 
de  una  lámpara? 
-Sí. 

— Pues  bien,  aqueles  Yshac-el-Rumi. 

Dicho  esto  Bekralbayda  respiró  libremente  como  quien  descansa  de  nna 
larga  jornada,  guardó  algún  tiempo  silencio  y  luego  dijo  al  principe, 
— Escúchame,  te  voy  á  contar  una  historia. 
El  príncipe  escuchó  con  toda  su  alma. 


V. 


UNA  HISTORIA  MUY  SENCILLA^ 


tna  alborada  de  primavera  subió  Yshac-el-Ilumi,  al  terrado  de  su  casa. 
En  él  encontró  un  canastillo  de  palma  primorosamente  labrado,  y  cubierto 

(le  hermosas  flores. 

De  entre  las  flores  salia  el  vaguido  de  una  criatura  al  parecer  recien 

nacida. 

Yshac  quitó  las  flores  y  encontró  debajo  una  niña  vestida  de  blanco. 

Pendiente  del  cuello  de  la  niña  se  veia  un  amuleto,  y  á  su  lado  un  perga- 
mino en  que  estaban  escritas  estas  palabras: 

«Una  sultana  la  ha  dado  á  luz.  Las  buenas  hadas  la  han  llamado  Bekral- 
bayda. 

))Que  ojos  humanos  no  vean  su  hermosura,  porque  seria  desgraciada  y  lo 
serias  tú.» 

Yshac,  me  sacó  del  canastillo,  llamó  á  una  nodriza  y  me  crió  secre- 
tamente. 

Porque  aquella  niña,  como  te  lo  ha  dicho  mi  nombre,  era  yo. 


No  recuerdo  los  primeros  años  de  mi  infancia. 

Sin  embargo,  algunas  veces  como  un  sueño  lejano,  confuso,  creo  recordar 
á  una  muger. 

Recuerdo  también  confusamente  que  era  muy  joven  y  muy  hermosa. 

Yshac  afirma,  sin  embargo,  que  no  me  vió  otra  muger  que  mi  nodriza, 
que  era  una  rústica  que  nada  tenia  de  hermosa,  mientras  que  la  muger  que 
yo  creo  recordar  era  hermosísima. 

Pasaron  los  años. 

Esle  jardin,  estos  árboles,  estas  fuentes  han  visto  mi  infancia  y  mi  juven- 
tud; fuera  de  ellos  yo  no  había  visto  nada,  ni  persona  humana,  mas  que  á 
Yshac-el-Rumi,  que  se  ocupaba  en  cultivar  mi  espíritu. 

Parecía  que  vivíamos  solos. 

Yo  no  escuchaba  en  la  casa  ruido  alguno. 

Y'  á  pesar  de  esto  bastaba  con  que  yo  estuviese  durante  algún  tiempo 
fuera  de  mi  retrete,  oyendo  la  sabia  palabra  de  Yshac,  que  me  sujetaba  lo- 
dos los  dias  á  muchas  horas  de  estudio,  para  que  al  volver  viese  renovadas 
las  flores  en  los  búcaros,  renovado  el  fueg^j  y  los  perfumes  de  los  braserillos, 
limpio  y  arreglado  el  lecho. 

Yshac  no  se  habia  separado  de  mi;  luego  alguien,  á  quien  yo  no  sentía,  ú 
quien  yo  no  veía,  nos  acompañaba  en  la  casa. 

Y^o  preguntaba  á  Yshac,  pero  Yshac  callaba. 

Cuando  insistía  solía  responderme. 
— Aun  no  es  tiempo. 

Y'^o  me  entristecía  al  pensar  en  el  misterio  que  me  rodeaba. 

Porque  Yshac  me  habia  enseñado  á  leer,  á  escribir,  á  componer  frases  va- 
liéndome de  las  flores,  y  me  habia  dado  libros  en  que  se  hablaba  de  un  mun- 
do que  yo  no  conocía  ,  de  un  mundo  en  que  habia  poderosos  y  nobles  reyes, 
hermosas  sultanas,  valientes  caballeros,  enamorados,  damas,  fiestas,  aventu- 
ras ,  amores... 

¡Oh!  yo  ansiaba  conocer  lodo  esto,  y  cuando  espresaba  mi  deseo  á  Yshac 
me  decía: 
— Aun  no  es  tiempo. 

— ¿Pero  cuándo  llegará  ese  tiempo?  le  dije  cansada  ya  de  tan  misteriosa 
contestación. 

— Cuando  hayan  pasado  sobre  tu  vida  veinte  años;  cuando  el  amor  haya 
hablado  á  tu  corazón. 
—¿Y  cuándo  hablará  en  mi  corazón  eso  que  tú  llamas  amor? 
— AiHi  no  es  tiempo,  me  contestaba  Yshac. 

Me  resigné  al  fin  y  pasé  mi  vida  entre  flores  y  fuentes;  entre  la  armonía 
del  canto  de  mis  ruiseñores  y  de  mí  guzla. 
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Yo  uo  conocía  á  otra  persoiia  que  á  Yshac;  no  tenia  mas  amigo  que  á  AIkl 
al-abu. 

El  viejo  buho  habla  sido  mi  compañero  desde  la  infancia:  en  cuanto  oscu- 
reeia  entraba  por  una  ventana  ó  por  un  ajimez  en  ia  habitación  en  que  yo  me 
encontraba,  se  posaba  sobre  mi  hombro,  ó  sobre  mis  rodillas,  ó  sobre  un  al- 
mohadón del  diván:  esponjaba  su  plumaje,  batia  levemente  ias  alas  y  lanzaba 
de  tiempo  en  tiempo  un  ténue  silvido;  Abu-al-abu  queria.  sin  duda  decirme 
algo,  pero  yo  no  comprendia  su  ienguage. 

Cuando  yo  le  acariciaba  pasando  mi  mano  sobre  sus  alas,  Abu-al-abu  se 
estremecía  y  repetía  sus  siividos  mas  ténues,  mas  dulces  y  esponjaba  mas  su 
plumaje  y  acababa  por  dormirse. 

Yo  amo  á  ese  pobre  viejo;  él  y  mis  pájaros  y  mis  flores,  son  los  únicos 
que  tienen  para  mí  demostraciones  de  afecto,  y  sonoros  cantos  y  suaves  per- 
fumes. 

Yshac  está  siempre  sombrío,  hosco,  me  ai  ira  con  sobrecejo,  habla  con- 
migo muy  pocas  palabras,  y  con  mucha  frecuencia  en  medio  de  la  noche,  me 
estremece  su  risa,  esa  risa  dolorosa  y  terrible,  esa  risa  de  condenado. 

Pasaba  así  mi  vida;  llegó  al  fin  un  dia  en  que  me  sentí  llena  de  una  vida 
nueva;  sentía  en  mi  corazón  una  ansiedad  lenta,  dulce,  pero  que  á  pesar^de  su 
dulzura  me  atormentaba,  cuando  leía  los  hermosos  poemas  de  Antar:  cuando 
leía  que  un  caballero  enamorado  iba  venciendo  peligros  en  busca  de  una 
dama  encantada,  yo  me  decía: 
— ¿Cuál  será  el  caballero  que  me  saque  de  mi  encanto? 

Yo  quiero  que  sea  blanco  como  las  candidas  rosas  de  mi  jardín;  que  tenga 
los  ojos  negros  como  el  fondo  de  las  grutas  del  rio;  qne  sea  mas  gentil  que  el 
álamo,  mas  amoroso  que  el  ruiseñor  cuando  trina:  yo  quiero  que  mi  amado 
sea  valiente,  leal  y  buen  caballero:  yo  le  (|uiero  ver  en  el  esplendor  de  su 
poder  y  de  su  juventud. 

Y  yo  preguntaba  al  buho: 

— ¿Dónde  está  el  amado  de  mi  alma? 

Y  el  buho  silvaba  dolorosamente. 

Y  preguntaba  al  ruiseñor,  y  el  ruiseñor  callaba. 

Y  preguntaba  á  las  flores,  y  las  flores  parecía  que  querían  apartarse  de 
mí  volviéndose  sobre  su  tallo. 

Y  preguntaba  á  Yshac,  y  él  me  contestaba  : 
— Aun  no  es  tiempo. 

Y  al  escuchar  estas  desconsoladoras  respuestas,  mis  ojos  se  llenaban  de  lá- 
grimas y  en  níi  pensamiento  despierta,  y  en  mis  sueños  dormida,  veia  yo  al 
mancebo  de  mi  amor,  mas  enamorado,  mas  valiente,  mas  generoso,  enlazadas 
mis  manos  á  las  suyas,  viviendo  en  su  vida. 
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— V — yo  le  amo,  yo  le  espero , — tiecia  al  buho  y  al  ruiseñor  y  á  las  íuen- 
les  y  á  las  flores. 

Y  todos  ellos  me  contestaban  de  una  manera  dolorosa  como  si  hubieran 
querido  decirme  : 

— El  amor  de  tu  amado  será  fatal  para  tí. 

Y  empecé  á  ponerme  pálida,  como  los  claveles  cuando  les  falta  el  rayo 
del  sol. 

Y  empezó  el  sueño  á  huir  de  mis  noches ,  y  la  paz  desapareció 
completamente  de  mis  dias. 

Todo  era  triste  para  mí. 

El  cielo  y  la  tierra:  el  sol  y  las  nubes:  las  estrellas  y  las  llores. 

Un  día...  hace  muy  poco  tiempo,  Yshac  me  dijo: 
: — Ha  llegado  la  hora. 
— ¿La  hora  de  conocer  á  mi  amado  ?  le  dije. 
— Sí;  me  contestó. 

Al  dia  siguiente  me  montó  en  un  asno  sencillamente  enjaezado  y  cubierta 
con  un  haike,  y  él  detrás,  cubierto  con  su  albornoz,  me  sacó  del  jardín,  se- 
guimos el  rio  abajo,  atravesamos  una  hermosa  ciudad,  salimos  á  una  delicio- 
sísima vega  y  caminamos  por  ella  hácia  donde  se  pone  el  sol. 

Aquella  noche  llegamos  á  otra  ciudad  rodeada  de  fuertes  muros  y  altísi- 
mas torres. 

— ¿Qué  ciudad  es  aquella,  pregunté  á  Yshac,  que  brilla  como  plata  bgjo  la 
luz  de  la  luna? 
— En  esa  ciudad  está  el  amado  de  tu  alma,  me  contestó.. 
Y  no  dijo  mas  palabra,  por  mas  que  le  pregunté. 
Dormimos  aquella  noche  en  una  casa,  junto  al  rio,  cerca  de  la  ciudad. 
Mejor  hubiera  dicho  que  pasamos  la  noche,  porque  yo  no  dormí. 
En  medio  de  mi  vela  me  sorprendió  el  ruido  de  un  aleteo. 
Era  Abu-al-abu  que  entraba  por  la  ventana. 
El  pobre  viejo  nos  había  seguido. 

Se  posó  sobre  mi  hombro  y  estuvo  largo  rato  silvando  á  mi  oído  de  una 
manera  lastimosa:  luego  se  precipitó  por  la  ventana  y  desapareció. 

Al  amanecer  Yshac  me  hizo  montar  en  el  asno  y  me  llevó...  al  lugar 
donde  te  vi. 

Cuando  entramos,  él  mismo  me  quitó  el  haike  y  quedé  con  el  rostro 
descubierto. 

Todos  me  miraban,  damas  y  caballeros. 

Todos  estrañaban,  sin  duda,  mi  luto  y  el  de  Yshac. 

Yo  miraba  á  todos  los  mancebos  que  pasaban  junto  á  raí  ó  que  estaban  á 
mi  lado:  ninguno  era  el  de  mis  sueños,  el  ser  á  quien  yo  amaba  sin  conocerle. 
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Pero  de  repente  sonó  una  música  poderosa  de  trompetas  y  atabales,  de 
dulzainas  y  añafiles,  y  entró  el  rey  en  la  plaza. 
A  la  derecha  del  rey  venias  tú. 

Al  verle  mi  corazón  se  estremeció ,  fijé  en  tí  mis  ojos  y  ya  no  los  aparté 
mas. 

Porque  tú  eras  el  hombre  de  mi  amor.  Mi  corazón  rae  lo  dijo. 
Pero  tú  me  miraste  un  momento  y  luego... apartaste  de  mi  los  ojos  y  no 
me  volviste  á  mirar  mas. 

En  cambio,  otro  hombre  me  miraba  tenazmente. 
Era  el  rey. 

Yo  apartaba  los  ojos  del  rey,  los  fijaba  en  ti  y  no  veía  nada  de  lo  que  tenia 
alrededor. 

Y  las  fiestas  se  acabaron  ,  y  tú  desapareciste  ,  y  yo  quedé  ciega  y  desdi- 
chada, con  el  corazón  frió  y  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 
,  Al  dia  siguiente  Yshac  me  trajo  olra  vez  al  jardin. 

Al  entrar  en  él  me  dijo. 
—Tu  amado  vendrá  y  tú  serás  sultana. 

Yo  le  esperaba. 

Hoy  me  dijo  Yshac  : 

— Tú  amado  vendrá  esta  noche:  tú  saldrás  á  su  encuentro:  las  flores  y  las 
fuentes  y  las  enramadas  serán  vuestros  únicos  testigos.  Sé  su  esclava. 
Yo  quise  hablar  pero  Yshac  me  dijo  con  fiereza: 

— ^El  deslino  lo  quiere  :  la  esclava  debe  esperar  á  su  señor  :  pero  que  su 
señor  no  sepa  la  historia  de  su  esclava :  porque  si  la  supiera  morirías  tú  y 
moriría  él. 

Yshac  no  nos  escucha,  añadió  Bekralbayda:  está  en  aquel  ajimez,  y  yo  he 
podido  contarte  mi  historia,  he  podido  decirte  te  amo,  soy  tu  esclava;  tú 
eres  la  sed  de  mi  corazón,  el  sol  de  mi  vida;  te  veo,  me  escuchas  y  soy  feliz. 

Mientras  Bekralbayda  había  contado  su  sencilla  historia  al  príncipe ,  la 
luna  había  descendido  y  se  habia  ocultado  al  fin:  la  sombra  había  cubierto 
árboles  fuentes  y  flores:  después  que  calló  Bekralbayda,  no  se  vio  mas  que 
la  sombra  de  Yshac-el-Rumi  en  el  ajimez  en  el  quelucía  un  resplandor  opaco, 
ni  se  oyó  mas  que  el  murmullo  de  las  fuentes  y  el  aleteo  de  un  buho  que  re- 
volaba entre  la  enramada. 


VI. 


EL  REY  NAZAR  VISTO  POR  EL  LADO  HISTÓRICO. 


Mohammet-ebn-Abd-AUali-ebn-Juzef-ebn-Al-Hhamar-al  Nazar  (1)  el  ven- 
cedor y  el  magnífico,  sultán  de  Granada,  era  un  poderoso  rey,  valiente  yjusti-  ' 
ciero ,  que  habia  logrado  reunir  dentro  de  los  muros  de  Granada ,  déla  ciudad 
rival  de  Damasco,  lodos  los  restos  dispersos  del  pueblo  moro  español  que  las 
conquistas  del  santo  rey  Fernando  IIÍ  habían  arrojado  sucesivamente  de  Se- 
villa, de  Córdoba,  de  Übeda,  de  Baeza  y  de  Jaén. 

Granada,  pues,  habia  reconcentrado  en  una  reducida  estension  de  terrena 
una  población  inmensa :  sus  villas  se  hablan  ensanchado;  la  Vega,  las  ver- 
tientes de  Sierra  Nevada  y  las  Alpujarras,  se  habían  salpicado  de  aldeas,  al- 
querías y  castillos,  y  la  misma  Granada  habia  visto  aparecer  rápidamente 
sobre  las  laderas  de  sus  montes,  los  barrios  del  Zenete  y  del  Albaicin,  fun- 
dados por  los  fugitivos  de  Baeza. 

Granada  en  un  dia  de  combate  arrojaba  por  sus  puertas  ochenta  mil  gine- 
tes,  que  juntos  con  los  ballesteros  y  gente  ligera  de  ta  Vega  y  de  las  monta- 
ñas componían  un  ejército  de  doscientos  mil  hombres  fuertes  y  prácticos  en 
la  guerra  contra  el  cristiano. 

Fernando  ÍII,  por  la  parte  de  Castilla  y  Andalucía,  y  don  Jaime  de  Aragón 
por  la  de  Valencia  y  Murcia,  se  vieron  contenidos  por  aquella  última  barrera 
en  que  habían  concentrado  su  pujanza  los  restos  vencidos  de  los  moros  espa- 
ñoles. 

Como  cabeza  de  este  reino,  de  esta  última  esperanza  de  los  moros  en  Es- 
paña se  veía  al  poderoso  Ebn-Al-Hhamar-al-Nazar. 

Digamos  algo  de  este  rey,  el  primero  de  la  dinastía  Nazerita,  y  fundador 
de  la  Alhambra. 

Al-Hharaar  era  descendiente  de  la  tribu  de  los  beni-al-Ansari  (2)  un 

(1)  Este  largo  nombre  significa:  Mahomet,  hijo  del  servidor  de  Dios,  hijo  de  Juzef, 
hijo  del  Rojo,  el  defensor:  los  árabes  al  nombrarse  solian  remontarse  en  su  genealogía 
al  cuarto  abuelo  y  aun  mas  arriba,  según  se  vé  en  muchas  inscripciones,  singular- 
mente en  las  sepulcrales,  y  los  moros  tomaron  esta  costumbre  de  los  árabes. 

(2)  Ansari,  compañero  raedinés  del  profeta. 


pariente  ó  sobrino  de  iin  Ansari  que  aconipafió  áMalioma  en  su  fuga  de  Me- 
dina ála  Meca  llamado  Ebada,  había  venido  de  la  Arabia  á  establecerse  en 
España  en  los  tiempos  de  la  conquista  de  los  árabes  sobre  la  Península.  De 
este  Ansari,  pues,  descendia  Al-Hhamar. 

Pero  fuese  por  las  vicisitudes  de  la  fortuna  ó  por  otra  causa  cualquiera, 
ios  padres  de  Al-Hhamar  eran  labradores  en  Arjona ,  entonces  populosa  y 
rica  villa  de  la  Andalucía  oriental. 

A  pesar  de  la  escasa  fortuna  desús  padres,  Al-Hhamar  fué  educado  ven- 
tajosamente. 

Era  de  despierto  ingenio  y  le  enviaron  á  la  universidad  de  Córdoba. 

Gallardo,  galán,  fuerte  y  valiente ,  causaba  ya  en  su  mocedad  temor  á  los 
alentados,  y  habiendo  demostrado  afición  al  ejercicio  de  las  armas,  su  padre  le 
dió  una  bolsa  ,  una  lanza  y  un  caballo,  le  predicó  un  sermón  que  duró  una 
hora  larga  acerca  de  la  generosidad,  del  valor  y  demás  deberes  de  un  caba- 
llero y  le  envió  á  buscar  fortuna  por  el  mundo. 

Fuése  á  Córdoba  con  algunas  cartas  de  recomendación  que  había  recogido 
de  sus  parientes  de  Arjona  y  hubo  de  resignarse,  por  el  momento,  no  á  entrar 
con  un  cargo  en  el  ejército,  sino  á  desempeñar  algunos  oficios  administrativos. 
Al  fin,  aprovechando  las  disidencias  y  las  guerras  civiles  en  que  había  caído 
el  califato  de  Córdoba,  bajo  el  gobierno  de  los  emires  sucesores  de  Juzef-Amir 
Al-Muraenin,  sirviendo  ya  al  uno  ya  al  otro,  pero  atendiendo  siempre  á  la 
justicia  de  la  causa  á  cuya  defensa  se  decidía;  ganada  una  y  otra  victoria,  ad- 
quirió muy  pronto  en  el  ejército  el  dictado  de  Al-Nazar  (1)  que  debía  da^' 
nombre  á  la  dinastía  fundada  mas  tarde  por  él. 

Empezaba  á  menguar  la  sangrienta  luna  de  los  almorávides  (2);  el  califato 
de  Córdoba  se  había  hundido;  la  guerra  civil  le  despedazaba:  los  Almoha- 
des (3)  predicando  su  doctrina  religiosa  que  los  almorávides  llamaban  herética' 
habían  irrumpido  de  Africa  sobre  España  y  Lotawak  Aben-Hud ,  último  de  los 
emires  almorávides,  luchaba  con  ellos  con  todas  sus  fuerzas. 

Al-Hhamar  sirvió  á  Aben-Hud,  pero  muy  pronto  volvió  las  armas  contra  él: 
tomóá  Jaén  por  asalto,  se  apoderó  de  Arjona,  de  Guadix ,  de  Baeza,  y  se  hizo 
proclamar  en  los  pueblos  sujetos  á  su  señorío  ,  sultán  y  altísimo  emir  de  los 
fieles  (4). 

Quedóse  aislado  Aben-Hud. 

En  aquellas  circunstancias  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  don  Fernando 
el  Santo  y  don  Jaime  el  Conquistador,  emprendieron  á  un  tiempo  su  espedícion 

(1)  El  defensor. 

(2)  Al-Morabcth¡n,  religiosos  ó  hcrraitaños. 

(3)  Al-Mohdhedyn,  hi-liah  los  diriííidos  por  Dio?. 
'O  Sultán  ;  sruUan  tala  amir  al  Mumcnyn. 


—  sa- 
cie conquista  sobre  los  moros,  el  uno  por  la  parte  de  Andalucía,  el  otro  por  la 
de  Valencia. 

Sorprendida  Córdoba  en  una  lluviosa  noche  de  invierno,  por  Domingo 
Muñoz ,  alcaide  de  Andujar,  ve  ocupado  su  barrio  de  la  Ajarquia  (1)  sin  poder 
echar  de  él  á  los  audaces  cristianos  que  se  han  fortalecido  dentro  de  la  ciudad. 
Avisan  á  Aben-Hud  para  que  acuda  con  su  ejército,  pero  ha  acudido  antes  el  rey 
deCastilla.  La  traición  de  un  prisionero  castellano  que  Aben-Hud  envia  á  reco- 
nocer al  ejército  enemigo,  le  hace  creer  que  las  fuerzas  de  este  son  infinita- 
mente superiores  á  las  suyas,  y  se  retira ,  dejando  en  libertad  á  Fernando  de 
estrechará  Córdoba  entregada  asi  misma. 

En  su  retirada  encuentra  Aben-Hud  á  un  mensagero  del  emir  de  Valencia 
que  le  pide  auxilio  contra  el  rey  de  Aragón  que  le  estrecha;  se  decide  Aben-Hud 
á  prestárselo,  pero  en  el  camino,  una  noche  en  el  castillo  de  Almería,  es  aho- 
gado por  el  wali  Abderraman,  que  proclama  áAl-Hhamar. 

Huérfana  Granada  asimismo  de  emir  por  la  muerte  de  Aben-Hud,  proclama 
al  afortunado  caudillo,  y  encuéntrase  por  lo  tanto  Al-Hhamar,  rey  del  estado 
mas  considerable  de  la  dominación  musulmana  sobre  España  después  del 
califato  de  Córdoba. 

Esta  ciudad ,  Valencia,  Murcia  y  después  Sevilla,  han  caido  en  poder 
de  los  cristianos;  lo  que  resta  á  los  moros  en  España,  es  ya  la  única  y  esclusiva 
monarquía  del  rey  Nazar. 

Sin  embargo,  se  vió  obligado  á  aliarse  con  Fernando  III,  á  ayudarle  con 
un  cuerpo  de  caballería  á  la  conquista  de  Sevilla ,  á  declararse  su  vasallo 
rindiéndole  pleito  homenage  y  á  pagarle  un  tributo  anual. 

Esto  no  aconteció  sino  después  de  haberse  visto  obligado  Al-Hhamar  á  re- 
chazar  una  entrada  de  los  cristianos ,  y  hacer  después  levantar  el  estrecho 
sitio  que  puso  sobre  Granada  el  mismo  Fernando  III  (2). 

Tal  era  la  historia  del  rey  Nazar.  Valiente,  sabio,  religioso,  defendió  su 
reino,  fundó  en  él  escuelas  y  mezquitas,  y  se  dedicó  á  la  protección  de  las 
artes  y  de  la  industria. 

Sin  embargo,  este  gran  rey  moraba  aun  en  la  antigua  casa  del  Gallo  de 
viento;  no  tenia  un  alcázar  digno  de  su  grandeza  y  de  su  poder;  Al-Hhamar 
al-Nazar,  antes  que  en  la  suya  propia,  habia  pensado  en  la  felicidad  de  sus 
vasallos. 

(1)  Del  oriente. 

(2)  Se  convino  entre  ambos  reyes  en  que  Al-Hhamar  conservaría  el  reino  delGra- 
nada  bajo  la  soberanía  y  la  protección  del  rey  de  Castilla,  á  quien  pagaría  un  tributo 
anual  de  ciento  cincuenta  mil  doblas,  y  acudiriacon  hombres  de  guerra  cuando,  como 
vasallo,  fuese  requerido  :  bajo  este  concepto  ayudó  AI.Hhamar  á  don  Fernando  en  la 
conquista  de  Sevilla. 
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Yll. 


EL  REY  NA  ZAR  VISTO  POR  EL  LADO  DE  ADENTRO. 


Habia  nacido Al-Hhamar  en  Arjona,  el  miércoles  9  de  la  luna  de  Xaban  (1) 
del  ano  1)91  de  la  begira  (2);  conlaba  pues  cuarenta  y  cinco  años  en  el  mo- 
mento en  que  le  presentamos  á  nuestros  lectores. 

Era  sin  embargo ,  muy  bermoso;  sus  cejas  estaban  negrísimas  y  pobladas 
Y  en  su  larga  barba  bermeja,  semejante  al  oro,  no  asomaba  una  sola  cana;  sus 
fnegillas  blancas  y  brotando  el  color  de  la  salud,  no  tenían  arrugas;  sus  ojos 
brillaban  con  la  fuerza  de  la  juventud  y  tenían  el  reflejo  déla  prudencia  :  la 
loea  blanca  que  envolvía  su  cabeza,  dejando  ver  las  puntas  de  oro  de  su  corona, 
y  su  largo  caftán  negro,  daban  una  gran  magestad  á  su  aspecto. 

El  rey  Nazar  era  todavía  bermoso,  y  sino  era  joven  no  parecía  viejo. 

Aun  podía  pensar  en  el  amor. 

En  amores  había  sido  muy  desgraciado  Al-Hhamar. 

Su  primera  esposa,  Zobeya,  madre  del  principe  Mohammet  ebn-Abd- 
Allah,  había  muerto  al  dar  á  luz  á  este  principe. 

La  segunda,  que  no  había  sido  su  esposa,  sino  su  cautiva,  su  esclava,  la 
princesa  Leila-Radhyah,  habia  desaparecido  dejando  un  rastro  de  sangre  en 
la  casa  de  Nazar. 

La  tercera,  Wadah,  era  una  muger  terrible,  una  africana  hermosísima, 
madre  de  su  segundo  hijo  el  príncipe  Juzef,  de  la  cual  hacia  mucho  tiempo 
que  le  tenía  apartado  una  repugnancia  invencible,  una  antipatía  mortal. 

Wadah,  la  soberbia  africana,  le  amaba  y  sus  celos  eran  un  continuo  tor- 
mento para  Al-Hhamar. 

Y  sin  embargo,  Wadah  no  tenia  razón  ...guna  para  tener  celos  del  rey 
Nazar. 

(1)  Entre  ios  árabes  el  orden  de  los  meses  que  llaman  lunas  es  el  siguiente  :  Mu- 
harram,  Safer,  Rabié  primera,  Rabié  segunda,  Regeb,  Jaban,  Ramazan, Xawal, 
Dilcada  y  Dilhagia  :  cada  mes  se  cuenta  desde  la  aparición  de  una  luna  nueva  hasta 
la  aparición  de  otra  luna ,  y  este  intérvalo  nunca  pasa  de  los  treinta  dias  ni  baja  de 
los  veinte  y  nueve,  y  asi  los  computan  alternadamente:  pero  el  último  mes  en  el  año 
intercalar  siempre  tiene  treinta  dias. 

(2)  19  de  julio  de  1195. 

\ 
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No  amaba  á  ninguna  muger. 

Ni  aun  pasaba  de  las  puertas  de  su  harem. 

El  rey  Nazar  hubiera  podido  pasar  por  un  morabilho  (1)  á  no  ser  por  sus 
academias  con  sus  sabios  y  poetas,  ó  por  sus  continuas  escursiones  por  sus 
estados  para  asegurar  con  su  presencia  el  amor  de  sus  vasallos  y  la  fidelidad 
de  sus  alcaydes  y  walies. 

Gozaba  Nazar  de  una  profunda  paz  como  rey:  en  su  reino  todo  florecía: 
sus  ejércitos  eran  innumerables:  tenia  satisfecha  su  ambición. 

Pero  como  hombre  estaba  en  una  continua  guerra  con  un  deseo  miste- 
rioso, con  una  sed  no  satisfecha:  estaba  solo  en  el  mundo:  el  amor  de  sus 
hijos  no  era  bastante  para  satisfacer  aquel  deseo. 

Necesitaba  otro  amor. 

La  sultana  Wadah  no  podia  tampoco  satisfacerlo:  un  continuo  y  sombrío 
disgusto  que  se  veía  impreso  en  su  semblante,  y  su  soberbia  siempre  provoca- 
dora, siempre  agresiva,  la  separaban  del  rey. 

t  Y  luego  habia  dos  fantasmas  ardientes  en  forma  de  muger  que  se  levantaban 
dentro  de  su  alma. 

Lejano,  perdido  allá  en  la  inmensidad  de  los  recuerdos  el  uno;  cercano, 
candente,  abrasador,  el  otro. 

La  una  muger  era  la  sultana  Leyla-Radhyah. 

Al-Hhamar  no  habia  podido  olvidarla. 

Podia  decirse  que  la  sultana  Leila-Radhyah  habia  sido  su  primer  amor. 

La  habia  buscado  en  vano ,  en  vano  habia  gastado  sus  tesoros  para  des- 
cubrir su  paradero. 

Una  circunstancia  terrible  le  hacia  recordar  de  una  manera  sombría  su 
pérdida. 

Durante  sus  amores  con  Leila-Radhyah,  Al-Hharaar  habia  contraido  con 
Wadah,  uno  de  esos  casamientos  que  se  llaman  de  conveniencia.  Wadah  era 
poderosa. 

Se  la  atribula  un  poder  mágr^. 

Ya  hemos  dicho  que  los  moros  son  muy  dados  á  la  superstición. 

Cuando  conoció  Al-Hhamar  á  Leila-Radhyah,  mejor  dicho,  cuando  se 
apoderó  de  ella,  era  simplemente  ^^'ali  (2);  su  cautiva  era  una  doncella  de 
sangre  real,  hija  de  un  poderoso  emir  de  Africa. 

Al-Hhamar  que  al  verla  habia  sentido  [por  ella  un  amor  voraz,  nece- 
sitado de  consuelo  por  la  muerte  de  su  esposa  Zobeya,  madre  del  príncipe 
Mahommet,  ni  se  atrevió  á  devolver  la  doncella  real  á  su  padre,  porque  esto 
era  perderla,  ni  á  casarse  con  ella,  porque  sabia  demasiado  que  el  rey  de 

(1)  Ermitaño. 

(2)  Capitán  de  soldados,  ó  gobernador  de  distrito. 
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TIemcen  no  se  avendría  á  dar  por  esposa  á  un  siinplo  wali  una  sultana  hija 
suya. 

La  ocultó,  pues ,  en  su  casa,  gozó  sus  amores,  é  hizo  feliz  durante  algún 
tiempo  á  la  pobre  joven  que  le  amaba  y  todo  lo  posponía  á  su  amor. 

Pero  llegó  un  día  en  qne  Al-Hharaar  se  casó  con  Wadah,  (juedando  re- 
ducida Leila-Radhyah  á  la  posición  de  una  concubina ,  de  una  esclava  que 
ningún  derecho  tenia. 

Poco  después  desapareció  como  hemos  dicho  Leila-Radhyah,  dejando  en 
su  aposento  sangrientas  señales.  El  rey  la  creyó  muerta  y  la  lloró. 

Aquella  misma  noche,  Al-Hhamar  escuchó  en  las  habitaciones  de  su 
esposa,  la  hermosísima  Wadah,  terribles  gritos,  gritos  semejantes  á  rugidos  de 
leona. 

— Cuando  entróen  aquellas  habitaciones,  encontró  á  Wadah  medio  desnuda, 
destrenzados  los  cabellos,  delirante,  frenética,  buscando  acá  y  allá,  levantando 
tapices,  asomándose  á  los  ajimeces,  mirando  al  oscuro  fondo  de  los  palios  y 
gritando  sin  intermisión  : 

— (Asesinos!  ¡asesinos!  [asesinos! 

Wadah  mostraba  en  sus  manos  un  pequeño  lienzo  cuadrado  de  seda  man- 
chado de  sangre. 

Cuando  vió  á  Al-Hhamar,  guardó  el  paño  entre  sus  ropas  descompuestas 
y  lanzó  una  horrible  carcajada. 

En  vanó  la  preguntó  Al-Hhamar  acerca  de  sus  gritos,  de  aquel  lienzo 
ensangrentado,  de  aquel  desvarío:  Wadah  guardó  el  mas  profundo  silencio. 

Al  día  siguiente  Al-Hhamar  supo  por  los  aicaydes  de  su  harem  que  dos 
esclavos  habían  desaparecido. 

El  uno  era  Leíla  Radhyah,  el  otro  un  cautivo  cristiano. 
Wadah  desde  aquella  noche  no  volvió  á  sonreírse  ni  á  hablar:  amaba  á  Al- 
Hhamar  con  delínio,  pero  le  rechazaba  con  horror;  algunas  veces  en  el  mismo 
punto  en  que  se  es^í-remecia  de  placer  entre  sus  brazos  le  rechazaba  gritando: 
— [Asesino!  ¡asesino!  [asesino! 

Al-Hhamar  había  llegado  á  sentir  horror  hacia  Wadah,  y  á  recordar 
con  mas  intensidad  á  su  perdida  Leila-Radhyah. 

La  otra  muger  cuyo  recuerdo  se  levantaba  próximo,  ardiente,  tentador  en 
el  alma  del  rey  Nazar',  eraRekralbayda. 

Desde  tres  días  antes  que  la  había  visto  en  las  fiestas  de  Alhama  no  había 
podido  olvidarla. 

Nunca  había  sentido  un  deseo  mas  exijente. 

Aquella  niña  llenaba  su  alma,  pero  sin  destruir  el  amor  que  sentía  hacía 
Leila-Rahdyah. 

Había  llamado  en  vaL^o  á  Yshac-el-Rumi. 
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Yshac  le  habia  contestado  : 
— Aun  no  es  tiempo. 
— ¿Pero  de  qué  familia  es  esa  niña? 
— No  es  tiempo,  replicaba  Yshac. 
— ¿Es  libre  ó  esclava,  anadia  el  rey? 

Y  como  si  solo  se  hnbiera  provisto  de  una  sola  respuesta  Yshac  ,  re- 
petía. 

— Aun  no  es  tiempo. 

Y  sin  pronunciar  otra  palabra  el  sabio  se  despidió  del  rey,  dejándole  en- 
venenada el  alma. 

Por  eso  el  rey  se  paseaba  triste,  sombrío,  apenado,  por  una  de  las  esten- 
sas y  sonoras  cámaras  de  su  palacio  del  Gallo  de  viento. 

Por  eso  de  tiempo  en  tiempo  murmuraba  exhalando  un  profundo  suspiro: 
— Aun  no  es  tiempo  que  yo  sea  feliz. 


VIIL 

LA  VENTA  DE  UNA  MUGER. 


Era  ya  tarde. 

En  medio  de  su  distracción  escuchó  el  rev  Nazar  el  ruido  sonoro  de  las 

•i 

pisadas  de  alguno  que  se  acercaba. 

Entonces  compuso  su  semblante  para  que  nadie  pudiese  comprender  por 
él  lo  que  pasaba  en  su  alma. 

Levantóse  el  tapiz  de  una  puerta  y  un  esclavo  negro  magníficamente 
vestido  con  un  sayo  de  escarlata  y  con  una  argolla  de  oro  al  cuello,  se  pros- 
ternó y  dijo  con  voz  gutural  y  respetuosa. 

— ¡Magnífico  sultán  de  los  creyentes!  un  viejo  enlutado  solicita  arrojarse  á 
tus  plantas:  dice  que  vá  en  ello  mas  de  lo  que  puede  pensarse. 

Al  oir  el  rey  Nazar  que  le  buscaba  un  hombre  enlutado,  se  apresuró  á 
mandarle  introducir,  lo  que  en  aquella  hora  no  hubiera  hecho  por  nadie  ,  ni 
aun  por  sus  mismos  hijos. 

Entró  en  la  cámara  algún  tiempo  después,  un  hombre  alto,  pálido  ,  ente- 
ramente cubierto  por  un  turbante  blanco  y  por  un  ancho  alquicel  blanco 
también,  sin  dejar  descubierto  mas  que  un  semblante  huesoso  en  cuyas  pro- 
fundas órbitas  se  revolvían  dos  ojos  brillantes  como  carbunclos. 

Aquel  hombre  no  se  prosternó  ante  el  rey  Nazar:  por  el  contrario,  ade- 
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lanló  hácia  él,  rígido,  enhiesto,  sin  producir  ruido  al  andar,  como  una  fan- 
tasma, y  con  la  mirada  candente  y  fija  en  el  rey  Nazar,  que  retrocedió. 

— ¡No  me  conoces,  Al-Hhamar,  el  vencedor  y  el  magnífico!  dijo  detenién- 
dose á  poca  distancia  del  rey. 

— Tú  eres  el  viejo  que  acompañaba  á  la  doncella  blanca,  dijo  el  rey  Nazar 
sin  poder  dominar  su  fascinación. 

— Sí ,  yo  soy  el  astrólogo  Yshac ,  contestó  aquel  hombre ,  permaneciendo 
inmóvil  en  el  sitio  donde  se  había  parado. 

— Tú  eres  el  que  me  dijiste  ,  cuando  yo  te  ofrecía  montañas  de  oro  por  la 
doncella  blanca  :  aun  no  es  tiempo. 

— Yo  soy. 

— ¿Y  á  qué  vienes? 

— Vengo  á  venderte  á  Bekralbayda. 

— ¡A  vendérmela!  pide  cuanto  desees,  cuanto  quieras. 

—Yo  no  quiero  dinero. 

— ¿Qué  quieres  pues? 

— Dos  cosas  solas.  ' 
—Habla. 

— Quiero  que  Bekralbayda  sea  doncella  de  tu  esposa. 
— ¡Ah!  ¡poner  junto  á  la  terrible  Wadah,  á  eseárcangel  del  sétimo  cielo! 
¿Sabes  tú  quien  es  Wadah? 
— Soy  astrólogo  y  mago  :  lo  sé. 
Tembló  imperceptiblemente  el  rey  Nazar. 
Ni  uno  ni  otro  se  habían  movido  del  sitio  donde  se  habían  parado. 
Vistos  á  cierta  distancia  parecían  dos  sombras;  la  una  blanca,  y  la  otra 
negra,  que  no  se  atrevían  á  unirse,  que  se  rechazaban. 
— ¿Sabes  que  la  sultana  Wadah  está  loca? 
— Lo  sé.. "i  -  "  ■ 

Por  un  cambio  natural  en  la  disposición  de  ánimo  del  rey,  preguntó  con 
ansia  á  Yshac. 
— ¿Sabes  por  qué  causa  está  loca  la  sultana? 
—Si. 
— Di  meló. 

— Aun  no  es  tiempo. 
El  rey  se  estremeció  de  nuevo. 

— ¿Y  sabiendo  que  está  loca  la  sultana  quieres  poner  á  su  lado  á  Bekral- 
bayda? 
—Si. 

—¿Pero  cómo  pueden  satisfacerse  mis  amores  estando  Bekralbayda  al  lado 
de  la  sultana? 


~  39  — 

— Ese  es  negocio  luyo. 

—¿Y  qué  mas  quieres  para  entregarme  esa  doncella  aunque  sea  de  ese 
modo? 

— Ser  Ui  astrólogo  :  vivir  en  tu  alcázar. 

— ¡Y  nada  mas  pides!  esclamó  con  asombro  el  rey  Nazar. 

— Nada  mas  quiero,  contestó  con  voz  cavernosa  el  astrólogo. 

— Puedes  traer  mañana  á  Bekralbayda  al  alcázar. 

— Pues  bien;  mañana  la  traeré.  A  Dios. 

Y  salió  tan  silenciosamente  como  habia  entrado  dejando  fascinado  y  mudo 
al  rey  Nazar. 


IX. 

DE  CÓMO  EL  PRÍNCIPE  MOHAMMET  ESTUVO  Á  PUNTO  DE  SER 
AHORCADO  POR  LADRON. 

Bekralbayda  era  feliz. 

Es  verdad  que  aun  no  sabia  el  nombre  de  sus  padres,  pero  sabia  el  de  su 
amado. 

Las  sombras  y  el  silencio  hablan  protegido  el  delirio  de  sus  a  mores  con 
el  principe. 

El  príncipe,  por  su  parte,  no  podia  ser  tampoco  mas  feliz  :  la  muger  de 
su  amor  era  suya  en  cuerpo  y  en  alma. 

Los  dos  amantes  se  hablan  separado  antes  del  amanecer  dándose  cita 
para  la  noche  siguiente. 

Yshac-el-Rumi  habia  pasado  la  noche  en  vela  inmóvil,  apoyado  en  el  al- 
féizar del  ajimez. 

La  dama  blanca  habia  dado  salida  al  principe  por  el  portillo  de  una  cerca. 

Bekralbayda,  embellecida  por  un  nuevo  encanto ,  se  habia  dirigido  ásu 
retrete ,  se  habia  arrojado  en  su  lecho  y  habia  dormido  un  sueño  de 
amores. 

El  príncipe  se  habia  encaminado  á  la  Colina  Roja  y  se  habia  ocultado  en 
las  ruinas  del  templo  de  Diana. 

Pero  antes  de  entrar  en  ellas,  habia  arrojado  una  mirada  al  frontero 
Albaicin  á  la  casa  del  Gallo  de  viento ,  y  habia  esclamado  al  ver  el  reflejo 
de  una  luz  en  un  ajimez  del  retrete  del  rey  Nazar: 
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—¿Por  qué  velará  á  estas  horas  mi  padre? 
Pasó  el  dia:  un  diáfano  y  radiante  dia  de  primavera. 
Llególa  noche. 

Una  noche  serena,  lánguida,  tranquila,  sin  luna,  pero  dulce  y  misteriosa- 
mente alumbrada  por  los  luceros. 

El  príncipe  salió  délas  ruinas  del  templo,  bajó  á  la  márgen  del  rio  y  se 
encaminó  á  la  casita  blanca  del  remanso. 

A  la  casita  donde,  sin  duda,  impaciente  y  estremecida  de  amor  como  él, 
le  esperaba  Bekralbayda. 

Pero  esperó  una  hora  ,  y  nada  interrumpió  el  silencio  y  la  soledad  de 
aquellos  lugares. 

Pasó  aun  mas  tiempo  y  nadie  vino  á  llevar  al  príncipe  junto  á  su  amor. 

Encaminóse  ála  oscura  gruta  y  penetró  en  ella,  pero  en  vano  procuró  dar 
con  la  pendiente  entrada  por  donde  habia  resvalado  la  noche  antes,  y  que  le 
había  llevado  al  palacio  de  la  dama  blanca. 

Por  todas  partes,  en  todas  direcciones,  encontraba  la  roca  tajada,  áspera, 
húmeda  y  nada  mas. 
— ¿Me  habré  engañado?  se  preguntó. 

Y  volvió  á  salir. 

Pero  aquella  era  la  estrecha  grieta  cubierta  de  maleza  por  donde  habia 
penetrado  la  noche  anterior. 

Para  confirmarle  en  ello  estaban  allí  las  ramas  que  habia  cortado  con  su 
yatagán  para  abrirse  paso. 

Sin  embargo,  aunque  penetró  una  y  otra  vez  ,  solo  halló  una  estrecha 
escavacion  en  la  roca  en  la  cual  no  habia  ninguna  abertura. 

Desesperado,  abandonó  aquel  lugar  y  subió  á  las  cortaduras  del  rio  y  ro- 
deó por  los  cármenes,  buscando  el  postigo  por  donde  le  habia  dado  salida  la 
dama  blanca. 

Pero  no  halló  la  cerca. 

En  cambio  se  perdió  en  un  laberinto  de  enramadas ,  que  se  intrincaban 
mas  á  medida  que  el  príncipe  se  revolvía  mas  en  ellas. 

Llegó  un  punto  en  que  quiso  salir  y  no  pudo.  No  encontraba  la  salida, 
ni  aun  lograba  dar  con  el  rio  cuya  corriente  le  habia  guiado. 
—¿Habrá  aquí  algún  encantamento?  dijo. 

Y  apenas  habia  hecho  esta  esclamacion,  cuando  oyó  un  ronco  ladrido,  y 
poco  después  se  vio  acometido  por  un  enorme  perro  campestre  y  por  una 
ronda  de  labradores  armados  de  chuzos,  uno  de  los  cuales  llevaba  una  lin- 
terna. 

Cuando  esto  acontecía  había  pasado  ya  largo  tiempo.  Era  la  media  noche. 
— Hé  aquí  el  ladrón  de  nuestras  hortalizas... 
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— ^El  caballero  que  se  divierte  en  malar  nuestros  perros  y  seducir  nuestras 
hijas,  esclamaron  en  coro  aquellos  hombres,  con  gran  sorpresa  del  admirado 
príncipe. 

La  verdad  del  caso  era ,  que  como  aquellos  honrados  labriegos  tenían 
mugeres  y  parientas  hermosas,  algunos  jóvenes  caballeros  hablan  dado  en  la 
flor  de  ir  á  meterse  en  vedado  por  aquellos  frondosos  cármenes ,  pisando  las 
flores  que  encontraban  ásu  paso,  pero  con  la  cautelay  la  malicia  del  ladrón, 
favorecidos  por  alguna  de  las  flores  pisadas,  y  el  príncipe  Mohammet,  paga- 
ba sin  culpa  las  culpas  de  otros. 

— ¿Qué  decis  de  vuestras  flores  y  de  vuestras  hijas?  dijo  el  príncipe:  yo  no 
vengo  ni  por  las  unas  ni  por  las  otras:  me  he  perdido  en  vuestros  cármenes  y 
os  ruego  que  me  saquéis  de  ellos. 

— ¡Que  te  saquemos!  pues  ya  se  vé  que  te  sacaremos:  esclamaron  los  rús- 
ticos, pero  será  para  llevarte  preso  al  rey  que  nos  hará  justicia. 
Estremecióse  el  príncipe  i 

— Vosotros  no  haréis  eso,  dijo,  cuando  sepáis  quien  soy  yo. 

—Seas  quien  fueres,  por  ladrón  te  tenemos  ¿no  has  pasado  nuestros  térmi- 
nos de  noche  sin  nuestra  licencia? 

— Yo  no  he  encontrado  cerca  alguna. 

— Tu  has  escalado  la  cerca:  por  lo  mismo  morirás  ahorcado. 
En  efecto  el  príncipe  habia  saltado  una  pequeña  tapia. 

— ¿Y  para  qué  queremos  llevarle  al  rey?  dijo  otro:  nosotros  podemos  ahor- 
carle, ¿acaso  no  es  un  ladrón  armado?  ¿no  sabéis  que  el  que  coje  á  un  la- 
drón armado  puede  ahorcarle  alli  donde  le  pille? 

— Pero  yo  no  he  hecho  resistencia :  esclamó  el  príncipe. 

—¿Y  quién  sabe  si  la  has  hecho  ó  no?  ¿lo  dirás  tú  después  de  muerto? 

— Si  vosotros  me  ahorcarais ,  mi  padre  os  descuartizarla  vivos ,  contestó 
con  altivez  el  príncipe. 

—Es  que  nosotros  tenemos  un  padre  que  nos  defenderá  del  tuyo  por 
poderoso  que  sea  :  porque  nuestro  padre  es  el  poderoso  y  justiciero  rey 
Nazar. 

—Pues  bien  de  rodillas  ante  su  hijo  el  príncipe  Mohammet,  dijo  con  al- 
tivez el  joven. 

—¿Tú  el  príncipe  Mohammet,  el  valiente  y  virtuoso  hijo  del  rey  Nazar? 
dijeron  los  rústicos :  no  puede  ser;  ¿qué  tiene  que  buscar  nuestro  buen  prín- 
cipe por  estos  sitios  y  á  estas  horas? 

— Es  un  mal  caballero  que  miente  por  salvarse. 

— Un  burlador  de  la  justicia  del  rey  y  de  nuestra  honra. 

— Un  libertino. 
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— Un  infame. 
— Ahorquémosle. 

— No ;  casémosle  con  la  rauger  que  vendrá  á  buscar  y  que  sin  duda  es 
hija  de  uno  de  nosotros. 

— Yo  no  conozco  á  vuestras  bijas :  os  repito  que  soy  el  principe  Mo- 
baramet. 

— Pues  bien;  te  llevaremos  al  rey,  y  el  rey  dirá  si  eres  principe  ó  no. 
Y  arremetiendo  á  él,  y  sin  que  el  príncipe  pudiera  valerse,  le  arrastra- 
ron consigo,  le  llevaron  al  otro  lado  del  rio,  y  por  el  camino  y  la  puerta  de 
Guadix  le  metieron  en  el  Albaicin. 


X. 


LA  TORRE  DEL  GALLO  DE  VIENTO. 

Aun  velaba  el  rey  la  misma  nocbe  en  que  babia  dado  audiencia  á  Yshac, 
cuando  un  esclavo,  el  mismo  que  le  babia  anunciado  la  llegada  del  astrólogo, 
le  anunció  que  unos  labradores  iraian  preso  al  principe  Moliammet. 

Porque  el  príncipe  babia  sido  reconocido  en  el  alcázar,  y  se  babia  dete- 
nido á  los  labradores,  que  estaban  aterrados  por  su  torpeza  en  baber  preso 
al  príncipe. 

Nublóse  el  semblante  de  Al-Hhamar. 

Era  el  primer  disgusto  que  le  daba  su  bijo. 

Mandó  que  introdujesen  al  príncipe  y  á  ios  labradores. 

El  príncipe  se  presentó  confuso. 

Los  labradores  aterrados  se  arrojaron  á  los  pies  del  rey  Nazar. 
—Perdón  ,  señor,  perdón,  esclamaron  :  nosotros  no  conocíamos  al  escla- 
recido príncipe,  tu  bijo. 
— El  nos  dijo  quien  era. 
— Pero  nosotros  no  le  creímos. 

— Porque  los  caballeros  de  Granada  se  entran  de  nocbe  en  nuestros  cár- 
menes. 
— Y  nos  roban  las  flores... 
— Las  flores  de  nuestra  alma. 
— Nuestras  esposas  y  nuestras  bijas. 
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— Y  creímos  que  el  príncipe  fuera  uno  de  estos  ladrones. 

— Porque  le  encontramos  dentro  de  nuestros  cármenes. 

— Que  están  cercados. 

—Que  están  guardados. 

— Nosotros  no  sabíamos  que  era  el  principe. 

Impuso  el  rey  Nazar  silencio  á  ios  labradores ,  que  hablaban  á  un  tiempo 
y  en  coro,  impulsados  por  el  miedo,  y  preguntó  á  su  hijo  : 
— ¿Es  cierto  lo  que  estos  dicen? 

— Me  han  encontrado  en  los  cármenes ,  señor,  contes    el  joven. 
— ¿De  noche  y  armado? 
— Si,  señor. 

— ¡  Idos!  dijo  el  rey  á  ios  labradores. 

Estos  no  esperaron  á  que  el  rey  repitiese  su  mandato ,  y  salieron  en  tro- 
pel como  una  jauria  espantada,  no  sin  sufrir  algunos  latigazos  de  los  esclavos 
y  de  los  soldados  en  su  tránsito  por  el  alcázar. 

El  rey  Nazar  se  habia  quedado  solo  con  el  príncipe,  y  le  miraba  ceñudo. 
— ¿No  estabas  en  mi  castillo  real  de  Alhama?  dijo  al  fin  Al-Hhamar. 
-T-Si  señor  contestó  el  príncipe. 
—¿No  te  habia  mandado  que  no  vinieses  á  Granada? 
— Si  señor. 

—¿Por  qué  has  venido?  ¿qué  causa  grave  tienes  que  alegar  en  tu  dis- 
culpa ? 

El  príncipe  sabia  que  su  padre  estaba  enamorado  de  Bekralbayda  y  no  se 
atrevió  á  confesar  la  verdad. 

— Tu  hijo  no  tiene  disculpa  ninguna ,  poderoso  sultán  de  los  creyentes, 
contestó. 

— Sí  uno  de  tus  walíes  abandonase  un  gobierno  que  lú  le  hubieses  enco- 
mendado; si  su  gobierno  estuviese  en  la  frontera  enemiga,  ¿qué  harías? 

— Mandaría  cortar  la  cabeza  al  walí ;  contestó  con  mesura ,  pero  con  fir- 
meza el  príncipe. 

— ¿Porque  el  walí  habría  sido  traidor  y  rebelde? 

— Si  señor. 

—Tú  eres  príncipe  :  tú  eres  mi  compañero  en  el  mando  :  tú  eres  casi  el 
sultán  de  Granada  :  tu  culpa  por  lo  mismo  es  mayor.  ¿A  qué  has  venido  á 
Granada? 

—Estaba  triste  en  Alhama. 

— ¿Y  tienes  aquí  tu  alegría? 

— Sí  señor. 

— ¿Y...  tu  alegría  cómo  se  llama? 
— Mi  alegría  no  tiene  nombre. 
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— ¿Pero  por  qué  has  venido  á  Granada  desobedeciéndome?  ¿por  qué  has 
abandonado  mi  estandarte  en  la  frontera? 
— Por  respirar  las  auras  de  la  noche  en  los  cármenes  del  Darro. 
—¡Oh!  yo  sabré  tu  secreto ,  dijo  el  rey. 

Y  llamando  á  dos  de  los  mas  ancianos  y  prudentes  de  sus  wacires  (1)  les 
mandó  que  encerrasen  al  principe  en  lomas  alto  de  la  torre  del  Gallo  de 
viento. 

Esta  antiquísima  torre,  cuadrada,  alta,  maciza,  en  la  cual  no  se  veia  mas 
que  estrechas  saeteras  y  una  ventana  en  cada  frente  ,  junto  á  las  almenas, 
estaba  largo  tiempo  hacia  inhabitada  y  protegida  por  el  terror  supersticioso 
que  inspiraba. 

Decíase  que  habitaba  en  ella  el  alma  del  rey  Aben-Abuz  el  sabio. 

Esta  torre  estaba  situada  en  el  centro  de  un  patio  del  palacio  á  que  daba 
nombre,  y  en  su  parle  inferior  no  tenia  puerta.  Entrábase  en  ella  por  su  al- 
tura media,  por  un  pasadizo  cubierto,  en  forma  de  puente  que  la  unia  con  uno 
de  los  lados  del  patio. 

Aquel  pasadizo  tenia  una  puerta  de  hierro  macizo  y  mohoso  cuyos  cerro- 
jos y  candados  era  fama  no  se  habían  abierto  en  centenares  de  años.  Des- 
pués de  aquel  pasadizo  y  en  el  corazón  de  la  torre  que  parecía  maciza  también 
se  retorcía  una  estrecha  escalera  de  caracol,  iluminada  apenas  por  la  escasa 
claridad  que  penetraba  cansada  por  estrechas  y  profundísimas  saeteras ,  y  en 
lo  mas  alto  de  la  torre  terminaba  la  escalera,  en  una  cámara  de  ocho  pies 
en  cuadro,  baja  de  bóveda  y  envejecida  mas  que  por  el  tiempo,  por  el  humo 
de  un  hornillo  que  se  veia  como  escondido  en  uno  de  los  rincones. 

En  esta  cámara  á  nivel  del  pavimento  resquebrajado  y  sucio,  una  com- 
puerta de  hierro  cerraba  la  escalera,  y  cuatro  ventanas  semicirculares  se 
abrían  en  dirección  á  los  cuatro  puntos  cardinales. 

Además  del  centro  ó  clave  de  la  bóveda  descendía  hasta  la  parte  media 
de  la  altura  de  la  cámara  un  eje  de  hierro,  del  que  estaba  suspendido  un 
pequeño  ginete  de  hierro  también,  con  el  caballo  en  actitud  de  correr  y  con  la 
lanza  baja. 

Aquel  eje  se  volvía  obedeciendo  á  la  veleta  de  la  parte  superior  y  la 
punta  de  la  lanza  del  caballero,  señalaba  á  la  parte  donde  iba  el  viento. 

Contábanse  de  esta  torre  cosas  estupendas:  decían  que  algunas  noches  se 
veia  por  sus  altísimas  ventanas  un  resplandor  rojo  como  de  infierno  ,  y  por 

(1)  Wazir,  y  sus  semejantes  alvazil,  alvazir,  alvasir,  aluazir,  aluacir,  significaban 
entre  los  árabes  de  España,  ministro  de  estado:  esta  voz  unia  en  aquellos  tiempos  á  la 
significación  anterior,  la  esclarecida  de  gobernador  ó  presidente  de  un  pueblo  ó  ter- 
ritorio, de  capitán  general,  jefe  de  justicia  y  magistrado  supremo  ,  que  en  muchos  ca- 
sos tenía  una  potestad  independiente  de  la  del  califa. 
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entre  sus  almenas  un  humo  luminoso:  y  de  io  que  mas  se  hablaba  ,  era  de  un 
buho  enormísimo,  tan  grande  como  la  mas  grande  águila  que  anidaba  junto  á 
lasalmenas;  y  á  propósito  del  resplandor  y  del  humo  y  del  buho,  se  contaban 
tales  cosas  que  bastaban  para  aterrar  á  los  muchachos  y  hacerlos  callar  cuan- 
do se  obstinaban  en  el  llanto,  para  lo  que  también  bastaba  nombrar  simple- 
mente el  alaia  de  Aben-Abuz ,  fundador  de  la  torre  y  del  palacio  que  tenia  á 
sus  pies. 

Por  una  coincidencia  singular,  el  patio  en  que  esta  torre  se  levantaba,  era 
el  mas  alegre  y  bello  del  palacio:  esbeltas  columnitas  sostenían  sus  galerías, 
flores,  fuentes  y  estanques  se  veían  en  su  terreno  y  en  él  vagaban  las  hermo- 
sas esclavas  de  la  servidumbre  de  la  sultana  AVadah. 

Porque  en  aquel  patio  estaban  las  habitaciones  de  la  esposa  del  rey 
Nazar. 

Veíase  además  desde  las  ventanas  de  la  torre  toda  Granada,  la  Vega,  las 
sierras  hasta  los  distantes  confines:  en  una  palabi^a,  aquella  torre  era  unaesce- 
lente  atalaya. 

Los  wacires  condujeran  hasta  allí  con  un  profundo  respeto  al  príncipe,  y 
este  que  al  asomarse  á  una  ventana  habia  visto  la  Colina  Roja  ,  dijo  á  los 
wacires: 

— Ahí,  en  el  cercano  monte,  en  las  ruinas  del  templo  romano,  está  mi  ca- 
ballo: no  es  justo  que  dejemos  perecer  á  nuestro  compañero  de  batalla;  haced 
que  le  vayan  á  buscar. 

Los  wacires  se  inclinaron  profundamente,  y  salieron  dejando  solo  al  prín- 
cipe, que  á  los  primeros  rayos  del  sol  de  la  mañana  se  puso  á  contemplar  des- 
de su  altura  el  estrecho  valle  por  donde  el  Darro  atravesaba  á  Granada. 

Porque  en  las  márgenes  del  Darro,  moraba  su  vida  y  la  mitad  de  su  alma: 
Bekralbayda. 

XI. 

DE  CÓMO  EL  REY  NAZAR  COMPRENDIÓ  QUE  NO  PODIA  SER  FELIZ. 

Al-Hhamar  habia  quedado  profundamente  triste. 
A  la  tristeza  por  sus  amores,  se  unia  la  que  l^causaba  la  rebeldía  de  su 
hijo. 

Porque  su  hijo  (sus  ojos  de  padre  se  lo  hablan  dicho)  guardaba  dentro  de 
su  alma  un  secreto. 
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¿Y  qué  secreto  era  este  que  no  quería  revelar  á  su  padre? 

Y  mientras  el  rey  Nazar  se  deshacía  en  conjeturas,  la  solución  del  secreto 
entraba  en  su  palacio  con  el  caballo  del  principe,  que  los  wacires  hablan  ido 
á  recojer  en  persona  á  la  Colina  Roja.  <  .. ; 

Uno  de  los  wacires  se  presentó  al  rey. 

Llevaba  en  las  manos  unas  pequeñas  pero  pesadas  alforjas  de  seda  borda- 
das, en  cuyas  bolsas  se  contenia  sin  duda  dinero. 

—-Esto  hemos  encontrado  sobre  el  caballo  del  principe,  señor,  dijo  el  wac  ir 
presentando  las  alforjas  á  Al-Hhamar. 

El  rey  puso  las  alforjas  sobre  el  diván  y  despidió  al  wacir. 

Apenas  sevió  solo  examinó  con  una  impaciencia  febril  las  dos  bolsas  de 
las  alforjas;  por  su  contenido  esperaba  deducir  el  objeto  de  la  secreta  venida 
del  principe  á  Granada. 

Pero  solo  encontró  una  razonable  cantidad  en  dirahmes  (1)  de  plata  ,  lo 
que  bastaba  para  un  caballero,  pero  que  era  insuficiente  para  pagar  una  re- 
beldía: además  encontró  un  pequeño  envoltorio  de  seda. 

Dentro  de  él  halló  dos  cartas  y  un  rizo  de  cabellos  negros,  sedosos,  brillan- 
tes, largos,  pesados,  que  exhalaban  un  delicioso  perfume. 

— ¡Ha  venido  á  Granada  por  una  muger!  ¡ama!  ¿pero  quién  es  esa  muger? 
ruin  debe  ser  cuando  me  la  recala:  estas  cartas  me  lo  dirán: 

Abrió  la  primera  que  estaba  escrita  en  verso  y  decia  así: 

(íLa  perla  de  las  perlas, 
la  Cándida  y  la  pura...» 

Era  en  fin  la  carta  que  el  príncipe  habia  encontrado  en  su  retrete  en  Al- 
haraa,  la  que  le  habia  servido  de  medio  para  encontrar  á  Bekralbayda. 

La  segunda  carta  mas  esplícita,  era  la  que  habia  sido  enviada  al  príncipe 
en  su  misma  flecha  desde  la  casita  blanca. 

Al  leer  el  nombre  de  Bekralbayda  que  firmaba  esta  carta,  el  rey  se  sintió 
herido  en  el  corazón. 

— ¡Conque  se  aman!  esclamó:  y  acaso,  acaso... sí... indudablemente:  esta 
carta  es  una  cita:  y  luego  este  rizo  de  cabellos... 

El  rey  quedó  profundamente  pensativo,  y  se  puso  á  pasear  á  largos 
pasos  á  lo  largo  de  su  cámara. 

Pero  ellos  no  han  podido  conocerse,  no  han  podido  verse  sino  consin- 
tiéndolo ese  viejo  enlutado,  ese  Yshac-el-Rumi ,  ese  hombre  estraño  que  me 
hace  temblar.  Pero  si  esemiserable  sabe  que  mi  hijo  y  Bekralbayda  son  amantes 

(1)    Moneda  árabe  de  poco  valor  que  no  tenia  correspondencia  con  las  nuestras. 


•por  qué  me  vende  esa  muger?  ¡y  con  tan  estrañas  condiciones!  no  me  ba  pe- 
dido oro... únicamente  que  Bekralbayda  esté  al  lado  de  la  sultana  AYadah  ,  de 
esa  terrible  loca,  y  estar  él  á  mi  lado,  ser  mi  astrólogo:  ¡oh  poderoso  señor  de 
Ysmaell  ¡túdadordela  ciencia!  ¡tú  misericordioso!  aqui  hay  un  misterio 
que  no  alcanzo  á  esplicarme  :  ¡ilumíname  tú,  señor,  tú  que  amparas  á  los  que 
en  tí  creen!...  ¡ábreme  camino  por  que  yo  me  siento  cegar! 

Y  el  rey  siguió  en  su  paseo,  con  la  mirada  escandencida,  el  aliento  ar- 
diente y  entrecortado,  las  megillas  pálidas,  el  paso  incierto. 

Luchaba  dentro  de  sí  de  una  manera  espantosa. 
— jOh!  dijo  al  fin :  Dios  castiga  en  mí  alguo  pecado  de  mi  raza:  yo  no 
puedo  ser  feliz. 

Y  siguió  paseando. 

— ;.Y  por  qué  no?  dijo  de  repente:  ¿Quién  sabe?  acaso... 
El  rey  volvió  á  su  paseo. 

Anunciáronle  que  un  viejo  y  una  dama  enlutados  querían  hablarle. 
El  rey  Nazar  hizo  un  movimiento  semejante  al  de  quien  despierta  de  un 
sueño  al  impulso  de  una  mano  estraña,  tomó  un  pergamino  y  escribió  en  él 
durante  un  breve  espacio:  luego  dobló  el  pergamino  y  le  selló. 
— Que  entren  el  viejo  y  la  rauger,  dijo. 
Poco  después  entró  Yshac-el-Rumi  llevando  de  la  mano  y  sin  velo ,  á 
Bekralbayda  que  inclinaba  ruborosa  la  cabeza. 

Entrambos  se  prosternaron  ante  el  rey  Nazar  que  los  alzó. 
— ¿Sabes  á  lo  que  vienes  á  mi  palacio?  le  preguntó  Al-Hhamar. 
— Sé  que  me  han  vendido  al  poderoso  sultán  de  Granada,  dijo  con  acento 
trémulo  Bekralbayda. 

— ¿Pero  no  te  han  dicho  que  el  sultán  Nazar  que  te  ama,  quiere  tu  amor  y 
no  tu  sumisión? 
Bekralbayda  calló. 

— Yasá servirá  la  poderosa  sultana  \S'adah:  está  enferma:  procura  aliviar 
con  tus  consuelos  sus  dolencias:  en  cuanto  á  míen  ocasión  mejor  te  diré 
cuánto  eres  grata  á  mis  ojos.  Entretanto  pon  aquí  tu  nombre. 

El  rey  la  presentó  el  pergamino  que  habia  escrito  y  sellado  poco  antes. 

— ¿V  qué  es  esto,  señor?  dijo  con  recelo  Yshac-el-Rumi. 

— Aquí,  salva  la  voluntad  de  Dios,  está  decretado  invariablemente  el  des- 
tino de  Bekralbayda.  Sellado  con  mi  sello,  signado  con  su  nombre,  nadie 
abrirá  ese  pergamino  hasta  que  ella  misma  le  abra. 

Y  llamando  el  rey  á  sus  esclavos  les  mandó  que  llevasen  á  Bekralbayda  á 
las  habitaciones  de  su  esposa . 

Yshac-el-Rumi,  se  quedo  entre  los  sabios  y  astrólogos  que  vivian  en  el 
palacio  del  rey. 
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XIÍ. 

EL  PALACIO  DE  RUBÍES. 


Habían  pasado  muchos  dias. 

El  rey  había  tenido  muchas  entrevistas  con  Bekralbayda. 
El  príncipe  continuaba  preso. 

Yshac-el-Rumí  empezaba  por  su  ciencia  á  privar  con  el  rey. 
Ninguno  mejor  que  él  descifraba  los  sueños  del  rey,  ni  respondía  mejor  á 
sus  dudas. 

El  rey  Nazar  empalidecía. 

Comprendíase  que  minaba  algo  su  existencia. 

Sus  ojos  empezaban  á  tener  cierto  brillo  fosforescente  como  los  de  la  sul- 
tana Wadah. 

Dormía  poco,  y  aun  así  de  una  manera  inquieta. 

En  medio  de  sus  sueños,  quien  hubiera  estado  cerca  de  él,  le  hubiera  oído 
pronunciar  el  nombre  de  su  hijo  y  el  de  Bekralbayda. 

Una  noche  el  rey  velaba. 

Tenia  junto  á  si  en  una  pequeña  mesa  un  cuadrante  y  un  pergamino  es- 
tendido. 

El  rey  marcaba  con  tinta  roja  sobre  el  pergamino  lineas  y  compartimien- 
tos, los  media  con  u,n  compás,  y  volvía  á  meditar  y  á  marcar  lineas  y  puntos 
y  á  tomar  medidas. 

Quien  le  hubiera  visto  entonces,  no  le  hubiera  creído  el  sultán  de  Granada 
el  poderoso  Nazar,  sino  un  alarife  (1)  que  se  ocupaba  en  formar  el  plano  de 
un  palacio. 

El  rey  se  ocupaba  profundamente  de  su  trabajo. 
Pero  de  repente  le  interrumpió  un  ruido  inesperado. 
El  batir  délas  alas  de  un  pájaro. 
Ei  rey  Nazar  se  estremeció  y  miró. 
Víó  un  enorme  buho  que  revolaba  en  su  cámara. 
El  rey  Nazar  se  puso  mortalmenle  pálido  ,  y  se  levantó  en  busca  de  su 
arco. 


(1)  Arquitecto. 
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Pero  el  buho  estrechó  su  vuelo  sobre  la  mesa,  apagó  la  lámpara  y  es- 
capó por  la  ventana . 

Entonces  resonó  á  alguna  distancia  una  carcajada  hueca. 

El  rey  Nazar  dió  voces:  entraron  sus  esclavos  con  luces. 

El  rey  Nazar  hizo  que  encendiesen  la  lámpara  ,  que  cerrasen  las  celosías 
de  los  ajimeces  y  las  puertas^  y  que  trajesen  al  momento  al  astrólogo  Yshac- 
el-Rumi. 

Poco  después  el  viejo  estaba  delante  del  rey  Nazar  y  á  solas  con  él. 
—Siéntate,  le  dijo  el  rey. 

El  astrólogo  se  sentó  con  la  misma  altivez  que  si  hubiera  sido  otro  rey. 
— ¿Sabes  lo  que  me  sucede,  le  dijo? 
— Yo  lo  sé  todo,  dijo  con  autoridad  el  mago. 
— Veamos. 

— En  primer  lugar  estás  cada  dia  mas  embriagado  por  los  encantos  de  Be- 
kralbayda. 
—Es  verdad. 

— La  sultana  Wadah  lo  sabe  y  tiene  celos. 
—Es  cierto. 

— Bekralbayda  quiere  antes  de  ser  tuya  poner  á  prueba  tu  amor. 
— ¿  Y  me  exige  grandes  sacrificios? 

— Sé  que  á  pretesto  deque  este  palacio  es  triste,  en  lo  que  no  la  falta  razón, 
le  ha  pedido  que  construyas  para  ella  sola  un  alcázar. 
—Es  verdad. 

—Tú  te  has  puesto  esta  noche,  poderoso  sultán,  á  idear  ese  alcázar,  y  un 
buho  ha  entrado  por  la  ventana  y  ha  apagado  la  lámpara. 
— ¿Y  por  qué  ese  buho?. . 

—Porque  ese  buho  quiere  que  ese  alcázar  se  construya  en  el  lugar  donde 
está  construido  invisiblemente,  el  encantado  Palacio-de-Rubíes. 
— ¡El  Palacio-de-llubíes! 
—Sí,  en  la  Colina  Roja. 
— ^Esplícame,  esplícame  eso. 
—Escucha. 

Reclinóse  el  astrólogo  indolentemente  en  el  diván  y  empezó  después  de  al- 
gún tiempo  de  meditación  de  esta  manera: 

— Allá  en  los  primeros  años  después  de  la  conquista  de  los  árabes  sobre 
España,  era  señor  de  Granada  Abu-Mozni-el-Zeirila. 

Este  rey,  siendo  ya  viejo ,  murió  y  dejó  su  herencia,  esto  es,  el  señorío 
de  Granada,  á  un  sobrino  suyo,  viejo  también,  que  residía  en  Africa,  y  que 
se  llamaba  Aben-Habuz. 

Guando  Aben-Habuz  vino  á  Granada  á  recogerla  herencia  de  su  viejisi- 
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mo  lio,  solo  lialló  un  negro  y  carcomido  castillo  ,  puesto  sobre  la  cima  de  un 
monte,  al  pié  de  las  vertientes  de  una  sierra,  y  en  el  castillo  algunos  cientos 
de  feroces  guerreros  que  miraban  el  ataúd  de  roble  de  su  señor,  apoya- 
dos en  las  picas  con  la  misma  espresion  que  el  perro  de  montería  que  pierde 
al  amo  que  le  arrojaba  sobre  el  rastro. 

Aben-Habuz  no  conocía  á  Abu-Mozni ,  y  por  lo  tanto  no  se  entristeció. 
Humillóle,  sí,  que  un  pariente  suyo  fuese  llevado  á  la  sepultura  sin  embalsa- 
mar y  con  un  ataúd  y  unos  vestidos  tan  humildes,  porque  Abu-Mozni  habiagas- 
íadoel  dinero  desús  tierras  y  de  sus  vasallos,  en  perros  y  murallas,  y  no  habia 
pensado  ni  una  sola  vez  en  su  vida  en  tener  un  alcázar  ni  un  harem,  ni  en 
proveerse  de  un  lecho  de  piedra  en  donde  dormir  el  último  sueño. 

Aben-Habuz  mandó  á  sus  médicos  que  embalsamasen  los  restos  de  su  feroz 
lio:  hizo  quemar  el  ataúd  de  roble  y  el  sayo  de  lana,  le  encerró  vestido  de 
púrpura  en  un  féretro  de  brocado,  dentro  de  un  sepulcro  de  mármol  sobre  el 
cual  hizo  esculpir  un  pomposo  epitafio,  largamente  meditado  por  sus  sabios; 
y  después  de  estos  últimos  deberes,  satisfechos  mas  bien  que  á  la  memoria  de 
su  lio,  á  su  orgullo  de  rey,  se  lanzó  con  los  tostados  africanos  que  encontró 
en  su  herencia  y  con  el  ejército  que  habia  traído  de  allende  el  mar,  sobre  los 
enemigos,  que  aprovechándose  de  la  muerte  de  Abu-Mozni-el-Zeirita,  ha- 
blan invadido  su  territorio;  ydespues  de  haber  corrido  lasfronteras  tras  ellos, 
de  haberles  incendiado  castillos  y  aldeas  y  robádoles  ganados  y  mugeres,  se 
tornó  á  su  alcazaba,  repartió  el  botin  entre  los  soldados,  encerró  las  muge- 
res  en  una  torre,  y  se  echó  á  buscar  un  sitio  donde  edificar  una  residencia 
mas  digna  de  un  rey,  que  el  ahumado  torreón  donde  habia  pasado  largas  ve- 
ladas, tendido  sobre  una  piel  de  tigre,  el  primer  señor  árabe  de  Granada. 

Llamó  á  sus  faquies  y  á  sus  astrólogos,  y  estos,  después  de  haber  consul- 
tado las  estrellas,  le  llevaron  á  la  cresta  de  la  colina  poco  distante  de  la  torre 
de  la  alcazaba,  y  le  dijeron  : 

— Aquí,  señor,  debes  alzar  tu  alcázar  y  la  atalaya  de  tu  reino;  porque 
desde  esta  loma  se  ven  la  eslendida  vega  y  las  distantes  fronteras,  y  porque  un 
rey  debe  estar  siempre  atento  á  la  defensa  de  su  pueblo. 

Y  Aben-Habuz  hizo  un  alcázar  y  levantó  una  torre  altísima  en  el  lugar 
que  le  dijeron  los  faquies  y  los  astrólogos,  y  sobre  la  torre  puso  un  caballero 
de  hierro  con  la  lanza  en  ristre  y  girando  á  todos  los  vientos,  y  en  la  adarga 
del  caballero  mandó  pintar  un  gallo  y  poner  debajo  esta  leyenda  : 

Dice  el  sabio  Aben-Abuz 
que  asi  se  defiende  el  Andaluz. 

Porque  el  viejo  rey  tenia  por  una  de  sus  mas  preciosas  máximas  la  de 
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que  un  guerrero  debia  ser  vigilanle  como  un  gallo  ,  ligero  como  el  viento, 
para  volverse  y  correr  á  la  parte  por  donde  amenazase  el  peligro  ,  y  por  esto 
y  [)or otras  razones  que  á  nadie  dijo,  llamó  á  la  torre  de  su  alcazaba,  torre 
del  Cíallo  de  viento. 

Y  encerrábase  en  ella  el  viejo  rey,  y  se  dormía  al  rechinar  de  la  veleta 
y  consultábala  cada  vez  que  soplaba  el  viento  de  la  tormenta  y  allí  donde  el 
caballero  tenia  asestada  la  punta  de  su  lanza,  corria  con  sus  gentes,  y  hacia 
Eblis  (1)  que  siempre  encontrase  enemigos  á  quienes  destrozaba  volviéndose 
cargado  de  presas  á  su  castillo. 

Y  sucedió  que  una  de  estas  veces  ,  en  vez  de  encontrar  enemigos,  solo 
halló  un  viejo  astrólogo,  que  al  ver  llegar  al  rey  entre  aquella  muchedumbre 
de  guerreros,  se  prosternó  por  tierra  ,  pidió  amparo  áAben-Habuz,  y  le  pro- 
metió si  le  dejaba  la  vida ,  edificarle  un  alcázar  tal,  que  fuese  maravilla  de  los 
siglos  venideros. 

Rióse  el  rey  del  temor  del  astrólogo ,  hízole  cabalgar  á  la  grupa  de  uno 
de  sus  africanos,  le  trajo  á  Granada,  y  se  encerró  con  él  en  la  torre  del  Gallo 
de  viento,  sin  dar  oidos  á  otras  palabras  que  á  las  del  astrólogo,  ni  salir  de  la 
torre  mas  que  para  hacer  las  azalaes  (2)  en  la  mezquita. 

Y  aconteció  que  el  rey  olvidó  la  guerra  por  la  astrologia,  y  pasaron  lu- 
nas enteras  sin  que  saliese  contra  los  cristianos,  á  pesar  de  que  estos  ,  mal 
escarmentados  siempre,  corrían  la  tierra  haciendo  talas  y  desaguisados,  y  los 
habitantes  de  las  villas  fronterizas,  temerosos  de  ellos ,  corrieron  á  encerrarse 
tras  los  muros  de  la  alcazaba  Gadima  y  de  la  villa  de  los  Judíos. 

Cansóse  el  caballero  de  la  torre  de  avisar  el  peligro  y  desde  entonces  no 
volvió  á  inclinar  su  lanza  al  lugar  por  donde  aparecían  enemigos,  y 
perdió  su  virtud  el  talismán ,  mientras  el  rey  pasaba  las  noches  en  claro  en  la 
torre  del  Gallo  de  viento  ála  luz  del  hornillo  donde  el  sabio  hervía  en  sus  va- 
sijas de  vidrio  brevajes  repugnantes. 

Al  fin  una  noche  el  sabio  y  el  rey  salieron  de  la  alcazaba  por  un  postigo 
del  muro,  bajaron  al  valle  formado  por  el  Darro  y  subieron  á  la  Colína 
Roja. 

Era  la  noche  oscura  y  la  tormenta  hacía  rechinar  la  veleta  de  la  torre  del 
Gallo  de  viento :  la  lanza  del  caballero  señalaba  entonces  á  la  Colina  Roja 
donde  estaba  el  astrólogo  con  el  rey. 

Hay  quien  dice  que  el  astrólogo  solo  quería  vengarse  del  rey  por  haberle 
este  arrebatado  una  hermosa  doncella  hija  suya  de  la  villa  de  los  judíos  y  que 
había  dado  al  rey  nn  filtro  qne  habia  secado  su  cerebro  tornándole  loco. 

Sea  como  quiera  ,  el  astrólogo  encendió  una  hoguera  en  la  parte  oriental 

(t)    Nombre  que  ciaban  los  árabes  al  diablo. 
(2)   Ora -iones. 


de  la  Colina  Roja  en  el  mismo  sitio  donde  estaban  las  ruinas  de  una  antigua 
alcazaba,  y  arrojó  al  fuego,  pronunciando  palabras  misteriosas,  unos  polvos 
mágicos  fabricados  por  él  delante  del  rey.  Entonces  la  tierra  tembló,  conden- 
sóse el  aire,  tomó  formas  el  humo  de  la  hoguera  y  aparecieron  cuatro  hadas 
hermosas  apenas  cubiertas  con  velos  de  seda,  batiendo  sus  transparentes  alas 
de  mariposa. 

Aquellas  hadas  que  por  el  poder  del  conjuro  del  astrólogo  hablan  sido 
arrancadas  del  quinto  cielo,  eran  los  genios  del  Palacio~de-Rubíes. 

Llamábase  la  una  Aliento-de-las-flores  (1),  la  segunda  Eco-de-las-armo- 
nias;  la  tercera  Suspiro-de-amor;  la  cuarta  Espejo-de-Dios. 

Al  aparecer  las  cuatro  hadas,  se  había  levantado  como  por  encanto  al- 
rededor del  rey  un  alcázar  de  incomparable  hermosura:  el  astrólogo  habia 
desaparecido:  solo  quedaban  las  euatro  hadas  revolando  alrededor  del  rey 
que  corria  frenético  por  las  galerías  y  los  retretes  y  las  cámaras  y  los  patíos, 
del  alcázar  encantado;  de  aquel  magnifico  alcázar  fresco  rienle  y  sonoro,  con 
el  canto  de  sus  aves,  la  fragancia  de  sus  flores,  el  murmullo  de  sus  fuentes  y 
el  eco  de  sus  armonías. 

El  rey  corria  y  corría  y  lanzaba  largas  carcajadas, 

Aben-Habuz  tenía  un  alcázar  de  oro  y  pórfido,  era  astrólogo  y  sabio  pero 
habia  perdido  el  juicio. 

El  judio  se  habia  vengado. 

Las  hadas  giraban  alrededor  del  rey,  danzando  unas  veces ,  revolando 
en  las  cúpulas  otras;  perdiéndose  en  el  fondo  de  los  estanques ,  ó  deshacién- 
dose en  vapores  perfumados  entre  las  esbeltas  columnatas  de  las  galerías. 

Y  Aben-Habuz  seguía  corriendo  con  la  barba  descompuesta ,  la  túnica  flo- 
tante, la  toca  deshecha,  riendo  siempre  de  una  manera  insensata,  y  las  hadas 
repetían  su  risa  de  loco;  deteníase  cansado,  y  las  hadas  se  replegaban  silen- 
ciosas en  sus  lechos  de  algas  y  flores;  de  perfumes  y  oro:  de  repente  vol- 
vían á  aparecer  ante  el  rey  y  escitado  Aben-Habuz  por  su  hermosura  corria 
en  vano  tras  ellas ;  y  el  insensato  reía  de  pena  ,  y  sufría  riendo  ,  y  en  vano 
quería  contener  aquella  risa  fatal  que  salía  á  su  pesar  de  su  pecho. 

Y  tornábase  con  la  aurora  á  la  torre  del  Gallo  de  viento,  y  en  vano  pre- 
tendía ver  desde  sus  almenas  el  palacio  donde  habia  pasado  la  noche;  la  Co- 
lina Roja  se  presentaba  á  su  vista  escueta  y  árida,  como  antes  del  ensalmo  del 
astrólogo,  y  el  rey  se  impacientaba  y  preguntaba  á  sus  cadíes  y  á  [sus  waci- 

(1)  Estos  cuatro  nombres  tienen  en  árabe  las  correspondencias  siguientes:  Álien- 
to-de-laS'flores:  Nafasu-al-Azjar¡;  Eco-í/e-/as-armowias:  Sadan-al-Angámi;  Suspiro^ 
del-amor:  Jasratu  Jobbatí;  Espejo  de-Dios:  Mirátu-AUaji.  Dejamos  en  el  testo  la  tra- 
ducción española  de  estos  nombres  porque  son  demasiado  estraños,  es  decir:  porque 
no  tienen  tan  buen  sonido  como  otros  que  hemos  consignado  en  el  testo. 
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res ,  si  veiaa  sobre  la  Colina  las  torres,  los  muros  y  los  minaretes  de  un  al- 
cázar. 

Los  sabios  de  su  corte  se  entristecían  y  tenian  al  rey  por  loco,  porque 
nada  veían. 

Todas  las  noches  Aben-Habuz  subia  á  la  Colina  Roja  y  entonces  el  alcá- 
zar se  presentaba  ante  él  soberbio  con  sus  altísimas  torres,  sus  enhiestas  alme- 
nas reales,  sus  cavas  profundas  y  sus  puertas  de  hierro,  que  se  abrían  para 
darle  entrada  hasta  el  Palacio-de-Rubies,  donde  tornaba  á  su  insensata  alegría 
y  á  su  risa  cruel. 

Y  cada  noche  que  el  rey  penetraba  en  el  palacio  encantado  parecíale  este 
mas  hermoso,  masdiáfatio,  y  mas  rico  de  resplandores  y  de  armonía,  miraba 
su  nombre  escrito  con  oro  entre  los  lazos  de  las  atauxias  (1)  y  de  los  alicata- 
dos (2)  y  le  enardecían  las  leyendas  de  amor,  en  que  hablaban  para  él,  con  el 
lenguaje  del  paraíso  huríes  invisibles. 

Y  el  desdichado  sufría,  reía  y  tornaba  á  su  castillo,  cada  vez  mas  insen- 
sato, cada  vez  mas  débil. 

Su  vida  se  consumía  como  una  lámpara  á  la  que  falla  pávílo,  y  aquel  ter- 
rible rey  tan  fiero  y  justador  á  su  llegada  á  Granada,  solo  era  ya  una  sombra 
de  lo  que  había  sido  :  un  cadáver  animado. 

Llegó  á  hacerse  su  locura  terrible:  azotaba  á  sus  mugeres,  reventaba  á 
sus  perros ,  cortaba  la  cabeza  á  sus  sabios,  y  se  reía  siempre  y  al  eco  de  su 
risa  huian  todos,  porque  habia  llegado  á  ser  un  eco  de  muerte. 

Una  noche  se  ciñó  su  corona  de  rey  sobre  su  frente  de  loco,  y  salió, 
como  acostumbraba,  de  su  castillo  al  que,  por  fortuna  de  sus  vasallos,  no  de- 
bía volver  sino  en  hombros  de  los  señores  de  su  corte. 

Rugía  la  tormenta  y  el  huracán  zumbaba  entre  las  quebraduras  de  los 
cerros. 

Aben-Habuz  subió  impávido  el  repecho  de  la  Colina  Roja,  llegó  á  la  puerta 
de  hierro  del  alcázar  encantado,  que  se  abrió  ante  él,  y  llegó  hasta  el  fondo  de 
un  magnífico  patio,  entre  cuyas  galerías  se  habían  refugiado  la  cuatro  hadas 
huyendo  de  la  tormenta. 

Cuando  el  rey  Aben-Habuz  las  víó  á  la  diáfana  luz  que  alumbraba  el  al- 
cázar, emanada  del  mismo,  soltó  una  sonora  carcajada,  abrió  con  entrambas 
manos  su  alquicel  para  que  las  hadas  no  pudiesen  escaparse,  y  se  fué  hácia 
ellas  pretendiendo  abrazarlas. 

Pero  Espejo-de-Díos,  pasó  sobre  él  deshaciéndose  en  lluvia;  Alienlo-de-las- 
floreshuyó,  envolviéndole  en  perfumes;  Eco-de-las-armonías,  se  deslizó  junto 

(1)   Adornos  de  flores  y  hojas,  especie  de  filigrana  caprichosísima  de  que  están 
ornamentadas  las  paredes  de  la  Alhambra. 
(•2)  Mosaicos  que  sirven,  unas  veces  de  zócalo  á  las  paredes,  otras  de  pavimento. 


áél,  rozando  sus  vestiduras  y  haciéndole  escuchar  cantos  perdidos;  y  Suspi. 
ro-de-amor  le  burló  infiltrando  en  su  corazón  ardientes  deseos. 

Tras  esta  burla  las  hadas  fueron  á  posarse  en  un  ángulo  distante  y  Aben- 
Habuz  corria  tras  ellas,  riendo  siempre  y  empeñándose  en  aquel  juego  fatal 
que  agotaba  sus  fuerzas  y  su  vida. 

Y  desaparecían  y  tornaban  á  aparecer,  y  las  columnas  y  los  arcos ,  los 
muros  y  las  cúpulas,  parecían  girar,  uniéndose  á  aquel  baile  terrible  y  las 
leyendas  escritas  con  oro  y  colores,  y  los  mármoles  y  los  alicatados,  lanzaban 
lánguidos  destellos  y  repetian  enamorados  cantares,  y  parecían  exhalar  zéfiros 
lascivos  impregnados  de  suavísimos  perfumes. 

Y  el  desdichado  loco  reia,  y  ca(Ja  carcajada  era  mas  desgarradora  y  sus 
pasos  cada  vez  mas  inciertos  y  vacilantes:  y  el  alcázar  continuaba  girando  al 
rededor  de  él  y  acreciendo  en  destellos ,  en  fragancia,  en  armonía. 

Al  fin,  Aben-Habuz  vaciló,  sentóse  fatigado  sobre  el  pavimento,  sus  ojos 
se  nublaron,  la  muerte  voló  en  torno  suyo,  y  volvió  á  la  razón. 

Entonces  cesó  su  risa  :  quiso  levantarse  y  no  pudo,  y  miró  á  las  hadas 
con  los  ojos  inyectados  de  sangre. 

— ¡Malditos  genios!  dijo  con  voz  espirante  :  ¡habéis  hecho  insensato  á  un 
rey,  pero  este  rey  es  sabio  y  se  vengará!  Dormid  aquí,  con  mi  corona  y  n>is 
amores,  hasta  que  un  rey  poderoso,  descendiente  del  compañero  del  Profeta 
venga ,  con  el  poder  que  le  prestará  la  ciencia ,  á  despertaros  de  vuestro 
sueño. 

Y  cayó  por  tierra,  y  sus  ojos  se  cerraron,  y  la  muerte  fué  con  él. 

Al  mismo  tiempo  se  derrumbó  con  estruendo  el  alcázar,  y  las  hadas 
quedaron  sepultadas  entre  sus  ruinas. 

— Yo  soy  descendiente  del  Ansari,  dijo  sin  poderse  contener  el  rey  Nazar. 

— Si,  si,  tú  eres  el  destinado  á  mostrar  á  las  gentes  el  Palacio-de-Rubíes, 
dijo  Yshac-el-Rumi :  por  eso,  cuando  por  complacer  á  Bekralbayda,  has 
pensado  en  hacer  un  alcázar,  ese  buho  ha  entrado  y  ha  apagado  tu  luz. 

— ¡Pero  ese  buho!... 

— El  rey  Aben-Habuz,  fué  encontrado  muerto  sobre  la  Colina  Roja;  y 
conducido  á  su  castillo,  fué  sepultado  en  una  tumba  magnífica.  Pero  el  alma 
del  rey  Aben-Habuz ,  ha  quedado  sobre  la  tierra ,  encantada  en  el  cuerpo  de 
un  buho . 

— ;,Y  quién  te  ha  rebelado  ese  misterio  y  esa  maravillosa  leyenda?  dijo  el 
rey  Nazar,  temeroso  de  que  aquel  relato  fuese |una  impostura  de  Yshac-el- 
Rumi. 

— Hace  mucho  tiempo  ,  señor,  dijo  el  viejo  de  una  manera  inalterable,  que 
he  consultado  tu  horóscopo  con  las  estrellas. 
—¿Y  mi  horóscopo  cuál  es  ? 


— Tú  serás  el  fundador  de  ese  alcázar  que  admirarán  las  gentes,  que  cons- 
truirás por  el  amor  de  una  muger,  y  al£[ue  darás  tu  nombre. 
— ¿Y  ese  alcázar  existe? 
— Existe  encantado. 
— ¿Y  puedo  yo  verle  ? 

— Si ,  poderoso  señor ,  pero  enloquecerlas  y  morirlas  como  el  rey  Aben- 
Habuz. 

— jY  bien!  si  no  puedo  verle,  ¿cómo  he  de  construir  en  el  lugar  donde 
se  encuentra,  un  alcázar  semejante? 

— Yo  le  traeré  pintado  en  pergamino  el  alcázar;  medido  y  dispuesto  desde 
lo  mas  chico  hasta  lo  mas  grande,  de  modo  que  los  alarifes  y  los  oficiales  solo 
tengan  que  labrar  la  piedra  y  la  madera. 

— ¿Y  cuándo  me  traerás  ese  pergamino? 

— Pasada  una  luna . 

— ¡Una  luna  todavía I 

— Necesito  ese  tiempo  para  visitar  el  alcázar  encantado,  y  puesto  que 
tanto  amas  á  mi  hija,  aprovéchate  tú  para  reducirla  á  tu  amor. 

— Dentro  de  una  luna  te  espero ,  dijo  el  rey  Nazar :  vete. 

— Dentro  de  una  luna  yo  te  haré  conocer  el  Palacio-de-Rubies.  ¡Que  el 
allisimo  y  misericordioso  quede  contigo ,  rey  Nazar ! 
Y  el  astrólogo  salió. 

— ¡  Oh !  esclamó  el  rey  Nazar ;  ;  el  sabio  rey  Aben-Habuz ,  encantado 
eu  un  buho!  ;este  buho  inspirándome  el  amor  de  Bekralbaydal  ¡ella  pidién- 
dome un  alcázar  en  cambio  de  sus  amores  I  ¡  ese  viejo  contándome  un  estraño 
encantamiento  I  ¡  mi  hijo  enamorado  de  ella ,  guardando  su  secreto,  y  ella  ena- 
morada de  mi  hijo  y  ocultando  también  su  amori  y  luego  :  ¡yo  conozco  á  ese 
viejo:  yo  le  he  visto  alguna  vez!  pues  bjen:  ¡dejemos  correr  las  cosas,  y  Dios 
me  guiará! 

Fortalecido  y  tranquilo  por  su  confianza  en  Dios,  el  rey  Nazar  se  reclinó 
en  su  diván,  se  envolvió  en  su  alquicel  y  se  durmió. 

xm. 

LA  SULTANA  LOCA. 

¡Qué  hermosa  era  aquella  muger  á  pesar  de  su  locura! 

Negros  sus  ojos  y  sus  cabellos  como  los  ojos  y  los  cabellos  del  ángel  déla 
noche,  su  frente,  su  cuello  y  sus  hombros  eran  mas  blancos  que  la  espuma  de 
un  torrente,  cuando  la  ilumina  la  luz  de  la  luna. 


—  — 


I Qué  hermosa  era  la  sultana  Wadah! 

Las  flores  palidecían  de  envidia  al  verla  y  los  ruiseñores  cantaban  estre- 
mecidos de  amor,  cuando  ella  pasaba  lenta  y  pensativa  bajo  las  enramadas  de 
los  jardines  del  alcázar. 

Muchas  veces  pasaba  largas  horas  sentada  á  la  margen  de  las  corrientes, 
mirando  abstraída  el  continuo  trenzar  y  destrenzar  de  las  aguas  ó  con  la  mi- 
rada absorta  y  fija  en  esas  estrañas  figuras  que  forman  las  nubes  cuando  las 
agrupa  y  las  amontona  el  viento. 

Otras  veces  se  la  sorprendía  escribiendo  sóbre  la  arena  con  una  varita 
acabada  de  arrancar  á  un  box,  estrañas  figuras  y  caracteres  ininteligibles,  ó 
ya  retirada  en  sus  retretes,  entonando  un  cánligo  monótono  y  misterioso. 

Nadie  la  habia  visto  reir,  pero  nadie  tampoco  la  había  visto  llorar. 

Y  á  pesar  de  su  enagenacion,  y  de  loeslraño  de  sus  palabras  y  de  sus 
acciones,  nadie  á  escepcion  del  rey  Nazar  la  creialoca. 

Por  el  contrario  la  creían  maga,  y  poseída  por  un  espíritu  invisible. 
Síis  esclavos  estaban  con  terror  á  su  lado  y  aprovechaban  la  primera  oca- 
sión para  huir  de  ella. 

De  ella  que  era  tan  hermosa. 

Pero  la  mirada  de  sus  negros  ojos  tenían  una  fijeza  tal,  parecían  tan 
hambrientos  que  aterraban. 

El  mismo  rey  Nazar  habia  acabado  por  espantarse  de  ella. 

La  sultana  no  lloraba  pero  cantaba  cada  día  de  una  manera  mas  triste. 

Y  aquel  canto  era  la  lluvia  de  lágrimas  de  su  alma. 

Hacia  muchos  años,  casi  veinte,  desde  el  nacimiento  del  principe  Jucef 
Abdallah,  segundo  hijo  del  rey  Nazar,  que  la  sultana  Wadah,  estaba  loca  ó 
como  lo  pretendían  sus  aterrados  esclavos,  poseída  por  un  espíritu  invisible. 

Wadah  amaba  a!  rey  Nazar  con  un  amor  desesperado;  muchas  noches  se  la 
escuchaba  llamando  de  una  manera  desesperada  á  Al-Uhamar,  y  otras  aba- 
lanzándose y  pretendiendo  forzarlas  puertas  que  conducían  á  las  habitaciones 
de  su  esposo. 

Otras  veces  se  la  ola  rugir  como  una  leona  ,  y  cuando  acudían  los  es- 
clavos encargados  de  sujetarla  en  aquellos  accesos,  la  veían  ir  de  acá  para 
allá  levantando  tapices ,  corriendo  á  todos  los  lugares  oscuros ,  revol- 
viéndolo todo  como  si  buscase  algo. 

No  habia  duda:  la  desdichada  sultana  Wadah,  estaba  poseída  de  un  es- 
píritu invisible. 

Un  día  se  abrió  la  puerta  dorada  de  su  retrete. 

Wadah  exhaló  un  grito  de  alegría. 

Por  aquella  puerta  solo  podía  venir  el  rey  Nazar. 
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El  rey  entro  y  cerró  de  nuevo. 
La  suílana  se  abalanzó  á  él 
— Yo  te  amo,  te  amo  siempre,  esclamó. 

Y  le  besó  en  la  boca. 

El  rey  Nazar  contestó  estremeciéndose  á  aquel  beso,  con  un  beso  trémulo. 
— Tú  te  aterras  junto  á  mí,  dijo  Wadah,  tú  me  temes  ¿  por  qué  temes  á  lu 
amada? 

El  rey  no  supo  que  contestar. 

— ¿Has  visto  acaso  otra  rauger  mas  hermosa  que  yo?  dijo  la  sultana  lijando 
su  terrible  mirada  en  Al-Hhamar. 
— ¡Oh!  no:  esclamó  el  rey:  tú  eres  la  muger  mas  hermosa  de  la  tierra. 

Y  el  rey  Nazar  se  estremecía ,  porque  las  megillas  de  la  sultana  tembla- 
ban y  una  leve  espuma  empezaba  á  blanquear  sus  labios,  rojos  como  una  ban- 
da de  grana. 

— Sí,  si;  esclamó  Wadah  corriendo  hacia  un  gigantesco  espejo  de  plata  y 
arrancándose  sus  vestiduras  hasta  quedar  medio  desnuda:  yo  me  veo  ahí;  yo 
soy  cadadia  mas  hermosa:  yo  embellezco  las  joyas  y  doy  brillo á  los  diaman- 
tes: yo  soy  mas  blanca  y  mas  nacarada  que  las  perlas:  y  yo  le  amo,  yo  le 
amo  y  él  me  abandona:  ¿habrá  visto  á  otra  muger  mas  hermosa  que  yo? 

El  rey  Nazar  conoció  que  había  ido  á  ver  á  la  sultana  en  uno  de  sus  mas 
graves  momentos  de  locura. 

Wadah  continuó  delante  del  espejo  ,  destrozándose  los  cabellos  y  arran- 
cando las  joyas  que  la  cubrían. 

— Sí,  sí;  soy  muy  hermosa,  Nazar;  mírame  amado  mío,  mírame  y  ámame, 
solo  he  perdido  el  color  de  mis  megillas:  me  he  quedado  blanca,  blanca  como 
la  luna:  pero...  eso  fué  desde  un  dia... 

Destellaron  un  relámpago  salvaje  los  ojos  de  la  sultana,  se  estremeció 
toda,  lanzó  un  grito  horrible,  y  casi  desnuda,  arrastrando  su  larga  túnica  de 
brocado,  destrenzados  los  larguísimos  cabellos,  flotando  sobre  los  tersos  y  re- 
dondos hombros ,  empezó  á  buscar  por  los  rincones  de  la  cámara  ,  á  revolver 
los  almohadones  del  diván,  á  levantar  los  tapices  de  los  retretes. 

—  ¡Mi  rosa  blancal  gritaba  :  ¡mi  rosa  blanca!  ¡yo  la  tenía  escondida ,  y  rae 
la  han  robado! 

Y  luego  se  sentó  en  el  suelo,  cruzó  sus  manos  sobre  sus  rodillas  y  se  puso 
á  cantar  una  melodía  vaga,  sin  palabras,  triste  y  lánguida  como  un  suspiro. 

El  rey  Nazar  la  contemplaba  inmóvil  y  lágrimas  de.  compasión  asomaban 
á  sus  ojos,  suspendidas  sobre  sus  megillas. 
¡La  rosa  blanca! 

Jamás  Wadah  habia  pronunciado  una  sola  palabra  que  aclarase  el  miste- 
rio do  la  causa  de  su  locura . 
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¡La  rosa  blanca! 

Hé  aquí  lo  único  que  se  la  oía  pronunciar  en  medio  de  su  delirio. 

El  rey  babia  preguntado  á  sus  sabios  y  estos  se  habían  esforzado  en  vano 
por  descifrar  aquel  misterio. 

En  una  ocasión  se  habia  puesto  una  magnífica  rosa  blanca,  en  una  copa  de 
oro,  oculta  tras  un  tapiz,  y  el  mismo  rey  Nazar  habia  observado  á  su  esposa 
escondido. 

Llegado  el  acceso ,  la  sultana  habia  buscado  según  costumbre  por  to- 
das partes,  y  al  encontrar  la  rosa,  se  habia  arrojado  sobre  ella  y  la  habia  des- 
pedazado esclamando: 
— Mi  rosa  era  mas  blanca  y  mas  pura  y  mas  fragante. 

El  rey  habia  renunciado  ya  á  conocer  el  misterio  de  la  locura  de  su  esposa. 

Y  hablan  pasado  años  y  años. 

Sin  embargo,  Wadah  no  habia  olvidado  su  perdida  rosa  blanca. 

Seguía  sentada  en  el  suelo  cruzadas  las  manos  delante  de  sus  rodillas,  y 
entonando  su  triste  y  lánguida  melodía. 
— ¡Wadah!  la  dijo  el  rey. 

— ¿Quién  me  llama?  esclamó  la  sultana  escuchando  con  atención. 
— Soy  yo...  dijo  el  rey...  yo  que  te  amo. 

— ¡Ah!  dijo  la  sultana,  el  rey  Nazar:  el  rey  Nazar  es  un  ingrato;  cuan- 
do yole  conocí,  solo  tenia  una  pequeña,  una  pobrecilla  bandera  y  doscien- 
tos esclavos,  ginetes  en  yeguas  negras  y  armado  sde  lanzas  :  era  un  pobre 
walí...  pero  yo  le  amé  y  fué  poderoso. 

Wadah  pronunciaba  estas  palabras  con  una  cadencia  lenta,  gutural,  y 
tenia  fija  la  vista  en  las  bovedillas  doradas  de  la  cúpula. 

— Yo  era  maga...  un  mago  me  habia  Iraido  de  las  montañas  donde  nace  el 
Nilo. 

Yo  amaba  entonces  solamente  á  mi  rosa  blanca  ,  y  la  escondía  para  que 
nadie  la  marchitara  con  sus  miradas. 

Pero  vi  á  Al-Hhamar  y  le  amé;  le  amo  tanto  como  á  mi  rosa  blanca. 

Le  favorecí  con  mi  poder;  le  di  un  amuleto  que  le  hizo  invencible  ,  y  Al- 
ílhamar  se  apoderó  primero  de  un  pueblo  y  luego  de  otro  y  se  hizo-rey ,  rey 
fuerte,  y  sus  soldados  le  llamaron  el  vencedor  y  el  magnífico. 

La  rosa  blanca  tuvo  celos  de  mi  amor  al  rey  Nazar  y  me  abandonó. 

Y  el  rey  Nazar  me  abandonó  también,  á  posar  de  que  sabia  que  era  mi 
alma. 

El  rey  Nazar  amaba  á  otra  muger. 

i  Leila-Iladhyali !  \  oh !  ¡  Leila-Radliyab !  pero  tú  tampoco  bas  gozado  los 
amores  de  Nazar  ¡yo  sé  que  Nazar  llora  por  tí.' 
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Estremecióse  Ai-Hhamar.  Era  la  primera  vez  que  la  sultana  Wadali 
nombraba  á  la  princesa  africana. 

;Sabria  Wadah  lo  que  habia  sido  de  ella? 

Pero  no  se  atrevió  á  preguntarla. 

Continuó  callando  y  escuchando  con  toda  su  alma. 

Wadah  permaneció  sentada  en  el  suelo  con  la  mirada  fija  en  la  cúpula 
y  hablando  como  si  estuviese  sola. 

— El  rey  Nazar  es  un  ingrato:  me  lo  debe  todo  y  me  vé  morir  y  no  tiene 
compasión  de  mí.  Una  sola  palabra  suya  sería  para  mí  como  el  rocío  de  la 
alborada  para  las  flores  marchitas,  y  no  pronuncia  esa  palabra. 

Al-Hhamar  se  acercó  á  Wadah,  la  levantó  en  sus  brazos,  la  estrechó  en 
ellos  y  la  besó  en  la  boca. 

Wadah  se  estremeció  :  dio  un  grito,  miró  de  hito  en  hito  al  rey  Nazar,  y 
rompió  á  llorar. 

Era  la  primera  vez  que  lloraba  después  de  veinte  años. 

Su  mirada  lúcida,  radiante,  se  posó  en  el  rey  y  sus  labios  sonrieron. 
— ¡Ah,  eres  tú,  tú!  ¿cuánto  tiempo  hace  que  no  te  he  visto?  esclamó :  ¡ah! 
¿quién  me  ha  arrancado  mis  vestiduras,  quién  ha  destrenzado  mis  cabellos...? 
¿has  sido  tú? 

No,  no;  es  imposible,  tú  tienes  abandonada  á  tu  esposa,  tú  no  la 
amas. 

— ¡ Wadah I  ¡Wadah!  esclamó  el  rey,  ¿por  qué  dudas  de  mí? 

— Dime:  continuó  Wadah:  ¿porqué  has  traido  á  mi  lado  una  doncella  que 
yo  no  conocía,  una  hermosísima  doncella  á  quien  enamoras? 

— Bekralbayda  es  una  esclava  que  he  comprado  para  tí. 

— Si;  es  verdad,  dijo  Wadah  :  también  Leila-Radhyah,  era  una  esclava,  y 
sin  embargo  tú  la  amabas,  Nazar. 

— ¡Leila-Radhyah!  dijo  el  rey:  dejemos  en  paz  á  los  muertos. 

— ¡Sí,  es  verdad,  dijo  Wadah  :  dejemos  en  paz  á  los  muertos!  pero  tú  la 
amabas,  Nazar. 

— Yo  no  he  amado  á  ninguna  mas  queá  tí:  tú  en  cambio  amas  á  un  fan- 
tasma, á  un  misterio,  mas  que  á  tu  esposo. 
-¡Yo! 

— Sí;  tú  amas  mas  que  á  mí,  á  tu  rosa  blanca. 

— ¡Oh!  esclaraó  la  sultana  Wadah,  y  en  sus  negros  ojos  brillaba  la  razón: 
¡cuan  torpes  son  los  hombres!  ¿No  has  comprendido  cuál  era  mi  rosa  blanca? 
— No,  nunca  lo  has  esplicado. 

— La  rosa  blanca...  era  mi  alma...  mi  alma  que  me  la  han  robado  los  que 
me  robaron  tu  amor:  yo  he  debido  estar  loca,  Nazar. 
— Acaso  Dios  lo  haya  permitido. 
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— Yo  recuerdo,  como  sueños  confusos,  sueños  horribles. 
— Es  necesario  no  recaer  mas  eu  esos  sneños,  amor  de  mi  alma,  dijo  el  rey 
estrechándola  entre  sus  brazos. 
— Necesito  el  amor  y  la  compañía  de  mi  esposo,  dijo  Wadali, 
— Y  bien,  la  tendrás. 
— Necesito  que  vivas  á  mi  lado. 
— Viviré. 

,   —Quiero  que  tu  hijo  el  principe  Mohammet... 
— ¿Qué  sabes  tú  del  príncipe? 
— Sé  que  está  preso. 
— ¿Quién  te  lo  ha  dicho ' 

— Bekralbayda  mi  esclava,  que  le  vé  todos  los  dias  asomado  á  un  ajimez 
en  lo  alto  de  la  torre  del  Gallo  de  viento. 

Palideció  levemente  el  rey  Nazar  y  Wadah  aspiró  aquella  palidez. 

—Mi  hijo  ha  cometido  un  delilo  de  inobediencia  y  es  necesario  que  le 
castigue. 

—¿Y  no  habla  por  él  en  tu  corazón  el  amor  de  su  madre? 
—¡Wadah! 

— Perdónale,  señor,  perdónale...  aunque  no  sea  mas  que  por  la  memoria 
de  tu  perdida  Leila-Radhyah. 

Pronunció  la  sultana  con  tal  sarcasmo  estas  palabras,  que  el  rey  empezó 
á  sospechar  lo  que  nunca  habia  sospechado:  que  su  esposa  hubiese  tenido 
parte  en  la  muerte  de  la  princesa. 

Y  como  si  Wadah  solo  hubiese  recobrado  por  un  momento  la  razón  para 
aterrar  al  rey  Nazar,  volvió  á  su  violento  estado  de  locura. 

El  rey  salió  aterrado  de  la  cámara. 

Apenas  se  perdió  el  ruido  de  las  pisadas  del  rey,  cuando  Wadah  se  alzó 
del  suelo  donde  de  nuevo  se  habia  sentado,  sombría,  terrible:  en  sus  ojos  ha- 
bia vuelto  á  aparecer  la  razón. 

—¡La  ama!  ¡ama  á  esa  doncella!  esclamó:  ¡ha  palidecido  al  saber  que  Be- 
kralbayda ama  á  su  hijo!  Pues  bien:  ¡mis  celos  mataron  á  Leila-Radhyah!  ¡mis 
celos  matarán  á  Bekralbayda! 

Y  acabó  de  componer  el  desorden  de  sus  ropas:  recogió  sus  cabellos  y  sa- 
lió lenta  y  fatídica  de  la  cámara  dorada,  por  una  puerta  opuesta  á  aquella  por 
donde  habia  salido  el  rey. 


XIV. 


LO  QUE  SE  VEIA  DESDE  LA  TORRE  DEL  GALLO  DE  VIENTO. 

Mientras  pasaba  la  luna  fijada  por  plazo  por  Yshac-el-Rurai  para 
mostrar  al  rey  la  reproducción  de  las  maravillas  del  Palacio-de-Rubíes, 
acontecían  en  el  palacio  del  Gallo  de  viento  pequeños  sucesos  pero  graves, 
y  que  no  son  para  pasados  en  olvido. 

El  principe  se  desesperaba  en  la  prisión  de  la  torre. 

Encerrado  allí  como  un  águila  en  su  jaula,  sufria  esa  tortura  lenta  del  pri- 
sionero, qu«  vé  los  azules  horizontes,  la  gente  que  vá  y  que  viene,  que  en- 
tra y  que  sale,  y  la  envidia,  porque  su  paso  no  puede  eslenderse  mas  allá  de 
los  muros  de  su  prisión. 

Inacción  forzada,  terrible,  que  irrita,  que  desespera,  que  desalienta,  y 
tanto  mas  cuanto  no  se  conoce  el  término  de  ese  estado  aflictivo;  cuando  no 
se  sabe  si  se  saldrá  de  la  prisión  para  la  tumba  ó  para  el  destierro. 

Y  cuando  el  que  está  preso  ama  como  amaba  el  príncipe:  cuando  se  tie- 
nen celos  como  el  príncipe  los  tenia  :  cuando  se  ve  desde  la  prisión  lo  que  el 
príncipe  veia  todos  los  dias,  la  vida  llega  á  hacerse  insoportable. 

Al  amanecer,  por  medio  de  las  calles  de  césped  de  un  jardín  que  veia  el 
príncipe  desde  su  empinada  prisión,  atravesaba  una  forma  blanca,  leve  y  gen- 
til, y  se  perdía  entre  la  espesura  de  los  bosquecillos. 

Aquella  forma,  aquella  muger  hechicera,  era Bekralbayda. 

Poco  después  una  forma  negra,  lenta,  grave,  magestuosa,  se  perdía  por 
el  mismo  lugar  por  donde  había  entrado  la  joven. 

Aquella  forma  negra,  aquel  hombre  de  andar  reposado  y  magestuoso,  era 
el  rey  Nazar. 

Pasaba  el  tiempo:  el  príncipe  devorado  de  celosa  rabia  contaba  por  cada 
instante  un  siglo. 

Al  fin  el  rey  y  Bekralbayda  salían  del  bosquecillo,  atravesaban  juntos  el 
sendero  y  se  perdían  bajo  los  pórticos. 
No  era  solo  el  príncipe  el  que  veia  esto. 

Lo  veia  la  sultana  Wadah,  estremecida  de  rabia  désde  sus  miradores. 
Veíalo  también  estremecido  de  una  cruel  alegría  desde  una  torrecilla  de 
muro,  el  astrólogo  Vshac-el-Rumi. 
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Llegó  al  fm  el  plazo  prefijado  por  el  astrólogo. 

Una  noche  enlró  en  la  cámara  del  rey  con  nn  voluminoso  rollo  de  perga- 
minos . 

Hízole  sentar  Al-Hhamar  y  le  dijo. 

— Estoy  impaciente  por  construir  ese  alcázar-:  mi  amor  hácia  tu  hija  es 
cada  día  mas  grande. 
— Mi  hija  es  muy  afortunada ,  poderoso  señor. 

— Pero  tu  hija  se  obstina  en  no  corresponder  á  mi  amor  sino  cuando  haya 
construido  para  ella  un  alcázar. 

— Aquí  tienes  las  trazas  de  él,  magnífico  sultán,  cuadra  por  cuadra,  rico  y 
raagestuoso,  como  ha  querido  hacerle  Dios. 

El  astrólogo  estendió  uno  por  uno  todos  los  pergaminos. 

En  él  estaban  pintadas  primorosamente  las  habitaciones  del  alcázar,  los 
patios,  las  fuentes,  las  galerías  caladas,  las  blancas  columnatas  de  mármol, 
los  ciaros  estanques,  los  techos  de  oro,  rojo  y  azul ,  las  cúpulas  estrelladas; 
una  gran  inmensidad  de  esquisitas  labores,  de  alicatados  maravillosos ,  de  la- 
bradas maderas,  de  celosías,  de  puertas:  aquello  era  un  prodigio  que  maravi- 
lló al  rey. 

— Mira,  señor,  le  decia  el  astrólogo,  cuán  bello  es  este  palio:  sus  columnatas 
forman  un  espeso  bosque  cuando  se  le  mira  desde  sus  galerías ,  y  los  gracio- 
sos arcos  parecen  las  copas  de  jóvenes  palmeras  que  se  cruzan;  mira  cuán 
magnífica  es  esa  fuente  que  se  sustenta  sobre  esos  doce  leones:  pues  las  cuatro 
salas  que  rodean  el  patio,  parecen  robadas  del  paraíso  :  sus  cúpulas  son  cie- 
los estrellados  y  sus  ajimeces  parecen  tan  hermosos  como  los  ojos  de  una 
hurí. 

— Indudablemente  Dios  es  grande  sobre  todas  las  grandezas,  decia  el  rey, 
y  este  alcázar  es  una  de  sus  maravillas. 

Sus  arcadas  son  tan  ligeras,  que  parece  que  ha  de  hacerlas  mover  la  brisa; 
sus  columnas  son  tallos  de  azucenas  en  búcaros  de  nácar. 

Sus  estanques  son  espejos  de  Dios,  y  cada  uno  de  sus  jardines  parece  el 
chai  de  una  hurí, 

¿Qué  hombre  podrá  realizar  tanta  maravilla? 

Ya  no  eslraño  que  el  rey  Aben-Habuz  se  volviese  loco  al  ver  tanto  pro- 
digio. 

—Tú  realizarás  esta  obra  admirable,  poderoso  sultán  Nazar,  dijo  el  astró- 
logo. 

—Yo  he  construido  en  mi  Granada  cien  mezquitas  y  doscientos  algibes, 
dijo  el  rey:  yo  he  abierto  á  la  ciencia  multitud  de  escuelas  :  yo  he  rodeado  el 
recinto  de  muros  que  orlan  rail  y  treinta  torres  y  treinta  mil  almenas:  yo 
he  invertido  ciertamente  en  todas  esas  obras  grandes  tesoros:  ¿[lero  qué 
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lesoros  baslarian  para  construir  este  alcázar,  maravilla  de  las  maravillas? 

— El  palacio  en  que  vives  no  es  digno  de  tu  grandeza. 

— Sea  feliz  y  próspero  mi  pueblo,  que  yo  tengo  bastante  con  una  torre  para 
morar  y  una  piel  de  tigre  para  reclinar  mi  cabeza,  como  el  viejo  rey  Abu- 
Mozni-el-Zeirita. 

—Tú  amas  á  mi  hija. 
Calló  el  rey. 

— Mi  hija  no  te  concederá  su  amor,  sino  cuando  hayas  construido  para  ella 
este  rico  alcázar. 

— Tu  hija  me  pide  mucho.  Es  una  esclava  demasiado  cara. 

— Mi  hija  será  sultana. 
Se  estremeció  el  rey. 

— Mi  hija  es  mas  hermosa  y  mas  preciada  que  este  alcázar  que  tanto  te  ena- 
mora. 

Meditó  un  momento  el  rey,  y  luego  dijo  levantándose  de  una  manera 
decidida. 

— ¡Construiremos  el  alcázar  de  las  maravillas,  Yshac!  ¡yo  te  lo  juro! 


XV. 


UNO  PARA  CABA  ALMENA. 

Yes  de  advertir  que  cuando  el  rey  Nazar  formó  la  resolución  de  cons- 
truir aquel  magnífico  alcázar,  no  tenia  una  sola  dobla  en  su  tesoro. 

Porque  el  rey  Nazar  invertía  sumas  cuantiosísimas  en  la  construcción  de 
hospitales,  mezquitas,  escuelas,  y  otros  establecimientos,  y  en  pagar  sabios 
que  enseñasen  al  pueblo. 

El  rey  habia  concebido  un  proyecto,  para  llevar  el  cual  á  cabo,  envió 
cartas  á  todas  las  villas  del  reino,  llamando  á  todos  los  caballeros  sus  va- 
sallos. 

Ocho  días  después  hervía  Granada  en  forasteros. 

Deslumhraban  las  galas  y  el  aparato  con  que  aquellos  habían  venido  á  ía 
corte,  y  las  posadas  estaban  llenas,  y  se  preguntaban  los  unosá  los  otros  para 
qué  habría  hecho  el  rey  aquel  llamamiento. 

Al  fin  un  día  los  convocó  el  rey  Nazar  á  su  palacio  de  la  torre  del  Gallo 


de  viento,  y  cuando  lodos  estuvieron  reunidos,  salió  vestido  magníficamente 
en  un  caballo  cubierto  de  paramentos  de  brocado,  llevado  de  las  riendas  de 
púrpura  por  dos  wacires,  rodeado  de  sus  sabios  y  de  sus  walies  y  seguido  de 
los  esclavos  negros  de  su  guardia. 

Precedían  al  rey  Nazar  timbaleros  y  trompetas,  y  de  este  modo,  llevando 
tras  si  á  todos  los  nobles  que  habia  convocado,  bajó  por  Al-Acab  (1)  á  la  calle 
de  Elvira,  y  atravesando  el  barrio  que  poblaba  la  tribu  de  los  Gómeles,  subió 
á  la  Colina  Roja. 

En  el  centro  de  la  cumbre  habia  una  magnífica  tienda  de  seda  y  oro  le- 
vantada para  el  rey. 

Delante  de  la  tienda  habia  un  trono. 

Cuando  el  rey  Nazar  llegó  junto  al  trono,  descabalgó  y  descabalgaron  los 
de  su  comitiva,  y  de  igual  manera  descabalgaron  los  caballeros. 

El  rey  subió  sobre  el  trono,  rodeándole  los  de  su  séquito,  y  luego  delante 
del  trono  y  en  media  luna  se  estendieron  todos  los  nobles,  que  pasarían  de 
cuatro  mil. 

El  rey  Nazar  paseó  por  ellos  una  mirada  orgullosa. 
La  mirada  de  un  rey  que  contemplaba  delante  de  sí  una  caballería  tan  rica 
tan  noble  y  tan  valiente. 
— Os  he  llamado,  dijo  el  rey,  para  concederos  una  gracia.  , 
Salió  una  aclamación  unánime  de  las  bocas  de  los  caballeros. 
— Todos  sois  nobles  y  valientes,  y  la  paz  en  que  estamos  con  el  cristiano, 
os  tenia  ociosos  y  disgustados,  convertidos  en  labradores. 
Contestaron  al  rey  unánimes  señales  de  asentimiento. 
— Mirad  las  distantes  sierras:  aquellas  son  las  fronteras  de  nuestro  territo- 
rio: de  una  parte  hácia  la  tramontana  tenemos  á  Murcia,  de  otra  á  Jaén,  de 
otra  á  Córdoba,  y  allá  al  frente  á  Africa. 

Volviéronse  las  miradas  de  los  caballeros  á  las  distantes  fronteras  con  una 
avaricia  feroz. 

— Vosotros  volaríais  sobre  vuestros  caballos  y  sobre  vuestras  almadias, 
atravesaríais  esas  fronteras  y  ese  mar,  y  haríais  la  guerra  si  yo  os  lo  permi- 
tiese. 

— ¡Sí,  sí,  sí!  gritaron  enardecidos  de  entusiasmo  todos  los  caballeros. 
—Pero  yo  no  puedo  permitiros  la  guerra;  tengo  asentadas  paces  con  los 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  y  con  los  emires  de  Africa. 

Nublóse  el  atezado  rostro  de  todos  aquellos  bravios  guerreros. 
— Mi  estandarte  real  no  puede  ir  delante  de  vosotros,  añadió  el  rey  Nazar. 
— ¿Y  cómo  hemos  de  pasar  las  fronteras  cristianas  y  embestir  las  riveras 


(t)   La  cuesta. 


(le  Africa,  tienes  asentadas  paces  con  losem¡re>  moros  y  los  reyes  cristianos? 
(lijo  uno  de  los  caballeros. 

— Yo  no  puedo  permitiros  la  guerra:  pero  vo^olros  podéis  hacer  una  sola 
algarada  (1). 

Volvió  á  brillar  la  alegría  en  el  rostro  de  los  caballeros. 
— ,.Una  algarada  á  lodo  trance,  señor?  dijo  el  mismo  anciano. 
— Sí,  respondió  el  rey. 
— ¿A  la  redonda  en  las  fronteras  del  reino? 
—Si. 

— ¿Y  contra  las  riberas  de  Africa? 
—Si. 

— ¿Y  ningún  daño  nos  parará,  poderoso  señor? 
— Ninguno ;  pero  atended  lo  (jue  os  voy  á  decir. 
Creció  el  silencio  entre  los  caballeros. 

— Os  permito  una  algarada  de  sol  á  sol  contra  las  fronteras  de  Córdoba, 
Jaén,  y  Murcia,  y  contra  la  ribera  opuesta  de  Africa  frente  á  nosotros.  Una 
algarada  de  sol  á  sol  y  nada  mas.  ¿Me  entendéis  bien? 

— Sí,  sí,  poderoso  señor. 

— Pero  entended  mejor  lo  que  os  voy  á  decir:  dentro  de  ocho  dias  me  ha- 
béis de  entregar  en  Granada  treinta  mil  cautivos. 

— ¡Treinta  mil  cautivos!  esclamaron  con  asombro  los  caballeros  moros. 

— Si,  treinta  mil  cautivos,  dijo  el  rey:  uno  para  cada  almena. 

— ¿Pero  dónde  encontraremos  tantos  cautivos,  poderoso  señor? 

— Buscadlos;  y...  al  campo  vuestras  banderas;  á  la  mar  vuestras  fustas: 
pasados  ocho  soles,  me  habéis  de  entregar  en  Granada  treinta  mil  cautivos, 
uno  para  cada  almena. 

Y  el  rey  despidió  á  sus  caballeros  y  se  volvió  a  su  castillo» 


(1)  Algarada:  correria  de  pocas  horas  en  tierra  enemiga,  durante  la  cual  incendia- 
ban aldeas  y  caseríos,  cautivaban  hombres  y  mugeres  y  se  volvían  con  la  presa:  en 
esta  ocasión  la  fé  de  Al-Hhamar  respecto  á  los  tratados  con  sus  aliados,  era  una  es- 
pecie de  fé  púnica:  según  el  derecho  internacional  de  aquellos  tienl^os,  no  se  en- 
tendía rota  una  tregua  ni  falseado  un  tratado  de  paz,  porque  los  vasallos  de  una  de  las 
dos  altas  partes  contratantes,  rompiesen  por  la  frontera  en  algara,  hiciesen  presas  y 
se  volviesen  sin  pasar  adelante:  como  en  aqueUos  tiempos  era  muy  difícil  sostener  á 
la  gente  rapaz  y  aventurera,  estas  correrías  eran  mutuas,  y  para  prevenirlas  no  se 
tomaba  otra  precaución  que  la  de  guarnecer  fuertemente  las  fronteras :  un  rey,  sin 
embargo,  podía  castigar  á  muerte  sus  vasallos  que  hubiesen  entrado  á  saco  y  degüello 
por  las  tierras  de  aquel  con  quien  tenian  estipuladas  paces:  pero  los  corredores  tenian 
muy  buen  cuidado  de  enviar  parte  de  la  presa  al  rey,  mediante  cuyo  tributo  el  rey 
hacía,  como  suele  decirse,  la  vista  gorda,  y  aun  solia  elogiar  la  hazaña. 
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— ¡Treinta  mil  caulivos!  decían  poco  después  aquellos  feroces  guerreros  galo- 
pando por  los  caminos  en  busca  de  sus  villas  y  alquerías. 
— ¡Uno  para  cada  almena!  murmuraban  oíros  pensativos. 
— ¿Qué  pretenderá  hacer  el  rey  Nazar'  anadian  lodos. 


XVI. 


UNO  PARA  CADA  CAUTIVO. 


Maravilláronse  los  sabios  y  akirdiéronselos  ignorantes  con  la  eslraña  reso- 
lución delrey  Nazar. 

¿Para  qué  quería  aquellos  treinta  mil  esclavos? 

¿Qué  treinta  rail  almenas  eran  aquellas  de  que  había  hablado? 

No  se  murmuraba  de  otra  cosa  en  la  corte. 

Pero  creció  la  maravilla  cuando  el  rey  llamó  á  ciertos  oficiales  que  se  ocu- 
paban en  labrar  piedras,  y  encerrado  con  ellos  en  su  castillo,  les  dijo  : 

— Yo  tengo  en  la  sierra  canteras  de  preciosos  mármoles:  mió  es  el  blanco 
y  brillante,  que  al  marfil  semeja  :  raia  la  serpentina  verde  como  la  esmeralda: 
mió  el  granito  rojo,  verde  y  azul,  y  el  manchado,  que  imita  á  la  piel  del  ti- 
gre: ¿cuánto  me  daréis  si  os  dejo  sacar  mármoles  por  dos  anos  de  esas  canteras? 

— Te  daremos  diez  mil  doblas  marroquíes,  señor,  dijo  el  principal  de  aque- 
llos menestrales. 

Movió  el  rey  la  cabeza. 
— Te  daremos  veinte  mil  doblas  marroquíes. 
Repitió  el  rey  su  movimiento  negativo. 
— Te  daremos  treinta  mil  doblas  marroquíes. 

—Dadme  treinta  mil  morteros  de  granito  negro,  dijo  el  rey,  uno  para  cada 
cautivo. 

— ¡Ah!  señor,  ¿y  con  qué  compraremos  el  granito? 

—  Tomadle  de  mis  canteras. 

— ¿Y  cómo  traeremos  tanto  mortero? 

— Dejadlos  al  pié  de  las  canteras. 

— ¿Y  en  cuánto  tiempo,  señor,  hemos  de  arrancar  el  granito  y  labrarlo? 
— En  quince  soles. 

— ¡Ah,  poderoso  señor!  ¡lii  quieres  que  hagamos  maravillas! 


—  ()7  — 

— Vuestro  es  el  mármol  de  iodo  género  que  podáis  arrancar  durante  dos 
años  de  mis  canteras:  pero  habéis  de  entregarme  dentro  de  quince  soles  trein- 
ta mil  morteros  de  granito  negro  con  su  maza:  uno  para  cada  esclavo. 

Consultaron  algún  tiempo  entre  si  los  menestrales. 

— ¿Y  si  dentro  délos  quince  soles  nos  fallase  algún  número  de  morteros, 
señor.' 

— Entonces  perderéis  los  que  hayáis  fabricado  y  no  os  daré  nada. 

Volvieron  á  consultar  entre  si  los  mecánicos. 
— Dentro  de  quince  soles,  señor,  dijeron,  tendrás  al  pié  de  las  canteras  áe 
la  sierra,  treinta  mil  morteros  con  su  maza. 
— Sí,  si;  dijo  el  rey:  eso  es:  treinta  mil:  uno  para  cada  cautivo. 

Los  menestrales  salieron  maravillados. 
— ¿Para  qué  querrá  el  rey,  se  deciau,  treinta  mil  morteros? 


XYII. 


¡EL  REY  NAZAR  SE  HA  VUELTO  LOCO. 

Uno  de  los  que  mas  se  maravillaban  y  mas  recelosos  andaban  con  la  de- 
terminación del  rey  Nazar,  era  el  mismo  que  le  babia  metido  en  la  tentación 
de  construir  el  Palacio-de-Rubies. 

Yshac-el-Rumi. 

Aquel  estraño  viejo  daba  en  vano  vueltas  á  su  imaginación  para  adivinar 
los  proyectos  del  rey. 

El  deslino  que  queria  dar  á  aquellos  treinta  mil  esclavos  y  el  objeto  á 
que  destinaba  aquellos  treinta  mil  morteros,  eran  dos  acertijos. 

Sin  embargo,  aquellos  dos  acertijos,  como  veremos  mas  adelante,  eran  de 
muy  fácil  resolución. 

A  pesar  de  !a  facilidad  de  esta  resolución,  Yshac-el-Rumi  no  daba  con 
ella. 

Lo  que  demostraba  que  tenia  mas  de  charlatán  que  de  astrólogo. 
Sin  embargo,  Yshac-el-Rurai,  como  veremos  mas  adelante,  no  era  un 
hombre  malo. 

Se  habia  propuesto  motivar  un  gran  acto  de  justicia,  y  para  ello  se  ha- 
bla valido  como  medio  de  lo  maravilloso  ,  porque  sabia  demasiado  lo  dados 
que  eran  a  la  superstición  lus  musulmanes. 
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Y  cuando  decimos  los  musulmanes,  como  separando  de  ellos  á  Yshac-el- 
Rumi,  parece  que  decimos  que  Yshac  no  era  musulmán. 

En  efecto,  no  lo  era  originariamente:  su  mismo  sobrenombre  de  Rumi 
lo  decia  (1). 

Si  aiiora  os  contáramos  la  historia  de  Yshac-el-Rumi,  perderia  gran  parte 
de  su  interés  nuestro  relato. 

Básteos  saber  que  Yshac-el-Rumi,  no  era  astrólogo  mas  que  en  la  char- 
la, que  el  cuento  del  rey  Aben-Abuz  habia  sido  una  invención  suya  para 
maravillar  al  rey,  que  el  encantado  alcázar  de  Rubíes  era  una  mentira,  y  que 
los  hermosos  planos,  dibujos  y  vistas  que  habia  mostrado  al  rey  y  que 
tanto  le  habian  encantado,  los  habia  comprado  á  un  alarife  africano  que  habia 
muerto  en  la  miseria,  sin  lograr  que  ningún  emir  de  Oriente  quisiese  gastar 
sus  tesoros  en  la  construcción  de  aquel  magnífico  alcázar  con  el  cual  habia 
soñado  veinte  años  de  su  vida,  invertidos  en  la  composición,  distribución,  tra- 
zas y  adornos  que  estaban  demostrados  en  los  pergaminos. 

El  alarife  moribundo,  vendió  á  Yshac-el-Rumi  aquellos  planos,  dibujos 
y  trazas  mediante  una  estraña  condición,  fundada  en  una  historia  de  amores 
y  desgracias,  y  por  algunos  dirahmes  de  plata  con  los  cuales  debia  ser  com- 
prada una  sepultura  de  piedra. 

El  alarife  habia  entregado  todos  los  sueños  de  su  vida  á  Yshac-el-Rumi 
á  trueque  de  una  estrecha  vivienda  donde  dormir  por  toda  una  eter- 
nidad. 

Además  el  alarife  habia  entregado  á  Yshac-el-Rumi  una  muger  y  una 
niña. 

La  muger  era  hermosísima:  la  niña  daba  señales  de  serlo. 

Fiel  Yshac  á  su  juramento,  habia  embalsamado  y  puesto  en  su  lecho  de 
piedra  al  africano:  se  habia  consagrado  á  aquella  niña  y  á  aquella  muger  y 
estaba  á  punto  de  realizar  los  sueños  del  difunto. 

El  rey  Nazar  conocía  á  la  niña. 

El  príncipe  Mohammetla  amaba. 

Porque  aquella  niña  era  Bekralbayda. 

El  alcázar  maravilloso  iba  á  construirse. 

Pero  no  podia  Yshac-el-Rumi  sacar  en  claro,  para  qué  queria  el  rey 
Nazar  aquellos  treinta  mil  cautivos  y  aquellos  treinta  mil  morteros. 

Y  no  era  solo  Yshac-el-Rumí,  el  que  andaba  pensativo  y  confuso  por 
aquel  misterio:  llegó á  interesarse  en  él  todo  el  reino. 

Porque  autorizados  los  walies,  capitanes  y  arrayaces  vasallos  del  rey  Na- 

(1)  Rumi:  romano:  asi  llamabm  los  árabes  y  los  moros  de  España  á  los  solariegos 
y  á  sus  descendientes ;  esto  es,  á  los  espifioips  indígenas  descendientes  de  los  godos. 
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zar  para  entrar  en  algara  por  las  tierras  cristianas  y  las  riberas  de  Africa, 
empezaron  á  lomar  gente  á  sueldo,  y  no  se  veian  por  do  quier  mas  que  escua- 
drones armados  y  banderas  tendidas,  atravesando  la  Yoga  y  los  desfiladeros 
de  las  montañas:  y  por  otra  parle  los  alarifes  y  labradores  de  mármol,  bus- 
caban cuantos  oficiales  podian  y  pagándolos  á  precio  de  oro,  se  los  llevaban 
á  lascantevas  del  rey,  donde  trabajaban  de  dia  y  de  noche. 

Entretanto  el  rey  Nazar  hacia  frecuentes  escursiones  con  Yshac>el-Rumi 
y  llevando  consigo  los  maravillosos  pergaminos,  á  la  colina  Roja. 

— Pero  aqui  no  cabe  este  alcázar,  decia  á  su  falso  astrólogo:  será  necesario 
subir  con  los  muros  por  la  ladera  del  cerro,  y  correr  por  su  cumbre,  y  ba- 
jar después  á  la  Colina  de  Al-BahuI,  cerrando  las  dos  alas  del  alcázar  como 
con  un  herrete,  con  una  muralla  que  cierre  el  barrio  de  los  Gómeles.  ¡Oh! 
¡quién  tuviera  vida  para  ver  terminada  esta  maravilla! 

Yshac  se  maravillaba  de  que  el  rey  Nazar  pidiese  á  Dios  vida  y  no  teso- 
ros para  construir  aquel  alcázar. 
— Muy  rico  debe  ser  el  rey,  decia  para  sus  adentros. 
—Cien  torres  y  treinta  mil  almenas  en  ellas  y  en  los  muros,  decia  el  rey 
Nazar  contemplando  los  planos:  un  cautivo  para  cada  almena,  un  mortero 
para  cada  cautivo:  treinta  mil  dirahmes  de  oro  cada  un  dia;  ¡si,  si,  por  AllahI 
hay  lo  bástanle  para  construir  una  nueva  Damasco.  ¡Treinta  mil  cautivos! 
¡uno  para  cada  almena!  ¡treinta  mil  morteros!  ¡uno  para  eada  cautivo!  ¡trein- 
ta mil  dirahmes  de  oro  cada  un  dia! 

Yshac-el-Rumi  se  contristó,  porque  creyó  que  el  rey  habia  perdido  el 
juicio  y  esto  echaba  á  tierra  lodos  sus  proyectos. 

Y  no  era  solamente  Yshac  el  que  pensaba  de  esta  manera. 

Los  habitantes  de  Granada  decian  también,  pero  en  voz  baja  por  temor  de 
ser  castigados. 
— ¡El  rey  Nazar  se  ha  vuelto  loco! 


XVIII. 

¡EL  REY  NAZAR  ES  UN  SABIO ! 

Pasaron  los  ocho  dias  que  el  rey  habia  concedido  á  los  caballeros  del 
reino  para  un  solo  dia  de  algarada  alrededor  de  las  fronteras  y  al  frente  do 
la  costa. 


—  70  — 

El  mismo  di.i  en  que  se  cumplía  el  plazo,  amanecieron  delante  de  las 
puertas  de  Granada  los  cuatro  mil  caballeros,  con  sus  banderas  y  sus  taifas 
en  numero  de  cincuenta  rail  hombres  (1). 

En  el  centro  del  aduar  ó  campamento  formado  por  cada  una  de  estas  tai- 
fas, se  veian  las  presas  hechas  en  las  fronteras  cristianas  y  en  la  ribera  de  Afri- 
ca, consistiendo  la  mayor  parte  de  estas  presas  en  cautivos. 

Notábase  que  todos  estos  cautivos  eran  hombres  y  hombres  robustos;  si 
los  caballeros  hablan  hecho  cautivas,  se  habían  abstenido  sin  duda  de  llevar- 
las á  Granada,  enviándolas  con  algún  ligero  resguardo  á  sus  posesiones. 

El  rey  Nazar  que  esperaba,  no  sin  fundamento,  que  sus  caballeros  cumpli- 
rían fielmente  su  promesa  ,  estaba  preparado,  y  cuando  le  avisaron  de  la 
presencia  de  aquellas  gentes  en  la  Vega,  salió  de  su  castillo  rodeado  de  su 
corte  y  seguido  por  los  mismos  esclavos  de  su  guardia. 

Cuando  el  rey  salió  á  la  Vega  por  ia  puerta  de  Elvira  ,  las  dulzainas,  las 
trompetas,  los  tambores,  los  atabales  y  las  alakevíras  de  sus  caballeros,  toca- 
ron la  zambra,  á  la  que  contestaron  los  músicos  del  rey. 

Al  pasar  por  medio  de  los  cerrados  escuadrones,  los  soldados  gritaban. 
— ^Al-Hhamar  le  gal  ib  (2). 

A  lo  que  el  rey  Nazar  contestaba,  sonriéndose  benévolamente,  á  walies  y 
soldados. 

— ¡AVe!  ¡legalibilleAllah!(3) 
El  rey  llegó  al  fin  acompañado  por  los  xeques  (4)  de  las  tribus,  y  de  los 

(1)  No  debe  estrañarse  que  los  capitanes  y  hombres  de  guerra  del  reioo  de 
Granada  reuniesen  bajo  sus  banderas  particulares  tal  Diimero  de  ginetes  :  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  al  reino  de  Granada  se  habían  refugiado  los  restos  dispersos 
por  la  conquista  de  los  otros  reinos  moros,  y  consta  por  testimonios  auténticos  que 
solo  la  ciudad  deGranada,  una  de  las  mayores  entonces  del  mundo,  tenia  una  población 
de  dos  millones  de  almas,  y  arrojaba  por  sus  puertas  un  día  de  combate ,  ochenta  mil 
caballos  y  un  número  incalculable  de  infantes:  no  hay  que  deducir  su  población  de  en- 
tonces por  la  antigua  demarcación  de  sus  mures,  porque  según  sus  costumbres,  en  una 
habitación  muy  reducida  moraban  y  dormían  diez,  doce  y  aun  veinte  hombres,  toda 
una  familia  :  había  que  contar  además  en  la  jurisdicion  particular  de  la  ciudad,  las 
aldeas  y  alquerías  de  la  Vega,  que  eran  entonces  innumerables.  Mas  adelante  veremos 
que  por  efecto  de  las  guerras  civiles  y  por  las  emigraciones  á  Africa,  la  población  de 
Granada  había  decaído  ya  de  una  manera  considerable  en  los  tiempos  de  la  conquista 
por  los  reyes  catóHcos. 

(2)  Al-Hhamar  el  vencedor. 

(3)  ¡Bah!  ¡solo  Dios  es  vencedor!  este  es  el  mote  de  las  armas  de  los  reyes  moros 
de  Granada  adoptado  por  Aí-Hhamar.  Este  mote  está  escrito  en  carácter  nedji 
africano,  en  una  banda  diaganal  de  oro  saliendo  de  la  boca  de  dos  dragantes,  sobre 
un  escudo  campo  verde. 

(4)  Llaman  xeqne,  al  mas  anciano,  al  mas  autorizado  dr  una  tribu,  que  tiene  go- 
bierno sobre  ella  y  derecho  de  vida  y  muerte. 


—  71  — 

principales  waües,  á  una  magnífica  tienda  alrededor  de  !a  cual  habia  amon- 
tonado un  bolin  inmenso. 

Hé  ahí  poderoso  y  magnífico  señor,  dijo  el  mas  anciano  de  los  xeques, 
señalándole  los  despojos  amontonados,  la  quinta  parte  de  nuestra  presa  que 
te  corresponde  como  emir  y  sultán  de  los  creyentes. 

Y  empezó  á  poner  de  manifiesto  la  presa. 

Consistía  esta  en  dinero  en  oro  y  plata,  en  cálices,  copones,  viriles,  cru- 
ces, ornamentos  y  otros  objetos  sagrados  robados  á  las  iglesias,  y  por  último, 
en  una  multitud  de  armas  y  de  alhajas  de  uso  particular. 

— Buena  grangería  habéis  hecho,  dijo  el  rey. 

— Nos  ha  costado  en  cambio  mucha  sangre,  señor. 

— Si  los  cristianos  se  dejasen  entrar  á  saco  sin  resistencia,  las  algaras  se- 
rian el  mejor  entretenimiento  del  mundo:  todo  tiene  su  precio:  la  presa  de 
las  algaras  se  paga. 

— Allá  quedan  sobre  la  sangrienta  frontera  centenares  de  muslimes  y  mi- 
llares de  infieles. 

— Pero  no  es  esto  lo  que  os  he  pedido. 

— Espera,  espera,  señor,  dentro  de  la  tienda  está  la  presa  que  han  hecho 
los  que  han  pasado  á  Africa. 

Entró  en  la  tienda  el  rey  Nazar. 

Estaba  enteramente  cubierta  de  telas  de  brocado:  la  mirra,  el  aloe  y  el  in- 
cienso, formaban  grandes  montones;  brillaban,  dentro  de  cajas,  diamantes  y 
perlas  y  otras  piedras  preciosas.  Veíanse  en  gran  número  pieles  de  león  y  de 
tigre,  y  en  el  centro  una  gran  caja  llena  de  doblas  marroquíes. 

— Pero  yo  no  os  he  pedido  oro,  ni  perfumes,  ni  alhajas,  ni  preciosidades, 
dijo  el  rey  Nazar:  y  ¡ay  de  vosotros,  si  solo  esto  habéis  traído! 

— Es,  dijo  el  xeque,  que  entre  africanos  y  españoles  te  traemos  justos  y 
cabales  los  treinta  mil  esclavos. 

— jLos  treinta  mil  esclavos!  esclamó  el  rey. 

— Sí ,  poderoso  señor. 

— ;.Y  todos  fuertes  y  robustos? 

— Sí,  magnífico  señor,  porque  hemosj  matado  á  los  viejos,  á  los  niños  y  á 
los  enfermos. 

— jTreinta  mil  cautivos!  esclamó  el  rey:  ¡undirahme  do  oro  cada  un  día 
por  cada  cautivo! 

— ¡Treinta  mil  dirahraes  de  oro  cada  un  dia!  murmuraron  por  lo  bajo  los 
circunstantes.  ¿Y  de  dónde  vá  á  sacar  ese  tesoro  el  rey  Nazar? 
— El  rey  Nazar  está  loco. 

— ;.Y  dónde  tenéis  esos  treinta  mil  cautivos?  dijo  con  ansia  el  rey  Nazar. 
—Al  punto  van  á  pasar  por  delante  de  tí,  magnífico  sultán. 


Y  saliendo  algunos  walles,  se  oyó  poco  después  la  música  lanendo  la 
zambra. 

El  rey  Nazar,  en  la  puerta  de  la  tienda ,  á  caballo,  rodeado  de  su  corle, 
á  ambos  lados  los  xeques  y  los  walies  espedicionarios,  empezaron  á  pasar  por 
delante  de  él  entre  ginetes  moros  escuadronados,  los  cautivos. 

Iban  delante  los  africanos  atezados  y  fieros  en  medio  de  su  vencimiento  : 
todos  jóvenes,  todos  robustos,  todos  bravios :  su  número  llegarla  á  diez  mil  : 
venían  después  los  cautivos  españoles,  avergonzados  por  su  derrota,  pero  al 
mismo  tiempo  altivos :  conocíase  que  perlenecian  á  todas  las  clases  y  condi- 
ciones, desde  el  orgulloso  noble  hasta  el  humilde  pechero  :  todos  fuertes,  todos 
robustos,  todos  jóvenes;  pero  impresas  en  las  frentes  de  todos  la  desespera- 
ción de  la  desgracia. 

El  rey  Nazar  contempló  los  esclavos  trasportado  de  alegría. 

En  aquellos  tiempos  estos  azares  de  la  fortuna  eran  tan  comunes,  que  la 
desolación  de  un  esclavo  no  conmovía  á  nadie. 

Aquella  época  eutui recia  el  corazón. 

Por  lo  tanto ,  nada  tenia  de  repugnante  la  alegría  del  rey  Nazar. 

Cuando  hubieron  acabado  de  pasar  los  cautivos,  el  rey  Nazar  se  volvió  á 
los  xeques  y  á  los  walies ,  y  les  dijo  : 

— Guardaos  vuestra  presa  por  completo  :  yo  no  os  he  pedido  oro  sino  cau- 
tivos, me  los  habéis  traído  y  estoy  satisfecho. 

Y  haciendo  que  se  encargasen  de  la  guarda  de  los  cautivos  los  walies  de 
los  seis  mil  de  su  guardia  negra ,  se  fué  con  su  presa  la  Yega  adelante. 

— ¡No  quiere  oro!  esclamaban  maravillados  los  'espedicionarios  :  ¡y  le  he- 
mos ofrecido  una  riqueza  inmensa!  no  hay  duda  :  ¡el  rey  Nazar  está  loco! 


Entre  tanto  el  rey,  llevando  consigo  su  córte  y  sus  treinta  mil  cautivos, 
custodiados  por  sus  seis  mil  esclavos  negros,  rodeó  por  fuera  de  los  muros, 
llegó  al  lecho  del  rio  Darro,  y  siguió  por  su  corriente  arriba. 

Siguiéronle  la  córte,  los  esclavos  y  los  cautivos. 

El  rey  atravesó  la  ciudad,  se  metió  por  las  angosturas  del  rio,  y  siguió 
adelante. 

— ¿Adonde  irá  el  rey?  se  preguntaban  los  señores  de  su  córte. 

Pero  el  rey  seguía  caminando  en  silencio  y  aguijando  su  caballo,  siempre 
contra  la  corriente  del  no. 

El  día  avanzaba,  el  sol  había  llegado  á  su  mayor  altura,  y  el  rey  seguía 
aguijando  á  su  caballo. 

Habían  quedado  atrás  los  frondosos  cármenes  y  las  alegres  alquerías,  y 
empezaron  á  marchar  por  las  anchas  ramblas  de  la  montaña,  cerca  del  naci- 
miento del  rio. 
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Al  fin  el  rey  dejó  el  lecho  del  rio  y  trepó  por  el  repecho  de  una  colina 
deprimida  y  estrechísima. 

En  la  cumbre  de  ella  se  detuvo. 
— ¡Mi  buen  alarife  Ivalhan-ebn-Kaleb !  dijo  el  rey  Nazar  dirigiéndose  á  un 
anciano  que  iba  entre  su  corte, 

— ¿Qué  me  mandas ,  poderoso  señor? 

— ¿Yes  aquellos  pinares  que  sombrean  la  sierra? 

— Los  veo,  señor. 

— ¿Ves  esas  piedras  que  se  amonlotian  sobre  el  lecho  del  rio? 
— Si  señor. 

—Pues  bien,  derroca  esos  pinos,  levanta  esas  piedras  y  haz  aqui  el  aduar 
de  los  cautivos. 

Después  revolviendo  su  caballo,  gritó: 
— ¡Ah  del  alcaide  de  mi  guardia  negra! 
Adelantó  un  africano  atlélico. 
— Te  dejo  seis  mil  soldados:  guarda  con  ellos  mis  cautivos ,  y  ten  presente, 
que  si  te  falta  uno  solo  de  los  treinta  mil  que  te  entrego,  te  corto  la  cabeza: 
ahora  mis  buenos  amigos  á  Granada, 

Y  solo  con  su  córte  se  volvió  al  Albaicin. 
— No  hay  duda,  decian  los  wazires  y  los  sabios  en  vista  de  todo  aquello: 
el  buen  rey  Nazar  se  ha  vuelto  loco. 


Se  levantó  una  ciudad  rústica  en  la  colina  que  habia  señalado  el  rey  por 
aduar  á  sus  cautivos. 

Los  pinos  habían  sido  derrocados  de  la  montaña,  y  las  piedras  alzadas 
del  lecho  del  río. 

La  población  habia  sido  dividida  en  cuarteles. 

Al  frente  de  cada  cuartel  habia  un  alcaide  encargado  de  vigilar  á  los  cau- 
tivos y  de  cuidar  de  que  trabajasen. 

En  solo  cuatro  días  el  aduar  habia  sido  levantado- 

Los  cautivos  ya  no  tenían  nada  que  hacer,  y  sus  guardianes  se  pregun- 
taban: 

— ¿Querrá  el  rey  levantar  en  estas  solitarias  breñas  una  ciudad? 

Y  volvían  á  recaer  en  ¡a  opinión  de  que  el  rey  se  habia  vuelto  loco. 

Se  acercaba  el  día  que  el  rey  Nazar  había  fijado  á  los  mecánicos  para 
que  tuviesen  concluidos  los  treinta  mil  morteros  de  granito  negro  con  su 
maza. 

Dos  días  antes,  el  rey  Nazar  convocó  su  córte,  salió  con  ella  de  su  palacio 
del  Gallo  de  viento,  y  tomó  el  camino  de  la  sierra. 
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Al  llegar  á  Dar-al-Huet  (1)  encontraron  los  que  le  acompañaban  escua- 
dronados sobre  una  loma  los  treinta  mil  cautivos  custodiados  por  seis  mil  es- 
clavos negros  de  la  guardia  del  rey  Nazar. 

A  una  señal  del  rey  la  guardia  y  los  cautivos,  siguieron  tras  de  la  corte  y 
caminaron  hasta  que  llegaron  á  unos  altísimos  barrancos,  sobre  los  cuales 
brillaba  el  sol  en  cortados  mármoles  de  mil  colores  distintos:  aquellas  eran 
las  ricas  canteras  de  la  sierra,  las  canteras  del  rey  Nazar:  una  maravilla  de 
la  mano  de  Dios. 

Aquellos  lugares,  famosos  hoy  por  sus  mármoles,  se  llaman  el  barranco  de 
San  Juan. 

Muchos  de  los  que  iban  con  el  rey  no  habian  visto  aquel  prodigio,  y  les 
maravilló  su  hermosura.  Pero  lo  que  mas  Ies  maravilló,  fué  ver  en  el  fondo 
del  barranco  una  interminable  sucesión  de  filas  de  morteros  de  granito  negro 
con  su  maza. 

Los  canteros,  los  menestrales,  orgullosos  con  su  gigantesca  obra,  salían  á 
recibir  al  rey  Nazar  tocando  sus  dulzainas  yatabalejos,  como  celebrando  una 
gran  fiesta, 

— ¿Están  los  treinta  rail?  preguntó  con  anhelo  el  rey. 
—  Si  señor,  contestó  el  que  hacía  de  cabeza  de  los  mecánicos:  sin  faltar 
ni  sobrar  uno. 

El  rey  mandó  que  cada  cautivo  tomase  sobre  sus  hombros  un  mortero,  y 
se  notó  que  solo  quedaba  un  mortero,  cuando  llegó  el  último  cautivo. 

Cuando  al  dia  siguiente  entró  el  rey  en  Granada  con  aquella  estraña  pro- 
cesión, todos  se  confirmaron  en  que  habia  perdido  el  juicio. 

—¿A  no  ser,  decian  algunos,  que  quiera  moler  á  todos  sus  vasallos? 
Pero  cuando  los  curiosos  vieron  algunos  dias  después  que  á  lo  largo 
del  rio  Darro,  desde  Granada  hasta  su  nacimiento,  se  estendian  los  treinta  rail 
cautivos  raachacando  arenas  sacadas  del  rio  hasta  reducirlas  á  polvo;  cuando 
vieron  que  lavadas  aquellas  arenas  dejaban  en  el  fondo  de  los  morteros 
partículas  de  oro;  cuando  supieron  que  el  oro  obtenido  por  esle  medio  por 
cada  esclavo,  ascendía  al  valor  de  mas  de  una  dobla,  entonces  el  desprecio  se 
trocó  en  admiración  y  todos,  chicos  y  grandes,  esclamaron: 

—¡El  rey  Nazar  es  un  sabio! 


(1)   Casa  del  rio;  hoy  casa  GaíÚnas 


XIX. 


EL  SURCO  DEL  REY  NAZAR. 


Y  tenían  razón. 

El  rey  Nazar  había  podido  muy  bien  para  proporcionarse  tesoros, 
oprimir  á  sus  vasallos  con  impuestos;  pero  el  rey  Nazar  sabia  muy  bien  que 
los  pueblos  oprimidos  suelen  acabar  por  hacer  pedazos  á  la  mano  que  los 
oprime. 

El  rey  Nazar  sabia  esto  porque  había  estudiado  la  historia  délos  tiempos  y 
conocido  las  catástrofes  causadas  por  los  tiranos. 

Además  de  esto,  el  rey  Nazar  quería  ser  amado  por  sus  subditos  y  un  rey 
para  ser  amado,  necesita  ser  el  padre  de  su  pueblo,  no  su  verdugo. 

Había  preferido,  pues,  arrancar  sus  tesoros  á  la  tierra  de  promisión  de  que 
era  rey. 

Leyendo  en  una  ocasión  un  antiguo  libro  romano,  había  encontrado  la 
manera  de  sacar  el  oro  y  la  plata  de  las  arenas  de  los  ríos. 

El  Darro  era  abundantísimo  de  oro  y  el  rey  recurrió  á  él. 

Hubiera  podido  también,  estremando  la  tiranía,  haber  obligado  ásus  va- 
sallos á  aquel  áspero  trabajo  de  machacar  arena  durísima. 

El  rey  prefirió  que  aquel  rudísimo  trabajo  cayese  sobre  cautivos  tomados 
en  la  tierra  de  sus  enemigos. 

Así  es,  que  ningún  sacrificio  costaban  los  tesoros  del  rey  Nazar  á  ios  na- 
turales del  reino  de  Granada. 

Era,  pues,  un  rey  bueno  y  sabio. 

Es  verdad  que  la  correría  de  sus  caballeros  sobre  lasfronteras  de  los  reyes 
con  quien  tenia  ajustadas  paces,  produjeron  algunas  enérgicas  embajadas; 
pero  el  rey  Nazar  contestó  que  no  estaba  en  su  mano  el  evitar  aquellos  suce- 
sos, que  en  otras  ocasiones  los  cristianos  fronterizos  hacían  lo  mismo  con  los 
moros,  y  después  de  muchas  idas  y  venidas  no  se  volvió  á  hablar  mas  del 
asunto,  los  tratados  de  paz  continuaron  en  su  fuerza  y  vigor,  y  los  cautivos 
machacando  arena  en  las  márgenes  del  Darro. 

El  rey  Nazar  era  un  gran  rey. 
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Pero  se  preguntaban  los  que  diariamente  iban  á  ver  trabajar  á  los  caur 
livos: 

— ¿En  qué  empleará  el  rey  Nazar  tanto  oro? 

Porque  todos  sabían  que  el  rey  no  era  avaro,  ni  queria  sus  riquezas  mas 
que  para  invertirlas  de  una  manera  útil  y  beneficiosa  á  su  reino. 

Hablan  pasado  dos  meses  desde  el  dia  en^que  los  cautivos  habían  empe- 
zado á  estraer  oro  de  las  arenas. 

Los  canteros,  que  por  la  labranza  de  los  treinta  mil  morteros,  habianobteni- 
do  el  derecho  esclusivo  durante  dos  años  á  los  mármoles  de  las  canteras  déla 
sierra,  hablan  recibido  del  rey  la  orden  de  cortar  grapdes  trozos  á  propósito 
para  columnas,  pavimentos  y  otras  piezas  de  fábrica. 

Aquel  mármol  habia  sido  pagado  á  gran  precio  por  el  oro  del  Darro 
acuñado  en  la  Casa  de  la  moneda. 

—¿Qué  obra  irá  á  hacer  el  rey  Al-Hhamar?  se  preguntaban  los  curiosos. 

Al-Hhamar  entre  tanto  hacia  frecuentes  escursiones  con  Yshac-el-Rumi 
á  la  Colina  Roja. 

La  recorría  en  toda  su  estension,  subia  el  repecho  del  monte,  se  esten- 
dia  hasta  el  Cerro  del  Sol,  bajaba  hasta  la  Colina  de  Al-Bahul,  y  observaba 
todos  los  diferentes  puntos  de  vista  que  se  ofrecían  desde  estas  alturas. 

Al  fin,  un  dia,  se  vio  salir  de  la  casa  del  Gallo  de  viento  á  Al-Hhamar 
seguido  de  su  corte.  Pero  lo  que  mas  se  estrañó  fué  que  entre  la  corte  iban 
dos  hermosos  bueyes  ayuntados,  cubiertos  de  paramentos  de  seda  y  oro  y 
de  penachos  y  campanillas  de  plata,  y  arrastrando  un  arado. 

Cuando  llegaron  á  la  Colina  Roja,  el  rey  descabalgó  y  descabalgaron  to- 
dos; el  wali  que  guiaba  la  yunta  la  llevó  por  orden  del  rey  á  la  parte  estrema 
occidental  de  la  colina ;  entonces  el  rey  volvió  sobre  la  tierra  la  corva  punta 
del  arado,  y  apoyándose  fuertemente  en  la  mancera,  dijo  clavando  el  hierro  en 
la  colina: 
— ¡Aquí  será  mi  alcazaba! 

Y  los  bueyes  siguieron  adelante  guiados  por  el  wali;  y  el  rey  tras  ellos 
afirmado  en  la  mancera  y  abriendo  un  profundo  surco. 

Asomaba  el  sol  por  cima  de  la  Sierra  Nevada  cuando  la  yunta  empezó  á 
andar  en  dirección  de  occidente  á  oriente. 

El  wali.  seguia  guiando  la  yunta. 
—El  rey  se  apoyaba  en  la  mancera  y  levantaba  pedazos  de  tierra  acaso  ja- 
más tocada  por  el  arado. 

Detrás  seguia  la  córte  admirada. 

Al  llegar  á  la  parte  media  de  la  Colina  Roja  frente  por  frente  del  alto  y 
distante  monte  de  Aynadamar,  el  rey  se  detuvo  y  esclamó: 
— ¡Aquí  se  levantará  mi  trono  de  justicia! 
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Y  luego  siguió  adelante. 

— El  rey  Nazar  vá  á  construir  un  alcázar,  dijeron  entre  sí  los  cortesanos. 
¿Pero  por  qué  no  lo  construye  allá  arriba,  en  lo  alto  del  cerro? 

La  yunta  siguió,  y  al  llegar  á  un  barranco  torció  á  diestra  mano,  siguió 
ia  configuración  de  la  Colina  hacia  el  oriente,  siguió  torciendo  á  diestra  mano, 
y  al  llegar  á  la  parte  media  orifental  de  la  Colina,  se  detuvo  y  dijo: 

— ¡Aquí  abriré  la  puerta  de  mi  alcázar  sobre  una  torre  de  siete  bó- 
vedas! 

Y  siguió  adelante. 

Y  los  cortesanos  repitieron. 

— ¿Por  qué  el  rey  no  construye  su  fortaleza  en  lo  mas  alto? 
Siguió  la  yunta  marchando  liácia  la  parte  media  occidental  de  la  Colina 
al  mismo  punto  donde  el  rey  habia  empezado  el  surco,  pero  antes  de  llegar 
á  aquel  punto  se  detuvo  otra  vez,  y  dijo: 

— ¡Aquí  se  alzará  la  torre  de  la  puerta  por  donde  entrarán  los  que  hayan 
menester  justicia!  ¡Torre  y  puerta  del  juicio  se  llamarán! 

Y  continuó. 

— Pequeño  alcázar  construye  el  rey,  murmuraron  los  cortesanos:  ya  han 
pasado  los  tiempos  en  que  un  Abd-el-Rahman  construía  la  ciudad  de 
Azarah. 

Pero  cuando  el  rey  hubo  llegado  al  punto  de  donde  aquel  surco  habia 
partido,  mandó  que  volviesen  la  yunta  hácia  el  eslremo occidental,  del  fron- 
tero cerro  de  Al-Bahul. 

Habia  que  descender  por  un  áspero  repecho,  bajar  hasta  la  puerta  donde 
empezaba  el  barrio  de  los  Gómeles,  y  subir  otro  repecho  para  llegar  á  la  Co- 
lina de  Al-Bahul. 

Elwali;  la  yunta  y  el  rey  descendieron;  cuando  el  rey  llegó  á  la  puerta 
de  los  Gómeles,  se  detuvo  otra  vez: 

— ¡Esta  será  la  puerta  de  mis  alcázares  y  castillos:  aquí  el  siervo  sacudirá 
su  calzado  para  entrar  en  la  morada  real  de  su  señor! 

Y  trepó  por  el  opuesto  repecho. 

Y  señaló  con  un  surco  á  la  redonda  el  Cerro  de  Al-Bahul,  y  luego  por  la 
parte  de  oriente  del  cerro,  abrió  de  nuevo  el  surco,  trepó  al  Cerro  del  Sol,  si- 
guió en  un  estensísimo  círculo,  rodeó  su  cumbre:  abrió  otro  surco  en  el  pe- 
queño valle  que  separa  al  Cerro  del  Sol  del  cerro  que  domina  la  Colina  Roja, 
y  al  llegar  á  su  estrerao  esclamó: 

— ¡Esta  será  la  Silla  del  rey  moro,  su  fortaleza  y  su  atalaya  desde  donde  se 
verán  sus  jardines,  su  harem,  el  campo  de  escaramuza  de  sus  ginetes  ,  sus 
bosques  y  su  alcázar;  cascadas  de  agua  cristalinas  se  derrumbarán  por  las  la- 
deras, cubriendo  de  flores  y  de  verdor  esta  tierra  bravia  y  árida;  cien  torres 
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con  sus  muros  y  treinta  mil  almenas,  serán  la  coraza  de  esla  maravilla,  y  so- 
bre las  ruinas  del  templo  de  los  ídolos ,  se  alzará  la  aljama  dedicada  al  Dios 
Altísimo  y  único! 

Los  cortesanos  no  se  atrevían  á  creer  las  palabras  del  rey,  porque  solo 
veían  dentro  del  eslendido  surco  que  el  rey  Nazar  habia  abierto,  una  tierra  ro- 
giza,  árida  y  pedregosa. 

El  rey  descendió  por  la  ladera  de  la  Silla  del  moro  basta  ta  Colína  Roja  y 
cuando  llegó  á  ella,  el  sol  trasponía  en  el  occidente. 

Al  amanecer  del  día  siguiente  un  número  incalculable  de  trabajadores 
dirigidos  por  alarifes,  á  los  cuales  mandaba  el  alarife  del  rey,  que  obedecía  á 
Yshac-el-Rumí,  abrían  profundos  cimientos  de  torres  y  muros  sobre  el  cerro, 
y  una  numerosa  multitud  de  curiosos  seguían  maravillados  aquella  línea  que 
comprendía  dentro  de  sí  cuatro  montes. 

Granada  estaba  orgullosa  con  su  rey. 

Y  eso  que  hasta  entonces  solo  habia  visto  el  surco  del  rey  Nazar. 


Lit.de  J  J. MARTINEZ ,  Madrid 


¡Oh!  ^queliaces¿  esclamo  la  Sultana 


Empezaron  á  cruzar  por  Granada  centenares  de  pesadas 
carretas  de  bueyes,  cargadas  de  mármoles  labrados. 

Veíanse  las  delgadas  columnas  de  alabastro  jaspeado  y  brillante 
y  los  bellos  capiteles  labrados  de  arabescos,  y  las  primorosas' fuentes, 
y  las  durísimas  losas  de  mármol. 

Acarreaban  la  piedra  y  el  ladrillo  y  el  estuco  y  la  cal. 
En  toda  la  estension  que  habia  marcado  el  surco  del  rey,  iban  crécíéndo 
los  muros  y  las  torres,  y  levantándose  los  compartimientos,  formando  un  ver- 
dadero laberinto. 

Veíanse  bajo  tinglados  de  madera  multitud  de  moros  teniendo  delante 
otros  pedazos  de  madera,  en  que  trazaban  con  el  compás  y  con  la  escuadra 
las  peregrinas  labores  que  hablan  de  enriquecer  la  obra  maravillosa  del 
rey  Naz^r. 
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Yshac-el-Rumi  andaba  entre  ellos  corrigiendo  al  uno,  advirtiendo  al  otro, 
estimulando  con  alabanzas  á  los  mas. 

Por  todas  partes  se  trabajaba  y  la  obra  se  veia  crecer;  un  número  incal- 
culable de  albañiles  y  de  alarifes  se  empleaban  en  ella. 

Los  treinta  mil  cautivos  continuaban  robando  su  oro  al  Darro  ,  y  la  Casa 
de  la  moneda  no  cesaba  de  acuñar  aquel  oro  que  inmediatamente  se  repartia 
entre  los  industriales  de  Granada. 

Los  cuatro  montes  se  veian  cubiertos  de  gente  activa  é  incansable,  y  por 
todas  partes  resonaba  el  martillo,  y  por  todas  partes  se  escuchaba  el  sordo 
y  continuo  ruido  del  pisón  de  hierro,  que  hacia  con  tierra  murallas  de  piedra. 

El  rey  Nazar  se  levantaba  con  el  alba,  iba  á  buscar  á  Bekralbayda,  se 
perdia  con  ella  entre  los  bosquecillos  de  los  jardines  del  harem  de  la  casa 
del  Gallo  de  viento ,  causando  mortales  angustias  á  su  hijo  el  príncipe 
Mohammet  que  lo  veia  desde  su  alta  prisión,  y  horribles  celos  ala  sultana 
Wadah,  que  acechaba  escondida  tras  las  celosías  de  los  miradores. 

Después  de  una  hora  de  soledad  con  Bekralbayda,  el  rey  Nazar  iba  á  sen- 
tarse en  su  trono  en  la  puerta  de  justicia  del  palacio  del  Gallo  de  viento:  oía  las 
quejas  y  las  peticiones  de  sus  subditos;  las  castigaba  ó  premiaba,  y  después 
de  esto  y  de  una  ligera  comida  ,  se  trasladaba  á  la  Colina  Roja  donde  perma- 
necía hasta  la  puesta  del  sol  que  se  retiraban  los  trabajadores. 

Entonces  el  rey  se  volvía  á  la  casa  del  Gallo  de  viento,  hacia  su  segunda 
comida,  se  encerraba  en  su  cámara,  y  pasaba  la  noche  hasta  una  hora  avan- 
zada leyendo  antiguos  libros,  ó  estudiando  y  comentando  leyes. 

La  obra  del  Palacio-de-Rubíes  crecía,  pero  su  estraordinaria  magnitud 
la  hacia  mas  lenta  de  lo  que  el  buen  rey  Nazar  hubiera  querido. 

— ¡Oh,  señor  Dios!  esclamaba  contristado:  ¿no  tendré  yo  vida  para  ver 
terminada  y  resplandeciente  esta  maravilla? 

Pero  habia  una  parte  de  la  obra  en  que  se  habían  agolpado  cuantos  Ira- 
bajadores  podían  funcionar  sin  embarazarse  los  unos  á  ios  otros:  los  muros 
habían  sido  levantados  en  muy  pocos  días;  el  interior  habia  sido  embaldosa- 
do, alicatado,  pintado,  dorado  y  artesonado  también  en ;  rpuy  poco  tiempo- 
ai  fin,  un  día  el  sol  pudo  arrancar  fúlgidos  deslellos,j,dQ  .  los  vidrios  y  de  las 
lejas  de  colores  y  de  la  aguja  dorada  de  su  cúpula. 

Aquel  era  un  pequeñito  alcázar,  al  que  el  rey  Nazar  habia  dado  el  nom- 
bre de  Mirador  de  la  sultana. 

Se  componía  de  una  torrecilla  que  en  su  parle  superior  tenia  una  ele- 
gante columnata  de  alabastro,  cerrada  por  la  parle  interior  con  celosías  do- 
radas. 

Una  galería  con  columnas  semejantes  é  iguales  celosías:  tres  pequeños 
retretes  con  alhamíes  ó  alcobas ,  pavimentadas  de  mosaico,  con  las  paredes 
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labradas  de  preciosa  y  menuda  labor:  con  leyendas  del  Koram  y  versos  amo- 
rosos en  sus  inscripciones;  con  techos  en  que  la  madera  imitaba  de  una  mane- 
ra maravillosa  el  cedro,  el  sándalo,  el  nácar,  el  marfil,  la  plata  y  el  oro,  en- 
trelazados, combinados,  dispuestos  de  una  manera  la!,  que  recreaban  la  vista 
y  la  perdían  en  cambiantes  de  luz  ,  y  en  cien  ingeniosas  labores,  formaban 
aquel  delicioso  apartamento. 

Una  escalera  de  mármol  estrecha  y  como  construida  por  el  genio  del  mis- 
terio, conducía  á  otros  no  menos  lindos  compartimientos  bajos,  que  daban  á 
una  galería  semejante  ala  galería  superior,  de  arcos  calados  sostenidos  en  co- 
lumnas, y  de  aquella  galería  se  pasaba  á  un  jardín  formado  de  repente ,  con 
árboles  y  flores  trasplantados  de  los  cármenes  del  Darro. 

Las  copas  de  los  árboles  frutales  (|ue  se  cruzaban  ;  las  galerías  de  ci- 
preses  y  laureles  que  se  estendían  formando  bóvedas  y  que  iban  á  concurrir 
en  una  cúpula  de  verdor,  bajo  la  cual,  en  medio  de  un  suelo  cubierto  de  cés- 
ped, se  veia  una  fuente  de  mármol  de  la  que  saltaba  un  rico  surtidor,  hacia 
que  desde  ninguna  parte  pudiese  verse  á  las  personas  que  vagaban  por  aquel 
jardín  tan  fresco,  tan  sombroso,  entre  cuyas  ramas  estaban  escondidos  en  jau- 
las ruiseñores  y  gilgueros  y  cuantos  pájaros  tienen  un  canto  melodioso.. 

— Al  menos,  dijo  el  rey  Nazar  cuando  vió  terminado  aquel  pequefiito  al- 
cázar, ya  no  moriré  sin  haber  visto  una  de  las  maravillas  de  esta  obra  del 
hombre:  ahora  es  necesario  que  venga  á  ser  su  alma  una  de  las  maravillas  de 
la  obra  de  Dios. 

Y  mandó  poner  en  el  alcázar  alfombras  y  divanes  y  pabellones  de  oro,  y 
cuando  todo  estuvo  preparado,  y  en  cada  cámara  una  esclava;  en  la  parte 
esterna  y  en  la  parte  que  correspondía  á  los  adarves  de  la  fortaleza  sol- 
dados de  guarda,  y  en  el  jardín  eunucos  mudos,  mandó  trasladar  á  aquella 
primera  construcción  á  Bekralbayda. 

Yióse,  pues  un  día  subir  ála  Colina  Roja  un  palanquín  cerrado,  conducido 
por  cuatro  esclavos,  y  rodeado  de  una  numerosa  guardia  mandada  por  un  wa- 
li,  que  acompañaba  al  alcaide  de  los  eunucos  del  rey. 

Aquel  palanquín  pasó  por  medio  de  los  trabajadores  y  fué  á  perderse  en 
el  pórtico  del  Mirador  de  la  sultana. 

Pocodespues  una  jóven,  cuya  hermosura  resplandecía  mas  que  el  deslum- 
brador brocado  de  su  túnica ;  mas  blanca  que  las  gruesas  perlas  del  collar  que 
rodeaba  su  cuello  ;  con  los  ojos  mas  resplandecientes  que  los  diamantes  que  en- 
trelazaban sus  negrísimas  trenzas,  entró  en  las  magnificas  habitaciones  bajas 
del  Mirador  de  la  sultana,  acompañada  del  alcaide  de  los  eunucos. 

Aquella  muger  cuya  hermosura  resplandecía  de  tal  modo,  era  Bekral- 
bayda. 

A  pesar  de  lo  anchuroso  de  los  pliegues  de  su  túnica  de  brocado  ,  un 
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ojo  UD  lanío  observador ,  hubiera  nolado  que  Bekralbayda  estaba  en  cinla. 

Esle  estado  de  maternidad,  y  la  dulce  palidez  de  sus  megillas  y  lo  apasio- 
nadamente melancólico  de  su  mirada,  en  que  ardia  un  fuego  recóndito  y  casi 
divino,  la  hacian  parecer  mas  hermosa. 

— El  poderoso,  el  invencible,  el  magnífico  rey  Nazar,  dijo  el  alcaide, 
quiere  que  el  lucero  del  amor,  el  sol  de  la  hermosura,  la  sonrisa  de  Dios,  el 
ramillete  de  dulzura,  la  esclarecida  sultana  Bekralbayda,  vea  si  la  contenta  el 
alcázar  que  ha  construido  para  ella. 

— Yo  no  puedo  llamarme  ya  Bekralbayda,  dijo  suspirando  la  joven,  por 
única  contestación  á  las  hiperbólicas  alabanzas  del  eunuco  (1). 

— Venturoso  aquel,  dijo  inclinándose  profundamente  el  eunuco,  á  quien dés 
una  hermosa  prenda  de  tus  amores,  estrella  de  las  sultanas:  á  quien  dés  un 
príncipe  poderoso  ó  una  sultana  tan  hermosa  como  su  noble  madre. 

— ¡Me  llamas  sultana!  dijo  con  acento  de  estrañeza  y  de  gran  interés  Be- 
kralbayda; ¡saludas  á  lo  que  nacerá  si  Allah  lo  permite,  príncipe  si  es  varón  y 
sultana  si  es  hembra!  ¿Sabes  tú,  acaso, algo  acerca  de  mi  deslino? 

—Solo  Dios  sabe  lo  oculto,  contestó  inclinándose  de  nuevo  y  mas  profunda- 
mente el  alcaide  de  los  eunucos. 

— Me  han  puesto  vestiduras  regias,  perlas  sobre  el  seno,  diamantes  y  es- 
meraldas en  los  cabellos;  han  puesto  arracadas  de  gran  valoren  mis  orejas,  y 
ajorcas  de  oro,  cuajadas  de  piedras  preciosas  en  mis  brazos  ;  antes  me  han 
bañado  en  aguas  olorosas,  han  vertido  sobre  mí  esencias:  ¿no  se  engalana  así 
á  las  esclavas  del  harem  á  quien  el  señor  elije  para  sus  placeres? 

— Pero  el  alcaide  de  los  eunucos  solo  acompaña  á  las  sultanas:  solo  las  sul- 
tanas pueden  llevar  la  piadosa  empresa  del  rey  Nazar  (y  el  eunuco  señaló 
con  una  mirada  respetuosa,  un  rosetón  de  diamantes  y  rubíes  que  Bekralbayda 
llevaba  cerrando  su  riquísimo  caftán  sobre  su  medio  desnudo  seno  ,  en  el 
centro  de  cuyo  rosetón  se  veía  el  escudo  real  de  Al-IIhamar,  con  su  empresa  en 
que  se  ¡eia  en  caracteres  africanos  ¡solo  Dios  es  vencedor!)  Solo  lassultanas  son 
servidas  por  esclavas  doncellas,  y  guardadas  por  esclavos  negros:  y  una  per- 
la del  jardin  de  Hiram,  un  rayo  desprendido  del  sol,  no  puede  ser  esclava. 
Por  eso  te  llamo  sultana,  alegría  del  mundo;  por  eso  me  humillo  ante  tí, 
lucero  de  los  luceros. 

Y  se  inclinó  de  nuevo. 

— ¿Pero  nada  seguro  puedes  decirme? 

— Solo  Dios  ¿abe  lo  oculto,  repitió  el  eunuco.  . .. 

— ¿Es  decir  (jue  solo  me  acompañas  para  mostrarme  este  alcázar? 

— Para  que  el  esclarecido  y  poderoso  sultán  sepa  si  te  agrada. 


(1)    No  debemos  olvidarnos  de  que  Bckralliaydn  signifii'a  la  doncella  blancn. 


L.tae  J.J.MART]NEZ,Jíaar,d 


LETHE  c],l°y  Ki" 


Conlemplo  profundamenle  conmovido  a  Beiralbayda 
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— Di  al  noble  y  magnífico  sultán  Nazar,  que  para  quien  tiene  el  alma  triste 
jiadahay  alegre  ;  que  para  quien  Hora  no  hay  nada  hermoso  mas  que  su 
esperanza,  y  que  la  soledad  y  las  lágrimas  son  los  mejores  compañeros  dé  un 
desventurado. 

— Tú  se  lo  dirás  al  señor,  noble  sultana,  ponjue  el  señor  se  acerca:  ya  oigo 
la  zambra  que  le  saluda  :  el  siervo  no  puede  permanecer  aqui ;  que  Allah  te 
acompañe  y  le  cubra  de  prosperidad,  luz  de  los  cielos. 

Y  el  alcaide  de  los  eunucos  hizo  una  profunda  reverencia,  se  retiró  andan- 
do para  atrás  y  repitió  su  reverencia  otras  dos  veces  antes  de  desaparecer  por 
la  puerta. 

Bekralbayda  se  sentó  en  un  diván,  y  se  replegó  en  sí  misma,  acongojada 
y  pensativa;  una  dulce  luz  dorada  que  penetraba  lánguida  y  vaga  por  las 
celosías  de  la  cúpula,  hacia  brillar  los  diamantes  de  su  prendido  y  daba  un 
tono  incitante  y  lascivo  á  la  blancura  de  su  cuello  y  de  sus  hombros  desnudos; 
el  blanco  humo  de  un  pebetero,  estendiéndose  delante  de  ella,  la  hacia  apare- 
cer dulcemente  velada  y  mas  hermosa,  con  una  hermosura  eminentemente 
fantástica. 

Y  luego,  aquella  niña  tan  incilantemente  hermosa,  tan  deliciosamente 
pura,  con  su  tristeza  de  amor,  con  sus  lágrimas  de  desconsuelo,  con  lo  elo- 
cuente de  la  mirada  de  sus  negros  ojos,  que  se  elevaban  al  cielo  como  implo- 
rando la  misericordia  de  Dios,  era  una  poesía  viva,  una  poesía  humana,  co- 
locada en  medio  de  otra  poesía  inmóvil ,  muda  ,  pero  resplandeciente ,  como 
animada  por  la  luz  que  hacia  brillar  sus  arabescos  dorados,  sus  alicatados  de 
colores,  su  alfombra  de  oro  y  seda  ,  mientras  á  través  de  una  puerta  se  veia 
un  fondo  oscuro  y  misterioso,  y  á  través  de  la  olra  las  enramadas  tupidas  y 
verdes  de  los  cenadores  de  jazmines  y  laureles,  amortiguando  la  luz  del  día, 
y  dejando  ver  por  alguna  abertura  un  pedazo  de  cielo  resplandeciente,  azul, 
diáfano ,  incomparable. 

Sintiéronse  leves  pasos  por  la  parte  de  la  puerta  del  fondo  oscuro ,  y  poco 
después  apareció  en  la  puerta  un  hombre  y  se  detuvo ,  se  cruzó  de  brazos  y 
contempló  profundamente  conmovido  á  Bekralbayda. 

Ella  ni  habia  sentido  sus  pasos  ni  le  habia  visto. 

ün  silencio  profundo  envolvía  la  cámara  ,  silencio  que  solo  rompían  de 
una  manera  vaga  por  la  parte  del  jardin,  los  lejanos  y  cadenciosos  trinos  de 
los  pájaros;  por  la  otra  parte  el  zumbido  unísono ,  ténue,  perdido  de  los 
trabajadores. 

El  hombre  que  de  una  manera  tan  afectuosa ,  tan  llena  de  interés ,  con- 
templaba á  la  joven,  era  el  rey  Nazar. 

Venia  sencillamente  vestido;  únicamente  brillaban  en  su  cabeza  entre  su 
toca,  las  puntas  de  su  corona,  y  la  empuñadura  de  su  espada  entre  su  faja. 
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Durante  algún  tiempo  permaneció  inmóvil  en  su  benévola  contemplación; 
luego  adelantó  y  fué  á  sentarse  silenciosamente  en  el  mismo  diván  en  que  es- 
taba replegada  Bekralbayda,  pero  á  cierta  distancia. 

Entonces  la  jóven  pareció  despertar  de  nn  sueño ,  se  estremeció,  levantó 
la  cabeza ,  fijó  una  mirada  ansiosa  en  el  rey  Nazar ,  y  cruzando  las  manos, 
esclamó : 
— ¡Ah  señor! 

— i  Yo  le  amo!  dijo  negligentemente  el  rey  Nazar. 
Bekralbayda  se  puso  de  pie,  mas  pálida  aun  que  lo  que  lo  estaba ,  ateri- 
da ,  muda ,  como  aniquilada  ;  guardó  durante  algunos  momentos  silencio ,  y 
luego  esclamó  : 

— ¡Pero  yo  no  puedo  amarte...  no..!  ¡no  puedo  amarte  como  tú  quieres  que 
te  ame...  no!  ¡Allah,  el  grande  y  poderoso  Allah  lo  sabe:  no  puedo  amarte  asi! 

— Cuando  te  confesé  mi  amor,  dijo  reposadamente  el  rey  Nazar,  tú  me 
contestaste... 

— ¡Mentí!  j mentí!  esclamó  toda  asustada  Bekralbayda. 
— Cuando  te  confesé  mi  amor,  contirmó  impasible  el  rey,  me  dijiste: 
quiero  ser  sultana. 
— ¡  Ah  misericordioso  Dios!  ¡ Mentí ! 

— Yo  te  dije  :  en  buen  hora  sea  :  Dios  te  ha  dado  en  sus  bondades  una 
hermosura  superior  á  la  de  las  mugeres  de  la  tierra ;  eres  una  hurí  que  el 
Altísimo  ha  permitido  aliente  en  las  entrañas  de  una  muger :  digna  eres  de 
ser  sultana  :  mi  esposa  la  sultana  Wadah  ha  enloquecido...  está  apartada  de 
mi :  tú  ocuparás  el  lugar  de  la  sultana  Wadah ,  que  por  su  locura  se  la  puede 
considerar  muerta. 

— ¡  Ah  ,  poderoso  señor ! 

— Tú  sabes  que  la  locura  de  la  sultana  Wadah  es  verdad. 
— La  sultana  Wadah  es  muy  desdichada  :  la  sultana  Wadah  llora  una 
hija  perdida. 

— ¡Una  hija!  esclamó,  levantándose  aterrado,  trémulo,  herido  como  por 
un  rayo  por  aquella  terrible  revelación,  el  rey  Nazar.  ¿Quién  le  ha  dicho 
que  la  sultana  Wadah  ha  perdido  una  hija? 

— ¡Qué!  ¿no  has  perdido  tú  también  tu  hija,  poderoso  señor?  esclamó 
aterrada  por  su  imprudencia  Bekralbayda. 

— Yo  no  he  tenido  de  la  sultana  Wadah  mas  que  un  hijo  :  el  príncipe  Ju- 
zef ,  contestó  con  voz  cavernosa  el  rey  Nazar. 

—¡Oh!  ¡yo  me  he  engañado!  ¡ yo  me  he  engañado !  esclamó  trémula  la 
jóven. 

— Tú  no  sabes  mentir :  dijo  severamente  el  rey. 
— ¡Ah  señor! 
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— Tú  eres  Cándida  y  pura  como  la  azucena  de  los  valles. 

— Yo  me  he  engañado. 

— Pero...  ¿por  qué  te  has  engañado? 

— Yo  he  vislo  á  la  sultana  buscar  una  rosa  blanca. 

— ¡Ah! 

— Yo  la  he  escuchado  decir... 

— ;0h!  ¿qué  has  escuchado...? 

— ¡Mi  rosa  blanca!  ¡la  rosa  de  mis  entrañas! 

— ¿Y  no  has  escuchado  mas? 

— ¿Yá  qué  puede  llamar  una  muger  la  flor  de  sus  entrañas,  sino  á  su 
hija?  esclamó  cubriéndose  de  un  vivísimo  rubor  Bekralbayda. 

— Si,  si ,  te  has  engañado,  dijo  el  rey  Nazar  reprimiéndose,  volviendo  á  la 
tranquila  y  benévola  espresion  de  su  semblante ,  y  sentándose  de  nuevo  en 
el  diván;  ¡la  rosa  blanca!  esa  es  una  manía  de  la  sultana. 

— ¡Infeliz!  murmuró  Bekralbayda. 

—La  locura  de  la  sultana  Wadah  me  obliga  á  tomar  otra  esposa,  le  dije  : 
puesto  que  quieres  ser  sultana ,  lo  serás. 
— ¡Yo  mentía!  repitió  Bekralbayda. 

—Luego ,  continuó  el  rey ,  añadiste  :  no  me  basta  ser  sultana  :  yo  quiero 
que  me  dés  un  alcázar  tan  hermoso  como  no  le  hayan  visto  ojos  humanos  : 
cuando  me  dés  ese  alcázar  seré  luya. 

— ¡Ah!  ¡no!  ¡nol 

— Yo  he  mandado  fabricar  este  alcázar ,  una  de  cuyas  pequeñísimas  par- 
tes es  la  que  ocupamos... 

— ¡Pues  bien!  acaba  ese  alcázar,  señor...  y  entonces... 

— Este  alcázar  que  será  la  maravilla  de  las  gentes,  no  puedo  terminarlo 
yo ,  ni  lo  verá  terminado  mi  hijo  ni  mi  nieto ;  si  para  cuando  esté  terminado 
este  alcázar  has  de  darme  tus  amores...  seria  preciso  que  Dios  parase  para 
nosotros  solos  el  tiempo  y  que  le  apresurase  para  los  demás. 

—Pero  lo  que  yo  te  he  prometido  no  me  obliga  hasta  que  hayas  cumplido 
lu  promesa  :  hasta  que  hayas  terminado  el  Palacio-de-Rubíes :  si  para  en- 
tonces hemos  muerto,  la  culpa  no  es  mia. 

— ¡Cuán  mal  parece  la  mentira  en  boca  tan  hermosa!  dijo  el  rey  Nazar. 
Ruborizóse  Bekralbayda. 

— ¡  Ah  señor !  si  yo  miento ,  esclamó  arrojándose  á  sus  pies ,  es  porque  la 
mentira  es  la  única  arma  que  tengo  para  defenderme  de  tí. 
El  rey  Nazar  la  levantó  dulcemente  y  la  sentó  junto  á  sí. 

—  ¿Piensas,  la  dijo,  que  si  yo  quisiera  te  podrías  defender  de  mí  ? 

— El  generoso ,  el  grande ,  el  vencedor ,  el  magnífico  Nazar ,  no  puede  ni 
debe  amar  á  una  desdichada  que  no  puede  amarle. 
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— ¡Porque  amo  á  olro!  esclamó  con  desesperación  Bekralbayda  ,  ¡porque  mi 
alma  está  en  la  suya!  ¡porque  llevo  en  mis  entrañas  la  flor  de  mis  amores! 

Y  Bekralbayda  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  y  rompió  á  llorar. 

El  rey  Nazar  sintió  que  sus  ojos  se  arrasaban  :  .se  dominó,  apartó  las  ma- 
nos de  la  jóven  de  su  rostro,  y  no  pudiendo  contenerse,  inflamado  de  un 
amor  inmenso,  no  á  la  muger,  sino  á  la  madre  de  su  nieto,  la  atrajo  á  si  y 
la  estrechó  entre  sus  brazos  esclamando  conmovido  : 
— ¡Ah!  ¡hija  mía!  ¡hija  de  mi  alma! 

Y  luego ,  como  pesaroso  de  haberse  dejado  arrastrar  de  su  corazón ,  se- 
paró de  sí  á  Bekralbayda,  compuso  su  semblante,  recobró  su  impasibilidad, 
aunque  aparente,  y  dijo  : 

— ¡Amas  á  un  hombre  y  eres  madre! 

— Til  me  has  llamado  hija,  señor;  esclamó  con  ansiedad  Bekralbayda. 

— ¡Yo!  ¡que  yo  te  he  llamado  hija!  ¡no  sabes  que  te  quiero  para  esposa! 

— ¡Y  serias  tú,  poderoso  sultán  de  los  creyentes,  esposo  de  una  muger  que 
ama  á  otro  hombre ,  que  ha  sido  suya  ,  y  que  es  madre! 

— Yo  te  amo  sobre  todas  las  cosas  :  no  importa  que  ames ,  si  morando  en 
mi  alcázar  no  vuelves  á  ver  al  hombre  á  quien  amas :  no  importa  que  seas 
madre...  porque  todos  creerán  que  ese  hijo  es  mió  :  eres  mi  esclava. 

— ¡  Me  matarás!  ¡puedes  matarme!  ¡pero  no  puedes  hacer  que  yo  olvide 
mi  amor,  que  yo  le  ofenda!  ¡no!  ¡no!  esclamó  Bekralbayda  desesperada. 

— :Escucha  ,  dijo  el  rey  :  te  cubriré  de  oro  y  perlas :  te  daré  esclavas  á 
millares :  te  rodearé  de  cuanta  grandeza  puede  disponer  un  rey  tan  poderoso 
como  yo. 

—¡No!  esclamó  con  energía  Bekralbayda. 
— No  volverás  á  ver  á  ese  hombre. 

— Pero  le  guardaré  su  amor ,  mi  pureza  dentro  de  mi  alma  como  en  un 
santuario. 

— Y'o  buscaré  á  ese  hombre  y  le  mataré. 

— El  querrá  morir  mejor  que  verme  en  tus  brazos. 

— Cuando  nazca  tu  hijo  te  le  quitaré. 

— Me  volveré  loca  como  la  sultana  Wadah ,  y  llamaré  en  mi  delirio  á  la 
flor  de  mis  amores,  pero  no  seré  tuya. 
El  rey  Nazar  se  estremeció. 
— ¿Y  si  yo  matase  á  lu  hijo? 
— Por  la  vida  de  mi  hijo  no  mataré  á  su  padre. 
— ¿Pero  estás  segura  de  que  ese  hombre  merece  tu  amor? 
— ¡Oh!  yo  soy  para  él  la  luz,  la  alegría ,  la  vida. 
— ;,Y  si  por  acaso  no  pudiera  ser  tu  esposo? 
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—Seria  su  esclava. 

—  ¿Quién  es  ese  hombre  á  quien  tanto  amas?  esclamó  ateclando  un  furor 
que  no  sentía ,  el  rey  ?sazar,  como  no  ignoraba  que  el  hombre  á  quien  amaba 
Bekralbayda ,  era  su  hijo  el  príncipe  Mohammet. 

— El  hombre  á  quien  amo...  es  un  mancebo  humilde...  pobre...  pero  yo 
le  amo  asi...  y  no  le  cambiarla  por  todos  los  sultanes  de  la  tierra... 

— ¿Qué ,  amas  asi  á.. . 

El  rey  Nazar  se  detuvo ;  iba  á  decir :  ¡á  mi  hijo! 
— Quítame  ,  señor,  dijo  la  joven,  estas  galas  de  sultana;  estas  alhajas ;  no 
me  dés  para  vivir  este  rico  alcázar ;  no  me  saques  de  la  condición  de  esclava: 
déjame  sola,  pobre  con  mi  amor,  y  le  bendeciré. 
— Tú  serás  sultana ,  dijo  el  rey  Nazar. 
— ¡Ah  señor!  ¡ten  compasión  de  mí! 
— Tú  serás  sultana  ,  repitió  el  rey  Nazar,  y  salió. 
Bekralbayda  quedó  anonadada. 
En  tanto  el  rey  murmuraba  saliendo  : 
— Es  digna  de  mi  hijo  :  digna  de  la  corona  de  Granada  :  sultana  será  y 
sultán  mi  hijo...  ¡pero  esa  hija  perdida  de  AYadah..!  ¡ese  misterio!  ¡si  Allah 
me  ayuda,  ese  misterio  ha  de  aclararse  ante  mis  ojos..!  y  si  fuera...  ¡ah!  ¡si 
fuera  ella..!  ¡si  Bekralbayda  fuera  esa  hija! 

El  rey  Nazarse  perdió  poco  después  entre  los  trabajadores  del  alcázar. 


I!. 


LA  MEJOR  NOCHE  DEL  REY  NAZAR. 

El  rey  se  encaminó  á  la  tienda  que  desde  que  empezaron  las  obras  se  ha- 
bla levantado  para  él  en  la  Colina  Roja. 

Entró  en  ella,  arrojóse  en  un  diván  y  quedó  profundamente  pensa- 
tivo. 

— Desde  el  momento  en  que  descubrí,  murmuraba,  que  mi  hijo  era  el 
amante  de  Bekralbayda,  el  horror  que  me  inspiró  el  solo  pensamiento  de  ro- 
bar á  mi  hijo  su  amante,  me  curó  de  lodo  punto  del  amor  que  tenia  hácia 
ella.  Es  verdad  que  la  he  enamorado  ,  que  he  pretendido  probar  si  es  digna 
de  ser  sultana  de  Granada...  y  ha  respondido  á  la  prueba:  ahora  la  amo 
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como  si  fuera  mi  hija;  y  después  que  he  sabido  que  es  madre.,  joh!  el  amor 
de  otro  nuevo  hijo  de  mi  sangre...  de  un  descendiente  de  mi  raza,  que  será 
como  ella  hermoso  y  valienley  gallardo  como  él,  porque  será  un  principe,  Dios 
me  favorece:  pero  esa  revelación  de  Bekralbayda..  \lo  que  ha  vuelto  loca  á  la 
sultana  VVadali  es  la  pérdida  de  una  hijal..  una  muger  vé  mejor  que  un 
hombre  enel  alma  de  olra  muger:  ella  no  se  engaña:  yo  recuerdo...  el  dia  en 
que  desapareció  de  mi  ladoLeila-Radhyah,  se  encontraronen  sus  habitaciones 
manchas  de  sangre:  aquel  mismo  dia  desapareció  uno  de  mis  esclavos  y  Wa- 
dah  se  volvió  de  repente  loca:  desde  entonces  han  pasado  diez  y  siete  años... 
la  edad  de  Bekralbayda...  Yshac-el-Rumi  es  un  hombre  misterioso.  De  una 
manera  misteriosa  me  ha  entregado  á  Bekralbayda...  ese  hombre  á  quien  he 
hecho  seguir,  ha  sido  visto  alguna  vez  en  los  cármenes  del  Darro  acompañado 
de  una  muger...  ¡oh,  esta  misma  noche!  si.,  si...  ¡esta  misma  noche! 

El  rey  esperó  con  impaciencia  á  que  el  sol  traspusiese:  se  fué  como  de 
costumbre  á  su  palacio  de  la  torre  del  Gallo  de  viento  y  exhaló  un  suspiro 
cuando  vió  el  reflejo  déla  luz  en  las  ventanas  de  la  torre  donde  continuaba 
preso  el  principe  Mohammet. 

Luego  entró  en  su  cámara,  comió  como  de  costumbre,  se  quitó  la  co- 
rona y  las  vestiduras  reales,  púsose  unos  vestidos  cortos  y  sencillos,  se  rebozó 
en  un  albornoz  y  salió  de  su  palacio  por  una  puerta  escusada  y  solo. 

La  noche  era  oscura:  el  rey  embozado  en  su  alquicel  negro  se  deslizó  como 
una  sombra  junto  á  los  muros  de  la  alcazaba  Cadima,  llegó  al  barrio  del 
Hajeriz,  descendió  por  sus  pendientes  calles,  llegó  al  valle  por  donde  corre 
el  Darro  y  siguiendo  su  corriente  arriba,  se  metió  por  las  angosturas. 

Muy  pronto  llegó  á  la  casita  del  remanso. 

— Aqui  es:  este  me  han  dicho  es  el  sitio  donde  Yshac-el-Rumi  desa- 
parece por  la  entrada  de  una  cueva  y  vuelve  á  aparecer  allá  arriba  sobre  las 
cortaduras,  acompañado  de  una  muger  enlutada  couio  él ;  es  necesario  buscar 
la  entrada  de  esa  cueva  :  frente  á  la  casa  del  remanso  me  han  dicho  que  tie- 
ne la  entrada:  pero  la  noche  es  demasiado  oscura...  no  importa,  Dios  me 
guiará;  Dios  que  conoce  el  pensamiento  que  me  trae  aqui. 

En  efecto,  el  rey  encontró  después  de  algún  tiempo  la  entrada  de  la 
cueva  que  buscaba. 

Pero  al  penetrar  por  ella  oyó  un  sordo  ruido;  el  batir  de  las  alas  de  un  pá- 
jaro que  pasó  junto  á  él  rozándole  el  rostro  con  las  estremidades  de  las 
plumas. 

El  rey  se  detuvo  y  se  estremeció  : 

— ¡El  buho!  ¡siempre  ese  pájaro  maldito  que  me  persigue!  pero  no  impor- 
ta, añadió  sobreponiéndose  á  su  terror:  el  Altísimo  y  único,  el  amparador  de 
quien  le  confiesa  y  le  adora  me  ayudará. 
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Y  penetró  resueltamente  en  la  cueva. 

Al  entrar  en  ella,  vió  á  sus  pies  como  en  el  fondo  de  una  sima,  una  linea 
de' luz  como  la  que  puede  verse  un  momento  á  través  de  ana  puerta  que  se 
cierra. 

— ¡Oh!  esclamó  el  rey,  aquí  moran  séres  humanos.  He  visto  cerrarse  allá 
abajo  una  puerta,  y  he  creído  escuchar  después  los  pasos  de  la  persona  que  ha 
cerrado  esa  puerta  que  se  alejaban.  ¡Oh,  señor,  fuerte  y  misericordioso! 
jampárame! 

Y  el  rey  Nazar  palpó,  encontró  la  entrada  de  una  estrecha  comunica- 
ción subterránea,  y  al  poner  el  pié  en  ella,  notó  que  el  piso  era  pendiente  y 
resvaladizo. 

El  rey  Nazar  se  asió  á  las  escabrosidades  naturales  de  uno  de  los  costados 
de  aquel  pasa  ge  tenebroso,  y  descendió  ayudando  con  las  manos,  que  se  asian 
fuertemente  á  la  roca,  á  los  pies  que  resvalaban  sobre  la  pendiente. 

Al  fin,  después  de  haber  descendido  algún  espacio,  tropezó  con  la  roca 
áspera  y  cortada  que  le  cerraba  el  paso. 

El  rey  Nazar  palpó:  la  escavacion  ó  el  seno  terminaba  allí:  no  tenia 
continuación. 

— Aqui  debe  haber  una  puerta  oculta,  dijo  el  rey;  yo  he  visto  cerrarse  esa 
puerta.  Pues  bien,  suceda  lo  que  quiera,  no  he  de  retroceder. 

Y  desnudando  su  puñal  dió  un  fuerte  golpe  con  su  pomo  sobre  una  pie- 
dra saliente  que  estaba  incrustada  en  la  roca. 

Pero  en  vez  de  sonar  como  piedra  al  toque  del  rey  Nazar,  respondió 
un  sonido  vibrante,  metálico  como  el  de  una  campana. 

— jOh  poderoso  señor!  esclamó  el  rey,  ó  aqui  hay  encantamento,  ó  he  da- 
do por  acaso  en  un  lugar  que  sirve  para  llamar  á  los  que  conocen  el  secreto: 
encantamento  ó  realidad  preparémonos. 

Y  el  rey  se  desprendió  rápidamente  parte  de  la  toca  blanca  que  ceñía  su 
cabeza,  y  la  cruzó  sobre  su  rostro,  no  dejando  mas  que  un  estrecho  resquicio 
para  su  ojo  derecho. 

Acababa  el  rey  de  encubrirse,  cuando  resonaron  leves  y  casi  perdidos  al 
otro  lado  de  la  roca,  pasos  de  muger:  oyóse  luego  un  rechinamiento  áspero, 
como  el  del  hierro  sobre  la  piedra,  brilló  entre  la  oscuridad  una  línea  de  luz, 
y  se  abrió  una  puerta. 

Delante  del  rey  Nazar,  con  sus  flotantes  cabellos  negros,  sus  ojos,  su  mira- 
da profunda  y  melancólica,  y  su  ancha  y  suelta  túnica  de  lana,  estaba  la  Da- 
ma blanca  con  una  lámpara  en  la  mano. 

El  rey  se  estremeció:  contuvo  un  grito  y  un  movimiento,  y  permaneció 
inmóvil. 

— ¿A  quién  buscas?  dijo  la  Dama  blanca. 

n 
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—A  lí,  contestó  el  rey  con  acento  conmovido  y  alterado. 
— ¿Quién  te  envia? 

Detúvose  un  momento  el  rey,  y  meditando  que  acaso  aquella  muger  no 
conocía  otra  persona  que  al  astróloí^o,  contestó. 
— Me  envia  el  sabio  Yshac-el~Rumi. 
~Yen  conmigo,  dijo  la  Dama  blanca. 

Y  siguió  adelante  por  una  estrecha  mina  abierta  en  la  roca. 

Poco  después  llegaron  á  una  puerta  forrada  de  hierro,  que  empujó  la  dama, 
y  al  fin  se  encontró  con  ella  el  rey  Nazar  en  la  misma  cámara  blanca  y  dora- 
da, donde  el  príncipe  habia  vuelto  en  sí  algún  tiempo  antes. 

— Espera  aquí,  dijo  la  Dama  blanca  dejando  sobre  un  nicho  calado  la 
lámpara  que  tenia  en  la  mano  y  desapareciendo  por  una  puerta. 

— ¡Oh  poderoso  señor,  esclamó  el  rey  cuando  se  vió  solo,  y  cuán  incom- 
prensibles son  tus  decretos!  ¡por  cuán  torcidos  caminos  llevas  al  hombre  de 
la  mano! 

Y  el  rey  se  sentó  en  el  leólio  y  quedó  meditando  profundamente  en  la 
estraña  aventura  en  que  se  encontraba  empeñado. 

Pasó  un  largo  rato:  al  cabo  oyó  el  rey  el  paso  de  una  muger  acompaña- 
do del  crugir  de  una  tónica  de  seda;  abrióse  al  fin  la  puerta  y  apareció  la 
Dama  blanca,  ó  mas  bien  una  hurí  descendida  del  paraíso. 

El  rey  se  puso  de  pié  de  una  manera  involuntaria,  y  dió  un  paso  hacia  la 
dama  como  si  le  hubiera  atraído  su  hermosura. 

Porque  la  Dama  blanca  se  habia  transformado:  es  verdad  que  su  sem- 
blante y  su  cuello  y  sus  hombros  aparecian  un  tanto  enflaquecidos,  suma- 
mente pálido  su  semblante,  estraordinariamente  melancólicos  sus  ojos,  pero 
esto  aumentaba  su  hermosura,  dándola  el  encanto  del  sufrimiento. 

Y  luego  su  peinado,  y  sus  joyas  y  sus  magníficas  vestiduras... 

Las  anchas  y  largas  trenzas  de  sus  cabellos,  brillantes  por  si  mismos,  au- 
mentado su  brillo  por  las  piedras  preciosas  que  los  salpicaban,  estaban  entre- 
lazadas alrededor  de  una  riquísima  diadema  de  sultana:  pendía  de  su  cuello 
un  ancho  collar  de  rosetones  de  diamantes  y  perlas;  cubría  apenas  su  seno  la 
parte  superior  de  una  túnica  finísima  de  lino  bordado  con  plata  ;  sobre  esta 
túnica  llevaba  otra  de  seda  verde,  recamada  de  bordaduras  de  oro,  ancha, 
flotante,  larga  hasta  tocar  el  pavimento,  cayendo  sobre  él  en  una  magnífica 
plegadura;  sobre  esta  túnica  tenia  otra  larga,  solo  hasta  las  rodillas,  de  broca- 
do blanco,  con  bordaduras  de  aljófar ,  ciñéndose  sobre  la  redonda  y  esbelta 
cintura  de  la  dama,  por  un  joyel  de  pedrería  y  cerrándose  sobre  el  pecho  con 
hereruetes  de  esmeraldas;  por  último ,  un  caftán  ó  sobretodo  que  no  pasaba 
de  las  rodillas,  de  anchas  mangas  perdidas  de  seda  roja  cubierta  de  arabescos 
negros,  dos  magníficas  ajorcas  ó  brazaletes  de  pedrería ,  y  unas  ricas  y  des- 
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lumbrantes  arracadas  completaban  el  atavío  y  el  prendido  de  la  Dama  blan- 
ca, transformada  por  su  maravilloso  traje  en  sultana. 

— Estoy  pronta,  dijo  la  dama  tomando  de  sobre  un  diván  un  ancho  albor- 
noz de  lana  blanca  y  cubriéndose  con  el  enteramente  hasta  el  punto  de  que 
solo  se  veia  bajo  él  la  orla  de  la  rozagante  túnica  verde:  estoy  pronta  y  le 
sigo. 

— Sácame  antes  de  aquí,  dijo  el  rey  Nazar,  cuya  voz  se  mostraba  á  cada 
momento  mas  conmovida. 
— Ven  conmigo,  dijo  la  dama. 

La  dama  tomó  la  lámpara,  atravesó,  precediendo  al  rey  Nazar,  algunas  ha- 
bitaciones, subió  por  unas  escaleras ,  y  en  fin,  por  los  mismos  lugares  por 
donde  habia  conducido  en  otra  ocasión  al  príncipe  Moharamet,  salió  al  aire  li- 
bre, atravesó  una  calle  de  árboles,  llegó  á  una  cerca,  abrió  un  postigo ,  salió 
con  el  rey,  cerró  el  postigo,  y  dijo: 

— Estamos  en  el  campo:  cúmpleme  tu  promesa. 

— ¿Qué  te  ha  dicho  que  yo  he  prometido  Yshac-el-Rurai? 

— Me  ha  dicho,  contestó  con  una  estrañeza  recelosa  la  dama,  que  tú  me 
llevarías  al  alcázar  que  ha  construido  el  rey  para  Bekralbayda. 

— Cumpliré  mi  promesa,  dijo  el  rey,  pero  ásete  á  mi  brazo,  sultana:  la  no- 
che está  oscura. 

— Pero  pronto  saldrá  la  luna,  dijo  la  dama,  y  es  necesario  aprovechar  la 
oscuridad. 

Y  se  asió  al  brazo  del  rey. 

— ¿Por  qué  me  has  llamado  sultana?  dijo  la  dama. 

— ¿Por  qué?...  porque  puedes  y  debes  ser  la  sultana  de  la  hermosura. 

— Conócese,  dijo  con  alguna  severidad  la  dama,  que  estás  acostumbrado  á 
adular  á  las  esclavas  de  tu  señor. 

— En  alabarte  no  hay  adulación:  el  lenguaje  de  los  hombres  no  puede 
ponderar  tu  hermosura. 

— ¿Eres  tú  el  alcaide  de  los  eunucos  del  rey  Nazar  ?  dijo  creciendo  en  re- 
celo la  dama. 

— Sí,  contestó  el  rey  sin  vacilar. 

— ¡Es  estraño!  murmuró  ella. 

Y  guardó  silencio. 

— ¿Dónde  me  llevas?  dijo  al  fin:  paréceme  que  nos  alejamos  en  dirección 
opuesta  á  la  Colina  Roja,  donde  el  rey  Nazar  ha  construido  ese  alcázar  donde 
enamora  á  Bekralbayda. 

— Voy  á  ganar  la  espesura  por  cima  de  los  cármenes,  dijo  el  rey,  toda 
precaución  es  poca. 

— Pero  este  terreno  es  muy  áspero. 
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— Apóyale  bien  en  mi  brazo,  sultana,  y  si  no  bastare,  yo  te  llevaré  sobre 
mis  hombros, 

— ¡Oh!  ¡no!  ¡sigamos!  ¡anhelo  llegar! 

— ¡Anhelas  llegar!  ¿puede  un  esclavo  atreverae  á  preguntarle? 

—¿Acostumbran  los  esclavos  del  rey  á  entrometerse  en  los  secretos  de  su 
señor,  ó  es  que  no  basta  el  oro  que  te  se  ha  dado  y  necesitas  mas  para  ser 
respetuoso? 

— ¡Oh  Dios  misericordioso!  ¡perdona  si  te  he  ofendido,  sultana! 
La  dama  siguió  andando  y  no  contestó. 
— Dime,  dijo  al  cabo  de  un  breve  espacio  de  silencio:  ¿el  rey  ama  á  Bekral- 
bayda? 
—No. 

—  ¡Que  no  la  amal 

—El  rey  no  puede  amar  á  la  que  destina  por  esposa  á  su  hijo  el  príncipe 
Mohammet. 
— ¡Ah!  ¿te  ha  dicho  eso  el  rey? 
—El  rey  me  favorece  con  su  confianza. 
— ¡Pero...  si  el  rey  enamora  á  Bekralbayda! 

— El  rey  solo  ha  querido  probar  si  Bekralbayda  es  digna  de  ser  esposa  de 
su  hijo,  y  la  ha  finjido  amores,  y  la  ha  prometido  tesoros.  Bekralbayda  aun- 
que ignora  que  el  rey  sabe  sus  amores  con  el  principe,  ha  resistido  á  todas 
las  tentaciones.  ¡Oh!  ¡si!  ¡es  digna  de  ser  sultana,  y  lo  será! 
Guardó  de  nuevo  silencio  la  dama. 

— ¿A  quién  ama  el  rey  Nazar?  dijo. 

—A  una  muger  por  quien  llora  hace  diez  y  siete  años. 

— Mientes;  mas  de  diez  y  siete  años  hace  que  el  rey  Nazar  hizo  su  esposa 
á  la  sultana  Wadah:  la  adoraba;  ha'tenido  de  ella... 

— Ha  tenido  de  ella  un  hijo ,  y  ese  hijo  tiene  ya  veinte  años.  Hace  diez 
y  siete  que  la  sultana  Wadah  está  loca,  y  que  el  rey  llora  á  sus  solas,  cuan- 
do nadie  puede  burlarse  de  su  llanto,  por  una  muger. 

— Pero  se  consuela  con  las  esclavas  de  su  harem. 

—El  rey  Nazar  tiene  harem  porque  es  rey;  pero  jamás  pasa  sus  puertas: 
el  rey  Nazar  tiene  el  alma  cubierta  de  luto, 

— ¿Por  la  muger  que  le  arrebataron  hace  diez  y  siete  años?  dijo  alentando^ 
apenas  la  dama. 

— El  rey  encontró  sangre  en  el  retrete  de  la  luz  de  sus  ojos,  del  alma  de 
su  alma,  de  su  adorada  Leila-Badhyah;  pero  su  alma  habia  desaparecido: 
el  rey  lloró  y  llora:  el  rey  daria  su  grandeza  y  su  vida  por  volverla  la  exis- 
tencia. 

La  dama  no  contestó  una  sola  palabra. 
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— ¿Dónde  me  llevas?  dijo  con  cuidado  la  dama  viendo  que  el  rey  se  aleja- 
ba cada  vez  mas:  la  luna  empieza  á  salir. 

— Allí  hay  un  bosquecillo  de  avellanos,  contestó  el  rey;  necesito  hablarle 
donde  nadie  nos  pueda  oir. 

— ¡Ah!  ¿necesitas  hablarme?  ¿pues  qué,  hay  alguna  dificultad  para  lo  que 
deseo? 

— Tal  vez. 

— ¿Por  qué  tiemblas? 

— ¡Ah!  ¿y  quién  no  temblará  á  tu  lado,  asido  á  tu  brazo,  reina  del  amor? 

— ¿Qué  esto?  dijo  la  dama  con  terror  y  con  orgullo,  ¡tú  no  puedes  ser  el  en- 
viado de  Yshac-el-Rumi! 

— ¡Oh!  ¡la  luna  sale!  ¡espera,  espera  á  que  descubra  enteramente  su  disco 
y  le  contestaré! 

— No  daré  ni  un  paso  mas ,  dijo  con  terror  y  con  cólera  la  dama,  ¿quién 
eres?  tú  no  eres  el  alcaide  de  los  eunucos,  ó  si  lo  eres,  eres  un  miserable,  un 
traidor. 

— ¡Oh!  ¡la  luna!  ¡la  luna! 

— ¡Vuélveme,  vuélveme  á  mi  asilo!  esclamó  la  dama  pugnando  por  desa- 
sirse del  rey  que  la  detenía. 

— ¡Volver,  volver  á  donde  otros  puedan  verme  á  lu  lado!  ¡oh!  Dios  me  ha 
traido  hasta  tí:  Dios  quiere  que  solo  él  sea  testigo  de  lo  que  vá  á  suceder  en- 
tre los  dos. 

—  ¿Y  qué  puede  suceder?.,  esclamó  con  terror  la  dama. 

— ¡Oh!  ¡mi  amor  y  tu  hermosura!  ¡Dios  misericordioso!  ¿y  cómo  podia  es- 
perar yo  tanta  felicidad? 

— ¿Qué  dice  este  hombre?  esclamó  en  el  colmo  de  su  terror  la  dama. 

— ¡La  luna!  ¡hela  allí,  llena  y  resplandeciente  que  se  presenta  en  toda  la 
plenitud  de  su  belleza,  para  alumbrar  á  mis  amores,  para  brillar  una  vez  so- 
bre mis  lágrimas  de  alegría,  como  ha  brillado  tantas  otras  sobre  mis  lágri- 
mas desesperadas! 

— ¡Ah!  ¡has  cambiado  de  voz,  fingías  el  acento!  ¡yo...  yo  recuerdo  tu  acen- 
to!., ¿quién  eres?  esclamó  trémula  la  dama. 

— ¿Te  has  engalanado  para  deslumhrar  con  tu  hermosura  al  rey  Nazar,  no 
es  verdad,  luz  de  mis  ojos?  dijo  el  rey. 

— ¡Quién  eres!  dijo  la  dama  con  doble  ansiedad. 

— Y  el  rey  Nazar  sentiria  romperse  su  corazón  de  gozo ,  de  felicidad,  aun- 
que solo  te  hubieras  presentado  ante  el,  con  tu  hermosa  crencha  negra  suelta, 
y  suelta  tu  túnica  de  luto,  alma  de  mi  vida,  mi  infortunada,  mi  hermosa,  mi 
sultana,  Leila-Radhyah. 

La  dama  dió  un  grito  de  sorpresa,  de  angustia,  de  ansiedad,  y  arrancó 
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la  loca  de  sobre  el  semblante  del  rey  en  que  reflejó  de  lleno  la  luz  de  la 
luna. 

— ¡Ab!..  ¡ab!..  ¡Dios  poderoso!..  ¡Nazar! 
Esclaraó  y  se  desmayó  entre  los  brazos  del  rey. 

Encontrábanse  junto  á  una  fuente  á  la  entrada  de  una  espesura  de  ave- 
llanos, en  una  meseta  de  la  montaña;  veian  desde  allí  á  lo  lejos  el  Albaicin  y 
la  parte  de  la  Colina  Roja  donde  se  alzaba  el  pequeñito  alcázar  habitado  por 
Bekralbayda. 

El  rey  Nazar  llevó  á  Leila-Radhyab,  á  la  única  muger  á  quien  babia  ama- 
do, á  la  que  babia  llorado  muerta,  á  la  que  babia  cambiado  su  nombre  por  el 
de  Maga  de  las  humbrías ,  al  lado  de  la  fuente  y  la  roció  el  rostro  con  agua. 

Pero  Leila-Radhyab  no  volvia  en  sí;  gemia  como  si  demasiado  compri- 
mido su  corazón  estuviese  próximo  á  romperse. 

El  rey  estaba  aterrado  y  redoblaba  sus  esfuerzos  para  hacerla  volver  en 
sí:  al  fin,  Leila-Radhyab  abrió  los  ojos ,  se  incorporó  entre  los  brazos  del 
rey  Nazar,  le  miró  faz  á  faz,  y  se  pasó  las  manos  por  la  frente  como  si  hubie- 
se pretendido  volver  en  sí  de  un  sueño. 

Luego  esclamó  con  un  acento  profundamente  conmovido,  ardiente,  ena- 
morado, loco: 
— ¡Oh!  ¡señor,  señor!  ¡es  él!  ¡es  él!  ¡mi  Nazar! 

Y  se  arrojó  á  su  cuello,  le  retuvo  en  sus  brazos,  y  rompió  á  llorar;  pero 
en  un  llanto  de  alegría. 

— ¡Oh!  esclamaba  entre  sus  lágrimas  con  un  acento  indifinible,  de  amor  y 
de  alegría,  ¡me  ha  creído  muerta  y  no  me  ha  olvidado! 

— Yo  vi  sangre  en  tu  retrete,  contestó  el  rey  Nazar. 

— ¡Oh!  sí,  dijo  Leila-Radhyab:  fué  una  noche  horrible...  horrible...  mira 
rey  mió,  señor  de  mi  alma:  mira. 

Y  Leila-Radhyab  se  abrió  con  una  mano  trémula  de  impaciencia  la  túni- 
ca interior  y  mostró  al  rey  las  señales  de  tres  anchas  puñaladas. 

— ¡Oh!  ¡qué  horror!.,  y...  ¿quién  fué?  preguntó  con  acento  cobarde  el 
rey... 

— ¡Ella,  ella,  la  hechicera,  la  maldita!.,  contestó  Leila-Radhyab. 
— ¡Wadah!  murmuró  el  rey. 

— ¡Sí,  sí,  Wadah,  esa  terrible  hechicera  sedienta  de  sangre!  ¿Y  sabes  tú 
para  qué  me  he  puesto  yo  estas  ropas,  estas  joyas,  esta  diadema?.. 
—¡Oh!  ¡no! 

— Para  impedir  un  nuevo  crimen. 
— ¡Un  nuevo  crimen! 

— Si:  para  impedir  que  se  lleve  á  cabo  una  venganza  horrorosa :  para  im- 
pedir que  Wadah  asesine  á  Bekralbayda. 
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El  rey  se  alzó  pálido,  terrible. 

-— iQué,  Wadah  pretende  asesinar  á  Bekralbayda!  esclamó. 
— ¡Ah!  itú  amas  á  esa  doncella!  esclamó  Leila-Radhyah. 
— ¡Bekralbayda  ha  sido  amante  de  mi  hijo!  esclamó  el  rey. 
—jAh!  esclamó  Leila-Radhyah. 

— ¡Pero  ese  asesinato!  esclamó  el  rey  que  estaba  desencajado,  ¡el  pronósti- 
co del  buho  maldito! 
—¿De  qué  buho  hablas? 

■—De  uno  que  me  persigue,  que  salió  de  la  cueva  por  donde  llegué  hasta 
ti  ronzando  mi  rostro  con  sus  alas. 

— Era  Abu-al-Abu,  á  quien  yo  solté  para  que  volase,  como  todas  las  no- 
ches, fuera  del  subterráneo. 

— Ese  buho  me  predice  una  desgracia  horrible. 

— Pero  esa  desgracia  no  será  la  muerte  de  Bekralbayda,  yo  te  lo  juro;  te  lo 
juro  por  el  Dios  Altísimo  y  Unico. 
— ¿Pero  esta  horrible  traición?... 

— ¿Cómo  has  venido  á  mi  asilo,  al  asilo  donde  he  estado  oculta  desde  que 
eres  rey  de  Granada?  ¿le  lo  ha  revelado  á  caso  el  alcaide  de  los  eunucos? 

— No,  no,  Dios  es  el  que  me  ha  traído  junto  á  ti:  pero  el  tiempo  vuela... 

— Empieza  ahora  la  noche,  y  hasta  que  medie,  Wadah  no  irá  al  alcázar 
que  has  construido  para  Bekralbayda.  Pero  es  necesario  que  me  lleves  á  él; 
que  me  ocultes;  que  te  apoderes  del  alcaide  de  los  eunucos  para  que  no  pue- 
da revelar  nada. 

— ¿Y  quién  introducirá  á  Wadah  en  el  Mirador  de  la  sultana? 

— Yshac-el-Rumi. 

— ¡Yshac-el-Rumi!... 

—Si,  sí,  pero  vamos,  rey  mío,  vamos  y  tú  mismo  sabrás,  tú  mismo  verás  lo 
horrible  del  odio  de  Wadah:  tú  sabrás  en  lo  que  consiste  su  locura:  tú  sabrás 
que  tu  Leila-Radhyah,  tu  sultana,  es  digna  de  tí.  Ven. 

— Sí,  sí,  vamos,  dijo  el  rey. 

Leila-Radhyah  se  envolvió  en  su  albornoz ,  se  asió  al  brazo  del  rey,  y  am- 
bos, siguiendo  la  ladera  de  la  montaña,  se  encaminaron  á  la  Colina  Roja. 


III. 


DE  CÓMO  LA  SULTANA  WADAH  CREYÓ  EN  LA  RESURRECCION  DE 

.  LOS  MUERTOS. 

Arrojaba  la  luna  su  blanca  luz  sobre  la  Colina  Roja. 

Solo  se  veían  los  paredones  en  construcción,  los  andamios,  el  Mirador  de 
la  sultana,  que  se  levantaba  silencioso  al  norte,  y  los  guardas  que  vagaban 
entre  las  obras,  cantando  para  no  dormirse. 

En  el  vestíbulo  del  Mirador  de  la  sultana  ,  apoyado  en  una  columna ,  se 
veía  un  moro  envuelto  en  un  alquicel  blanco. 

Aquel  hombre  esperaba  sin  duda,  porque  miraba  de  tiempo  en  tiempo 
con  impaciencia  á  la  desembocadura  de  un  callejón  formado  por  dos  trozos  de 
muralla  en  construcción. 

Al  cabo  aquella  sombra  blanca  se  afirmó  sobre  los  piés,  y  salió  al  en- 
cuentro de  dos  sombras  que  desembocaban  por  el  callejón. 

Era  la  una  una  muger;  la  otra  un  hombre. 

Al  salir  el  que  esperaba  al  encuentro  de  los  dos  que  venian ,  retrocedió. 
— Tú  no  eres  el  alcaide,  dijo  al  hombre. 
— Yo  soy  el  rey,  dijo  Al-Hhamar  con  voz  tenante. 
— ¡El  rey!  esclamó  el  que  les  habia  salido  al  encuentro. 
— Y  se  inclinó  profundamente. 

— Levántale  y  llévame  á  donde  llevarlas  á  esta  dama  si  la  hubiera  traído  el 
alcaide. 

— ¡Señor!  murmuró  aterrado  el  moro. 
— Levántate  y  guia,  añadió  con  acento  de  amenaza  el  rey. 
El  moro  se  levantó,  se  encaminó  al  vestíbulo,  torció  á  la  derecha,  abrió  un 
pequeño  postigo  y  entró  por  él. 
— Esto  está  oscuro,  dijo  el  rey. 
— Asi  me  han  mandado  tenerlo,  señor. 
— Busca  una  luz... 

El  moro  obedeció,  y  volvió  con  una  lámpara  de  los  guardas. 
Subieron  poruñas  escaleras ,  atravesaron  una  galería  y  entraron  en  un 
precioso  retrete. 
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— Cierra  esa  puerta,  dijo  el  rey  al  moro. 
El  moro  cerró. 

—Descúbrete ,  le  dijo  el  rey  Nazar. 

El  moro  echó  atrás  la  capucha  de  su  albornoz  con  la  que  hasta  entonces 
habla  tenido  cubierta  la  cabeza. 

— ¡Ah!  ¡eres  mi  walí  Aliathar!  ¡mi  bravo  africano!  i  el  walí  de  la  guarda 
de  este  alcázar  en  quien  yo  depositaba  mi  entera  confianza!  ¡y  te  has  atrevido 
á  hacerme  traición! 

El  walí  cayó  de  rodillas. 

—No  quiero  saber  el  precio  en  que  me  has  vendido  :  solo  quiero  que  obres 
como  si  no  me  hubieras  encontrado,  y  te  perdono. 
— ¡Ah,  poderoso  señor! 
— Que  nadie  sepa  que  yo  estoy  aqui. 
— ¡Ah,  señor! 

—Cumple  fielmente  con  lo  que  te  han  encargado  aquellos  á  quien  te  has 
vendido. 

—Solo  tengo  que  esperar  á  la  media  noche  á  que  se  presenten  un  hombre 
y  una  muger  para  introducirlos  aqui. 
— Pues  bien,  introdúcelos,  y  cuando  estén  dentro,  no  los  dejes  salir. 
— Asi  lo  haré ,  señor. 

— ¿No  está  contigo  en  la  guardia  el  walí  Abd-el-Melek. 
— Si  señor,  pero  no  sabe  nada. 

— No  importa ;  di  al  walí  Abd-el-Melek ,  que  vaya  con  cuarenta  hombres 
á  las  Angosturas  del  Darro;  que  en  el  ensanchamiento  donde  está  el  primer 
remanso,  busque  la  entrada  de  una  cueva,  que  se  oculte  en  ella,  que  prenda 
al  hombre  que  entre  y  que  le  lleve  á  las  mazmorras  de  la  Alcazaba. 

— Asi  lo  diré  á  Abd-el-Melek,  magnífico  señor. 

— Di  á  esta  dama  lo  que  tengas  que  decirla 

— Por  esta  celosía ,  se  vé  la  cámara  donde  reposa  la  sultana  Bekralbayda, 
dijo  Aliathar  que  temblaba  de  terror. 

En  efecto,  por  una  celosía  dorada  se  veia  una  pequeña  cámara  octógona, 
donde  se  veia  un  ancho  diván  de  brocado  á  la  opaca  luz  de  una  lámpara. 

— Por  esta  puerta,  añadió  el  walí,  señalando  una  pequeña  situada  en  un 
ángulo,  y  por  unas  escaleras  estrechas  se  baja  á  un  alhamí  que  está  cerrado 
por  una  puerta  de  cedro. 

— Basta,  dijo  Leila-Radhyah,  que  permanecía  encubierta  :  lo  demás  ya 
lo  se. 

El  walí  se  inclinó  profundamente. 

— Oye  ahora,  dijo  el  rey,  y  cumple  fiel  lo  que  voy  á  mandarte:  vé  y  es- 
pera á  ese  hombre  y  á  esa  mujer;  pero  en  el  momento  que  entraren,  haz  una 
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señal  leve:  para  poder  percibirla,  voy  á  trasladarme á  la  cámara  que  está  so- 
bre el  vestíbulo. 

— Yo  sé  silvar  como  un  buho,  dijo  el  walí. 
Se  estremeció  el  rey. 

—Bien,  bien,  no  importa,  silva  cuando  ese  hombre  y  esa  muger  hayan  en- 
trado: y  no  les  avises,  porque  si  no  sucede  aqui  esta  noche  lo  que  debe  suce- 
der ,  te  arrojo  á  mi  verdugo  para  que  me  arroje  tu  cabeza. 

— ¡Ah,  señor! 

— Y  sobre  todo,  que  Abd-el-Melek,  vaya  á  ocultarse  en  la  cueva  del  rio, 
y  cumpla  las  órdenes  que  te  he  dado.  Yete. 
El  walí  salió  estremecido  de  miedo. 

— Yen  conmigo,  alma  de  mi  alma,  dijo  el  rey  tomando  la  lámpara  y  asien- 
do de  la  mano  á  Leila-Radhyah. 

Atravesó  con  ella  un  estrecho  corredor,  abrió  una  puerta  y  entró  en  un 
pequeño  y  bellísimo  retrete. 

— ¿Quién  diria  que  la  tosca  lámpara  de  hierro  de  un  guarda  de  las  obras 
de  mis  alcázares  había  de  alumbrar  mi  felicidad? 

Y  dejó  la  lámpara  sobre  el  alféizar  de  una  ventana. 
Después  estremecido  de  pasión  arrancó  el  albornoz á  Leila-Radhyah. 
— jOh  santo  Dios  de  Ismael  y  qué  hermosa  me  la  vuelves!  ¡qué  hermosa  y 
qué  enamorada!  añadió  al  ver  la  mirada  candente,  lúcida,  que  Leila-Radhyah 
posaba  en  sus  ojos. 

— ¿Te  olvidas,  señor,  por  tu  pobre  esclava,  del  motivo  que  nos  trae  aquí?  dijo 
Leila-Radhyah,  cuyas  megillas  cubría  un  leve  y  dulce  matiz  de  púrpura. 

— Siento  que  mi  cabeza  se  desvanece:  en  mis  oídos  resuena  una  música 
regalada:  la  fragancia  queme  rodea  me  embriaga:  ¡y  es  el  resplandor  de  tu 
hermosura  que  me  ciega!  ¡es  tu  voz  que  resuena  en  mi  alma!  ¡es  tu  aliento  que 
respiro!  ¡ah!  ¡y  qué  misericordioso  y  qué  grande  es  Dios! 

— ¡Oh!  ¡rey,  rey  mió!  esclamó  Radhyah  exhalando  estas  palabras  entre  un 
suspiro. 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

—¡Oh!  ¡qué  feliz,  qué  feliz  soy!.,  ¡la  felicidad  que  siento,  me  comprime  el 
corazón,  me  mata!.,  esclamó  Leila-Radhyah:  ¡oh!  ¡mi  Nazar!  ¡oh!  ¡mi 
alma! 

— Tu  amor  ha  consagrado  este  alcázar,  luz  de  mis  ojos:  esclamó  el  rey  mi- 
rando con  delicia  á  la  princesa  africana:  ¡oh!  ¿por  qué  tenemos  mas  en  qué 
pensar  que  en  nuesiro  amor? 

— Oye,  rey  mío...  ¿no  es  verdad  que  yo  para  tí  no  soy  sultana  ni  esclava?  ¿no 
es  verdad  que  no  soy  para  tí  mas  que  Leila-Radhyah  * 
Al-IIhamar  la  estrechó  entre  sus  brazos. 
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— Para  esa  infame  hechicera,  para  esa  Wadah  fatal,  justicia:  para  ti,  mi  no- 
ble mártir,  mi  amor,  mi  vida,  mi  alcázar  y  mi  corona. 

—Y  para  tí  mi  alma,  esclamó  Leila-Radhyah  exhalando  toda  su  alma  en 
una  divina  sonrisa. 

Callaron  entrambos  dominados  por  su  amor,  porque  un  amor  que,  compri- 
mido, desgarrado,  cubierto  de  luto  y  de  dolores  durante  diez  y  siete  años,  es- 
tallaba al  fin  inmenso. 

— Oye,  dijo  Leila-Radhyah:  quiero  contarte  mi  historia. 

— ¡Tu  historia!  ¡una  historia  de  desdichas! 

— No,  porque  ha  habido  dos  nobles  y  generosos  hombres  que  me  han 
protegido,  que  se  han  consagrado  á  mí:  mi  historia  es  muy  sencilla  y  muy 
breve. 

— ¡Oh!  te  escucho:  tu  voz  es  para  mí  tan  dulce  y  tan  amada  como  puede 
serlo  la  voz  de  los  arcángeles  al  Señor. 
— ¿Te  acuerdas  del  dia  en  que  nos  conocimos? 
— ¡Oh!  esclamó  el  rey  Nazar. 

— Nos  rodeaba  el  horror  del  combate:  estaba  yo  cercada  de  cadáveres  des- 
pedazados: los  cristianos  que  me  hablan  robado  en  la  frontera  cuando  me  di- 
rigía á  Córdoba,  que  habían  muerto  al  wacir  que  me  acompañaba,  á  mis  don- 
cellas, á  mis  esclavos,  hablan  sido  muertos  á  su  vez  por  tus  soldados  y  yo  lio- 
raba  desolada  porque  me  veia  cautiva  cuando  empezaba  mi  juventud:  ¿te  acuer- 
das?., apenas  tenia  doce  años,  y  ya  era  una  muger:  ya  mi  corazón  languide- 
cía de  amor. 

— ¡Hija  de  Africa,  alentada  por  el  viento  del  desierto!  esclamó  con  entu- 
siasmo Al -Hhamar:  ¡oh!  ¡y  qué  hermosa  eras  ya!  pero  ahora  eres  mas  hermosa: 
yo  nunca  hubiera  creído  que  ojos  de  muger  pudieran  brillar  tanto,  arder  tan- 
to, exhalar  tanta  dulzura...  ¡oh!  entonces  eras  una  hermosa  doncella...  que 
llorabas...  ahora  eres  un  arcángel  de  fuego... 

— Pero  el  dolor  ha  enflaquecido  mi  cuerpo  y  empalidecido  mis  me- 
gillas. 

—¡Oh,  Dios  mío!  y  si  la  felicidad,  si  mi  amor  te  embelesan,  dime... 
¿quién  tendrá  vida  bastante  fuerte  para  resistir  tu  hermosura,  cuando  en  es- 
tos momentos  tu  hermosura  mala? 

— ¿Y  si  eso  fuese,  si  yo  llegase  á  ser  tan  hermosa,  tan  resplandeciente  como 
una  hurí  del  Señor,  no  creerlas  mi  hermoso,  mi  valiente  Nazar,  que  el  Altísimo 
empezaba  á  recompensarte  sobre  la  tierra?  Pero  es  que  tu  amor  me  embellece  á 
tusojos:  hace  diez  y  ocho  años...  ¡oh!  ¡entonces si  que  era  hermosa!.,  pero  tú  en- 
tonces-eras  mas  hermoso  que  yo...  me  acuerdo,  ¡oh!  me  acuerdo  como  si  hoy 
mismo  me  estuviera  sucediendo,  que  vi  de  repente  junto  ámí  un  joven  caba- 
llero en  una  yegua  ensangrentada  hasta  el  pretal  de 'acero:  me  acuerdo  que 
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cuando  vi  fija  en  mi  mirada  la  mirada  absorta  de  aquel  mancebo,  senlí  inun- 
dada mi  alma  de  una  alegría,  de  una  felicidad  inmensas;  lo  olvidé  lodo:  que 
me  encontraba  sola,  esclava  en  tierra  estraña.  Y  ¿te  acuerdas,  Nazar,  rey  mió, 
con  cuánta  alegría  me  arrojé  en  tus  brazos  cuando  tú  me  dijiste  yo  te  amo?  ¿te 
acuerdas  de  ese  tiempo  de  amor  en  que  fui  toda  luya  en  cuerpo  y  en  alma, 
sintiendo  no  tener  mas  vida  para  consagrártela,  para  confundirla  con  la  tuya? 
¡oh!  ¡y  cuánto  te  amé  desde  el  punto  en  que  te  vi!  ¡oh!  ¡cuánto  he  llorado, 
sufrido,  odiado,  deseado  y  maldecido  desde  el  momento  en  que  te  perdí!.,  ¡oh! 
¡cuan  dichosa,  cuán  llena  de  insensata  alegría,  cuán  enamorada,  cuán  trans- 
portada al  cielo,  ahora  que  te  veo,  que  te  hablo,  que  eres  mió,  mió  para  no 
volverte  á  separar  de  mi!  porque  ahora...  tú  eres  poderoso,  Nazar,  tú  eres  un 
gran  rey,  tú  amas  á  tu  Leila-Radhyah  y  no  habrá  poder  humano  que  pueda 
separarme  ya  de  ti. 

—¡Oh!  ¡no!  tú  serás  mi  sultana...  tú  la  alegría  de  mis  alcázares ;  tú  el  ge- 
nio del  amor  y  de  la  armonía ,  que  vivirá  eternamente  en  ellos  en  el  lugar 
que  ocuparon,  cuando  el  tiempo,  que  todo  lo  destruye  inflexible,  los  haya 
destruido. 

— Cuando  en  los  primeros  dias  de  nuestro  amor  vagábamos  en  las  claras 
noches  de  luna  por  los  jardines  de  Córdoba,  yo  creia  que  jamás  podia  tener  fin 
mi  ventura  :  ¿te  acuerdas?  tú  hijo  el  príncipe  Mohammet  aun  estaba  en  la 
cuna  :  yo  le  amaba,  yo  le  mecía  sobre  mis  rodillas,  yo  quise  reemplazar  á  la 
madre  que  habla  perdido. 

— i Ah!  esclamó  el  rey  Nazar: 

— Acuérdale  cuán  feliz  era  yo  :  por  ti  habia  olvidado  mi  padre,  mis  alcá- 
zares de  Fez,  mi  altivez  de  sultana  :  á  tu  lado  no  deseaba  nada,  en  nada 
pensaba  mas  que  en  ti :  si  me  cubría  de  galas,  era  por  agradarle  :  si  tañía  la 
guzla  y  cantaba ,  era  para  hacer  mas  lánguido  el  sueño  que  dormías  reclinada 
tu  cabeza  en  mi  regazo  :  si  sonreía  era  por  tí  y  para  ti.  ¡Oh  señor!  yo  creia 
que  aquella  felicidad  iba  á  ser  eterna. 

— Satanás  se  puso  en  medio  de  nosotros. 

— ¡Oh!  no  recordemos  eso  :  no  lo  recordemos :  tú  no  dejaste  de  amarme, 
no,  no  :  tú  me  amabas  con  mas  fuerza  :  te  hablan  dicho  que  Wadah  era  una 
poderosa  maga...  y  tú...  Wadah  te  vió  y  te  amó,  y  compró  á  un  hombre  y 
vendió  á  otro,  por  ser  tuya,  ó  mas  bien ,  porque  tú  fueses  suyo. 

— ¡Qué,  compró  á  un  hombre  y  vendió  á  otro!  esclamó  Al-Hhamar. 

— Sí,  compró  á  uno  de  tus  mayores  amigos,  á  un  pariente  de  tu  padre,  á 
David-ebn-Kolham,  cuyos  consejos  seguías  tú  ciegamente. 

— ¡Oh!  no,  te  engañas,  Leila  mia ;  el  noble  David-ebn-Kolham  no  pod^d 
venderse:  era  el  mejor  caballero  de  Córdoba. 

— Cada  hombre  tiene  su  precio:  Wadah  hizo  creer  á  David  en  su  poder  y 
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en  su  ciencia,  y  en  que  el  hombre  que  fuese  su  esposo  llegaría  á  ser  un  rey 
valiente  y  vencedor.  David  la  creyó  y  se  vendió  á  ella  por  amor  á  lí :  le  hizo 
conocerla  de  una  manera  misteriosa,  y  tú...  pero  no  hablemos  mas  de  eso,  esa 
maldita  rauger  te  hechizó. 

— ¿Y  quién  fué  el  hombre  á  quien  vendió  Wadah? 

— Un  hombre  á  quien  amaba  y  del  cual  tenia  una  hija. 

— i Ah!  ¡con  que  es  cierto!,. 

—Sí. 

— ¿Y  esa  hija  es  Bekralbayda? 
—Sí. 

— ¿Pero  cómo  pudo  Wadah  ocultarla?... 

— Bekralbayda  pasaba  por  hija  de  una  de  sus  esclavas. 

— ¡Ah! 

— De  ese  modo  podia  tenerla  junto  á  sí  en  tu  misma  casa:  pero  no  se  atre- 
vió á  tener  del  mismo  modo  á  su  antiguo  amante,  á  quien  vendió,  porque  su 
amante  era  un  esclavo  africano. 

— ¿Y  cómo  se  llamaba  ese  esclavo? 

— Daniel-el-Bokarí. 

—  ¡El  alarife!... 

— Sí,  el  gran  alarife  que  ideó  el  Palacio-de-Rubíes,  el  maravilloso  alcázar 
que  tú  estás  construyendo. 
— Continúa. 

—El  Bokarí  fué  vendido ,  por  fortuna ,  á  un  amo  piadoso :  este  ,  al 
verle  triste  y  abatido,  con  las  señales  de  la  desesperación  mas  profunda, 
quiso  saber  el  secreto  de  sus  penas.  El  Bokarí,  celoso,  furioso  contra  Wadah, 
se  las  reveló:  entonces  su  amo  le  dijo:  ¿qué  sabrás  tú  hacer  que  valga 
el  precio  que  he  dado  por  tu  alma?  — Yo  soy  alarife,  dijo  el  Bokarí. — Pues 
entonces  hazme  un  palacio  en  una  de  mis  huertas  del  Guadalquivir  y  eres 
libre. 

El  Bokarí  construyó  el  palacio  y  labró  los  jardines  en  la  huerta,  y  tan  sa- 
tisfecho quedó  su  dueño,  que  no  solo  le  dió  la  libertad,  sino  otro  tanto  valor 
como  el  que  había  pagado  por  él  á  Wadah. 

Había  pasado  un  año  desde  tu  casamiento  con  Wadah.  Yo  estaba  aban- 
donada en  un  apartado  aposento  de  tu  casa.  Nadie  se  cuidaba  de  mí;  tú  me 
habías  abandonado  enteramente,  hechizado  por  esa  maldita;  solo  rae  servia  una 
esclavina,  una  pobre  niña  etiope:  pasaba  desesperada  mis  largas  noches  sin 
sueño,  y  de  día  me  iba  á  pasear  acompañada  de  la  esclava  por  las  riberas  del 
Guadalquivir  por  los  lugares  mas  solitarios. 

Alli,  meditando  en  mi  desventura,  recordando  mi  infancia,  mi  juventud, 
mis  alcázares,  las  esclavas  que  alli  rae  habían  servido  de  rodillas,  y  mi  padre 
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que se  miraba  en  mis  ojos,  lloraba  y  me  entristecía:  pero  nunca  habia  pen- 
sado en  vengarme  ni  de  lí  ni  de Wadali . 

Una  tarde,  ya  se  habia  puesto  el  sol,  me  volvía  á  Córdoba,  cuando  un  jo- 
ven se  aproximó  á  mí. 

— Allah  te  guarde  y  le  recompense,  me  dijo,  si  te  dignares  escucharme. 

— ¿Y  qué  tendrás  tú  que  decirme?  le  respondí  con  despego. 

— Estás  triste  y  lloras,  repuso. 

— ¿Y  qué  te  importa  eso?  repliqué. 

— Yo  también  estoy  triste  y  lloro.  * 

— Déjame  seguir  en  paz  mi  camino,  le  dije  con  enfado. 

— Una  misma  persona  causa  nuestra  tristeza  y  nuestro  llanto,  añadió:  la 
hechicera,  la  maga,  la  esposa  de  Al-Hhamar. 

Cuando  esto  me  dijo,  ya  le  escuché  de  buen  grado,  y  si  entonces  se  hu- 
biera separado  de  mí,  yo  le  hubiera  detenido. 

— ¿Y  qué  tienes  tú  que  ver  con  Wadah?  le  dije. 

— No  es  este  sitio  para  hablar  de  esas  cosas.  Viene  contigo  esa  esclava.  Pero 
si  quieres  ayudarme  y  que  yo  te  ayude  contra  esa  muger,  espérame  esta 
noche. 

— Te  esperaré. 

— A  tus  habitaciones  da  un  patio  que  tiene  un  postigo  sobre  el  rio. 
— Es  verdad. 

— Pues  b¡en,yo  llegaré  esta  noche  al  mediar  con  una  barca  por  ese  postigo. 
—  ¿Y  fué?  dijo  el  rey  Nazar. 

— A  la  media  noche,  repuso  Leila-Radhyah  :  yo  escitada  por  lo  que  aquel 
hombre  me  habia  dicho,  le  franqueé  el  postigo. 

Hacia  una  noche  tempestuosa  y  oscura,  llovía,  tronaba. 
Aquel  hombre  me  dijo: 
— Espérame  en  tu  aposento,  sultana. 
Y  sin  esperar  á  mas  se  perdió  por  uno  de  los  arcos  del  palio. 
Yo  absorta  sin  saber  qué  hacer,  dudé  un  momento  acerca  del  partido  que 
debia  lomar:  pero  no  se  por  qué  me  habia  inspirado  una  gran  confianza  el  Bo- 
karí,  que  él  era,  y  fui  á  esperarle  en  mis  habitaciones. 

Apenas  habia  entrado  en  ellas,  cuando  se  abrió  una  puerta  y  apareció  el 
Bokarí;  traía  entre  su  alquicel  una  niña  como  de  dos  años,  dormida. 

— He  tenido  mas  suerte  de  la  que  esperaba,  me  dijo:  he  encontrado  abierto 
el  aposento  de  mi  hija  y  á  su  nodriza  dormida. 
— ¡De  tu  hija!  esclamé. 
— Sí;  esta  niña  es  hija  mia  y  de  Wadah. 
— ¡Ah! 

— Ahora,  si  tú  quieres,  sultana,  sigúeme. 
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— ¿Que  te  siga? 

—Sí;  ¿qué  pretendes  esperar  aqui?  Al-Hhamar,  fascinado  por  Wadah,  ni  aun 
se  acuerda  de  tí:  cuando  Wadah  eche  de  menos  á  su  hija,  creerá  que  tú  eres 
quien  se  la  ha  robado  ,  y  pretenderá  vengarse  de  tí:  aqui  estás  en  peligro, 
huye. 

— No  me  separaré  de  la  casa  donde  vive  Al-Hhamar,  le  contesté. 
—Pero  esa  muger  es  terrible  y  sanguinaria. 
—No  importa:  llévale  tu  hija;  yo  me  quedo  aqui. 
En  vano  el  Bokarí  pretendió  convencerme:  yo  no  podía  separarme  del  lu- 
gar en  que,  aunque  sin  verte,  estaba  próxima  á  tí. 

Al  fin  cansado  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  viendo  que  la  noche 
avanzaba,  el  Bokarí  salió. 
—Deja  abierto  el  postigo,  me  dijo,  hasta  el  amanecer. 
— ¿Y  á  qué  propósito? 

— Déjale  abierto,  sultana,  porque  yo  quiero  velar  por  tí. 
No  se  qué  estraña  confianza  me  inspiraba  aquel  hombre,  que  cedí  y  dejé 
abierto  el  postigo. 

Cuando  entré  en  mi  aposento  me  aterré:  Wadah  desmelenada,  pálida, 
desceñida  la  túnica,  buscaba  por  todas  partes  en  mi  aposento  y  rugia  y  llo- 
raba. 

Al  verme  se  abalanzó  á  mí  como  una  leona. 
— ¡Dárae  mi  rosa  blanca,  miserable!  ¡dámela!  gritó. 
— ¡Tu  rosa  blanca!  esclamé,  ¡tu  hija! 
— ¡Sí!  ¡mi  hija!  ¡dame  á  mi  hija  que  me  has  robado!  gritó. 
— Dáme  tú  mi  Al-Hhamar,  repuse. 

— iQué!  ¿no  me  darás  mi  hija,  ladrona?  esclamó  Wadah  palideciendo. 

— ¡Tu  hija!  ¡tu  hija!  esclamé,  saboreando  aquella  venganza  inesperada  que 
me  habia  procurado  el  Bokarí:  ya  no  volverás  á  ver  á  tu  hija,  hechicera. 

— ¡Ah!  ¡ni  tú  volverás  á  ver  el  sol!  gritó. 
Luego  sentí  tres  golpes  terribles  sobre  el  pecho;  después  nada:  una  den- 
sa niebla  habia  cubierto  mis  ojos;  mi  cabeza  se  habia  hecho  pesada,  como  de 
plomo. 

Guando  volví  en  mí  me  encontré  en  una  habitación  humilde,  pero  limpia 
y  alegre. 

Un  hombre  estaba  á  mi  lado  contemplándome  con  interés. 
Era  el  Bokarí. 

— ¡Ah!  ¡Dios  sea  loado!  esclamó:  creí  que  no  volverías  á  la  vida,  sul- 
tana. 

Quise  hablar,  pero  me  hizo  señal  de  que  callase,  y  él  mismo  guard('>  si- 
lencio. 
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Algunos  (lias  después,  como  yo  le  preguntase  por  qué  razón  estaba  en  su 
poder  nQe  contestó. 

— Yo  quise  que  dejaras  abierto  el  postigo  para  protegerle :  poco  después  oí 
los  gritos  de  Wadah  y  los  tuyos;  me  precipité  en  tu  socorro,  pero  llegué 
tarde.  Wadah  habia  desaparecido,  y  tú  estabas  por  tierra  ensangrentada  y 
sin  sentido.  Cargué  contigo;  te  llevé  á  mi  barca,  te  restañé  la  sangre  de  la 
mejor  manera  posible,  y  apartándome  con  mi  barca  de  aquel  lugar  maldito,  te 
he  traido  aqui*  Tenias  tres  puñaladas  en  el  pecho  que  me  hicieron  temer  por 
tu  vida:  pero  la  misericordia  de  Dios  no  ha  querido  que  mueras. 

— ¡Ah!  ¿y  para  qué  quiero  yo  vivir? 

— ¿Te  has  olvidado  de  tu  padre,  sultana? 

— Mi  padre  no  me  recibirá. 
"  — ¿Quién  sabe? 

— Mi  padre  me  pedirá  cuentas  de  mi  honra. 

— Que  se  las  pida  á  Al-Hhamar.  ¿Acaso  Al-Hhamar  no  te  hizo  su  escla- 
va? En  el  momento  que  tus  heridas  lo  permitan  iremos  á  Africa.  Es  necesario 
que  tu  poderoso  padre  te  vengue  de  Al-Hhamar. 
Pasó  asi  algún  tiempo. 

El  Bokarí,  salvas  algunas  horas  de  la  tarde  y  de  la  noche,  estaba  á  mi  lado 
refiriéndome  alegres  cuentos  para  entretener  mi  tristeza . 
Lo  demás  del  tiempo  lo  pasaba  encerrado. 
— ¿Qué  estás  haciendo?  le  dije  un  dia. 

— Estoy  haciendo  un  alcázar  tan  maravilloso,  que  no  habrá  rey  que  se  atre- 
va á  construirle. 

— Pero  si  le  haces  tú,  no  hay  necesidad  de  que  le  haga  un  rey. 

— Si,  pero  yo  le  hago  imitado  en  gacela,  y  para  levantarle,  para  que  se  lo- 
que con  las  manos  como  ahora  se  toca  con  la  vista,  serian  necesarios  grandísi- 
mos tesoros. 

— ¡Y  no  me  enseñarás  ese  alcázar!  le  dije. 

— Yen  conmigo,  me  contestó. 

Llevóme  á  una  torrecilla,  y  en  ella  colgados  de  las  paredes  y  estendidos 
por  el  pavimento,  vi  una  multitud  de  pergaminos,  sobre  cada  uno  de  ios  cua- 
les habia  pintada  una  maravillosa  habitación  ó  un  patio  incomparable  ó  un 
jardín  deleitoso. 

— Estéis  el  Palacio-de-Rubíes,  sultana,  me  dijo  el  Bokarí:  el  rey  que  po- 
sea este  alcázar,  será  el  rey  mas  poderoso  de  la  tierra. 

Cuando  el  Bokarí  dijo  esto,  mi  pensamiento  se  fijó  en  tí,  mi  valiente  Nazar, 
y  dije. 

— El  llegará  á  ser  rey,  él  será  un  rey  grande  y  poderoso:  él  construirá  este 
alcázar. 
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— ¿Quién  sabe?  dijo  el  Bokarí,  pero  para  cuando  Al-Hliamar  sea  rey,  ya 
habré  yo  muerto.  Es  necesario  buscar  otro  rey  que  pueda  construir  esla  obra. 
Necesitamos  pasar  á  Africa. 

— Cuando  quieras,  le  dije:  nada  espero  aqui. 

Algunos  dias  después  llegábamos  á  Málaga,  y  nos  embarcábamos  en  una 
galeota  de  un  amigo  del  Bokari. 
Llegamos  al  fin  á  Tlencen. 

El  Bokarí,  bajo  pretesto  de  mostrar  á  mi  padre  el  Palacio-de-Rubíes,  lo- 
gró que  le  recibiese  en  su  alcázar. 

Maravilló  tanto  á  mi  padre  la  riqueza  de  la  obra  que  había  pintado  el  Bo- 
karí, que  no  teniendo  tesoros  bastantes  para  realizarla,  quiso  al  menos  que 
en  su  alcázar  hiciese  algunas  habitaciones  semejantes  el  Bokarí. 

Pasó  algún  tiempo. 

El  Bokarí  iba  todos  los  dias  á  los  alcázares  de  mi  padre  á  labrar  las  nue- 
vas habitaciones. 

Mi  padre  habia  llegado  á  tenerle  ya  amor. 
Atrevióse  al  fin  un  dia  á  decirle  el  Bokarí: 
— ¿Dónde  quieres  que  ponga  esta  inscripción  que  acabo  de  labrar? 

La  inscripción  á  que  el  Bokarí  se  referia  era  mi  nombre. 
— ¡Leila-Radhyah!  esclamó  mi  padre  demudado:  ¿quién  te  ha  dicho  su 
nombre? 

— Es  el  de  una  dama  muy  hermosa  que  yo  conozco,  dijo  el  Bokarí. 
— ¿Y  qué  edad  tiene  esa  dama? 
— Diez  y  siete  años. 
Creció  la  palidez  de  Al-Mostansir. 
— ¿Y  dónde  has  conocido  á  esa  dama? 
— En  Córdoba:  es  cautiva  de  un  valiente  wali. 
— ¡Ah!  dijo  mi  padre;  ¿no  mas  que  cautiva? 
— Poderoso  rey,  dijo  el  Bokarí,  la  cautiva  ama  á  su  señor. 
— ¿Y  su  señor  la  ama  á  ella? 
— Se  ha  casado  con  otra. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  walí,  que  se  casa  con  una  muger  teniendo  en  su  po- 
der otra  que  se  llama  Leila-Radhyah? 
— Se  llama  Mohammet-ebn-Juzef-Al-Hhamar. 

— Pero  Al-Hhamar  no  es  ya  solamente  un  valiente  walí  ;  es  un 
rey. 

— iRey!  -^'^  ' 

— Si  por  cierto:  el  califato  de  Córdoba  se  hunde:  cada  walí  se  cree  bas- 
tante poderoso  para  declararse  rey:  Aben-Hud  acabará  mal;  su  corona  se 
divide  en  muchas  coronas. 
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— ;Y  dices,  seüor,  que  Juzeí-Al-Hlianiar  es  rey? 

— Si;  rey  de  Jaén,  Guadix  y  Baeza.  No  hablemos  mas  dtí  eslo. 

— ¿Pero  e^ta  inscripción? 

— Rómpela. 

— ¿Olvidáis  que  es  el  nombre  de  Leila-Radhyah? 
— Rómpela. 

— ¿Pero  por  qué  tanla  severidad,  señor?  ¿No  os  digo  que  Al-Hhamar?... 

— No  hablemos  mas  de  eslo;  esa  desdichada  ha  debido  morir...  y  no  ha 
sabido  morir.  Rompe  su  nombre,  y  no  le  vuelvas  á  poner  delante  de  mis  ojos 
ni  á  enviarlo  á  mis  oidos. 

— ¡Ah  Leila,  Leila  de  mi  alma!  esclamó  el  rey  Nazar:  ¡y  cuan  culpable  he 
sido  para  conli¿;o! 

— Eso  ha  sido  un  sueño,  una  pesadilla  que  ha  pasado,  dijo  Leila-Radhyah 
sonriendo  tristemente:  déjame  continuar. 

El  Bokarí  no  volvió  á  hablar  mas  de  mí  á  mi  padre  hasta  que  se  conclu- 
yeron las  obras.  Cuando  mi  padre  le  hubo  pagado,  el  Bokarí  se  atrevió  á  de- 
cirle: 

— Yoy  á  España,  señor:  ¿qué  diré  á  la  desdichada  que  en  aquella  región 
llora? 

— Cuéntala  lo  de  la  inscripción;  le  respondió  mi  padre. 
El  Bokarí  salió  triste  y  acongojado  de  los  alcázares  de  Al-Moslansir  Billah, 
porque  me  amaba  y  habia  concebido  esperanzas  de  que  mi  padre  me  volve- 
ria  su  afecto. 

Pero  ni  una  palabra  me  dijo  acerca  de  esto,  sino  cuando  un  año  adelante 
le  vi  próximo  á  la  muerte. 

Entonces  me  lo  reveló  todo;  y  un  amigo  suyo,  un  renegado  español ,  que- 
daba encargado  de  mí,  de  Bekralbayda  y  del  Palacio-de-Rubíes. 

Daniel -el -Bokarí  murió  al  cabo,  y  entonces  conocí  á  Yshac-el- 
Rumi. 

Ya  le  conoces  tú. 

Su  historia  es  muy  breve. 

Se  halló  en  la  batalla  de  Alarcos,  como  soldado  del  rey  Alonso  de  Casti- 
lla, y  fué  hecho  cautivo,  vendido  y  traido  á  Africa. 

En  Africa  estudió  toda  la  ciencia  que  poseia  su  amo,  que  era  astrólogo,  y 
se  enamoró  de  una  hermosa  hija  que  el  astrólogo  tenia.  Ella  se  enamoró  tam- 
bién de  él,  y  sin  que  su  padre  lo  supiese  se  comunicaban.  Pero  un  dia  se 
apercibió  de  ello  el  viejo  y  quiso  matarlos  á  entrambos. 

— Me  casaré  con  ella,  dijo  Yshac. 

— Tú  no  puedes  casarle  con  mi  hija,  dijo  colérico  el  viejo:  porque  eres 
cristiano. 
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— Me  haré  musulmán. 
— Pero  eres  mi  esclavo. 
— ¿Y  qué,  no  vale  nada  la  honra  de  lu  hija:* 
El  astrólogo,  á  pesar  de  su  codicia,  cedió;  Yshac  se  hizo  musulmán  y  se 
casó  con  su  amanle. 

Pero  la  infeliz  murió  poco  después  al  dar  á  luz  una  criatura  que  nació 
muerta. 

— Ahora  comprendo,  dijo  el  rey  Nazar,  la  razón  de  la  sombría  tristeza  de 
ese  hombre:  pero  lo  que  no  puedo  comprender  es  la  conducta  que  ha  seguido 
y  sigue  conmigo. 

— ¡Ah!  ¿pues  es  muy  fácil  de  comprender?  Yshac  me  ama. 
Frunció  el  entrecejo  el  rey  Nazar. 

— Me  ama  como  un  padre  ama  á  su  hija,  y  quiere  vengarme  y  vengar  al 
pobre  Daniel-el-Bokarí,  de  quien  fué  grande  amigo. 

— ¿Y  por  qué  entonces  el  misterio  de  que  le  ha  rodeado  y  la  especie  do 
traición  de  haber  arrojado  á  Bekralbayda  en  los  brazos  de  mi  hijo  Muhammel, 
y  habérmela  vendido  después/ 

— Yshac-el-Rumi  y  yo  amamos  á  Bekralbayda  como  si  fuese  nuestra  hija: 
Yshac  la  llevó  á  Alhama  para  que  el  príncipe  la  viese  y  la  amase:  yo  quise 
que  tú  la  conocieses  también. 

— ¿Y  para  qué? 

— Para  que  tuviese  celos  \\'adah. 
— Pero  los  celos  de  ^Vadah  matan. 

— Te  juro  que  no  matarán  á  Bekralbayda.  ;jSo  estaba  á  tu  lado  en  tu  alcá- 
zar Yshac-el-Rumi? 
— No  comprendo  bien  esto. 
— Antes  de  mucho  lo  comprenderás. 

— ¿Pero  esa  diadema  ,  esas  joyas,  esas  galas  que  te  cubren  y  que  valen 
un  tesoro,  Leila? 
— ¡Ah!  idesconfias  de  mi! 

— No,  no  desconfió:  pero  en  tu  habitación  de  Córdoba  se  encontraron  todas 
tus  joyas,  joyas  que  yo  he  conservado,  como  un  precioso  tesoro  de  mi  cora- 
zón, porque  creí  que  esas  joyas  y  esas  ropas  eran  lo  único  que  me  quedaba 
de  tí. 

— Después  de  la  muerte  de  el  Bokarí,  permanecimos  algunos  meses  en  Hen- 
een; pero  al  fin,  yo  que  ansiaba  volver  á  Andalucía,  porque  en  Andalucía 
estabas  tú,  escité  á  Yshac  á  que  viniésemos  á  vivir  á  Granada  ,  y  cediendo  á 
mis  deseos  Yshac  dispuso  el  «viaje. 

Al  dia  siguiente  un  esclavo  de  mi  padre  entró  en  nuestra  casa. 

— Te  llamas  Yshac-el-Rumi,  dijn  á  este. 
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— Sí,  contesto. 

— El  poderoso  rey  Al-Moslansir  Billah  te  ordena  que  vayas  á  su  al- 
cázar. 

Ysliac  fué. 

Al-Mostansir  Billali  le  dio  un  cofre  de  hierro  muy  pequeño  y  una  carta, 
y  1^  dijo: 
— Entrega  esto  á  Leila-Radhyali. 

Al-Mostansir  Billah  cuando  hubo  entregado  el  cofre  y  la  carta  y  dicho 
estas  palabras  á  Yshac,  le  volvió  la  espalda. 
Yshac  me  entregó  el  cofre  y  la  carta. 
Abrí  la  carta  antes  que  el  cofre  y  vi  que  decia: 
«Un  rey  tenia  una  hija: 
»Y  esta  hija  del  rey  era  muy  hermosa. 
»Y  tan  hermosa  era,  que  los  sabios  le  hablan  dicho: 
))Tu  hija  será  causa  de  crímenes  y  desdichas. 
»E1  rey  encerró  á  su  hija ;  pero  la  princesa  empezó  á  languidecer. 
))E1  rey  llamó  á  los  sabios  y  les  mostró  la  princesa  : 
))¿Qué  enfermedad  padece  mi  hija?  les  preguntó. 
»Y  los  sabios  le  respondieron  : 
))Tu  hija  languidece  de  amor. 

«Nosotros  no  nos  atrevemos  á  volverle  la  salud  ;  pero  hemos  consultado 
las  estrellas,  y  las  estrellas  nos  han  dicho  : 

))Allá  en  el  Andalucía,  del  otro  lado  del  mar,  en  la  hermosa  Córdoba, 
la  hija  del  rey  encontrará  alivio  á  su  dolencia. 

))Y  el  rey  que  amaba  mucho  á  su  hija  la  envió  á  Córdoba. 

))Pero  su  hija  no  volvió. 

))Han  pasado  muchos  años. 

))Tú  que  vas  á  Córdoba,  señora,  busca  á  Leila-Radhyah  y  dála  esas 
joyas. 

))Pero  no  la  digas  que  su  padre  la  dá  un  tesoro,  porque  Leila-Radhyah 
no  tiene  ya  padre. 

))No  la  digas  que  venga  ,  porque  si  su  padre  la  vé  delante  de  sí ,  la  ma- 
tará.» 

— Tu  padre  fué  demasiado  severo  contigo,  dijo  el  rey  Nazar. 
— Mi  padre  me  ama ,  dijo  Leila-Radhyah  con  los  ojos  arrasados  de  lá- 
grimas. 

— |Te  ama,  y  á  pesar  de  tu  inocencia  no  le  ha  recibido!.. 
— Mi  padre  me  ha  enviado  hace  pocos  dias  otra  carta. 
— ¡  Otra  carta  í 
— Si ,  mírala. 
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Leila  sacó  de  su  seno  una  bolsita  de  seda  verde  y  oro ,  y  de  ella  un  per- 
gamino enrollado. 
El  rey  Nazar  leyó  : 

«Leila-Radhyah,  decía  aquella  carta  : 

))He  tenido  nuevas  que  han  reanimado  mi  esperanza. 

DÜn  walí  granadino,  me  ha  dicho  que  la  sultana  Wadah  está  loca. 

»EI  rey  Nazar  puede,  pues,  apartarla  de  sí. 

))E1  rey  Nazar  puede  ser  tu  esposo. 

))Te  envió  joyas  y  galas  de  sultana. 

))Si  quieres  tener  padre  y  hermanos,  consiente  en  ser  la  esposa  de  Nazar. 

))Si  consientes,  yole  enviaré  servidumbre  y  esclavos  y  guardas,  para 
que  puedas  presentarte  en  Granada,  como  debe  ser  visla  la  hija  de  un  rey. 

))Tu  padre  te  ama  ,  Leila-Radhyah ,  pero  no  puede  abrazarte  hasta  que 
laves  tu  deshonra. 

))Procura  ser  esposa  de  Al-Hhamar.» 
— ¿Y  qué  has  contestado  á  tu  padre?  dijo  el  rey  Nazar. 
— No  le  he  contestado  todavía;  pero  mi  respuesta  la  llevará  un  embajador 
tuyo:  un  embajador  que  le  diga  :  tu  hija  Leila-Radhyah,  es  sultana  de 
Granada. 

— ¡Oh!  ese  embajador  partirá  para  Tlencen ,  antes  que  salga  el  sol  del 
nuevo  dia. 

En  aquel  momento  se  oyó  fuera  un  tenue  silvido,  un  silvido  semejante  al 
(le  un  buho. 

El  rey  y  Leila-Radhyah  salieron  del  retrete  donde  se  encontraban  y  se 
trasladaron  á  oscuras  á  aquel  desde  donde  se  veia  la  cámara  de  Rekralbayda. 
Veamos  lo  que  pasaba  en  esta  cámara. 
Estaba  desierta. 

Rekralbayda  velaba  en  el  jardín,  mirando  desde  sus  espesuras  la  torre 
del  Gallo  de  viento,  que  se  veia  á  lo  lejos  allá  en  el  distante  estremo  del  Al-  ' 
baicin  bajo  la  luz  de  la  luna,  y  en  cuyas  ventanas  se  veia  el  reflejo  de 
una  luz. 

Rekralbayda  creia  ver  en  aquella  ventana  al  príncipe  que  velaba  co- 
mo ella. 

Estaba  abstraída ,  absorta  en  su  amor ,  cuando  un  esclavo  se  acercó  á  ella, 
se  prosternó,  y  la  dijo  con  voz  humilde  : 
— Poderosa  sultana,  la  noble  sultana  Wadah  acaba  de  llegar  y  desea  verte. 
— ¿Y  dónde  está  la  sultana?  esclamó  con  cierta  alegría  Rekralbayda,  por- 
que amaba  á  Wadah. 
— Te  espera  en  tu  cámara,  señora,  contestó  el  esclavo. 
Rekralbayda  se  encaminó  precipitadamente  hacia  su  cámara. 
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En  ella,  sentada  en  el  diván  que  servia  de  lecho,  eslaba  Wadah,  indo- 
lente, herniosa,  mas  hermosa  que  nunca,  y  muy  sencillamente  vestida. 

Al  ver  á  Bekralbayda ,  se  levantó,  corrió  á  ella  y  la  besó  en  la  boca. 
— ¡Oh!  esclamó  :  ¡qué  hermosa  estás,  hija  mia!  ¡cuánto  he  sufrido  desde 
el  dia  en  que  te  sacaron  del  palacio  del  Gallo  de  viento!  porque  yo  le  amo, 
ya  lo  sabes. 

— ¡Ah,  señora!  esclamó  Bekralbayda  :  ¡y  vienes  á  visilar  á  tu  esclava! 

— ¡Esclava!  ¡no!  ¡lú  no  eres  esclava!  ¡tú  eres  sultana!  escucha;  vengo  á 
revelarle  un  secreto  que  te  va  ¿  llenar  de  placer :  el  rey... 
Bekralbayda  palideció. 

— ¡Oh!  ¡y  cómo  le  ama!  pensó  Wadah  conteniendo  mal  su  celosa  rabia: 
el  rey  piensa  casarte...  con... 

—¿Con  quién?...  esclamó  pálida  Bekralbayda. 

— Con  mi  hijo  :  respondió  la  sultana. 

—¡Con  tu  hijo!  ¡con  el  príncipe  Juzef-Abdallah! 

— ¿Qué,  no  te  parece  bastante  hermoso  mi  hijo?.. 

— ¡Ah!  ¡sí!  si  señora,  pero  es  muy  joven...  demasiado  jóven. 

— ¡Ah!  ¿lú  quisieras  para  esposo  un  hombre  de  la  edad  de  su  padre? 

— Yo...  no...  ya  es  demasiado. 

— ¡Jóven  el  uno!  ;el  otro  viejo! 

— ¿Pero  qué  importa  eso,  señora?  ¿por  qué  ha  de  pensar  el  rey  en  casar- 
me! le  equivocas...  te  equivocas...  sultana:  yo  sé  que  el  rey  no  quiere  ca- 
sarme con  nadie. 

— ¡Ah!  ¡no  quiere  casarle  con  nadie!  ¡pues  mira,  yo  habia  creído!.,  el  otro 
dia  me  dijo:  AYadah,  estoy  pensando  en  casar  á  nueslro  hijo. — ¿Y  con  quién, 
señor? — Con  una  doncella  jóven,  hermosa,  pura,  á  quien  tú  conoces.— ¿Que 
yo  conozco? — Sí,  pero  quiero  sorprenderte  y  no  te  diré  su  nombre. — Y  no 
me  lo  dijo:  pero  al  dia  siguiente  le  sacó  del  alcázar,  y  le  trajo  á  este  otro  al- 
cázar: puso  junto  á  tí  eunucos,  esclavos  y  guardas...  mageslad  de  sultana,  y 
yo...  yo  creí  que  era  porque  te  destinaba  á  nuestro  hijo...  al  príncipe  Juzef. 
¡Y  no  amas  lú  á  mi  hijo! 

— ¡Ah,  señora!  le  respeto.  .  pero  amarle...  no. 

— ¿Y  á  quién  amas? 

— Yo...  á  nadie. 

— ¡A  nadie!.,  ¿y  el  estado  en  que  le  encuentras,  pobre  niña? 

Y  la  mirada  de  Wadah  se  fijó  de  una  manera  marcada  en  Bekralbayda. 

La  pobre  jóven  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 
— Ha  sido  una  violencia,  una  horrible  violencia... 
— ¡Del  rey! 

—  ¡Del  rey!  csclamó  asombrada  Bekralbayda. 
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—  ;l*or  qué  lieiiiblas?. .. 
— Has  dicho  que  el  rey... 
—Es  lu  amante. 

— No;  no;  y  cien  veces  no. 
Wadah  había  dejado  al  fin  su  coalinenle  tranquilo. 
Sus  ojos  arrojaban  llamas. 
Estaba  trémula  de  cólera. 

— ¿Pues  si  no  ha  sido  el  rey,  quién  ha  sido?  añadió  con  la  voz  opaca  por  los 
celos  y  por  el  odio  AYadah. 

— ¿Pero  qué  le  he  hecho,  señora,  para  que  me  trates  asi?  esclamó  Bekral- 
bayda. 

—¿Qué  me  has  hecho?  ¿qué  me  has  hecho?  ¿Pues  no  te  ama  el  rey  Nazar? 
— ¡Dios  mió! 

— ¿No  eres  tú  su  esclava  querida? 

—  Soy  su  esclava...  si,  es  verdad,  pero... 

— No,  tú  no  eres  su  esclava:  lú  eres  su  señora. 
— Yo...  ¿pero  tú  eslas  loca,  sultana? 

— ¡Loca!  ¡loca!  ¡si,  es  verdad!  ¡loca  de  celos!  ¿sabes  tú  quién  soy  yo? 
— ¡Ah!  ¡Dios  mió!  esclamó  Bekralbayda  levantándose  y  pretendiendo  huir. 
AVadah  la  asió  de  un  brazo  y  la  atrajo  á  sí: 
— ¡Socorro!  gritó  la  joven:  ¡socorredme!..  ¡libradme  de  esta  muger! 
— Nadie  puede  oirte:  están  cerradas  las  puertas  y  los  que  le  sirven  aleja- 
dos; nadie  te  oirá. 

— ¡Oh!  ¡Señor,  Señor  de  misericordia!  esclamó  la  joven  cayendo  de  rodillas, 
— Sí,  sí,  prostérnate,  dijo  ^Yadah;  porque  asi  debes  estar  delante  de  mí: 
delante  de  la  esposa  á  quien  Las  injuriado. 
— Yo  os  juro  que  no  amo  al  rey. 
— Pero  él  te  ama. 
— Yo  no  puedo  impedirlo. 
— Pero  no  se  ama  á  los  muertos. 

— ¡Ah!  ¡qué  dices!  ¡pero  no,  tú  no  piensas  asi!.,  ¡tú  no  quieres  asesinar- 
me!., ¿no  es  verdad?  yo  no  tengo  la  culpa...  no...  yo  no  amo  al  rey...  yo  no 
he  sido  suya...  no  puedo  ser  suya...  antes  la  muerte...  no...  no  puedo  ser 
suya. 

— Te  obligará. 

— ¡Oh!  ¡no!  porque  si  quiere  violentarme,  yo  le  diré:  soy  amante  del  prín- 
cipe Mohammet:  el  hijo  que  llevo  en  mis  entrañas  es  tu  nieto. 

— ¡Mientes!  ¡mientes!  ¡quieres  salvarte!  ¿qué?  ¿no  te  he  visto  yo  perderle 
en  los  bosquecillos  con  el  rey? 

— Pero  yo  no  tengo  la  culpa... 
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— Escnclia  :  en  olro  tiempo  otra  muger  me  disputaba  los  amores  de  Na- 
zar...  yo  maté  á  aquella  muger. 
— ¡Oh,  Dios  mío! 

— Pero  la  maté  á  puñaladas  y  su  sangre...  . 
Wadali  se  detuvo. 

— Yo  veo  su  sangre  corriendo  siempre  delante  de  mí  como  un  torrente:  yo 
me  estremezco  de  noche  y  rae  tapo  la  cabeza  para  que  no  caiga  sobre  ella 
la  sangre  de  aquella  muger ,  la  sangre  de  Leila-Radhyab.  Yo  no  quiero  ver 
mas  sangre  y  no  te  mataré  á  puñaladas. 

— ¡Matarme!  ¡matarme!  ¡pero  eso  no  puede  ser !  señora...  no...  yo  te 
amaba... 

— ¡Que  me  amabas! 

— Si...  como  amaría  á  mi  madre. 

^¡A  tu  madre!  ¡á  tu  madre!  ¡Oh!  yo  tenia  una  hija  :  una  hija  que  ten- 
dría tu  misma  edad  :  y  aquella  miserable  Leila-Uadhyah  la  mató...  la  mató: 
yo  encontré  sus  ropas  ensangrentadas...  por  eso  maté  á  esa  miserable  muger. 
que  se  me  presenta  todavía  á  cada  paso  delante  de  los  ojos,  hermosa  y  pálida 
como  un  espectro...  por  eso  la  di  de  puñaladas :  pero  á  tí  no  :  yo  le  mataré 
de  modo  que  no  salga  fuera  de  tu  cuerpo  una  sola  gola  de  sangre...  no...  lii 
no  le  presentarás  ante  mí  en  mis  sueños ,  en  mis  soledades,  roja  de  los  pies 
á  la  cabeza...  yo  soy  sabia...  yo  conozco  las  yerbas  que  malan  y  las  yerbas 
que  enloquecen  :  mira. 

Y  mostró  á  Bekralbayda  un  frasquito  de  oro. 

— ¡Ah!  ¿y  qué  es  eso?...  esclamó  aterrada  la  joven. 

— Esto...  esto  es...  mira,  tú  beberás  esto. 

— Yo...  yo  no  beberé...  no...  yo  resistiré...  yo  gritaré... 

— Resistir...  ¿piensas  acaso  que  puedes  resistirme?...  gritarás...  ¿le  escu- 
chará alguien?  tú  beberás... 

— ¡Oh  Dios  poderoso! 

— Beberás  y  sentirás  entorpecidos  tus  ojos,  pesada  tu  cabeza...  te  dormirás 
y  no  despertarás...  no  despertarás...  y  yo  no  tendré  celos,  porque  no  se  ama 
á  los  muertos ,  y  Al-Hhamar  me  volverá  su  amor. 
Bekralbayda  miraba  fascinada  á  AYadah. 

AVadah  se  habia  replegado  en  un  ángulo  del  diván  como  una  pantera ,  y 
fijaba  sus  ojos  estraviados  y  escandencidos  en  Bekralbayda. 

— ¡Oh!  cierlamente  que  eres  muy  hermosa...  solo  he  conocido  una  muger 
que  á  tu  edad  fuese  tan  hermosa  como  tú,  y  esa  muger  la  veia  en  mi  espejo, 
porque  esa  muger  era  yo...  pero  ella,  mi  rosa  blanca,  seria  mas  hermosa 
que  lú...  si,  mas  hermosa...  y  la  mataron...  ¡la  mataron!...  yo  maté  á  su 
asesino,  á  la  infame...  á  la  miserable  Leila-Uadhyah...  ahora  tú  me  robas  á 
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Al-Hhamar...  jhas  malado  ei  amor  que  Al-Hhamar  me  tenia,  y  morirás... 
morirás  también! 

— ¡Oh!  ¡señora!  jyo  no  amo  al  rey!  ¡te  lo  juro!  no  le  amo....  el  rey  me 
aterra,  rae  persigue,  rae  enamora...  pero  yo...  yo  lio  puedo  amar  al  rey... 
yo  no  puedo  ser  suya...  yo  he  sido  de  su  hijo...  de  su  hijo,  lo  entiendes...  de 
su  hijo  que  está  perseguido  y  aborrecido  de  su  padre  porque  me  ama. 
AVadah  miraba  á  Bekralbayda  con  una  espresion  letal. 
La  joven  continuó: 

— Soy  muy  desgraciada,  dijo,  y  poco  me  importarla  morir...  pero  él  me 
ama;  el  moriría  si  yo  muriese... 

—¡El!  y  ¿quién  es  él?  gritó  Wadah  levantándose  furiosa:  ¿quién es  el  que 
tú  amas  y  morirá  si  tú  mueres? 

— ¡El  principe  Mohammet!  esclamó  con  angustia  Bekralbayda  juntando 
sus  manos. 

— ¡El  principe!  ¡el  principe!  ¡tú  me  engañas! 

— No;  no  te  engaño:  escucha:  busca  al  príncipe,  pregúntale:  pregúntale 
á  quien  ama,  el  te  dirá :  yo  amo  á  Bekralbayda. 
— ¡Ah!  ¡no!  ¡no!  ¡eso  no  es  verdad! 

—Si,  si,  pregúntale:  ¿ha  sido  tu  esclava  Bekralbayda?  y  él  te  contestará: 
pregúntalo  á  los  bosquecillos  de  la  casita  del  remanso:  pregúntalo  á  las  fuen- 
tes, á  las  flores,  á  la  noche  silenciosa  y  oscura  y  ellos  te  dirán:  nosotros  he- 
mos sido  testigos  de  su  felicidad,  se  aman ,  se  aman  ,  y  Bekralbayda  lleva  en 
su  seno  la  vida  de  su  amor. 

— ¡Mientes!  ¡mientes!  gritó  Wadah. 

— ¡Oh!  no,  no  miento;  y  si  defiendo  mi  vida...  espera,  espera  algún  tiem- 
po,  sultana ;  espera  que  nazca  mi  hijo,  y  mátame  después :  pero  no  mates  á  mi 
hijo,  no...  mi  hijo  es  inocente. 

— Inocente  era  también  mi  hija  y  la  mataron. 

— ¿Pero  tienes  las  entrañas  de  pedernal?  esclaraó  desesperada  Bekralbayda. 
— ¡Tengo  celos!  ¡estoy  loca!  ¡Al-Hhamar  me  desprecia,  y  me  desprecia 
por  ti! 

Y\V'adah  pálida,  terrible,  convulsa,  adelantó  hácia  Bekralbayda. 
La  jó  ven  cayó  de  rodillas. 
— ¡Perdón!  esclamó:  ¡perdón!  yo  no  tengo  la  culpa. 
— ¡Bebe!  esclamó  Wadah  con  voz  ronca  asiendo  violentamente  de  un  bra- 
zo á  Bekralbayda  y  presentándola  el  frasquito  de  oro. 

— ¡No!  ¡no!  gritó  Bekralbayda  ronca  de  terror  y  de  desesperación  recha- 
zando el  pomo. 

— ¡Bebe!  repitió  con  acento  mas  concentrado  y  terrible  Wadah. 
— No,  gritó  con  toda  la  fuerza  de  su  alma  la  joven. 
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— jAli!  jno  quieres  beber!  ¡será  preciso  que  corra  otra  vez  sangre! 

— ¡Sangre!  ¡piadoso  AUab!  ¡sangre!  gritó  Bekralbayda  :  no,  no:  lú  no  serás 
tan  infame:  yo  no  le  hecho  ningún  mal. 

— ¡Que  no  me  has  hecho  ningún  mal  y  le  alna  Nazar ,  y  por  tí  me  despre- 
cia, como  me  despreciaba  por  Leila-Radhyah! 

Y  arrastraba  furiosa  á  la  joven  que  oponía  una  resistencia  desesperada. 
De  repenle  Bekralbayda  dió  un  grito  agudísimo ;  uno  de  esos  gritos  que 

el  terror  arranca  del  alma :  habia  visto  brillar  un  puñal  en  la  mano  de  Wa- 
dah  ,  la  muerte  en  sus  ojos. 

Pero  en  aquel  momento  sonó  una  voz  grave,  acentuada,  terrible,  voz  que 
parecía  salir  de  la  eternidad ,  que  contuvo  el  brazo  de  Wadah  y  la  hizo 
temblar. 

— ¡Wadah!  habia  pronunciado  aquella  voz. 

Y  al  mismo  tiempo  se  habia  abierto  con  estruendo  una  puerta  frente  á 
Wadah,  y  habia  aparecido  en  ella  Leila-Radhyah. 

Wadah  dió  un  grito  horrible,  dejó  caer  el  puñal  y  quedó  como  petrifica- 
da, mirando  con  estupor,  con  espanto  á  Leila-Radhyah. 

— ¡Ella!  ¡siempre  ella!  esclamó  con  voz  sorda  :  ¡siempre  su  sombra  ensan- 
grentada! 

— Si,  sí,  yo  soy  que  vengo  á  impedir  un  horrible  crimen ,  dijo  Leila-Ra- 
dhyah con  acento  solemne. 

Y  adelantó  y  asió  á  Bekralbayda  que  la  miraba  asombrada,  la  levantó 
en  sus  brazos  y  la  besó  en  la  boca. 

— ¡Ah!  ¡hija  mía!  esclamó:  ¡pobre  hija  mía! 
— ¡Su  hija!  esclamó  Wadah  con  asombro. 

— ¡Mi  hija!  ¡crees  que  es  mi  hija!  ¡pues  |bien,  mira!  dijo  Leyla-Radhyah. 

Y  desabrochando  rápidamente  la  túnica  de  Bekralbayda ,  la  descubrió  el 
hombro  derecho  y  mostró  á  Wadah  un  lunar  rojo  que  Bekralbayda  tenia  so- 
bre el  hombro. 

— ¡Mátála  si  te  atreves!  esclamó  Leila-Radhyah. 
Pasó  una  espresion  de  indecible  angustia  por  el  semblante  de  Wadah,  su 
frente  se  cubrió  de  sudor,  sus  ojos  se  dilataron  ,  se  puso  la  mano  sobre  el  co- 
razón, cayó  de  rodillas  y  se  abalanzó  á  Bekralbayda ;  la  abrazó  y  la  besó  llo- 
rando y  riendo. 

— ¡Mi  rosa  blanca!  esclamó:  ¡mi  hija! 

— ¡Tu  hija!  esclamó  Bekralbayda  rechazándola :  no,  tú  no  eres  mi  madre: 
si  fueras  mi  madre,  la  sangre  le  lo  hubiera  dicho,  no  hubieras  querido  ma- 
tarme; ¡mi  madre  tú! 

— ¡Si,  si,  yo  soy  tu  madre!  esclamó  arrastrándose  á  sus  pies  AYadah:  mírame 
mírame  bien...  yo  tuve  una  hija...  yo  creí  que  la  habían  matado...  pero 
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uü...  no,  eres  lú...  yo  te  conozco  ahora...  esc  lunar  que  tienes  sobre  el 
hombro ,  ese  lunar  que  yo  besaba  cuando  eras  pequeñita  y  te  tenia  sobre 
mis  rodillas:  ¡oh!  ¡si,  si!  ¡tú  eres  mi  hija:  mi  hermosa  hija;  mi  preciosa  rosa 
blanca! 

Y  abrazaba  las  rodillas  de  Bekralbayda  que  se  retiraba  constantemente 
de  ella. 

— ¡Esa  muger  está  loca!  dijo  Bekralbayda. 

— ¡Oh!  sí,  sí,  dijo  Wadah,  he  estado  loca  por  tí,  hija  mia;  porque  le  llo- 
raba muerta:  pero  he  vuelto  á  encontrarte  y  ya  no  estoy  loca,  no...  ¿no  es 
verdad  que  no  estoy  loca  Leila-Radhyah?  ¿no  es  verdad?  díselo  lú,  díselo, 
dile  que  es  mi  hija...  no  te  vengues  de  mí  porque  te  maté...  yo  le  maté  por- 
que creí  que  habías  matado  á  mi  hija...  ¡perdóname!  ¡perdóname!  ¿qué  hu- 
bieras lú  hecho  con  la  muger  que  hubiera  matado  á  tu  hija? 

— Tú  no  me  mataste  Wadah:  el  Dios  Unico  y  Misericordioso  no  quiso  que 
yo  muriese:  yo  he  vivido  para  ser  la  madre  de  lu  hija. 

— ¡Ahí  esclamó  Wadah  levantándose  y  pasándose  ambas  manos  por  la 
"  frente  como  si  hubiera  pretendido  arrancar  de  su  cabeza  una  visión  de  san- 
gre; ¿con  que  no  eres  un  espectro?  ¿con  que  eres  tú...  tú...  la  amante  de 
Al-Hhamar  viva  delante  de  raí?  ¿con  que  lo  que  sucedió  aquella  noche  fué  un 
horrible  sueño? 

— Sueño  que  ha  durado  diez  y  siete  años,  dijo  profundamente  Leila- 
Radhyah;  pero  yo  no  sé  vengarme,  sultana:  vete,  vele,  has  querido  malar  a 
lu  hija  sin  conocerla,  y  yo  he  impedido  ese  crimen. 

— ¡Mi  hija!  esclamó  Wadah  y  lanzó  una  horrible  carcajada:  ¡mi  hija 
amanle  de  mi  esposo!  ¡ah!  ¡ah! 
Wadah  volvía  á  su  locura. 

— ¡Mi  madre!  esclamó  Bekralbayda  volviendo  de  su  sorpresa,  ¡es  mi  madre! 

— Sí,  tu  madre  es,  dijo  Leila-Radhyah. 

— ¡Y  es  hijo  suyo  el  príncipe  Mohammel!  esclamó  con  espanto  Bekralbayda. 

— No,  dijo  el  rey  Nazar  entrando  en  la  cámara:  el  príncipe  Mohammet  es 
hijo  de  Sobeya  mi  primera  esposa. 

— ¡Nazar!  ¡Nazar!  ¡perdóname!  ¡perdóname!  esclamó  Wadah,  que  tornó 
por  un  fenómeno  del  sentimiento  á  la  razón:  perdóname  Nazar:  yo  te  enga- 
ñé; pero  yo  le  amaba...  estaba  loca  por  tí...  yo  te  encubrí  mi  hisloria,  yo  le 
oculté  la  existencia  de  la  hija  de  mis  entrañas. 

—Esto  ha  sido  un  sueño,  un  sueño  sombrío,  dijo  Al-Hhamar. 

— ¡Ün  sueño! 

— ¡Sí!  yo  no  te  he  conocido  Wadah:  tú  no  has  existido  para  mí,  vele. 
— ¡Me  arrojas,  me  arrojas  de  lí  como  una  esclava!  esclamó  llorando 
Wadah. 
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— No,  no  te  arrojo,  dijo  el  rey  Nazar:  vivirás  en  mi  alcázar,  te  servirán 
esclavos,  pero  no  me  volverás  á  ver. 

— ¡Oh!  ¡no!.,  ¡rechazada  por  mi  hija ,  rechazada  por  tí...  sola  y  desespe- 
rada!., ¡no...  no...  Nazar!  ¡yo  no  puedo  vivir  asi! 

— Yo  soy  la  que  debe  desaparecer,  dijo  Leila  Radhyah:  quedaos  vosotros 
y  sed  l'elices. 

— El  embajador  que  ha  de  anunciar  á  tu  padre  que  eres  sultana  de  Grana- 
da ha  partido  ya,  dijo  Nazar. 

—¡Sultana  de  Granada  tú,  Leila  Radhyah!  esclamó  en  el  colmo  del  dolor 
Wadah;  si,  si,  sélo  en  buen  hora,  pero  yo  no  lo  veré. 

Y  antes  de  que  ninguno  de  los  que  la  acompañaba  pudiera  evitarlo  ni  im- 
pedirlo, apuró  el  contenido  del  pomo  de  oro. 

— ¡Qué  has  hecho!  esclamó  horrorizado  el  rey  Nazar. 

—¡Morir!  contestó  Wadah,  arrojándose  sobre  el  diván  y  cubriéndose  el 
rostro  con  las  manos. 

— Esta  es  la  justicia  de  Dios,  dijo  una  voz  sonora  á  la  puerta  de  la  cámara. 
Era  la  voz  de  Yshac-el-Rumi  que  entró. 

— ¡Ah!  vienes  á  tiempo,  esclamó  el  rey:  tú  eres  sábio,  tú  eres  astrólogo: 
tú  encontrarás  un  medio  de  salvar  á  esa  desdichada. 

— Mira,  sultán  Nazar,  dijo  Yshac-e¡  Rumi,  apartando  las  manos^de  Wadah 
de  su  semblante  que  estaba  pálido  é  inmóvil. 

— ¡Muerta!  esclamó  el  rey  Nazar. 

— Sí,  muerta  :  era  necesario  que  fuesen  vengados  Leila-Radhyah  y  Daniel 
el  Rokarí. 

— ¿Y  has  sido  tú- 

— Sí,  yo  he  sido  el  brazo  de  la  justicia  de  Dios. 

— ¡Y  tú,  tú  acaso  también!...  esclamó  el  rey  mirando  con  ansiedad  á  Leila- 
Radhyah. 

— ¡Oh!  ¡no!  esclaraó  horrorizada  Leila-Radhyah:  ¡yo  no  se  asesinar! 
— He  sido  yo,  dijo  Yshac-el-Rumi,  y  salió  lentamente  de  la  cámara. 
El  rey  Nazar  huyó  de  ella. 

Leila-Radhyah  levantó  á  Rekralbayda  y  se  la  llevó  consigo. 
El  cadáver  de  Wadah  quedó  allí  solo  y  abandonado. 


IV. 


EN  QUE  YSHAC-EL-RUMI  HACE  PENSAR  AL  REY  NAZAR. 
Pasaron  algunos  dias. 

Wadah  Labia  sido  enterrada  con  loda  la  pompa  que  corresponde  á  una 
sultana. 

La  corte  del  rey  Nazar  llevó  luto. 

El  mismo  dia  en  que  se  sepultó  á  Wadah,  apareció  en  un  palo  en  la  plaza 
de  Raab-Abayda  en  el  Albaicin  la  cabeza  del  alcaide  de  los  eunucos. 
El  rey  habia  llamado  á  Yshac,  y  Yshac  se  le  habia  presentado. 

— Toma  mi  cabeza,  señor,  si  te  place,  le  dijo:  yo  he  hecho  lo  que  he  debi- 
do hacer:  he  cumplido  la  última  voluntad  de  Daniel-el-Bokarí :  le  he  ven- 
gado de  esa  infame  YYadah ,  he  casado  su  hija  con  tu  hijo;  porque  tú  los  ca- 
sarás sultán,  y  te  he  obligado  á  construir,  por  tu  amor  á  Bekralbayda ,  el  Pa- 
lacio-de-Rubíes :  además  de  eso  te  he  devuelto  ta  amada  Leila-Radhyah. 

— ¿Y  si  yo  hubiese  sido  amante  de  la  amante  de  mi  hijo?  esclamó  severa- 
mente el  rey. 

— Y'o  sabia  que  Bekralbayda  no  podia  amarte;  que  no  seria  tuya  sino  por 
la  violencia ,  y  que  tú  eras  demasiado  noble  y  grande ,  para  valerte  déla  vio- 
lencia contra  una  débil  muger. 

— ¿Pero  si  me  hubiere  enloquecido  el  amor? 

— Yo  te  he  seguido  como  tu  sombra:  en  el  momento  preciso  yo  me  hubie- 
ra puesto  entre  tí  y  Bekralbayda  y  te  hubiera  dicho:  es  la  esposa  de  tu  hijo: 
es  la  hija  de  lu  esposa. 

— ¿Y  por  qué  antes  no  me  lo  has  revelado  todo? 

— ¿Ha  podido  AVadah  concluir  de  una  manera  mas  justiciera  y  en  que  me- 
tios  parle  hubieras  tú  podido  tener  en  su  muerte? 
El  rey  se  puso  á  pasear  lentamente  por  su  cámara. 

—Has jugado  imprudentemente  con  el  león,  dijo. 

— Toma  mi  cabeza,  señor,  en  buen  hora :  pero  tómala  después  que  yo  ha- 
ya visto á  Bekralbayda  esposa  de  tu  hijo:  á  Leila-Radhyah  esposa  tuya. 

—Tu  cabeza  me  hace  suma  falta ,  dijo  el  rey  alzando  á  Yshac  que  se  habia 
prosternado  á  sus  pies. 
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— No  en  vano  te  llaman  los  tuyos  el  justo  y  el  magnífico ;  esclamó  Ysliac. 
— No  se,  no  se,  si  soy  bastante  justo  dejando  de  castigarte :  pero  á  tí  debe 
mi  hijo  una  esposa  noble,  pura,  digna  de  él:  á  tí  debe  mi  Granada,  el  alcá- 
zar que  construyo,  y  yo  en  fin  te  debo  el  amor  de  mi  alma :  la  muger  á  quien 
nunca  debi  haber  abandonado,  la  hermosa  sultana  Leila-Radhyah.  No  me 
atrevo,  pues,  á  locar  á  tu  cabeza. 
— Tú  eres  grande  y  justo,  repitió  Yshac. 

— Mañana  dijo  el  rey,  se  harán  en  el  alcázar  dos  bodas;  consulta  las  estre- 
llas, Yshac. 
— Las  estrellas  son  mudas,  dijo  el  anciano. 
— ¡Mudas!  sin  embargo,  tú  me  has  hablado  en  nombre  de  ellas. 
— Me  preguntaba  tu  superstición. 
— ¿Es  decir  que  la  astrología  es  mentira? 
— Pregunta  á  un  astrólogo  cuando  vá  á  morir. 
— Tú  me  has  contado  cosas  maravillosas. 

— Era  necesario  usar  contigo  de  todos  los  medios  para  llegar  al  punto  don- 
de hemos  llegado. 

— Me  has  contado  la  historia  maravillosa  del  rey  Abuz-Aben-Huz  el  sabio. 
— Ha  sido  un  cuento  inventado  por  mi. 
— ¿Y  el  buho,  ese  terrible  buho  que  me  persigue? 
— En  Granada  hay  muchas  torres,  y  en  sus  mechinales  anidan  muchos 
buhos:  es  muy  fácil  encontrar  de  noche  esas  alimañas. 
— ¿Con  que  es  decir,  que  la  ciencia  es  mentira? 

— Sí;  la  ciencia,  que  quiere  soberbia  y  vana  sobreponerse  ála  voluntad  de 
Dios,  que  ha  querido  que  el  hombre  no  conozca  mas  que  lo  que  pueda  co- 
nocer, es  una  mentira  y  un  pecado. 

— ¡Seria  necesario,  pues, castigar  á  los  astrólogos! 

— No  seria  prudente,  porque  el  vulgo  los  cree  inspirados  por  Dios,  y  te  de- 
mandarían de  impiedad. 

— Déjame  solo ,  dijo  el  rey  que  se  habia  quedado  profundamente  pensativo. 
Yshac  salió. 

El  rey  continuó  paseándose  por  su  cámara. 

— ¡Con  que  la  ciencia  de  lo  infinito  es  una  mentira!  ¡con  que  solo  Dios  co- 
noce lo  oculto!  esclamó  el  rey  :  y  sin  embargo,  nos  dejamos  arrastrar  por  las 
imágenes  de  la  astrología;  ¡con  que  es  decir  que  el  hombre  camina  á  tientas 
por  un  sendero  de  tinieblas  al  borde  de  un  abismo,  y  solóla  virtud  puede  ser- 
virle de  guia  segura  é  impedirle  que  caiga!  No  sé  qué  pensar  de  ese  Yshac:  su 
mirada  erraba  sombría  cuando  hablaba  conmigo;  parecía  poseído  de  una  triste- 
za profunda  y  de  una  aguda  desesperación.  Y  sin  embargo,  no  se  porquédes- 
'^'onfio  de  él :  hasta  ahora  no  me  ha  hecho  mas  que  bien. 


El  rey  siguió  paseando. 

De  repente  se  detuvo  y  llamó  á  su  wacir. 

Presentóse  el  anciano. 

— Irás  á  las  habitaciones  de  la  sultana  Bekralbayda. 
— Iré  señor. 

— La  dirás  que  tú,  sabiendo  que  ama  al  príncipe  Mohammet ,  quieres  con- 
ducirla á  su  prisión. 
— ¿Y  la  conduciré? 
— Si ;  esta  noche. 

—¿Y  cuánto  tiempo  permanecerá  allí  la  sultana? 
— Déjalos  solos  y  avísame. 
El  wacir  se  inclinó  y  salió. 

El  rey  Nazar  atravesó  algunas  cámaras,  llegó  á  una  puerta  y  la  abrió. 
Una  muger  se  arrojó  en  sus  brazos. 
Aquella  muger  era  Leila-Radhyah. 


Y. 


CELOS  Y  MISTERIO. 


Era  la  media  noche. 

El  príncipe  Mohammet  velaba  en  su  alto  calabozo  de  la  torre  del  Gallo  de 
viento. 

La  veleta  rechinaba. 

Sin  embargo,  la  lanza  del  caballero  no  se  fijaba  en  ningún  punto. 

El  príncipe,  para  entretener  su  tristeza,  leia  los  amores  del  poeta  cordo- 
bés, Abu-Amar,  que  tenian  mucha  semejanza  con  los  suyos. 

De  tiempo  en  tiempo  se  asomaba  á  una  ventana  y  miraba  á  un  ángulo  del 
patio  á  un  ajimez  donde  se  veia  el  reflejo  de  una  luz  y  delante  de  aquel  reflejo 
una  sombra  de  muger. 

Pero  una  de  las  veces  que  el  príncipe  miró  á  aquel  ajimez,  le  encontró 
oscuro. 

Pasó  algún  tiempo,  y  el  ajimez  permaneció  abandonado. 

Al  fin,  vió  luz  en  la  galería  inferior  y  aparecieron  una  muger  que  iba  en- 
teramente cubierta  con  un  velo,  acompañada  de  un  anciano  que  la  alumbra- 
ba con  una  lámpara. 
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A  pesar  de  ir  tan  cuidatlosamenle  encabierla  la  dama,  el  príncipe  la  re- 
conoció. 

— ¿A  dónde  irá  á  estas  horas  y  acompañada  de  un  viejo  Bekralbayda?  es- 
ciamó  con  celos  y  con  rabia. 

La  muger  y  el  viejo  átravesaron  el  patio  y  desaparecieron  por  otra  parle 
de  la  galería. 

El  príncipe  continuó  abstraído  en  la  ventana. 

Poco  después  se  oyó  un  ligero  ruido  en  la  escalera  de  la  torre. 

Luego  la  llave  de  los  cerrojos  de  la  compuerta. 

Al  cabo  la  compuerta  se  alzó,  y  apareció  una  muger. 

Volvió  á  caer  la  compuerta  y  la  muger  quedó  sola  é  inmóvil  aunque  es- 
tremecida delante  del  príncipe. 

El  príncipe  creyó  reconocerla  de  nuevo  y  la  arrancó  el  velo. 

No  se  habia  engañado. 

Era  Bekralbayda,  perode  luto. 

A  causa  de  la  sencillez  de  su  trage,  estaba  mas  hermosa.  ' 

El  príncipe  fué  á  arrojarse  en  sus  brazos. 
— Detente,  dijo  ella,  la  desgracia  nos  separa. 
— ¡La  desgracia!  esclamó  el  príncipe. 
— Si;  tú  padre  no  consiente  en  nuestra  unión. 
— ¡Ah!  esclamó  el  príncipe;  me  habia  olvidado,  es  verdad. 
— Y...  ¿qué  es  verdad? 
—Tú  no  puedes  ser  mi  esposa,  porque... 
— ¿Por  qué? 

— Yo  te  he  visto  perderle  con  mi  padre  en  los  bosques  de  los  jardines. 

— ¿Y  has  creido  acaso? 

— Yo  sé  que  mi  padre  te  ama . 

— Sí,  es  verdad;  él  rey  Nazar  me  ama. 

— Cúmplase  la  voluntad  de  Dios. 

— Pero  yo  no  he  sido  del  rey  Nazar. 

— ¡Ah!  ¡tú  me  engañas! 

— Dios  no  ha  permitido  que  yo  sea  del  rey  Nazar,  porque  no  ha  querido 
que  se  cometan  dos  crímenes. 
— ¡Dos  crímenes! 

— Yo  hubiera  muerto  de  vergüenza  y  dolor  si  el  rey  Nazar  me  hubiera  he- 
cho suya  por  la  violencia;  y  el  rey  Nazar  haciéndome  suya  hubiera  cometido 
un  incesto. 

— ¡Un  incesto! 

— Sí,  no  vés  mi  lulo. 

—  ¡Ese  luto! 
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— Este  lulo  es  por  mi  madre. 

— ¡Por  lu  madre!  ¿y  quién  es  tu  madre? 

— La  sultana  \\'adah. 

— ¡La  sultana  Wadah!  ¡la  esposa  de  mi  padre! 
—Si. 

— ¿Eres  acaso  mi  hermana? 

— No:  Dios  no  lo  ha  querido. 

— ¿Pero  si  eres  hija  de  la  sultana  Wadah..? 

— Yo  habia  nacido  antes  de  que  el  rey  Nazar  conociese  á  mi  madre. 

— ¡Ah!  ¿V  sabe  el  rey  mi  padre  que  tú  eres  hija  de  su  esposa? 

—Si. 

— ¡Ah!  de  modo  que... 

— Si...  si...  el  rey  Nazar  no  me  perseguirá  mas;  pero... 
— Te  encerrará,  te  guardará,  tendrá  celos... 
— ¿Tendrá  celos  de  ti? 

— ¡De  mí!  ¡Dios  mió!  yo  sabia  que  mi  padre  te  amaba,  y  aunque  en  los  pri- 
meros momentos  he  tenido  celos,  después  estos  celos  me  han  horrorizado:  mi 
padre  es  mi  señor,  yo  soy  su  hijo  y  su  siervo:  él  puede  hacer  de  mí  y  de  lo 
mío  lo  que  mejor  quiera:  yo  no  puedo  dejar  de  amarle  y  respetarle.  ' 

— Por  lo  mismo,  Mohammet,  yo  he  aprovechado  la  buena  voluntad  de  un 
wacir  de  tu  padre  que  se  ha  brindado  á  traerme  aquí. 

— ¿Y  para  qué  vienes? 

— Para  decirte  que  es  necesario  que  me  olvides. 
— ¿Me  olvidarás  tú? 
— ¡Ah!  esclamó  Bekralbayda. 
Y  se  echó  á  llorar. 

— Tu  padre  te  tiene  preso  por  mi  amor:  añadió  la  joven. 

— Mi  padre  me  matará  quitándome  tu  amor:  esclamó  el  príncipe. 

— Hemos  nacido  muy  desgraciados. 

— Que  se  cumpla  la  voluntad  de  Dios. 

En  aquel  momento  se  oyeron  en  las  escaleras  pasos  de  muchos  hombres 
armados. 

— ¡Oh!  ¡Dios  poderoso!  esclamó  el  príncipe,  viene  gente  á  mi  prisión  y  es 
necesario  qne  le  ocultes. 
— ;Que  me  oculte!  ¿y  dónde? 

— ¡Ah!  es  verdad,  esclamó  con  desesperación  Mohammet,  cúbrete  con 
tu  velo. 

Bekralbayda  se  cubrió  precipitadamente. 

Poco  después  se  oyeron  los  cerrojos  de  la  compuerta  que  se  abrió. 

Apareció  un  walí,  que  se  prosternó  ante  el  principe. 

IG 
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— ¿Qué  queréis?  le  dijo^sle. 

—El  poderoso  y  magnífico  sultán  tu  padre  me  manda  llevarte  á  su  pre- 
sencia con  las  personas  que  se  encuentren  contigo. 
— ¿Lo  manda  así  el  sultán? 
— Asi  lo  manda. 

El  príncipe  se  encaminó  á  las  escaleras  y  las  bajó  resueltamente. 
Bekralbayda  le  siguió. 

Tras  él  iban  el  Avalí  y  los  soldados  silenciosos. 

Cuando  estuvieron  en  la  parte  del  alcázar  habitada  por  el  sultán  Nazar, 
el  walí  abrió  la  puerta  de  una  cámara  donde  dejó  solos  al  príncipe  y  á  Be- 
kralbayda. 


YI. 


MISTERIOS. 

Aquella  cámara  era  de  las  mas  bellas  del  palacio  del  Gallo  de  viento. 
Cü  ancho  diván  de  seda  y  una  lámpara  velada  convidaban  al  reposo. 
Búcaros  de  flores  se  veian  por  todas  partes. 
Braserillos  de  oro  quemaban  deliciosos  perfumes. 
A  lo  lejos,  entre  el  silencio,  se  oia  una  guzla  á  cuyo  son  cantaba  una  voz 
de  muger  una  canción  de  amores. 

El  príncipe  y  Bekralbayda  estaban  de  pié  en  medio  de  la  cámara. 
Esperaban. 

Pero  pasó  el  tiempo...  mucho  tiempo  y  nadie  apareció. 
Bekralbayda  se  sentó,  al  fin  cansada,  en  el  diván. 
El  príncipe  fué  á  apoyarse  en  silencio  en  el  alféizar  de  un  ajimez. 
No  se  atrevían  á  acercarse  ni  á  hablarse  por  temor  de  ser  oidos  y  escu- 
chados. 

Pasó  la  noche  y  llegó  el  alba. 

El  príncipe  oyó  el  ruido  de  los  añafiles  y  délas  atakebiras  que  desperta- 
ban á  los  soldados  del  rey  Nazar. 

Poco  después  vió  pasar  bajo  el  ajimez  caballos  magníficamente  enjaeza- 
dos, esclavos  deslumbrantemente  vestidos,  banderas  y  soldados. 
— ¿Qué  fiesta  irá  á  celebrarse  hoy?  pensaba  el  príncipe  al  ver  todo  aquello. 
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Bekralbayda,  que  no  habia  dormido,  oia  larabien  todo  aquel  tráfago  y  se 
maravillaba. 

De  repente  se  abrió  la  puerta  de  la  izquierda  de  la  cámara  y  apareció  el 
nuevo  alcaide  de  los  eunucos. 

— Poderosa  sultana,  dijo  prosternándose  ante  Bekralbayda,  ven  si  quieres 
á  que  tus  esclavas  engalanen  tu  hermosura. 

— ¿Lo  manda  el  sultán? 

El  esclarecido  y  magnífico  sultán  Nazar  quiere  que  arrojes  de  ti  la  tris- 
teza, luz  de  los  cielos. 

— Cúmplase  la  voluntad  del  señor:  dijo  Bekralbayda  y  se  levantó  y  siguió 
al  alcaide  de  los  eunucos. 

El  príncipe  vió  salir  á  Bekralbayda  con  inquietud. 

En  aquel  punto  se  abrió  la  puerta  de  la  derecha  y  apareció  el  alcaide  de 
los  esclavos  de  palacio. 

— Poderoso  príncipe  y  señor,  dijo  prosternándose,  ven  si  te  place  á  que  tus 
esclavos  te  cubran  de  las  vestiduras  reales. 

El  príncipe  salió. 

La  cámara  quedó  desierta. 

Fuera  crecía  á  cada  momento  el  ruido  de  las  gentes  de  armas,  de  las  pi- 
sadas de  los  caballos ,  y  del  toque  de  añafiles  y  timbales. 

Asomaba  por  el  oriente  un  sol  esplendoroso  y  todo  anunciaba  un  gran  dia. 


VII. 


EL  PERGAMINO  SELLADO. 

Aun  no  habia  acabado  de  levantarse  el  sol  sobre  la  cumbre  del  Veleta, 
cuando  el  rey  Nazar  departía  mano  á  mano  con  Yshac-el-Rum¡. 

— Estoy  satisfecho  de  ellos,  le  decía,  y  soy  feliz. 

— ¡Ah  señor!  tú  has  nacido  para  la  gloria  y  parala  fortuna:  esclamó  Yshac 
tristemente. 

— ¿Paréceme  que  te  pesa  de  mi  felicidad?  dijo  con  recelo  el  rey. 
— ¡Ah!  no ,  no  señor:  es  que  soy  tan  desgraciado  que  la  alegría  me  entris- 
tece ,  y  hoy  hasta  el  dia  es  alegre. 
Hubo  un  momento  de  silencio: 
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— Pero  esto  no  importa,  continuó  Yshac;  lo  que  yo  queria  lo  he  consegui- 
do, Leila-Radhyah  y  Bekralbayda  son  felices;  ¿qué  mas  puedo  yo  desear? 

— A  propósito,  es  necesario  que  vayas  á  traer  á  Bekralbayda;  el  camino  es 
por  aquí. 

Y  el  rey  abrió  una  puerta  secrela. 

Cuando  salia  Yshac ,  entraba  por  otra  puerta  una  muger  magnífica  y  res- 
plandeciente: era  Leila-Radhyah. 

— ¡Ah!  ¡luz  de  mis  ojos!  esclamó  el  rey:  al  fin  luce  para  nosotros  el  dia  de 
la  felicidad. 
— Y  para  nuestros  hijos  también. 
— ¡Oh!  ¡y  cuán  lejos  está  de  sospechar  su  ventura  mi  hijo! 
— ¡Y  cuán  digno  es  de  ser  feliz!  ¡pobre  niño!  tres  meses  encerrado  con  su 
amor  y  su  desesperación  en  aquella  torre. 

— Eso  le  hará  mas  querido  á  su  esposa ,  y  le  enseñará  á  respetar  mas  mis 
órdenes;  pero  ve,  ve  tú  por  él,  vida  de  mi  vida:  quiero  que  tú  seas  quien 
me  le  traiga  á  mis  pies  para  que  le  perdone. 

Leila-Radhyah  sonrió  de  una  manera  enloquecedora,  lanzó  un  relámpago 
de  amor  de  sus  negros  ojos  al  rey,  y  desapareció  por  una  puerta. 

Al-Hhamar  el  magnifico,  sacó  entonces  de  un  arca  un  pliego  cerrado  y 
le  puso  en  una  bandeja  de  oro  sobre  una  mesa. 

Pasó  algún  tiempo,  y  al  fin  aparecieron  por  dos  puertas  distintas  Leila- 
Radhyah,  trayendo  de  la  mano  al  príncipe  Mohammel;  Yshac-el-Rumi,  lle- 
vando del  mismo  modo  á  Bekralbayda. 

Al  verse  los  dos  jóvenes  delante  del  rey,  palidecieron  y  temblaron. 
No  sabían  lo  que  iba  á  ser  de  ellos. 

El  rey  adelantó  hácia  Bekralbayda,  la  besó  en  la  frente,  la  asió  de  la  ma- 
no y  la  llevó  hasta  su  hijo,  á  quien  abrazó. 

— Tú  amas  á  Bekralbayda,  dijo  el  rey  Nazar  al  príncipe  Mohammet. 
El  príncipe  bajó  los  ojos,  creció  su  palidez  y  mirando  al  finá  su  padre  con 
temor  le  dijo  con  acento  trémulo: 

— Tanto  la  amo,  que  por  ella  he  provocado  tu  enojo,  señor. 

— Y  lú,  tú  también  amas  al  príncipe  mi  hijo,  Bekralbayda. 

— El  destino  ha  querido  que  sea  suya  mi  alma,  contestó  Bekralbayda. 

—Tú,  dijo  el  rey  Nazar  dirigiéndose  á  su  hijo,  has  tenido  celos  de  tu 
padre. 

— ¡Ah  señor!  murmuró  el  príncipe. 

— Y  tú,  añadió  el  rey,  volviéndose  á  Bekralbayda  te  has  creído  amada 
por  mí. 

Bekralbayda  calló. 
— Es  verdad  dijo  el  rey  que  yo  he  buscado  tus  amores. 
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Leila-Radhayh  palideció  inlensamenle  al  oir  esta  confesión  del  rey  y  dió 
un  paso  hácia  adelante. 

— Pero  antes  de  pedirle  amores,  continuó  el  rey  Nazar,  escribí  loque  se  con- 
tiene en  ese  pergamino  que  está  cerrado  sobre  esa  bandeja  y  sellado  con  mi 
sello.  Tú  Bekralbayda  escribiste  tu  nombre  sobre  el  pergamino  cerrado  ¿le 
conoces? 

El  rey  tomó  el  pergamino  y  le  mostró  á  Bekralbayda. 
— Si  señor,  dijo  la  jóven,  este  es  el  pergamino  que  lú  escribiste  la  prime- 
ra vez  que  hablaste  conmigo,  que  cerraste  y  sobre  el  cual  me  mandaste  escri- 
bir mi  nombre. 

— ¿Recuerdas  esta  circunstancia»  Yshac-el-Rumi?  añadió  el  rey  volviéndo- 
se al  viejo. 

— Sí  señor,  dijo  este,  tú  escribiste  ese  pergamino  y  le  sellaste  y  man- 
daste que  pusiese  sobre  él  su  nombre  á  Bekralbayda  ,  la  primera  vez  que  ha- 
blaste con  ella. 

— Rompe  el  sello  de  ese  pergamino  ,  Bekralbayda ,  desenróllale  y  léele  en 
alta  voz. 

La  jóven  obedeció,  desenrolló  el  pergamino  y  leyó  con  voz  trémula  lo 
siguiente: 

«He  conocido  una  doncella  blanca  de  ojos  negros. 

))Es  hermosa  como  las  huríes  que  el  Señor  promete  á  sus  escogidos,  y  pu- 
ra como  la  violeta  que  se  esconde  entre  el  césped  á  la  margen  de  los  arroyos. 

))Mi  hijo  primogénito,  el  príncipe  Mohammet  Abd-Allah,  mi  sucesor  y  mi 
compañero  en  el  gobierno  de  mis  reinos,  la  conoce  también  y  la  ama. 

))Por  ella  ha  desobedecido  mis  órdenes,  ha  dejado  abandonadas  en  el  cas- 
tillo de  Alhama  mi  bandera  y  mis  gentes  de  guerra ,  y  se  ha  venido  á  Grana- 
da enloquecido  de  amor. 

))Yo  debo  castigar  al  príncipe  y  le  castigaré. 

))Pero  yo  también  debo  hacer  su  felicidad  y  procuraré  hacerla. 

»Ama  con  toda  su  alma  á  Bekralbayda. 

«Bekralbayda  será  esposa  de  mi  hijo  si  es  digna  de  su  amor.  / 

))Yo  rodearé  á  Bekralbayda  de  cuantas  seducciones  pueden  enloquecer  á 
una  muger. 

))Me  fingiré  enamorado  de  ella. 

))La  ofreceré  mis  tesoros,  y  si  esto  no  bastare,  la  ofreceré  mi  trono. 
»Si  resistiere  á  esto,  procuraré  aterrarla. 
))Si  Bekralbayda  no  resiste  á  la  ambición  ,  la  alejaré  de  mi  Irijo. 
«Porque  una  muger  que  ama ,  y  que  ha  pertenecido  á  otro  hombre  debe 
despreciarlo  todo  por  el  hombre  de  su  amor. 

»Si  resistiere  á  la  ambición  y  sucumbiere  al  miedo,  la  apartaré  también  de 
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mi  hijo,  porque  una  muger  que  ama,  debe  morir  antes  que  ofender  al  hom- 
bre de  su  amor. 

))Pero  si  Bekraibayda  conservare  la  fé  que  ha  jurado  al  príncipe  mi  hijo, 
á  pesar  de  mis  dádivas,  de  mis  promesas  y  de  mis  amenazas,  será  esposa  del 
príncipe,  porque  será  digna  de  él. 

))Yo  por  mí  mismo  pondré  á  prueba  la  virtud  de  Bekraibayda,  porque 
tratándose  de  la  felicidad  de  mi  hijo,  de  nadie  me  fio  mas  que  de  mí  mismo. 

«Después  de  haber  adoptado  esta  resolución  he  escrito  esta  gacela,  que  en- 
rollaré y  sellaré,  y  sobre  la  cual  pondrá  Bekraibayda  su  nombre. 

))De  este  modo,  ya  la  entregue  á  mi  hijo,  ya  la  separe  de  él,  podré  ha- 
cerla comprender  cuáles  han  sido  mis  intenciones  al  pedirla  amores,  y  no  po- 
drá dudar  de  mi  nobleza  y  de  mi  fé  como  caballero  y  como  rey.» 

Bekraibayda  habia  leido  lentamente  y  con  acento  trémulo  este  escrito; 
durante  su  lectura  el  corazón  del  príncipe  y  de  la  sultana  Leila-Radhyah 
hablan  latido  violentamente. 

— Ya  lo  habéis  oido,  dijo  el  rey:  necesitaba  saber  si  Bekraibayda  era  dig- 
na de  mi  hijo,  y  la  he  sujetado  á  grandes  pruebas  :  Bekraibayda  ha  salido  de 
ellas  victoriosa:  Bekraibayda  es  la  esposa  de  mi  hijo. 

Y  asiendo  á  la  joven  de  la  mano,  la  arrojó  en  los  brazos  del  príncipe. 
Los  dos  jóvenes  se  arrojaron  á  los  pies  del  rey  Nazar,  llorando  de  alegría. 
Leila-Radhyah  lloraba  también. 

Yshac-el-Rumi,  estaba  pálido,  trémulo,  con  la  vista  fija  en  el  suelo. 

En  aquel  momento  resonó  fuera  una  alegre  música,  y  luego  alto  alarido 
de  trompetas  y  ronco  doblar  de  timbales  y  alambores. 

— Ha  llegado  la  hora,  dijo  el  rey  Nazar:  hoy  serán  las  bodas  del  sultán  de 
Granada  con  la  noble  y  hermosa  sultana  Leila-Radhyah,  y  las  de  su  hijo  el 
príncipe  Mohammet,  con  el  sol  de  los  soles  la  sultana  Bekraibayda. 

Y  asiendo  de  la  mano  á  Leila-Radhyah,  salió  de  la  cámara,  seguido  de 
su  hijo  y  de  Bekraibayda,  á  los  que  seguía  con  paso  lento  y  á  alguna  distan- 
cia con  la  cabeza  inclinada  Yshac-el~Rumi,  que  murmuraba  en  acento  inin- 
teligible: 

— ¡Todos  son  felices!  ¡todos  menos  yo! 


VIH. 


EN  QUE  SE  DA  FIN  Á  ESTA  MARAVILLOSA  HISTORIA. 


Y  hubo  aquella  noche  zambra  en  el  alcázar  en  celebridad  de  aquellas  do- 
bles bodas,  y  durante  ocho  días  justas,  sortijas,  toros  y  cañas  en  Bibar- 
rambla. 

Se  dieron  cuantiosas  limosnas  á  los  pobres,  y  se  pusieron  en  libertad  cen- 
tenares de  cautivos. 

Todo  el  mundo  estaba  alegre. 

Granada  disfrutaba  de  una  paz  inalterable  bajo  el  justo  y  sabio  dominio 
del  sultán  Nazar;  crecia  en  comercio  y  en  industria,  y  por  lo  tanto  en  ri- 
queza, y  en  aquellas  alegres  y  felices  bodas  veian  los  subditos  de  Al-Hha- 
mar  el  augurio  de  nuevas  prosperidades. 

Solo  un  hombre  asistió  triste  y  silencioso  á  aquellas  bodas,  á  pesar  de  que 
el  rey  le  había  honrado  y  favorecido  nombrándole  wacir  y  concediéndole 
grandes  mercedes. 

Aquel  hombre  era  Yshac-el-Rumi. 

Terminadas  las  fiestas,  Yshac  desapareció  sin  despedirse  del  rey  ni  de 
Leila-Radhyah,  ni  del  príncipe  ni  de  Bekralbayda. 

En  vano  el  rey  movido  de  piedad,  porque  creia  comprender  la  causa  de 
la  desaparición  de  Yshac ,  ofreció  una  fuerte  cantidad  al  que  le  encon- 
trase. 

Nadie  supo  lo  que  habia  sido  de  él. 


Entretanto  la  construcción  del  Palacío-de-Rubies  continuaba. 
Nazar  le  habia  dado  su  nombre. 

Aquel  alcázar  que  prometía  ser  maravilloso,  se  llamaba  la  Alhambra  (1), 
Al-Hhamar  habia  terminado  la  Alcazaba  que  mira  al  occidente,  donde  se 


(1)    Ál'Q'ars-al-hhamar  castillo  del  Uojo,  por  corrupción  Alhambra . 


levanlao  aún  la  tone  de  la  Vela,  la  del  Homenage  y  los  Adarves;  la  plaza  de 
las  Cisternas,  colocadas  entre  el  muro  interno  de  la  Alcazaba  y  la  fachada 
principal  del  alcázar,  y  toda  la  parte  de  este,  desde  la  plaza  de  las  Cisternas 
(hoy  de  los  Algibes)  hasta  la  torre  de  las  Siete  Bóvedas,  y  la  de  las  Infantas; 
lo  restante  del  recinto  crecia:  levantábanse  ya  sobré  la  ladera  del  monte  los 
muros  de  Djene-al-Arife  (2),  mas  arriba  los  del  castillo  de  la  Silla  del  Moro, 
mas  allá,  en  el  cerro  del  Sol,  los  del  palacio  de  los  Alijares,  y  por  último,  so- 
bre la  colina  de  Al-Bunets  (hoy  de  los  Mártires),  crecían  los  muros  del  recin- 
to de  las  Torres  Bermejas. 

Pero  Al-Hhamar  no  pudo  ver  terminado  su  alcázar;  solo  habla  visto  parte 
de  él:  la  torre  del  Juicio;  la  parte  en  que  hoy  se  alza  el  palacio  del  empera- 
dor Cárlos  Y;  la  gran  mezquita  en  cuyo  mirab  habia  ocho  columnas  con  ca- 
piteles de  oro,  en  cuyo  lugar  se  levanta  hoy  la  iglesia  de  Santa  María;  la 
mezquita  del  palacio  que  aun  se  conserva;  el  patio  del  Mexuar  ó  del  Consejo 
(hoy  del  Estanque  ó  de  los  Arrayanes);  la  sala  de  Comares  y  el  Mirador  de  la 
sultana. 

Los  demás  retretes,  cámaras,  patios,  jardines  y  departamentos  estaban 
únicamente  comenzados,  trazados,  preparados,  pero  en  embrión. ' 
Sus  nietos  debian  terminar  aquella  maravilla. 

Su  hijo,  su  nielo  y  su  biznieto  continuaron  lentamente  su  construc- 
ción. 

Su  tercer  nielo  Ismail  Abul-Walid  concluyó  el  delicioso  palacio  del  Ge- 
neralife;  por  último,  su  cuarto  nielo  Juzef-Abul-Hhedjadj,  vió  al  fin  com- 
pleto aquel  acrópolo  inmenso  que  cubria  cuatro  montes,  compuesto  por  la 
Alhambra,  por  el  Generalife,  por  el  palacio  de  la  Silla  del  moro ,  por  el  de 
los  Alijares  y  por  las  Torres  Bermejas. 


.  Por  el  año  de  la  Hegira  650,  durante  la  luna  de  Xawan,  unos  labra- 
dores trajeron  al  rey  Nazar,  que  ya  contaba  sesenta  años,  una  caja  de  lata 
cerrada,  sobre  la  cual  seleia. 

«Solo  el  poderoso  sultán  Nazar  ó  su  hijo,  si  ha  muerto,  cuando  se  encuen- 
tre esta  caja  deben  ver,  so  pena  de  traición  de  quien  la  encuentre,  lo  que  en 
ella  se  contiene. 

Aquella  caja  se  habia  encontrado  en  lo  profundo  de  una  gruta  del  rio 
Darro,  cuya  entrada  correspondía  á  un  ensanchamiento  en  que  habia  un  re- 
manso, entre  las  ropas  podridas  de  un  esqueleto  humano. 


(2)  Generalife. 
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El  rey  Nazar  mandó  abrir  aquella  caja,  y  dentro  se  encontró  un  pergami- 
no muy  bien  conservado,  en  que  se  leia  lo  siguiente: 

«Yo  amaba  con  toda  mi  alma  á  la  sultana  Leiia-Radhyah. 
»Pero  jamás  conoció  esta  mi  amor. 
))Leila-Radhyah  amaba  á  un  poderoso  rey. 

))Yola  vengué  de  su  enemiga,  cuya  sombra  lívida  acompaña  á  mi  espíri- 
tu condenado,  y  la  entregué  al  rey  á  quien  amaba  y  la  hice  dichosa. 

»He  cumplido  la  última  voluntad  de  Daniel-el-Bokarí:  su  hija  será  sulta- 
na y  el  Palacio-de-Rubies  se  levantará  sobre  cuatro  montes. 

))Pero  no  he  podido  sobrevivir  á  mis  celos, 

»No  he  podido  ver  á  Leila-Radhyah  entre  los  brazos  de  otro  hombre. 

»He  preferido  la  muerte,  y  un  tósigo  me  ha  abierto  las  puertas  de  la  re- 
gión de  las  sombras. 

))Para  que  se  sepa  cuánto  he  amado  á  Leila-Radhyah,  y  cuánto  he  sufri- 
do por  ella;  para  que  se  sepa  hasta  qué  punto  me  he  sacrificado  por  cumplir 
el  último  y  ardiente  deseo  de  mi  único  amigo,  dejo  escriio  este  pergamino 
que  algún  dia  se  encontrará  sobre  mi  cadáver.  =Yshac-el-Rumi.» 

El  rey  se  enjugó  una  lágrima  y  mandó  poner  en  un  sepulcro  de  mármol 
los  restos  de  Yshac-el-Rumi  con  esta  inscripción. 

«En  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso:  el  sultán  Nazar  á  los 
restos  del  mártir  del  amor  y  de  la  amistad.  Que  Dios,  el  Altísimo  y  Ünico 
tenga  compasión  de  su  alma. » 


El  Mirador  de  la  sultana  permaneció  cerrado  y  deshabitado  mientras  vi- 
vieron los  que  lenian  memoria  de  la  desastrosa  muerte  que  había  sobreveni- 
do en  él  á  la  terrible  sultana  Wadah. 

Hay  quien  cree  que  durante  las  oscuras  noches  de  tormenta  se  ven  va- 
gar dos  sombras  blancas  y  diáfanas  que  exhalan  de  sí  una  claridad  ténue,  mate 
y  pálida,  por  las  galerías  del  Mirador  de  la  sultana,  precedidas  de  un  buho 
que  vuela  lentamente  en  derredor  de  las  columnas. 

¿Serán  las  sombras  de  la  sultana  Wadah  y  de  Yshac-el-Rumi?  ¿de  la  víc- 
tima y  del  verdugo? 

¿Será  aquel  buho  Abu-al-Abu? 

¿Será,  en  íin,  lodo  esto  una  ilusión  causada  por  una  tradición  ro- 
mancesca? 

Nosotros,  sin  embargo,  conociéndola  tradición  hemos  entrado  algunas  no- 
ches en  las  galerías  del  Mirador  de  la  sultana,  cuando  la  tempestad  rugía  en 
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el  espacio:  ninguna  sombra,  ningún  buho  hemos  visto,  mas  que  las  blancas 
columnas  que  aparecían  un  momento  á  la  fugitiva  luz  del  relámpago. 

¿Será  acaso  qne  la  tradición  haya  mentido,  ó  que  al  coronar  la  cruz  las 
cúpulas  de  la  Alhambra,  hayan  desaparecido  de  ella  fantasmas  y  encanta- 
mentos, quedando  solo  y  abandonado  el  Mirador  de  la  sultana? 


EL  ALMA  DE  LA  CISTERNA. 


siglo  XVII, 


Nos  hemos  propuesto  relatar  á  nuestros  lectores 
todas  las  maravillosas  leyendas  de  las  tradiciones 
árabes  de  la  Alhambra. 

Revolviendo  un  dia  unos  antiguos  papeles  encon- 
trados en  un  desván  en  una  casa  del  Albaicin ,  halla- 
mos uno  que  se  decia  traslado  del  arábigo  al  romance, 
de  una  historia  árabe  en  que  se  esplicaba  la  causa  por 
qué  de  tiempo  en  tiempo  durante  la  noche,  solia  oirse  un 
tristísimo  suspiro  saliendo  por  los  brocales  de  los  algibes  de 
la  Alhambra  y  muy  semejante  al  gemido  de  un  espíritu  con- 
denado. 

La  traducción,  aunque  pesada  y  hecha  bajo  el  mal  gus- 
to literario  de  la  mayor  parte  de  los  prosistas  españoles  del 
es  tan  bella  en  el  fondo,  tiene  tal  sabor  oriental,  que  no  hemos 
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podido  resistir  al  deseo  de  intercalarla  entre  las  leyendas  tradicionales  é  his- 
tóricas referentes  á  la  Alhambra. 

Es  un  asunto  fantástico;  en  él  figuran  hadas,  conjuros  y  encantamentos, 
y  aunque  es  un  tanto  embrollado  y  oscuro  nosotros  hemos  procurado  darle 
claridad. 

Este  cuento  ha  sido  inspirado  sin  duda  á  algún  poeta  moro  por  la  Alham- 
bra, porque  los  árabes  siempre  buscan  á  las  cosas  que  les  impresionan  por 
bellas  ó  por  terribles  un  origen  maravilloso. 

Antes  de  empezar  á  trascribir  el  cuento  que  llamaremos  El  alma  de  la 
cisterna,  debemos  describir  esta  cisterna  que  aun  existe  hoy  con  el  nombre 
de  ios  Algibes  de  la  Alhambra. 

Son  eslensísimos,  como  que  ocupan  todo  el  terreno  comprendido  entre  la 
Alcazaba,  y  el  lugar  donde  empezaban  los  muros  de  la  fachada  del  alcázar, 
en  un  espacio  como  de  cien  pasos  de  anchura  y  trescientos  poco  mas  ó  menos 
de  longitud. 

¿e  componen  de  dos  arcadas  sostenidas  en  el  centro  por  dos  hileras  de  pi- 
lares, y  se  baja  á  ellos  por  dos  escaleras  situadas  á  sus  dos  estreñios. 

Junto  á  la  escalera  del  estremo  que  mira  al  Albaicin  están  los  dos  anchos 
brocales  por  donde  se  saca  el  agua. 

El  lecho  es  muy  elevado  y  el  muro  interior  por  la  continuación  del  con- 
tacto del  agua  durante  centenares  de  años,  está  cubierto  de  un  fuerte  revesti- 
mento  de  risco. 

Conocidos  los  algibes,  veamos  la  tradición  árabe  fantástica  que  los  supo- 
ne habitados^por  un  espíritu  maldito. 


En  los  primeros  tiempos  de  la  Hegira,  cuando  Mahoma  estendió  el  cono- 
cimiento del  Dios  Altísimo  y  Unico  entre  su  pueblo,  el  cielo  de  Granada  no 
era  tan  resplandeciente,  ni  su  tierra  tan  fértil  como  ahora;  su  cielo  era  de 
color  de  plomo,  cargado  continuamente  de  oscuros  nublados;  en  sus  vastos 
eriales  solo  crecía  el  espino  y  el  cardo  silvestre,  y  en  las  alias  y  peladas 
crestas  de  sus  sierras,  jamás  se  vió  blanco  manto  de  nieve,  ni  corrió  por  sus 
vertientes  raudal  fecundador:  era  una  tierra  muerta,  azotada  por  furiosos  hu- 
racanes y  el  fuego  de  Dios  brotaba  por  entre  las  anchas  grietas  de  sus  mon- 
tañas volcánicas, 
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Pasaban  sobre  ella ,  forzando  su  vuelo,  las  viajeras  golondrinas  que  hu- 
yendo del  invierno  se  lanzaban  de  Gecira-Alandalus  (1)  á  las  costas  de  Africa, 
y  nadie  la  habitaba,  sino  los  moradores  de  Gebel-Elveira  (2),  que  sufrían  la 
esterilidad  de  la  tierra  y  la  tiranía  de  los  godos,  y  habitábanla  solo  acaso  por 
que  el  poderoso  AUah  ha  dispuesto  que  no  haya  tierra  sobre  la  que  no  fije 
el  hombre  la  huella  de  su  planta. 

Tierra  de  muerte  era  para  las  razas  dominadoras  de  Gecira-Alandalus, 
y  la  sangre  de  las  batallas  había  enrogecido  muchas  veces  sus  secos  campos 
y  sus  peladas  crestas. 

Y  nunca  el  caliente  aire  del  estío  había  oreado  en  ella  las  espigas  de  las 
mieses,  ni  las  auras  de  la  primavera  habían  volado  entre  la  blanca  y  aromá- 
tica flor  de  sus  almendros. 

Por  aquellos  tiempos  existía  ya  la  vieja  torre,  que  se  levanta  hoy  en  el 
estremo  occidental  de  la  Colína  Roja  (3)  y  delante  de  ella  una  profunda  cis- 
terna construida  por  los  romanos. 

Es  tradición  que  salían  de  la  cisterna  profundos  gemidos,  que  bramaba  en 
su  seno  haciendo  retemblar  la  tierra  un  viento  impetuoso,  y  que  todas  las  no- 
ches salían  de  las  oscuras  bocas  de  aquel  infierno,  sombras  medrosas  que  va- 
gaban sobre  la  colína,  y  danzaban  y  flotaban  en  los  aires  bajo  el  rayo  som- 
brío de  una  luna  sangrienta,  dejando  oír  tristes  cantos  de  amor  desesperado, 
y  largos  y  profundos  gemidos. 

Nunca  tornó  ásu  tienda  ó  á  su  hogar  cazador  imprudente  ni  errante  pe- 
regrino, que  durante  las  sombras  se  atreviese  á  poner  su  planta  sobre  la  Colína 
Roja,  ni  nadie,  durante  las  horas  mas  claras  del  día,  asomó  la  frente  á  cual- 
quiera de  los  profundos  brocales  de  la  cisterna  sin  que  fuese  tragado  por  él. 

Y  desaparecieron  gíneles  y  guerreros,  y  damas  y  doncellas,  y  poderosos 
señores  y  ruines  esclavos,  y  llegó  á  inspirar  tal  horror  la  cisterna  mal- 
dita, que  nmgun  mortal,  ave  ó  fiera  se  aventuró  á  pasar  junto  á  ella  sino 
á  la  distancia  de  una  legua  á  la  redonda. 

Cuentan  antiguas  historias,  que  por  los  tiempos  en  que  los  romanos  domi- 
naban á  Gecira-Alandalus,  esta  tierra  era  tan  rica  de  fuentes  y  de  verdor 
como  ahora,  sombríos  bosques  cubrían  su  tierra,  y  las  amantes  palomas  ani- 
daban en  las  grietas  de  las  rocas  sobre  los  frescos  manantiales. 

Y  la  ciudad,  tendida  hoy  allá  á  lo  lejos  en  ruinas  sobre  la  peñascosa 
Gebel-Elveira,  era  rica  y  floreciente  y  venían  á  ella  gentes  de  todas  las 
naciones  y  la  enriquecían  dejándola  su  oro  á  trueque  de  sus  mercaderías. 

Y  entre  los  estranjeros  vino  un  hombre  mago,  y  corrió  la  tierra,  y 

(1)    Península  de  España. 
i2)    Sierra  de  Iliberis. 
(3)    La  torre  de  la  Vela. 
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fundó  la  torre  que  aun  hoy  existe  en  la  parte  occidental  de  la  Colina  Roja, 
y  la  cisterna  para  proveerla  de  agua,  valiéndose  de  la  alquimia  para  pagar  á 
los  alarifes  romanos  que  construyeron  la  cisterna  y  la  torre ;  y  en  lo  mas  alto 
de  la  torre  labró  un  aposento  hecho  con  tal  virtud,  que  á  través  de  una  aber- 
tura de  su  bóveda,  se  veian  de  dia  clarólas  estrellas. 

Desde  entonces  empezó  á  decaer  el  comercio  de  Elveira,  y  sus  mugere?, 
antes  puras  y  honestas,  se  entregaron  á  la  licencia  y  al  desenfreno,  y  los  hom- 
bres faltaron  á  sus  pactos  y  volvieron  unos  contra  otros  sus  armas,  y  la  mise- 
ria y  el  hambre  les  afligieron  como  un  azote  de  Dios. 

El  mago  causador  con  sus  conjuros  de  tantos  males  era  un  réprobo  vendido 
á  Satanás  y  la  tierra  sobre  la  cual  habia  puesto  sus  plantas,  habia  sufrido  un 
terrible  castigo. 

Y  este  hombre  á  quien  Satanás  habia  dado  su  poder,  quiso  en  su  soberbia 
ser  como  Dios,  y  vivir  con  los  tiempos  y  gozar  de  cuanto  alumbra  el  sol  en 
la  tierra  y  en  los  aires,  y  pensó  edificar  un  palacio  mágico,  cuya  hermosura 
atrajese  á  todas  las  gentes,  comparable  solo  al  jardín  de  Hiram,  y  en  el  cual 
hubiese  un  pozo  de  aguas  tan  milagrosas  como  las  del  pozo  Zemzem. 

— Yo  fundaré,  dijo,  un  palacio  maravilla  de  las  maravillas,  y  le  enriquece- 
ré con  todas  las  hermosas  flores  que  Dios  crió,  y  regaré  estas  flores  con  aguas 
olorosas;  y  arderán  en  el  palacio  dia  y  noche  aceites  aromáticos  en  lámparas 
de  oro,  y  sobre  sus  pavimentos  de  pórfido  pondré  alfombras  de  resplandores, 
y  envolveré  sus  muros  y  sus  cúpulas  en  un  blanco  velo  de  suaves  perfumes, 
y  arrancaré  para  que  le  habiten,  sus  hadas  al  quinto  cielo,  y  á  él  vendrán  las 
mugeres  mas  hermosas  del  mundo,  y  sus  mesas  se  cubrirán  con  los  manja- 
res mas  esquisiios,  y  me  alhagarán  los  mas  hermosos  sueños,  y  tal  será  el 
paraíso  que  yo  haga  para  mí  sobre  esta  tierra,  que  me  mirarán  con  envidia 
los  arcángeles  del  sétimo  cielo. 

Y  el  mago  encendió  sus  hornillos,  y  sacó  del  jugo  de  yerbas  estrañas  fil- 
tros poderosos  y  escribió  con  ellos  sobre  pieles  de  serpiente  signos  cabalísti- 
cos formando  terribles  conjuros,  y  evocó  á  las  hadas  del  quinto  cielo,  y  cuan- 
do las  vióante  sí,  adoró  su  propio  poder,  sin  alcanzar  en  su  ciencia,  ciego 
por  su  soberbia,  que  no  hay  poder  que  no  venga  de  Dios,  ni  obra  que  no  sea 
obra  de  su  voluntad. 

Cuando  el  mago  vio  en  torno  de  sí  á  las  hadas,  repitió  sus  conjuros,  y  el 
palacio  mágico  se  levantó  sobre  la  Colina  Roja,  y  las  hadas  fueron  á  esconder- 
se en  sus  retretes,  en  sus  jardines,  en  sus  cúpulas  y  en  sus  estanques. 

Entonces  el  mago  fué  á  la  cisterna  que  estaba  á  las  puertas  del  palacio  y 
la  conjuró  también. 

Sus  aguas  se  hicieron  mágicas,  é  infiltraban  en  quien  las  bebia  pensamien- 
tos impuros;  les  hacia  olvidarse  de  su  alma  por  los  placeres  de  su  cuerpo,  y 


el  mago  llegó  á  ser  un  ídolo  adorado  por  cuantos  aüaidos  por  la  fama  dei 
palacio  maravilloso,  venían  á  la  Colina  Roja,  y  abrasados  por  la  sed  bebían  el 
agua  de  la  cisterna  maldita. 

Y  así  pasaron  muchos  años  hasta  la  venida  de  Mohamet-ebn-Abd- 
Allah  (1)  á  difundir  la  luz  de  la  verdad  y  el  conocimiento  de  la  ley  alcoránica 
entre  el  pueblo  de  Ismael. 

Moraba  en  aquel  tiempo  en  las  llanuras  del  Yemen  un  Ismaelita,  hombre 
de  gran  ciencia  y  virtud. 

Bajo  su  tienda  de  pelo  de  camello,  encontraba  hospitalidad  el  peregrino, 
pan  el  pobre,  remedio  á  sus  dolencias  el  enfermo;  la  bendición  de  Dios  era 
sobre  su  raza,  y  sus  innumerables  reljaños,  jamás  eran  acometidos  por  las  pan- 
teras, ni  robados  por  los  errantes  árabes  del  Hedjaz. 

Nadab,  que  esle  era  el  nombre  del  justo,  no  dejaba  ningún  dia  de  bende- 
cir á  Dios  por  sus  beneficios,  y  nunca  dejó  de  prosternarse  y  de  adorar  su 
omnipotencia,  cuando  el  sol  aparecía  tras  la  alborada,  ó  cuando  se  dejaba  ver 
el  lucero  de  la  tarde  precediendo  á  la  noche. 

Y  era  muger  de  Nadab,  Saíah,  y  de  ella  habla  tenido  una  hija  única  que 
había  consagrado  á  Dios,  llamándola  Y'émina  (2). 

Y  Y^émina  creció  y  con  los  años  su  hermosura  llegó  á  ser  maravillosa  y  á 
medida  que  su  edad  avanzaba  era  mas  y  mas  lozana  su  juventud,  mas  tersa  su 
frente,  mas  radiantes  sus  ojos,  mas  frescas  sus  megillas  y  mas  húmedos  y  son- 
rosados sus  labios. 

Nadab,  que  adoraba  á  su  hija,  y  empezaba  á  olvidarse  por  ella  de  su  ado- 
ración á  Dios,  dejó  de  ser  pastor  nómada,  vendió  sus  rebaños,  abandonó  las 
llanuras  del  Yemen  y  subió  á  las  montañas  del  Hedjaz,  sobre  una  de  las  cuales 
fabricó  un  bello  palacio,  adoptóla  religión  del  Yslam  para  poder  ser  rey  de 
los  pueblos  comarcanos  y  lo  fué ,  vertiendo  su  oro  entre  los  xeques  (3)  de  las 
kabilas  (4)  cercanas. 

Hacia  esto  por  Yémina;  por  ella  se  había  olvidado  de  Dios;  por  ella  habia 
querido  ser  rey,  y  lo  era  para  que  Yémina  fuese  princesa. 

Y  corrió  la  fama  de  la  hermosura  de  Y'^émina,  y  poderosos  reyes  de  países 
lejanos  fueron  al  palacio  de  su  padre  á  ofrecerla  ricos  presentes  y  á  deman- 
darla por  esposa;  pero  ella  no  sentía  el  amor  y  rechazaba  los  presentes  y  se 
negaba  á  las  pretensiones. 

Y  se  tornaban  los  mensageros  con  los  ricos  regalos,  y  Yémina  se  mostraba 
cada  dia  mas  joven,  mas  hermosa  y  mas  agena  al  amor. 

(1)  Mahoma. 

(2)  Felicidad. 

(3)  Ancano,  jefe  de  tribu, 

(4)  Tribu. 
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Nadab  llegó,  al  fin,  por  el  amor  de  su  hija  á  la  idolatría,  olvidándose  déla 
ley  de  Dios,  y  lo  que  era  peor,  despreciándola;  adoró  á  su  hija,  y  levantó  en 
su  reino  su  estátua  de  oro,  ante  la  cual  hizo  sacrificar  víctimas  según  el  uso 
hebreo. 

Y  su  impiedad  trajo  sobre  él  la  justicia  de  Dios. 

Ofendidos  los  reyes  que  hablan  sufrido  la  repulsa  de  Yéraina,  vinieron  con 
poderosas  huestes  sobre  el  reino  de  aquel  hombre,  hecho  rey  por  su  soberbia 
y  por  sus  tesoros,  le  acometieron,  le  vencieron  y  solo  por  permisión  de  Allah, 
que  le  tenia  reservado  para  otros  fines,  pudo  salvarse  con  alguno  de  los  suyos, 
pobre,  disfrazado  de  pastor,  llevando  consigo  á  Yémina  sobre  un  camello. 

Y  así,  curando  él  enfermedades  malignas  y  diciendo  el  horóscopo,  viviendo 
de  limosna  y  perseguido  siempre  do  quiera  que  ponia  la  planta,  atravesó  el 
Africa  y  llegó  al  estrecho  de  Gebal-Tarik  donde  se  vió  detenido  por  el  mar, 
sin  medios  para  embarcarse  y  espueslo  á  los  rigores  de  su  deslino. 

En  tanto  el  mago  de  la  Colina  Roja,  que  por  sus  conjuros,  al  evocar  ante 
sí  á  la  muger  mas  hermosa  del  mundo,  habia  visto  la  imagen  de  Yémina,  supo 
su  llegada  al  otro  lado  del  estrecho  y  consultó  las  estrellas. 

— ^Esa  muger  que  es  tan  pura,  tan  jóven  y  tan  hermosa,  guarda  tu  destino, 
le  contestaron  las  estrellas. 

El  mago  las  contestó  con  una  impía  carcajada. 
— ¿Acaso  tengo  yo  destino?  dijo:  el  porvenir  es  mió  y  será  mi  voluntad. 
— Esa  muger,  repusieron  las  estrellas,  causará  tu  destino  sino  te  ama  y 
traerá  la  esterilidad  sobre  esta  tierra,  porque  así  está  escrito.  Pero  si  logras  sus 
amores  serás  inmortal  y  será  también  inmortal  ella  y  eterno  con  vosotros  el 
palacio  mágico  que  has  construido. 

El  mago  avivó  el  fuego  de  sus  hornillos,  arrojó  en  ellos  unos  polvos  má- 
gicos, pronunció  un  conjuro,  y  en  aquel  momento  Nadab  y  su  hija  fueron  tras- 
ladados por  un  poder  oculto,  mientras  dormían,  á  la  Colina  Roja. 
Al  despertar  Nadab  y  su  hija  se  miraron  con  asombro. 
— /.Qué  tierra  es  esta  tan  fértil  y  tan  hermosa,  dijo  Nadab  :  y  qué  palacio 
de  maravillas  el  que  tenemos  ante  los  ojos? 
— Tierra  de  bendición  es  ciertamente,  padre  mió,  dijo  Yémina. 
— Siento  sed  y  una  sed  devoradora,  dijo  Nadab. 
— Yo  tengo  los  labios  áridos  y  secos,  dijo  Yémina. 
En  aquel  momento  vieron  el  agua  límpida  y  trasparente  que  brotaba  por 
encima  de  los  brocales  de  la  cisterna  maldita. 

Hija  y  padre  se  precipitaron  á  los  brocales  y  apagaron  su  sed  bebiendo 
largamente  de  aquel  agua  envenenada. 

Nadab  sintió  como  todos  los  que  antes  que  él  habían  bebido,  abrasarse  su 
corazón  en  un  fuego  impuro,  arder  su  sangre  y  dilatarse  su  ser. 
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Yémina  que  no  se  había  contaminado  con  el  insensato  orgullo  de  su  pa- 
dre, que  habia  conservado  su  piedad,  su  fé  en  el  Dios  Altísimo  y  Unico ,  y  la 
inmaculada  pureza  de  su  alma,  bebió  también ,  pero  protegida  por  la  mano  de 
Dios,  aquella  agua  terrible  que  hacia  olvidarse  de  sus  mas  sagrados  deberes  á 
los  justos  y  temerosos  de  Allah,  solo  sirvió  para  acrecentar  en  ella  la  pureza  y  la 
virtud,  y  para  realzar  su  hermosura  harto  resplandeciente  como  la  de  una  hurí. 

Cuando  el  mago  la  vió  ante  sus  ojos,  sintió  abrasarse  su  alma  en  el 
fuego  eterno,  quiso  tocar  la  túnica  de  Yémina,  y  sus  manos  se  secaron, 
quiso  hablarla  y  quedó  mudo,  quiso  anegar  sus  ojos  en  su  hermosura  y  cegó. 

El  mago  habia  levantado  altares  á  su  hermosura  y  moría  esterrainado  por 
su  mismo  deseo. 

La  sentencia  de  las  estrellas  de  que  se  habia  burlado  el  mago ,  se  habia 
cumplido. 

Y  ála  presencia  de  Yémina,  huyeron  las  impuras  rameras  que  poblaban 
el  palacio  mágico,  y  desaparecieron  los  viles  esclavos,  y  las  hadas  libertadas 
del  encanto  volvieron  al  quinto  cielo. 

Y  el  ángel  Azrael,  tendió  sus  negras  alas  sobre  el  palacio,  agitó  su  espa- 
da de  fuego ,  y  el  palacio  se  hundió  reduciéndose  á  polvo. 

Y  las  antes  claras  y  engañosas  aguas  de  la  cisterna  maldita  se  cambiaron 
en  turbias  y  cenagosas. 

Y  el  ángel  dijo: 

— ¡Maldito  mago,  que  tu  espíritu  condenado  more  desde  ahora  en  la  cisterna 
de  las  aguas  maravillosas,  y  que  solo  puedas  salir  de  su  infierno  durante  las 
tinieblas  de  la  noche! 

El  espíritu  condenado  del  mago  fué  á  morar  en  la  cisterna  ,  escondido  en 
un  oscuro  ángulo ,  y  el  cielo  antes  tan  diáfano  se  convirtió  en  un  cielo  de  co- 
lor de  plomo ,  y  la  tierra  antes  tan  fértil  en  un  erial  infecundo  donde  solo  bro- 
taban abrojos. 

Nadab  y  Yémina  quedaron  solos,  errantes  en  medio  de  una  tierra  desierta 
y  maldecida  por  Dios. 

Nadab  llevando  de  la  mano  á  su  hija  atravesó  la  pedregosa  llanura,  antes 
risueña  vega,  y  en  vano  quiso  salir  de  aquel  pais  donde  sufría  el  castigo  de 
su  impiedad  y  de  su  soberbia :  llegaba  á  los  distantes  valles,  á  las  peladas 
montañas,  pero  montañas  y  valles  presentaban  para  él  y  para  su  hija  abismos 
insuperables  que  detenían  su  marcha,  y  les  obligaban  á  tornar  al  punto  de 
donde  habían  partido. 

Desesperado  Nadab  y  no  encontrando  otro  albergue  que  la  torre  situada 
en  la  Colina  Roja  junto  á  la  cisterna  maldita,  hizo  en  ella  para  Yémina  una 
pequeña  habitación ,  y  se  dedicó  á  estudiar  en  el  cielo  y  en  la  tierra  las  vir- 
tudes de  las  yerbas  y  de  los  reptiles  ponzoñosos. 
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Y  llegó  á  ser  astrólogo  estudiando  en  los  libros  cabalísticos  del  mago  que 
habia  encontrado  en  la  torre ,  y  conoció  las  virtudes  de  todas  las  yerbas  y  al- 
canzó á  hacer  íillros  para  matar,  para  enamorar  y  para  enloquecer. 

Si  alguna  vez  un  viajero  errante  ó  un  cazador  extraviado  penetraban  en 
aquella  tierra,  cuya  entrada  y  salida  solo  eran  inaccesibles  paraNadab  y  su 
hija ;  si  este  viajero  ó  este  cazador  entraban  por  acaso  en  la  modesta  vivienda 
de  Yémina  y  veian  su  hermosura  durante  la  ausencia  de  Nadab,  este,  sabedor 
de  ello  por  sus  conjuros,  evocaba  al  desventurado,  que  enloquecía  ó  desapare- 
cía tragado  por  la  cisterna  maldita. 

Y  crecia  en  encantos  y  en  fuerza  de  juventud  Yémina  á  pesar  de  que  ha- 
bían pasado  muchos  años  desde  el  día  de  su  nacimiento. 

Llegó  el  año  92  de  la  Hegira. 

Reinaba  en  Damasco  sobre  las  tierras  de  oriente  el  califa  Walid-ebn- 
Abd-el-Melik,  y  era  emir  de  Africa  Muzay-ebn-Nosir,  caudillo  de  gran  fa- 
ma, conquistador  de  Magreb  (1)  desde  las  regiones  del  poniente  hasta  los  de- 
siertos del  mediodía,  que  pasó  el  estrecho  de  Al-Zacab  ó  de  las  Angosturas  (i) 
realizando  el  ensueño  de  Ocba ,  gran  guerrero  que  veinte  y  cinco  años  antes, 
no  teniendo  mas  tierras  que  conipiistar  allende  el  mar,  llegando  á  su  orilla  se 
metió  en  él  con  su  caballo  hasta  las  cinchas,  y  dijo: 

— ¡Oh!  ¡Señor  Allah!  ¡si  estas  profundas  aguas  no  me  detuvieran,  yo  se- 
guiría para  llevar  mas  adelante  el  conocimiento  de  tu  ley  y  santo  nombre! 

Muza  pasó  en  cien  galeotas  el  estrecho,  y  su  caudillo  Tarik  taló  la  Bética, 
y  siguió  hollando  á  los  duques  godos,  arrasando  sus  castillos  e  incendiando  sus 
ciudades. 

Y  no  iba  solo,  como  capitán  de  la  hueste,  Tarik. 

Acompañábale  un  godo  traidor,  un  conde  miserable,  que  por  vengar 
á  una  hija  deshonrada,  veiidia  la  libertad  de  su  patria,  abriendo  á  los  árabes 
ia  puerta  de  Glecira-Alandalus. 

Aquel  conde  traidor  se  llamaba  don  Julián. 

Su  hija  Florinda. 

El  hombre  que  habia  deshonrado  á  su  hija,  don  Rodrigo. 
Don  Rodrigo  era  rey  de  los  godos. 
Su  último  rey. 

Esperad,  esperad:  vamos  á  contaros  una  leyenda  maravillosa. 
Después  volveremos  á  la  cisterna  maldita. 
El  deiílino  nos  llevará  á  ella. 


(1)  Poniente  de  Aírira. 

(2)  Eslrectio  de  Gibraitar. 
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Era  don  Rodrigo  de  noble  sangre  goda. 
Antes  que  don  Rodrigo  había  reinado  Witiza. 
Wiliza  el  maldito. 

El  que  hacia  sus  concubinas  á  las  mugeres  y  á  las  hijas  de  sus  vasallos. 

El  que  martirizaba  á  los  sacerdotes  que  le  reprendiau  por  sus  vicios;  el 
que  desangraba  con  tributos  á  sus  pueblos  para  labrar  alcázares  de  oro  para 
sus  mancebas. 

Pero  los  nobles  se  avergonzaron  de  servir  á  tal  rey  y  se  sublevaron  con- 
tra él. 

Con  los  nobles  se  sublevó  todo  el  reino. 

Witiza  fué  vencido  y  muerto  y  elegido  rey  don  Rodrigo. 


Pero  una  vez  rey  don  Rodrigo,  dio  el  torpe  ejemplo  de  los  mismos  ó  ma- 
yores vicios  que  Wiliza. 

Sórdido  y  avaro  acreció  los  tributos  y  no  respetó  nada. 

Se  entregó  á  los  placeres,  pasó  la  vida  en  las  orgías  sin  apercibirse  del 
poder  árabe  que  desde  la  cercana  ribera  del  Africa  amenazaba  á  su  reino  an- 
sioso de  su  conquista,  y  lo  olvidó  todo  entre  los  festines  y  las  monterías,  sin  le- 
ueren  cuenta  que  habia  subido  al  trono  por  la  destitución  de  Witiza,  cuyos 
vicios  y  desórdenes  continuaba,  aumentándolos. 

Era  ya  don  Rodrigo  hombre  anciano,  y  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  habia 
tomado  por  esposa  á  Aylat  (Egila)  noble  doncella,  hermosa  y  prudente;  admi- 
rábanla sus  vasallos,  amábanla  los  mancebos  y  dolíanse  todos,  aun  los  mas 
adictos  al  rey,  de  que  aquella  hermosa  flor,  entonces  en  todo  el  brillo  de  su 
pureza,  partiese  su  alhamí  y  su  diván,  con  aquel  hombre  ya  caduco,  gastado 
por  los  escesos  de  su  juventud,  en  los  cuales  no  habia  cesado,  y  con  un  pié  ya 
al  borde  del  sepulcro. 

Don  Oppas,  arzobispo  de  Sevilla,  que  fué  grande  amigo  del  rey  Witiza  en 
los  tiempos  de  su  prosperidad,  era  uno  de  aquellos  que  creían  una  gran  des- 
dicha para  Aylat,  su  unión  con  don  Rodrigo,  hombre  que  por  su  carácter  y 
por  sus  ideas  no  podia  menos  de  hacerla  desdichada.  Creyó  por  lo  mismo  que  la 
noble  señora  sería  sensible  al  alhago  de  otros  amores,  y  ansioso  de  envenenar 
el  corazón  de  don  Rodrigo,  rodeó  de  asechanzas  á  Aylat,  la  puso  delante  her- 
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mosos  mancebos  y  tentaciones  infernales,  y  procuró,  en  fin,  por  lodos  los  me- 
dios herir  en  el  corazón  á  don  Rodrigo. 

Pero  Aylat,  pura  y  virtuosa,  comprendió  que  su  deber  era  sacrificarse  al 
lado  de  aquel  árbol  viejo  y  corroído  sin  herirle  por  el  pié,  y  desesperado  don 
Oppas  de  vencer  la  virtud  de  Aylat,  lomó  otro  camino  para  herir  al  rey. 

Moraba  por  entonces  en  Tanja  (Tánger)  una  raza  de  árabes  hebraizanles 
venida  del  Yemen,  que  desde  muchos  años  atrás  moraban  en  el  Magreb;  aque- 
lla raza  sujeta  á  la  dominación  goda  en  laMaurilania  Tingitana,  había  sufrido 
grandes  persecuciones  desde  el  tiempo  del  rey  Egica,  se  habia  visto  injuriada, 
despojada  de  sus  haciendas,  vendida  por  esclava,  insultada  en  sus  hijas  y  en 
sus  esposas,  y  á  trocar  sus  creencias  musulmanas  por  la  religión  de  Cristo. 

Era  una  raza  cautiva,  llena  de  odio,  ansiosa  de  venganza  y  pronta  á  lo- 
marla de  los  godos  á  la  primera  ocasión. 

Dominando  á  esla  raza  estaba  de  gobernador  de  los  godos  en  Tánger  un 
hombre  nobilísimo. 

Llamaban  á  este  hombre  el  conde  don  Julián. 

Era  costumbre  entonces,  que  los  que  iban  á  gobernar  por  el  rey  tierras 
distantes  y  mal  seguras,  dejasen  en  lacórte  sus  hijos  como  en  rehenes. 

Según  esta  costumbre,  el  conde  don  Julián  tenia  en  la  córte  del  rey  don 
Rodrigo,  en  rehenes,  pero  como  doncella  de  la  reina  Aylat,  á  la  única  hija 
del  conde  don  Julián. 

Esta  doncella  se  llamaba  Florinda. 

Nacida  y  criada  en  Tánger,  Florinda  tenia  en  su  trage  y  en  sus  costumbres, 
por  mas  que  fuese  de  pura  sangre  goda,  mucho  de  las  costumbres  de  los  árabes. 

Florinda  no  entraba  en  Toledo  mas  que  cuando  sus  obligaciones  la  llama- 
ban al  lado  déla  reina;  lo  demás  del  tiempo  vivia  en  un  estrecho  valle  poco 
distante  de  la  ciudad  situado  entre  dos  montañas  bajo  un  cielo  triste  y  som- 
brío; por  medio  de  este  valle  pasaba  el  Tajo,  lamiendo  los  cimientos  de  una 
altísima  torre  sombría  y  solitaria ;  su  gran  puerta  de  hierro  estaba  cubierta 
de  signos  estraños  y  en  sus  muros  renegridos  por  los  vientos  y  por  las  lluvias, 
no  se  veían  ni  un  ajimez,  ni  una  ventana;  en  torno  de  ella  crecía  la  maleza 
tupida  y  enmarañada,  sin  señales  que  demostrasen  que  pié  humano  habia  lle- 
gado á  la  puerta  de  la  torreen  centenares  de  años. 

Contábanse  acerca  de  esta  torre  terribles  consejas:  creíanla  construida  por 
Satanás,  durante  una  tormenta,  á  la  aparición  de  las  razas  del  norte  sobre  las 
tierras  del  mediodía,  y  que  guardaba,  por  un  poderoso  ensalmo,  el  deslino  del 
pueblo  godo:  habia  quien  aseguraba  que  el  día  que  se  abriese  aquella  puerta, 
unas  gentes  guerreras  venidas  de  la  parle  del  mundo  por  donde  aparece  el 
sol,  acometerían  la  Europa  por  el  estrecho  de  Hércules  y  se  harían  dueños  de 
España. 
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Fuese  por  horror  ó  abandono,  ningún  rey  se  había  atrevido  á  abrir  aque- 
lla puerta ,  y  la  terrible  torre  era  aun  en  el  año  92  de  la  Ilegiro ,  un  objeto 
de  terror. 


Frente  á  ella ,  bañando  sus  muros  en  las  aguas  del  Tajo,  se  alzaba  un  re- 
cinto almenado,  defendido  por  cuatro  torrecillas:  la  construcción  de  aquel  cas- 
tillejo era  estraña:  sus  almenas  puntiagudas,  sus  puertas  ojivas,  sus  ajimeces 
calados  y  sus  agudas  agujas  la  hacian  parecer  tanto  goda  como  árabe. 

Aquel  castillejo  que  pertenecía  al  conde  don  Julián ,  babia  sido  en  efec- 
to construido  por  árabes  hebraizantes ,  enviados  por  el  conde  á  Toledo  con  el 
solo  objeto  de  esta  construcción. 

En  aquel  castillejo  vivía  Florinda,  acompañada  de  un  viejo  servidor  de  su 
padre,  y  servida  por  algunas  doncellas  y  esclavos. 

A  pesar  de  ser  doncella  noble  de  su  esposa  Aylat,  el  rey  don  Rodrigo  no 
conocía  á  Florinda. 

Pero  conocíala  por  su  desgracia  don  Oppas ,  que  la  había  elegido  para 
ser  el  instrumento  de  perdición  del  rey. 


—¿Por  qué  está  triste  el  noble  señor,  gloria  de  los  godos?  decia  una  tarde  de 
verano  al  trasponer  el  sol ,  el  obispo  don  Oppas  á  don  Rodrigo ,  mientras  pa- 
seaba con  él  por  las  frondosas  huertas  de  Toledo. 

— Mi  espíritu  está  triste,  dijo  el  rey;  en  vano  busco  el  agua  que  ha  de  cal- 
mar la  sed  de  mi  alma;  en  los  festines,  en  las  mugeres  mas  hermosas,  solo  en- 
cuentro un  tósigo  abrasador  que  aumenta  mi  sed  y  devora  mis  entrañas. 

A  tal  punto  habia  llegado  la  corrupción  de  aquellos  tiempos,  que  un  rey 
que  debia  representar  la  justicia  de  Dios  sobre  la  tierra  ,  y  un  hombre  que 
debia  ser  todo  virtud  y  santidad,  hablaban  sin  avergonzarse  de  tales  asuntos. 

— Tal  vez  encontraremos,  señor,  algo  que  consuele  tu  tristeza,  dijo  don  Op- 
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pas:  algnn  raudal  fresco  y  puro  que  temple  tu  sed  sin  abrasar  tus  entrañas. 

— ¿Y  dónde  está  ese  manantial  milagroso?  dijo  con  ánsia  el  rey. 

— ¿Conoces  á  las  doncellas  nobles  de  tu  esposa?  dijo  don  Oppas. 

— Conozco  á  la  hermana  del  conde  Amoldo,  á  la  hija  del  duque  de  Canlá- 
bria,  á  la  sobrina  del  marqués  Euríco... 

— ¿Pero  no  conoces  á  la  hija  del  conde  don  Julián? 

— No;  respondió  con  ánsia  el  rey,  y  dicen  que  es  muy  hermosa. 

— ¡Ah!  es  un  sol  de  Africa:  sus  miradas  queman,  su  sonrisa  embriaga, 
cuando  canta  adormece  el  alma,  cuando  danza  arrebata  los  sentidos;  no  es  ru- 
bia, ni  tiene  los  ojos  azules  como  nuestras  mujeres  hijas  del  norte :  sus  cabe- 
llos y  sus  ojos  son  negros  como  la  desesperación  de  un  enamorado,  y  su  fren- 
te blanca  y  candida  como  el  primer  sueño  de  amor  de  una  virgen.  ¿Pero  pa- 
ra qué  me  esfuerzo?  tú  mismo  puedes  verla  dentro  de  un  momento. 

—¡Yo! 

— ^Sí,  tú,  poderoso  señor,  y  verla  como  no  la  ha  visto  hombre  alguno. 
— ¡Cómo! 

— Allá  abajo  entre  aquellas  espesuras  se  baña  con  sus  doncellas  en  un  re- 
manso del  Tajo. 

— ¿Y  cómo  sabes  tú  eso?  ¿la  has  visto  tú?  dijo  con  acento  celoso  don  Rodrigo. 

— No,  no  me  he  atrevido  ni  aun  á  poner  mis  ojos  en  la  que  ha  de  ser  la 
alegría  y  la  ventura  de  mi  señor,  contestó  servilmente  don  Oppas:  pero  he 
comprado  á  una  de  sus  doncellas  y  sé  el  lugar  donde  se  baña:  para  que  pue- 
das mirarla  sin  que  turbes  el  sol  de  su  hermosura  te  hé  inclinado  á  que  ven- 
gas á  estos  lugares,  señor. 

— ¿Y  dónde?  ¿dónde  dices  que  se  baña  esa  hermosura? 

— Toma  por  aquel  sendero  entre  los  árboles,  señor,  y  pronto  darás  con  el 
lugar  oculto  que  ha  elegido  para  sus  baños  Florinda. 

El  rey  tomó  á  gran  paso  por  el  sendero  que  don  Oppas  le  habia  señalado, 
y  este  quedó  sonriendo  de  una  manera  horrible  porque  veia  el  principio  de 
la  realización  de  sus  proyectos,  que  tenian  por  objeto  vengar  á  Witiza  y  poner 
sobre  el  trono  de  los  godos  á  sus  hijos. 


A  poco  que  anduvo  don  Rodrigo  por  el  sendero,  llegaron  á  sus  oidos  risas 
y  cánticos  femeniles. 
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Guiado  por  ellos  adelantó  y  llegó  al  fin  á  un  lugar  sombrío  donde  sin  ser 
vislo  vló  un  espectáculo  encantador. 

En  un  remanso  tranquilo  y  trasparente  del  rio,  vió  á  una  rauger,  mejor 
dicho,  á  una  niña,  en  el  momento  de  salir  del  baño. 

Sus  doncellas  la  esperaban  con  las  ropas  eslendidas  para  cubrirla,  pero  no 
la  cubrieron  tan  pronto  que  don  Rodrigo  no  sorprendiese  un  tesoro  de  hermo- 
sura desnudo. 

Por  un  momento  el  rey  permaneció  inmóvil  y  fascinado.  Luego  cuando 
Florinda  y  sus  doncellas  se  perdieroii  entre  los  árboles,  se  volvió  demudado,  en- 
loquecido, en  busca  de  don  Oppas. 

— ¿La  has  vislo,  señor?  le  preguntó  sonriendo  de  una  manera  infame 
don  Oppas. 

— ¡Oh!  pluguiera  á  Dios  que  no  la  hubiese  visto,  porque  he  cegado,  dijo 
el  rey. 

— Florinda  te  malará,  murmuró  de  una  manera  ininteligible  donOppas  y  lue- 
go añadió  en  voz  alta:  esta  noche  puedes  ser  huésped  de  esa  hermosura. 


Era  la  hora  del  crepúsculo  de  aquella  misma  tarde. 

El  castillo  del  conde  don  Julián,  la  morada  de  su  hija  Florinda,  aparecia 
iluminada  por  una  leve  luz  rojiza  á  las  orillas  del  Tajo. 

En  una  habitación  reducida  del  castillo  habia  en  aquellos  momentos  un 
hombre  y  una  muger. 

La  muger  era  de  gran  hermosura  y  muy  jóven;  sus  cabellos  negrísimos 
estaban  entrelazados  á  una  faja  de  oro  que  ceñia  su  cabeza;  la  blancura  de  su 
frente  se  confundia  con  la  de  su  velo,  y  sus  cejas  dilatadas,  negrísimas  y  sua- 
vemente arqueadas  coronaban  sus  ojos  negros,  grandes,  brillantes,  á  que  da- 
ban sombra  y  fuerza  sus  larguísimas  pestañas;  veslia  una  túnica  larga  hasla 
cubrir  sus  pies;  baja  lo  bastante  para  dejar  descubiertos  en  su  parte  superior 
un  cuello  deslumbrante  de  blancura,  sus  redondos  hombros  y  el  nacimiento  de 
su  seno;  sus  brazos,  sus  admirables  brazos  desnudos,  estaban  adornados  con 
ajorcas  de  oro  y  perlas;  un  cíngulo,  de  oro  también,  rodeaba  á  su  reducida 
cintura  su  túnica  de  lana  blanca,  y  entre  este  cíngulo  relucía  el  pomo  de  uu 
puñal. 

Esta  jóven,  que  apenas  contaría  (juince  anos,  era  Florinda,  la  hija  única 
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del  conde  don  Julián,  la  hermosura  á  quien  habia  sorprendido  en  el  baño  el 
rey  don  Rodrigo. 

El  hombre  dormia  en  un  ángulo  distante,  ó  fingía  dormir,  tendido  sobre  unos 
almohadones;  era  un  nubio,  negro  como  el  ébano,  y  estaba  envuelto  en  un  ro- 
pón rojo;  aquel  hombre  era  sin  duda  un  esclavo,  á  juzgar  por.  la  argolla  do- 
rada que  tenia  al  cuello. 

Este  esclavo  se  llamaba  Kaib. 

Florinda  hilaba  sentada  junto  á  un  mirador  desde  donde  se  veia  el  rio,  de 
tiempo  en  tiempo  arrojaba  una  mirada  distraída  al  lugar  donde  el  esclavo  es- 
taba reclinado,  y  al  sentir  la  mirada  de  Florinda,  délos  entreabiertos  párpa- 
dos del  nubio  salsa  un  relámpago  de  amor  desesperado,  que  ó  no  notaba  Flo- 
rinda ó  fingía  no  notar. 

Empezaba  á  oscurecer;  Florinda  dejó  su  rueca,  se  levantó  del  sillón  de 
roble  donde  estaba  sentada,  fué  á  apoyarse  en  la  balaustrada  del  mirador  y 
fijó  su  mirada  distraída  en  la  corriente  del  Tajo. 

La  luna  llena  empezaba  á  salir  entre  las  quebraduras. 

El  nubio  se  levantó  lentamente  y  fué  á  apoyarse  en  la  balaustrada  donde  se 
apoyaba  Florinda. 

— Hija  de  don  Julián,  la  dijo  señalándola  el  poniente  teñido  aun  con  las  últi- 
mas ráfagas  del  crepúsculo;  el  cielo  está  ensangrentado,  la  muerte  y  el  estra- 
go adelantan  por  el  oriente  y  el  buitre  olfatea  ya  los  cadáveres.  ¡Virgen  de 
los  godos,  nacida  bajo  el  sol  del  Africa!  ¡menguado  fué  el  día  en  que  abriste 
los  ojos  á  la  luz!  ¡hora  de  maldición  aquella  en  que  mis  ojos  te  vieron! 

Florinda  callaba  aterrada  por  lo  solemne  de  las  palabras  del  esclavo,  por- 
que no  era  aquella  la  primera  vez  que  la  hablaba  de  tal  modo,  y  le  tenía  por 
sábio  y  aun  por  hechicero: 

— ¡Oh!  ¡cuánto  arnés  roto,  y  cuánto  caballero  muerto,  hija  de  don  Julián! 
continuó  Kaib  :  el  oriente  vendrá  sobre  el  occidente  y  las  gentes  del  norte 
empaparán  con  su  sangre  las  campiñas  del  mediodía.  ¡Oh!  ¡y  cuánto  arnés 
roto!  ¡cuánto  caballero  muerto! 

Florinda  siguió  callando. 

— ¡Huye,  hija  de  don  Julián!  ¡huye!  continuó  Kaib  después  de  un  ins- 
tante de  silencio  :  ¡huye!  ¡yo  te  salvaré!  ¡tú  serás  la  reina  allá  en  mi  patria 
distante,  y  yo  seré  el  último  de  tus  esclavos!  ¡huye,  huye  conmigo,  hija  de 
don  Julián,  porque  el  cielo  mana  sangre,  y  el  buitre  olfatea  ya  los  cadá- 
veres! 

—¿Qué  me  quieres  anunciar  Kaib?  dijo  Florinda  volviéndose  gravemente 
al  esclavo. 

— El  imperio  de  los  godos  se  hunde,  y  tú  serás  la  causa,  contestó  Kaib. 
— ¡La  causa  yo! 
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— Sí,  un  hombre  funesto  ha  visto  lu  hermosura :  ese  hombre  te  hará  su 
manceba. 

— ¡Yo!  ¡manceba  yo  de  nadie,  vil  esclavo!  esclamó  con  indignación  Fio- 
rinda:  ¡y  así  te  atreves  á  insultarme  porque  te  trato  con  misericordia! 

— ¡Mala  al  esclavo,  señora!  dijo  Kaib  fijando  de  una  manera  poderosa  sus 
resplandecientes  ojos  en  Florinda:  ¡mata  al  esclavo,  pero  escucha  antes  al 
sabio! 

Florinda  tembló. 

—¿Me  amenaza  algún  peligro?  dijo. 

— Tú  serás  profanada  por  un  hombre  funesto ,  y  lu  profanación  producirá 
torrentes  de  sangre  vengadora. 
— ¡Tú  rae  amas!  dijo  con  altivez  Florinda. 

— ^Mi  corazón  y  mi  alma  son  tuyos,  dijo  Kaib:  mis  amores  no  tienen  espe- 
ranza: sé  que  amas  á  Belay  (1),  al  noble  Belay,  y  que  él  te  ama :  sé  que  sino 
le  salvas  caeré  contigo,  y  que  tu  Belay  te  perderá. 

— ¿Pero  se  salvará  Belay? 

— El  será  el  único  príncipe  godo  que  se  salve  del  estrago:  él  será  rey  por 
la  virtud  de  su  espada:  él  será  el  primero  de  los  salvadores  del  pueblo  es- 
pañol. 

— ¡Oh!  ¡si  Belay  se  salva  me  salvaré  con  él! 

— ¡Dudas  de  mi  ciencia  y  la  desprecias!  dijo  profundamente  Kaib:  pues 
bien,  cuando  desesperada  y  loca  me  llames  en  la  hora  de  la  desgracia,  me 
tendrás  á  tu  lado  :  esa  hora  se  acerca  :  ¡hasta  entonces,  hija  de  don  Julián! 

Y  el  esclavo  se  apartó  de  la  balaustrada  y  se  perdió  en  el  interior  de  la 
habitación. 

— ¡Oh!  murmuró  Florinda:  ¿qué  puedo  yo  temer  amándome  Belay,  mi  va- 
liente Belay? 

Y  permaneció  en  el  mirador,  inundada  por  la  luz  de  la  luna,  y  resplande- 
ciente de  hermosura. 


Entretanto,  viniendo  de  Toledo  avanzaba  una  cabalgata  hácia  el  castillo 
de  don  Julián. 


(1)  Pelayo. 
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Al  frente  de  aquella  cabálgala  venia  el  arzobispo  tlon  Oppas. 

Florlnda,  que  permanecía  en  el  mirador,  vió  acercarse  á  aquellas  gentes 
con  un  espanto  instintivo. 

Muy  pronto  resonó  la  voz  de  una  vecina  bajo  los  muros  del  cas- 
lillo. 

Entonces,  Lotario,  el  antiguo  servidor  del  conde  don  Julián  á  quien  este 
liabia  confiado  la  guarda  de  su  hija,  se  asomó  á  los  adarves. 
— ¿Qué  queréis?  dijo  á  los  que  llamaban. 

— Somos  cazadores  que  nos  hemos  estraviado,  contestó  donOppas,  y  espe- 
ramos de  tí  hospitalidad  por  esta  noche. 

— La  paz  del  Señor  sea  con  vosotros,  contestó  Lotario  en  un  acento  que 
por  lo  bravio  desmentía  lo  amistoso  de  sus  palabras:  voy  á  ordenar  que  se  os 
abran  las  puertas. 

Poco  después  Kaib  dejaba  caer  el  puente  sobre  el  foso ,  y  entraban  en  el 
castillo  don  Oppas  y  dos  gallardos  mancebos,  con  sus  monteros:  estos  últimos 
entraron  en  los  aposentos  bajos  del  castillo,  y  don  Oppas  y  los  dos  jóvenes  en- 
traron en  los  aposentos  de  Florinda,  acompañados  de  Lotario  y  seguidos  del 
receloso  Kaib:  poco  después  el  esclavo  cubría  de  viandas  una  ancha  mesa, 
alumbrada  por  lámparas  de  bronce. 

Lotario  como  huésped  y  Kaib  como  esclavo,  empezaron  á  servir  á  don  Oppas 
y  á  los  dos  jóvenes  que  se  habían  sentado  en  sillones  de  roble. 

Era  don  Oppas  un  hombre  como  hasta  de  cincuenta  años:  vestía  una  túni- 
ca y  un  manto  pardos,  y  bajo  ellos  se  veía  el  reluciente  hierro  de  un  arnés, 
cuyo  capacete  cubría  sus  cabellos  ya  grises. 

La  espresion  del  semblante  de  este  hombre  era  noble  y  benévola;  dábale 
autoridad  su  barba  larguísima  y  entrecana,  y  difícil  era  comprender  en  sus 
ojos  una  espresion  de  astucia  y  de  doblez ,  que  pasaba  por  ellos  de  tiempo  en 
tiempo  como  un  relámpago  :  don  Oppas  observaba  con  astucia  desde  que  en- 
tró en  el  castillo,  mientras  sus  compañeros  observaban  también,  aunque  con 
reserva,  cuanto  pasaba  en  torno  suyo. 

Lotario  observaba  también  con  la  misma  reserva,  álosmancebos:  vestían 
estos  clámides  de  escarlata  ,  sandalias  de  riquísimo  cuero,  capacetes,  armas 
y  acicates  de  oro:  los  dos  eran  tan  semejantes,  que  vistos  cada  uno  de  por  sí  se 
les  hubiera  tomado  al  uno  por  el  otro:  como  en  sus  trages  y  sus  armas,  habia 
mucho  de  régio  en  los  semblantes  de  los  mancebos:  sus  miradas  eran  fijas,  se- 
veras, llenas  de  imperio  y  una  nube  fatídica  parecía  cubrir  sus  frentes  ma- 
gestuosas  y  rodearlas  de  una  aureola. 

Todos,  los  de  adentro  y  los  de  afuera  guardaban  silencio:  todos  observaban 
y  eran  observados. 
— Muy  rico  eres,  dijo  al  lin  don  Oppas  como  por  decir  algo  á  Lotario,  le- 
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Yantando  una  copa  ile  oro  llena  de  vino:  oro  es  este  mas  acendrado  que  el  del 
tesoro  de  don  Rodrigo,  y  tu  vino  es  vino  de  las  Galias. 

— i  Don  Rodrigo!  dijo  Lotario  :  es  verdad  :  el  oro  de  la  copa  en  que  be- 
bes, es  mas  acendrado  que  el  de  la  copa  del  rey  ,  como  es  mas  acendrada 
la  lealtad  del  conde  don  Julián  mi  señor,  cuya  es  la  copa  que  tienes  en  la 
mano ,  que  la  de  los  magnates  que  rodean  al  rey  en  la  corle  :  bebed  hijos 
de  Witiza  :  bebed  el  vino  del  conde  don  Julián  y  comed  su  pan ;  bebed 
y  reposad  y  preparaos,  porque  se  acerca  el  dia  en  que  cada  cual  pruebe  su 
lealtad. 

Los  dos  jóvenes  se  levantaron,  lomaron  dos  copas,  las  chocaron  y  las 
apuraron  de  una  sola  vez. 

Don  Oppas  bebió  lentamente  la  mitad  del  contenido  de  la  suya  y  ofreció 
el  resto  á  Lotario. 

Este  rehusó. 

^He  jurado  al  Señor,  dijo,  no  beber  mas  que  agua  hasta  que  llegue  el  dia 
del  eslerminio. 

— ¿Quién  eres  tú,  le  dijo  el  mayor  de  los  hijos  de  Witiza,  que  conoces  nues- 
tro nombre,  y  nos  auguras  el  porvenir? 

Lotario  miró  al  esclavo  nubio,  como  si  esperase  de  él  la  inspiración  de  sus 
palabras;  el  esclavo  le  miraba  de  una  manera  fija  y  singular. 

— Escuchad,  dijo:  yo  aunque  me  llamo  Lotario,  no  soy  godo;  aunque  me 
confieso  cristiano,  mis  padres  no  lo  fueron;  yo  he  nacido  en  una  tierra  muy 
distante  de  España ,  bajo  un  cielo  ardiente,  sobre  un  suelo  siempre  bañado 
por  los  rayos  de  un  sol  rojo  y  brillante:  me  he  criado  allí,  he  amado  allí;  mi 
único  deseo  ha  sido  reposar  en  aquella  tierra  bendita,  en  la  fosa  de  mispadres 
y  de  mis  hermanos:  los  sectarios  de  Mahoraa  me  han  arrojado  de  ella  con  mi 
raza  hasta  las  regiones  de  occidente,  y  nos  hemos  visto  pobres,  desnudos,  su- 
jetos á  la  religión  y  á  las  costumbres  de  los  godos  en  la  Mauritania  Tingita- 
na;  allí  he  conocido  y  he  servido  al  conde  don  Julián,  y  de  allí  he  venido  para 
guardar  y  proteger  á  Florinda,  la  hija  de  mi  señor. 

— ¡Florinda!  dijo  como  si  escuchase  un  nombre  estraño  don  Oppas:  ñola  co- 
nozco. 

— Pluguiera  á  Dios  que  no  la  hubieseis  conocido,  dijo  con  profundo  acento 
Kaib;  ella  será  el  pretesto  de  una  guerra  terrible;  un  pueblo  vendrá  sobre  otro 
pueblo  y  ella  será  la  llave  que  abra  al  conquistador  las  puertas  del  Tanja.  La 
cabeza  del  tirano  caerá,  pero  sobre  ella  se  levantarán  otros  tiranos,  y  el  nom- 
bre de  la  Raba  zumbará  en  la  posteridad  como  un  eco  de  traición.  La  hija  de 
don  Julián  ha  nacido  en  mal  hora  á  la  luz,  porque  su  nombre  será  maldito  y 
y  maldita  la  raza  de  los  suyos  y  maldita  la  generación  de  ellos. 

Era  terrible  y  solemne  el  acento  de  Ivaib;  sus  ojos  radiantes  parecian  le- 
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ner  fija  su  mirada  en  el  porvenir,  su  negro  rostro  parecia  dar  una  fuerza  so- 
brenatural á  su  discurso. 

— ¿Y  acaso  no  pueden  evitarse  tantas  desdichas?  dijo  don  Oppas  dirigiendo 
la  palabra  á  Lotario,  como  en  desprecio  de  Kaib. 

—Lo  que  está  escrito  en  los  astros  se  cumplirá,  dijo  Kaib,  aunque  las  pala- 
bras no  se  habian  dirigido  á  él:  has  venido  á  ver  á  la  hija  de  don  Julián:  hé 
aquí  que  el  deslino  te  la  trae:  mira. 

Florinda  había  aparecido  en  la  puerta  de  la  cámara. 

— Pronto  el  conde  don  Julián  tendrá  una  injuria  que  vengar:  pronto  la  puer- 
ta de  aquella  torre  se  abrirá  ante  un  rey,  añadió  dirigiéndose  al  mirador 
y  señalando  la  torre  solitaria  que  se  veia  al  otro  lado  del  rio  iluminada  fa- 
tídicamente por  la  luz  de  la  luna:  al  abrirse  aquella  funesta  puerta  respeta- 
da por  los  hombres  y  por  los  siglos,  las  tribus  del  oriente  caerán  sobre  el 
occidente;  afilad  vuestras  espadas,  hijos  de  Witiza  y  vengad  á  vuestro  pa- 
dre asesinado  por  don  Rodrigo,  pero  olvidad  su  trono,  porque  está  escrito 
que  la  raza  de  los  godos  sea  esterminada:  y  huid:  habéis  venido  cre- 
yendo encontrar  hombres  que  se  vendieran  á  la  traición:  cuando  tenga- 
mos que  vengar  una  injuria  la  vengaremos  ó  la  vengarán  los  que  nos  sobre- 
vivan, pero  no  será  una  venganza  vendida  la  que  caiga  sobre  el  causador  de 
la  injuria. 

Kaib  mas  que  un  esclavo  parecia  el  señor  del  castillo. 
Florinda  permanecía  inmóvil  en  la  puerta. 
Don  Oppas  miraba  con  cólera  al  esclavo. 
Los  hijos  de  Witiza  con  asombro. 

— Hemos  venido,  dijo  don  Oppas,  á  pediros  hospitalidad,  no  insultos:  la  voz 
del  esclavo  ha  resonado  insolente  en  nuestros  oídos:  sea  en  buen  hora:  habéis 
llamado  la  tempestad  sobre  vuestras  cabezas:  vuestra  será  la  culpa  si  las  hie- 
re el  rayo. 

Kaib  no  contestó  á  don  Oppas,  arrojó  una  triste  mirada  sobre  Florinda  y 
murmuró  con  voz  ronca  y  conmovida: 

—  ¡Hija  de  don  Julián,  en  mal  hora  nacida  á  la  luz,  lo  que  está  escrito  se 
cumplirá! 

Después  añadió: 

— Nada  tenéis  ya  que  hacer  aquí:  el  buitre  ha  visto  á  la  paloma  y  afila  sus 
garras:  ¡idos! 
— ¡Idos!  repitió  Lotario. 

— ;A  Dios!  dijo  don  Oppas  levantándose:  nos  has  dado  hospitalidad  é  inju- 
rias; la  hospitalidad  y  las  injurias  serán  pagadas.  A  Dios. 
Y  salió  con  los  hijos  de  Witiza. 
Florinda  permanecía  inmóvil  en  la  cámara. 
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— Hija  del  conde  don  Julián:  cuando  llegue  la  hora  de  la  desgracia  me 
tendrás  á  lu  lado,  dijo  Kaib. 

Y  salió  lentamente  de  la  cámara. 


Don  Oppas  y  los  hijos  de  Wiliza  regresaron  á  Toledo. 

Los  dos  mancebos  se  perdieron  por  las  altas  y  estrechas  callejuelas  de  la 
ciudad,  y  el  obispo,  seguido  de  los  monteros,  llegó  al  palacio,  descabalgó  de- 
lante de  la  puerta  de  los  Leones ,  y  á  través  de  la  guarda,  que  se  inclinó  res- 
petuosamente á  su  paso,  se  encaminó  á  la  cámara  del  rey  don  Rodrigo. 

Ante  su  puerta,  jóvenes  godos  con  mantos  de  púrpura  y  oro  y  hermosas 
raugeres  con  los  cuellos  y  los  brazos  desnudos,  departían  de  amores  y  cacerías, 
de  galantes  aventuras,  de  ruidosos  banquetes;  los  soldados  se  apoyaban  en  sus 
lanzas,  inmóviles  como  estáluas  de  hierro,  á  lo  largo  de  los  muros  de  la  gi- 
gantesca antecámara,  y  los  esclavos  se  velan  tras  ellos  entregados  á  un  silen- 
cio estúpido. 

Poco  tiempo  antes  de  la  llegada  de  don  Oppas  al  palacio,  se  abrió  la  puer- 
ta frontera  á  la  de  la  cámara  real,  y  apareció  en  ella  un  viejo,  alto,  flaco,  pá- 
lido, con  escasos  cabellos  grises  y  barba  blanca,  cubierto  por  una  hopalanda 
parda. 

Este  hombre  adelantó  hasta  el  centro  de  la  antecámara,  y  sin  dirigirse  á 
persona  alguna,  dijo  con  acento  grave  y  sonoro  : 

— Yo  soy  Gutz,  el  hebreo. 
Agitóse  el  ch'culo  de  damas  y  caballeros,  y  de  entre  ellos  adelantó  hasta 
el  recien  llegado  un  noble  cubierto  con  un  arnés  de  guerra,  caudillo  al  pare- 
cer, de  la  guarda  del  rey. 

— ¿Eres  tú  el  joyero  de  la  calle  del  Sol?  preguntó  á  Gutz. 

— Yo  soy,  contestó  el  viejo. 

— ¿El  hechicero? 

—Sí. 

— ¿Te  espera  el  rey? 
—Sí. 

Tras  estas  breves  palabras  el  noble  adelantó  hasta  la  puerta  de  la  cámara 
real,  levantó  su  tapiz  y  dijo: 
—¡Señor!  ¡Gutz  el  hebreo,  joyero  y  hechicero! 
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Una  voz  gutural  y  débil,  aunque  imperiosa,  contestó  desde  adentro. 
— Mi  lea!  Singiberto,  deja  entrará  ese  perro  infiel. 

Singiberlo  hizo  una  seña  á  Gutz,  y  este,  pasando  con  desden  é  insolencia 
entre  los  cortesanos,  se  perdió  tras  el  lápiz  que  cubria  la  puerta  de  la  cáma- 
ra real. 

Era  tan  frecuente  entonces  la  entrada  de  embaucadores  y  magos  en  el  pa- 
lacio, que  nadie  tomó  en  aprecio  la  llegada  de  Gutz,  y  jóvenes  y  damas  si- 
guieron las  pláticas  interrumpidas. 

A  punto  dos  escuderos,  uno  de  los  cuales  llevaba  una  adarga  blasonada,  y 
otro  una  espada,  penetraron  en  la  antecámara,  precedidos  por  un  faraute,  que 
con  no  menos  insolencia  que  Gutz,  se  detuvo  en  el  centro,  y  dijo  en  alta  voz: 
— El  noble  y  poderoso  señor  don  Oppas,  arzobispo  de  Sevilla. 

Singiberto  anunció  de  nuevo,  é  hizo  seña  al  faraute  de  que  don  Oppas  po- 
día entrar  en  la  cámara  real. 

Una  antorcha  de  oro,  alimentada  con  aceite  aromático,  alumbraba  la  cá- 
mara de  don  Rodrigo.  Sus  paredes  estaban  revestidas  de  riquísimos  tapices, 
en  los  que  se  veian  pintadas  mugeres  hermosas  desnudas  en  el  baño ,  mance- 
bos reclinados  en  la  sombra  de  verdes  enramadas  entre  los  brazos  de  náyades, 
trofeos  de  amor  é  impudentes  pinturas  de  deleite. 

Sentado  sobre  una  silla  de  marfil  de  preciosa  labor,  estaba  don  Rodrigo 
envuelto  en  una  clámide  de  púrpura,  y  ceñidos  sus  blanquísimos  cabellos  por 
una  corona  de  hierro. 

Plegado  sobre  sus  rodillas,  envuelto  en  su  ancha  clámide,  solo  se  podía 
juzgar  de  su  semblante  pálido  y  de  espresion  noble,  aunque  degradada  é  indo- 
lente: sus  ojos  azules  conservaban  aun  el  brillo  de  la  juventud  y  una  de  sus 
manos  blanca  y  tersa  como  la  de  una  dama,  se  ocupaba  en  levantar  hasta  su 
nariz  recta  y  afilada  un  pomo  de  oro  lleno  de  esencias  aromáticas  que  aspira- 
ba con  deleite,  y  de  las  cuales  dejaba  caer  de  tiempo  en  tiempo  algunas  gotas 
sobre  su  barba  plateada  y  profusa,  rizada  con  mas  esmero  que  la  cabellera  de 
una  muger. 

A  un  lado,  junto  á  la  silla  en  que  reposaba  don  Rodrigo,  habia  una  mesa 
déla  cual  partían  reflejos  deslumbrantes  arrancados  por  la  luz  de  la  antorcha. 
Según  las  crónicas  de  aquel  tiempo,  la  tablado  esta  mesa  era  una  sola  esmeral- 
da encontrada  por  Fatimah  la  santa  (1)  junto  al  pozo  Zemzem,  y  sus  pies, 
fabricados  por  los  genios,  eran  de  oro  macizo,  de  una  labor  sorprendente,  y 
cuajados  de  parlas  y  diamantes. 

Esta  joya  de  inestimable  valor  era  la  famosa  mesa  de  Salomón:  habia  pa- 
sado en  herencia  á  la  tribu  de  Heber  y  fué  robada  á  sus  descendientes  por  el 


'1)    Madre  (lo  Mahoma. 
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rey  Egica,  cuando  sujetó  á  feudo  y  tributo  á  los  árabes  hebraizantes,  dester- 
rados del  Yemen  y  refugiados  en  el  Magreb.  Esta  misma  mesa  fué  la  que  mas 
tarde,  después  de  la  conquista  de  Gezira-Alandalus  por  los  árabes,  produjo  fa- 
tales desavenencias  entre  el  emir  Muza-ebn-Noser,  y  su  wali,  el  valiente 
sin  par,  Tarik-ebn-Ziad. 

Sobre  esta  mesa  estaba  como  un  adorno  la  espada  de  don  Rodrigo,  y  so- 
bre su  empuñadura  se  posaba  un  azor  (1)  sujeto  á  la  mesa  por  una  sutil  cade- 
na de  oro. 

Todo  revelaba  allí  el  hombre  sensual,  degradado  y  envilecido. 

Aquella  arma  de  caballero,  arrojada  como  al  acaso  sobre  aquella  mesa, 
era  un  contraste  estraño,  un  mudo  reproche  á  tanta  degradación,  á  tanto 
abandono. 

Cuando  resonaron  sobre  la  cámara  real,  al  andar  de  don Oppas,  las  pie- 
zas de  su  arnés,  el  rey  que,  á  pesar  de  la  presencia  de  Gutz,  que  estaba  pros- 
ternado á  sus  pies,  no  babia  salido  de  su  inmovilidad ,  se  estremeció  al  áspero 
rechinar  del  acero,  y  levantó  la  cabeza  arrojando  en  torno  suyo  una  mirada 
inquieta  que  tornó  á  ser  indolente  cuando  reconoció  al  obispo. 

— iAh!  ¿eres  tú,  don  Oppas?  dijo:  en  verdad  que  te  esperaba.  ¿Qué  perro 
es  ese  que  se  tiende  á  mis  pies?  añadió  reparando  en  Gutz. 

— Lo  ignoro,  señor,  contestó  don  Oppas. 

— Es  Gutz  tu  esclavo,  poderoso  rey,  contestó  el  hebreo  sin  levantar  la  fren- 
te de  la  alfombra. 

— ¡Ah!  ¿eres  tú?  dijo  don  Rodrigo:  levántate  esclavo,  te  he  mandado  llamar 
no  me  acuerdo  para  qué.  ¿Eres  hechicero? 

— Tal  dicen,  señor;  pero  solo  Dios  sabe  lo  oculto. 

—¿Y  crees  tú,  don  Oppas,  dijo  don  Rodrigo  dirigiéndose  al  arzobispo,  en  el 
poder  de  la  hechicería? 

— Tanto  creo,  señor,  contestó  don  Oppas,  que,  si  saber  mi  deslino  quisiera, 
me  dirigirla  sin  vacilar  á  uno  de  esos  sabios  que,  aiejados  del  mundo,  han  es- 
tudiado el  lenguage  de  las  estrellas. 

— Pues  hé  aquí  que  á  mí  vez  he  tenido  ese  deseo,  repuso  el  rey,  y  he 
mandado  buscar  á  uno  de  esos  buhos  que  pasan  la  noche  en  vela  mirando  al 
cielo. 

Don  Oppas  cruzó  una  mirada  de  inteligencia  con  Gutz. 
— Dimc  tú,  sabio,  dijo  don  Rodrigo  con  indolencia:  ¿dónde  está  el  límite  de 
mi  vida?  yo  la  siento  fuerte  y  vigorosa  dentro  de  mi  cuerpo  envejecido,  y  mi 
alma  se  revuelve  ardiente  como  en  los  dias  de  mi  lejana  juventud:  pero  mis 
noches  sombrías,  mis  sueños  apenadores,  mis  deseos  insensatos:  yo  veo  en  lo 


(1)    Ave  de  cetrería. 
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recóndito  de  mi  espíritu  una  muger  hija  de  mi  fantasía  á  cuya  hermosura  no 
alcanzan  las  mas  hermosas  de  mis  concubinas.  Aun  mas,'yo  he  visto  hoy,  esta 
tarde  á  esa  muger,  viva,  desnuda  delante  de  mis  ojos,  saliendo  como  A'^enus  de 
la  espuma  de  las  aguas.  Yo  la  amo;  mi  corazón  se  quema  por  ella.  ¿Qué  pue- 
do yo  esperar  de  esa  muger? 

Gutz  inclinó  profundamente  su  cabeza,  dejó  caer  los  brazos  á  lo  largo  de 
su  cuerpo  y  sus  ojos  se  cerraron  como  dominados  por  un  sueño  profundo:  leván- 
tose  su  pecho  dilatado  por  una  respiración  poderosa ,  conlrajéronse  los  múscu- 
los de  su  semblante,  y  se  borraron  las  profundas  arrugas  de  su  frente. 

Don  Rodrigo,  replegado  aun  sobre  su  silla  de  marfil,  miraba  al  hebreo  con 
la  ávida  atención  de  un  niño;  estaba  hastiado  y  la  espectaliva  de  un  aconteci- 
miento cualquiera  le  divertía. 

— Pronto,  esclavo,  dijo  con  impaciencia:  dime  lo  que  puedo  esperar  ó  te- 
mer de  esa  muger. 

Gutz  abrió  los  ojos,  levantó  con  altivez  la  cabeza,  miró  frente  á  frente  á 
don  Rodrigo  y  dijo  con  voz  ronca  y  acentuada: 

— Tu  deslino  ¡oh  rey!  es  incierto:  una  nube  oscura  colocada  delante  de  mis 
ojos,  no  me  deja  ver  claramente  tu  horóscopo,  pero  esa  nube  tiene  ráfagas  ro- 
jas; la  sangre  y  el  fuego  habitan  en  ella. 

Don  Rodrigo  se  irguió:  las  palabras  del  hebreo  le  aterraban  vagamente:  su 
mirada  antes  glacial  se  habia  animado,  y  sus  labios  se  agitaban  en  una  im- 
perceptible convulsión. 

— Lo  que  me  has  dicho  es  muy  oscuro,  esclamó  el  rey,  con  acento  convulso 
é  irritado;  yo  quiero  que  tus  ojos  descifren  mi  porvenir:  habla,  hechicero. 

— Poderoso  señor,  dijo  el  hebreo:  has  que  tus  trompetas  de  guerra  llamen 
tus  gentes  al  combate:  despliega  tu  bandera  de  rey  y  desnuda  tu  espada,  por 
que  yo  veo  eslrañas  gentes  cabalgando  en  batalla  contra  tu  pueblo,  y  el  lugar 
(le  tu  sepultura  espera  ya  tus  restos  ensangrentados. 

Don  Rodrigo  se  lanzó  de  su  silla  al  lugar  donde  se  encontraba  el  hebreo, 
y  asió  furioso  su  túnica. 

— Perro  infiel,  gritó:  sino  mientes,  haz  que  yo  vea  mi  horóscopo;  rasga  de- 
lante de  mí  el  velo  que  cubre  el  porvenir:  vea  yo  esas  gentes  que  cabalgan 
contra  mi  pueblo,  ó  por  el  Dios  de  Moisés  y  de  Abraham ,  que  he  de  poner 
lu  cabeza  sobre  la  aguja  mas  alta  de  la  torre  mayor  de  mi  castillo. 

— ¡Rey!  continuó  el  hebreo  sin  inmutarse  alentado  por  una  segunda  mira- 
da de  don  Oppas:  lo  que  escribe  la  mano  de  Dios  es  siempre  un  misterio  para 
los  ojos  mortales:  en  el  valle,  cerca  de  tu  palacio,  sobre  las  riberas  del  Tajo, 
hay  una  torre  misteriosa  cuya  terrible  puerta  jamás  ha  sido  tocada  por  la 
mano  de  un  rey;  si  tu  mano  toca  esa  puerta,  ella  se  abrirá,  y  dentro  de  la 
torre  encontrarás  tu  destino. 
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— Pero  esa  torre,  dijo  el  rey  palideciendo,  guarda  una  tradición  oscura:  se- 
gún esa  tradición,  el  rey  que  la  abra  ó  morirá  ó  será  tan  rico,  tan  sabio  y  tan 
poderoso  como  el  rey  Salomón;  esa  torre  fué  construida  durante  una  tempes- 
tad por  los  magos  que  acompañaban  á  Attila,  y  desde  aquel  terrible  rey  hasta 
mí,  ninguno  ha  osado  penetrar  en  ella. 

— Y  tú  mismo,  rey,  nada  verás  en  la  torre,  añadió  Gutz,  obedeciendo  á  una 
tercera  mirada  de  don  Oppas,  sino  llevas  contigo  el  triunfo  de  la  pureza  de 
una  virgen.. 

— ¿Y  qué  virgen  es  esa? 

—Esa  virgen  es  Florinda,  la  hija  del  conde  don  Julián. 

— ¡Pues  bien!  esclamó  don  Rodrigo,  Florinda  será  mía,  y  luego  mi  mano 
tocará  la  puerta  de  la  torre;  buscaré  en  ella,  en  su  recinto  mas  tenebroso,  el 
misterio  de  mi  porvenir  y  arrostraré  con  valor  mi  destino.  ¡Hola  Singiberlo! 
El  noble  á  quien  el  rey  llamaba,  apareció  en  la  puerta  de  la  cámara. 

— Llévate  á  ese  hebreo,  le  dijo,  y  guárdale  en  la  torre  mas  fuerte  del  pa- 
lacio. 

— Gutz  adelantó  hácia  Singiberto  y  salió  con  él. 

— Debo  triunfar  de  la  pureza  de  Florinda,  antes  de  ir  á  la  torre  misteriosa, 
esclamó  el  rey.  Y  bien,  ¿has  reconocido  ya  la  vivienda  de  la  hija  de  don  Ju- 
lián? añadió  dirigiéndose  á  don  Oppas. 

— Sí,  si  señor;  y  si  tú  quieres,  esta  misma  noche  Florinda  será  tuya. 

— ¡Oh!  ¡esta  noche!  ¡esta  noche!  esclamó  el  rey. 

— Para  vencerla  será  necesario  que  apeles  á  malas  artes. 

— ¡Cómo! 

— Si  Florinda  se  viese  sujeta  á  un  letargo... 
— ¡Ah! 

— Toma,  señor,  dijo  don  Oppas  sacando  de  entre  sus  ropas  un  pomo 
de  oro. 
— ¿Y  qué  es  esto? 

— Aquí  se  guarda  el  zumo  de  una  yerba  que  produce  un  sueño  delicioso» 
El  rey  guardó  con  ansia  el  pomo. 
— Florinda  será  luya,  señor,  y  después... 
— Sí,  después  entraremos  en  la  terrible  torre:  pero  quiero  que  para  entrar 
en  ella  me  acompañen  mis  nobles,  mis  magnates;  quiero  entrar  en  la  torre 
con  toda  mi  grandeza  de  rey.  Haré  que  estén  preparados  mis  magnates,  mis 
soldados  y  mis  esclavos.  Tú  vendrás  conmigo.  Yete  y  vuelve  al  punto. 
Don  Oppas  salió  de  la  cámara  murmurando: 

— Dentro  de  poco  se  verá  obligado  á  vengar  una  injuria  el  conde  dou 
Julián. 
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Poco  tiempo  después,  como  lo  habia  ordenado  don  Rodrigo,  multitud  de 
nobles  godos  á  caballo  y  armados  de  guerra,  penetraron  en  el  átrio  del  palacio. 

Don  Oppas  con  escuderos  y  esclavos  de  su  casa  llegó  el  primero,  paró  bajo 
el  pórtico  y  entró  en  el  palacio. 

Poco  después,  sin  acompañamiento,  sin  galas,  con  clámides  oscuras  sobre 
los  arneses,  cubiertas  las  cabezas  con  bonetes  de  acero,  anchas  espadas  al  cin-' 
to,  y  cabalgando  en  caballos  de  batalla,  llegaron  al  átrio,  viniendo  de  distin- 
tos puntos  tres  mancebos. 

Los  soldados  y  las  gentes  del  pueblo,  que  estaban  agolpados  á  la  puerta 
del  atrio,  abrieron  paso  á  los  tres  ginetes  inclinándose  respetuosamente  ante 
ellos,  y  los  nombres  de  Belay,  Teodomiro  y  Favila  corrieron  de  boca  en  boca 
mientras  todos  los  ojos  se  fijaban  en  los  tres  príncipes  que,  sin  descabalgar, 
fueron  á  situarse  en  silencio  en  un  oscuro  ángulo  del  átrio. 

Multitud  de  pajes,  ricamente  vestidos,  giraban  en  todas  direcciones  enro- 
jeciendo los  muros  con  la  luz  de  sus  antorchas,  y  venciendo  con  ellas  la  blanca 
y  tranquda  luz  de  la  luna. 

Un  rumor  confuso  de  voces  contenidas  por  el  temor,  se  levantaba  mas  allá 
de  los  pórticos  esleriores  del  palacio,  donde  la  plebe,  contenida  por  los  solda- 
dos del  rey,  se  agolpaba  curiosa  y  asombrada. 

Habíase  estendido,  girado  y  penetrado  en  las  plazas,  en  los  barrios,  y  en 
las  callejas  mas  apartadas  de  Toledo,  una  noticia  pavorosa.  Decíase  que  la  mis- 
teriosa torre  que  todos  los  reyes  antecesores  de  don  Rodrigo  habían  respetado; 
la  terrible  torre  nunca  abierta,  tras  cuyos  muros  se  guardaba  el  destino  del 
pueblo  godo,  iba  á  ser  profanada  por  la  planta  del  rey:  un  terror  semejante  al 
que  causa  el  amago  de  una  calamidad  que  no  se  conoce,  habia  dominado  todos 
los  corazones,  y  cristianos  y  judíos  abandonando  sus  casas.  Henos  de  ansiedad, 
se  agolpaban  y  se  estrechaban  hacia  algún  tiempo  ante  los  pórticos  del  palacio. 

Los  arcos,  los  miradores,  las  balaustradas  de  las  calles  circunvecinas,  es- 
taban llenos  de  gentes  que  maldecían  en  voz  baja  y  contenida  por  el  temor  á 
don  Rodrigo,  al  par  que  hablaban  con  el  acento  de  la  esperanza  á  los  tres  prín- 
cipes Belay,  Teodomiro  y  Favila,  cuyas  nobles  frentes  no  se  haJjían  manchado  , 
con  los  vicios  de  la  córte. 

El  pueblo  los  habia  visto  armados  de  guerra  en  medio  de  los  otros  prínci- 
pes y  magnates  cubiertos  de  galas,  y  en  esto  habían  comprendido  una  valien- 
te promesa. 

Al  fin,  tras  una  larga  espera,  se  abrieron  las  puertas  del  palacio,  y  el  rey 
cubierto  con  un  manto  de  púrpura,  ceñida  la  cabeza  con  la  corona  de  hierro. 
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pendiente  de  su  costado  la  espada  de  oro,  apareció  sobre  su  blanco  caballo 
Orelia,  al  que  llevaban  de  las  riendas  dos  nobles  con  túnicas  y  bonetes  de  es- 
carlata; á  su  derecha  cabalgaba  don  Oppas,  ásu  izquierda  Singiberto;  prece- 
díanle pajes  con  antorchas  y  le  rodeaban  cien  esclavos  negros  de  su  guarda 
africana. 

Los  nobles  que  esperaban  en  el  átrio,  se  unieron  á  la  comitiva,  á  la  cual, 
tristes  y  silenciosos,  siguieron  al  lento  paso  de  sus  caballos  Belay,  Teodomi- 
ro  y  Favila. 

La  corte  se  abrió  paso  por  medio  del  pueblo  que  se  agitaba  sombriamente, 
sin  que  una  aclamación  de  amor  ó  de  respeto  llegase  á  losoidosde  don  Ro- 
drigo. 

La  cabalgata  bajó  del  palacio,  atravesó  la  ciudad,  y  penetró  en  el  valle, 
á  cuyo  fin,  una  frente  á  otro,  teniendo  en  medio  el  Tajo,  se  alzaban  la  torre 
misteriosa  y  el  castillo  de  don  Julián. 

Cabalgaba  delante  el  rey;  su  caballo  galopaba  con  ardor  como  impulsado 
poruña  fuerza  mágica;  los  pajes  y  los  peones  seguian  jadeando  á  la  carrera 
la  rápida  marcha  délos  gineles;  alguna  vez  un  paje  ó  un  esclavo  caian  cansa- 
dos, y  el  caballo  del  rey  pasaba  sobre  ellos  como  hubiera  podido  pasar  por 
cima  de  un  montón  de  hojas  secas. 

Florinda,  en  el  mirador  de  su  cámara,  apoyada  en  su  balaustrada,  veia  im- 
pasible, pálida,  inmóvil,  descender  aquellas  antorchas  por  la  vertiente  del  va- 
lle, adelantar,  llegar  y  parar  al  fin,  ante  el  foso  de  su  castillo. 

Sonaron  las  trompetas  y  la  voz  de  Singiberto  gritó: 
— ¡Vasallo!  ¡abrid  al  rey! 

Crugieron  las  cadenas  del  puente  y  don  Rodrigo ,  don  Oppas,  Singiberto, 
y  los  dos  nobles  que  llevaban  las  riendas  de  Orelia  entraron  en  el  castillo. 

Poco  después  arremetieron  también  por  la  poterna,  Belay,  Teodomiro  y 
Favila. 

Las  demás  gentes  del  rey  rodearon  el  castillo. 

Florinda  permanecía  en  el  mirador,  siempre  pálida,  siempre  impasible. 

Pasó  algún  tiempo,  y  al  cabo  una  sombra  oscura  apareció  en  el  mirador 
junto  á  Florinda. 

— Ha  llegado  la  hora,  dijo  sombriamente  Kaib. 

Florinda  se  volvió  á  él  y  le  contempló  gravemente. 
— ¿La  hora  de  qué?  dijo. 
— El  rey  don  Rodrigo  es  tu  buesped,  señora. 

— Y  bien:  que  sirvan  al  rey;  que  mis  manjares  cubran  su  mesa;  que  el 
vino  llene  los  jarros  de  oro;  que  le  sirvan  mis  esclavos. 
—Según  antigua  costumbre,  el  señor  del  castillo  debe  servir  al  rey, 
— Mi  padre  le  está  sirviendo  en  Tanja. 
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—Por  lo  mismo;  en  ausencia  de  tu  padre  tú  estas  obligada  á  servir  al  rey: 
repuso  sombríamente  Kaib. 

Guardó  por  un  momento  silencio  Florinda;  una  espresion  singular  pasó 
por  sus  ojos;  acreció  su  palidez,  y  al  fin  dijo:  - 

— Ruega  al  rey  me  perdone  si  le  hago  esperar  mientras  me  engalanan, 
para  servirle  dignamente,  mis  esclavas. 

Y  volviendo  las  espaldas  á  Kaib,  se  encaminó  lentamente  á  una  puerta, 
por  la  cual  desapareció. 

Kaib  tuvo  fija  en  ella,  mientras  pudo  verla,  una  mirada  profundamente 
conmovida. 

Luego  esclamó  con  acento  tembloroso: 
— ¡Que  se  cumpla  lo  que  está  escrito! 

Y  fué  á  llevar  el  mensage  de  Florinda  al  rey. 


El  rey  se  paseaba  impaciente  por  una  magnifica  cámara. 

Trofeos  de  guerra,  arrancados  á  los  enemigos  en  diferentes  épocas,  enno- 
blecian  los  muros,  atestiguando  el  valor  de  los  ascendientes  del  conde  don 
Julián. 

Una  ancha  mesa,  cubierta  con  paños  de  púrpura,  dejaba  ver  humeantes 
viandas  en  platos  de  oro,  y  jarros  del  mismo  metal ,  rodeados  de  anchas  co- 
pas, rebosaban  el  vino. 

Cuatro  candelabros  de  oro  alumbraban  la  mesa. 

Todo  demostraba  la  gran  riqueza  del  dueño  del  castillo. 

Delante  de  la  mesa  solo  habia  un  enorme  sillón  cubierto  con  un  dosel :  el 
sillón  del  castellano  cedido  al  rey. 

Don  Oppas,  Belay,  Teodomiro  y  Favila,  estaban  agrupados  y  en  silencio 
á  cierta  distancia  del  rey,  medida  por  el  respeto. 

No  tuvo  que  esperar  mucho  don  Rodrigo. 

Abrióse  una  puerta  y  apareció  Florinda  resplandeciente  con  su  juventud, 
su  pureza,  su  hermosura,  sus  joyas  y  sus  magníficas  galas. 


—  157  — 

Adelantó  lentamente,  arra'strando  su  pesada  y  brillante  túnica  de  seda  y 
Gi  o,  con  la  frente  alta  y  ceñida  con  la  diadema  de  las  nobles  godas. 
A  alguna  distancia  del  rey  se  detuvo. 

— Bien  venido  seas,  señor,  dijo  con  voz  reposada  y  grave,  al  hogar  del  con- 
de don  Julián. 

Don  Rodrigo,  mudo  de  asombro  ante  tanta  hermosura,  no  la  contestó  mas 
que  con  la  elocuente  sorpresa  de  su  semblante  y  la  encendida  mirada  de 
sus  ojos. 

Florinda  silenciosa,  inmóvil,  imponente,  fijaba  en  el  rey  una  mirada  alti- 
va y  severa. 

Parecía  que  no  veia  á  las  otras  personas  que  habia  en  la  cámara  ,  aunque 
entre  ellas  estaba  Belay,  el  amado  de  su  alma. 

El  rey  temblaba;  con  la  mirada  fija  en  Florinda;  la  llama  de  un  amor  in- 
fernal se  habia  apoderado  de  su  alma,  y  lo  habia  olvidado  todo;  el  descontento 
de  sus  vasallos  y  los  funestos  amagos  del  porvenir  que  guardaba  para  él  la 
terrible  torre  que  se  levantaba  escueta,  solitaria  y  muda  al  otro  lado  del 
Tajo. 

Las  primeras  palabras  que  pronunció  don  Rodrigo  representaban  su  deseo. 
— Salid  ,  dijo  á  don  Oppas  y  á  los  tres  principes  ,  salid  y  esperad  afuera. 
— ¡Que  salgamos!  esclamó  obedeciendo  á  la  voz  de  sus  celos  Belay. 
—  'Quién  habla  cuando  el  señor  manda?  gritó  el  rey. 
— Esa  doncella,  esclamó  adelantándose  Belay,  es  mi  esposa. 
— ¡Tu  esposa,  Florinda!  esclamó  palideciendo  mortalmente  el  rey  y  tem- 
blando de  cólera. 
— Me  ha  jurado  la  fé  de  su  amor  ante  Dios. 

— ¡Ah!  ¿y  no  es  mas  que  eso?  principe:  yo  creí  que  en  efecto  la  hija  de  don 
Julián  era  tu  esposa...  pero  no  loes...  ni  lo  será,  porque  yo  que  soy  tu  se- 
ñor no  te  la  concederé. 

— Dicen,  rey  don  Rodrigo,  observó  con  un  marcado  acento  de  amenaza  Be- 
lay, que  para  tí  nada  hay  respetable  mas  que  tu  voluntad:  que  allí  donde  tus 
ojos  se  fijan  van  la  impureza  y  la  deshonra. 

— ¿Y  quién  dice  eso,  mi  leal  Belay,  mi  buen  pariente,  mi  hermoso  prínci- 
pe? dijo  el  rey  dominando  mal  su  cólera. 

— Lo  dicen  las  desdichadas  que  has  deshonrado,  los  viejos  cuyas  canas  has 
escarnecido,  las  madres  á  quienes  has  arrojado  cubiertas  de  vergüenza  las  hi- 
jas de  sus  entrañas. 

— ¡Ah!  ¿y  no  le  han  dicho  que  el  rey  castiga  de  muerte  á  los  traidores  que 
se  atreven  á  insultarle?  dijo  don  Rodrigo  adelantando  furioso  hacia  Belay,  que 
puso  la  mano  sobre  la  empuñadura  de  su  espada. 

Don  Oppas  cubría  con  una  frialdad  hipócrita  la  alegría  de  su  alma;  veia 
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al  hasta  entonces  leal  y  respetuoso  Belay,  revelaclo  contra  don  Rodrigo ;  veia 
al  rey  decidido  á  todo;  sabia  que  para  que  cayese  la  ira  de  un  vasallo  podero- 
so, del  conde  don  Julián,  sobre  don  Rodrigo,  bastaba  con  que  este  tocase  sola- 
mente á  la  orla  de  la  túnica  de  Florinda;  veia  y-a  rebosar  de  Tánger  millares 
de  combatientes  salvages,  los  veia  atravesar  el  estrecho  de  Alzacac ,  poner 
las  plantas  en  Calpe,  devastar  la  Bélica  y  prestar  una  poderosa  ayuda  á  los 
hijos  de  Witiza. 

Veia  acercarse  el  momento  en  que  el  conde  don  Julián  seria  injuriado  por 
don  Rodrigo  en  Florinda. 

Belay  lo  veia  del  mismo  modo  y  esperaba  al  rey  con  la  mano  puesta  en  la 
empuñadura  de  su  espada. 

Florinda  se  interpuso. 

— El  rey  lo  manda;  dijo  con  acento  dominador:  salid  príncipes,  el  rey  está 
en  el  hogar  de  un  noble  vasallo,  y  tiene  derecho  á  ser  obedecido  en  él.  Salid: 
la  hija  del  conde  don  Julián  cumplirá  con  lo  que  debe  á  su  sangre. 

Belay  vaciló,  pero  una  mirada  de  Florinda  le  decidió  á  obedecer;  salió, 
y  tras  él  salieron  Teodómiro  y  Favila  y,  al  fin,  don  Oppas  que  apenas  podia 
contener  su  feroz  alegría. 

Florinda  y  el  rey  quedaron  solos. 

— Sentaos,,  señor,  sentaos,  dijo  la  joven;  estáis  bajo  un  techo  amigo:  honrad 
la  copa  de  mi  padre  bebiendo  en  ella. 

Y  Florinda  llenó  de  vino  una  ancha  copa  de  oro. 

El  rey  fijó  una  mirada  codiciosa  en  la  copa,  mientras  que  revolvía  en  su 
mano  entre  sus  ropas,  el  pomo  que  le  habia  dado  don  Oppas. 

¿Pero  cómo  verter  el  contenido  del  pomo  en  la  copa  sin  que  lo  notase  Flo- 
rinda? 

Una  idea  surgió  en  el  pensamiento  del  rey. 
— Me  han  dicho,  dijo,  que  cantas  de  una  manera  maravillosa. 
— ¿Y  quién  te  ha  dicho  eso,  señor? 

— No  recuerdo  bien:  ¡ah!  sí,  algunas  noches  he  oido  el  son  de  una  lira  en 
los  aposentos  de  la  reina:  el  sonido  de  aquella  lira  rae  ha  arrebatado,  ha  re- 
sonado dulcemente  en  mi  corazón,  y  la  voz  que  ha  cantado  unida  á  aquella 
lira  me  ha  parecido  la  voz  de  un  arcángel ;  por  la  mañana  he  preguntado: 
¿quién  era  la  muger  que  tan  dulces  armonías  exhalaba  en  los  aposentos  de 
la  reina  Aylat?  y  me  han  contestado. — Era  la  hermosa  hija  del  conde  don 
Julián. 

/•   — Te  han  engañado,  señor,  contestó  Florinda.  Nunca  he  cantado  en  los 
aposentos  de  mi  señora. 

Tembló  el  rey  temiendo  que  Florinda  no  supiese  tañer  la  lira. 
— Pero  si  quieres,  señor,  dijo  la  joven,  cantaré  para  ti. 
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El  alma  del  rey  se  dilató. 

— Espera  un  niomenlo,  señor;  voy  á  pedir  á  mis  esclavas  mi  lira  de 
marfil. 

 Apenas  hubo  vuello  Florinda  la  espalda,  cuando  don  Rodrigo  trémulo,  do- 
minado por  una  ardiente  y  próxima  esperanza,  vertió  el  contenido  del  pomo 
que  le  habia  dado  don  Oppas  en  la  copa  que  habia  llenado  Florinda. 

Poco  después  la  jóven  volvió  preludiando  de  una  manera  mágica  en  las 
cuerdas  de  oro  de  una  magnífica  lira  de  marfil. 

El  semblante  de  Florinda  estaba  triste  y  apenado  como  si  un  funesto  pre- 
sentimiento oprimiera  su  alma,  y  permaneció  de  pie  preludiando  en  su  lira  á 
poca  distancia  del  rey. 

— ¿No  bebes,  señor?  le  dijo  después  de  un  momento  de  silencio  ¿recelas  aca- 
so de  la  copa  de  tu  vasallo? 

—Es  antigua  costumbre  que  el  vasallo  beba  primero  cuando  ofrece  la  copa 
á  su  rey,  dijo  don  Rodrigo. 

Y  presentó  la  copa  á  Florinda. 

La  jóven  sostuvo  con  su  brazo  izquierdo  su  lira,  tomó  la  copa  y  bebió  un 
sorbo. 

— La  libación  completa,  dijo  el  rey  sonriendo,  esa  es  la  costumbre. 

Florinda  apuró  la  copa. 
— ¡Ah!  murmuró  el  rey:  tu  hermosura  es  mia. 
— ¿Qué  dices,  señor? 
—Que  me  llenes  otra  vez  la  copa. 

Llenóla  Florinda  y  el  rey  la  apuró. 

Fuese  que  el  pequeño  resto  que  habia  quedado  en  la  copa  inficionase  el 
vino  nuevamente  echado  en  ella  por  Florinda,  fuese  que  le  embriagase  la  her- 
mosura de  la  jóven,  el  rey  sintió  en  su  cabeza  un  vago  y  delicioso  delirio; 
parecióle  que  la  hermosura  de  Florinda  se  aumentaba  y  crecia  hasta  hacerse 
sobrenatural;  que  las  luces  se  amortiguaban,  y  que  solo  quedaba  la  luz  de  la 
hermosura  de  Florinda:  luego  vió  como  en  un  sueño  fijos  en  los  suyos  los  ojos 
de  la  jóven  que  le  decian  amores:  la  vió  tomar  un  escabel ,  sentarse  á  sus  pies, 
mirarle  sonriendo,  como  solo  mira  á  un  hombre  la  muger  que  le  adora,  y  al 
cabo  escuchó  un  canto  dulcísimo. 

Creyóse  arrebatado  al  paraíso,  y  luego  cesar  la  música,  rodear  su  cuello 
los  frescos  brazos  de  Florinda,  y  posarse  en  sus  labios  áridos  unos  labios  hú- 
medos y  ardientes. 

Florinda  resplandecía;. Florinda  le  embriagaba,  y  en  medio  de  su  embria- 
guez y  de  su  delirio,  no  pudo  escuchar  el  rey  estas  palabras,  pronunciadas 
con  acento  terrible  por  una  voz  ronca  tras  el  tapiz  de  una  puerta  de  la  cá- 
mara: 
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— ¡Lo  que  estaba  escrito  se  ha  cumplido:  el  oriente  avanza  contra  el  occi- 
dente, y  el  buitre  se  cierne  ya  sobre  el  campo  de  la  matanza  esperando  los 
cadáveres! 


Entretanto  el  rey,  que  habia  salido  del  castillo,  seguido  de  don  Oppas,  de 
Belay,  de  Teodomiro,  de  Favila  y  de  sus  cortesanos,  atravesó  el  Tajo  en  barcas 
que  estaban  preparadas,  y  llegó  cerca  de  la  torre  situada  en  la  otra  orilla, 
hasta  la  cual  hablan  abierto  paso  algunos  esclavos  rompiendo  con  sus  espadas 
la  maleza. 

El  rey  descabalgó  al  fin  delante  de  la  puerta  de  la  torre. 

Todos  temblaron  en  aquel  momento  solemne:  el  rey  de  impaciencia,  don 
Oppas  de  esperanza,  los  demás  de  la  comitiva  de  terror. 

Solo  Belay  y  los  dos  príncipes  sus  nobles  amigos  no  temblaron ,  pero  in- 
vocaron á  Dios  con  las  manos  puestas  en  las  empuñaduras  de  sus  espadas. 

Porque  á  la  llegada  del  rey,  dentro  de  la  torre,  en  torno  de  ella,  cerca  y 
lejos,  en  los  aires  y  en  las  entrañas  de  la  tierra  se  habia  oido  un  rumor  lejano 
y  confuso  de  batalla;  lentamente  aquel  rumor  creció;  oyóse  al  fin  de  una  ma- 
nera distinta  el  choque  del  hierro  contra  el  hierro,  los  gritos  de  guerra,  los 
clamores  de  los  moribundos,  el  relinchar  de  los  caballos,  el  alarido  de  las  trom- 
petas, el  silvo  de  las  flechas,  el  áspero  rechinar  de  las  ruedas  de  los  carros  y 
el  doblar  de  los  tambores  y  atabales. 

Sin  que  nadie  tocase  á  la  puerta,  esta  se  abrió  con  estruendo,  y  una  luz 
pálida ,  sin  oriente  ni  ocaso,  alumbró  el  interior. 

Al  abrirse  la  puerta  el  estruendo  creció;  parecía  que  el  valle  lanzaba  guer- 
reros en  todas  direcciones;  mugió  sordamente  el  Tajo,  condensóse  la  niebla, 
tembló  la  tierra  bajo  los  cascos  de  millares  de  caballos,  el  aire  vibró  herido 
por  innumerables  y  salvajes  gritos  ¿e  guerra,  y  un  cálido  y  nauseabundo  olor 
de  sangre  lo  envolvió  todo. 

Y  en  medio  de  aquel  estruendo  pavoroso,  dominándole  como  el  bramido  del 
huracán  domina  al  ruido  del  aguacero  en  la  tormenta,  una  voz  cavernosa  re- 
tumbó dentro  de  la  torre,  que  vaciló  al  sonido  de  aquella  voz  sobre  sus  for- 
tisimos  cimientos. 
— ¿Quiénes  sois  y  qué  queréis?  dijo  la  voz. 
— Soy  don  Rodrigo,  rey  de  los  godos,  contestó  el  rey. 
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Al  escuchar  estas  palabras,  salió  de  la  torre  una  esplosion  de  carcajadas  y 
un  coro  infinito  gritó: 
— ¡Es  el  rey  don  Rodrigo!  ¡el  último  rey!  ¡el  último  rey  de  los  godos! 

Y  al  mismo  tiempo  avanzaron hácia  la  puerta,  pero  sin  pasar  de  ella,  som- 
bras envueltas  en  flotantes  velos,  pálidas  y  macilentas  como  cadáveres  inse- 
pultos, y  los  ojos  de  todas  las  sombras  se  fijaban  en  el  rey  que  estaba  fascina- 
do, y  las  bocas  de  todas  las  sombras  le  saludaban  con  insolentes  carcajadas,  y 
los  brazos  de  todas  las  sombras  se  estendian  hácia  él. 

Y  sus  calvas  cabezas  relucían,  y  sus  monstruosos  cuerpos  se  retorcían,  y 
sus  infernales  bocas  chillaban,  gritaban,  ahullaban,  rugian,  y  á  la  vista  de 
aquella  espantosa  visión  la  comitiva  del  rey  huyó  aterrada  hasta  las  márgenes 
del  rio  y  hasta  los  renjotos  confines  del  valle. 

Solo  quedaron,  delante  de  la  puerta  de  la  torre,  el  rey  con  los  cabellos  he- 
rizados  de  espanto,  detenido  por  un  poder  superior,  y  Belay,  Teodomiro  y  Fa- 
vila, á  pié,  envueltos  en  sus  clámides  rojas,  con  las  espadas  desnudas  en  las 
manos  diestras,  las  siniestras  sobre  el  corazón  y  el  nombre  de  Dios  en  los 
lábios. 

El  rey,  aterrado,  trémulo,  fijaba  la  inmóvil  mirada  de  sus  ojos  en  la  tre- 
menda visión;  los  tres  príncipes  sentían  latir  en  sus  venas  su  sangre  de  va- 
lientes sin  miedo  y  sin  tacha. 

— ¡Adentro,  señor!  gritó  Belay  adelantando  con  la  espada  enalto:  ¡adelan- 
te, hermanos  mios!  ¡ya  que  hemos  llegado  hasta  aquí,  es  preciso  que  las  artes 
de  Satanás  no  detengan  á  cuatro  principes  cristianos! 

Y  asió  de  don  Rodrigo,  y  seguido  de  Teodomiro  y  Favila  penetró  en  la 
torre. 

La  visión  desapareció,  como  por  ensalmo,  apenas  el  rey  y  los  tres  prínci- 
pes pisaron  el  interior  de  la  torre;  apagóse  la  claridad  lívida  que  antes  la  había 
alumbrado  y  solo  quedó  el  ténue  reflejo  de  la  luna. 
— ¡Una  antorcha!  gritó  Belay. 

Desde  la  márgen  del  rio  adelantó  uno  de  los  pajes  mas  atrevidos ,  y  en- 
tregó una  antorcha  al  príncipe. 

El  noble  godo  adelantó  aun  mas,  dentro  de  la  torre,  y  la  reconoció  á  la  luz 
de  la  antorcha. 

Era  la  torre  inmensa,  tétrica,  bastante  á  imponer  terror  por  sí  sola,  sin  la 
ayuda  de  sus  apariciones,  al  corazón  mas  valiente:  formábala  una  bóveda  cir- 
cular sustentada  en  el  centro  por  un  gigantesco  pilar;  la  altura  de  esta 
bóveda  se  perdía  en  fa  oscuridad,  y  sobre  sus  muros  y  en  torno  de  la 
pilastra,  se  veían,  labrados  en  la  roca,  mónstruos  informes,  reptiles  horribles, 
esqueletos  de  gigantes;  lodo  allí,  como  petrificado  por  un  conjuro  ó  por  una 
maldición;  oscuras  inscripciones  orlaban  los  muros  en  fajas  de  piedra  ,  con 
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letras  de  sangre,  y  sangre  parecía  brotar  el  pavimento  húmedo  y  resba- 
ladizo. 

Belay  conduciendo  al  rey  y  seguido  de  Teodorairo  y  Favila,  recorrió  la 
torre  y  solo  se  detuvo  ante  una  especie  de  nicho  en  el  cual  habia  un  arca  de 
hierro  mohoso. 

Al  verla  don  Rodrigo,  ya  mas  sereno  por  la  desaparición  de  las  sombras, 
que,  siempre  incrédulo  é  impío  habia  juzgado  un  delirio  de  su  razón ,  dio  un 
grito  de  alegría. 

— ¡Abrid!  ¡abrid!  dijo  á  los  príncipes:  ¡allí  debe  encerrarse  un  riquísimo 
tesoro,  ¡abrid! 

Belay  levantó  la  pesada  tapa  y  alumbró  el  interior  del  arca. 

Don  Rodrigo  lanzó  dentro  de  ella  una  mirada  codiciosa. 

Pero  en  vez  de  joyas  solo  vió  veinte  y  cinco  coronas  de  hierro  atadas  en 
una  cadena;  su  blasón  real  roto  y  manchado,  su  espada  enmohecida  y  su 
manto  real  hecho  girones  y  ensangrentado. 

Un  libro  escrito  en  caracteres  árabes,  el  Korán,  estaba  puesto  sobre  la  Bi- 
blia abierta  y  deshojada,  y  el  verde  pendón  del  Profeta,  envolvía  en  sus  plie- 
gues otro  objeto. 

Belay  sacudió  la  bandera  y  de  ella,  una  cabeza  humana  cayó  sobre  el  pa- 
vimento. 

Aquella  cabeza  separada  de  su  tronco  era  tan  semejante  á  la  que  aun  vi- 
vía sobre  los  hombros  de  don  Rodrigo,  que  los  príncipes  se  estremecieron  y  el 
rey  tembló,  y  sintió  correr  por  sus  venas  el  frío  de  la  muerte. 

— ¡A  las  armas,  hermanos  mios!  gritó  Belay:  ¡corramos  á  nuestros  castillos! 
¡que  el  pueblo  godo  se  levante  á  tu  voz,  señor,  porque  la  tradición  se  cumple 
y  en  esta  torre  fatal  está  encerrado  tu  destino! 

— ¡Los  árabes!  esclamó  don  Rodrigo  levantando  por  primera  vez  su  cabeza 
en  un  movimiento  de  energía:  ¡pues  bien!  ¡que  vengan!  ¡las  canas  no  me  im- 
pedirán cubrir  mi  cabeza  con  mi  capacete  coronado,  y  bajo  la  púrpura  vestiré 
la  lóriga!  ¡la  corona  en  la  frente  y  la  espada  en  la  mano  cabalgaré  delante  de 
mí  pueblo,  y  si  está  escrito  que  hayamos  de  sucumbir,  sucumbiremos  como 
valientes!  ¿no  es  verdad- príncipes? 

Los  tres  principes  se  miraron  con  estupor.  Hablan  creído  hasta  entonces 
que  el  rey  había  muerto  para  el  valor  y  que  solo  vivia  para  la  molicie  y  para 
la  corrupción. 

'  — Venid,  mis  valientes  caudillos;  pronto  mis  huestes  y  las  de  mis  nobles, 
probarán  si  es  incontrastable  lo  que  está  escrito  por  el  destino.  Entre  tanto , 
á  Dios. 

Y  salió  delante  de  ellos  de  la  torre,  cabalgó  en  su  corcel  y  llamó  en  voz 
alta  á  don  Oppas. 


LETRE  diL?  vl,(!'  o.í. de  ■IJ.MARTmEZ.  KAURlü. 


Sacudió  Ja  "b andera^ ^  cajo  al  suelo  una  cab eza  humana. 
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Don  Oppas  se  acercó  temblando. 
— A  Toledo,  dijo  el  rey  con  acento  sombrío. 
Poco  después  la  brillante  cabalgata  aterrada,  triste  y  silenciosa  volvió  á 

entrar  en  la  ciudad. 

Antes  del  amanecer  salió  de  ella  á  pie,  por  la  puerta  de  los  Leones  un 
hombre  envuelto  en  una  clámide  roja,  y  en  silencio  y  á  gran  paso  se  encami- 
nó al  valle  del  Tajo. 


Desde  que  salió  el  rey  del  castillo  del  conde  don  Julián,  Florinda  pálida, 
pintada  en  el  semblante  una  espresion  de  despecho  y  de  desesperación  horri- 
ble, habia  permanecido  en  su  mirador,  dejando  brillar  las  lágrimas,  que  cor- 
rían silenciosamente  por  sus  megillas ,  á  los  rayos  de  la  luna. 

Recordaba  de  una  manera  confusa  una  cosa  horrible;  se  senlia  lacerada  en 
el  cuerpo  y  en  el  alma,  y  su  pensamiento  pasaba  tan  pronto  del  rey  don  Ro- 
drigo, su  infame  burlador,  á  Relay,  el  amado  de  su  alma. 

Florinda  no  comprendía  la  razón  de  su  momentáneo  delirio  entre  los  bra- 
zos del  rey:  la  desdichada  no  sabia  que  habia  sido  embriagada  por  un  filtro 
terrible. 

Conocía  sin  embargo  su  vergüenza  y  anhelaba  venganza,  una  venganza 
.cruda. 

Hubo  un  momento  en  que  una  horrible  decisión  se  pintó  en  su  semblante, 
se  apartó  bruscamente  del  mirador;  corrió  á  su  cámara,  lomó  un  pergamino  y 
escribió  en  él  apresuradamente  algunas  lineas. 

Después  llamó  á  Kaib.  • 

Este  apareció  de  improviso  como  si  hubiese  estado  detrás  de  la  puerta. 
— Ha  llegado  la  hora  de  la  tribulación,  Florinda,  y  me  has  llamado,  héme 
aquí:  ¿qué  quieres? 

'    — Es  necesario  que  lleves  esta  carta  á  mi  padre  á  Tanja. 
— Iré,  dijo  Kaib. 

— Pues  bien,  vete  y  que  el  nuevo  sol  te  vea  cabalgando  hácia  el  oriente. 
— Antes  de  partir  es  necesario  que  yo  te  deje  segura  y  libre  del  infame. 
— ¡Ah!  esclamó  Florinda  cubriéndose  de  rubor:  ¿sabes?.. 
—Lo  sé  todo:  yo  soy  mago. 

—¿Y  habías  previsto  la  horrible  desgracia  que  me  iba  á  acontecer? 
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—Sí. 

— ¿Y  por  qué  no  me  salvaste?  esclamó  con  desesperación  Florinda. 
— Estaba  escrito  que  tú  fueses  sacrificada,  para  que  el  pueblo  godo  fuese 
destruido. 
— lAh! 

— Pero  JO  no  puedo  dejarle  abandonada.  El  infame  don  Rodrigo  arde  en 
tus  amores,  su  delirio  por  tí  crece,  siempre  tendrá  para  enloquecerte  un  fil- 
tro, un  ensalmo.  La  ciencia  se  vende  al  oro.  Pero  ven:  yo  te  daré  un  amuleto 
que  te  libre  de  las  asechanzas  del  rey.  Ven  hija  de  don  Julián:  ven. 

Arrastrada  por  el  acento  solemne  del  esclavo,  Florinda  le  siguió:  salieron 
del  castillo  por  un  postigo,  atravesaron  el  Tajo  en  una  barca  y  llegaron  á  la 
torre  maravillosa,  apenas  se  habían  alejado  de  ella  el  rey  y  sus  gentes. 

Kaib  desnudó  su  puñal  y  tocó  con  el  pomo  en  la  gran  puerta  de 
hierro. 

El  eco  despertó,  como  de  las  profundidades  de  un  abismo,  el  ruido  causado 
por  la  mano  del  hombre. 

Una  voz  pujante  como  á  la  llegada  del  rey,  gritó  desde  adentro. 
— ¿Quiénes  sois  y  qué  queréis? 
— Somos  Florinda  y  Kaib,  contestó  el  esclavo. 

Entonces  la  puerta  se  abrió  en  silencio  y  por  si  misma. 

Una  claridad  lívida  iluminaba  el  interior. 
— No  tiembles,  Florinda,  dijo  con  voz  segura  Kaib,  porque  si  tiemblas,  esa 
puerta  se  cerrará  y  no  volverá  á  abrirse  mas  para  nosotros. 

Florinda  procuró  dominarse  y  lo  consiguió,  á  pesar  deque  vagaban  con  pa- 
so lento,  en  torno  suyo,  sombras  envueltas  en  sudarios  blancos,  pálidas  y  som- 
brías, como  cadáveres  insepultos;  cada  una  de  ellas  fijaba  sus  hundidos  ojos  en 
la  joven  de  una  manera  horrible  y  cruel. 

— Todos  estos  han  llamado  como  nosotros  á  esta  puerta,  dijo  Kaib:  lodos 
ellos  han  sucumbido  al  pavor  y  velan  encantados  aquí:  mira,  hay  valientes 
guerreros  y  hermosas  dafnas;  todos  han  venido  en  busca  del  tesoro  que  en- 
cierra esta  torre  y  ese  tesoro  está  guardado  para  tí. 

Florinda  sentía  dentro  de  su  espíritu  un  poder  superior;  su  corazón  domi- 
naba todos  aquellos  terrores;  su  vista  se  estendia  sin  vacilar  por  los  ámbitos 
de  la  torre,  abarcándolos  con  su  mirada  serena  y  poderosa. 

Y  era  porque  Florinda  estaba  desesperada,  y  no  podia  aterrarse  porque 
tenia  sed  de  venganza,  y  aquella  ansiosa  rabia  la  daba  valor. 

Kaib,  llevando  de  la  mano  á  Florinda,  avanzó  hasta  el  pié  de  la  pilastra  que 
sostenía  la  bóveda  de  la  torre  y  puso  la  mano  sobre  la  cabeza  de  un  horrible 
jorobado  de  piedra,  que  estaba  como  incrustado  al  pié  de  la  pilastra. 
—Ye  he  leído  en  los  astros,  dijo:  yo  soy  mago:  los  astros  rae  han  revelado 
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que  tú  guardas  un  amúlelo  que  defiende  á  las  mugeres  de  la  impureza  de  los 
hombres  y  de  su  propia  impureza. 

El  enano  rugió  sordamente,  levantó  la  cabeza  y  volteó  en  sus  órbitas,  mi- 
rando á  Kaib  y  á  Florinda,  sus  torbos  ojos  de  piedra,  que  por  un  momento  pa- 
recieron de  fuego. 

Ninguno  de  los  dos  tembló. 

Entonces  el  jorobado  se  arrancó  de  la  pilastra  y  caminó  delante  de  los  dos, 
haciendo  resonar  sobre  el  pavimento  las  secas  pisadas  de  sus  enormes  pies  de 
mármol. 

— Hé  aquí  la  piedra  de  los  siele  sellos,  dijo  deteniéndose  en  la  parte  orien- 
tal de  la  pilastra;  si  esa  muger  es  la  sentenciada  por  el  destino  á  causar  la  rui- 
na del  pueblo  godo,  su  mano  romperá  el  encanto,  y  el  precioso  talismán 
será  suyo. 

Sobre  la  losa  que  servia  de  puerta  á  un  arco,  habia  á  cada  lado  tres  sig- 
nos, y  otro  en  el  centro:  aquellos  siete  signos  eran  enteramente  iguales  entre 
si,  y  parecían  láminas  de  oro  sobrepuestas  al  mármol;  consistían  estos  sellos 
en  dos  triángulos  cruzados,  dentro  de  los  cuales  se  leia  en  caracteres  cal- 
deos: ¡Dios! 

Florinda  tocó  con  su  dedo  el  signo  del  centro,  que  desapareció  absorvido 
por  el  mármol,  como  una  gota  de  agua  que  cae  sobre  una  plancha  de  hierro 
caldeado. 

Tocó  el  segundo,  el  tercero,  hasta  el  sétimo  y  todos  desaparecieron  de  igual 
modo. 

— Hé  aquí  la  Kaba  de  los  árabes,  dijo  el  enano:  lo  que  estaba  escrito  se  ha 
cumplido. 

Y  asiendo  la  piedra  por  uno  de  los  bordes,  la  separó,  á  pesar  de  su  enorme 
peso,  con  la  misma  facilidad  que  si  hubiera  levantado  la  hoja  seca  de  un  árbol. 

Entonces  quedó  descubierto  un  precioso  arco  árabe  de  oro,  calado,  es- 
maltado y  cincelado,  que  daba  entrada  á  un  pequeño  retrete  resplandeciente. 

Una  luz  brillantísima  emanaba  de  una  caja  de  esmeralda,  colocada  sobre 
almohadones  de  púrpura,  oro  y  piedras  preciosas. 

— En  esa  caja  está  el  amuleto;  dijo  el  enano:  la  muger  que  le  tenga  pen- 
diente de  su  cuello,  estará  libre  de  la  impureza,  pero  no  de  las  desgracias,  de 
las  injurias,  ni  de  la  muerte. 

Muger  consagrada  á  Dios  será  y  la  muerte  y  la  condenación  caerán  sobre 
el  hombre  que  ponga  en  ella  su  mano,  mientras  tenga  sobre  su  seno  el  amuleto. 

— Escrito  está,  murmuró  Kaib:  ¡cúmplase  la  voluntad  del  Dios  grande  y 
justo! 

Florinda  abrió  la  caja. 

Dentro  habia  un  collar  de  gruesas  perlas  y  de  inestimable  precio  y  en  el 
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centro  de  él,  pendiente  de  la  perla  mas  gruesa,  habia  una  manecita  negra  de 
ébano,  sobre  la  cual  y  de  una  manera  imperceptible,  estaba  grabado  el  sello  de 
Salomón,  en  cuyo  centro  en  caracteres  caldeos,  se  Icia  la  palabra  ¡dios! 

Nada  tenéis  que  hacer  ya  aqui,  dijo  el  enano:  el  decreto  del  destinóse  ha 
cumplido:  la  Florinda  de  los  godos,  la  Kaba  de  los  árabes,  ha  roto  los  siete 
sellos  que  guardaban  la  ruina  de  un  pueblo.  Idos. 

El  jorobado  fué  á  enclavarse  de  nuevo  en  el  lugar  que  habia  abandonado, 
tornando  á  su  marmórea  inmovilidad. 
Florinda  fué  á  ceñirse  el  amuleto. 
— Espera,  dijo  Kaib:  yo  te  amo. 
Florinda  miró  con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas  al  esclavo. 
— Yo  te  amo,  continuó  Kaib,  como  ama  el  hermano  á  la  hermana,  la  ma- 
dre á  la  hija,  el  dia  al  sol;  pero  Kaib  no  ha  encontrado  gracia  en  tus  ojos,  hija 
de  don  Julián;  amas  á  un  hombre  que  no  puede  ser  tu  esposo,  y  tu  pureza  ha 
sido  arrebatada  por  un  infame  á  quien  no  podias  amar.  Nos  vemos  por  la  úl- 
tima vez,  Florinda. 
— ¡Por  la  última  vez! 

— Sí;  yo  moriré  pronto,  moriré  junto  á  tu  padre  que  vendrá  á  vengarte. 

— ¡Y  mi  padre! 

— Morirá  también. 

— ¡Oh!  ¡Dios  mió!  ¿y  mi  pueblo? 

— Será  esclavo. 

—  ¡Y  todo  por  mí! 

— ¡Estaba  escrito! 

— Pero  el  destino  es  injusto. 

— Dios  te  ha  elegido  por  víctima. 

— Pues  bien,  que  se  cumpla  la  voluntad  de  Dios. 

Y  Florinda  levantó  la  frente  radiante  de  mageslad  y  de  valor. 
— No  volveremos  á  vernos  mas,  dijo  Kaib:  abrázame,  hija  de  don  Julián. 

Florinda  se  arrojó  entre  los  brazos  del  nubio ,  como  pudiera  haberse  arro- 
jado entre  los  brazos  de  su  padre,  y  lloró  sobre  su  robusto  pecho. 

Kaib  la  besó  en  la  cabeza  sobre  los  cabellos  y  la  separó  de  sí. 

Florinda  rodeó  á  su  cuello  el  amuleto. 

Entonces  pareció  que  su  hermosura  crecia:  sus  ojos  brillaban  con  un  res- 
plandor sobrenatural:  la  blancura  de  su  tez  se  habia  hecho  deslumbrante:  el 
amor  volaba  en  torno  suyo,  irresistible,  impregnado  de  ambrosía  y  de  pu- 
reza. 

Kaib  sintió  abrasarse  su  corazón  en  un  fuego  infinito  y  voraz  :  Florinda 
no  era  entonces  una  muger:  era  mas  que  una  hurí;  era  un  arcángel. 

A  su  vista  se  agitaron  los  millares  de  mónstruos  enclavados  en  los  muros 
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y  en  la  pilastra,  y  en  la  bóveda  de  la  torre,  sobre  sus  alveolos  de  piedra,  cho- 
caron sus  duras  cabezas,  y  un  grito  de  guerra  retumbó  inmenso  en  las  con- 
cavidades. 

Pero  lentamente  volvió  el  silencio  á  dominar  la  torre,  se  apagó  el  crepús- 
culo frió  y  nebuloso  que  la  iluminaba,  y  solo  quedó  el  reflejo  de  la  luz  de  la 
luna  que  penetraba  blanca  y  débil  por  la  ancha  arcada  de  la  puerta  ,  por  la 
que  salieron  los  jóvenes. 

La  puerta  se  cerró  inmediatamente. 

— He  cumplido  con  lo  que  rae  prescribían  el  destino  y  el  amor,  dijo  Kaib. 
¡Hija  de  don  Julián!  ¡un  poder  superior  te  protege,  y  en  vano  quiere  envol- 
verte en  sus  alas  el  negro  espíritu  de  los  amores  impuros! 

Florinda  callaba;  sus  ojos,  fijos  en  la  luna,  estaban  llenos  de  lágrimas. 
Parecia  que  su  vista  alcanzaba  á  leer  en  la  inmensidad  el  porvenir. 
— A  Dios,  dijo  Kaib. 

— ¿Cómo?  ¿me  abandonas  aquí,  sola,  junto  á  esta  terrible  torre? 
— Siento  los  pasos  de  un  hombre  que  se  acerca,  y  ese  hombre  te  acompa- 
ñará: ese  hombre  es  Belay. 
— ¡Belay!  esclamó  Florinda  alentando  apenas. 
Y  aprovechando  su  sorpresa  y  su  conmoción,  Kaib  se  alejó. 


Poco  después  apareció  á  los  rayos  de  la  luna  un  hombre. 
Florinda  habia  quedado  inmóvil  junto  á  la  puerta  de  la  torre. 
Por  un  secreto  instinto,  al  acercarse  aquel  hombre,  le  reconoció. 
— ¡Ah!  ¡Belay!  ¡Belay!  ¿á  dónde  vas?  le  dijo. 

— ¡Florinda!  esclamó  el  jóven  principe  alentando  apenas  al  escuchar  la  voz 
de  su  amada. 
.  — Si,  yo  soy. 

— ¿Qué  haces  aquí? 

— ¿A  qué  vienes  tú? 

— Yengo  á  penetrar  en  esta  terrible  torre;  vengo  á  evocar  al  espíritu  mal- 
dito que  la  habita:  á  preguntarle  lo  que  debemos  temer  ó  lo  que  podemos  es- 
perar. ¿Y  cuando  vengo  aqui  anhelando  la  salvación  de  mi  patria,  te  encuen- 
tro, Florinda,  sola,  junto  á  esta  tremenda  torre?... 
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— Yo  no  soy  ya  Florinda...  tu  Florinda,  la  que  debia  ser  lu  esposa...  soy  la 
manceba  del  rey  don  Rodrigo. 

— ¡Tú!  gritó  Belay  exhalando  su  corazón  hecho  pedazos  en  su  grito:  ¡tú, 
la  manceba  del  rey! 

— ¡Dios  lo  quiere! 

— ¡Que  Dios  quiere  que  tu  mancilles  la  honra  de  tus  abuelos!  esclamó  Be- 
lay: ¡esa  es  una  horrible  blasfemia!  ¡tú  estás  loca,  Florinda! 

Florinda  aceptaba  su  destino  de  una  manera  heroica:  amaba  á  Belay,  y 
por  lo  mismo  queria  apartarle  de  ella:  aborrecía  de  muerte  al  rey  ,  y  por  lo 
mismo  queria  unirse  á  él. 

¿No  la  habia  dicho  aquel  terrible  jorobado  de  piedra,  que  el  hombre  que 
pusiese  sobre  ella  sus  manos  impuras,  mientras  tuviese  pendiente  de  su  cuello 
el  amuleto  de  Salomón,  perderla  su  cuerpo  y  su  alma? 

Florinda,  por  vengarse,  queria  buscar  al  rey;  embriagarle  con  sus  amores; 
ser  su  manceba;  ser,  en  fin,  para  él  un  doble  tósigo  para  su  cuerpo  y  para  su 
alma:  el  cuerpo  ensangrentado:  el  alma  condenada. 

— Yo  amo  al  rey,  dijo  con  voz  lánguida  Florinda. 

— ¿Y  asi  olvidas  tus  promesas,  mi  amor,  mi  vida? 

— Ama  á  otra  hermosura. 

— ¡Ah  Florinda!  ¡Florinda!  ¡tú  estás  loca! 

— ¡No,  no!  ¡recuerda bien!  ¡esta nochie!... 

— ¡Ah!  ¡esta  noche!... 

— El  rey  vino  á  mi  castillo. 

— Es  verdad. 

— El  rey  pretendió  que  yo  le  sirviese  la  copa. 
.  — Es  verdad. 
— Tú  quisiste  oponerte  á  que  yo  quedase  sola  con  el  rey. . 
— Si,  sí,  es  verdad. 
— Pues  bien;  yo  habia  llamado  al  rey. 
—¡Tú! 

— Sí,  yo.  Yo  que  le  serví  la  copa  de  mis  amores. 
— ¡Oh!  ¡maldita  seas  tú,  muger,  que  has  herido  de  un  solo  golpe  la  honra 
del  padre  y  el  corazón  del  amante! 

Y  fuera  de  sí  se  volvió  á  la  puerta  de  la  torre,  se  arrojó  contra  ella  y  la. 
golpeó  con  las  manos. 

La  puerta  se  abrió  y  Belay  se  precipitó  dentro. 


Cuando  salió  empezaba  á  amanecer. 
La  frente  de  Belay  se  mostraba  radiante  de  valor. 
—¡Que  la  causa  de  su  pérdida  es  Florinda!  esclamó  con  acento  profundo: 
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¡quesü  padre  el  conde  don  Julián  será  traidor,  que  los  árabes  vencerán  á  los 
godos,  y  que  yo,  yo,  Belay,  duque  de  Cantabria  seré  el  primir  rey  de  otro  ár- 
bol de  reyes!  ¡Oh!  ¡hagamos  callar  nuestro  corazón;  ahoguemos  en  él  la  voz 
de  nuestro  amor  y  de  nuestros  celos;  la  patria  necesita  nuestro  brazo,  y  nues- 
tro amor  es  todo  entero  de  la  patria! 

El  generoso  mancebo  se  encaminó  á  Toledo. 

En  aquellos  momentos,  Florinda  engalanada  como  una  reina,  y  sonriendo 
de  amor,  entraba  en  la  cámara  de  don  Rodrigo,  y  se  arrojaba  entre  sus 
brazos. 

Kaib  galopaba  sobre  un  potro  negro,  atravesando  la  España  para  ir  á  lle- 
var al  gobernador  de  Tanja,  al  conde  don  JuÜan,  la  carta  en  que  Florinda  le 
avisaba  de  su  deshonra. 


El  sol  habia  descendido  y  aparecido  ocho  veces  desde  que  Kaib  habia 
partido  con  la  carta. 

Habia  llegado  al  monte  Calpe,  á  la  ribera  del  estrecho  de  Alzacac,y  habia 
entrado  en  una  nave  de  mercaderes  para  trasladarse  á  Tanja. 

Muy  pronto  la  nave  se  acercó  á  las  riberas  de  Africa. 

Al  lejos,  Kaib  inmóvil  y  de  pié  sobre  la  proa,  vió  en  ei  horizonte  de  un 
mar  abrillantado  por  los  rayos  del  sol,  una  ciudad  agarena,  cuyos  altos  mina- 
retes parecían  desafiar  á  las  tempestades. 

Aquella  ciudad  era  Tanja. 

Fuera  de  los  muros,  junto  á  la  espuma  de  las  aguas,  se  veian  levantadas 
algunas  tiendas :  multitud  de  árabes  á  caballo  armados  de  laiizas,  caracolea- 
ban al  rededor  de  las  tiendas,  ejercitándose  en  sus  armas,  como  soldados  que 
se  disponen  á  una  empresa  cercana. 

Mas  próxima  al  mar  que  las  otras,  habia  una  tienda,  sobre  la  cual  ondea- 
ba un  pendón  de  seda  roja  y  verde;  á  la  puerta  de  esta  tienda  dos  hombres 
paseaban  amigablemente  y  miraban  al  mar,  en  cuyo  lejano  horizonte  aparecia 
un  punto  negro. 

Aquel  punto  negro  era  la  nave  que  conduela  á  Kaib. 

La  edad  de  los  hombres  que  paseaban  delante  de  la  tienda,  parecía  ser  la 
de  cincuenta  años.  Los  dos  mostraban  en  su  semblante  el  sello  de  dominio 
que  la  costumbre  del  mando  imprime  en  los  caudillos. 
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El  uno  llevaba  el  capacete  de  oro  y  la  clámide  de  púrpura  de  los  nobles 
godos;  su  semblaite  pálido  y  triste  parecía  reflejar  el  presentimiento  de  una 
gran  desgracia,  y  su  paso  era  lento,  grave  y  magestuoso. 

El  otro  hombre  que  con  él  paseaba,  era  un  árabe  hijo  de  Damasco,  cuya 
frente  atezada,  estaba  cubierta  por  una  toca  roja  y  verde:  causaba  terror  la 
mirada  incontrastable,  salvaje,  cruel,  de  sus  ojos  negros  como  el  ébano;  ves- 
tía un  alquicel  blanco,  un  caftán  rojo,  y  una  loriga  de  guerra  ;  en  su  ancha 
faja  de  Persia  escondía  un  corvo  puñal,  y  sujetaba  una  larga  espada  con  em- 
puñadura de  hierro. 

Este  árabe  era  Muza-ebn-Nosir,  vasallo  del  califa  Walid  y  conquistador 
del  Magreb,  hasta  la  Mauritania  Tingitana. 

Muza  y  el  conde  don  Julián  hablaban  de  gravísimos  asuntos. 

— Inútil  es  cuanto  te  esfuerzes,  emir,  en  convencerme  á  que  haga  traición  á 
raí  rey ,  decia  el  conde.  Por  él  tengo  el  gobierno  de  la  Mauritania  Tingitana, 
y  la  defenderé  á  todo  poder  contra  ti  y  contra  todos  los  que  enviare  el  califa  tu 
señor.  No  me  pidas  que  te  abra  las  puertas  de  mi  patria^  que  no  vengo  de  raza 
de  traidores,  ni  hay  oro  bastante  en  el  mundo  para  obligarme  á  ser  traidor. 

— Nobles  y  leales  son  tus  palabras,  conde,  y  leal  y  noble  eres,  y  es  por 
cierto  grande  lástima  que  tan  buen  caballero  sirva  á  un  rey  tan  tirano  como 
don  Rodrigo. 

—El  reino  le  castigará  como  á  Witiza  y  pondrá  otro  rey  en  su  lugar,  dijo  el 
conde,  si  necesario  fuese  :  por  lo  mismo,  si  yo  te  he  recibido  de  paz,  es  por- 
que de  paz  has  venido,  y  porque  yo  siempre  tenderé  mi  mano  á  los  pruden- 
tes y  á  los  esforzados. 

Muza  no  insistió  al  ver  la  firmeza  del  conde,  pero  no  dejó  de  mirar  con 
anhelo,  y  sin  saber  por  qué  causa,  á  la  nave  que  conducía  á  Kaib. 

Durante  algún  tiempo  el  godo  y  el  árabe  continuaron  paseando  y  hablan- 
do desús  respectivas  patrias,  señalando  y  ponderando  cada  uno  las  escelen- 
cías  déla  suya,  como  si  hubieran  sido  los  amigos  mas  grandes  del  mundo. 

Entre  tanto  la  nave  había  llegado  á  la  ribera  y  de  ella  había  saltado  en 
tierra  Kaib,  que  al  ver  á  su  señor  corrió  hácia  él. 

Una  palidez  sombría  cubrió  las  megillas  de  don  Julián  al  ver  la  precipita- 
ción con  que  se  acercaba  á  él  uno  de  sus  esclavos  que  había  reconocido. 
Kaib  no  tardó  en  arrojarse  á  los  pies  de  su  señor. 
— ¿Qué  nuevas  me  traes?  dijo  alentando  apenas  el  conde  don  Julián. 
— Esta  carta  de  tu  hija  te  las  revelará,  señor,  dijo  Kaib  sacando  del  seno 
el  pergamino  que  le  había  encomendado  Florinda  y  entregándolo  al  conde 
don  Julián. 

Este  rompió  los  sellos  y  leyó. 

— iOh!  ¿que  es  esto,  Dios,  poderoso  Dios?  dijo  el  conde  dejando  caer  el 
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pergamino  apenas  le  liübo  leído,  y  llevándose  las  manos  á  la  cabeza  como  si 
hubiese  temido  que  se  le  escapase. 

Muza  recogió  el  pergamino,  pasó  la  vista  por  la  escritura ,  y  luego,  son- 
riendo con  un  gozo  cruel,  leyó  en  voz  alta  el  contenido. 

Decia  así: 

«Padre:  la  cólera  de  Dios  lia  caído  sobre  nuestras  cabezas. 
))EI  destino  se  cumple  y  la  muerte  acecha. 
))Nuestro  hogar  ha  sido  profanado. 

))E1  infame  rey  don  Rodrigo  ha  mancillado,  valiéndose  de  malas  artes,  la 
pureza  de  tu  hija. 

))Tu  Florinda  está  deshonrada  y  morirá  de  vergüenza. 

))Padre  :  desnuda  tu  espada,  desnúdala  y  venga  á  tu  hija.» 

Mientras  el  árabe  leía,  los  ojos  de  Kaib  se  inyectaban  de  sangre. 

Al  fin  esclamó  con  una  voz  semejante  á  un  rugido  y  como  si  hubiese^  ig- 
norado lo  que  contenia  la  carta. 

— Mientes  tú,  perro  infiel;  es  imposible  que  esa  carta  diga  lo  que  tú  supo- 
nes que  dice. 

Al  verse  insultado  el  soberbio  Muza  de  tal  modo  por  un  esclavo,  una  pa- 
lidez de  muerte  cubrió  su  semblante  y  desnudó  trasportado  de  cólera  su 
puñal. 

Kaib  no  tuvo  tiempo  de  huir  ni  de  defenderse;  el  árabe  le  habla  herido  de 
,  una  puñalada. 

Kaib  cayó  murmurando  : 
— Estaba  escrito. 
Y  espiró . 

— ¡Oh!  ¿que  es  esto?  dijo  don  Julián  volviendo  en  sí. 
— Esto  es,  dijo  Muza  mostrándole  la  carta,  tu  hija  deshonrada  y  tu  esclavo 
muerto. 

El  conde  don  Julián  arrebató  el  pergamino  á  Muza  y  se  alejó  frenético. 
El  emir  entró  en  su  tienda  murmurando. 

— Lo  que  no  han  hecho  la  ambición  ni  el  oro,  lo  hace  la  venganza,  Gecira- 
Alandalus  será  esclava  del  Islam. 


Pocos  dias  después  el  conde  don  Julián  decia  á  Muza  en  un  aposento  de 
su  palacio  de  Tanja  : 
— íEmir  de  Africa!  jcaudillo  del  poderoso  Walid,  reúne  tus  soldados!  yo  te 
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abro  las  puertas  de  Tanja;  yo  te  doy  los  galeones  de  los  godos!  ¡emir  del  po- 
deroso Walid!  ¡pisa  las  playas  de  España!  ¡adelante,  al  galope  de  los  caballos 
de  tus  feroces  árabes!  ¡yo  voy  contigo!  ¡yo  que  voy  por  la  cabeza  de  don  Ro- 
drigo! 

Muza  sonrió  de  una  manera  horrible  y  esclamó. 

— ¡Estaba  escrito!  ¡lo  que  no  pudo  hacer  la  ambición  lo  hace  la  venganza! 


Algunos  dias  después  un  ejército  árabe  pasaba  en  cien  galeones  el  estre- 
cho y  pisaba  las  playas  de  la  Bélica. 

Antes  el  walí  Tarik-ebn-Zyad,  con  una  caballería  escogida,  habia  pasa- 
do en  cuatro  grandes  barcos  de  Tanja  á  Sebta  y  de  Sebta  á  Andalucía  con 
éxito  venturoso, 

Tarik  habia  devastado  algunas  comarcas  de  la  Bélica  y  habia  avisado  á 
Muza  de  que  podia  pasar  con  su  ejército. 

Cuando  el  príncipe  godo  Tadmir  (1)  supo  esta  invasión:  escribió  ádon  Ro- 
drigo la  carta  siguiente: 

«Señor:  aquí  han  llegado  gentes  enemigas  de  la  parte  de  Africa,  yo  no  sé 
si  del  cielo  ó  de  la  tierra;  yo  me  hallé  acometido  de  ellos  de  improviso,  resistí 
con  todas  mis  fuerzas  para  defender  la  entrada,  pero  me  fué  forzoso  ceder  á 
la  muchedumbre  y  al  ímpetu  suyo:  ahora,  á  mi  pesar,  acampan  en  nuestra 
tierra.  Ruégote,  señor,  pues  tanto  te  cumple,  que  vengas  á  socorrernos  con  la 
mayor  diligencia  y  con  cuanta  gente  se  pueda  allegar;  ven  tú,  señor,  en  perso- 
na, que  será  lo  mejor.» 


El  espanto  cundió  entre  los  godos,  y  el  rey  don  Rodrigo  se  levantó  aterra- 
do de  entre  los  brazos  de  Florinda,  donde  le  sorprendió  la  noticia. 
El  sangriento  vaticinio  de  la  horrible  torre  empezaba  á  cumplirse. 


(i)  Teodorairo. 
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La  corona  de  los  godos  y  la  cabeza  de  don  Rodrigo  estaban  amenazadas. 

Don  Oppas  veia  con  placer  acercarse  el  día  en  que  fuese  derrocado  el  ene- 
migo de  Wiliza. 

Los  hijos  de  aquel  rey  gozaban  ya  con  su  venganza. 

Florinda  miraba  ya  próximo  el  momento  en  que  el  infame  tirano  caerla  en- 
sangrentado á  los  pies  del  conde  don  Julián. 

Don  Rodrigo,  reuniendo  cuantas  gentes  pudo,  partió  para  la  Bética  y  llegó 
con  un  innumerable  ejército  á  Sidonia. 

Tarik,  la  valiente  espada  del  Islam,  le  salió  al  encuentro. 

El  trono  de  los  godos  cayó  por  tierra  en  la  batalla  de  Wad-al-Letle  (1). 

Don  Rodrigo  cayó  muerto  á  manos  de  Tarik. 

El  traidor  don  Julián  cayó  también  horrorizado  de  haber  vendido  á  su  pa- 
tria por  lavar  su  honor. 

Pero  Florinda  estaba  vengada. 

Los  árabes,  por  haber  sido  ella  la  causa  de  la  pérdida  de  un  reino,  la  lla- 
maron la  Kaba  (2). 

Los  árabes  siguieron  adelante  en  su  triunfo,  y  la  bandera  del  Islam  tre- 
moló sobre  Toledo. 

Solo  quedaron  algunos  godos  reunidos  por  Relay  en  las  montañas  de  Astu-, 
rias,  sin  rendir  homenaje  á  los  vencedores. 


Las  gentes  de  Damasco  vinieron  á  buscar  la  tierra  fértil  de  Gecira-Alan- 
dalus,  y  se  dirigieron  á  la  Rética,  y  en  ella  buscaron  á  Iliberis. 
Porque  asi  estaba  escrito. 

Y  quiso  Dios  que  cuando  asomaron,  viniendo  de  la  parte  de  las  marinas 
por  la  cumbre  de  un  monte,  á  cuyo  pie  tiempo  adelante  se  levantó  la  villa  de 
Al-Padul,  voló  el  arcángel  de  la  vida  y  de  la  alegría  con  sus  alas  de  oro  y  su 
flotante  túnica  celeste  recamada  de  estrellas ,  sobre  la  tierra  árida  y  seca  de 
Iliberis  y  disipó  los  vapores  que  la  cubrían,  y  dijo  con  una  voz  dulce  y  sonora 
como  el  murmurio  de  las  auras  entre  las  flores. 

«Vuelve  á  ser  lo  que  eras,  tierra  maldita,  antes  de  la  impiedad  de  tus  an- 
tiguos moradores. 

(1)  Rio  del  Olvido,  h^y  por  corrupción,  Guadalete. 

(2)  La  mala  niuger. 
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«Cúbrete  de  praderas  y  de  fuentes,  de  bosques  y  de  solos. 
«Alégrale  animal  viviente  y  ave  voladora. 
üY  cúbranse  tus  sierras  de  nieve. 
))Y  tus  montes  de  verdura. 
»¥  muéstrate  rienle  y  engalanada  bajo  tu  cielo  azul. 
«Porque  Dios  te  bendice  para  que  seas  el  paraiso  de  su  pueblo. 
«Pero  quede  en  lí  la  señal  de  su  maldición,  como  recuerdo  de  una  histo- 
ria pasada. 

))Y  que  la  parda  sierra  donde  es  Iliberis,  no  produzca  ni  yerba  ni  fruto. 
«Ni  de  asilo  sirva  á  ave  ni  á  fiera,  sino  á  inmundo  reptil  y  á  vívora  pon- 
zoñosa.» 

Y  dicho  esto,  el  ángel  batió  su  ligera  y  dorada  pluma. 

Y  se  deshizo  en  lluvia  de  flores  y  aromas. 

Y  se  alegró  el  cielo  y  regocijóse  la  tierra. 

Brotaron  las  fuentes  de  las  alturas  y  corrieron  los  rios. 

Y  columpiáronse  las  auras  en  las  verdes  frondas  de  las  arboledas. 

Y  cantaron  los  pájaros. 

Y  balaron  las  ovejas  en  los  altozanos. 

Pero  allá  en  el  confín  opuesto  á  Geb-el-Solair  quedó  la  sierra  de  lli- 
beriá  infecunda  y  triste,  despoblada  de  gentes  y  de  animales  y  desnudas  de 
verdor  sus  ásperas  crestas,  entre  cuyas  grietas  asomaba  su  amarillenta  luz  el 
fuego  de  los  volcanes. 

Y  cuando  los  de  Damasco  llegaron  á  la  cumbre  del  alto  del  Padul,  se  cre- 
yeron trasladados  á  un  jardin  de  delicias. 

Y  fijaron  sus  ojos  asombrados  en  el  monte  de  la  Alcazaba,  y  en  la  Colina 
Roja  y  en  la  villa  de  los  judíos. 

Y  al  ver  los  castillos  sobre  los  montes,  al  pié  de  otros  montes  mas  altos. 

Y  la  corona  de  nieve  de  la  sierra. 

Y  la  esiendida  alfombra  de  verdura  de  la  vega,  esclamaron: 
— ¡Allah  Kuakbar  (1)  este  es  el  Jardin-de-Delicias. 

Y  la  ciudad  de  los  castillos  sobre  los  montes  Al-Garb-Nat  (2).- 

Y  llamaron  desde  entonces  ala  Alcazaba,  yá  la  Colina,  y  á  la  villa, 
(iarbnat.  . 

Y  las  ocuparon  y  edificaron  en  ellas  sobre  las  ruinas  romanas  torres  y 
muros  y  una  aljama  á  Dios  dentro  de  los  muros  y  defendida  por  las  torres. 

Y  llamaron  al  monte  de  Iliberis  Gebel-Elveira,  (3)  á  causa  de  su  esteri- 
lidad. 


(1)  Dios  es  grande, 

(2)  La  hermosa  del  poniente. 

(3)  Sierra  Elvira. 
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Y  llamaron  al  caslillo  antiguo  que  encontraron  Hins  -  al  -  Ro- 
mán (1). 

Y  construyeron  frente  á  él ,  al  otro  lacio  de  la  fortaleza ,  otro  que  se  llama 
hoy  alcazaba  Cadima. 

Y  labraron  está  alcazaba  el  año  148  de  la  Egira,  en  tiempos  de  Ased-ebn- 
Abd-el-Rajman-el-Scbevaní,  primer  walí  de  Granada. 

Nadab,  á  la  llegada  de  aquellas  gentes  eslrangeras,  escondió  mas  á  Yémi- 
na,  trasladándola  a  una  escabacion  abierta  en  la  cisterna  de  la  Colina  Roja, 
receloso  de  aquellas  tribus  de  oriente  que  con  las  lanzBs  teñidas  aun  en  la 
sangre  de  los  godos,  avanzaban  á  la  carrera  de  sús  caballos  de  Africa,  en  di- 
rección á  las  montañas. 

Y  Ased-el~Schevaní  era  un  siró  feroz,  que,  mancebo  aun,  habia  venido  con 
el  caudillo  Ocba-ebn-Nafe-el-Farih,  sobre  las  tierras  del  Magreb,  y  habia  en- 
sangrentado su  caballo  hasta  las  cinchas  en  sangre  berberisca  treinta  y  cinco 
años  antes  de  la  conquista  de  España  por  los  árabes. 

Y  asi  es  que,  al  tiempo  en  que  los  de  Damasco  allegaron  á  las  tierras  de 
Granada,  las  nieblas  del  invierno  y  el  sol  del  estío  habian  pasado  ochenta  ve- 
ces sobre  su  cabeza. 

Y  era  su  barba  blanca  y  su  tez  roja. 

Y  mostraba  gran  cuerpo  y  fuerza  á  pesar  desús  muchos  años. 

Y  era  respetado  por  sabio  y  por  valiente  entre  los  mas  doctos  y  esforzados 
de  su  tribu. 

Nunca  habia  tenido  mugeres,  ni  habia  amado. 

Ased-el-Schevaní  decia  que  el  amor  era  una  enfermedad  del  espíritu,  y  la 
muger  el  demonio  tentador  que  Allah  ha  arrojado  sobre  el  camino  del  hombre 
para  hacerle  débil  y  apartarle  de  toda  fuerza  y  merecimiento. 

Pero  como  el  amor  es  ley  invencible,  yugo  inevitable,  luz  del  cielo  sin  la 
cual  el  hombre  seria  una  fiera,  y  la  muger  la  antorcha  de  oro  y  perlas  donde 
ha  puesto  Dios  el  resplandor  de  su  hermosura. 

Estaba  escrito  que  Ased-el-Schevaní  habia  de  arder  alguna  vez  en  su 
fuego. 

Y  ardió;  pero  de  una  manera  voraz,  insensata. 

Hasta  el  punto  de  consumir  en  aquel  fuego  su  corazón,  y  bajar  á  la  tum- 
ba débil,  desesperado  y  loco. 

Y  sucedió  así. 

Sobre  la  cumbre  del  monte  fronterizo  á  la  Colina  Roja,  los  de  Damasco, 
huyendo  de  la  esterilidad  de  Elvira,  buscando  aires  puros  y  aguas  saludables, 
tierra  fértil  y  pabellones  de  verdura;  habian  levantado  la  torre  que  hoy  se  vé 


(1)   CastiUo  de  los  romanos. 
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ruinosa  cerca  de  la  plaza  de  Bib-al-Bonut,-  mirando  al  cerro  donde  mas  tarde 
se  levantó  la  torre  del  Aceituno  (1).  ju 

En  aquella  torre,  labrada  por  cautivos  cristianos,  moraba  el  walí  de  Gra- 
nada, y  desde  ella  veia,  durante  el  dia,  levantarse  lentamente  las  fuertes  mu-- 
rallas  de  la  Alcazaba  Cadima  y  vigilaba  las  Torres-Bermejas,  y  se  dejaba  caer 
desde  ella  sobre  los  enemigos  de  su  tierra,  que  en  medio  de  las  disensiones 
que  habían  empezado  á  arder  entre  los  hijos  del  ' Islam,  apenas  conquistada 
España,  corrian  sus  fronteras  en  algaras  devastadoras ,  y  pretendían  encen- 
der la  guerra  civil,  que  mas  tarde  debia  arrancar  la  España  del  dominio  délos 
califas  de  oriente. 

Yetaba  una  noche  Ased-el-Schévaní. 

Apoyado  en  las  almenas  de  su  fuerte  morada,  contemplaba  al  lejos  la  altí- 
sima sierra  ostentando  su  candido  velo  de  nieve  á  los  rayos  de  la  luna,  y  la 
Vega,  dormida  bajo  el  dulce  reflejo,  y  silencioso  lodo  en  torno  como  si  el  ge- 
nio del  sueño  hubiera  batido  sus  blancas  alas  sobre  Granada. 

Recordaba  Ased-el  Schevani  el  apacible  cielo  de  la  Siria,  sus  fértiles  cam- 
pos; la  luna,  alumbrando  blandamente  las  cúpulas  y  los  almenares  de  la  so- 
berbia Jerusalem,  su  patria  ;  suspiraba  en  su  orgullo  de  guerrero  porque  no 
veia  ante  sí  otras  torres  y  otros  muros  semejantes  en  que  la  luna  quebrase  sus 
rayos,  y  el  viento  sus  alas,  y  la  sombra  su  manto  de  oscuridad. 

Y  parecióle  cuando  esto  pensaba  que  en  la  cumbre  de  la  Colina  Roja  se 
levantaba  tromba  de  niebla,  y  que  la  niebla  se  condensaba  y  tomaba  formas 
de  muros  y  torres,  que  mostraban  tras  sus  ajimeces  luces  y  sombras,  regocijo 
de  zambra  y  ecos  de  armonía. 

Creyó  ver  ginetear  al  rededor  de  aquel  castillo,  sobre  la  pelada  vertiente 
de  la  colina  hasta  el  lecho  del  rio,  multitud  de  caballeros  que  parecían  vagar 
en  los  aires  como  sombras,  y  esconderse  en  oscuras  grietas  como  reptiles;  pa- 
recióle que  una  aureola  de  luz  coronaba  aquel  alcázar  de  los  sueños,  y  de  las 
hadas,  y  de  los  encantados,  y  llamó  á  su  katib  (2),  que  dormia  en  su  aposen- 
to sobre  una  piel  de  camello: 

— ¿No  ves  Aruhm,  le  dijo,  una  corona  de  perlas  y  rubíes  sobre  la  cabeza 
de  aquel  monte?  parece  que  un  manto  de  oro  y  resplandores  se  ha  estendido 
sobre  él,  y  que  las  hadas  del  quinto  cielo  han  descendido  á  la  tierra  en  una 
fiesta  del  Edem. 

El  viejo  Aruhm  se  frotó  los  ojos  y  nada  víó. 

Porque  estaba  escrito  que  solo  los  señores  de  Granada  alcanzarían  á  ver 
con  sus  ojos  de  hombre  el  Palacio-de-Rubíes. 

(1)  Esta  torre  no  existe  hoy  :  sobre  sus  cimientos  está  levantada  la  ermita  de 
San  Miguel, 

(2)  Secretario. 
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— Yo  nada  veo,  señor,  contestó  el  katib;  sino  ias  ruinas  del  templo  romano 
y  una  opaca  luz  que  brilla  entre  sus  pórticos  destrozados. 

Y  asi  era  la  verdad:  velando  entre  las  ruinas,  el  sabio  Nadab  pronuncia- 
ba el  conjuro  que  hacia  verá  Ased-el-Schevaní aquellas  maravillas. 

Porque  Nadab  necesitaba  atraer  á  la  Colina  Roja  y  á  la  cisterna  donde  es- 
taba escondida  Yémina  á  Ased-el-Schevaní. 

Este  comprendió  al  fin  que  en  la  visión  perenne  ante  sus  ojos  se  encerraba 
un  misterio;  despidió  agriamente  á  Aruhm,  y  tomando  su  alquicel,  su  arco  y 
su  aljaba,  salió  con  recato  de  la  torre,  bajó  el  repecho  de  la  Alcazaba,  atra- 
vesó el  rio  sobre  un  puente  romano,  y  empezó  á  trepar  por  la  vertiente  de  la 
Colina  Roja. 

Cuando  salió  del  bosque  que  la  rodeaba  y  miró  á  su  cumbre,  nada  vio:  la 
Colina  solitaria  solo  mostraba  las  ruinas,  la  torre  y  los  anchos  brocales  de  la 
cisterna. 

Pero  Ased-el-Schevaní  andaba  impulsado  por  el  deslino,  y  avanzó  hasta 
la  cumbre;  parecióle  escuchar  un  dulce  y  perdido  canto  de  muger  en  las  pro- 
fundidades de  la  cisterna,  y  cuando  puso  el  pié  sobre  el  brocal  mas  inmediato, 
sintió  sobre  su  cabeza  un  ruido  sordo  y  ténue,  semejante  al  que  produce  una 
tienda  de  seda  que  se  despliega;  brilló  en  sus  ojos  un  resplandor  vivísimo;  al- 
hagó  sus  oidos  una  música  armoniosa  sobre  todas  las  armonías,  aspiró  un  am- 
biente saturado  de  perfumes,  y  lánguidas  y  frescas  brisas  agitaron  su  barba  y 
el  flotante  estremo  de  su  toca. 

El  invisible  Palacio-de-Rubíes  se  habia  levantado  en  torno  suyo  con  todo 
su  esplendor  oriental,  pero  mas  bello,  mas  delicado,  mas  rico,  que  cuantos  al- 
cázares habia  visto  hasta  entonces  el  Schevaní. 

Aquel  maravilloso  palacio  parecía  ser  una  profecía  de  loque  con  el  tiempo 
serian  los  alcázares  de  la  Alhambra,  y  el  walí  contemplaba  absorto  sus  jardi- 
nes, sus  galerías,  sus  retretes,  con  todas  sus  galas,  sus  labores  de  oro,  sus  le- 
yendas de  amor  y  su  voluptuosidad,  y  escuchaba  con  delicia  sus  blandos  ó 
incitantes  rumores,  que  parecían  emanar  de  huríes  invisibles. 

Ased-el-Schevaní,  absorto  de  admiración,  avanzó  por  aquellos  encantados 
ámbitos  precedido  de  hermosas  mugeres  que  bailaban  la  zambra  al  son  de 
guzlas  de  marfil,  y  rodeado  de  silenciosos  esclavos  y  seguido  de  feroces  guer- 
reros. 

— ¡Oh  señor  Allah!  esclamó  Ased-el-Schevaní:  ¿qué  alcázar  de  luz  es  este 
que  guarda  tantas  maravillas,  sino  es  el  jardín  de  Hiram  que  vé  en  sueños  el 
justo  cuando  atraviesa  el  desierto  en  su  peregrinación  á  la  santa  ciudad?  (1) 
Yo  lehe  visto  una  vez,  señor,  y  no  era  tan  fresco,  ni  tan  sonoro  como  este,  ni 


(1)   La  Meca. 
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eran  sus  flores  tan  bellas,  ni  sus  aguas  tan  claras,  ni  sus  retretes  tan  magnífi- 
cos. ¡Oh,  señor  AllabI  ¿Qué  quieres  de  tu  siervo  el  Schevaní? 

Calló  e]  anciano  porque  cerca  de  él,  á  través  de  un  arco  primorosamente 
calado,  escuchó  unas  voces  juveniles  que  le  aombraban  departiendo  alegre- 
mente. 

— Si,  hermanas  mias,  decia  una  de  el  las,  Ased-el-Schevaní  es  un  leopardo  de 
Africa  que  siempre  ha  resistido  á  los  alhagos  del  amor. 

— Pero  no  resistirá  á  los  encantos  de  la  hermosura  de  Yémina,  repuso  otra 
de  ellas. 

— Ni  á  los  filtros  de  su  padre  Nadab,  añadió  una  tercera. 
— Ni  á  las  locuras  de  su  ambición,  dijo  otra. 

— Os  engañáis,  repuso  la  primera  que  había  hablado,  escuchándonos  está  y 
no  llega,  porque  aborrece  á  la  muger. 
—Por  la  muger  enloquecerá. 
—No. 
—Si. 

Y  aquellas  mugeres,  que  con  voz  tan  incitante  hablaban,  aparecieron  de 
repente  ante  el  Schevaní. 

Plegó  el  árabe  su  poblado  y  cano  entrecejo  al  ver  ante  sí  una  turba  de  mu- 
chachas de  ojos  negros,  vestidas  de  blanco  y  coronadas  de  flores,  que  le  son- 
reían y  le  provocaban  bailando  voluptuosamente  en  torna  suyo,  y  envolvién- 
dole en  deleites  que  nunca  había  sentido. 

Pero  en  vano  quiso  luchar;  dominóle  tanta  fascinación,  y  cayó  desvanecido 
sobre  un  diván. 

— íGuala!  (1)  dijo  vencido  enteramente  eslendíéndose  con  molicie  sobre  el 
diván:  iguala!  he  sido  un  necio  en  dejar  correr  mi  vida  sin  buscar  el  amor. 

Y  cayó  en  un  sueño  dulce,  ardiente  y  lleno  de  encantos,  de  alegría  y  de 
felicidad. 

Cuando  despertó,  miróen  torno  suyo  y  se  creyó  encerrado  en  una  prisión; 
era  el  ambiente  húmedo,  los  muros  tristes,  profundas  las  grietas  donde  arrai- 
gaban plantas  parásitas,  y  sobre  altos  pilares  romanos,  en  la  cóncava  y  oscura 
bóveda,  á  través  de  la  cual,  continuas  infiltraciones  dejaban  caer  sobre  el  pavi- 
mento, anchas  gotas  de  agua,  que  producían  un  ruido  monótono  y  solemne  so- 
bre los  turbios  charcos  corrompidos,  en  cuyo  fondo  se  revolvían  reptiles  acuá- 
ticos; en  la  oscura  bóveda,  repetimos,  parecían  vagar  fantasmas  sombríos. 

Sintió  por  la  primera  vez  el  feroz  Ased-el-Schevaní  pavor  en  el  corazón; 
sus  dientes  se  entrechocaron  de  frío,  y  sintió  comprimida  su  alma  por  una  an- 
gustia desconocida  para  él. 


(1)   Por  Dios. 
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— jPor  Allah,  dijo  estremeciéndose  ,  que  mis  enemigos  se  han  valido  de 
malas  artes  para  encantarme  y  estoy  en  poder  de  Eblis! 

— No,  dijo  una  voz  dulcísima  resonando  en  la  oscuridad:  no;  sino  en  poder 
del  amor. 

— ¡Amor!  esclamó  el  wali  con  desden,  y  ¿qué  es  el  amor  para  raí,  espada 
del  Islam,  que  hé  vencido  al  desierto  su  espalda  de  arenales*^  hecho  mis  ablu- 
ciones con  sangre  de  enemigos? 

— ¡Recuerda!  dijo  otra  voz. 

El  árabe  tembló:  por  primera  vez  sentia  el  remordimiento  delante  de  un 
recuerdo  terrible. 

— Aun  brota  sangre  la  tumba  de  la  desdichada  hija  del  conde  don  Julián, 
repitió  la  voz. 

El  árabe  irguió  la  cabeza. 
— iEra  una  vil  ramera!  gritó. 
Entonces,  y  contestando  al  Schevaní,  la  voz  cantó: 
))Tres  veces  el  sol  ha  trasmontado  los  horizontes  de  Gecira- Alandal us  en- 
tre nubes  rojas. 

Tres  veces  vapor  de  sangre  ha  enrojecido  mas  á  aquellas  nubes. 

Y  el  sol  ha  dorado  tres  veces  las  bravias  frentes  del  árabe  y  del  godo, 
cuyos  brazos  no  han  cesado  de  herir. 

¿Qué  ginete  es  aquel  que  se  envuelve  en  la  pelea? 

Su  caftán  está  ensangrentado  y  rompe  entre  los  enemigos  hiriendo  en  ellos 
con  el  asta  de  una  bandera  del  Islam. 

¡Avanza,  Ased-el-Schevaní!  ¡tus  feroces  siros  te  siguen! 

¡Aprieta  el  hierro  en  tu  mano,  y  desgarra  los  hijares  de  tu  corcel! 

¡Los  árabes  cejan,  y  la  victoria  empieza  á  batir  sus  alas  sobre  los  godos! 

¡Aprieta  el  hierro  en  tu  mano,  Schevaní! 

¡Que  los  godos  de  vencedores  se  conviertan  en  vencidos! 

¡Que  no  quede  uno! 

¡He  allí  á  Tarik!  ¡á  Tarik  el  valiente,  el  del  caballo  negro  y  la  sangrien- 
ta espada! 

¡Tarik,  el  genio  del  combate! 
¡Adelante,  muslimes!  ¡adelante! 

Tarik  ha  enrojecido  su  espada  en  la  sangre  de  don  Rodrigo. 
Del  último  rey  de  los  godos. 

El  valiente  Orelia  ha  huido  asombrado  con  la  muerte  de  su  real  ginete. 
¡Un  esfuerzo  mas! 
¡Los  godos  huyen! 

El  implacable  Wad-al-Lette  les  cierra  el  paso  ó  los  ahoga  en  sus  ondas. 
¡Ün  esfuerzo  mas!  ¡Gecira-Alandalus,  es  esclava  del  Islam! 
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Tarik  el  invencible,  ha  hollado  la  púrpura  de  los  godos. 
A  sus  pies,  sobre  una  alfombra  de  cadáveres,  revuelve  los  ojos  espirantes 
el  infortunado  don  Rodrigo. 
¡Enviad  su  cabeza  al  califa! 

Una  cabexa  de  rey  es  el  mejor  presente  qué  puede  enviarle  un  muslim. 
¡Cortadla! 

¿Por  qué  tú,  Tarik,  tan  valiente  y  tan  fiero,  no  cercenas  la  cabeza  de  tu 
enemigo? 

Tú  no  eres  verdugo. 

Pero  hé  allí  á  Ased-el-Schevani. 

Ased-el-Schevaní;  el  leopardo  de  oriente  insaciable  de  sangre. 
Ei  hombre  cuya  amada  es  la  muerte  y  cuyo  mejor  alcázar  es  el  campo  de 
la  pelea. 

¡Héio  que  llega! 

¡Oh!  el  yatagán  de  Ased-el-Schevani,  se  ha  teñido  en  la  sangre  del  mo- 
ribundo don  Rodrigo,  y  su  siniestra  mano  muestra  entre  un  circulo  de  guerre- 
ros horrorizados,  la  cabeza  de  un  rey  sin  fortuna. 

¡Paso  al  verdugo! 

¡Paso  á  Ased-el-Schevaní! » 

Y  la  voz  que  asi  cantaba,  lanzó  una  estridente  carcajada. 

Y  á  impulsos  del  terror,  la  carne  del  walí  se  despegó  de  sus  huesos. 

Y  la  voz  siguió  su  canto. 
— ((La  luna  brilia. 

La  tienda  del  árabe  se  eleva  en  la  llanura. 
Allá  en  los  altos  duerme  una  ciudad. 

¡Corona  de  un  imperio  poderoso!  ¡corle  de  cien  reyes!  ¡Tolaitola!  (1). 
¡Cómo  alzas  tus  robustas  torres  en  medio  de. las  brumas  délas  sombras  y 
de  las  nieblas  del  Tajo! 

Pero  tu  puerta  de  Zocodover  se  abre. 

Una  muger  sale  por  ella,  desciende  al  llano  y  llega  á  la  tienda  del  árabe. 

Es  hermosa,  pero  está  pálida  y  triste  como  una  flor  cortada  de  su  tallo. 

Con  ella  va  su  desventura. 

Ks  Florinda,  la  infeliz  hija  del  conde  don  Julián. 

La  Kaba  de  los  árabes. 

Su  túnica  está  rasgada  y  cubierta  de  lodo. 

Sus  rubios  cabellos  destrenzados,  flotan  en  torno  de  su  semblante,  en  que 
aparece  la  terrible  espresion  de  su  locura. 
Muchos  dolores  han  pasado  por  ella. 


(í)  Tolcclo. 
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Ha  visto  morir  á  su  padre  y  á  los  suyos. 

Está  sola,  sola  en  el  mundo. 

Sola  con  su  deshonra  y  su  desventura. 

Y  las  mugeres  árabes  la  siguen,  arrojándola  lodo  y  gritando: 
¡Esa  es  la  Kaba! 

Una  mano  amiga  ha  abierto  para  ella  las  puertas  de  la  ciudad. 

Y  la  desventurada  corre  por  el  campo. 

Corre  y  la  luna  alumbra  su  pálido  semblante  y  los  ecos  nocturnos  repiten 
sus  insensatas  carcajadas. 
¡Ay  de  la  gacela  que  huye! 
El  leopardo  acecha. 

Acecha  sediento  de  sangre,  y  se  estremece  de  placer  al  sentir  los  pasos  de 
una  nueva  víctima  que  se  acerca. 
El  tapiz  de  la  tienda  se  abre. 

Y  Ased-el-Schevaní  fija  su  sombría  mirada  en  Florinda. 

Y  el  hombre  de  hierro  se  estremece. 

Porque  aquella  muger  es  muy  hermosa,  y  su  túnica  descuidada ,  muestra 
su  incitante  desnudez. 

¡Acuérdate,  Ased-el-Schevaní!»  • 

Cesó  por  un  momento  la  voz  que  cantaba,  como  para  dar  tiempo  á  Ased- 
el-Schevaní  de  recoger  sus  recuerdos,  y  acreció  su  temblor  y  un  sudor  frió 
corrió  á  lo  largo  de  su  cuerpo,  y  fantasmas  vengadoras  lomaron  formas  para 
él  en  el  oscuro  fondo  de  la  cisterna. 

Recordó  una  noche  de  luna,  en  que,  volviendo  de  Damasco  con  la  cabe- 
za del  rey  don  Rodrigo  canforada,  dentro  de  una  .caja  de  sándalo,  se  detuvo 
á  poca  distancia  de  Toledo,  para  entrar  en  él  ostentando  clavado  en  el  hierro 
de  su  lanza,  el  hediendo  y  miserable  despojo. 

La  luna  brillaba. 

Los  árabes  que  acompañaban  al  Schevaní  dormían  junto  á  sus  caballos. 

Y  él  velaba. 

Medió  la  noche  y  una  sombra  blanca  y  vaga  adelantó  entre  las  brumas,  se 
acercó  vacilante,  y  entró  en  la  tienda  del  walí. 

A  la  luz  de  la  lámpara  que  la  alumbraba,  Ased-el-Schevaní  vió  una  mu- 
ger hermosísima,  pálida  é  inmóvil  delante  de  él. 

Sus  hombros  y  su  seno,  deslumbrantes  de  blancura,  estaban  desnudos, 
suelto  el  cabello  de  oro,  y  al  rededor  de  su  cuello  se  veía  un  collar  de  dia- 
mantes del  cual  pendía  un  amuleto. 

Aquel  amuleto  era  una  manecita  de  ébano  engastada  en  oro. 

Era  la  mano  mágica,  símbolo  del  Islam,  que  pendía  de  la  esmeralda  ca- 
balística de  Salomón. 


—  182- 

— Yo  soy  Florinda,  dijo  ia  hermosa  acercándose  al  walí  y  mirándoie  con 
los  ojos  vagos  y  estraviados,  yo  soy  un  arcángel  del  sélimo  cielo,  castigado 
por  Allah  y  convertido  en  muger. 

La  infeliz  estaba  en  uno  de  sus  momentos  de  locura. 

— Mira  :  yo  soy  muy  hermosa,  dijo  al  Schevaní:  por  mi  un  pueblo  ha  ve- 
nido sobre  otro  pueblo,  y  han  corrido  rios  de  sangre;  por  mí  el  pueblo  de  Is- 
mael es  señor  de  los  godos  de  occidente,  y  ese  pueblo  me  insulta  porque  di- 
ce que  soy  ramera. 

— Y  mienten,  añadió  Florinda,  asiéndose  estremecida  á  los  hombros  del 
Schevaní,  mienten:  yo  soy  virgen,  y  mis  hermanos  los  arcángeles  vienen  á 
acompañarme  en  mis  sueños ;  pero  mis  píés  están  heridos  por  los  abrojos  y 
mi  túnica  desgarrada,  y  tengo  hambre  y  frió. 

Y  la  infeliz  temblaba:  una  palidez  mortal  cubría  con  un  velo  terrible  su 
semblante. 

Y  Ased-el-Schevaní  no  tuvo  compasión  de  ella. 

— jAh!  la  dijo:  ¡tú  eres  Florinda!  ¡la  manceba  de  don  Rodrigo! 
Su  horrible  boca  dejó  ver  en  una  feroz  sonrisa  sus  blancos  y  agudos  dien- 
tes de  tigre. 

—En  verdad  que  es  muy  hermosa  esta  muchacha,  murmuró  sintiendo  por 
primera  vez  un  deseo  amoroso.  ¡Está  loca!  ¡la  noche  es  solitaria!  ¡mis  guerreros 
duermen!  ¡nadie  podrá  arrojarme  á  la  cara  una  debilidad!  ¡y  luego!... 

El  Schevaní  lanzó  una  sombría  mirada  á  Florinda  poniendo  la  mano  en  el 
pomo  de  su  puñal. 

Florinda  le  contemplaba  con  la  curiosidad  fría  y  vaga  de  los  insensatos. 
—Mira,  le  dijo:  yo  amo  á  un  hombre  y  ese  hombre  es  generoso,  noble  y 
valiente. 

Yo  guardo  su  nombre  y  su  recuerdo  en  mi  corazón,  y  temo  que  se  me  es- 
cape y  quedar  sola;  sola,  porque  ese  recuerdo  me  acompaña  y  duerme  conmigo. 

Déjame  reclinarme  en  tu  diván  y  guárdame,  porque  me  persiguen. 

Si  mi  amado  estuviera  aquí,  él  velaría  mi  sueño,  porque  me  ama. 

Los  celos  y  la  envidia  irritaron  al  Schevaní  al  ver  el  amor  que  hácia  otro 
hombre  resplandecía  en  la  mirada  de  la  pobre  loca. 

— Tu  amante  es  un  cobarde,  dijo,  un  perro  traidor  que  te  abandona  en  tu 
miseria. 

—No,  no  es  cobarde,  dijo  con  voz  dulce  Florinda:  ¡Si  tú  supieras  su 
nombre!... 

Y  la  desdichada  miró  en  torno  suyo  con  espanto,  como  el  avaro  que  teme 
que  le  roben  su  tesoro. 

Pero  su  mirada  se  tranquilizó:  nadie  había  que  la  escuchase,  mas  que 
Ased-el-Schevaní. 
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Florinda  llevó  al  wali  á  un  ángulo  de  la  tienda. 

— Mi  amado  es  príncipe,  le  dijo:  mi  amado  es  hermoso  como  ios  arreboles 
de  la  larde;  mi  amado  conquistará  paluio  á  palmo  las  tierras  que  ha  conquis- 
tado en  Gezira-Alandalus  el  Islam,  y  me  vengará  de  los  que  me  insultan  lla- 
mándome ramera.  ¡Ay  del  Islam  ante  la  espada  de  Belay!  el  vendrá  de  Astu- 
rias como  un  vendabal  y  aportillará  los  muros  de  Tolaitota  y  pondrá  los  pen- 
dones de  la  cruz  sobre  sus  almenas:  entonces  yo  seré  reina,  pero  no  moriré 
como  Ayiat  (1).  ¡Ay!  ¡la  mataron  sin  compasión  estas  gentes  feroces!  ¡la  ma- 
taron sobre  mi  seno,  y  aun  las  negras  niianchas  de  su  sangre  están  sobre  mi  tá- 
nica! ¡Defiéndeme  tú,  hasta  qüe  venga  Belay,  porque  me  van  á  matar  como 
á  Aylat! 

Ased-el-Schevaní,  palideció  de  cólera,  irritóse  su  ojo  voraz  y  un  caliente 
hálito  de  sangre  le  embriagó:  la  crueldad  rebosaba  desu  corazón,  y  tomó  la  caja 
de  sándalo  que  guardaba  la  cabeza  de  don  Rodrigo. 

— Mira,  la  dijo:  abriendo  la  caja  y  mostrándola  la  cabeza  del  rey:  hé  ahí 
la  suerte  que  espera  á  tu  Belay. 

Florinda  dió  un  grito:  habia  reconocido  al  rey  en  aquel  sangriento  despo- 
jo, y  la  hablan  horrorizado  sus  cabellos  blancos  manchados  de  negra  sangre 
coagulada. 

Por  un  momento  desapareció  su  locura  y  miró  á  Ased-el-Schevaní  á  la 
luz  de  la  razón. 

— ¡Ah!  ¡Eres  tú,  tú  el  verdugo!...  ¡tú,  el  que  yo  vi  en  Tolaitola  llevando  en 
tu  lanza  la  cabeza  del  reyl  ¡lú,  á  quien  desde  aquel  dia  no  he  podido  olvidar!... 
¡Déjame  huir  de  ti!  ¡tu  mano  no  se  cansa  de  herir,  ni  tus  ojos  de  mirar  la 
muerte!  ;apártate  de  mi  camino,  porque  tu  mirada  me  hiela,  y  me  das  horror! 
¡Mas  horror  que  los  árabes  que  me  insultan  y  me  llaman  la  Kaba! 

—florinda,  amante  de  Belay,  dijo  Ased-el-Schevani ,  dejando  á  un  lado  la 
caja  que  contenia  la  cabeza  del  rey  don  Rodrigo,  y  mirando  con  el  gozo  de  la 
crueldad  á  la  jóven:  ¡oh!  yo  mancharé  tu  pureza  y  te  enviaré  deshonrada 
al  hombre  de  tu  amor.  ¡Oh!  ¡Belay!  ¡el  insensato  que  levanta  aun  una  ban- 
dera cristiana  delante  del  Koram  y  se  atreve  á  llamarse  rey  de  Gecira-Alan- 
dalus!  ¡Oh!  ¡y  te  tengo  en  mi  poder!  ¡y  él  te  ania!  pues  bien;  serás  la  esclava 
de  mis  esclavos,  y  dormirás  en  mis  caballerizas  entre  los  pies  de  mis  corce- 
les ,  junto  á  la  jaula  de  mi  pantera  de  Africa. 

Y  Ased-el-Schevaní,  midió  con  una  feroz  ojeada  á  Florinda  y  se  lanzó 
sobre  ella. 

Pero  Florinda  no  retrocedió  :  un  poder  superior  la  protegía. 
En  vano  el  Schevaní  pretendía  llegar  hasta  ella. 


(1)   La  esposa  de  don  Rodrigo, 
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Entonces  sus  ojos  se  inyectaron  de  sangre  como  los  de  un  lobo  rabioso, 
tomó  una  azagaya  y  la  lanzó  á  la  desdichada  :  la  terrible  arma  se  abrió  paso 
á  través  de  su  seno,  brotó  de  la  herida  un  ancho  surtidor  de  sangre,  los  ojos 
de  Florinda  se  empañaron,  y  cayó  murmurando  entre  su  suspiro  de  agonía 
el  nombre  de  Belay. 

Una  vez  dado  el  primer  paso  de  crueldad,  el  Schevani  no  se  contuvo; 
Florinda  se  revolvía  sobre  un  lecho  de  sangre  y  el  talismán  se  desprendió  de 
su  cuello. 

El  génío  del  horror  y  de  la  impureza  se  posó  sobre  la  tienda  del  Sche- 
vani, y  Dios  arrojó  sobre  ella  su  maldición. 

La  Nal  de  los  hebraizantes,  la  Florinda  de  los  godos,  la  Kaba  de  los  ára- 
bes, había  caido  bajo  su  funesto  horóscopo:  sus  miembros  desgarrados  fueron 
abandonados  en  el  lugar  que  ocupaba  la  tienda  ,  y  el  poderoso  talismán  reco- 
gido por  Ased-el-Schevaní,  había  aumentado  el  valor  de  su  tesoro. 

Ased-el-Schevaní  no  conocía  la  virtud  de  aquel  poderoso  talismán:  le  creía 
solo  una  alhaja  de  gran  valor. 

El  Schevani,  después  de  aquella  noche,  olvidó  aquella  historia  de  horror, 
y  pidió  al  califa  le  concediese  una  tierra  en  Gecira-Alandalus  para  sus  gentes 
de  Damasco. 

El  califa  le  concedió  la  tierra  de  Iliberis. 

Pero  estaba  escrito  que  seria  castigado  ,  y  su  crueldad  con  Florinda  y  su 
codicia  en  conservar  como  un  rico  despojo  el  amuleto  que  llevaba  al  cuello 
la  joven ,  fué  la  causa  de  su  castigo. 

Nadab ,  el  padre  de  Yémina ,  sabia  que  el  amuleto  estaba  en  el  tesoro  de 
Ased-el-Schevaní;  sabia  que  aquel  amuleto  tenia  la  virtud  de  defender  de  la 
impureza  agena  á  la  muger  que  lo  llevase  sobre  sí,  y  quiso  apoderarse  de 
aquel  talismán  valiéndose  para  ello  de  la  misma  Yémina. 

Para  atraerle  le  había  hecho  ver,  valiéndose  de  sus  conjuros ,  el  encan- 
tado Palacio-de-llubíes. 

Ased-el-Schevaní  estaba  transido  de  horror. 

Yeia  la  macilenta  cabeza  del  rey  don  Rodrigo  y  á  Florinda ,  fría ,  impasi- 
ble, pálida,  ensangrentada,  atormentándole  con  el  recuerdo  de  su  ser. 

— Y  ¡acuérdate!  repetía  la  voz  dulcísima  que  parecía  venir  de  la  bóveda 
de  la  cisterna,  y  en  la  cual  creía  recordar  el  árabe  la  dulce  voz  de  Flo- 
rinda. 

— ¡Ah!  ¡sí!  ¡yo  te  amo  Florinda!  esclamó  arrojándose  por  tierra  el  feroz 
wali. 

—¿Por  qué  dijiste,  pues,  contestó  con  sarcasmo  la  voz,  que  no  conocías 
el  amor? 

—¡Oh!  ¡piedad!  ¡piedad,  Florinda!  esclamó  el  walí:  ó  haz  que  lo  que  ha 
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sucedido  sea  un  sueño,  ó  quila  de  delante  de  mis  ojos  esia  terrible  visión  que 
me  atormenta. 

Y  como  si  aquella  voz  solo  hubiese  resonado  para  despertar  los  remordi- 
mientos en  el  alma  de  Ased-el-Schevaní ,  quedó  la  cisterna  muda  y  oscura; 
desaparecieron  las  fantasmas,  y  Ased-el-Scbevaní  se  atrevió  á  adelantar  bus- 
cando la  salida. 

Entre  las  sombrías  penumbras,  encontró  una  puerta  y  entró  en  una  cá- 
mara tan  rica  y  tan  bella  como  las  del  Palacio -de-Rubíes,  alumbrada  por  una 
lámpara,  á  cuya  luz  se  veia  dormida  sobre  un  lecho  una  muger. 

Era  Yémina. 

Al  verla  el  viejo  y  feroz  walí  lemblá. 

Creyó  ver  ante  si  á  Florinda,  pero  radiante  de  hermosura,  sonriente  de 
felicidad;  la  joven  despertó  y  fijó  de  una  manera  intensa  la  mirada  de  sus  gran- 
des ojos  celestes  en  el  walí. 

— Tú  eres  Ased-el-Schevaní,  dijo  la  jóven  sin  levantar  la  cabeza  del  al- 
mohadón donde  la  tenia  reclinada. 

El  árabe  tembló,  pero  no  de  terror. 

ün  amor  inmenso,  un  amor  de  los  cielos,  inundaba  su  alma;  porque  Yémi- 
na, como  lo  decia  su  nombre,  era  la  felicidad. 

Sus  ojos  azules,  límpidos  como  el  cielo,  lucientes  como  él,  como  él  her- 
mosos, le  sonreian  y  le  acariciaban. 

Sintió  Ased-el-Schevaní  dentro  de  sí  una  vida  nueva;  encontróse  joven, 
ardiente,  feliz. 

Sus  labios  murmuraron  armónicos  versos  exhalados  de  su  alma  como  el 
masescelente  poeta  pudiera  haberlos  exhalado  delante  de  la  hermosísima  vir- 
gen de  sus  amores. 
— Yo  le  amo  hurí,  esclamó;  te  amo  y  por  tí  me  siento  capaz  de  lodo. 
Eres  para  mí  mas  preciada  que  la  clara  y  fresca  fuentecilla  que  brota  en- 
tre flores  ala  sombra  del  oasis  del  desierto  para  el  cansado  y  sediento  cami- 
nante. 

Tú  eres  la  luz  y  la  vida,  el  sueño  de  paz  y  la  esperanza  de  ventura. 
Por  tí  seria  yo  capaz  de  conquistar  los  cielos,  aunque  defendiese  su  puer- 
ta el  arcángel  de  fuego. 

— No  quiero  tanto,  dijo  Yémina :  si  me  concedes  lo  que  voy  á  pedirle, 
creeré  que  me  amas  y  le  amaré. 
— ¿Y  qué  puedes  pedirme  que  yo  no  le  conceda,  luz  esplendorosa  de  mi  alma? 
— ¿Te  acuerdas  de  una  muger  á  quien  amaste? 

— ¡Ah!  ¡Florinda!  ¡Florindal  esclamó  el  Schevaní;  ¿por  qué  me  recuerdas 
mi  crimen?  Era  una  noche  triste  y  sombría:  la  luna  estaba  velada  por  vapores 
de  sangre:  tú  estabas  delante  de  mí,  pálida,  loca  aunque  hermosa,  manchada 
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de  lodo  la  túnica:  no  estabas  tan  hermosa  como  ahora,  sultana  de  las  huríes: 
no,  yo...  me  irrité...  yo  no  había  amado...  escilaste  mi  furor...  pero  yo  no 
le  he  olvidado...  yo  he  llorado  tu  muerte...  porque  no  creí  que  volvería  á 
encontrarte  tan  resplandeciente,  tan  hermosa  como  la  mayor  de  las  hermo- 
suras. ¿Por  qué  me  recuerdas  mi  crimen  y  me  despedazas  el  alma? 

— Yo  no  soy  Florínda,  dijo  Yémina:  siá  tus  ojos  la  représenlo,  es  porque 
Dios  quiere  en  castigo  de  tu  crueldad  que  tú  veas  siempre  á  Florinda  en  la 
muger  que  ames.  Tú  ves  mis  cabellos  dorados  y  mis  ojos  azules.  Pues  bien, 
mira  por  un  momento. 

Se  transformó  Yémina  y  se  presentó  á  Ased-el-Schevaní  con  sus  cabellos 
negros  y  brillantes,  sus  ojos  negros  y  deslumbradores,  su  frente  candida  y 
purísima  y  su  boca  purpúrea,  exhalando  ambrosía. 

Aquella  visión  duró  un  momento.  /  oVi o^f^ob  «  n 

Deslumhró  á  Ased-el-Schevaní  como  si  en  sus  ojos  hubiera  brillado  el  sol. 

Y  pasó  como  un  relámpago  y  volvió  á  ver  en  Yémina  á  Florinda. 
Ased-el-Schevani  empezó  á  enloquecer,  y  soltó  una  insensata  carca- 
jada. 

— ¡Oh!  jyo  te  amo!  ¡yo  te  amo!  esclamó:  ámame  y  seremos  los  dos  seres 
mas  felices  de  la  tierra.  ¿Por  qué  no  me  amas  tú  también?  ¿Acaso  me  conser- 
vas rencor? 

— Yo  te  amaré  si  me  das  lo  que  te  pida,  repuso  Yémina. 

— Y  bien,  ¿qué  quieres?  respondió  anhelante  Ased-el-Schevaní. 

— Acuérdate:  cuando  mataste  á  Florinda  la  quitaste  un  collar  de  perlas  que 
llevaba  sobre  su  seno. 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¡el  rico  collar  de  perlas!  esclamó  Ased-el-Schevaní  lanzando 
una  larga  carcajada. 

Y  luego  tomando  una  guzla  de  marfd  con  cuerdas  de  oro,  que  se  veía 
junto  á  Yémina,  se  sentó  á  sus  piés  y  canió,  con  la  voz  fresca  y  pura  como 
un  jóven,  él,  que  nunca  había  hecho  versos  ni  había  cantado,  el  romance 
siguiente: 

«Hermosa  de  las  hermosas, — flor  preciada,  luz  del  cielo: 
¿Para  qué  quieres  las  joyas,— si  sus  pálidos  reflejos 
han  de  amenguar  lo  brillante— de  tus  dorados  cabellos? 
envidia  tendrán  las  perlas — si  las  posas  en  tu  seno, 
porque  es  nácar  animado— quede  amores  guarda  incendios. 
No  hay  zafir  como  tus  ojos,— ni  diamantes  de  alto  precio 
que  se  atrevan  á  igualarse — en  lo  luciente  con  ellos. 
Eres  búcaro  de  flores— que  para  el  amor  nacieron, 
y  de  Hiram  en  los  jardines— de  J)ios  las  meció  el  aliento. 
Eres  joya  de  su  mano — pura,  corno  allá  en  los  cielos, 
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la  nubecillaque  pasa— al  leve  impulso  del  viento, 
ante  el  sol  que  la  colora,  en  lumbre  de  amor  traspuesto. 
Que  Allah,  hermosa,  te  bendiga,— pues  eres  cerrado  huerto, 
que  para  tu  amante  guardas— de  tu  pureza  el  misterio. 

Ased-el-Schevaní  dejó  la  guzla  y  lanzó  otra  insen»ala  carcajada. 
Su  locura  crecía.  '  : 

— Quiero  el  collar  de  Florinda,  dijo  Yéminb  con  voz  dulce  acariciando  con 
sus  rosados  dedos  la  larga  barba  blanca  del  Schevaní. 

— ¡El  collar  de  Florinda!  esclamó  el  árabe:  ¡un  collar  que  vale  muchos 
cuentos  de  doblas! 

La  locura  y  el  amor  no  habían  logrado  dominar  la  codicia  del  Schevaní. 
— No  te  amaré,  dijo  Yémina. 
— ¡Que  no  me  amarás!  esclamó  con  fiereza  el  árabe. 
— No,  repuso  reposadamente  Yémina. 
—¡Acuérdale!  dijo  ásu  vez  el  árabe. 
— ¡Tú  heriste  á  Florinda!  esclamó  con  desprecio  la  joven. 
Ciego  de  cólera  ante  aquel  desprecio  el  feroz  siró,  un  pensamiento  de 
sangre  pasó  por  su  alma  y  desnudó  fuera  de  si  su  puñal. 

Pero  cuando  descargó  el  golpo  sintió  un  agudo  dolor  en  la  mano  y  se  en- 
contró... 

En  su  lecho  en  la  alcazaba  del  Albaicin. 

— Ha  sido  un  sueño,  dijo;  he  creído  que  hería  á  aquella  muger  y  he  dado 
con  el  puño  en  el  muro;  [pero  que  áueño  tan  horrible  y  tan  hermoso! 
Ased-el-Schevani  no  logró  volver  á  dormirse. 
Veia  delante  de  sí,  radiante  de  hermosura,  á  Yémina. 
A  la  noche  siguiente  volvió  á  subir  á  la  plataforma  de  la  torre  mas  alta  de 
su  castillo,  y  como  la  noche  anterior  se  apoyó  en  las  almenas. 

Entonces  volvió  á  ver  sobre  la  cumbre  de  la  Colina  Roja  el  esplendoroso 
alcázar,  y  los  caballeros  que  giraban  á  su  al  rededor  en  los  aires  y  en  la  tier- 
ra y  oyó  la  distante  y  armoniosa  música  de  la  zambra  que  se  exhalaba  por  los 
calados  ajimeces  del  alcázar. 

— No,  pues  ahora  no  sueño,  poderoso  Allah:  esclamó  Ased-el-Schevani; 
yo  afirmo  los  piés  en  mi  castillo  y  mis  manos  en  sus  almenas:  yo  veo  la  luna 
trislé  y  pálida  que  sigiie  lentamente  su  curso;  el  viento  de  la  noche  refresca 
mi  frente,  y  alli,  allí,  sobre  la  Colina  Roja,  se  levanta  ese  alcázar  maravilloso 
y  se  agitan  aquellos  caballeros  sobrenaturales,  y  se  escucha  esa  armonía  in- 
comparable. ¡No,  no  es  un  sueño,  poderoso  Señor! 

Y  como  la  noche  antes  salió  de  su  alcazaba  por  un  postigo  y  se  trasladó  á 
la  Colina  Roja. 

Y  como  la  noche  antes  vió  el  Palacio-de  Rubíes,  y  escuchó  la  voz  de  sus 
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remordimientos  en  el  fondo  de  la  cisterna,  y  vio  á  Yémina,  y  la  enamoró;  y 
Yéraina  le  volvió  á  pedir  el  amuleto  de  Salomón  que  habia  robado  á  Florinda, 
y  como  la  noche  anterior  se  irritó  y  quiso  herir  á  Yémina  como  á  Florinda 
habia  herido,  y  volvió  á  sentir  su  mano  lastimada  y  á  encontrarse  en  su  lecho 
en  la  alcazaba  del  Albaicin. 

Durante  siete  noches  se  repitió  este  prodijio,  y  durante  estos  siete  dias 
Ased-el-Schevaní,  se  presentaba  á  sus  vasallos  mas  loco  y  mas  feroz. 

Al  fin  á  la  octava  noche,  el  árabe  no  subió  á  la  plataforma  de  la  torre, 
sino  que  bajó  á  un  profundo  subterráneo  de  su  castillo  donde  tenia  su  tesoro. 

Abrió  un  enorme  cofre  de  hierro,  y  de  entre  otras  muchas  joyas,  tomó  el 
collar  de  perlas  de  Florinda,  y  se  encaminó  á  la  Colina  Hoja. 

El  amor  y  el  deseo  hablan  dominado  en  él  á  la  codicia. 

Cuando  entró  en  el  Pal acio-de-Ru bies,  no  resonó  en  sus  oidos  la  voz  de 
su  remordimiento,  ni  descendió  á  la  oscura  cisterna. 

Le  protegía  el  talismán. 

Yémina  salió  á  su  encuentro  y  le  sonrió. 
— ¿Me  traes  el  hermoso  collar?  dijo. 

—Sí,  contestó  todo  trémulo  Ased-el~Schevani  sacándole  de  m  seno:  vale 
un  tesoro,  pero  mi  vida  vale  mas,  y  sino  rae  amas  moriré.  ¿Me  amarás  tú,  si  te 
doy  esta  inestimable  joya? 
— ¡Oh!  ¡sí!  ¡te  amaré  siempre!  dijo  la  jóven. 
E  inclinó  su  hermosa  cabeza  delante  de  Ased-el-Schevaní. 
El  árabe  puso  el  talismán  alredor  del  cuello  de  Yémina,  y  cuando  se  le 
hubo  puesto  quiso  abrazarla. 

Pero  le  rechazó  una  fuerza  incontrastable. 

—Sí,  sí,  dijo  Yémina,  te  amaré  siempre  como  ama  el  remordimiento  al  cri- 
men. Yo  apareceré  á  cada  momento  mas  hermosa  ante  tí;  seré  tu  eterna  de- 
sesperación, tu  infierno. 

Y  al  decir  Yéraina  estas  palabras,  Ased-el-Schevaní  se  encontró  entre  las 
tinieblas  y  el  ambiente  húmedo  de  la  cisterna,  y  vió  delante  de  sí  corao  un 
cuerpo  lúcido,  y  cada  vez  mas  hermosa  á  Yémina. 

Si  quería  acercarse  á  ella,  parecía  que  un  muro  invisible  le  contenia. 

Si  pretendía  herirla,  su  puñal  encontraba  un  cuerpo  duro  é  impenetrable 
como  el  diamante;  si  desesperado,  no  pudiendo  resistir  el  martirio  de  la  vista 
de  tanta  hermosura,  pretendía  huir,  el  terrible  fantasma  se  le  ponía  siempre 
delante,  cada  vez  mas  hermoso,  cada  vez  mas  incitador. 

Yémina  se  habia  convertido  en  el  infierno  de  Ased-el-Schevaní. 

Porque  Ased-el-Schevaní  habia  muerto. 

Sus  wazires  habian  encontrado  su  cadáver  en  su  lecho,  y  le  habían  enter- 
rado con  gran  pompa  en  el  panteón  de  la  alcazaba. 
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Lo  que  quedaba  sufriendo  penas  eternas  en  la  cisterna  era  el  alma  de  Ased- 
el-Schevani. 

De  Ased-el-Schevaní,  el  alma  condenada  de  la  cisterna  de  la  Alhambra. 

Algunas  noches  oscuras,  frias,  tempestuosas,  salen  por  los  brocales  de  la 
cisterna  gritos  débiles,  perdidos,  desesperados. 

Son  los  gemidos  de  desesperación  de  Ased-el-Schevaní. 

Del  verdugo  del  rey  don  Rodrigo. 

Del  infame  asesino,  del  torpe  profanador  deFlorinda. 

Otras  serenas  y  tranquilas  noches  de  luna,  cuando  todos  duermen,  hasta 
los  guardas  de  los  adarves,  se  percibe  un  canto  dulcísimo  y  perdido. 

Es  la  voz  deYémina  que  escita  la  desesperación  de  Ased-el-Schevani. 

Pero  ya  sea  la  noche  oscura  ó  apacible;  ya  la  alumbre  la  verde  luz  del 
relámpago  ó  el  pálido  reflejo  de  la  luna,  si  pasáis  junto  á  los  brocales  de  la 
cisterna  y  escucháis  ya  un  gemido,  ya  un  canto,  no  os  asoméis  al  oscuro  bro- 
cal, porque  puede  tragaros  el  abismo  y  haceros  probar  el  mismo  infierno  que 
prueba  hace  centenares  de  años  Ased-el-Schevani. 

Esta  es  la  historia  maravillosa  del  alma  de  la  cisterna. 

Sed,  pues,  justos,  buenos  y  caritativos,  porque  Dios,  Altísimo  y  Unico, 
condena  al  pecador  con  lo  mismo  con  que  pecó. 


He  aquí  la  tradición  referente  á  los  algíbes  de  la  Alhambra. 
¿Dónde  pudo  tener  origen? 

Escuchó  algún  poeta  moro,  durante  una  noche  melancólica  el  derrumbe 
del  agua  en  los  algibes,  ó  algún  gemido  del  viento  en  sus  altas  bóvedas  roma- 
nas y  de  ello  tomó  asunto  para  escribir  una  bella  leyenda  árabe? 

No  lo  sabemos. 

Pero  sabemos  sí,  que  muchas  noches  oscuras  y  tempestuosas  nos  hemos 
asomado  á  uno  de  los  brocales  de  la  cisterna  y  hemos  escuchado  atentamente. 

Solo  hemos  oido  el  crugir  de  las  gotas  de  la  lluvia  sobre  el  agua  allí  de- 
positada, pero  nunca  nos  hemos  podido  hacer  la  ilusión  de  que  aquel  ruido 
procediese  del  gemido  de  un  alma  condenada,  ni  del  canto  de  un  ser  sobre- 
natural. 

Esto  acaso  consiste  en  que  nuestra  imaginación  es  menos  impresionable 
que  la  del  poeta  moro  autor  de  la  leyenda  El  alma  de  la  cisterna. 


Cuando  se  pasíi  (Í6  tá  puerta  de  los  Gómeles,  y  de  las 
Ires  pendientes  avenidas  que  se  presentan  á  la  vista,  bajo 
los  tupidos  toldos  de  verdura  de  las  frondas  de  los  álamos 
que  se  cruzan,  se  toma  la  mas  pendiente,  la  de  la  izquier- 
da; ya  cerca  de  su  terminación  se  encuentra  un  cubo  de 
fortificación  á  la  usanza  del  siglo  XVI,  y  mas  allá,  apo- 
yándose en  este  cubo,  una  magnífica  fuente  greco-romana 
del  gusto  del  renacimiento,  denominada  Pilar  del  em- 
petador  Carlos  Y. 

Siguiendo  adelante  á  lo  largo  del  muro  en  que 
está  esculpida  la  decoración  de  la  fuente ,  y  torcien- 
do á  la  izquierda,  se  levanta  de  improviso  ante  los  ojos,  como  una  sor- 
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presa,  la  magesluosa  Puerta  del  juicio,  entrada  principal  del  alqáz?ir ,  üe  la 
Alhambra.  :/m 

Esla  puerta»  formada  por  dos  torreones,  unidos  en  la  parle  medra  de  su 
altura  por  un  gigantesco  arco  de  herradura,  tiene  en  su  fondo  un  muro  en  el 
cual  se  abre  una  puerta  mas  pequeña  de  arco  de  herradura  también,  labrada 
en  rico  mármol  blanco  de  la  sierra,  y  sustentado  por  dos  bellas  columnas  con 
caprichosos  capiteles,  y  galanamente  ornamentado  con  flores  y  cinlas  entre- 
lazadas. 

Sobre  la  clave  del  árco  mayor  se  ve  esculpida  una  mano  estendida  y  vuel- 
ta la  palma;  sobre  la  del  arco  menor  hay  esculpida  una  llave.  (1) 

En  los  tiempos  á  que  nos  referimos  en  la  leyenda  que  empezamos  á  rela- 
tar á  nuestros  lectores,  esto  es,  en  el  año  724  de  la  Hegira,  y  1325  de  Jesu- 
cristo, cuando  se  pasaba  de  la  puerta  de  los  Gómeles,  fuertemente  torreada  y 
defendida  por  adarves,  se  veia  una  larga  avenida  de  edificios  chatos,  de  un 
solo  piso,  que  servían  de  cuarteles  á  los  soldados  de  la  guardia  del  rey,  en  la 
vertiente  del  pequeño  valle  comprendido  entre  la  Alcazaba,  y  las  Torres  Ber- 
mejas, y  por  ambos  lados  hasta  el  pie  de  los  muros,  la  escarpadura  desnuda 
sin  árboles  que  pudiesen  encubrir  á  los  enemigos  que  lograsen  forzar  aquel 
primer  puesto  fortificado  de  la  puerta  de  los  Gómeles. 

Siguiendo  aquella  ancba  avenida,  siempre  poblada  de  soldados  y  escla- 
vos, se  llegaba  en  lo  mas  alto,  á  la  torre  de  las  Siete  bóvedas,  (2)  entrada 
principal  de  la  Alhambra  y  su  mas  magnífica;  pero  antes  de  llegar  áesta  tor- 
re, en  la  parte  media  de  la  avenida,  á  la  izquierda,  se  encontraba  un  camino 
llano  orlado  de  cipreses  y  laureles,  desde  cuyo  principio  se  veia  levantarse 
al  fondo,  sencilla  y  magestuosa  la  torre  del  Juicio,  entrada  principal  del  al- 
cázar de  los  reyes  moros. 

Entonces,  delante  de  esta  torre  solo  se  veia  una  bella  plazoleta  circular 

(1)  La  mano  es  el  símbolo  del  Islam:  como  la  mano  consta  de  cinco  dedos  y  eada 
dedo  de  tres  articulaciones,  escepto  el  pulgar  que  solo  tiene  dos,  y  todas  están  sujetas 
á  la  unidad  de  la  mano,  del  mismo  modo  el  Koran  contiene  cinco  principios  fundamen- 
tales: primero:  creer  en  Dios  y  que  Mahoma  es  su  profeta:  segundo:  hacer  oración; 
tercero:  dar  limosna;  cuarto:  ayunar  en  la  cuaresma  de  Rahamadan;  quinto:  peregri  - 
nar á  Medina  y  á  la  Meca,  Cada  uno  de  estos  preceptos  tiene  tres  modificaciones,  es- 
cepto el  quinto  que  puede  reducirse  á  dos:  buen  corazón  y  buena  obra:  estos  dogmas 
provienen  de  la  unidad  de  Dios,  y  la  mano  con  sus  cinco  dedos  y  sus  catorce  coyun- 
turas simbolizan  fundamentalmente  el  islamismo. 

La  llave  es  un  símbolo  que  se  refiere  a!  Paraiso,  y  que  dehe  abrir  su  puerta  á  los 
escogidos. 

Estos  dos  signos,  y  no  la  media  luna  como  creen  muchos,  eran  la  empresa  religiosa 
de  los  moros  de  Granada. 

(2)  Conocida  boy  vulgarmente  con  el  nombre  de  torre  de  los  Siete  suelos. 


—  191  — 

rodeada  de  jardines;  no  exislian  ni  el  pilar  del  Emperador  ni  el  cubo  de  for- 
tificación, existiendo  solo  por  la  parte  que  este  cabo  ocupa  un  adarve  que  iba 
á  dar  sobre  la  escarpadura  de  la  fortaleza  por  aquella  parte. 

El  muro  que  se  apoya  hoy  á  la  derecha  sobre  la  torre  del  Juicio,  no  era, 
como  ahora,  un  muro  de  tierra  y  piedra,  sino  de  brillante  y  tersa  argamasa 
roja  que  dejaba  comprender  su  dureza  marmórea,  y  en  cuya  parte  superior 
corria  la  columnata  de  una  galería  que  correspondía  á  un  jardin  del  al- 
cázar. (1) 

En  el  segundo  arco  de  la  Puerta  del  Juicio,  entre  sus  adornos,  se  leia  en- 
tonces como  ahora  la  inscripción  siguiente:  Dios  sea  loado:  no  hay  otro  Dios 
que  Dios  y  Mahoma  su  profeta:  no  hay  fortaleza  sin  Dios:  y  sobre  este 
arco  y  estos  adornos,  en  una  ancha  faja  de  estuco,  con  caracteres  cúficos  en- 
trelazados de  flores  y  cintas  se  leia  esta  otra  inscripción:  Mandó  labrar  esta 
portada,  llamada  judiciaria,  con  la  cual  Dios  Altísimo  haga  dichosa  la 
ley  de  los  hijos  de  salvación,  Abul-Giux-Nazar-ebn-Abdallah-ebn-Na- 
%ar,  mantenga  Dios  en  las  morismas  sus  obras  pias  y  caritatims.  Labró- 
se á  27  dias  de  la  luna  de  Maulud  el  engendradizo,  año  de  647. 

De  modo  que  en  los  tiempos  de  nuestra  leyenda,  solo  hacia  setenta  y  siete 
años,  desde  que  se  habia  terminado  la  torre  del  Juicio  ó  al  menos  desde  que 
se  habia  hecho  su  portada. 

Llamábase  la  puerta  principal  del  alcázar  torre  del  Juicio,  porque  ha- 
biendo seguido  los  árabes  y  continuádola  los  moros  la  costumbre  de  los  tiem- 
pos primitivos,  el  rey  en  persona  ó  en  representación  suya  el  cadí  de  los  ca- 
díes  ó  justicia  mayor  del  reino,  oian  en  aquella  puerta  en  audiencia  pública 
las  quejas  de  los  subditos,  y  dirimían  sus  contiendas  y  pleitos  de  una  manera 
ejecutiva. 

De  continuo  aquella  puerta  estaba  cerrada,  con  sus  dos  grandes  hojas  for- 
radas de  hierro  y  fuertemente  claveteadas,  y  por  fuera  de  ella,  como  en  res- 
peto de  la  autoridad  real,  se  veian  los  esclavos  do  la  guardia  berberisca  rica- 
mente vestidos  y  dando  la  guardia. 

Solo  se  abria  un  postigo  para  la  entrada  de  los  magnates  y  caballeros;  de 
par  en  par  solo  se  abria  la  puerta  para  dar  salida  ó  entrada  al  r^y  ó  á  los  em- 
bajadores de  reyes;  cuando  aquella  puerta  se  abria  enteramente  pasaba  siem- 
pre bajo  ella  el  estandarte  real,  acompañando  al  rey  ó  á  los  embajadores,  y 
después  la  puerta  cerraba  sus  dos  tremendas  hojas  de  hierro. 

Todos  los  glumas  (viernes),  á  la  hora  de  la  salida  del  sol,  aquella  puerta 
se  abria,  y  aparecía  tras  ella  un  espectáculo  sorprendente:  el  trono  de  justi- 
cia, con  su  dosel  rojo,  sus  almohadas  de  purpura  y  brocado,  y  sus  siete  gradas 

(1)  Hoy  este  lugar  es  una  esplanada,  al  fondo  de  la  que  se  levanta  la  parte  meridio- 
nal del  palario  del  Emperador. 
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cubiertas  con  una  alfombra  dePersia:  á  los  piés  de  estas  gradas,  á  la  derecha, 
el  alférez  mayor  del  reino  con  el  estandarte  real,  y  al  otro  lado  el  alguacil 
mayor  con  la  espada  de  justicia,  y  walíes,  y  arrayaces,  y  caballeros,  y  eunucos: 
en  lo  alto,  el  rey  sentado  en  los  almohadones,  y  delante  de  la  puerta,  en  se- 
micú'culo,  para  contener  al  pueblo  que  asistía  á  la  audiencia,  los  esclavos  ber- 
beriscos con  sus  largas  lanzas,  sus  bruñidas  armaduras  y  sus  turbantes  rojos. 

Cuando  en  vez  del  rey  hacia  justicia  el  cadí  de  los  cadíes,  sentábase  este 
en  un  almohadón  en  la  primera  grada,  y  en  vez  déla  corte  que  acompañaba 
al  rey,  le  acompañaban  ciertos  funcionarios  del  orden  judicial,  pero  nunca 
faltaban  el  estandarte  real  y  la  espada  de  justicia,  como  representantes  de  la 
autoridad  regia. 

Un  katib  (secretario),  colocado  en  el  centro  del  semicírculo  determinado 
por  los  esclavos  berberiscos,  llamaba  por  su  orden  á  los  que  hablan  pedido 
audiencia,  y  los  dejaba  pasar  hasta  los  piés  del  trono  de  justicia.  ■ 

Después  que  esta  habla  acabado  de  administrarse,  la  puerta  se  cerraba,  y 
el  rey,  la  corte  y  el  trono  desaparecían  tras  ella. 

¿Quién  podría  comprender  ahora,  á  la  vista  de  aquella  puerta  abandona- 
da, de  aquel  torreón  cuyas  almenas  reales  ha  derrocado  el  tiempo,  y  á  las 
cuáles  ha  sustituido  el  conquistador  con  un  desnudo  pretil,  con  una  especie 
de  grosero  ribete  de  mampostería,  el  magnífico  esplendor  de  que  en  los  tiem- 
pos de  la  dominación  mora  se  vió  rodeado,  y  el  profundo  respeto  con  que  los 
musulmanes  de  Granada  miraban  aquella  puerta,  lugar  sagrado,  donde  en 
nombre  de  las  leyes  podia  ir  el  mas  pobre,  el  mas  abyecto  á  ejercitar  su  de- 
recho? 

Hoy  un  centinela  indiferente,  provisto  de  una  prosáica  consigna,  se  pasea 
con  el  fusil  al  brazo  ó  se  apoya  en  él  de  pié  é  inmóvil,  sin  sospechar  siquiera 
la  grandeza  pasada  de  aquel  lugar,  y  en  el  sitio  donde  hace  cuatro  siglos  se 
levantaba  el  trono  de  justicia  de  los  reyes  de  Granada,  se  ve  hoy  la  mezquina 
mesa  cubierta  con  una  manta  de  lana  donde  escribe  sus  partes  el  sargento  de 
la  guardia. 

El  tiempo,  que  todo  lo  muda,  que  todo  lo  empalidece,  que  todo  lo  gasta, 
que  todo  lo  pulveriza,  ha  convertido  en  un  desnudo  esqueleto  de  lo  que  fué,  á 
la  torre  del  Juicio,  ó  de  justicia  de  los  reyes  de  la  Alhambra. 

Por  eso,  nosotros  que  somos  exageradamente  entusiastas,  no  hemos  podido 
pasar  nunca  bajo  el  arco  de  mármol  de  la  torre  del  Juicio,  de  la  hermosa  y 
poética  puerta  del  alcázar  moro,  sin  sentir  algo  de  respeto,  sin  creernos  tras- 
portados á  otros  tiempos  y  á  otras  gentes,  como  si  hubiese  pasado  junto  á 
nosotros  rozándonos  la  cabeza  con  sus  alas  el  genio  de  lo  que  fué. 

Además,  para  que  nosotros  sintamos  una  conmoción  indefinible  al  pasar 
bajo  aquel  arco,  al  pisar  aquel  dintel  de  mármol,  existe  una  razón  poderosa. 
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Nosotros  sabemos  que  sobre  aquel  dintel,  al  pié  de  su  trono  de  justicia,  ca- 
yó asesinado  un  rey  de  la  dinastía  nazerita. 

Su  sangre  ha  caido  allí,  y  allí  acaso  la  vé  aun  la  justicia  del  cielo. 

Porque  el  rey  asesinado  era  un  buen  caballero,  un  corazón  leal,  lleno  de 
caridad  y  de  justicia. 

Aquel  rey  era  el  sultán  de  Andalucía  y  de  Granada,  Abul-Walid-lsmail- 
Abul-Said,  quinto  descendiente  coronado  del  Magnifico  rey  Nazar. 


JI. 


El  dia  ocho  de  la  luna  de  Regeb  del  año  725  de  la  Hegira  (1),  después 
de  la  oración  de  azobih,  á  punto  que  se  dejaban  ver  en  el  oriente  las  prime- 
ras ráfagas  rosadas  precursoras  del  sol,  los  berberiscos  que  daban  la  guardia 
de  la  puerta  del  Juicio,  acudieron  presurosos,  llamados  por  los  atabales,  y  se 
formaron  en  dos  filas  formando  calle  á  ambos  lados  de  la  puerta. 

Poco  después  la  puerta  se  abrió,  salió  un  tropel  de  ginetes  armados  sobre 
caballos  de  guerra,  entre  los  cuales  ondeaba  el  estandarte  real,  y  tras  estos 
caballeros,  en  medio  de  una  córte  resplandeciente,  apareció  el  rey  Abul-Wa- 
lid,  armado  con  un  arnés  esmaltado  de  oro  y  colores,  con  corona  en  la  cabeza 
y  manto  de  púrpura  sobre  los  hombros,  cabalgando  en  un  poderoso  corcel 
con  paramento  de  brocado  sobre  sus  lórigas  de  acero. 

Piafaba  el  soberbio  bruto  hijo  de  las  llanuras  de  Baeza,  orgulloso  de  su  g¡- 
nete;  y  en  verdad,  que  nunca  las  moras  granadinas  habían  visto,  ocultas  tras 
las  celosías,  un  hombre  mas  hermoso  ni  de  aspecto  mas  noble  y  régio  que  el 
sultán  de  Granada  Abul-Walid-Nnzar. 

Era  blanco  y  mostraba  la  barba  bermeja,  como  su  quinto  abuelo  Al-Hha- 
mar,  el  vencedor;  sus  ojos  tenían  en  su  mirada  la  dulzura  de  la  gacela  cuan- 
do contemplaban  la  hermosura,  ó  el  sombrío  y  aterrador  fuego  de  los  del 
león  irritado  cuando  los  revolvía  entre  el  combate;  cuando  nada  le  distraía  ó 
le  irritaba  mostraba  su  semblante  una  melancolía  vaga,  una  ansiedad  profun- 
da, una  sed  insaciable,  pero  sed  de  felicidad:  el  poderoso  Abul-Walid  no  era 
feliz. 

Sentía  remordimientos,  y  no  habia  encontrado  venturas  en  el  amor. 


(1)    1345  de  Jesucristo. 
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Sus  remordimienlos  le  recordaban  á  su  tío  el  rey  de  Granada,  Abul-Giux- 
Nazar  á  quien  había  destronado. 

Digamos  algo  acerca  de  la  historia  de  Abul-Walid. 

Para  que  se  comprenda  bien  esta  historia,  necesitamos  remontarnos  á 
los  tiempos  del  sultán  Moharamet-ebn-Abdalah-ebn-Nazar  hijo  de  Al-Hha- 
mar  el  Magnifico. 

El  rey  Al-Hhamarei  Magnífico,  el  primer  rey  independiente  de  Granada, 
el  fundador  de  la  dinastía  nazerita,  habia  muerto  de  un  accidente  estraño,  y 
según  algunos  por  tósigo,  á  las  puestas  del  sol  del  viernes  29  de  giumada  pos- 
trera, del  año  671  de  la  Hegira  (1).  Honrado  por  amigos  y  enemigos  este 
gran  rey,  fué  consolado  en  su  último  trance  por  el  infante  don  Felipe,  her- 
mano del  rey  Alfonso  de  Castilla  que  le  acompañaba. 

Murió  cerca  de  Granada,  en  su  tienda,  en  ocasión  en  que  iba  en  persona 
á  reprimir  la  rebeldía  de  los  walíes  de  Málaga,  Guadix  y  Gomares. 

flé  aquí  el  epitafio  que  su  hijo  el  sultán  Mohammet  lí  hizo  esculpir  sobre  su 
sepulcro,  y  que  pudieron  ver  nuestros  abuelos  en  el  panteón  de  la  Alhambra: 

«Este  es  el  sepulcro  del  sultán  alto,  fortaleza  del  Islam,  decoro  del  género 
humano,  gloria  del  dia  y  de  la  noche,  lluvia  de  generosidad,  rocío  de  clemen- 
cia para  los  pueblos,  polo  de  la  secta,  esplendor  de  la  ley,  amparo  de  la  tra- 
dición, espada  de  verdad,  mantenedor  de  las  criaturas,  león  de  la  guerra, 
ruina  de  los  enemigos,  apoyo  del  estado,  defensor  de  las  fronteras,  vencedor 
las  huestes,  domador  de  los  tiranos,  triunfador  de  los  impíos,  príncipe  de 
los  fieles,  sabio  adalid  del  pueblo  escogido,  defensa  de  la  fé,  honra  de  los 
reyes  y  sultanes,  el  vencedor  por  Dios,  el  ocupado  en  el  camino  de  Dios. 
Abu-Abdalah-ebn-Juzef-ebn-Nazar-el-Ansarí:  ensálcele  Dios  al  grado  de 
los  altos  y  justificados  y  le  coloque  entre  los  profetas,  justos,  mártires  y  san- 
tos, y  complázcase  Dios  en  él  y  le  sea  misericordioso,  pues  fué  servido  que 
naciese  el  año  591  y  que  fuese  su  tránsito  dia  giuma  (viernes)  después  de  la 
azala  de  alazar  á  29  de  la  luna  giumada  postrera,  año  671.  Alabado  sea  aquel 
cuyo  imperio  no  fina,  cuyo  reinado  no  principió,  cuyo  tiempo  no  fallecerá, 
que  no  hay  mas  Dios  que  él,  el  Misericordioso  y  Clemente  (2).» 

Sucedióle  su  hijo  Mohammel,  mancebo  animoso  y  valiente,  y  que  á  pesar 
de  la  grandeza  de  su  padre,  encontró  el  reino  ya  un  tanto  dividido  en  bandos  y 
amenazado  por  las  rebeldías  de  algunos  walíes,  aunque  por  lo  demás  próspero 
y  floreciente. 

(1)  Í273  de  Jesucristo. 

(2)  Hemos  insertado  este  epitafio  é  insertaremos  otros,  porque  estas  inscripciones 
sepulcrales  pertenecen  á  la  Alhambra,  y  porque  además  dan  á  conocer  el  estilo  apolo- 
gético de  los  moros,  con  toda  su  exagerada  hipérbole  y  su  decidido  y  característico  sa- 
bor poético  y  religioso. 
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Apenas  proclamado  rey  se  trasladó  á  la  corle  de  Alfonso  X,  á  renovar  la 
alianza  que  su  padre  había  mantenido  con  Castilla,  y  tan  simpático  supo  ha- 
cerse al  sabio  rey  cristiano,  que  quiso  armarle  y  le  armó  por  si  mismo  caballero. 

Pero  Mohammet  no  habia  hecho  de  buen  grado  esta  alianza;  contribuía  á 
su  disgusto  el  que  la  reina  doüa  Violante,  esposa  de  Alfonso  le  comprometió, 
abusando  de  su  galantería,  á  que  se  aviniese  con  los  walíes  de  Málaga,  Gua- 
dix  y  Gomares. 

Aprovechando  Mohammet  11  la  ausencia  de  los  reyes  de  Gastilla'y  Aragón 
para  asistir  al  concilio  de  León,  alentó  el  proyecto  de  recobrar  la  Andalucía 
entera.  Pareciéndole,  sin  embargo,  demasiado  ardua  la  empresa  para  él  solo, 
entró  en  tratos  de  alianza  con  el  emir  de  Marruecos,  Abu-Juzef,  jefe  de  la  po- 
derosa tribu  de  los  Beri-Merines;  aceptó  Juzef,  y  vino  de  Africa  con  una  po- 
derosa hueste  de  caballería  á  Algecíras  donde  le  esperaba  el  rey  de  Granada. 

Acometida  la  empresa  por  la  parte  de  Jaén,  el  adelantado  de  la  frontera 
don  Ñuño,  murió  en  la  jornada  como  valiente  ,  pereciendo  además  ocho  mil 
cristianos. 

Abu-Juzef  envió  la  cabeza  del  adelantado  al  rey  de  Granada,  y  al  verla 
este,  que  habia  tralado  mucho  en  vida  á  don  Ñuño,  se  cubrió  el  rostro  con 
ambas  manos  esclamando. 

— ¡Guala,  mi  buen  amigo,  que  no  me  lo  merecíais!... 
Por  otra  parle,  don  Sancho,  hijo  del  rey  de  Aragón,  arzobispo  titular  de 
Granada,  acometió  á  los  moros  con  un  formidable  ejército,  pero  el  rey  Moham- 
met le  desváralo  y  le  hizo  áél  mismo  prisonero,  siendo  ocasión  esla  presa  de 
don  Sancho  para  que  se  pusiesen  á  punto  de  volver  sus  armas  los  moros  los 
unos  contra  los  otros,  porque  los  africanos  querían  enviar  al  cautivo  al  emir 
de  Marruecos,  y  los  andaluces  al  rey  de  Granada;  pero  el  arráez  Ebn-Nazar, 
infante  de  la  casa  de  Granada,  que  presenciaba  la  contienda,  arremetió  hacía 
el  cautivo  don  Sancho  esclamando: 

—No  quiera  Dios  que  por  un  perro  se  pierdan  tantos  buenos  caballeros 
como  aquí  están. 

Y  pasándole  de  una  lanzada,  de  la  que  el  infeliz  cayó  muerto,  le  mando  le 
corlasen  la  mano  derecha  y  la  cabeza;  envióse  la  mano  con  su  anillo  al  rey  de 
Granada,  y  la  cabeza  al  emir  de  Marruecos. 

¡Tremenda  manera  de  obviar  la  cuestión! 

Supo  Alfonso  de  Castilla  en  León,  esla  brava  acometida  de  los  moros,  y 
abandonando  por  entonces  el  negocio  de  su  coronación  como  emperador  de 
Alemania,  para  lo  que  únicamente  habia  ido  al  concilio,  volvió  en  defensa  de 
la  ya  poseída  corona  de  Castilla,  y  firmó  con  el  emir  de  Marruecos,  y  con  el 
rey  de  Granada  un  armisticio  de  dos  años. 

Mas  adelante,  puesto  por  Alfonso  sitio  á  Algeciras,  y  destrozada  su  ar- 
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mada  en  el  mar  y  su  ejército  en  tierra,  levantóse  contra  él,  en  su  propio 
reino,  una  tempestad  terrible;  coligáronse  contra  él  la  reina  su  esposa,  los  in- 
fantes sus  hijos,  sus  magnates;  y  el  infante  don  Sancho,  su  primogénito,  se 
hizo  el  caudillo  de  esta  conspiración  contra  su  padre,  y  se  apoderó  de  su 
corona. 

El  infeliz  Alfonso,  vencido,  fugitivo,  abandonado  de  todos,  pidió  sucesiva- 
mente ayuda  á  los  reyes  de  Portugal,  de  Aragón  y  de  Francia,  que  se  escu- 
saron,  como  asimismo  el  papa,  que  se  limitó  á  decirle  que  se  resignase;  des- 
esperado entonces  Alfonso  recurrió  á  la  ayuda  del  emir  de  Marruecos,  su  ene- 
raigo,  que  se  encontraba  fortificando  á  Algeciras,  y  que  al  recibirle  en  medio 
de  su  ejército  le  puso  á  su  derecha  y  le  dejó  oir  estas  memorables  palabras. 

— Te  trato  asi  porque  eres  desgraciado,  y  me  uno  á  tí  para  vengar  la  causa 
común  de  todos  los  reyes  y  de  todos  los  padres. 

La  alianza  del  rey  destronado  con  el  emir  de  Marruecos  impuso  terror  al 
hijo  rebelde,  y  al  fin  se  humilló,  devolvió  la  corona  á  su  padre,  y  obtuvo  su 
perdón. 

Entretanto  el  rey  de  Granada,  para  consolidar  y  robustecer  su  reino, 
aprovechaba  las  disidencias  entre  los  reyes  cristianos  del  resto  de  España.  El 
rey  de  Aragón  estaba  en  guerra  con  Francia  por  la  posesión  de  Sicilia,  y 
Sancho  IV,  que  habia  heredado  al  fin  el  trono  de  Castilla  por  muerte  de  Alfon- 
so, se  veia  obligado  á  reprimir  las  sediciones  de  sus  vasallos. 

Dominó  Mohammet  los  elementos  rebeldes  de  su  reino,  se  hizo  respetar 
del  emir  de  Marruecos,  que  pretendía  tener  predominio  en  los  asuntos  de  los 
moros  en  España.  Recobró  ciudades  y  villas  á  los  cristianos,  y  al  fin,  cubier- 
to de  gloria  murió  el  domingo  8  de  la  luna  de  jaban  del  año  701  (1). 

Dejó  tres  hijos;  Mohammet  su  primogénito  y  compañero,  el  que  le  suce- 
dió en  el  trono. 

Farax,  que  conspiró  contra  la  vida  de  su  hermano. 

Y  Nazar,  que  reinó  también. 

Fué  proclamado  Mohammet  III,  con  el  nombre  de  Abu-Abdalah 
Mohammet. 

Era  este  rey  hermoso  sobre  toda  ponderación;  y  tan  dado  al  cuidado  de 
los  negocios,  que  no  habia  wazires  que  pudiesen  estar  á  su  lado  tanto  tiempo 
como  él  trabajaba. 

Este  trabajo  asiduo  le  hizo  perder  la  salud. 

Otros  contratiempos  vinieron  á  agravar  sus  cuidados. 

Apenas  habia  subido  al  trono,  cuando  un  pariente  suyo,  Abul-Hegiag-ebn- 
Nazar,  se  le  reveló  en  la  ciudad  de  Guadix,  donde  era  wali,  y  se  negóá  venir 


(1)   1302  de  Jesucristo. 
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á  Granada  á  su  solemne  jura  de  rey:  reprimió  al  fin  esta  rebeldía,  y  se  con- 
certó con  el  rey  de  Aragón  don  Jaime. 

Tomó  á  Ceuta  en  Africa  y  otras  villas  y  lugares  en  España,  y  ya  respeta- 
do de  unos  y  de  otros,  se  dedicó  á  hermosear  á  Granada  y  á  continuar  la  obra 
de  la  Alhambra. 

Sacóle  de  repente  de  esta  pacífica  existencia  el  rey  don  Jaime,  que  rom- 
piendo la  tregua  vino  con  un  formidable  ejército  sobre  la  ciudad  de  Almería 
y  la  sitió. 

El  rey  de  Castilla  cercaba  en  tanto  á  Algeciras. 

Avínose  con  este  último,  que  levantó  el  cej'co  mediante  la  cesión  de  otras 
villas  y  castillos,  pero  el  rey  de  Aragón,  mas  tenaz,  se  fortificó  en  su  campo 
y  continuó  el  cerco  sobre  Almería. 

Mientras  el  rey  Mohammet  se  ocupaba  del  gobierno  y  de  la  defensa  de  su 
reino,  su  hermano  Nazar,  á  quien  aguijoneaba  su  ambición,  se  hizo  un  fuerte 
partido  en  Granada,  y  pretendió  abiertamente  la  corona. 

Daba  por  pretesto  para  su  pretensión  que  el  rey  estaba  enfermo  de  los 
ojos,  que  necesitaba  fiarse  de  los  ágenos,  y  que  no  podia  confiarse  prudente- 
mente el  cuidado  del  reino  á  un  rey  ciego. 

Concertóse  la  conspiración  con  tal  reserva,  que  nada  pudo  traslucirse  de 
ella  hasta  el  último  dia  de  Rhamazan,  en  que  al  amanecer  los  conjurados  cer- 
caron el  alcázar  con  muchas  gentes  del  pueblo  bajo,  que  sin  pretender  entrar 
y  sin  armas,  se  limitaban  á  gritar:  . 
— ¡Yiva  el  rey  Nazar!  jviva  el  rey  Nazar! 

Otro  número  inmenso  del  populacho  acudió  á  la  casa  del  wazir  Abu-Ab- 
dalah-el-Lachmi,  que  por  su  severidad  estaba  aborrecido  de  los  magnates 
que  ayudaban  en  la  conjuración  á  Nazar,  y  echaron  las  puertas  abajo  y  pe- 
netraron dentro  robando  oro,  plata,  vestidos,  armas,  caballos,  destruyendo 
sus  alhajas,  sus  libros  y  sus  muebles. 

Luego  corrieron  al  alcázar,  y  con  pretesto  de  apoderarse  del  vi^azír,  que 
se  había  refugiado  en  él,  atrepellaron  la  guardia,  entraron  furiosos  sin  respe- 
tar al  rey  Mohammet  que  les  salió  al  paso,  y  en  su  presencia  mataron  al  wazir 
y  saquearon  el  mismo  alcázar  de  la  Alhambra. 

Mohammet  se  vió  obligado  á  huir,  pero  le  cercaron  en  una  torre  y  le  in- 
timaron á  que  abdicase  en  su  hermano  Nazar. 

Viéndose  solo  y  desamparado  Mohammet,  abdicó  aquella  noche  solemne- 
mente la  corona  en  su  hermano  Nazar,  que  no  quiso  verle  y  le  envió  al  pala- 
cio del  Príncipe,  fuera  de  Granada,  y  después  á  la  fortaleza  de  Almuñecar. 

Nazar  fué  jurado  rey. 

No  tardó  mucho  el  rey  Nazar  en  verse  tratado  de  la  misma  manera  que  él 
habia  tratado  á  su  hermano. 
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Un  sobrino  suyo,  Abul-Said,  hijo  de  una  de  sus  hermanas  y  del  walí  de 
Málaga  Ferag-ebn-Nazar,  andaba  procurándose  parciales  con  harta  ambición; 
mandóle  prender  Nazar,  pero  el  mancebo  fué  avisado  y  huyó  de  Granada; 
escribió  el  rey  á  su  cuñado  Ferag  para  que  corrigiese  á  su  hijo,  pero  el  walí 
de  Málaga  le  contestó  severamente  que  si  su  hijo  le  destronaba,  no  harra  mas 
que  imitar  la  conducta  que  él  mismo  habia  observado  con  su  hermano  el  rey 
Mohammet. 

Aconteció  por  este  tiempo  al  rey  Nazar  un  accidente  de  apoplegía;  tuvié- 
ronle por  muerto:  divulgóse  como  cierta  esta  noticia,  y  los  parciales  del  des- 
tronado Mohammet  III  corrieron  á  la  fortaleza  deAlmuñecar,  le  sacaron  de  ella 
y  le  llevaron  á  Granada. 

Pero  ¿cuál  fué  la  sorpresa  de  estos  cuando  al  entrar  en  Granada  supieron 
que  el  rey  Nazar  habia  recobrado  la  salud,  y  que  Granada  ardia  en  fiestas 
por  su  restablecimiento?  El  buen  Mohammet  pretestó  que  su  venida  habia  sido 
á  visitarle  sabiendo  el  quebranto  de  su  salud.  Nazar  afectó  creerle,  y  le  man- 
dó volver  á  Almuñecar  y  que  le  acompañasen  los  que  le  hablan  traido. 

Por  aquel  tiempo  entró  Fernando  IV  de  Castilla  en  tierras  de  Granada,  y 
puso  sitio  á  Aicaudete.  Gentes  hubo  que  atribuyeron  esta  entrada  del  castella- 
no á  sugestiones  del  destronado  Mohammet,  aunqueel  desgraciado  estaba  com- 
pletamente ageno  á  ella. 

Pero  cuando  el  rey  de  Castilla  se  ponía  sobre  Marios,  emplazado  por  unos 
hermanos  llamados  los  Carvajales  á  quienes  habia  mandado  dar  injustamente 
muerte,  murió  cabalmente  en  el  mismo  tiempo  en  que  los  hermanos  le  habían 
citado  ante  el  tribunal  de  Dios. 

Por  esa  razón  llamóse  desde  entonces  á  Fernando  IV  de  Castilla  el  Em- 
plazado. 

Por  aquel  tiempo  á  principios  de  la  luna  de  jawal  del  año  713  (1),  murió 
en  Almuñecar  el  desterrado  Mohammet,  y  su  hermano  Nazar,  mandó  tras- 
ladarle al  panteón  de  la  Alhambra  y  poner  sobre  su  sepulcro  la  siguiente  ins- 
cripción: 

«Eslees  el  sepulcro  del  sultán  virtuoso,  principe  justo,  sabio  en  el  temor 
de  Dios,  uno  de  los  reyes  virtuosos,  sufrido  en  los  trabajos,  laborioso  en  el 
camino  de  Dios,  el  apacible,  el  austero,  el  temeroso  de  Dios,  el  humilde,  el 
resignado  en  Dios  en  las  desventuras  y  en  las  prosperidades,  morador  de  los 
dos  paraísos  con  su  meditación  y  sus  alabanzas,  el  que  encaminaba  á  las 
criaturas  y  mantenía  la  justicia,  camino  patente  de  la  confianza  y  de  la  bon- 
dad, mantenedor  del  pueblo  en  su  honra  con  victorias  ganadas  con  propio 
valor,  justicia  del  trono,  decoro  y  luz  resplandeciente  del  estado,  puerta  de  la 


(1)    1314  de  Jesucristo. 
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ley  y  de  la  fé,  constante  loador  de  Dios  en  sus  males  y  en  sus  desgracias^  lu- 
cirá en  el  dia  de  la  cuenta,  exacto  en  la  tradiccion  y  en  las  obras  de  la  ley  y 
en  las  altas  purificaciones:  el  dispuesto  siempre  contra  infieles  con  paso  de 
firmeza  y  meritorio,  observador  de  la  justa  medida,  carta  franca  de  humani- 
dad, amparador  de  los  templos,  defensor  de  la  religión,  el  escogido,  el  ínclito, 
el  heredero  de  los  Nazares,  heredero  de  sus  estados  y  de  su  justicia  y  laborioso 
celo  en  la  defensa  y  gobierno  de  los  pueblos,  y  en  acrecentar  sus  ventajas  y 
utilidades,  el  clemente  rey,  príncipe  de  los  muzlimes,  honor  de  los  creyentes, 
domador  irresistible  de  los  incrédulos,  el  vencedor  por  la  gracia  de  Dios^ 
Abu-Abdalah,  hijo  del  príncipe  de  los  fieles  el  sultán  escelso,  prefecto  de  la 
dirección,  nube  de  rocío,  vida  de  la  tradiccion,  apoyo  de  la  secta,  el  laborio- 
so en  el  camino  de  Dios,  amparador  de  la  ley  de  Dios,  Abu-Abdalah,  hijo  del 
príncipe  de  los  fieles,  el  vencedor  por  Dios  Abu-Abdalah-ebn-Juzef-ebn- 
Nazar,  honre  Dios  su  mansión  y  sea  venturoso  por  su  bondad:  nació,  com- 
plázcase Dios  de  él,  en  dia  miércoles  tres  de  jaban  honrado  del  año  65o,  y 
murió,  santifique  Dios  su  espíritu,  y  refrigere  su  sepulcro  con  las  copas  suaves 
de  su  benignidad,  en  dia  lunes  tres  de  jawal  del  año  713.  Llévele  Dios  á  las 
mas  altas  mansiones  de  los  justos,  por  la  verdad  de  la  ley,  y  bendiga  á  los 
que  quedan  de  su  casa.  Bendiga  Dios  á  nuestro  señor  y  á  nuestro  dueño 
Mohammet,  y  á  los  suyos  con  bendición  cumplida.» 

Por  el  otro  lado  de  la  piedra  se  gravó  una  inscripción  en  verso  en  que  se 
rogaba  á  Dios  le  concediese  el  premio  de  sus  virtudes;  que  refrigerase  con 
benignas  auras  su  sepulcro;  que  le  regase  con  apacible  rocío  y  liberales  nu- 
bes de  clemencia;  que  le  vistiese  y  adornase  de  las  preciosas  vestiduras  de  su 
misericordia,  y  que  le  colocase  en  las  eternas  y  felices  moradas  del  paraíso. 

Parecía  que  ocupando  ya  Abul-Giux-Nazar  legítimamente  el  trono  por  la 
muerte  de  su  hermano  Mohammet  III,  debian  desaparecer  los  partidos;  pero  no 
fué  así;  la  codicia  del  mando  y  de  los  altos  empleos  del  gobierno,  traian  ene- 
mistados y  divididos  á  los  principales  caballeros  de  Granada,  y  vueltos  todos 
contra  el  wazir  ó  primer  ministro  del  rey  Mohammet~ebn-Alí-al-Hagib, 
hombre  astuto  y  cruel,  causa  de  las  grandes  alteraciones  que  hubo  en  su  tiem- 
po, y  particularmente  de  la  ruina  del  rey  Nazar. 

Porque  Al  Hagib,  en  su  desmedida  ambición,  tenia  alejados  del  palacio  á 
los  principales  señores  de  Granada,  para  que  ninguno  se  procurase  la  gracia 
del  rey,  y  desterraba  á  los  unos  é  injuriaba  á  los  otros,  hasta  el  punto  de  que 
fueron  ya  tantos  los  ofendidos  que  formaron  bando  para  destruirle,  y  destruir, 
si  era  necesario,  al  rey  Nazar  que  le  protegía. 

Volvieron  otra  vez  á  alentar  las  pretensiones  del  joven  hijo  del  walí  de 
Málaga,  cuñado  del  rey  y  le  ofrecieron  la  corona. 

Abul-Walid  aceptó;  se  puso  en  inteligencias  con  los  conjurados,  y  el  wa- 
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lí  su  padre  envió  á  Granada  ciertas  gentes  que  levantaron  un  motin,  pidien- 
do la  cabeza  del  wazir  Al-Hagib. 

Pero  el  rey  le  amaba;  salió,  habló  á  los  amotinados  y  pudo  por  el  momen- 
to conjurar  el  peligro.  Castigóse  imprudentemente  á  algunos,  y  esto  fué  ori- 
gen de  una  sedición  mas  respetable.  Muchos  caballeros  de  Granada  huyero» 
á  Málaga,  incitaron  al  wali  á  que  se  rebelase  contra  Nazar,  y  al  fin  lograron 
que  su  hijo,  Abul-Walid,  partiese  contra  Granada,  acaudillando  una  hueste 
numerosa. 

Al  saberse  esto,  Granada  se  dividió  en  bandos;  robábanse  y  matábansalos 
unos  á  los  otros,  y  saciaban  mutuamente  sus  ódios  y  sus  venganzas.  Una  no- 
che entera  duró  este  conflicto,  y  al  amanecer  los  que  llevaban  la  peor  parte, 
abrieron  las  puertas  del  Albaicin  á  Abul-Walid,  que  se  apoderó  de  la  alca^ 
zaba  vieja. 

Abul-Giux-Nazar  se  fortaleció  en  la  Alhambra,  donde  le  cercaron  los 
soldados  de  Abul-AYalid.. 

Viéndose  perdido  Nazar,  envió  cartas  al  rey  don  Pedro  de  Castilla  que  se 
encontraba  en  Córdoba,  pidiéndole  socorro;  pero  por  pronto  que  el  rey  caste- 
llano entró  en  tierras  de  Granada,  tuvo  tiempo  el  walí  de  Málaga  para  estre- 
char á  Nazar  y  obligarle  á  rendirse,  con  la  condición  de  que  su  sobrino  Abul- 
Walid-Abu-Said,  ya  rey,  le  concediese  la  ciudad  de  Guadix  y  su  comarca,  y 
seguridad  y  perdón  para  los  que  hablan  seguido  su  bando. 

Concediólo  todo  en  la  alegría  del  triunfo  el  nuevo  rey;  partió  Nazar  para 
Guadix,  y  el  rey  don  Pedro  de  Castilla,  sabiendo  estas  nuevas,  y  que  ya  su 
ayuda  era  inútil  á  Nazar,  se  volvió;  pero  no  sin  talar  y  saquear  cuanto  en- 
contró á  su  vuelta,  apoderándose  de  la  fortaleza  de  Huete. 

Nazar  vivió  tranquilamente  en  Guadix  algunos  aííos  sin  dar  oidos  á  los 
consejos  de  los  t[ue  le  incitaban  á  que  procurase  recobrar  su  corona,  y  murió 
tranquilo,  resignado  con  su  suerte. 

Trajeron  su  cadáver  al  panteón  de  la  Alhambra,  y  el  rey  mandó  se  le  de- 
dicase esta  inscripción: 

«Este  es  el  sepulcro  del  sultán  alto,  poderoso,  ilustre,  de  muy  gran  casa, 
descendiente  de  los  reyes  muy  nobles,  y  de  la  mas  preciada  prosapia  de  los 
escelentes  Al-Ansaríes,  el  mas  alto  de  linaje,  esplendor  real  y  defensa  inven- 
cible de  los  suyos.  El  cuarto  de  los  reyes  de  Beni-Nazar,  defensores  de  la  ley 
y  de  la  dirección,  escogidos  celadores  laboriosos  en  el  camhno  de  Dios,  el  rey 
clemente  con  los  hombres,  liberal  entre  los  liberales,  en  su  bondad  noble,  ge- 
neroso, bien  intencionado,  santo,  misericordioso,  Abul-Giux-Nazar,  hijo  del 
sultán  alto,  amparador,  ilustre  defensor,  rey  juslo,  ínclito,  humano,  defensor 
de  la  ley  del  Islam,  aniquilador  de  los  idólatras,  el  favorecido,  el  vencedor,  el 
piadoso,  el  santo  príncipe  de  los  fieles  Abu-Abdalah  ,  hijo  del  sultán  noble, 
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rey,  honor  de  los  hombres,  caudillo  de  los  fieles,  rey  de  los  que  temen  á  Dios, 
y  de  los  bien  intencionados,  depósito  fiel  de  la  tradición  y  palabras  del  Islam, 
amparo  déla  religión  y  de  la  fé,  el  vencedor  por  Dios,  el  victorioso  por  la 
gracia  de  Dios,  el  santo,  el  misericordioso  príncipe  de  los  muzlimes,  Abu- 
Abdalah-ebn-Nazar;  sálvele  Dios,  y  cúbrale  con  su  misericordia  y  su  clemen- 
cia, colóquele  en  morada  de  santidad,  escríbale  entre  aquellos  con  quienes  se 
complace.  Fué  su  nacimiento  dia  lunes  24  de  la  luna  de  ramazán  el  grande, 
año  de  G80  (1).  Fué  jurado  en  dia  viernes  2  dejawal  año  de  708  (2),  y  murió, 
sepultado  la  noche  del  miércoles  6  de  la  luna  de  dilcada,  año  722  (3).  Ala- 
bado sea  el  rey  de  la  verdad,  el  claro  heredero  de  la  tierra  y  de  lo  que  hay 
sobre  ella,  que  él  es  el  mejor  de  los  herederos.» 

Y  por  el  otro  lado  seleia  la  siguiente  inscripción  en  verso: 
«¡Oh  sepulcro  del  generoso!  sobre  tu  polvo  caigan  nubes  celestes  de  am- 
paro, de  misericordia  y  de  paz;  en  tu  estrado  se  oiga  siempre  la  bendición  á 
un  rey  noble,  generoso  de  los  mas  generosos;  delicia  del  género  humano,  bon- 
dad de  corazón  sobre  todas  las  criaturas;  caridad,  manantial  perenne  de  glo- 
ria, seas  feliz  con  Nazar,  el  cuarto  de  los  reyes  de  Beni-Nazar,  defensores  del 
Islam.  Desde  la  salida  del  lucero  de  la  religión,  desde  el  alba  de  la  ley,  fué 
su  trono  de  ellos,  el  mejor  amparo  de  las  criaturas.  ¡Oh  señor  de  la  bondad 
y  de  la  humanidad!  tu  casa  fué  mina  de  juicio,  de  prudencia,  de  virtud  y  de 
beneficencia,  y  hallaron  en  tí  lo  que  deseaban  cuantos  tuvieron  la  suerte  de 
conocerte  y  acercarse  á  tí,  la  nobleza  y  escelencia  del  orbe  ;  el  resplandor  de 
la  bondad  en  su  cara,  como  la  luz  del  dia  que  quita  las  sombras.  Nunca  estu- 
vo la  luna  en  mas  perfecto  y  hermoso  plenilunio:  los  altos  méritos  de  Abul- 
Giux  dan  de  sí  olor  vivo  como  el  mosco  precioso  se  descubre  aun  en  sellado 
bote.  Cúbrale  Dios  con  su  misericordia,  con  lo  cual  se  sirva  ponerle  en  la 
eterna  morada  de  las  delicias. » 

Abul-AValid-Abu-Said  no  pudo  destruir  los  bandos  á  beneficio  de  cuya 
lucha  habia  subido  al  trono:  habiánse  acostumbrado  los  magnates  de  Grana- 
da á  disponer  del  poder  real  y  á  no  concederlo  sino  á  aquel  que  mas  favore- 
cía su  ambición:  pero  como  eran  muchos  y  los  altos  empleos  del  reino  no  bas- 
taban para  contentar  á  todos,  se  dividían,  se  hacian  la  guerra,  andaban  en 
perpetuas  intrigas  y  conspiraciones,  y  el  rey  para  entretenerlos  se  veia  obli- 
gado, ya  que  no  podia  darles  otra  cosa,  á  llevarlos  continuamente  contra  las 
fronteras  cristianas,  de  las  cuales  se  volvían  generalmente  cargados  con  una 
rica  presa. 

Pero  esto  tenia  sus  inconvenientes:  no  siempre  los  de  Granada  alcanzaban 

(1)  1287  de  Jesucristo. 

(2)  1309  de  Jesucristo. 
(:5)    1312  de  Jesucristo. 
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Ja  victoria:  habiánselas  con  los  fronteros  cristianos,  que  de  padres  á  hijos  es- 
taban avezados  á  la  guerra:  entre  estos  desastres  fué  uno  la  batalla  de  Hins- 
Ailai,  por  otro  nombre  de  Fortuna,  donde  los  fronteros  de  Martos  hicieron 
un  horrible  destrozo  en  ios  moros  de  Granada,  y  poco  después  los  castellanos 
tomaron  con  horrible  estrago  la  fortaleza  de  Tiscar,  obligando  á  rendirse  con 
mil  y  quinientos  hombres  al  valiente  alcaide  Muhamad-Hamdum.     '^'yi  íííí, 

Con  tales  reveses,  con  los  partidos  cada  dia  mas  enconados  dentro  de  su 
reino,  Abiil-Walid  empezó  á  recelar  de  su  fortuna  y  á  sentir  remordimientos. 

Parecióle  que  lo  que  le  acontecía  no  era  otra  cosa  que  un  castigo  de  Dios 
por  la  traición  que  habia  obrado  con  el  otro  rey  Abul-Giux  Nazar,  que  le  es- 
taba reservada  igual  suerte,  y  que  solo  venciendo  á  los  enemigos  de  Dios  po- 
dria  alcanzar  el  perdón  de  sus  pecados. 

Por  éso  el  rey  estaba  triste:  por  eso  de  una  manera  tan  sombría,  en  medio 
de  la  pompa  de  su  magostad,  salia  por  la  Puerta  del  Juicio  de  su  alcázar  de  la 
Alhambra  contra  los  cristianos. 


111. 


Tenia  además  el  rey  Abul-Walid  otra  razón  para  estar  triste  y  apenado. 
Esta  razón  era  un  sueño. 
Un  sueño  tenaz  de  amores. 

Durante  siete  noches  consecutivas,  y  después  de  un  letargo  profundo,  ha- 
bia visto  brillar  un  punto  rojo  en  medio  de  las  tinieblas  de  su  letargo,  ensan- 
charse aquel  punto,  estenderse  como  un  velo  de  sangre,  y  luego  aquel  velo 
ir  cambiando  de  color  hasta  volverse  de  color  de  rosa,  y  trocarse  al  fin  en  un 
espacio  diáfano  circundado  de  una  luz  blanca,  radiante  y  dulce. 

En  medio  de  aquel  espacio  habia  visto  cada  una  de  las  siete  noches  apa- 
recer una  figura  muy  pequeñita,  y  apenas  perceptible,  acercarse,  crecer, 
mostrar  al  finias  formas  de  una  doncella  jóven  y  hermosa  que  se  acercaba  con 
la  túnica  flotante  como  una  nube  impelida  por  el  viento,  al  diván  donde  re- 
posaba el  rey. 

A  medida  que  la  dt)ncella  se  acercaba,  el  rey  sentía  ir  creciendo  un  de- 
licado y  fresco  perfume  que  parecía  emanado  de  ella,  y  luego  veía  clara- 
mente sus  ojos  negros  amorosamente  fijos  en  los  suyos  y  sus  flotantes  cabe- 
llos que  semejaban  ebras  de  oro,  y  su  frente  blanca  como  el  marfil,  y  candi- 
da y  pura  como  la  mirada  de  la  jóven  tortolilla  que  aun  no  ha  amado:  vela 
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sus  hombros  y  su  garganta  desnudos,  nacarados,  palpitantes,  sus  manos  y 
sus  brazos  cruzados  en  una  actitud  de  pudor  sobre  su  seno,  y  sus  pequeños 
pies  que  cubria  y  descubría  caprichosamente  la  flotante  halda  déla  túnica. 

Luego  el  semblante  de  la  doncella,  con  los  ojos' nublados  de  amor  y  la  fres- 
ca y  fragante  boca  entreabierta  en  un  leve  suspiro,  se  acercaba  al  semblante 
del  rey;  pero  cuando  el  rey  iba  á  besarla,  la  virgen  desaparecía  y  solo  queda- 
ba ante  el  rey,  brillando  entre  las  mas  densas  tinieblas,  una  cruz  de  sangre  y 
fuego. 


IV. 


A  la  primera  noche  que  el  rey  vió  esta  visión,  despertó  encendido  de  amor 
y  transido  de  terror. 

Túvolo  al  fin  por  delirio  de  su  pensamiento,  y  volvió  á  reclinarse  en  los 
almohadones  de  su  diván. 

Pero  no  logró  dormirse. 

Veia  fijos  en  él  los  ojos  de  la  doncella  soñada;  aquellos  ojos  que  le  brin- 
daban amor,  y  su  boca,  aquella  boca  que  le  prometía  delicias. 

Al  alba  se  levantó,  y  ansioso  de  olvidar  aquel  sueño  que  le  atormentaba, 
salió  de  caza:  pero  en  el  monte  y  en  el  valle,  en  la  selva  y  en  el  altozano,  en 
las  márgenes  del  rio  y  en  el  arenoso  fondo  de  los  barrancos,  en  el  fondo  me- 
lancólico de  las  espesuras,  y  en  el  oscuro  antro  de  las  grutas,  allí,  en  todas 
partes  veía  á  la  hermosa  doncella  flotando  delante  de  él;  y  cuando  irritado  por 
la  visión  tendía  bácia  ella  su  arco  en  el  furor  de  su  delirio,  la  visión  de  amo- 
res desaparecía  y  quedaba  en  su  lugar  una  cruz  de  sangre  y  fuego. 

Durante  siete  noches  el  rey  vió  en  sueños  á  la  doncella  misteriosa  cada 
vez  mas  pura,  cada  vez  mas  enamorada,  cada  vez  mas  resplandeciente. 

Durante  siete  días  que  salió  á  caza  pretendiendo  borrar  la  impresión  de  su 
sueño  en  medio  de  la  luz  y  del  aire  de  los  campos  y  de  las  montañas,  vió  en 
la  luz  á  la  doncella  enamorada,  en  la  sombra  la  cruz  de  fuego,  y  el  aire  le 
trajo  el  perfume  suavísimo,  que  como  emanación  de  la  doncella  misteriosa, 
respiraba  en  sus  sueños. 


Yivia  en  la  torre  de  las  Siete  bóvedas,  en  una  habitación  alta  que  le  ha- 
bla concedido  el  rey,  un  astrólogo  viejísimo;  y  tanlo,  que  nadie  se  atrevía  á 
calcularlos  años  de  su  vida. 

Era  calvo;  tenia  el  semblante  arrugado  como  un  pergamino  viejo,  sobre  el 
cual  ha  secado  el  sol  la  lluvia:  sus  ojos  pequeños  y  redondos  apenas  se  veían 
cubiertos  por  las  largas  cerdas  de  sus  cejas,  que  de  una  manera  eslraña  caían 
delante  de  ellos  como  un  velo;  su  nariz  larga  y  afilada  sobresalía  duramente 
de  unas  megíllas  salientes,  cubiertas  de  una  piel  árida  y  de  color  verdoso; 
su  barba  era  larguísima,  cana,  de  color  impuro,  y  su  túnica  caía  hasta  cubrir 
sus  pies  en  una  larga  plegadura,  como  podía  haber  caido  sobre  un  armazón 
de  caña. 

Aquel  viejo  no  había  venido  de  ninguna  parte,  ó  á  lo  menos  no  se  sabía 
de  dónde  había  venido. 

Una  noche  los  guardas  de  la  torre  de  las  Siete  bóvedas  vieron  en 
los  ajimeces  de  la  parte  mas  alta  de  la  torre  un  resplandor  sanguíneo,  y  vie- 
ron á  la  luz  de  la  luna  salir  un  humo  espeso  y  luminoso  por  las  ventanas  de 
la  cúpula. 

El  alcaide  de  la  torre  avisó  de  ello  al  alcaide  de  palacio,  el  alcaide  de  pa- 
lacio al  wazir  del  rey,  el  wazír  á  Abul-Walid. 

El  rey  mandó  á  su  wazír  Masud-Almoharaví  que  fuese  á  ver  lo  que  era 
aquello,  y  fué  el  wazir;  y  cuando  llegó  á  la  parte  alta  de  la  torre  encontró  al 
viejísimo  astrólogo,  que  meditaba  sobre  un  cuadrante  tendido  en  una  estera. 

Maravillóse  el  wazir  de  ver  aquel  espectáculo,  y  de  la  misma  manera  se 
maravilló  el  alcaide  de  la  torre. 

Aquel  viejo  imponía  espanto. 

Además  las  alfombras,  los  pebeteros,  los  divanes,  las  labores  de  aquella 
rica  habitación  donde  el  rey  solía  pasar  algunos  momentos,  habían  desapareci- 
do: quedaban  en  su  lugar  unas  paredes  negras  y  lustrosas,  cubiertas  de  pin- 
turas de  estraños  anímales  y  de  caracteres  desconocidos,  rojos  los  unos;  blan- 
cos, verdes  ó  azules  los  otros:  en  tablas  á  lo  largo  de  los  muros  se  veían  re- 
domas, cráneos  y  hosamentas  de  hombres  y  animales,  arrugadas  pieles  de 
serpiente,  y  enormes  libros  amarillos  apilados  en  los  ángulos  y  arrojados  por 
el  suelo. 
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A  un  lado  liabia  un  hornillo,  y  sobre  los  carbones  apagados  se  veía  una 
enorme  ampolla  de  vidrio,  que  contenia  un  licor  negro  y  viscoso. 

— ¿Qué  hombre  es  ese?  preguntó  el  wazir  que  era  muy  soberbio  al  alcaide 
desdeñándose  de  dirigir  la  palabra  al  viejo:  ¿cómo  ha  entrado  aquí?  ¿por  qué 
has  permitido  que  haga  tal  trasformacion  en  este  aposento  que  era  una  ale- 
gría? 

— ¿Sabes  tú  cóm.o  ha  venido  tu  alma  á  tu  cuerpo  ó  cómo  se  separará  de 
ella?  dijo  el  viejo  con  voz  ronca  sin  levantar  los  ojos  de  su  cuadrante,  y  mien- 
tras el  alcaide  guardaba  un  silencio  de  asombro. 

— ¿Es  decir,  dijo  Masud-Almoharaví ,  que  tú  has  venido  á  ser  el  alma  de 
la  torre? 

— ¡Tú  lo  has  dicho!  esclamó  el  viejo. 

— ¿Pero  cómo  le  habéis  dejado  entrar  tú  y  los  tuyos?  dijo  con  irritación  el 
wazir  al  alcaide. 

— Nosotros,  escelente  señor,  no  hemos  visto  á  este  hombre  ni  yo  ni  mis 
soldados.  Como  has  visto,  los  escaleras  y  las  puertas  que  hasta  aquí  conducen 
estaban  cerradas:  las  llaves  las  tiene  el  rey,  y  tú  has  traído  esas  llaves:  ese 
hombre  solo  ha  podido  entrar  aquí  por  el  aire,  y  aun  asi  invisible;  porque  ni 
yo  ni  los  mios  le  hemos  visto  entrar. 

— ¿Quién  eres?  dijo  con  desabrimiento  el  wazir  al  viejo. 

— Quiero  contestarte,  dijo  el  viejo  levantándose  y  dirigiéndose  al  wazir, 
aunque  tu  soberbia  merecía  que  no  le  diese  contestación:  yo  soy  Abu-Jacub- 
Al-Hakem-Bilah  (1). 

— ¿De  dónde  has  venido? 

— ¡De  la  eternidad!  contestó  huecamente  el  sabio. 
Irritóse  el  wazir  porque  no  era  hombre  á  quien  se  dominaba  con  facilidad, 
y  acostumbrado  á  la  adulación  de  los  mas  grandes  señores ,  le  sentaba  muy 
mal  la  audaz  manera  de  aquel  viejo  decrépito. 

— ¿Será  que  quieras  que  yo  le  envié  á  la  eternidad  haciéndote  morir  azo- 
tado por  los  frenos  de  los  caballos  de  la  torre? 

—De  la  eternidad  vengo  y  á  la  eternidad  voy;  dijo  el  viejo  sin  dar  mues- 
tras del  mas  leve  temor:  y  no  serás  lú  ciertamente  el  que  á  la  eternidad  me 
envié.  He  venido  aquí,  porque  esta  es  la  única  parte  del  mundo  que  me  que- 
daba que  viaitar,  y  deseaba  ver  este  alcázar  maravilloso  y  esta  ciudad  de  de- 
licias: me  he  aposentado  donde  me  ha  convenido,  y  me  he  hecho  huésped  del 
rey  de  Granada,  sin  meterme  á  averiguar  si  le  placería  ó  no:  como  estoy 
acostumbrado  á  vivir  á  mi  gusto  y  me  desagradaban  los  adornos  afeminados  y 
las  inscripciones  de  amor  que  se  veían  en  esta  cámara ,  la  he  preparado  para 


(1) 


El  padre  Jacob,  el  sábio  por  Dios. 


—  207  — 

mi  uso  como  mejor  me  ha  convenido.  Además,  como  me  gusta  conocer  las  per- 
sonas en  cuya  casa  vivo,  me  ocupaba  en  levantar  el  horóscopo  del  rey  de  Gra- 
nada, y  en  averiguar  cuánto  tiempo  estará  levantado  este  alcázar  sobre  la  tier- 
ra. Por  lo  demás,  todo  lo  que  pretendas  contra  mi  es  inútil;  quédate  ó  vete, 
como  mejor  te  plazca,  y  si  quieres  puedes  decir  al  rey  que  si  viene  á  visitarme 
le  recibiré,  y  que  si  no  quiere  venir  iré  á  buscarle.  Te  he  dicho  cuanto  te  tenia 
que  decir. 

Y  el  viejo  se  reclinó  de  nuevo  en  la  estera,  y  volvió  á  consultar  su  cua- 
drante. 

— ¿Qué  haces?  dijo  con  irritación  el  wazir;  ¿asi  crees  que  puedes  burlarme? 

— Estoy  leyendo  una  parte  oscura  de  tu  pasado;  dijo  el  viejo  sin  levantar 
los  ojos  del  cuadrante.  Por  ejemplo,  estoy  leyendo  el  nombre  de  Abul-Falh- 
Nazir-el-Ferih,  tu  predecesor  en  el  empleo  de  wazir  del  rey. 

Púsose  pálido  Masud-Almoharaví,  y  mandando  al  alcaide  que  se  retirase, 
se  quedó  solo  con  Al-Hakem-Bilah. 

— Sí,  continuó  este:  veo  el  nombre  del  pasado  wazir,  sobre  una  tumba,  acom- 
pañado de  pomposos  elogios;  la  enemistad  no  pasa  del  sepulcro,  y  la  hora  de 
la  muerte  de  un  hombre  es  también  la  hora  en  que  le  elogie  su  enemigo.  Yeo 
dentro  de  esa  tumba  un  cadáver  corroído  por  un  tósigo  voraz;  averiguando 
de  donde  ha  salido  ese  tósigo,  veo  un  cerbatillo  humeante,  sobre  una  fuente 
de  plata;  esta  fuente  está  puesta  sobre  una  mesa,  en  que  hay  pan  candeal  y 
fruías  y  confituras,  y  licores  malditos  por  Dios  y  prohibidos  á  sus  creyentes. 
A  ambos  lados  de  la  iñesa  veo  dos  hombres;  el  uno  es  el  muerto  del  sepulcro, 
pero  vivo  y  lleno  de  salud  y  robustez;  es  Abul-Fath-Nazir-el-Ferih:  el  otro  es 
un  hombre  pálido,  soberbio,  qne  se  domina  mal,  que  encubre  mal  el  ódio  que 
siente  hácia  el  que  está  sentado  frente  á  él:  ese  hombre  eres  tú,  tú  mismo; 
pero  diez  años  mas  joven.  La  habitación  donde  estos  dos  hombres  están,  for- 
ma parle  de  un  hermoso  cármen  situado  en  las  angosturas  del  Darro;  por  úl- 
timo, un  hermoso  sol  de  primavera  hace  pasar  sus  rayos  por  los  cristales  de 
colores  de  las  ventanas  de  la  cúpula,  bajo  la  cual  estáis  sentados,  teniendo  en 
medio  una  mesa,  tú  y  el  anterior  wazir. 

La  altivez  de  Masud-Almoharavi  se  había  desplomado,  y  pálido  y  convul- 
so escuchaba,  sin  ser  poderoso  á  pronunciar  una  sola  palabra,  al  sábio  Jacub. 

— Es  mucho,  es  mucho  lo  que  veo,  añadió  el  viejo  sin  mover  los  ojos  del 
cuadrante;  en  un  bellísimo  retrete  del  mismo  cármen  hay  reclinada  en  un  di- 
ván, y  sencillamente  vestida,  una  niña  de  quince  años. 
¡Y  qué  hermosa  es! 
¡Pero  también  cuán  terrible! 

El  espíritu  del  mal  ha  llenado  su  corazón,  y  en  su  boca,  que  todavía  no  han 
marchitado  los  años,  es  ya  fingida  la  sonrisa. 
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El  hombre  que  habla  con  el  wazir  Abui-Fath-Nazir-el-Ferih,  tú,  es  un  en- 
venenador que  se  finge  amigo  de  su  víctima:  la  niña  que  allá  en  su  retiro  re- 
vuelve pensamientos  ambiciosos,  es  una  envenenadora,  una  parricida,  un  ar- 
cángel condenado,  que  ha  servido  tranquila  á  su  padre  el  plato  funesto  y  se 
ha  retirado  después. 

El  temblor  de  Masud-Almoharaví  crecia;  su  palidez  se  habia  hecho  lívida. 

— De  los  dos  amigos,  el  uno  comió  del  manjar  envenenado;  el  otro  se 
disculpó  con  haber  satisfecho  con  los  otros  manjares  anleriores  su  apetito  y 
no  comió. 

Al  dia  siguiente  apareció  muerto  en  su  lecho  el  wazir  Abul-Falh-Nazir- 
el-Ferih,  y  sus  asesinos,  afectando  gran  sentimiento,  se  presentaron  vestidos 
de  luto  al  rey  Abul-Walid. 

Tú  llevabas  á  Ketirah,  á  la  parricida,  asida  de  la  mano;  tú  fuiste  quien 
levantaste  de  su  frente  de  virgen  maldita  el  velo  tras  el  cual  debía  ver  el  rey 
Abul-Walid  la  condenación  de  su  alma;  porque  el  rey  se  enamoró  de  Ketirah. 

Pero  Ketirah  era  ambiciosa,  y  exigió  el  puesto  de  la  sultana. 

Tú  á  quien  el  rey  habia  hecho  su  wazir,  tú  que  eras  el  tercero  en  los 
amores  del  rey  con  la  hija  del  difunto  wazir,  hiciste  que  aquel  obstáculo  des- 
apareciese: la  sultana  Aleidah,  murió  por  haber  aspirado  demasiado  la  fuerte 
fragancia  de  un  ramillete  de  flores. 

Ketirah  fué  sultana;  pero  no  sé  que  señales  vieron  los  parientes  de  la  sul- 
tana Aleidah  en  su  semblante,  que  sospecharon  y  sospecharon  de  tí...  porque 
tú  eras  quien  habías  presentado  al  rey  la  hermosa  Ketirah,  la  tentadora  hija 
del  wazir  difunto,  y  Ketirah  por  muerte  de  Aleidah  habia  llegado  á  ser  sul- 
tana. 

Los  bandos  de  Granada  se  han  aumentado  con  un  bando  mas:  con  los 
parciales  de  Mohammet-ebn-Ismail,  hijo  del  walí  deAlgeciras,  primo  del  rey 
Abul-Walid,  y  primo  también  de  la  difunta  sultana  Aleidah. 

Para  desdicha  tuya,  y  digo  desdicha,  porque  tus  enemigos  son  temibles, 
el  jóven  Mohammet  es  ambicioso;  hace  mucho  tiempo  que  tiene  puestos  los 
ojos  en  la  corona  de  Granada,  y  amaba  además  de  una  manera  desespe- 
I      rada  á  la  difunta  sultana  Aleidah;  tú  eres  un  obstáculo  á  su  ambición,  y  sabe 
ó  cree  que  tú  eres  el  asesino  de  Aleidah. 

De  modo  que  es  muy  posible  que  en  vez  de  morir  yo  al  rigor  de  ios  azotes 
con  que  querías  castigar  en  mi  un  pretendido  delito,  caigas  tú  bajo  el  puñal 
de  los  que  ven  en  tí  al  causador  de  dos  infames  y  cobardes  asesinatos. 

¡Es  mucho!  ¡es  mucho  lo  que  he  visto  al  consultar  tu  horóscopo! 
— ¿Y  me  matará  el  hijo  del  walí  de  Algeciras?  dijo  con  acento  trémulo 
el  wazir. 

— No;  morirás  como  has  matado. 
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— ¡Ah!  ¿y  cuándo? 

— Tendrás  tiempo  para  poner  en  el  trono  al  hijo  primogénito  de  tu  señor. 

— ¿Pues  qué,  va  á  morir  el  buen  rey  Abul-Walid? 

— ¿Acaso  pretendes  que  el  rey  sea  eterno? 

— Pero  es  joven. 

— La  muerte  no  cuenta  los  años. 

—¿Y  cómo  morirá  el  rey? 

— Mas  te  importa  saber  cómo  morirás  tú, 

-¿Y  yo?.. 

— Ya  lo  sabrás. 

— ¿Nada  mas  me  dirás? 

— Nada. 

— ¿Qué  quieres  que  diga  al  poderoso  Abul-Walid? 

— Dile  que  en  su  alcázar  está  quien  es  mas  poderoso  que  él. 

— ¿Quieres  esclavos  que  te  sirvan,  muchachas  de  ojos  negros  que  te  delei- 
ten, perfumes  que  te  embriaguen,  manjares  que  te  regalen? 

—A  lo  que  vengo  vengo,  y  Dios  no  me  ha  enviado  á  encenagarme  en  tor- 
pezas; ¿crees  tú  que  si  yo  deseáralarauger  mas  hermosa  de  la  tierra,  ñola  ten- 
dría con  solo  pronunciar  una  palabra?  ¿Y  qué  son  para  mí  las  mugeres  de  la 
tierra,  ni  los  arcángeles  del  cielo,  ni  las  huries  del  paraíso? 

— ¿Con  que  nada  puedo  darte? 

— ¿Has  visto  que  alguna  vez  dé  el  esclavo  al  señor,  el  pobre  al  rico,  el  débil 
al  fuerte?  yo  soy  un  águila,  tú  eres  un  vencejo.  Vete. 

El  wazir  salió  sin  saber  lo  que  le  acontecía  y  transido  de  terror. 

Dominóse  sin  embargo,  durante  su  tránsito  hasta  palacio,  y  encontrando 
en  él  al  rey  en  la  magnifica  sala  de  las  dos  Hermanas,  le  habló  pomposamen- 
te del  sábio  Abu-Jacub,  le  encareció  las  maravillas  de  la  transformación  que 
habia  notado  en  la  torre,  y  tanto  que  cuando  el  rey  quedó  solo  dijo  profun- 
damente" pensativo: 

— Dicen  los  hombres  de  Dios,  y  yo  lo  tengo  por  cosa-  cierta,  que  Satanás 
anda  siempre  alrededor  de  los  palacios  de  los  reyes,  y  que  algunas  veces  se 
aposenta  en  ellos  y  se  hace  visible. 

¿Será  ese  astrólogo  Satanás? 

¿Y  si  es,  qué  quiere? 

¿No  soy  un  rey  temeroso  de  Dios? 


VI. 


Abul-AYaiid  fué  á  visitar  aquella  noche  al  viejo  astrólogo  que  de  una 
manera  tan  estraña,  y  sin  pedirle  licencia,  se  había  aposentado  en  la  mejor  cá- 
mara de  la  torre  de  la  puerta  de  su  castillo  real,  y  que  tan  á  su  gusto  había 
transformado  el  interior  de  aquella  cámara. 

Abu-Jacub-AUHakem  había  prometido  en  una  y  otra  entrevista  al  rey  le- 
vantarle figura  y  descifrarle  su  horóscopo:  pero  con  el  preteslo  de  que  las 
conjunciones  planetarias  no  eran  propicias,  alegando  otras  veces  escusas  plau- 
sibles, el  rey  no  había  logrado  saber  ni  una  sola  palabra  acerca  de  su  destino 
por  boca  de  Abu-Jacub. 

Pero  cuando  se  vio  afligido  por  la  ardiente  visión,  que  tentadora  y  miste- 
riosa se  había  repelido  para  él  siete  noches  consecutivas,  el  rey,  no  pudíendo 
resistir  mas,  se  trasladó  una  noche  á  la  torre  de  las  Siete  bóvedas,  y  se  entró 
resueltamente  en  la  vivienda  de  Abu-Jacub. 
— Sé  á  lo  que  vienes,  dijo  este. 

— Pues  bien,  puesto  que  te  he  honrado  en  mí  córte,  que  todos  te  reveren- 
cian y  que  te  llamas  mi  astrólogo,  descíframe  mí  sueño. 

— Ese  sueño  es  una  tentación,  rey  Abul-Walíd;  una  tentación  que  pone  á 
prueba  tu  nobleza  y  tu  caridad. 
— No  le  comprendo. 
— Vas  á  comprenderme. 

Y  el  sabio  abrió  uno  de  los  ajimeces. 
— Yen  acá,  dijo  al  rey. 

El  rey  fué  al  ajimez. 
— Mira  hacía  el  poniente. 
— Nada  veo,  es  la  noche  muy  oscura. 

Abu-Jacub  tocó  los  ojos  del  rey. 
— Yuelve  á  mirar,  dijo. 

— Yeo  las  fronteras  de  mí  reino  y  la  villa  fronteriza  de  Marios. 
— Mira  aun. 

— Yeo  una  casa  de  solar  cristiana:  sobre  su  puerta,  en  un  blasón,  hay  una 
cruz  roja. 

— ¿No  has  visto  una  cruz  roja  en  tu  sueño? 
—Sí. 
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— ¿Y  DO  crees  que  esa  cruz  roja  que  se  vé  sobre  el  blasón  de  la  casa  del 
corregidor  Sancho  de  Arias  tiene  relación  con  tu  sueño? 
— Sí;  ¿pero  qué  quiere  decir  esa  cruz? 

— Esa  cruz  quiere  decir  que  una  cristiana  causará  lu  muerte,  poderoso 
rey  Abul-Walid. 
— ¿Es  acaso  esa  cristiana  la  doncella  que  yo  he  visto  en  sueños? 
—Sí. 

— Quiero  verla. 

— Yas  á  verla  en  una  ocasión  solemne:  mira. 
El  rey  miró. 

— Veo  un  ancho  dormitorio:  en  aquel  dormitorio  un  enorme  lecho;  en  aquel 
lecho  un  caballero  anciano,  con  la  cabeza  cubierta  por  un  vendaje  sangriento, 
y  espirante. 

A  un  lado  del  lecho  hay  un  faqui  cristiano  leyendo  en  una  Biblia;  al  otro 
lado  una  muger  sencillamente  vestida,  vuelta  de  espaldas,  que  parece  orar  . 
y  tener  asidas  las  manos  del  herido. 
— No  veo  á  la  muger  de  mi  sueño;  dijo  el  rey. 

— Si  por  cierto:  es  esa  que  está  vuelta  de  espaldas;  como  se  encuentra  re- 
plegada sobre  el  lecho  no  puedes  admirar  su  gentileza;  pero  tiempo  tendrás 
de  verla. 

— ¿Y  qué  significa  lo  que  allí  sucede? 

— Significa  que  el  buen  corregidor  Sancho  de  Arias  muere  á  consecuencia 
de  heridas. 
— ¡Heridas! 

— Sí,  heridas  recibidas  hace  tres  dias  en  las  fronteras  de  tu  reino. 

—No  tengo  noticia  de  ningún  encuentro  con  los  cristianos. 

— Tu  alcaide  de  Loja,  que  intentó  una  algara  sobre  la  frontera,  ha  sido 
vencido,  y  como  prudente  no  te  ha  dado  noticia  de  su  desastre:  ha  dejado  so- 
bre la  frontera  cristiana  la  flor  de  sus  caballeros  muertos  á  manos  de  los  ve- 
cinos de  Martos,  á  quienes  acaudillaba  su  corregidor;  pero  el  desdichado  no 
gozó  el  triunfo;  recibió  algunos  hachazos  en  la  cabeza  de  manos  del  tremendo 
Alí-Athar,  lu  alcaide  en  Loja,  y  hélo  ahí  espirante.  Escucha  lo  que  se  habla  en 
esa  habitación. 

—Nada  oigo;  dijo  el  rey:  la  vega  y  las  montañas  están  envueltas  en  el  mas 
profundo  silencio. 

Tocó  Abu-Jacub  los  oidos  del  rey  y  repitió: 
— Escucha. 

— Oigo  al  faqui  cristiano  rezar  en  rumy  (1);  oigo  el  sobrealiento  y  la  fatiga 
del  herido  que  está  dominado  por  un  letargo. 
(1)   En  romano:  esto  es,  en  latin. 
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— Escucha  aun. 
— La  muger  llora. 

— Y  el  herido  despierta  y  parece  que  cobra  alíenlo,  como  si  le  ayudára  la 
mano  de  Dios. 

El  rey  siguió  escuchando. 
Hé  aquí  lo  que  el  rey  oyó: 

— Padre,  dijo  el  herido:  sé  que  voy  á  morir,  y  que  necesito  de  vuestro 
auxilio  y  de  vuestra  presencia:  pero  veo  á  mi  ladoá  mi  hija;  siento  su  mano 
sobre  mis  manos,  y  recuerdo  que  antes  de  morir  necesito  confiarla  un  impor- 
tante secreto,  que  solo  sabe  Dios...  y  yo;  y  que  solo  ella  debe  saber.  Dejadnos 
solos,  padre  mió,  que  cuando  haya  concluido  con  este  último  deber  que  me 
prescribe  mi  conciencia,  volveré  á  ampararme  de  vos. 
El  fraile  salió. 

Quedaron  solos  el  anciano  que  moria,  y  la  jóven  que  de  verle  morir 
lloraba. 


Vil. 


— Levántate  y  siéntate  al  lado  de  mi  lecho,  María,  dijo  Sancho  de  Arias. 
Al  levantarse  María,  al  sentarse,  dejó  ver  al  rey  Abul-Walid  su  sem- 
blante. 

— ¡Es  ella!  ¡es  ella!  la  hermosísima  y  casta  virgen  de  mis  sueños  de  amo- 
res: esclamó  el  rey. 

— Escucha,  dijo  secamente  Abu-Jacub-Al-Hakem. 

— Tienes  quince  años,  María,  dijo  el  moribundo. 

— Pluguiera  á  Dios  que  no  hubiera  nacido,  señor,  si  habla  de  veros  en  tan 
miserable  estado. 

—Muero  como  debe  morir  un  cristiano  y  un  caballero;  dijo  Sancho  de 
Arias:  defendiendo  á  mi  Dios,  á  mi  patria  y  á  mi  rey.  Además  que  ya  mis 
años  son  muchos,  y  confio  en  que  Dios  en  su  misericordia  me  reciba  en  su  se- 
no: como  bombre  he  cumplido  con  arreglo  á  la  ley  de  Dios;  como  ministro 
del  rey,  la  vara  de  la  justicia  no  se  ha  quebrado  ni  torcido  en  mis  manos; 
respecto  á  mis  semejantes,  tú  eres  una  prueba  de  que  he  tenido  caridad  hasta 
para  con  rüis  enemigos. 

— ¡Yo,  señor!... 

— Si;  ha  llegado  el  solemne  momento  en  que  lo  sepas.  No  eres  mi  hija. 
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— ¡Pués  de  quien  soy  yo  hija,  señor!  esclamo  María. 
— Eres  hija  de  moro,  de  un  infiel  del  reino  de  Granada. 
— ¡Ah!  ¡señor! 

— La  verdad  es  dura,  pero  es  necesario  que  la  sepas.  Hace  diez  años  era 
yo  alcaide  por  el  rey  del  castillo  de  Alcaudele.  Tenia  una  buena  esposa  y 
dos  hijas  tan  hermosas  como  tú,  tan  puras  como  tú,  como  tú  tan  buenas. 
Llamóme  por  entonces  el  adelantado  de  Jaén,  y  obedeciendo  como  debia,  acu- 
dí á  su  llamamiento. 

Apenas  habia  llegado  á  las  puertas  de  Jaén,  cuando  la  campana  del  cas- 
tillo fronterizo  de  la  Guardia  empezó  á  tocar  apresuradamente  á  rebato. 

Poco  después,  y  cuando  acababa  de  entrar  en  casa  del  adelantado,  llegó 
un  corredor  cubierto  de  sudor,  de  polvo  y  de  sangre,  y  mi  corazón  al  veri© 
se  heló.  Era  un  vecino  de  Alcaudete:  los  moros  habían  pasado  la  frontera  en 
número  formidable,  habían  embestido  la  villa  y  el  castillo,  y  los  habían  entra- 
do á  sangre  y  fuego;  los  vecinos,  sorprendidos,  apenas  habían  tenido  tiempo 
de  huir,  y  los  que  quedaron  dentro  fueron  degollados, 

A  aquella  noticia,  los  vecinos  de  Jaén,  los  de  la  Guardia,  los  délos  luga- 
res cercanos,  corrieron  á  las  armas,  juntóse  un  escuadrón  de  infantería  con 
cuatro  banderas  y  doscientos  rocines,  y  todos  marchamos  desalados  en  socor- 
ro de  Alcaudete. 

Pero  llegamos  larde:  los  fugitivos  que  se  nos  unían  nos  daban  noticias 
aterradoras:  los  moros  habían  saqueado  la  villa,  la  habían  puesto  fuego,  ha- 
bían degollado  á  los  hombres  y  á  las  mugeres  viejas,  y  se  habían  llevado  cau- 
tivas á  las  mugeres  jóvenes  y  á  las  niñas. 

Cuando  yo  entré  en  el  castillo,  lo  primero  que  encontré  fué  el  cadáver  de 
mi  esposa:  mas  allá  mis  dos  hijas  abrazadas  y  muertas  al  pié  del  muro  debajo 
de  una  ventana:  según  las  señales,  las  degradadas  se  habían  arrojado  por 
aquella  ventana,  prefiriendo  la  muerte  de  los  mártires  á  la  deshonra  y  al  ale- 
jamiento de  la  ley  de  Jesucristo  entre  los  infieles. 

El  anciano  pronunciaba  estas  palabras  con  voz  lenta  y  lúgubre,  pero  de 
una  manera  terrible,  sin  derramar  una  sola  lágrima. 

El  rey  Abul-AYalid,  desde  la  torre  de  las  Siete  bóvedas,  avanzado  al  aji- 
mez, pálido,  anhelante,  con  los  ojos  inmóviles,  presenciaba  aquella  escena 
que  pasaba  tan  lejos  de  él,  de  la  misma  manera  que  sí  hubiera  estado  en  el 
aposento  donde  el  corregidor  de  Martos  moribundo  hacia  aquella  revelación  á 
la  misteriosa  virgen  de  sus  sueños,  y  lo  oía  y  lo  veía  lodo  por  virtud  de  la 
ciencia  de  Abu~Jacub-Al-Hakem. 

—Yo  juré,  continuó  el  anciano,  sobre  la  sangre  de  las  prendas  de  mi  alma, 
vengarlas  de  los  infieles;  y  desde  entonces,  acometí  en  continuas  correrías  las 
fronteras  del  reino  de  Granada;  asalté  aldeas,  las  puse  á  sangre  y  fuego,  y  no 


—  su- 
me hartaba,  no  me  hartaba  de  sangre,  porque  toda  me  parecía  poca  para  ven- 
gar la  de  mi  esposa  y  la  de  mis  hijas. 

Una  noche...  una  noche  lóbrega  y  terrible,  pasóla  frontera  y  me  acerqué 
por  atajos  y  trochas  á  la  villa  de  Yllora. 

En  su  castillo  habia  fiesta:  un  principe  moro  habia  ido  á  aquel  pueblo  á 
gozar  de  la  pureza  de  sus  aguas  y  de  sus  aires  y  á  recobrar  la  salud  quebran- 
tada: le  divertían  con  una  zambra. 

Los  moros  descuidados,  sin  recelar  que  hubiese  peligro  en  una  fortaleza 
en  que  se  encerraban  centenares  de  hombres  llevados  por  el  príncipe  infiel  en 
su  guarda,  no  velaron  como  debían  en  las  murallas:  mis  buenos  fronteros  ar- 
rimaron en  silencio  sus  escalas  á  los  muros  ,y  treparon  y  saltaron  dentro  del 
castillo  y  yo  delante  de  ellos. 

Un  momento  después  los  cantos  moriscos  se  habían  convertido  en  gritos 
de  combate  y  ayes  de  agonía.  Sorprendidos  los  moros  creyendo  tener  sobre  sí 
todo  el  ejórcíto  de  Castilla,  huyeron  despavoridos;  y  yo  y  mis  gentes  nos  ce- 
bamos en  su  alcance.  Fué  una  buena  carnicería  de  infieles,  que  llenó  de  luto 
á  Granada,  y  la  presa  magnífica;  porque  el  príncipe  moro  habia  llevado  con- 
sigo grandes  riquezas  en  muebles,  en  tapices ,  en  joyas  y  en  dinero.  Pero  el 
principal  tesoro  que  encontré,  fuiste  tú,  María. 
— ¡Yo!  esclamó  la  joven. 

— Sí;  cuando  ya  cansados  de  matar  y  de  amontonar  riquezas  nos  retirába- 
mos, al  pasar  por  delante  de  una  cámara,  oí  el  triste  llanto  de  un  niño  aban- 
donado. 

Entré.  En  una  magnífica  cuna,  cubierta  de  amuletos  según  el  uso  moro, 
vi  una  nina  que  al  acercarme  yo  me  tendió  sus  bracilos. 

Y  ¿qué  daño  ha  hecho  á  nadie  esta  infeliz  criatura?  me  dije.  No  permita 
Dios  que  yo  tina  mis  manos  en  sangre  inocente,  ni  que  robe  un  alma  ai 
cie(o. 

Y  te  tomé  en  mis  brazos  y  te  llevé  sobre  el  caparazón  de  mi  caballo  á  Al- 
caudete;  y  te  mande  bautizar,  y  te  llamaste  María  en  ofrenda  á  la  sarita  Vir- 
gen ,  y  te  adopté  por  hija ,  y  pensando  yo  en  que  algún  dia  serias  muger  ,  y 
amarías... 

— ¡Ah,  señor! 

— Sí;  que  amarías...  y  has  amado;  amas. 
— Es  verdad. 

— Amas  á  un  buen  hidalgo,  á  un  valiente:  á  un  mozo  temeroso  de  Dios,  á 
Gonzalo  Nuñez. 

— Es  verdad,  dijo  María  ruborizándose. 

Al  escuchar  Abul-Walid  que  María  amaba,  los  celos,  y  unos  celos  crue- 
les, vengativos,  llenaron  su  alma. 


—  m  - 

— ¡Ama!  esclamó  roncamente:  ¡ama  la  hermosa  virgen  de  mis  sueños! 
— Pero  lú  matarás  su  amor;  dijo  con  un  acento  singular  el  sombrío  Abu- 
Jacub. 

— Escuchemos,  escuchemos,  dijo  el  rey. 

Sancho  de  Arias  y  María  habian  guardado  por  un  breve  espacio  silencio: 
él  como  quien  cansado  reposa  para  lomar  nuevas  fuerzas;  ella  dominada  por 
lo  solemne  de  la  revelación  del  anciano  moribundo. 

— Amas,  y  yo  apruebo  tu  amor:  Gonzalo  Nuñez  es  digno  de  tí,  y  lú  eres 
digna  de  él.  Yo  he  conocido  vuestro  amor,  aunque  me  lo  has  ocultado. 

— ¡Ah,  señor!  él  es  muy  pobre,  y  esperaba  á  que  el  rey  le  diese  un  oficio 
para  poder  casarse  conmigo. 

— Si  él  es  pobre,  tú  eres  rica,  María. 

— ¡Rica  yo! 

— Sí;  ya  le  he  dicho  que  cuando  te  adopté  pensé  en  que  un  dia  serias  mu- 
ger,  en  que  amarías,  en  que  te  casarías,  y  quise  que  tuvieses  una  buena  do- 
te: pensando  en  esto,  guardé  para  tí  un  tesoro  que  encontré  en  la  habitación 
donde  hablas  quedado  abandonada. 

— ¡Un  tesoro! 

— Sí;  y  un  tesoro  de  inestimable  valor.  Busca  debajo  de  mi  almohada.  En- 
contrarás una  bolsa. 

— Héla  aquí:  dijo  Maria  sacando  de  debajo  de  la  almohada  una  bolsa  de  seda 
á  manera  de  saco,  cerrada  por  dos  cordones. 

— Abre  la  bolsa  y  toma  una  llave  que  encontrarás  en  ella. 
Maria  sacó  de  la  bolsa  una  pequeña  llave. 

— Abre  ahora  aquel  armario,  dijo  el  anciano  señalándola  uno  que  habia  al 
fondo  de  la  alcoba. 

La  joven  se  levantó,  fué  al  armario  y  le  abrió. 
— Está  vacío:  dijo. 

— No  importa,  tira  hacia  tí  de  la  primera  tabla;  sácala. 
Maria  desencajó  la  tabla. 

— Mira  bien  al  fondo  del  armario,  dijo  Sancho  de  Arias.  ¿Qué  ves? 
La  jóven  miró  con  cuidado. 

— Yeo  un  cajón  muy  encajado  y  muy  disimulado,  y  en  el  centro  de  él  un 
agujero. 

— Mete  la  misma  llave  del  armario  y  lira. 
3Iaría  liró. 

— Saca  lo  que  encuentres  dentro. 

María  metió  la  mano  en  el  cajón,  y  encontró  otra  bolsa  de  seda  pero  mas 
grande  que  la  que  habia  encontrado  bajo  la  almohada  y  pesadísima  con  rela- 
ción á  su  volumen. 
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Aquella  bolsa  estaba  también  cerrada  con  un  cordón  y  en  un  papel  cosido 
á  ella  estaban  escritas  estas  palabras.  «Dole  de  María.» 

Además  la  bolsa  estaba  recamada  con  arabescos  de  oro  y  plata. 
— Abre  la  bolsa,  dijo  el  moribundo,  y  mira  lo  que  contiene. 
Abrió  la  bolsa  María,  metió  la  mano,  encontró  un  objeto,  y  le  sacó. 
Era  un  largo  y  pesado  collar  de  gruesas  perlas,  con  broche  de  diamantes 
y  rubíes,  y  en  el  centro  pendiente  de  la  perla  mas  gruesa,  una  cruz  de  oro, 
cnbierta  de  diamantes. 

— ¡Oh,  Dios  mió!  dijola  jóven,  ¿y  habéis  pasado  estrecheces,  señor,  tenien- 
do esta  rica  joya? 
— Era  parte  de  tu  dote,  pero  aun  queda  mas. 

La  jóven  metió  la  mano  y  sacó  dos  magníficos  brazaletes,  cincelados,  es- 
maltados, cuajados  de  pedrería,  que  eslaban  unidos  el  uno  al  otro  por  una 
cinta  de  seda. 

María  miró  sin  codicia  aquellas  dos  admirables  joyas,  como  sin  ella  había 
mirado  el  collar  y  las  puso  junto  á  este  á  los  pies  del  lecho  del  moribundo. 

Volvió  á  meter  la  mano  y  sacó  dos  arracadas  tan  ricas  y  tan  maravillosas 
como  el  collar  y  los  brazaletes;  sucesivamente  sacó  veinticinco  sortijas  de 
grande  precio  atadas  en  una  cinta,  dos  ajorcas  y  un  ceñidor  de  oro,  perlas, 
diamantes  y  rubíes. 

El  aderezo  completo  por  último  de  una  mora  riquísima,  de  una  sultana. 

Todas  aquellas  joyas  puestas  sobre  el  lecho  de  Sancho  de  Arias  brillaban, 
relucían,  arrojaban  destellos  fúlgidos  al  recibir  la  móvil  luz  de  la  lámpara 
que  alumbraba  el  dormitorio. 

— Como  ya  le  he  dicho,  continuó  el  moribundo,  esas  joyas  las  encontré  en 
la  misma  habitación  en  que  tú  estabas,  en  una  arca  en  que  había  ropas  de 
muger,  que  no  tomé  por  embarazosas.  Su  valor  me  maravilló;  pero  lo  que  me 
maravilló  mas,  fué  el  ver  en  la  casa  de  un  infiel  la  hermosa  cruz  del  collar. 
¿Qué  muger  podía  haber  llevado  aquella  alhaja?  Sábelo  Dios;  pudo  ser  tú 
madre. 
— ¡Mi  madre! 
— Dios  lo  sabe. 

— ¿Pero  no  sabéis  quienes  fueron  mis  padres? 

— Por  la  habitación  en  que  te  encontré,  por  la  cuna  en  que  estabas,  por  los 
amuletos  que  te  cubrían  á  la  usanza  mora,  juzgué  que  debiasser  hija  de  aquel 
príncipe  moro,  que  había  escapado  al  verse  sorprendido  por  mis  fronteros... 
Pero  después  nada  supe.  ¿Y  qué  le  importa?  vale  mas  que  pases  como  hija  de 
un  hidalgo  honrado  y  cristiano,  que  no  que  sepan  que  eres  hija  de  un  infiel, 
por  mas  que  este  infiel  fuese  príncipe,  rico  y  poderoso.  Este  secreto  debe 
quedarse  enlrc  nosotros.  Conmigo  le  guardará  la  tumba.  Guárdale  tú  sino 
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es  que  quieres,  cediendo  á  la  soberbia  humana,  aparecer  como  hija  de  uno  de 
ios  grandes  de  la  tierra,  por  mas  que  ese  grande,  como  infiel,  esté  deshereda- 
do del  cielo. 

— jAh!  no,  no;  yo  no  tengo  vanidad,  padre  mió:  y  esas  joyas... 

— Servirán  para  asegurar  el  pan  á  tus  hijos  si  le  casas  con  Gonzalo  Nufiez. 

—[Gonzalo  Nuñez!  sabe  Dios  lo  que  habrá  sido  de  él.  Hace  un  año,  padre, 
que  se  despidió  de  mí:  he  recibido  una  sola  carta  suya  allá  desde  la  frontera 
de  Murcia,  donde  estaba  sirviendo  el  rey  de  Aragón,  y...  no  he  vuelto  á  te- 
ner noticias  suyas.  Acaso  ha  muerto  buscando  fortuna  para  ser  mi  esposo. 

— ¡Muerto!  ¿quién  sabe?  y  en  fin,  si  ha  muerto,  ha  muerto  como  bueno, 
como  muero  yo. 

— jOh,  Dios  mió!  ¡si  eso  fuera  cierto!.. 

— Si  fuera  cierto,  seria  asunto  de  sentirlo ,  pero  no  de  desesperarse.  Eres 
joven,  hermosa  y  rica,  y  no  te  faltarla  un  nuevo  amor. 

— Pero  yo  no  puedo,  yo  no  debo  amar  á  otro  mas  que  á  él. 

— ¡Que  no  debes!...  ¿acaso,  María,  has  sido  débil?  ¿acaso  has  olvidado  lo 
que  no  debe  olvidar  jamás  una  doncella  honrada? 

—  ¡Ah!  ¡no,  no,  padre  mió!  repuso  la  joven  poniéndose  densamente  encen- 
dida. Vuestra  hija  no  ha  olvidado  jamás  lo  que  debe  á  vuestra  honra,  ni  él 
jamás  ha  pretendido  de  mí  nada  deshonroso. 

Al  escuchar  estas  palabras  el  rey  Abui-Waiid  respiró  recio  como  aquel 
que  se  vé  libre  de  una  carga,  y  aprovechando  un  momento  en  que  guardaron 
silencio  el  moribundo  y  la  joven,  dijoá  Abu-Jaeub  sin  apartarla  vista  de 
aquel  remoto  dormitorio  de  Martes. 

— Amor  de  niños;  amor  que  pasa  con  la  ausencia;  que  no  sobrevive  at 
amante  muerto*  Y  es  posible  que  su  amante  haya  muerto. 

— ^No,  no  ha  muerto,  dijo  con  acento  seco  y  duro  Abu-Jacub:  aparta  por  un 
momento  la  vista  de  María  y  de  Sancho  de  Arias  y  fíjala  en  el  camino  de  Cas- 
tilla, á  la  frontera  ,  cerca  de  Marios. 

— Está  la  noche  muy  oscura  y  no  veo,  dijo  el  rey. 

— Mira:  dijo  el  mago  locando  de  nuevo  los  ojos  de  iVbul-Walid. 
Entonces  el  rey,  á  pesar  de  la  oscuridad,  vió  un  largo  y  estrecho  camino  y 
galopando  por  él,  cerca  de  Marios,  dos  ginetes  armados  de  todas  armas,  cala- 
das las  viseras,  las  lanzas  en  las  cujas,  y  llevando  cada  uno  de  ellos  sobre  la 
grupa  de  su  caballo  una  maleta. 

— ¿Vienen  acaso  esos  cristianos,  dijo  el  rey,  de  la  frontera  de  Murcia  á 
avisar  á  María  de  que  su  amante  vive? 

— Mas  que  eso:  el  que  cabalga  delante  con  arnés  tranzado  y  espuela  de  ca- 
ballero, es  el  mismo  Gonzalo  Nuñez;  el  que  cabalga  detrás,  su  escudero;  lo 
que  llevan  en  esas  dos  maletas,  oro  puro.  El  anwnte  de  María  vuelve  armado 
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caballero  por  el  rey  don  Jaime  II  de  Aragón,  honrado  por  sus  hazañas  y 
rico  por  las  presas  que  ha  hecho  á  los  moros  de  Murcia.  Sigúelos,  y  verás  cómo 
sin  vacilar  entran  en  la  villa,  cómo  antes  de  ir  á  su  propia  casa  Gonzalo  Nufiez 
llega  á  la  casa  del  corregidor  Sancho  de  Arias  y  llama  á  grandes  aldabadas; 
María  le  abre,  un  escudero  le  dice  que  su  amo  está  espirando,  y  el  jóven  á 
pesar  de  lo  embarazoso  y  pesado  de  la  armadura,  sube  á  saltos  las  escaleras, 
cruza  y  atraviesa  la  sala;  ya  entra  en  el  dormitorio  y  se  queda  helado  de  es- 
panto al  ver  la  situación  en  que  se  encuentra  el  que  cree  padre  de  su  amada. 
Escucha  ahora  y  mira. 

— ¿Qué  es  esto,  señor?  dijo  Gonzalo  Nuñez  levantándose  la  visera:  ¿cómo  os 
encuentro  asi?...  ¿pero  Dios  no  querrá?... 

— Dios  lo  quiere,  y  llegáis  muy  á  tiempo,  Gonzalo:  Dios  os  trae;  la  vida  se 
me  acaba  y  mi  hija  va  á  quedar  huérfana. 

—No  lo  será  mientras  yo  viva,  señor. 

— Sí,  vos  seréis  su  esposo. 

— ¡Cómo,  señor!  ¿sabéis? 

— Losé  todo;  sé  que  por  su  amor  habéis  ido  á  buscar  fortuna  á  cambio  de 
vuestra  vida. 

— Y  la  he  encontrado,  señor,  vuelvo  rico,  y  alentando  la  esperanza  que  vos 
habéis  realizado  de  que  María  fuese  mi  esposa. 

— ^Sí;  hijos  mios,  sí,  y  escuchad:  casaos  inmediatamente. 

— ¡Cómo!  dijo  María  mientras  Gonzalo  guardaba  un  silencio  de  asentimien- 
to egoista;  ¿caliente  aun  vuestro  cadáver?... 

— Lleva  por  mi  tu  luto  en  el  corazón,  no  en  los  vestidos,  María;  no  esperes 
huérfana  y  doncella  por  cumplir  con  el  juicio  de  las  gentes  el  que  pase  un 
año  después  de  mi  muerte.  Únete  á  el,  y  para  que  tengas  una  obligación  de 
hacerlo...  acercaos,  hijos  mios,  acercaos. 

Los  jóvenes  se  acercaron  y  el  anciano  asió  sus  manos  y  las  unió. 
Entonces  los  dos  jóvenes  cayeron  de  rodillas. 

— Vuestro  padre  moribundo  os  une,  dijo  Sancho  de  x\rias  con  voz  conmo- 
vida y  cada  vez  mas  débil:  que  os  bendiga  Dios,  hijos  mios,  y  que  apenas 
muerto  yo...  ¿pero  á  qué  esperar  mi  muerte?.,  ¿no  hay  en  la  casa  un  sacer- 
dote?... 

Pero  como  si  Dios  no  hubiera  querido  que  Sancho  de  Arias  llevase  á  la 
tumba  este  consuelo,  fatigado  en  demasía  por  la  conversación  que  había  soste- 
nido, le  atacó  una  tos  violenta,  se  le  abrieron  las  heridas,  y  arrojó  un  vó- 
mito de  sangre:  tras  el  vómito  vino  la  muerte. 

—¿A  qué  quieres  presenciar  los  llantos  y  la  desolación  de  esa  casa?  dijo  el 
mago  borrando  la  visión  de  los  ojos  del  rey  que  solo  vieron  el  fondo  oscuro 
de  la  noche. 
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— ¿Pero  se  casará  la  virgen  de  mis  sueños  cou  ese  cristiano?  dijo  pálido  y 
convulso  Abul-Waüd.  ;  (r¿\\y/)]  hiÍ  Mican  -ni^iw;  iií;i'V)'>ii;r{^'  ¡i::ííí  «/: 

— No,  si  lú  quieres,  dijoe!  mago:  pero  para  evitarlo  será  necesario  que  le- 
vantes tu  estandarte,  que  reunas  tus  gentes  de  guerra  y  que  caigas  como  una 
tempestad  sobre  la  villa  fronteriza  de  Martos. 

— Caeré,  caeré,  gritó  Abul-Walid,  y  la  doncella  de  la  frente  pálida  no 
será  de  otro  que  será  mia. 

Y  arrojando  su  bolsa  al  mago,  salió  de  su  morada  y  se  precipitó  rápida- 
mente por  las  escaleras  de  la  torre. 

— Yé,  vé,  Abul-Walid-Abu-Said,  dijo  soltando  una  carcajada  horrible  el 
mago:  eres  mió:  vas  á  buscar  tu  condenación  cu  esa  muger. 


Incitado,  pues,  por  el  amor  de  María  ,  y  con  el  pretesto  de  hacer  una  al- 
gara en  las  fronteras  cristianas,  salió  el  rey  Abul-AYalid  por  la  Puerta  del 
Juicio  de  la  Alhambra,  desplegado  su  estandarte  de  guerra  y  rodeado  de  sus 
caballeros. 


YUL 


jQué  hermosa  está  una  virgen  cuando  se  atavía  para  sus  bodas! 
¡Qué  bello  sobre  su  frente  de  azucena,  el  encendido  color  del  clavel,  que 
enciende  un  enamorado  y  misterioso  pensamiento! 
¡Oh!  ¡y  cuán  hermosa  estaba  María! 

Han  pasado  tres  días  desde  la  muerte  de  Sancho  de  Arias,  y  el  dolor  que 
esta  muerte  la  ha  causado,  dá  á  sus  ojos,  á  sus  megillas,  á  su  boca,  una  dulce 
languidez  que  la  hace  mas  hermosa. 

La  impaciencia  de  Gonzalo  ha  triunfado,  ayudada  por  ef  último  deseo  de  su 
padre,  y  acaso  tal  vez  por  una  impaciencia  de  que  ella  no  quiere  darse 
cuenta. 

Se  está  engalanando:  se  está  poniendo  sobre  sus  galas  las  magnificas  joyas 
que  habia  guardado  para  ella  Sancho  de  Arias. 

Los  espera  el  altar:  después  caerá  sumisa  y  enamorada  entre  los  brazos  de 
su  esposo,  y  al  dia  siguiente  guardará  aquellas  joyas  y  aquellas  galas  para 
vestirse  un  lulo  justo. 
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Pero  la  virgen  no  debe  ir  al  altar  enlutada:  seria  un  casamiento  demasia- 
do lúgubre,  al  que  parecería  asistir  como  un  testigo  invisible  la  muerte. 

Una  anciana,  que  la  ha  servido  de  nodriza,  la  engalana  llorando. 

Porque  la  esperiencia  fria  dice  á  la  anciana  que  cuando  una  muger  se 
casa,  entra  en  una  nueva  via  á  cuyo  fin  puede  encontrar  el  mayor  de  los  in- 
fortunios. 

El  infortunio  del  corazón. 

Nadie  mas  asiste  al  atavío  de  la  hermosa. 

Sus  cabellos  destrenzados,  sus  hombros  y  su  seno  desnudos,  no  la  obli- 
gan á  avergonzarse,  porque  quien  la  vé  es  casi  su  madre:  ha  visto  nacer 
aquellos  encantos;  nada  hay  en  María  que  la  sea  ageno:  la  cree  su  hechura,  y 
la  joven  no  cree  que  la  ven  ios  ojos  de  otro,  porque  los  ojos  de  la  anciana  son 
como  si  fueran  sus  ojos. 

Y  sin  embargo,  hay  una  espresion  de  orgullo  en  los  ojos  de  la  nodriza,  y, 
—¿Qué  hermosa  eres?  esclama:  ¿dichoso  el  hombre  para  quien  Dios  te  ha 

criado?  ¡Oh!  ¿qué  feliz  será? 

Y  la  joven  se  sonríe  y  se  ruboriza. 

Y  entre  tanto  el  hombre  que  vá  á  ser  feliz,  espera  impaciente  en  otra 
habitación,  rodeado  de  sus  deudos  y  de  sus  amigos,  á  que  la  desposada 
acabe  de  ataviarse,  y  cuenta  el  tiempo  por  los  latidos  de  su  corazón,  y  eii 
cada  ruido  que  llega  hasta  él,  cree  percibir  el  ruido  de  los  pasos  de  su 
amada. 

Hace  un  hermoso  día:  Dios  le  bendiga. 

El  sol  ha  amanecido  mas  puro  que  nunca. 

Parece  que  el  sol  ama  también  y  toma  parte  en  las  bodas. 

La  campana  de  la  iglesia  llama  á  la  oración. 

Los  pájaros  cantan  en  el  huerto. 

Las  brisas  de  la  mañana  agitan  con  blando  ruido  las  enredaderas  del 
balcón. 

¡Oh!  ¿qué  dia  tan  hermoso?  ii-f'^r-.. 

Y  las  jóvenes  que  van  á  la  iglesia  á  oír  la  primera  misa,  dicen  con  acento 
de  enamorada  codicia  á  su  vecina: 

— Hoy  se  casa  María,  la  hija  del  difunto  corregidor, 

— ¿Con  quién  se  casa?  dice  una  vieja. 

— Con  el  hijo  de  Ñuño  Nuñez,  con  Gonzalo. 

—¡Oh!  ¡bendígalos  Dios!  dice  la  vieja:  ¡tal  para  cual! 

Y  la  noticia  cunde  por  la  villa,  y  hay  quien  deja  el  trabajo  por  ver  ca- 
sarse á  la  doncella  mas  hermosa  de  la  frontera,  con  el  galán  que  en  toda  la 
frontera  se  conoce  por  mas  gentil  y  mas  bravo, 

Y  hay  quien  añade: 
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— El  difunto  corregidor  no  ha  querido  que  le  entierren  liasla  que  esté  ca- 
sada su  hija  con  Gonzalo  Nuñez. 

Y  otro  dice: 

—Y  ha  querido  que  su  hija  vaya  hecha  un  ascua  de  oro,  con  ciertas  al- 
hajas que  él  allá  en  otro  tiempo  íomó  á  los  moros.  Ya  veréis,  ya  veréis  como 
María  viene  hecha  una  imagen. 

La  iglesia  se  va  llenando  de  gente:  y  los  monaguillos  suben  á  la  torre,  para 
repicar  cuando  asomen  los  novios  allá  por  lo  último  de  la  calle  Real ,  y  el 
sacristán  saca  el  terno  mas  lujoso  para  el  señor  beneficiado,  y  luego  cubre 
de  blandones  el  altar  mayor,  y  manda  avisar  al  organista. 

Porque  el  señor  Gonzalo  Nuñez  ha  vuelto  rico  de  la  guerra,  y  quiere  ca- 
sarse como  un  rey,  con  música  y  luces,  y  la  iglesia  colgada  de  damasco  rojo 
con  espejuelos. 

Y  cada  vez  van  acudiendo  mas  muchachas  engalanadas,  y  la  iglesia  se 
llena  y  todos  esperan. 

Y  el  rey  Abul-Waiid-Abu-Said,  desgarra  entre  tanto  los  hijares  de  su 
corcel, y  blande  la  lanza  de  dos  hierros,  y  mira  ansioso  el  camino  adelante,  y 
tras  él  van  sus  moros  de  Granada,  sus  moros,  que  cubren  el  camino  como  una 
larga  serpiente  herizada  de  lanzas,  y  que  corren,  corren,  vuelan  como  el  se- 
moum,  detrás  de  su  rey  que  cabalgad  delantero,  y  de  su  estandarte  real,  que 
ondea  junto  al  pendoncillo  de  la  lanza  del  rey. 

— Y  ¡corre,  corre  que  el  sol  sube!  grita  Abul-Walid  á  su  caballo;  ¡corre 
que  tocan  á  fiesta  las  campanas  de  Martes,  y  ese  toque  me  espanta!  ¡corre,  Lu- 
cero mió,  y  te  regalaré  un  pretal  de  oro,  y  te  coronaré  de  garzotas  de  diaman- 
tes! ¡corre,  Lucero  mió,  corre,  que  me  roba  el  cristiano  la  virgen  déla  frente 
pálida! 

Y  cada  moro  dice  á  su  caballo: 

—¡Corre,  corre,  que  el  rey  vuela!  ¡corre,  que  allí  están  la  doncellas  cris- 
tianas y  la  rica  presa,  y  los  cautivos  que  se  truecan  por  oro!  ¡corre,  corcel  mió, 
corre,  que  el  rey  vuela,  y  allí  en  la  cercana  villa,  están  el  amor  y  la  fortuna! 

Y  pasan  como  un  torbellino  y  zumban  como  el  huracán,  y  los  labriegos  al 
verlos  acercarse  huyen  despavoridos  hácia  los  muros  gritando: 

— ¡Los  moros!  ¡al  arma  la  tierra!  ¡los  moros  de  Granada  vienen  en  busca 
de  nuestras  mugeres  y  de  nuestra  plata! 

Y  allá  van  los  campesinos  que  huyen,  y  el  rey  moro  que  vuela,  y  la  gen- 
te que  le  sigue. 

Y  las  campanas  de  la  villa  siguen  repicando. 

Y  el  sol  inundando  la  tierra  con  su  primer  esplendor  de  la  mañana. 

Y  los  pájaros  cantando  en  las  arboledas. 

Y  entre  tanto  por  la  calle  Real  de  la  villa,  hácia  la  plaza,  vá  María,  her- 
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niosa  y  resplandeciente,  modesta  y  pálida,  los  ojos  en  el  suelo,  agitado  el  se- 
no, pensando  á  un  tiempo  en  su  amor  y  en  su  padre  muerto,  y  en  aquel  olro 
padre  moro  á  quien  no  conoce,  y  en  las  alhajas  que  la  adornan  cree  sentir  el 
espíritu  de  su  madre, 

Y  el  amor,  y  el  dolor,  y  la  duda,  y  la  ansiedad ,  hacen  correr  de  tiempo 
en  tiempo  dos  lágrimas  tranquilas  por  sus  meg.dlas. 

Y  la  rodean  dueñas  y  doncellas,  y  se  asoman  á  las  ventanas  para  mirarla, 
y  los  que  la  miran  y  los  que  pasan  por  la  calle,  se  paran;  la  bendicen. 

Y  las  mugeres  miran  con  envidia  al  novio,  y  á  María  y  á  sus  alhajas. 

Y  los  hombres  fijan  una  mirada  de  deseo  en  la  novia  y  o(ra  de  envidia  en 
el  novio  que  vá  tras  de  María,  con  los  ojos  fijos  en  ella,  al  lado  de  su  padre, 
rodeado  de  sus  hermanos  y  seguido  de  sus  amigos  y  parientes. 

Ya  llegan  á  la  iglesia,  atraviesan  con  trabajo  por  entre  la  gente,  se  acer- 
can al  presbiterio  y  se  arrodillan  en  los  almohadones. 

Y  empieza  la  misa. 

Todos  callan:  lodos  están  de  rodillas. 

Solo  se  oye  lento  y  grave  el  canto  del  sacerdote  y  el  órgano  que  le  acom- 
paña. 

Pero  de  repente  otro  ruido  horrible  se  sobrepone  á  la  voz  del  beneficiado 
y  á  laidel  órgano. 

Un  trueno  seco,  poderoso,  concentrado,  que  retumba  en  el  espacio,  y  lue- 
go otro  y  otro. 

Todos  se  levantan  sobrecogidos,  lodos  se  revuelven,  lodos  se  confunden,, 
todos  quieren  huir  á  un  tiempo.  /  ,mH  ^rw) 

Porque  aquel  trueno,  seco,  rápido,  poderoso,  es  la  voz  dé  las  máquinas  de 
eslerminio  (1) 

Los  hombres  corren  á  las  armas;  las  mugeres  van  estremecidas  de  espan- 
to en  busca  de  sus  hijos  para  huir  con  ellos,  y  las  jóvenes  siguen  á  sus  ma- 
dres estremecidas  como  el  cerbalillo  que  siente  la  trompa  del  cazador  y  el  la- 
drido de  los  perros. 

La  fiesta  se  ha  trocado  en  combate. 

Los  fronteros  de  Marios,  á  medio  armar,  sorprendidos,  pelean  en  las  calles, 
desde  las  casas,  desde  las  torres,  con  los  moros  que  avanzí^n,  que  van  llegan- 
do hasta  el  corazón  de  la  villa  como  un  torrente  que  nada  puede  contener. 

Zumba  roncamente  la  jara  y  crujen  secas  y  desapacibles  las  cuerdas  de  las 
ballestas. 

(1)  La  artillería.  Las  crónicas  árabes  dicen,  describiendo  la  entrada  en  Marios  en 
esta  ocasión  del  rey  Abul-Walid,  que  combatió  la  ciudad  con  máquinas  é  ingenios  que 
lanzaban  globos  de  fuego  con  grandes  truenos,  todos  semejantes  á  los  rayos  de  las 
tempestades  y  hacían  grande  estrago  en  las  torres  y  muros  de  la  ciudad. 
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Oyese  el  chasquido  de  la  honda  y  la  piedra  lam^ada  por  un  brazo  vigoro- 
so, hiende  los  aires  produciendo  un  ronco  mugido,  y  va  á  abollar  las  jacarillas 
templadas  con  las  aguas  del  Geni!.  '..ui.ihu.y.  /         w     '-y  ■ 

Algunos  vecinos  pretenden  atajar  el  paso  á  los  tilM-ós;  péí'o  Atól-^Wá^ 
lid  rompe  por  ellos  y  los  arremolina  y  los  holla,  arrojándolos  muertos  á 
ambos  lados  de  su  paso;  como  el  javalí  se  abre  una  senda  por  medio  de  la 
maleza  que  rompe  con  sus  colmillos. 

— ¡Y  pisa,  pisa  á  esos  perros!  gritó Abul-AYalid  á  su  caballo:  ¡avanza,  Luce- 
ro mió,  avanza;  báñate  en  sangre  hasta  las  cinchas,  qué  yo  te  regalaré  un  pre- 
tal de  oro,  y  coronaré  tu  cabeza  con  garzotas  de  diamantes!  ¡Avanza,  Lucero 
mió,  avanza!  ¡holla  á  esos  perros!  ¡la  virgen  de  mis  sueños  dirige  mi  lanza, 
que  por  sus  negros  ojos,  esparce  entre  los  cristianos  las  sombras  de  la  muerte! 

Y  el  valiente  Lucero  embravecido  por  el  combate,  avanza  gallardo  y  feróz,^ 
y  salta  sobre  los  cadáveres  y  lleva  á  su  real  ginete  allí  dónde  los  fronteros  es- 
tán mas  apiñados.  . 

Y  los  venablos,  y  las  piedras,  y  las  jaras  rebotan  sobre  la  armadura  do- 
rada del  rey  como  sobre  una  roca,  y  Abul-Walid,  con  la  lanza  baja  y  la  mi- 
rada sangrienta  é  impaciente  avanza  siempre,  hiriendo  cuanto  encuentra  y 
gritando  sin  cesar  á  su  caballo: 

—¡Písalos,  Lucero  mió,  písalos:  y  yo  te  honraré  poniendo  sobre  tu  espalda 
la  hermosa  virgen  de  las  crenchas  de  oro!       ■^nA^w/nh  ...  • 

Y  como  ha  sido  el  delantero  en  el  camino  el  rey,  es  el  delantero  en  "el 
combate. 

Y'  como  por  el  camino  le  han  seguido  sus  náoros,  le  siguen  por  las  calles 
de  la  villa. 

Sus.  moros,  los  feroces  africanos  de  su  guardia  que  llevan  los  alquiceles 
rojos  para  que  no  los  manche  la  sangre. 

¿Pero  quién  es  aquel  otro  ginete  qüe  por  la  otra  parte  de  la  villa  avanza 
llevando  tras  sí  una  taifa  de  caballeros  abencerrajes  entre  los  cuales  ondea  un 
estandarte  verde- 
Monta  en  una  yegua  blanca  como  la  aurora;  ciñe  lucientes  armas,  y  so- 
bre su  casco  ondean  plumas  azules  y  encarnadas. 

Y  hermoso,  y  joven,  y  valiente,  y  fiero. 

Brilla  en  sus  ojos  algo  de  régio  que  impone  respeto,  y  algo  de  sombrío 
que  espanta. 

Su  semblante  es  dorado  como  el  sol,  y  su  rizada  y  negra  barba,  remeda 
sortijas  de  ébano. 

Es  Mohammet-ebn-Ismail ,  infante  de  Granada,  primo  del  rey,  hijo  del 
walí  de  x\lgeciras. 

Bien  se  conoce  en  su  semblante  y  en  sus  proezas  la  autoridad  de  su  per- 
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sona,  y  en  la  bravura  con  que  hiende  por  los  cristianos  lo  guerrero  de  su  raza. 

Es  muy  joven,  y  sin  embargo  ya  ha  ceñido  muchas  veces  la  sangrienta 
corona  de  la  victoria,  y  acompaña  en  esta  ocasión  al  rey  de  Granada;  porque 
un  caballero  que  tanto  vale  no  puede  quedarse  en  la  ciudad  adormido  al  son 
regalado  de  las  zambras,  mientras  su  rey  oye  el  alarido  de  la  pelea. 

Pero  Mohammet  solo  busca  nuevos  triunfos-,  mientras  el  rey  amores:  Mo- 
hammet  grita  mientras  el  rey  invoca  á  la  virgen  de  sus  sueños. — ¡Solo  Dios 
'    es  vencedor! 

Y  Dios  fortalece  su  brazo,  y  le  convierte  en  un  rayo  que  destruye  cuanto 
toca. 

¡Ay  de  los  fronteros  de  Martos! 

Sus  hombres  y  sus  mancebos  han  caido  bajo  los  pies  de  los  caballos  de  los 
moros  vencedores. 

Los  viejos  huyen  y  se  esconden,  y  en  la  fuga  los  encuentra  la  implacable 
espada,  y  en  el  lugar  donde  se  han  escondido  es  el. fuego  no  menos  implacable. 

Solo  quedan  en  Martos  niños  y  mugeres. 

Mugeres  y  niños  que  los  moros  sacan  cautivos  á  vuelta  de  la  presa. 

Las  telas,  las  ropas,  el  oro,  la  plata,  los  ornamentos  y  los  vasos  sagrados, 
van  á  amontonarse  revueltos  sobre  charcos  de  sangre. 

Y  los  esclavos  van  cargando  en  las  bestias  que  encuentran  en  la  villa  el 
botin  que  de  la  villa  arrebatan  los  moros  y  lo  llevan  al  campo  para  hacer  el 
reparto. 

Nadie  hay  que  resista  ya. 

Y  sin  embargo,  una  gran  casa,  se  defiende  aun  del  infante  Mohamet-ebn- 
Ismail  y  de  sus  gentes  que  la  cercan. 

Cada  ventana,  cada  tronera,  cada  rendija  de  aquella  casa  dá  salida  á  la 
muerte. 

Los  abencerrajes  la  embisten  una  y  otra  vez  y  son  rechazados. 

El  infante  Ebn-Ismail  ruge  como  un  tigre  irritado,  y  avanza  hacha  en 
mano  hacia  la  puerta. 

Otro  joven,  de  la  familia  mas  esclarecida  de  los  abencerrajes,  Aben- 
Osmin,  se  adelanta  armado  de  otra  hacha  junto  á  él. 

Gime,  cruge  la  puerta;  resiste  algunos  instantes  y  al  fin  cede. 

Una  nube  de  venablos  sale  del  zaguán,  y  el  infante  Ebn-Ismail,  oye  á  su 
derecha  un  grito  de  muerte. 

El  bravo  Aben-Osmin  ha  caido  á  su  lado  atravesado  el  pecho  por  una 
vira. 

Y  al  verle  caer,  el  infante  gritó  á  los  suyos: 

—Pensaba  hacerles  gracia  de  la  vida  por  valientes,  pero  mi  caudillo  Osmín 
ha  muerto;  que  no  quede  uno,  ni  hombre,  ni  muger,  ni  niño. 
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Y  se  lanza  hambriento  de  venganza  en  la  casa. 
¿Pero  qué  le  detiene  de  repente? 

Ha  entrado  en  una  gran  sala. 

Aquella  sala  está  colgada  de  negro. 

En  medio  de  ochó  blandones  hay  un  cadáver. 

El  cadáver  de  un  cristiano  armado,  cubierto  por  una  bandera  mora,  y  á 
cuya  noble  y  cana  cabeza  sirve  de  pabellón  otra  bandera. 

P6ro  no  es  esto  lo  que  detiene  al  infante;  sus  esclavos  que  han  entrado  á 
la  par  con  él,  que  han  escuchado  su  grito  de  esterminio,  se  apoderan  de  una 
hermosísima  doncella,  cubierta  de  galas  y  de  joyas,  cuya  hermosura  aumenta 
el  terror  que  lucha  débilmente  con  los  esclavos,  y  sobre  la  cual  se  levantan 
los  corvos  alfanges. 

Y  un  grito  de  horror  del  infante  detiene  á  los  esclavos  y  el  infante  llega  y 
mira  á  la  doncella. 

Y  apenas  ha  tenido  tiempo  de  mirarla,  cuando  salvo  de  las  armas  de  los 
fronteros,  se  siente  herido  en  el  corazón  por  los  ojos  de  aquella  niña. 

Y  tiembla,  y  palidece,  y  tartamudea,  y  dice  al  fin  á  la  hermosa  asiéndola 
dulcemente  una  mano. 

— No  tiembles  gacela  de  oro,  flor  de  la  humbría,  lucero  de  la  tarde,  sol  de 
la  hermosura. 

No  tiembles  porque  no  has  nacido  para  morir  sino  para  malar. 

No  para  ser  cautiva  sino  señora. 

Yo  entré  aquí  libre  y  bravo,  y  héme  cobarde  y  cautivo. 

Yo  vivia  y  muero. 

Yo  veía  y  he  cegado. 

No  tiembles  gacela  de  oro,  rocío  del  alba,  luz  de  los  cielos. 
Quien  tú  has  muerto  te  dá  vida. 
Quien  te  ha  cautivado  te  hace  señora. 

Aunque  el  moro  sabe  el  habla  castellana,  trasportado  por  su  amor  la  habla 
en  árabe. 

Que  cuando  amamos,  cuando  queremos  comunicar  todo  nuestro  amor  al 
alma  que  nos  lo  inspira,  no  encontramos  olro  lenguaje  mas  elocuente  que  el 
dulce  lenguaje  de  la  patria. 

La  doncella  solo  comprende  que  el  joven  príncipe  la  enamora,  porque  el 
acento  del  amor  se  hace  entender  á  todas  las  gentes,  se  ruboriza,  palidece,  ba- 
ja los  ojos  y  prorrumpe  en  llanto. 

Entonces  el  infante  mas  repuesto  habla  en  castellano. 
— ¿Por  qué  lloras?  la  dice,  ¿acaso  has  perdido  á  tu  madre? 
—¡Mi  padre  ha  muerto!  dice  María,  señalando  el  cadáver  de  Sancho  de 
Arias,  ¡mi  padre  ha  muerto! 
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— Yo  honraré  su  cadáver,  y  le  seguirán  arrastrando  los  pendoncillos  de  sus 
lanzas  por  el  polvo  en  señal  de  luto  mis  caballeros  abencerrajes. 

— ¡Mi  esposo  ha  debido  morir  también!  El  uno  ayer,  el  otro  hoy  joh!  jque 
os  maldiga  Dios! 

— ¡Tu  esposo!  ¡amabas  á  un  hombre! 

— Y  le  amo,  esclamó  llorando  María. 

El  infante  se  pone  pálido  y  luego  dominándose  dice  apartando  á  un  lado  á 
Maria. 

— ¿Estás  segura  que  tu  esposo  ha  muerto? 

— Sí,  porque  me  tienes  en  tu  poder  y  no  le  veo,  contesta  María. 

— ¿Estaba  contigo  aquí  en  esta  casa? 

—Sí. 

— Escucha,  amor  de  los  cielos;  oyéme  y  no  me  mires  como  á  un  enemigo . 
No  sé  por  qué  te  amo,  te  amo  como  si  fueras  alma  de  mi  alma,  y  no  tengo  ce- 
los de  ese  hombre  á  quien  amas.  Escúchame,  sultana  de  las  huríes;  por  en- 
jugar tu  llanto,  daría  yo  mi  nombre  y  mis  riquezas,  y  mis  victorias  y  mis 
frondosos  cármenes  del  Darro,  y  mi  castillo  de  Al-Padul;  y  mi  libertad  y  mi 
vida.  Escúchame:  buscaremos  á  tu  esposo,  le  buscaremos,  y  si  vive  yo  le  pro- 
tegeré á  todo  mi  poder,  y  si  está  herido  yo  haré  que  mi  sábio  médico  le  cure, 
y  si  ha  muerto...  ¡oh!  ¡que  haré  yo  para  secar  tu  llanto,  luz  de  mis  ojos,  her- 
mana mia! 

— ¡Oh!  ¿es  verdad  lo  que  decís,  seiíor?  esclama  María  no  acertando  á  com- 
prender en  un  moro  á  quien  mira  con  odio  tanta  generosidad. 

— ¡Que  si  es  verdad!  mentira  sea  la  luz  del  sol  y  el  azul  de  los  cielos  y  que- 
de mi  alma  en  tinieblas  si  te  engaño.  ¿Y  á  qué  habla  yo  de  engañarte,  lucero 
de  mi  vida?  ¿No  te  tengo  en  mi  poder?  ¿quién  podría  defenderte  de  mí,  si  yo 
mismo  no  te  defendiese? 

— ¡Oh!  ¡señor!  ¡Dios  os  bendiga!  dice  María  arrojándose  á  sus  pies. 

— Escucha:  la  contesta  alzándola  el  infante;  eres  muy  hermosa,  y  si  el  rey 
le  vé  podrá  codiciarle.  ¡Ay  entonces  del  rey!  ¡ay  entonces  de  mí!  las  joyas 
que  te  engalanan  traerían  sobre  tí  todas  las  miradas,  dame  esas  joyas  sultana; 
yo  te  las  guardaré,  y  te  las  daré  dobladas;  si  son  de  tu  madre  yo  te  daré  la 
mitad  de  las  joyas  de  la  mia.  Pero  pronto,  que  se  oyen  los  atabales;  dame  esas 
joyas,  envuélvete  en  tu  velo  y  sigúeme. 

María  se  quita  una  tras  otra  las  joyas  y  las  entrega  al  infante  Mohammet 
que  las  guarda  en  su  escarcela,  luego  se  cubre  con  su  velo  y  el  infante  la 
ase  de  la  mano  y  dice  á  sus  esclavos: 

—Quedaos  aquí  y  guardad  ese  honrado  cadáver  que  duerme  el  sueño  de 
los  valientes  bajo  los  trofeos  de  la  victoria.  Que  nadie  se  atreva  á  insultarle. 
Sigúeme  sultana,  es  necesario  ponerte  cuanto  antes  en  salvo,  entre  mis  gine- 
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tes.  Yo  le  rodearé  de  lanzas  como  de  un  muro,  y  mí  caballo  de  batalla  se  con- 
vertirá en  cordero  del  amor. 

— ¡Y  mi  esposo!  dice  acreciendo  en  llanto  María. 

— ¡Oh!  i  es  verdad!  ¿decías  que  estaba  en  esta  casa? 

—Sí. 

— ¿Qué  la  defendía? 
—Sí. 

— ¡Oh!  ¡quiera  Dios!.,  y  el  infante  se  detiene  temeroso  de  que  las  palabras 
lastimen  el  corazón  de  María. 

Y  la  lleva  consigo,  y  recorren  todos  los  aposentos  mirando  los  cadáveres 
que  vuelven  los  esclavos. 

Y — ¡Ese  era  su  padre!  ¡ese  era  su  hermano!  ¡ese  era  su  amigo!  esclama  á 
cada  uno  que  vé,  anegada  en  lágrimas  María. 

Pero  de  repente,  en  el  zaguán  la  infeliz  á  la  vista  de  un  caballero  ensan- 
grentado é  inerie,  dá  un  grito  horrible. 
— ¡El  es!  esclama. 

Y  cae  desvanecida  entre  los  brazos  del  infante. 

— ¡Ese!  ¡ese  mancebo  era  su  esposo!  esclama  con  compasión  y  con  irá  al 
mismo  tiempo  Ebn-Ismail.  ¡El!  ¡el  matador  de  mi  amigo,  de  mi  hermano  Aben- 
Osmin!  ¡El!  ¡á  quien  en  venganza  de  la  sangre  de  mi  hermano  de  guerra, 
abrí  yo  las  puertas  de  la  muerte  con  mi  hacha! 

Y  es  verdad:  Gonzalo  Nuñez  tiene  la  cabeza  herida  de  un  hachazo. 

— ¡Oh!  ¡el  matador  de  Aben-Osmin!  esclaraa  el  infante.  Sí,  le  conozco 
bien  á  pesar  de  la  sangre  que  le  cubre  el  rostro.  El  fué  el  primero  á  quien 
encontramos  cuando  se  abrió  la  puerta.  Y  si  no  ha  muerto,  ¿he  de  salvar  yo 
á  este  hombre?  Y  bien:  esta  infeliz  le  ama:  seamos  generosos  y  caritativos  en 
nombre  de  Dios  Altísimo  y  misericordioso,  y  que  él  tenga  compasión  de  nues- 
tra alma,  añade  arrojando  una  mirada  de  amor  desesperado  á  María. 

— Que  venga  al  punto  mi  sabio  médico  Ayub,  añade:  buscadle:  él  me  sigue 
siempre  en  el  cenábate. 

Y — Aquí  estoy,  noble  señor,  responde  un  anciano  de  luenga  barba  blanca, 
vestido  sencillamente  con  una  túnica  parda,  y  ceñida  la  cabeza  con  una  loca 
blanca. 

— ¿Hay  un  soplo  siquiera  de  vida  en  ese  caballero?  le  dice  el  infante. 

— Sí,  si  señor;  dice  el  sabio  después  de  haber  observado  profundamente  á 
Gonzalo.  Vive;  pero  solo  Dios  que  sabe  lo  oculto,  sabe  si  sobrevivirá  á  la  herida. 

— ¡La  ciencia  es  hija  de  Dios!  ¡Ayub:  alienta  esa  vida!  ¡aliéntala  como  si 
fuera  la  de  mi  hermano,  y  si  le  salvas  te  llamaré  mi  padre!  Partamos  de  aquí 
antes  que  el  tumulto  crezca:  partamos  á  mi  castillo  de  Al-Padul  antes  que  so- 
hreveo^el  rí^l-  OcuUémosla  á  sus  ojos.  Salvéüio^a  para  su  amor. 
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Y  dejando  momentáneamente  á  María  en  brazos  de  un  waiir  de  sus  aben- 
cerrages,  cabalga  sobre  su  caballo ,  que  le  tienen  de  la  rienda  dos  esclavos,  y 
y  luego  loma  sobre  el  arzón  á  María,  y  parte  rodeado  de  sus  caballeros. 

Pero  al  salir  de  la  villa  los  esclavos  de  la  guardia  del  rey  le  detienen. 
— Soy  el  infante  de  Granada  Sidy-ebn-lsmail ,  esclamó  con  altivez.  Paso 
esclavos. 

Y  los  esclavos,  inclinados  y  respetuosos,  pero  con  firmeza,  le  contestan: 
—El  rey  manda  que  ninguna  muger  salga  de  los  reales. 


Y  Abul-Walid,  ébrio  de  amor  y  de  desesperación,  porque  no  la  encuen- 
tra, busca  entre  tanto  por  todas  parles  de  la  villa  á  María ;  levanta  los  velos  de 
todas  las  mugeres,  y  las  entrega  irritado  á  su  soldadesca:  entra  y  sale  en  las 
casas  hasta  en  las  que  están  arruinadas;  hace  revolver  las  ruinas  y  nada  ha- 
lla; pasan  las  horas  y  crece  la  desesperación  y  la  cólera  del  rey,  y  al  fin  lle- 
ga la  tarde  sin  haber  encontrado  á  María. 

Y  cuando  el  sol  estaba  próximo  á  ponerse ,  cuando  ya  desesperado  iba  á 
levantar  el  campo,  un  esclavo  le  dice: 

—Tú  buscas,  señor,  á  una  hermosa  cautiva. 

Y  el  rey  le  responde: 
— Sí:  ¿la  conoces  tú? 

— Hé  visto  una  hermosísima  cristiana,  entre  las  gentes  del  infante  Ebn- 
Ismail . 

—¿Tiene  los  cabellos  rubios? 
— Como  el  oro. 
—¿Y  la  frente  blanca? 
— Como  el  alba. 
— ¿Y  los  ojos  negros? 
— Como  la  noche. 

— ¿Y  dices  que  esa  doncella  está  en  poder  del  infante  Ebn-Ismail? 
— Entre  sus  taifas  de  abencerrages  la  he  visto,  magnífico  sultán. 
El  rey  arroja  su  garzota  de  diamantes  al  esclavo,  y  mira  ansioso  al  lugar 
del  campo  donde  ondea  el  estandarte  rojo  de  los  Beni-Serag  (1). 

Y  entonces  vé,  que  saliendo  de  las  enfiladas  tiendas,  un  caballero  ismae- 
lita adelanta  llevando  de  la  mano  á  una  cristiana  á  un  cercano  bosque,  y  el 
rey,  apartándose  bruscamente  de  los  suyos,  aprieta  los  acicates  á  su  valiente 
Lucero,  se  dirige  por  otro  lado  al  bosque,  descabalga,  y  sin  cuidarse  de  alar 
su  caballo,  que  le  sigue  como  un  perro,  se  pierde  solo  en  la  espesura. 


(1)  Abencerrages. 


IX. 


Y  entre  tanto  el  infante  Ebn-Ismail  y  María  se  dirigen  al  bosque. 

Ella  vá  enteramente  cubierta  con  el  velo,  y  bajo  él  corren  las  lágrimas  y 
se  oyen  sollozos  abogados. 

— No  llores,  hermana  mia,  dice  Ebn-Ismail:  tu  llanto  me  despedaza  el 
corazón:  no  sé  por  qué  te  amo  como  amaba  á  mi  madre:  no  llores,  el  hombre 
á  quien  amas  acaso  no  ha  muerto,  acaso  yo  pueda  volvértele;  y  tu  padre,  sus 
nobles  restos,  serán  respetados  y  honrados. 
María  continúa  sollozando. 

— Escucha,  la  dice  el  infante:  muy  pronto  ese  bosque  nos  habrá  ocultado 
del  rey  que  podria  cegar  ante  tu  hermosura:  jay  del  rey  si  pretendiera  ha- 
certe su  esclava!  pero  no  temas;  tú  y  yo  y  algunos  de  los  mios  esperaremos 
aquí  ocultos,  y  cuando  el  rey  haya  partido  yo  te  pondré  en  salvo. 

Y  María  continúa  callando. 

— Mira,  repite  el  infante;  yo  tengo  en  una  aldea  cerca  de  Granada, ^n  la 
Azubia,  un  hermoso  y  retirado  palacio:  allí  hay  hermosos  jardines,  frescas 
fuentes,  apartamentos  misteriosos  que  te  ocultarán  á  las  miradas  de  todos,  y 
ni  el  sol  te  verá,  si  no  quieres  que  el  sol  te  vea.  ¿Por  qué  lloras,  pues,  her- 
mana mia?  ¿pretendo  yo  ser  tu  tirano? 

— ¡Mi  padre!  ¡mi  esposo!  esclama. la  infeliz  María,  acreciendo  en  sus  lá- 
grimas. 

— Tu  padre  está  en  el  lugar  que  el  Altísimo  concede  á  los  honrados  y  á  los 
valientes:  tu  esposo...  ¿sabes  tú  si  algún  dia  le  encontrarás? 
— ¡Oh!  ¡pluguiera  á  Dios,  para  que  se  secáran  mis  lágrimas!  dice  María* 
De  repente  el  infante  se  detiene  y  pone  mano  á  su  espada. 
Un  hombre  ha  aparecido  de  improviso  en  una  revuelta  de  la  espesura,  y 
adelanta  como  un  tigre  hambriento  hácia  el  infante  y  hácia  María. 
—¿Por  qué  te  detienes?  dice  esta  al  infante. 
— ¡El  rey!  murmura  el  infante  con  voz  estremecida  por  la  cólera. 
— ¡El  rey!  repite  María,  y  sin  saber  por  qué  se  estremece  y  tiembla. 


—  230  — 


X. 


— ¡Guárdete  Allah,  mi  valiente  primo!  dice  el  rey  acercándose.  ¿A  dónde 
llevas  á  esa  cristiana? 

— Es  mi  esclava,  dice  Ebn-Ismail :  el  apoderarme  de  ella  me  ha  costado 
mucha  sangre  de  mis  escuadrones,  y  la  pérdida  de  mi  amigo  Aben-Osmin,  que 
se  cuenta  entre  los  mártires  de  la  victoria.  ¿Acaso  pretendes,  señor,  que  yo 
no  tenga  potestad  sobre  esta  esclava? 
María  calla  y  tiembla. 

— ¡Mío  es  el  quinto  de  las  presas!  esclamó  con  voz  temblorosa  el  rey:  ¡mia 
la  potestad  de  elegir  entre  la  presa  lo  que  mejor  quiera!  ¡Yo  soy  el  señor  y  tú 
eres  el  esclavo!  ¿Te  atreverás  á  oponerte  á  mi  voluntad? 

— Tu  siervo  soy  y  lo  confieso,  dice  Ebn-Ismail  conteniéndose  á  duras  penas, 
porque  por  el  lado  por  donde  habia  venido  el  rey  empezaban  á  asomar  escla- 
vos de  su  guardia  africana:  tu  siervo  soy;  ¿pero  no  merecen  mi  valor  y  la 
sangre  que  por  Dios  y  por  tí  he  vertido  en  una  y  otra  batalla,  que  me  con- 
cedas esta  esclava? 

El  rey  entonces  adelanta  hácia  María  y  la  levanta  de  sobre  el  rostro  el 
velo;  y  al  verla  tan  hermosa,  con  el  semblante  cubierto  de  rubor,  inclinado 
á  la  tierra,  y  temblando  de  espanto,  la  reconoce;  su  corazón  se  abrasa  en  un 
fuego  impuro,  y  grita  fuera  de  sí: 

— ¡Esta  es  mia!         *i  ,;.fíí 

— ¡tuya!  esclama  el  infante  en  el  colmo  de  su  furor. 
Pero  los  esclavos  africanos  llegan;  el  infante  está  solo;  medita  que  una  re- 
sistencia inútil  solo  servirá  para  privar  á  María  de  un  defensor  generoso ,  y 
contesta: 

— Tuyo  es,  señor,  cuanto  es  de  tu  siervo:  llévate  á  la  cristiana,  y  si  en  ello 
crees  que  hay  un  sacrificio  por  mi  parle,  sirva  para  aumentar  en  uno  los  sa- 
crificios que  por  tí  he  hecho. 

Y  sin  decir  mas  palabra  se  vuelve  desesperado,  se  aleja  dejando  en  poder 
del  rey  á  María,  llega  á  sus  abencerrages,  y, 

— ¡A  caballo!  les  grita;  ¡á  caballo  y  á  Granada! 

Y  el  valiente  escuadrón  de  los  abencerrages,  plega  las  tiendas,  cabalga  y 
parte  en  silencio  y  á  la  carrera  tras  de  su  caudillo,  que  lleva  un  infierno  en 
el  alma. 


I 


\1. 


Han  pasado  tres  dias. 

Es  la  noche  del  tercero. 

En  el  real  Generalife  hay  una  alegre  zambra. 

Las  damas  cubiertas  de  pedrería,  y  de  galas  y  de  brocados,  mas  hermosa 
la  mas  fea  que  el  rubí  mas  precioso,  bailan  con  gentiles  mancebos,  que  tres 
dias  antes  estaban  cubiertos  de  sangre  desde  el  acicate  hasta  el  crestón  del  ca- 
pacete. 

Las  dulzainas,  y  las  leilas,  y  las  bandolinas,  y  las  guzlas  llenan  la  noche 
de  armonías. 

Dentro  de  las  cámaras  se  esliende  el  blanco  y  aromático  humo  de  los  pe- 
beteros que  agitan  las  brisas  nocturnas,  que  penetran  por  los  ajimeces  y  por 
las  galerías,  y  llevan  consigo  la  fragancia  que  han  robado  á  las  flores  de  los 
jardines. 

Algunos  enamorados  discurren  fuera  délas  cámaras,  entre  las  sombrosas 
enramadas,  diciendo  su  amor  á  la  hermosa  de  su  alma,  entre  el  misterio  del 
silencio  y  de  la  noche. 

La  luna  brilla  tranquila  en  los  estanques,  y  todo  es  paz,  todo  es  melanco- 
lía, todo  es  amor. 

Solo  hay  dos  caballeros  en  el  Generalife  que  no  participan  de  la  alegría  de 
los  otros;  que  vagan  tristes,  y  solos,  y  silenciosos. 

Son  el  rey  Abul-Walid,  y  el  infante  Ebn-Ismail. 

El  infante  sigue  al  rey  como  una  sombra,  y  el  rey  está  tan  abismado  en  sus 
pensamientos,  que  no  vé  al  infante  que  le  sigue. 

El  rey  piensa  en  María,  y  el  infante  siguiéndole,  piensa  también  en  ella. 

María  es  para  el  rey  un  arcángel  de  fuego. 

Su  recuerdo  le  quema  el  alma. 

La  memoria  de  su  desden  le  desespera. 

La  Alhambra,  tan  hermosa,  tan  alegre,  tan  resplandeciente,  se  ha  torna- 
no  en  una  tumba  para  el  rey. 

Porque  María  es  su  vida,  y  María  le  desprecia. 

Porque  el  rey  la  adora,  y  María  cuando  le  dice  su  amor  calla,  fria  y  mu- 
da como  una  eslátua. 
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Y  el  rey  ha  puesto  á  sus  pies  su  corona,  y  la  ha  ofrecido  la  mitad  de  su 
tálamo  y  el  nombre  de  sultana. 

Pero  María  tiene  allá  su  corazón  en  el  humeante  Martos:  y  entre  sus  ruinas 
ensangrentadas,  vé  continuamente- el  cadáver  de  su  padre ,  y  el  de  su  amado 
Gonzalo. 

Y  María  llora  inconsolable,  y  cuando  el  rey  la  habla  de  amores  le  vuelve 
la  espalda. 

Por  eso  el  rey  está  triste. 

Por  eso  cuando  piensa  en  María,  (y  está  siempre  pensando  en  ella)  su  co- 
razón se  abrasa  en  un  fuego  volcánico,  y  se  revuelven  en  su  cabeza  sombríos 
pensamientos. 

Por  eso  el  rey  no  danza,  ni  sonríe  á  las  damas,  ni  se  acompaña  de  nadie. 

Por  eso  el  fresco,  riente  y  perfumado  Generalife,  no  tiene  para  él  ni  mu- 
geres  hermosas,  ni  armonías,  ni  sombrosos  jardines,  ni  ios  tersos  espejos  de 
sus  estanques,  ni  la  luz  de  la  luna,  ni  el  cielo  azul,  ni  los  trémulos  luceros  que 
en  los  estanques  reflejan. 

Por  eso,  Generalife  el  hermoso,  General ife  el  engalanado.  General ife  el 
de  las.  zambras,  es  para  el  rey  una  tumba,  como  lo  es  también  su  magnífico  y 
resplandeciente  alcázar. 

Porque  María  es  para  el  rey  un  terrible  arcángel  de  fuego. 
.  Y  el  infante  Ebn-lsmail,  piensa  de  otro  modo  en  María. 

María  es  para  él  la  fresta  fuenlecilla,  que  brota  á  la  sombra  de  las  pal- 
meras del  desierto,  coa  su  raudal  trasparente  y  puro ,  á  cuyo  lado,  sobre  la 
verde  yerba,  se  reclina  el  viagero  cansado,  y  se  aduerme  el  fuerte  camello. 

Ebn-ísmail,  vé  á  través  de  la  pura  y  candorosa  mirada  de  María  su  alma, 
como  pudiera  ver  el  fondo  tranquilo  de  la  fuentecilla  del  desierto,  á  través 
de  su  límpida  superficie. 

Y  Ebn-lsmail  no  ha  pensado  siqaiiera  en  enturbiar  ni  aun  con  su  hálito 
aquella  pura  fuente,  pero  vé  al  león  sediento  que  vaga  en  torno  de  ella  y  ru- 
ge, y  centellea  miradas  de  fuego,  y  á  quien  solo  la  voluntad  de  Dios  con- 
tiene para  que  no  enturbie  la  fuente  purísima,  con  su  espumosa  y  ardiente 
boca. 

Por  eso,  silencioso,  sombrío,  escondida  la  mano  bajo  su  jaqueta,  y  ma- 
noseando impaciente  el  pomo  de  su  puñal,  sigue  al  rey. 

Al  rey  que  abandona  triste,  solo  y  mudo  el  sarao,  y  se  pierde  en  los  jar- 
dines. 

El  infante  se  pierde  también  bajo  su  sombra  tras  el  rey. 

Y  el  rey  vájan  absorto  pensando  en  María,  que  no  siente  que  el  infante 
le  sigue. 

Y  avanza. 
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Avanza  su  paso  precipitado  como  el  que  se  impacienta  por  la  distancia  que 
le  separa  del  objeto  de  su  deseo. 

El  rey  baja  por  una  escalinata  oscura,  al  estremo  de  uno  de  los  jardines, 
y  entra  en  una  ancha  arcada  oscurísima  (1). 

Pero  sigue  por  ella  su  paso  seguro  y  rápido  á  pesar  de  la  oscuridad,  como 
quien  conoce  bien  el  lugar  por  donde  camina. 

Sirven  de  guia  al  infante  los  pasos  del  rey,  y  la  oscuridad  le  inspira  pro- 
yectos horribles. 

Pero  el  rey  adelanta  con  tal  rapidez,  que  el  infante,  cuyo  paso  es  insegu- 
ro, no  logra  alcanzarle. 

Dios  no  quiere  que  se  cometa  un  regicidio  entre  las  tinieblas. 

Quiere  que  todos  vean  el  rostro  del  asesino. 

Y  el  rey,  protegido  por  Dios, se  salva  aquella  noche. 

El  infante  sigue  aun  sirviéndole  de  guia  los  pasos  del  rey;  se  le  acerca:  ya 
es  pequeña  la  distancia,  y  el  infante  desnuda  su  puñal. 

Pero  de  improviso  suena  una  llave  en  una  cerradura  ,  se  abre  y  se  cierra 
instantáneamente  una  puerta,  resuena  otra  vez  la  llave  cerrando  por  dentro,  y 
el  infante  queda  perdido  en  la  oscuridad. 

Piensa  volverse,  y  adelanta  palpando  con  las  manos  estendidas. 

Al  fin  una  dulce  claridad  brilla  á  un  estremo  de  la  mina,. apresura  su  paso 
el  infante,  llega  á  una  escalinata,  la  sabe  y  se  encuentra  á  la  luz  de  la  luna 
en  un  pequeño  espacio,  al  lado  de  un  foso,  entre  altos  muros,  y  al  pie  de  una 
torre  orlada  de  puntiagudas  almenas. 

El  infante  quiere  en  vano  reconocer  aquella  torre:  se  parece  á  otras  mu- 
chas de  la  Alhambra,  y  nunca  ha  estado  en  aquellos  sitios. 

En  la  parte  media  de  la  torre  hay  un  mirador,  al  que  dá  paso  un  ajimez 
calado,  por  entre  cuyo  doble  arco  se  vé  el  interior  de  una  magnífica  cámara 
iluminada  por  una  lámpara  que  luce  colgada  en  el  centro  de  ella  como  una 
luna  opaca. 

El  infante,  sin  saber  por  qué,  fija  los  ojos  en  el  mirador ,  y  escucha  con 
toda  su  alma. 

Pero  nada  turba  el  silencio  mas  que  á  lo  lejos  los  sonidos  de  la  zambra  de 
Generalife,  repelidos  débilmente  por  los  ecos,  y  cerca  la  voz  de  los  guardas  de 
los  muros  que  de  tiempo  en  tiempo  lanzan  un  grito  de  vigilancia. 

Pero  de  repente  se  oyen  fuertes  pasos,  pasos  de  muger  en  la  cámara  á  que 

(1)  En  aquellos  tiempos  una  mina,  revestida  de  estuco  y  mármoles,  servia  de  mag- 
nífica comunicación  á  la  Alhambra  con  Generalife,  por  la  parte  de  la  puerta  de  Hier- 
ro entre  las  torres  de  los  Picos  y  de  la  Cautiva.  Aun  quedan  en  la  subida  de  Genera- 
life algunos  vestigios  de  esta  mina, 
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corresponde  el  mirador,  y  aparece  en  este  una  forma  blanca,  que  se  ase  á  la 
balaustrada  y  vuelve  con  fiereza  su  rostro  al  interior. 

Tras  aquella  forma  blanca,  gentil,  hechicera,' que  inundan  los  rayos  de  la 
luna,  aparece  una  sombra  oscura,  en  la  que  el  infante  cree  reconocer  al  rey. 

Al  acercarse  aquella  forma  sombría  á  la  forma  blanca,  esta  se  avanza  á 
la  balaustrada  y  esclama  con  un  acento  desesperado,  que  llega  entero  á  los 
oídos  del  infante. 
— Si  dás  un  solo  paso  mas  hacia  á  mí,  me  arrojo  al  pie  del  muro. 

Y  el  infante  oye  una  horrible  maldición  que  parece  salir  de  la  boca  del 
rey,  y  luego  vé  que  la  sombra  oscura  se  retira. 

La  sombra  blanca  permanece  en  el  mirador  asida  á  la  balaustrada. 
Pasa  algún  tiempo  y  el  infante  avanza,  llega  al  pie  del  muro  y  permanece 
por  un  breve  espacio  silencioso,  oculto  en  la  penumbra. 
—¡María!  dice  al  fin:  ¡María! 

Y  la  blanca  sombla  al  escuchar  aquel  nombre  dos  veces  repetido ,  se  in- 
clina sobre  la  balaustrada  y  busca  con  la  vista  en  el  lugar  de  donde  ha  salido 
la  voz  á  la  persona  que  ha  pronunciado  aquel  nombre. 

/-^¿Quién  eres?  dice  con  la  voz  alterada  aun  por  el  terror  la  muger. 
— Soy...  tu  hermano  el  infante  Ismail. 

—¡Oh!  ¡pues  si  verdaderamente  eres  mi  hermano,  sálvame,  sálvame  de  este 
hombre!  ¡lo  temo  todo!...  ¡esta  noche  ha  podido  defenderme  la  muerte!... 
¡pero  mañana!. ..  ¿quién  sabe? 

— ¡Mañana!  ¡mañana  la  muerte  te  habrá  defendido!  dice  con  voz  ronca  el 
infante. 

— ¡La  muerte!  ¡no  te  comprendo! 
— ¡Mañana  el  rey  no  te  amará! 

— ¡Ah!  esclama  María  comprendiendo  al  infante:  ¡siempre  la  muerte  en  tor- 
no mió! 
— Pero  Gonzalo  vive. 

— ¡Que  vive  Gonzalo!  esclama  con  un  acento  de  inmensa  alegría  la  joven. 
— Si;  y  cuida  de  él  mi  sabio  médico  allá  en  mi  castillo  de  Hins-haleux,  en 
la  frontera. 

— ¡Que  Dios  te  bendiga!  esclama  llorando  de  gozo  María. 

— Y  á  Dios,  dice  el  infante:  nada  temas;  mañana  el  rey  no  le  amará. 

— ¡Dios  te  bendiga!  repite  María  y  desaparece. 

— ¿Y  cómo  piensas  valerte  para  que  mañana  el  rey  no  ame  á  esa  doncella? 
dice  una  voz  áspera,  bronca,  cabernosa,  al  mismo  tiempo  que  una  mano  des- 
cansa en  su  hombro. 

El  infante  Ebn-Ismail  se  vuelve  y  vé  delante  de  si  un  viejo  horrible,  en- 
vuelto en  una  túnica  estraña,  alto,  seco,  espantoso. 


—  sao- 
Aquel  viejo  es  Aba-Jacub-al-Hakem-Billali. 
— ¿Quién  eres  tú?  dice  el  infante  que  no  le  conoce. 
T-Yo  soy  quien  puedo  ayudarte,  contesta  el  mago. 
— ¡Ayudarme!  ¿y  para  qué  necesito  yo  tu  ayuda? 
— Pretendes  matar  al  rey. 
— Y  le  mataré  mañana  mismo. 

— Ciertamente;  para  malar  á  un  hombre  basta  otro  hombre:  pero  cuando 
se  trata  de  malar  á  un  rey,  si  el  hombre  que  le  mate  no  quiere  morir,  necesi- 
ta parciales  que  le  ayuden. 

— ¿Y  qué  se  me  dá  de  morir  ó  no  después  de  vengarme? 

— Recuerda  que  en  tu  castillo  de  Hins-haleux ,  hay  un  pobre  herido  que 
necesita  de  tu  protección. 

—¡Es  verdad!  dice  el  infante. 

— Recuerda  aun  que  en  esa  torre  está  tu  hermaoa. 

Y  el  mago  pronuncia  esta  última  palabra  de  una  manera  singular ,  hasta 
el  punto  de  que  repara  en  ello  el  infante. 

Y  como  si.  el  mago  adivinára  su  pensamiento,  añade: 

— Muesti'a  las  joyas  que  tu  hermana  llevaba  el  dia  en  que  la  encontraste 
en  Martos,  y  muéstralas  á  tu  padre  el  walí  de  Algeciras. 
— ¿Esplicame?... 

—Tu  padre  te  lo  esplicará.  Por  ahora  lo  que  mas  importa  es  proteger  á 
María:  si  tú  mueres  por  haber  matado  al  rey,  María  quedará  sola  y  abando- 
nada, y  no  habrá  dejado  de  ser  cautiva  de  Abul-Walid,  sino  para  serlo  de  su 
hijo.  María  es  hermosa... 

— ¡Es  verdad! 

— Comprende,  pues,  por  qué  debes  procurar  que  la  muerte  del  rey  no  cause 
la  tuya.  ' 

El  infante  inclina  la  cabeza  y  permanece  pensativo. 
— ¿Y  qué  hacer?  dice  al  fin. 

— El  wazir  del  rey  Masud-Almoharaví  tiene  muchos  enemigos. 

— Es  soberbio,  iracundo  y  rapaz;  ofende  continuamente  á  los  mas  po- 
derosos, apartándolos  del  rey,,  y  trata  como  á  sus  esclavos  á  los  vasallos 
del  rey. 

— Por  lo  mismo  esta  noche  están  congregados  algunos  caballeros  tratando  de 
su  muerte;  pero  no  se  atreven  á  ella,  porque  les  falta  una  cabeza  poderosa, 
un  infante  de  Granada,  como  tú  por  ejemplo. 

— ¿Y  dónde  se  reúnen  esos  caballeros? 

—En  las  cuevas  de  Dinadamar:  si  tú  los  buscas,  ellos  te  acogerán  con  ale- 
gría; y  ayudado  por  ellos  podrás  matar  al  rey  impunemente. 
—¿Será  necesario  sublevar  á  Granada  contra  el  wazir? 
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—Busca  el  medio  mas  seguro:  eso  es  de  cuenta  tuya.  Ya  te  he  dicho  bastan- 
te. Quédate  en  paz. 

Y  el  mago,  sin  que  el  infante  pudiera  esplicarse  cómo,  desaparece  de  sus 
ojos. 

— ^Ebn-Ismail  permanece  algún  tiempo  inmóvil,  después  levanta  la  cabeza, 
fija  la  vista  en  el  mirador,  y  esclama: 

— ¡Mañana  el  «rey  no  te  amará,  hermana  mia!  ¡A  las  cuevas  de  Dina- 
damarí 


XII. 


Fuera  de  si  el  infante,  busca  de  nuevo  las  escaleras  y  la  mina;  llega  á 
Generalife,  y  para  que  no  puedan  sospechar  de  su  ausencia  anterior  ni  de  la 
que  deba  seguirla,  se  deja  ver  en  la  zambra. 

Y  no  solo  se  deja  ver,  sino  que  se  dirige  á  la  sultana  Ketirah,  y  como 
infante  de  Granada  la  dice: 

— ¿Primavera  de  flores  que  no  se  marchitan,  alegría  del  mundo,  alma  del 
alma  del  magnífico  y  vencedor  sultán  de  Andalucía,  querrás  honrar  á  tu  es- 
clavo, con  la  honra  mayor  de  la  tierra,  y  hacerle  dichoso  con  la  felicidad  ma- 
yor de  la  vida,  bailando  con  él  esta  zambra? 

La  sultana  le  mira,  y  su  semblante  antes  frío,  severo,  que  parece  empa- 
ñado por  una  nube  funesta,  se  dilata,  sonríe  y  tiende  su  mano  al  infante. 

— ¿Y  no  palidecerá  de  celos,  le  dice  de  modo  que  nadie  pueda  oirlo,  al  ver- 
me danzar  contigo  la  amada  de  tu  alma? 

—ta  amada  de  mi  alma  vive  en  mi  corazón,  responde  el  infante  con  voz  in- 
segura.y  temblorosa,  y  no  puede  tener  celos  dé  tí,  sultana. 

Y  el  infante  al  pronunciar  estas  palabras,  recuerda  dolorosamente  á  su 
perdida  sultana  Aleidah,  envenenada  por  Masud-Almoharaví,  para  poner  en  el 
trono  á  Ketirah. 

Aleidah,  el  arcángel  de  paz  que  amaba  á  Ebn-Ismail  en  el  misterio  de  su 
alma,  como  Ebn-Ismail  la  amaba  á  ella,  que  jamás  le  confesó  su  amor  ni  con  un 
relámpago  de  sus  negros  ojos,  ni  con  un  suspiro  de  su  alto  seno,  ni  con  una  spn- 
risa  de  su  purpúrea  boca. 
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Aleidab,  la  honesta,  la  candida  y  la  pura,  que  bajó  á  la  tumba  llevando 
con  ella  el  secreto  de  su  amor. 

— ¿y  sabe  la  amada  de  tu  corazón  que  vive  en  él?  dice  Ketirali  con  voz  des- 
fallecida, abandonándose  lánguidamente  á  la  zambra  entre  los  brazos  del  infan- 
te, que  se  sorprende  á  aquellas  palabras  porque  no  las  espera. 

Pero  en  aquel  momento  comprende  que  Ketirah  le  ama,  que  puede  herir 
el  alma  dje  Abul-AYalid  en  su  honra  antes  que  herir  su  cuerpo,  y  se  propone  en- 
gañar el  amor  de  la  sultana,  que  espera  su  respuesta,  fijando  en  sus  ojos  la  ar- 
diente y  lánguida  mirada  de  sus  ojos  garzos. 

El  rey,  que  ha  vuelto  á  la  zambra,  y  que  vaga  sombrío  y  ceñudo  por  los 
salones,  vé  de  improviso  la  mirada  que  se  cruza  entre  la  sultana  y  el  infante; 
nota  su  conversación  en  voz  baja,  cree  adivinar  sus  palabras,  y  su  honra  ofen- 
dida, sino  su  amor;  porque  el  que  siente  por  María  le  impide  amar  á  otra  mu- 
ger;  rugen  en  violenta  lucha  en  su  corazón,  y  abarca  en  una  mirada  de  odio 
salvage  á  los  dos  imprudentes  que  osan  mancillar  su  nombre. 

Y  Ketirah  no  nota  aquella  mirada,  porque  hace  mucho  tiempo  que  ama  en 
secreto  áEbn-Ismail,  desesperada,  y  la  primera  palabra  de  amor  del  infante  la 
ha  enloquecido.  '  ' 

Nada  vé,  nada  oye,  nada  siente  mas  que  la  traidora  mirada  de  Ebn-Ismail, 
y  el  brazo  con  que  este  estrecha  fuertemente  su  cintura. 

Ketirah  lo  ha  olvidado  todo,  no  vive  mas  que  para  el  infante. 

Pero  el  infante  observa  al  rey,  y  le  vé  trémulo,  terrible,  dudando. 
— No  te  atreverás  á  deshonrarte  delante  de  tu  corte,  dice  para  sí  el  infante:  • 
procurarás  vengarte,  porque  comprendes  que  porque  me. has  robado  á  la  cau- 
tiva cristiana,  te  robo  yo  tu  esposa.  Yo  no  sabia  que  tu  esposa  me  amaba,  pero 
ya  que  me  ama,  mi  venganza  será  completa:  primero  tu  honra,  después  tu  vi- 
da. Cuando  quieras  vengarte  será  tarde. 

Y  sigue  danzando  con  la  sultana,  con  la  sultana  que  le  sonríe  amorosa, 
mostrándole  por  sus  entreabiertos  labios,  que  dan  salida  á  ardientes  suspiros, 
perlas  mas  blancas,  mas  puras,  mas  frescas  que  la  del  rico  collar  que  al  com- 
pás de  la  danza  se  agita  en  su  cuello  de  nácar  sobre  su  alio  y  palpitante  seno. 

Ketirah  es  muy  hermosa. 

Sus  negros  cabellos  flotan  perfumados  como  una  nube  negra  y  densa  en 
medio  de  la  cual,  pálida  de  amores,  brilla  la  luna  llena  en  toda  su  hermosura; 
una  luna  en  que  hay  dos  soles  que  despiden  rayos.  ' 

Su  cintura  es  redonda  y  mórvida  y  cimbradora,  y  la  falda  de  la  túnica  de- 
jaba ver,  al  flotar,  un  pie  por  el  que  envidiarían  ser  pisadas  las  flores. 

Y  no  se  balancea  con  mas  gracia  una  palmera  al  impulso  de  las  auras  que 
la  gallarda  sultana  en  la  danza;  enti'e  los  brazos  de  Ebn-Ismail. 

Y  hay  un  momento  en  que  el  infante  á  pesar  de  su  eterno  amor  á  su  per- 


—  - 

dida  Aleidab,  se  siente  embriagado  como  el  que  ha  bebido  con  esceso  el  néctar 
prohibido  á  los  creyentes. 

Todo  lo  que  hay  en  torno  suyo  vaga,  gira  confuso,  y  no  vé  nada;  nada 
mas  que  los  ojos  y  la  boca  de  Ketirah. 

¡Ketirah!  ¡el  demonio  tentador!  ¡el  tósigo  libado  en  copa  de  oro!  ¡la  maga 
maldita  de  la  tentación! 

¡Ketirah!  ¡á  quien  para  ser  comparada  á  una  hurí  solo  la  faltan  los  ojos  ne- 
gros, y  que  hace  suspirar  al  creyente,  porque  sabe  que  en  el  paraíso  no  en- 
contrará una  hurí  que  tenga  los  ojos  garzos  como  Ketirah! 

¡Ketirah!  ¡que  atrae  á  sí  los  corazones  y  los  abrasa  con  un  leve  relámpago 
de  sus  ojos! 

¡Ketirah  la  envenenadora!  ¡Ketirah  la  adúltera! 
¡La  adúltera! 

Yedlos:  se  pierden  en  los  jardines. 
Yed  al  rey  que  los  sigue. 

Ved  después  que  ellos  tornan,  y  sus  miradas  son  mas  amantes  y  guardan 
un  destello  de  felicidad. 

— ¿Y  por  qué  no?  dice  el  infante  vacilando  de  su  virtud:  muger  mas  hermo- 
sa no  he  conocido,  y  me  ama  como  las  flores  al  sol.  ¿Por  qué  no  amarla? ¿No  he 
sido  bastante  tiempo  fiel,  á  mi  malogrado,  á  mi  ignorado  amor  por  Aleidah? 
¿me  amaba  ella  acaso?  ¿era  acaso  mas  hermosa,  mas  enamorada  que  Ketirah? 

Satanás  se  ha  apoderado  del  infante,  solo  á  Ketirah  vé,  solo  á  Ketirah  ama, 
solo  por  Ketirah  vive. 

Ha  olvidado  á  su  hermana,  á  la  pobre  María. 

— ¡Oh!  ¡si  el  rey  muriese  y  tú  fyeras  rey!  dice  en  un  momento  de  pasión 
Ketirah. 

— ¿Y  no  aborrecerlas  tú  á  quien  matase  á  Abul-Walid?  dice  el  infante. 

— Yo  le  daria  mis  joyas,  porque  con  la. muerte  del  rey  me  habria  dado  la  joya 
de  mi  corazón  que  eres  tú,  amado  mió,  luz  de  mi  alma,  sueño  de  mi  sueño. 
¡Oh!  ¿cuánto  he  sufrido  amándole  sin  que  tú  comprendieras  mi  amor?  Creía 
que  Dios  rae  castigaba  dándome  un  infierno.  Y  esta  noche,  esta  noche  cuan- 
do me  has  pedido  la  honra  de  bailar  contigo,  cuando  me  has  llamado  respetuo- 
samente sultana,  he  llorado  dentro  de  mi  corazón,  porque  no  me  creias  tu  es- 
clava, como  lo  crees  ahora.  Porque  tú  sabes  que  soy  tu  esclava,  que  mi  vo- 
luntad es  tu  voluntad;  mi  alegría  tu  alegría  y  un  suspiro  de  amor  de  tu  boca 
el  suspiro  de  mis.suspiros.  Mata  á  Abul-Waüd,  mátale.  Yo  no  le  amo:  me  uní 
á  él  por  ambición,  y  le  aborrecí  y  aborrecí  su  grandeza  cuando  fui  suya.  Má- 
tale, y  sino  te  atreves  á  matarle,  le  mataré  yo. 

Ebn-ísmail  recordó  entóneosla  conjuracion'de  los  enemigos  de Masud-Al- 
nioharaví  en  las  cuevas  deDinadamar,  y" recordó  á  María. 
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— Mañana  morirá  el  rey,  dice  con  voz  segura  á  Kelirah. 
.  — ¡Mañana! 

— Si;  pero  para  que  mañana  muera,  es  necesario  que  me  separé  de  lí  esta 
noche. 

—¡Oh!  pues  si  nuestra  separación  ahora,  ha  de  procurarnos  una  unión  eter- 
na, vé,  amado  mió,  vé,  mañana  te  espero. 

El  infante  se  separa  de  la  sultana  y  pasa  sereno  y  tranquilo  delante  del 
rey. 

— ¡Oh!  dice  Abul-Walid:  na  diré  é  nadie  mi  deshonra,  pero  me  vengaré: 
primero  tú  infante  de  Granada,  para  qu^el  corazón  de  esa  infame  que  te  ama 
se  rompa,  y  luego  ella  para  que  te  acompañe. . .  en  la  muerte. 

Y  el  rey  disimulando  su  rabia  se  acerca  á  la  sultana,  la  saluda  y  la  sonrie. 


XIII. 


Ebu-Ismail  entre  tanto,  sale  de  Generaüfe  por  la  parle  alta,  desciende  rápi- 
damente por  la  falda  de  la  Silla  del  Moro,  llega  á  los  cármenes  del  Darro,  atra- 
viesa el  rio,  trepa  por  la  opuesta  vertiente,  recorre  una  ladera  y  se  encuentra 
en  el  barranco  donde  están  las  cuevas  de  Dinadamar. 

Pero  reina  un  silencio  profundo:  la  luna  ilumina  en  paz  desde  lo  mas  alto 
del  cielo  el  barranco:  todas  las  cuevas  están  cerradas  (1)  y  oscuras. 

— ¿Me  habrá  engañado  el  viejo  que  encontré  en  el  castillo?  dice  Ebn-Ismail 
adelantando  por  el  barranco:  ¿aquí  no  hay  señal  alguna  de  conspiración  ni  de 
conspiradores? 

Pero  no  ha  acabado  aun  de  pronunciar  el  infante  estas  palabras,  cuando  de 
detrás  de  una  breña  salta  un  moro  cubierto  el  rostro  con  la  toca,  y  le  pone  al 
pecjio  una  ballesta  armada  y  le  dice: 
— Detente  smo  quieres  morir. 

Y  el  infante  se  detiene  y  se  alegra,  porque  en  aquel  hombre  que  le  amena- 
za, vé  un  indicio  de  la  conspiración. 

(1)  Era  costumbre  de  los  moros  pobres,  vivir  en  cuevas  que  habilitaban  lo  mejor 
que  les  era  posible:  de  este  género  de  viviendas  miserables,  aun  hay  muchas  en  Grana- 
da habitadas  generalmente  por  gitanos  y  gente  pobre.  Estas  cuevas  habitaciones  tenían 
naturalmente  puertas,  y  por  eso  hemos  usado  en  el  testo  la  frase:  cerradas. 
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— ¿Quién  eres?  le  pregunta  el  moro  encubierto. 

— Soy  el  infante  Ebn-Ismail,  que  busco  á  los  caballeros  que  conspiran  con- 
tra el  wazir  Masud-Almoharaví. 
— ¿Sabes  los  nombres  de  esos  caballeros,  ó  siquiera  el  de  uno  solo  de  ellos. 
—No  lo  sé. 

— Pues  entonces  debes  morir. 

— No;  mas  bien  llévame  entre  ellos:  vengo  soío,  nadie  me  sigue:  si  soy  trai- 
dor mas  seguro  estaré  entre  los  conjurados,,  y  si  me  matas,  la  conjuración  no 
tendrá  efecto,  porque  yo  soy  el  que  la  ha  de  alentar  y  hacer  posible. 

Parecían  contener  al  moro  estas  palabras,  dá  un  silvido  y  acuden  otros  mo- 
ros; habla  con  ellos  algunas  palabras  en  voz  baja  el  primero,  y  los  otros  van  á 
reconocer  los  alrededores.  Cuando  se  convencen  que  nadie  hay  en  ellos,  que  el 
infante  viene  solo,  vuelven,  asen  del  infante,  le  vendan  los  ojos,  le  levantan  en 
alto  y  le  llevan:  el  infante  siente  abrir  una  puerta,  bajar  después  á  los  que 
le  conducen  unas  escaleras,  atravesar  un  largo  espacio  pendiente,  detenerse  y 
adelantarse  uno  de  ellos  solo.  Poco  después  escucha  los  pasos  de  aquel  hombre 
que  llega  a  los  otros,  habla  en  voz  baja  con  ellos  y  siguen  con  el  infante  y  le 
dejan  en  tierra  y  se  retiran. 

Entonces  oye  una  voz  que  le  dice: 

—¿Eres  tú  el  infante  Mohammet-Ebn-Ismail,  hijo  del  walí  de  Algecirasy 
primo  del  rey? 
— Sí,  contesta  el  infante . 

— ¿Quién  te  ha  dado  noticias  de  que  estábamos  aquí  reunidos? 

— Un  astrólogo  á  quien  he  consultado . 

—Has  sido  imprudente. 

— El  astrólogo  no  nos  hará  traición. 

—¿Y  te  conjuras  tú  contra  el  rey? 

— Sí,  quiero  matarle. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Me  ha  quitado  una  cautiva  en  la  toma  de  Marios, 
— Y  crees  tú  que  se  pueda  matar  al  rey. 
— Yo,  si  me  ayudáis  le  mataré  mañana. 
— ¡Mañana! 

— Sí,  yo  mismo,  por  mi'mano. 

— ¿Será  preciso  que  se  amotine  el  pueblo? 

— Se  le  amotina. 

— No  tenemos  bastante  dinero  para  ello. 

— Le  tengo  yo,  dice  el  infante:  y  se  arranca  la  venda  de  los  ojos. 
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Encontróse  en  un  ancho  subterráneo  de  negra  bóveda  y  de  muros  hú- 
medos. 

Aquel  subterráneo  presenta  por  todas  partes  señales  indudables  de  que  es 
una  cisterna. 

Alrededor  hay  de  pie  multitud  de  moros ,  algunos  de  los  cuales  tienen 
hachas  encendidas  en  las  manos. 

El  infante  vé  que  la  mayor  parte  de  aquellos  caballeros  son  amigos 
suyos. 

— ¿Por  qué,  pues,  habéis  desconfiado  de  mi?  dice. 

— Se  vé  el  rostro  de  los  amigos,  contesta  el  que  antes  habia  hablado ,  pero 
no  se  vé  el  corazón. 

— Aprovechemos  el  tiempo,  replica  el  infante:  ya  es  alta  la  noche,  y  yo 
pienso  matar  al  rey  mañana  cuando  esté  en  su  trono  de  justicia. 

—¿Y  también  al  wazir  Masud-Almoharavi?  preguntan  algunos. 

— Al  wazir  también,  dice  el  infante. 

— Si  nos  das  el  oro  que  sea  necesario,  aun  nos  queda  tiempo  bastante  para 
pagar  la  gente  aventurera,  los  mendigos  y  los  alborotadores,  y  producir  un 
motin,  dice  otro. 

— Oro  tendréis  cuanto  sea  necesario,  replica  el  infante. 

— Pero,  si  hemos  de  matar  al  rey,  dice  el  que  primero  ha  hablado,  es  nece- 
sario que  pensemos  en  quién  ha  de  sucederle. 

— ¿Y  quién  ha  de  sucederle  mejor  que  su  hijo  y  de  la  sultana  Aleidah?  di- 
ce el  infante. 

— El  principe  Mohammet  es  muy  jó  ven  aun,  dicen  la  mayor  parte.de  los 
conjurados. 

Y — No  faltará  quien  gobierne  durante  su  juventud,  dice  el  infante. 

Trátase  al  fin  el  negocio,  liganse  unos  á  otros  con  juramentos,  dánse  se- 
ñas, salen  de  la  cueva,  y  dos  de  ellos  acompañan  al  infante  á  su  casa  á  reci- 
bir el  dinero  con  que  habia  de  pagarse  la  sublevación  del  populacho. 

El  infante  queda  solo. 

Pero  no  se  recoge  al  lecho. 

31 
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Pasa  lo  que  lesla  de  nocbe  paseándose  por  su  cámara,  delirando  como  un 
ebrio,  y  encendida  el  alma  con  el  ardiente  recuerdo  de  las  caricias  de  la  ten- 
tadora sultana  ReliralL 


XV. 


Al  dia  siguiente  el  infante  Ebn-lsmail,  su  bermando  Ysbac,  y  como  hasta 
cincuenta  caballeros  parciales  suyos,  aparecen  en  la  Puerta  del  Juicio  de  la 
Albambra  dentro  del  circulo  de  los  guardas,  y  al  pie  del  trono  de  justicia. 

Su  nobleza  les  concede  aquel  lugar  que  nadie  les  ba  disputado. 

Aun  no  ba  salido  el  sol,  y  el  rey  no  se  ba  sentado  en  el  trono  de  justicia. 

Pero  ya  están  allí  el  estandarte  real,  y  los  guardas,  y  los  que  esperan  para 
esponer  sus  quejas. 

Nótase  algo  de  sombrío  en  el  semblante  de  Ebn-lsmail  y  de  los  caballeros 
que  le  acompañan. 

Sus  miradas  inquietas  parece  que  esperan  la  aparición  de  algo  que  tarda, 
y  sus  oidos  atentos  un  rumor  que  no  suena. 

Y  no  es  el  rey  lo  solo  que  esperan.  No  es  el  alarido  de  las  trompetas  que 
anuncian  su  llegada  el  ruido  único  que  ansian  escuchar ;  porque  sus  miradas 
y  su  atención  tanto  parecen  dividirse  entre  el  interior  del  alcázar  y  el  este- 
rior  de  él. 

Al  fin  suena  un  alto  alarido  de  trompetas,  añafiles  y  atakebiras  en  la  parte 
de  adentro,  y  el  infante  Ebn-lsmail  y  los  caballeros  que  le  acompañan  se  in- 
quietan y  palidecen. 

El  rumor  se  acerca  mas. 

Nuevas  guardias  rodean  el  trono  de  justicia,  y  al  fin  aparece  el  rey  Abul- 
Walid,  que  se  sienta  en  medio  de  su  magestad  en  el  trono,  y, 

— ¿Qué  quieren  mi  noble  primo  y  mis  caballeros?  dice  con  voz  ronca  al  in- 
fante y  á  los  que  le  rodean  al  pie  del  trono. 

El  infante  mira  á  los  suyos,  y  estos  como  que  parecen  decirle  con  sus 
miradas  espera;  y, 

—Venimos  á  pedirte  justicia,  señor,  contesta  Ebn-lsmail:  pero  los  pobres 
y  los  menestrales  esperan  también:  juzga  sus  agravios  antes  que  los  nuestros, 
invencible  sultán. 


I 
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Masud-Alnaoharaví,  que  acompaña  al  rey,  niiia  con  recelo  al  infante  y  á 
los  suyos,  pero  no  se  atreve  á  espresar  sus  temores,  porque  no  son  por  la  vida 
del  rey,  sino  porque  espera  que  aquellos  caballeros  se  quejen  de  él  amarga- 
mente al  rey,  y  el  segundo  wazir,  que  también  al  rey  acompaña,  permane- 
ce en  su  puesto  y  sin  recelar  nada,  grave  é  inmóvil. 

Empieza  la  audiencia,  y  sigue,  yes  larga,  porque  son  muchos  los  quere- 
llosos que  acuden  al  rey. 

Quedan  sin  embargo  pocos,  y  los  conjurados  no  oyen  el  rumor  que  espe- 
raban, y  que  debe  ser  la  señal  para  consumar  su  delito. 

En  fin,  el  último  de  los  del  pueblo  es  oido,  y  no  habiendo  ya  mas  á  quien 
juzgar,  el  rey  dirige  severamente  la  palabra  á  Ebn-Ismail. 
— ¿De  qué  tienes  que  quejarle,  mi  noble  primo?  le  dice. 

En  aquel  momento  suena  un  rumor  sordo  en  la  parte  de  la  ciudad,  allá 
abajo,  que  aumenta  y  zumba. 

El  semblante  de  Ebn-Ismail  palidece  aun  mas;  sus  ojos  cenléllean ,  y  dice 
adelantando  hácia  el  trono. 

— Me  querello  de  tu  tiranía,  dice  sin  inclinarse,  con  la  frente  alta  y  terrible 
acento  de  amenaza. 

El  rey  palidece  y  tiembla  de  cólera;  salta  abajo  del  trono  empuñando  su 
espada,  y  se  dirige  furioso  á  Ebn-Ismail  apellidándole  traidor. 

Pero  Ebn-Ismail  mas  pronto,  ó  mas  afortunado ,  ase  al  rey  por  sus  vesti- 
duras, le  arroja  contra  la  puerta,  saca  un  puñal  de  la  manga  de  su  aijuba,  y 
dice  con  voz  terrible  hiriendo  al  rey: 
— ¡Tú  me  robaste  en  Martes  una  doncella  cristiana,  y  yo  te  robo  la  vida! 

Y  en  el  mismo  punto,  y  cuando  el  rey  cae  exánime,  y  el  segundo  wazir, 
que  ha  pretendido  defender  al  rey,  cae  hecho  pedazos  por  los  conjurados,  el 
rumor,  los  gritos  que  se  acercan,  resuenan  ya  distintos,  y  se  escucha  á  una 
turba  inmensa  que  adelanta  hácia  el  alcázar  gritando: 

— ¡Muera  el  wazir  Masud-Almoharavi!  ¡muera  el  tirano! 

Y  la  confusión  cunde ,  y  los  guardas  se  arremolinan,  y  Ebn-Ismail  y  los 
suyos  se  abren  paso  con  sus  espadas  entre  la  revuelta  y  sorprendida  guardia 
africana,  y  se  reúnen  al  populacho  que  llega  sediento  de  la  sangre  del  wazir, 
escitado  y  pagado  por  los  caballeros  de  la  conjuración,  y  gritando  cada  vez 
con  mas  furor: 

— ¡Muera  el  wazir  Masud-Almoharavi!  ¡muera  el  ladrón!  ¡muera  el  tirano! 

Y  en  aquel  momento  terrible,  el  wazir  amenazado,  ase  al  rey  moribundo, 
le  carga  sobre  sus  hombros,  y  se  pierde  con  él  en  el  interior  del  alcázar,  des- 
pués de  gritar  á  los  de  la  guardia  africana: 

— ¡Cerrad  las  puertas!  ¡á  los  muros  los  ballesteros!  ¡sígame,  siga  al  rey  el 
que  no  sea  traidor! 
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Y  la  puerta  cierra  sus  dos  hojas  de  hierro  antes  que  puedan  llegar  los 
conjurados,  que  sacian  su  corage  despedazando  á  los  africanos  que  han  que- 
dado fuera,  y  combaten  inútilmente  durante  todo  aquel  dia  el  alcázar,  del  cual 
son  rechazados. 


XYI. 


Todo  es  confusión  dentro  y  fuera  de  palacio. 

El  rey  moribundo  ha  sido  conducido  á  la  cámara  de  la  sultana  Kelirah, 
cuya  alma  se  alegra,  pero  á  cuyos  ojos  asoman  lágrimas. 

Arrójase  sobre  el  rey,  llora,  gime,  se  mesa  los  cabellos  y  pretende  cerrar 
con  sus  labios  sus  heridas. 

Y  el  rey  moribundo  vuelve  á  ella  los  turbios  ojos,  la  reconoce  y 
grita: 

— jEsta!  ¡esta!  ¡la  infame  adúltera,  es  la  causa  mi  muerte!  ¡Apartadla, 
apartadla  de  mí,  y  descabezadla!  ¿No  lo  oís?  ¿No  soy  yo  el  rey?  ¿Nadie  me 
obedece? 

Pero  con  la  sultana  y  con  el  rey  solo  está  Masud-Almoharaví:  el  cómpli- 
ce del  parricidio  de  Ketirah,  el  envenenador  de  la  sultana  Aleidah,  y  no  se 
mueve. 

— ¿Es  verdad  lo  que  el  sultán  moribundo  dice?  pregunta  el  wazir  á  Ke- 
tirah. 

— Sí,  sí:  amo  al  infante  Ebn-Ismail,  dice  Ketirah  la  terrible  muger  que 
no  sabe  conservar  mucho  tiempo  el  disimulo:  le  amo  y  me  ama.  ¿Qué  me  im- 
porta todo?  yo  no  negaré  nunca  mi  amor. 

Masud  se  estremece  y  mira  si  hay  alguien  que  los  escuche. 
Pero  nadie  hay  en  la  cámara. 

— ¡Silencio,  imprudente!  grita  poniendo  una  mano  en  la  boca  de  la  sulta- 
na. ¡Si  alguien  te  oyera  rodarían  nuestras  cabezas!  ¡Pero  ese  hombre  «stá  es- 
pirando! añade  mirando  al  rey:  ¡Granada  está  alborotada!  ¡Es  necesario  pre- 
venir el  primer  ímpetu  de  la  irritada  muchedumbre!  ¡Voy!...  ¡es  preciso  que 
yo  salga  de  aquí!  ¡Quédale  tú;  no  te  separes  de  él;  está  espirando;  pero  si  an- 
tes de  espirar  entrase  alguien!...  ¡antes  de  que  hable,  Kelirah!... 
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Kelirah  lanza  una  mirada  terrible  al  rey  ,  que  dice  á  Masud  que  ella  le  ha 
comprendido  y  Masud  sale. 

Y  el  rey  que  lo  ha  oido  todo,  que  ha  comprendido  lo  horrible  de  su  situa- 
ción, pretende  levantarse  y  prorrumpe  en  gritos. 

Pero  Ketirah  sofoca  sus  gritos,  cubriéndole  la  cabeza  con  su  almaizar,  y  el 
rey  lucha,  y  con  la  lucha  sale  á  borbotones  la  sangre  de  las  heridas. 
El  rey  ya  no  puede  gritar,  nadie  puede  oirlc. 
Ketirah  continúa  sofocándole,  implacable  y  terrible  con  el  almaizar. 

Y  é.  rey  continúa  luchando. 

Y  la  sangre  brotando  de  las  heridas- 
Satanás  se  soarie  escondido  en  la  cúpula. 


XYII. 


Entre  tanto  Masud- Al moharaví  sale  al  patio  á  sosegar  á  la  guardia  que 
está  revuelta,  y  la  gente  que  se  agolpa  fuera  del  alcázar,  y  les  dice: — Que  el 
rey  está  vivo,  que  sus  heridas  son  leves,  y  que  pronto  le  verán  sano  y 
salvo. 

Para  sincerarse,  ó  mas  bien  para  evitar  toda  sospecha  respecto  á  Ketirah, 
manda  prender  de  orden  de  la  sultana  á  algunos  de  los  que  habían  estado  en 
el  motin,  y  de  orden  de  la  sultana  los  descabeza  en  el  acto  y  manda  poner  sus 
cabezas  en  las  almenas  de  la  Puerta  del  Juicio. 

Después  entra  de  nuevo  en  la  cámara  de  la  sultana. 

El  rey  habia  muerto. 

La  sultana  le  miraba  fríamente. 

Acababa  de  espirar,  y  Ketirah  tenia  las  manos  teñidas  en  sangre. 

— ¡Oh!  ¡qué  es  esol  esclama  Masud  al  ver  las  rojas  manos  de  la  sultana. 

—Una  puñalada  mas;  responde  fríamente  Ketirah.  Tardaba  mucho  en  mo- 
rir, sentí  pasos  que  se  acercaban,  y  no  sabiendo  que  eran  los  tuyos,  sentí 
miedo. 

Y  Kerirah  se  encamina  á  la  fuente  que  surge  en  el  centro  de  la  cámara  y 
lava  tranquilamente  sus  manos  y  su  puñal,  que  cuando  está  limpio  envaina  y 
guarda  entre  su  ceñidor  de  púrpura. 
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—Yo  amo  al  infante  Ebn-Ismail,  dice  poniendo  las  manos  en  los  hombros 
de  Masud  y  acariciándole  con  su  mirada.  Quiero  que  sea  sultán.  Quiero  ser 
su  sultana. 

Masud  se  estremece. 

—¡Imposible!  esclama :  bé  mandado  cortar  las  cabezas  de  algunos  pacíales 
del  infante  Ebn-Ismail,  y  este  anda  huyendo. 
— ¿Y  por  qué  has  ajusticiado  á  esos  hombres? 
— Para  que  el  pueblo  no  nos  hiciera  pedazos. 

— Quiero  que  el  amado  de  mi  alma  sea  sultán»  y  yo  ser  sultana ;  replica 
con  doble  insistencia  Ketirah. 

— El  pueblo  no  recibirá  un  rey  que  tiene  teñidas  las  mano  en  la  sangre  de 
Abul-Walid,  á  quien  amaba.  El  pueblo  mirará  con  horror  á  la  esposa  de  Abul- 
Walid  entre  los  brazos  de  su  asesino. 

—¿Y  qué  hemos  de  hacer?  ¿hé  de  perder  yo  á  mi  amado? 

— Gozar  puedes  sus  amores  sin  zozobra  y  en  secreto,  siendo  gobernadora 
del  reino  conmigo  á  nombre  del  príncipe  Mohammet. 

— ¡El  hijo  de  Aleidah! 

— ¿No  murió  su  madre?... 

—Sí. 

— ¿No  es  débil  de  salud  el  príncipe? 
—Sí. 

— Si  dentro  de  un  año,  pasado  ya  el  horror  que  hoy  siente  el  pueblo  por 
el  infante  Ebn-Ismail,  muriese  el  rey  Mohammet... 
— ¿Entonces  mi  adorado  podría  ser  proclamado  rey? 
— Quién  lo  duda. 

— ¿Y  seré  yo  entre  tanto  gobernadora?... 
— Conmigo. 

— ¡Vé  entonces,  vé,  MasudI  ¡yo  me  quedo  guardando  al  rey  muerto!  ¡vé 
lú  á  proclamar  al  rey  vivo! 

Vuelve  á  salir  Masud  de  la  cámara  de  Ketirah,  y  dice  á  la  guardia  ber- 
berisca y  á  su  caudillo  Ozmin  que  el  rey  vá  muy  bien. 

Luego  sale  por  la  ciudad,  habla  á  sus  amigos  y  les  dice  que  vayan  á  pa- 
lacio para  autorizar  y  defender  lo  que  conviene  al  bien  común  y  particular  de 
todos  ellos. 

Trae  á  cuantos  amigos  puede  á  palacio,  los  deja  en  el  palio  con  la  guardia, 
y  entra  en  la  cámara  de  la  sultana. 

Poco  después  envía  un  mensage  al  caudillo  Ozmin  y  á  todos  los  caballe- 
ros diciéndoles  que  pasen  al  salón,  que  el  rey,  mas  restablecido,  les  quiere 
hablar. 

Entran  todos  en  el  salón  de  Embajadores,  y  cuando  toda  la  nobleza  de  la 
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corle  está  junla,  se  presenta  la  sultana  Ketirah  doliente,  llorosa  y  enlutada, 
llevando  de  !a  mano  al  príncipe  Moliammet,  niño  de  poca  edad. 

Masud  les  anuncia  la  muerte  del  rey,  y  los  compele  á  que  juren  al  joven 
príncipe. 

Amigos  los  unos  del  rey  difunto,  sobrecogidos  otros,  aunque  no  faltaban 
ambiciones,  juran  á  Mohammet-ebn-Ismail-ebn-Nazar  por  su  rey  y  señor. 

Luego  toda  la  nobleza  y  la  guardia  salen  por  las  calles  y  repiten  en  Gra- 
nada la  proclamación  del  nuevo  rey. 

Pero  aquella  noche  una  sombra  se  desliza  por  la  cuesta  que  rodea  las  es- 
paldas de  la  Alhambra,  llega  al  pie  de  una  torre  y  hace  una  señal;  cae  una 
escala,  y  el  bulto  trepa  por  ella  hasta  un  ajimez. 

Luego  se  escucha  un  beso  entre  el  silencio,  y  el  ajimez  se  cierra. 

El  asesino  y  su  cómplice  la  adúltera,  están  entregados  á  su  amor,  y  Masud- 
Almoharaví  ,  el  infame,  vela  sus  placeres. 


XYíll. 


El  desdichado  rey  Abul-Walid  fué  sepultado  en  la  randa  ó  panteón  del 
alcázar  junto  á  sus  abuelos. 

Sobre  su  tumba  se  puso  la  inscripción  siguiente: 

«Este  es  el  sepullro  del  rey  mártir,  conquistador  de  las  fronteras,  defen- 
sor de  la  religión,  el  ínclito,  el  escogido,  el  reparador  de  la  familia  de  los  Na- 
zares,  el  príncipe  justo,  el  amparador,  el  denodado,  el  héroe  de  la  guerra  y 
de  las  batallas,  el  noble,  el  generoso,  el  mas  afortunado  de  los  reyes  de  su 
dinastía,  el  mas  aventajado  en  piedad  y  celo  de  la  honra  de  Dios ,  espada  de 
la  guerra  santa,  muro  de  los  pueblos,  fortaleza  de  los  caudillos,  amparo  de  los 
nobles,  alivio  de  los  pobres,  el  compasivo  con  los  que  temían ,  el  domador  de 
los  soberbios,  laborioso  en  el  camino  de  Dios,  vencedor  por  la  gracia  de  Dios, 
príncipe  de  los  Muzlimes  Abul-Walid-Ismail ,  hijo  del  amparador  escelso, 
del  vencedor,  escogido,  noble,  vengador,  engrandecedor  de  la  familia  Naza- 
ria,  columna  de  la  dinastía  Algalibia,  el  piadoso,  el  compasivo  Abu-Said-Fe- 
rag,  hijo  del  noble  y  esclarecido  defensor  de  los  defensores  del  Islam,  decoro 


de  los  príncipes  algalibes,  honor,  alteza  de  la  prosapia,  el  santo,  el  piadoso 
Abul-Walid-lsmail-ebn-Nazar,  santificado  sea  su  espíritu  en  bienaventu- 
ranza, sea  refrigerado  con  el  rocío  de  la  misericordia,  séale  concedido  ámplio 
galardón  por  premio  de  sus  certámenes  meritorios ,  por  su  martirio ,  pues  lo 
hizo  Dios  conquistador  de  pueblos,  debelador  de  soberbios  reyes  enemigos  su- 
yos, y  fué  atesorando  méritos  hasta  el  dia  señalado  que  Dios  le  destinó  para 
que  llegado  el  plazo  sellase  sus  dias  con  buenas  obras ;  recíbale  y  colóquele 
en  lugar  de  retribución  y  honra,  lugar  que  tenia  preparado  por  su  santo  celo: 
murió,  Dios  le  perdone,  á  traición,  pero  con  gloria  y  en  la  firme  pura  confe- 
sión de  los  reyes  sus  antepasados,  y  fué  elevado  á  las  moradas  de  eterna  feli- 
cidad: nació,  complázcase  Dios  de  él,  en  hora  bienaventurada  entre  manos 
del  alba  del  dia  giuma  diez  y  siete  de  la  luna  de  jawal,  año  seiscientos  se- 
tenta y  siete  (1):  fué  jurado  dia  jueves  veinte  y  siete  de  Jawal,  año  setecien- 
tos trece  (2) ,  y  fué  muerto  en  dia  lunes  veinte  y  seis  de  la  luna  de  regeb  in- 
signe, año  setecientos  veinte  y  cinco  (3).  Alabado  sea  el  rey  verdadero,  que 
mientras  todas  las  criaturas  acaban  y  se  suceden,  permanece  eterno  é  inmu- 
table.» 


La  leyenda  que  acabamos  de  relataros  es  la  referente  á  las  manchas  san- 
grientas de  la  Puerta  del  Juicio  del  alcázar  de  la  Alhambra. 


(1)  1278  de  Jesucristo. 

(2)  1313,  Ídem. 

(3)  1325,  Ídem. 


LEYENDA  V. 


LA   TORRE    DE    LA  CAUTIVA. 


'CONTINUACION  DE  LA  ANTERIOR 


J. 

Si  cuando  os  encontráis  en  la  plaza  de  los  algibes  de  la  Albambra  os  vol- 
véis hacia  el  palacio  del  emperador  Carlos  V,  y  siguiendo  á  lo  largo  de  su  fa- 
chada meridional,  torcéis  á  la  izquierda  entre  este  mismo  palacio  y  la  iglesia 
de  Santa  María,  y  seguís  luego  un  pequeño  paseo  plantado  de  tilos,  conti- 
nuando por  el  camino  que  conduce  á  la  puerta  de  Hierro,  os  encontrareis  al 
poco  espacio  delante  de  la  torre  de  los  Picos. 

;í2 
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Por  cima  de  los  adarves  del  muro  que  se  apoya  en  la  torre,  veréis  sobre 
el  monte  frontero,  verde  con  el  eterno  verdor  de  sus  laureles,  las  blancas  tor- 
recillas y  las  galerías  de  Generalife:  á  la  izquierda  se  estenderá  vuestra  vista 
en  un  espacio  mas  ancho;  veréis  el  monte  de  San  Miguel  con  el  verde  pálido 
de  sus  nopales,  y  la  ermita  del  santo  Arcángel  en  la  cima,  y  mas  allá,  domi- 
nándole, el  alto  y  árido  cerro  de  Ainadamar. 

Pero  si  volvéis  la  vista  á  la  derecha  encontrareis  á  pocos  pasos  un  muro 
revestido  de  espesa  yedra,  que  se  apoya  en  la  torre  de  los  Picos,  y  en  el  cual 
hay  un  portón  de  tablas. 

Llegad,  llamad  á  aquel  portón,  y  pedid  que  os  dejen  pasar  por  favor,  por- 
que aquella  es  una  propiedad  particular. 

Una  vez  dentro,  encontrareis  un  arroyo  ruidoso  que  corre  junto  á  las  ban- 
quetas de  los  adarves,  por  la  izquierda,  entre  yerbecillas  y  violetas,  á  la  dere- 
cha árboles  frutales  y  hortalizas,  y  entre  estas  y  el  arroyo  el  estrecho  sendero 
por  donde  marcháis. 

A  poco  que  adelantéis  encontrareis  una  pequeña  torre,  la  torre  del  Tesoro, 
abierta  por  el  lado  que  mira  á  la  parte  de  adentro  del  muro,  dejando  ver  los 
tramos  corlados  y  ruinosos  de  su  estrecha  escalera  árabe,  sus  bóvedas  grietea- 
das y  su  plataforma  que  amenaza  un  hundimiento.  Seguid  adelante,  y  á  me- 
dio tiro  de  fusil  encontrareis  la  torre  que  vamos  buscando. 

La  torre  de  la  Cautiva. 

Entrase  á  esta  torre  por  una  puerta  baja  de  herradura ,  situada  al  norte: 
después  de  un  desmantelado  ingreso,  se  entra  en  un  patio  sostenido  en  pilares 
de  ladrillo,  patio  cuya  luz  es  tan  estrecha,  que  mas  que  patio  parece  una  chi- 
menea: al  fondo  de  este  patio  sombrío  está  una  pequeña  puerta  ,  á  la  que  se 
llega  dejando  á  la  izquierda  la  estrecha  escalera  que  conduce,  ascendiendo,  á 
la  plataforma,  descendiendo,  á  una  habitación  inferior  y  después  á  los  subter- 
ráneos. 

Abierta  la  pequeña  puerta  del  fondo  que  hemos  citado,  se  penetra  en  una 
cámara  destrozada,  pero  que  por  los  restos  que  en  ella  quedan  de  estucos  la- 
brados, de  alhamíes,  de  ajimeces,  de  la  cúpula  de  estaláclicas:  por  la  faja  de 
mosáico  que  orla  la  parte  inferior  de  las  paredes,  se  comprende  que  debió  ser 
tan  magnífica  como  cualquiera  otra  de  las  hermosas  cámaras  del  alcázar. 

Pero  sus  adornos  están  ahumados  por  el  fogón  de  la  pobre  familia  que 
tiene  por  albergue  miserable  un  alcázar  destruido:  tabiques  que  sirven  de  com- 
partimientos alteran  el  plano;  los  ajimeces  están  tapiados  y  cubiertos  por  mi- 
serables ventanas  de  tablas  tendidas;  el  pavimento  destrozado,  polvoroso;  la 
cúpula  agujereada,  rota  por  la  lluvia  que  se  filtra  por  la  desnuda  plataforma, 
en  la  cual  brota  la  yerba.  Con  la  Alhambra  se  han  cometido  y  se  están  come- 
tiendo barbáries  inauditas:  no  parece  sino  que  se  tiene  empeño  en  que  des- 
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aparezca,  en  que  se  deslruya.  iComo  si  fuera  una  cosa  fácil  y  liaccdera  ei  cons- 
(ruir  una  Alhambra! 

Algunas  lardes  de  invierno,  envueltos  en  nuestra  capa,  cubierto  el  rostro 
con  un  ancho  calaííés,  bajo  un  cielo  densamente  nublado,  bajo  la  lluvia,  Lie- 
mos pasado  por  el  sendero  de  esa  huerta,  junto  á  las  torres  de  los  Picos,  de  la 
Cautiva  y  de  las  Infantas,  y  por  las  puertas  y  por  las  ventanas  de  todas  ellas 
hemos  visto  salir  un  humo  espeso  que  arrebataba  incesantemente  el  viento,  y 
<]ue  incesantemente  se  reproducía.  Era  que  las  pobres  familias  habitantes  de 
esas  torres  infortunadas,  se  calentaban  con  la  leña  húmeda  y  verde  que  aca- 
baban de  arrancar  de  los  desnudos  árboles  de  la  huerta. 

Era  que  una  nueva  capa  de  ollin  caia  sobre  los  arabescos. 

Y  al  ver  esto,  rebosaba  de  nuestro  pecho  un, hondo  suspiro,  porque  no 
éramos  bastante  ricos,  baslante  poderosos  para  arrancar  á  aquellas  torres  de 
su  ignominiosa  esclavitud. 


II. 


Pero  en  132o,  época  de  la  muerte  del  rey  Abul-Walid,  era  distinto  el  es- 
tado y  el  destino  de  esta  torre. 

Entonces  la  puerta,  quecorrespondiaáun  pequeño  y  bello  jardin,  era  de  gra- 
ciosa herradura,  ornamentada,  embaldosado  de  mármol  blanco  el  ingreso,  cer- 
rada por  dos  hojas  de  alerce  labrado  con  labores  y  cintas  caprichosamente  en- 
trelazadas; aquel  patio  de  paredes  blancas  y  brillantes  tenia  mas  luz ;  aquella 
cámara,  en  fin,  con  su  preciosa  puerta  estucada,  con  sus  tres  alhamiescon  aji- 
meces al  fondo,  con  sus  paredes  resplandecientes  y  matizadas  como  el  masbe- 
llobrocado,  con  su  cúpula  de  estalácticas,  estrellada  como  un  cielo,  con  su  lám- 
para de  ágata  pendiente  de  la  cúpula,  con  su  alizar  ó  faja  de  mosáicos,  con  su 
pavimento  de  mosáico  también,  semejaúte  á  una  rica  alfombra,  y  en  el  centro 
del  cual  corría  clara  y  murmurante  el  agua  de  una  fuente;  aquella  cámara, 
repetimos,  era  un  apartamento  delicioso,  donde  solo  podia  pensarse  en  el  amor. 

Debajo  de  esta  cámara  había  otra  mas  pequeña ,  menos  alumbrada ,  pero 
con  una  luz  mas  vaga,  mas  misteriosa;  había  en  entrambas  la  misma  riqueza; 
en  entrambas  orlaban  las  paredes  blandos  divanes,  en  entrambas  los  braseri- 
Uos  de  plata  consumían  continuamente  los  perfumes  mas  preciados:  aquella 
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torre  tan  severa  por  la  parte  esterior,  tan  desnuda  como  un  guerrero  revesti- 
do de  su  coraza,  en  su  parte  interna,  era  un  nido  de  amor. 

Era  en  fin  el  retiro  donde  el  rey  Abul-Walid  habia  encerrado  á  María,  y 
por  esta  razón  la  torre  se  llama,  desde  entonces,  torre  de  la  Cautiva. 


líl. 


Aun  estaban  calientes  los  restos  de  Abul-Walid,  aun  llevaba  por  él  lulo 
la  corte,  cuando  dos  sombras  cuidadosamente  encubiertas  sallan  del  alcázar, 
atravesaban  pegados  á  los  adarves  la  parte  alta  de  la  Alhambra,  llegaban  á  la 
torre  de  la  Cautiva,  y  una  de  ellas  abria  su  puerta,  entraban  las  dos  sombras 
y  la  puerta  tornaba  á  cerrarse. 

Entonces  á  la  luz  de  una  lámpara  que  iluminaba  el  patio  de  la  torre  se 
veia  que  estas  dos  personas,  que  se  hablan  despojado  ya,  seguras  de  no  ser  vis- 
tas, la  una  de  su  velo,  la  otra  del  capuz  de  su  almaizar,  eran  la  sultana  Ke- 
lirah  y  el  wazir  Masud-Almoharaví. 

Los  dos  infames  cómplices. 

Ella  bajo  su  ancho  haike  iba  deslumbrantemente  engalanada. 
El  mostraba  brocados  bajo  su  ancho  almaizar. 

El  wazir  bajaba  con  la  sultana  por  las  escaleras  á  la  habitación  inferior  de 
la  torre. 

Luego  subia  otra  vez  las  escaleras,  llegaba  á  la  puerta  de  la  habitación  su- 
perior, la  abria  y  entraba. 

La  sultana  cuando  se  quedaba  sola,  abria  una  ventana  que  daba  sobre  el 
pendiente  barranco  que  rodea  la  espalda  de  la  Alhambra. 

Y  allí,  ya  fuese  la  noche  serena,  oscura,  solo  alumbrada  de  una  manera  va- 
ga é  infinita  por  el  débil  resplandor  de  los  luceros,  ya  la  pálida  luna  inundase 
la  torre,  la  ventana,  y  la  frente,  tan  maldita  como  hermosa  de  Ketirah;  ya  la 
tormenta  bramase  en  los  aires,  y  el  relámpago  rasgase  las  tinieblas,  y  la  lluvia 
azotase  su  frente,  y  el  huracán  desordenase  sus  cabellos,  la  sultana  permane- 
cía inmóvil,  anhelante,  con  el  corazón  estremecido,  con  la  mirada  candente  y 
fija  en  lo  profundo  del  oscuro  barranco. 

Y  pasaban  algunas  veces  horas  perezosas,  largas,  apenadoras,  sin  que  la 
sultana  oyese  mas  que  el  zumbar  del  viento,  ó  el  suspirar  de  las  auras  entre 


—  253  — 

las  frondas  del  cercano  Generalife,  ó  el  retumbar  del  trueno  ó  el  dulce  canto 
de  los  ruiseñores  enamorados. 

Y  Ketirah  no  tenia  oidos  ni  ojos  mas  que  para  el  infante  Ebn-Ismail,  y 
parecíale  estar  escuchando  su  voz  enamorada,  y  estar  viendo  siempre  su  her- 
moso semblante,  pálido  de  amor,  y  sus  negros  ojos  fijos  en  los  suyos. 

Solo  habia  un  ruido  que  la  sultana  percibía  desde  muy  lejos  aunque  sil- 
vase  el  viento  y  gotease  la  lluvia  y  rebramase  el  trueno;  y  este  ruido  era  el 
de  los  pasos  de  un  hombre  que,  invariablemente,  tardando  mas  ó  menos,  subía 
por  el  barranco,  adelantaba,  se  detenía  al  pie  de  la  torre  y  lanzaba  un  ténue 
silvido. 

Y  entonces  la  sultana  trémula  de  impaciencia,  y  estremecida  de  amor,  en- 
loquecida, trasportada,  arrojaba  una  larga  escala  fuera  déla  torre,  afianza^ 
ba  cuidadosamente  sus  garfios  en  el  alféizar  de  la  ventana,  y  avanzaba  el 
cuerpo  hácia  afuera  solicita  y  cuidadosa. 

Poco  después  la  escala  se  atirantaba,  balanceaba,  y  un  hombre  subía,  lle- 
gaba al  alféizar  y  saltaba  dentro  de  la  habitación  entre  los  brazos  de  la  sul- 
tana. 

La  lámpara  que  ardía  lánguidamente  en  la  cámara,  alumbraba  la  frente 
del  que  había  entrado. 

Aquel  hombre  era  el  infante  Ebn-Ismail. 

El  infante  que  aun  estaba  fascinado  por  los  tentadores  encantos  de  Ke- 
tirah. 

El  infante  que  estaba  vendido  á  Satanás. 


IV. 


Entre  tanto  el  wazir  Masud-Almoharaví,  estaba  delante  de  María. 

De  María;  la  amante  de  Gonzalo,  la  cautiva  del  malaventurado  Abul-Wa- 
lid,  la  pobre  huérfana  abandonada,  olvidada  por  el  infante  Ebn-Ismail. 

Una  noche,  la  noche  siguiente  á  la  en  que  el  infante  la  habia  prometido 
salvarla  de  los  amores  del  rey,  María,  replegada  en  el  ángulo  de  un  diván,  in- 
móvil y  silenciosa,  lloraba. 

Y  no  cesaba  su  llanto,  y  un  secreto  temor  la  oprimía  el  alma,  y  triste  y 
apenada,  no  se  atrevía  á  pensar  en  Gonzalo. 
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Porque  no  sabia  si  le  perderla  porque  la  muerle  se  lo  arrebatara,  ó  porque 
su  desdicha  la  arrebatara  á  Gonzalo. 

Porque  Maria  eslaba  resuella  á  morir  autes  que  otro  hombre  la  robase  al 
amado  de  su  alma. 

Durante  el  dia  habia  oído  gritos  tumultuosos  al  otro  lado  de  la  Alhambra 
por  la  parte  de  mediodía:  habia  visto  correr  á  los  soldados  hácia  el  oriente 
por  los  cercanos  adarves,  y  el  eunuco  mudo  que  la  servia  se  habia  olvidado  de 
llevarla  la  comida. 

Del  mismo  modo  se  habia  olvidado  de  encender  la  lámpaí'a. 

La  cámara  estaba  iluminada  solo  por  el  reflejo  de  la  luna  que  entraba 
por  un  ajimez,  y  por  los  trasparentes  de  estuco  de  la  cúpula,  en  rayos  pla- 
teados. 

Nunca  tan  fantástica  aquella  cámara;  nunca  mas  hermosa  Maria  que  enton- 
ces, apenada,  doliente,  anegada  en  llanto,  al  reflejo  pálido  de  aquella  luz  fan- 
tástica. 

Y,  como  hemos  dicho,  á  pesar  de  que  era  la  estación  de  los  calores,  Ma- 
ría sintió  un  frió  mortal,  un  terror  vago,  profundo,  una  inquietud  horrible; 
la  parecía  que  no  estaba  sola,  que  habia  junto  á  ella  alguien  á  quien  no 
veia,  y  que  á  pesar  de  no  verle  le  parecía  un  ser  horrible,  sobrenatural, 
raaldíto. 

María,  de  tiempo  en  tiempo  y  como  atraída  por  una  fuerza  invisible  fijaba 
sus  ojos  en  el  fondo  oscuro  del  arco  de  la  puerta  de  la  cámara. 

De  repente  pareció  que  en  aquel  fondo  oscuro  brillaba  como  humo  débil- 
mente luminoso,  una  forma  indeterminada,  que  aquella  forma  vaga  se  conden- 
saba, que  tomaba  al  fin  la  figura  de  un  hombre  alto  y  negro. 

Aquel  hombre,  ó  aquella  sombra  adelanta  lentamente  hácia  Maria. 

Y  María  no  gritó  porque  hay  terrores  que  ahogan  la  voz,  que  hielan  la 
sangre,  y  que  si  duran  mucho  tiempo,  matan. 

Aquella  sombra  se  detuvo  en  el  centro  de  la  cámara,  debajo  de  la  lámpa- 
ra, y  estendió  el  brazo  hasta  ella  y  la  tocó. 

Y  sin  saber  María  cómo  podía  ser,  porque  no  había  visto  luz  en  las  manos 
de  aquel  hombre,  al  tocar  aquella  mano  á  la  lámpara,  la  lámpara  ardió. 

Entonces  María  vió  á  un  viejo  horrible. 

En  una  palabra,  al  mago  Abu-Jacub-AI-Hhakem-Billah. 
— Estás  estremecida  de  espanto,  dijo  el  sabio,  y  es  necesario  que  no  temas, 
¿y  por  qué  has  de  temer?  Cuando  los  hombres  se  olvidan  de  tí,  Dios  me  envía 
¿salvarte. 

Y  María  como  si  su  alma  obedeciese  á  una  voluntad  poderosa,  perdió  su 
temor  y  miró,  tranquila  ya,  á  Abu-Jacub. 

— ¿Quién  eres?  le  pregunta. 


— ¿Quién  soy  yo?  replicó  el  viejo,  ¿y  qué  le  importa?  no  era  mas  natural 
que  me  dijeses:  ¿quién  soy  yo? 

—Yo  soy  una  desdichada  que  muere  apartada  de  cuanto  la  era  amado  en  el 
mundo:  la  muerte  me  arrebató  á  mi  padre... 

— ¡Tu  padre!  ¡hé  aquí  lo  que  son  los  hijos  del  hombre!  ¡para  ellos  el  cora- 
zón y  la  conciencia  no  es  mas  que  la  costumbre!  ¡Tu  padre!  ¿sabes  tú  quién 
es  tu  padre? 

—He  conocido  un  noble  anciano,  que  me  llamaba  su  hija,  que  me  amaba 
como  á  su  hija,  á  quien  yo  amaba  como  á  mi  padre. 
—¿Y  crees  tú  que  era  menos  noble,  el  padre  que  te  dió  el  ser? 
—¿Le  conocéis  vos? 
— ¿Qué  si  le  conozco?  ya  lo  creo. 
— ¿Y  os  euvia  él? 

— No,  ya  te  lo  he  dicho,  rae  envia  Dios.  Hoy  me  envía  á  esta  cámara,  ma- 
ñana me  enviará  debajo  de  esta  cámara. 
— No  os  comprendo.  • 

— Ni  te  importa  naáa  el  no  comprenderme  en  esta  parte.  Hablábamos  de 
tu  padre. 

— ¡Oh!  ¿si  habéis  conocido  á  mi  padre,  conoceríais  también  á  mi  madre? 
— Cierto  que  la  conocí... 
— ¡Ah!  ¿decidme?... 

— Tu  madre;  doña  Catalina  de  Cardona... 
— ¡Ah!  ¿era castellana?... 
— Era  catalana... 

— ¿Pero  los  catalanes  son  cristianos? 

— Si  ciertamente,  y  cristiana  era  tu  madre,  y  noble,  y  pura,  y  hermosa;  la 
muger  mas  hermosa  de  la  corte  de  Aragón. 

— Mi  padre,  el  noble  caballero  que  me  ha  criado  y  á  quién  no  puedo  me- 
nos de  llamar  mi  padre,  me  dijo  que  me  habia  encontrado  muy  niña  en  mi 
primera  infancia  en  una  villa  del  reino  de  Granada  en  poder  de  infieles.  ¿Será 
que  acaso  los  moros  me  robaron  á  mis  padres? 

— No:  dijo  Abu-Jacub,  me  obligas  á  contarte  una  historia  y  voy  á  ha- 
cerlo. 

Escúchame,  pues. 

Y  Abu-Jacub  empezó  de  esta,  manera 


Hace  veinte  años,  el  rey  de  Granada  envió  una  oslentosa  embajada  al  rey 
de  Aragón. 

Era  embajador  del  rey  de  Granada  un  valiente,  noble  y  hermoso  mancebo 
infante  de  la  casa  real,  que  se  llamaba  Abd-el-Rabhaman-el-Ferih. 

Se  trataba  de  asentar  unas  treguas,  y  el  rey  de  Granada  escogió  á  su  pri- 
mo Abd-el-Rahliaman,  porque  era  persuasivo,  dulce,  sabia  ganar  las  volun- 
tades de  todo  el  mundo,  y  era  además  valiente  y  discreto. 

Con  Abd-el-Rahhaman  envió  el  rey  de  Granada  al  de  Aragón  un  riquísimo 
presente;  se  contaban  por  cientos  las  piedras  preciosas,  por  docenas  los  caba- 
llos de  arabia,  y  las  alfombras  de  Persia  y  los  perfumes  y  las  barras  de  oro  y 
plata. 

Entre  estos  presentes  iba  una  doncella  de  sangre  real,  que  con  un  crecidí- 
simo dote  enviaba  el  rey  moro  al  rey  cristiano,  ya  para  que  la  tomase  por  su- 
ya, ya  para  que  la  casase,  como  en  honra,  con  el  caballero  de  su  corte  que  mas 
le  viniese  en  agrado,  ó  con  cualquier  caballero  que  aunque  no  fuese  natural 
de  sus  reinos  fuese  vasallo  suyo. 

Walidé,  que  asi  se  llamaba  la  infanta  granadina,  habia  salidt)  del  harem 
donde  la  habían  criado  sus  ayas,  con  alegría:  hasta  entonces  no  habia  visto 
mas  gentes  que  las  mugeres  del  harem,  ni  mas  hombre  (jue  el  rey  su  tío,  y 
los  silenciosos  eunucos,  ni  se  había  espaciado  su  vista  mas  que  en  el  azul  fir- 
mamento: que,  en  cuanto  á  la  tierra,  no  había  podido  pasar  de  los  muros  de 
los  jardines  del  harem. 

Ni  amaba,  ni  sabia  lo  que  era  amor. 

Tenia  solo  catorce  años,  y  el  amor  dormía  aun  desconocido  para  ella  en  su 
alma. 

Era  á  pesar  de  su  juventud  una  muger  poderosamente  hermosa,  blanca, 
gentil,  modesta;  pura  la  dulce  sonrisa  de  sus  ojos,  pura  la  tranquila  y  candi- 
da sonrisa  de  su  boca. 

Cuando  Walidé  se  vio  fuera  de  la  Alhambra,  sobre  las  amugas  de  broca- 
do de  su  blanca  hacanca,  rodeada  de  guardas  negros  á  caballo  y  acompañada 
de  Abd-el  Rahhaman,  que  solícito  no  se  apartaba  de  ella  un  punto,  sonrió  al 
primer  hombre  hermoso  que  veía. 
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Y  Abd-el'Rabhaman,  á  pesar  de  haberse  casado  cuatro  años  antes  y  de 
tener  un  bijo,  se  estremeció  ante  aquella  primera  sonrisa  de  amor  casi  virgen, 
ante  aquella  dulce  y  tranquila  mirada  que  decia  amor  sin  saberlo. 

Y  luego,  cuando  Walidé  salió  por  la  puerta  de  Elvira  de  la  ciudad,  y  vió 
eslenderse  ante  ella  la  ancha  vega  con  sus  mil  colores,  con  sus  mil  aldeas,  con 
sus  lejanas  montañas  azules,  sonrió  y  miró  con  amor  á  aquel  verdor  riente, 
engalanado,  magnifico  con  sus  vapores  dorados  bajo  el  sol  de  la  mañana,  co- 
mo habia  sonreído  y  mirado  con  amor  al  hermoso  y  gentil  infante  Abd-el- 
Rahhaman. 

Walidé  empezaba  á  vivir. 

Empezaba  á  abrir  su  alma  al  amor,  pero  de  una  manera  tranquila,  ino- 
cente, como  era  tranquila  é  inocente  su  alma. 

En  mal  hora  el  rey  su  tio,  necesitado  de  paces  con  el  cristiano,  habia  fi- 
jado su  mirada  fria  en  la  cándida  hermosura  de  la  infanta,  para  enviarla  casi 
esclava  á  una  tierra  estraña,  á  ser  la  esposa  de  alguno  de  los  zafios  montañe- 
ses, vasallos  del  rey  de  Aragón. 

Porque  el  rey  de  Aragón  no  podia  como  cristiano  tener  mas  que  una  es- 
posa, y  siendo  presentada  de  una  manera  solemne  y  pública  en  su  corte  Wa- 
lidé, no  podia  hacerla  su  manceba  sin  grave  escándalo. 

El  rey  de  Granada  enviaba,  pues,  una  doncella  casadera,  hermosa,  noble 
y  rica,  para  que  su  suerte  se  jugase  á  la  suerte:  para  que  deshojase  aquella 
flor  delicada  el  rudo  choque  con  un  montañés  bravio. 

Y  la  desdicha  mayor  fué,  que  el  embajador  del  rey  de  Granada,  su  primo 
el  infante  Abd-el-Rahhaman,  se  enamorase  ciegamente  de  Walidé,  hasta  el 
punto  de  que  hizo  para  sí  el  razonamiento  siguiente: 

— Mi  primo  el  señor  rey  de  Granada,  envia  á  la  infanta  al  rey  de  Aragón 
para  que  la  tenga  para  sí  ó  la  dé  en  matrimonio  á  uno  de  sus  vasallos.  El  rey 
de  Aragón  no  guardará  para  sí  la  infanta:  sus  costumbres  cristianas  se  lo  ve- 
dan: pues  bien;  antes  de  dar  mi  embajada  al  rey  de  Aragón,  le  rendiré  pleito 
homenage  por  mis  castillos  de  la  frontera  de  Murcia ,  me  declararé  su  vasa- 
llo... y  después...  aunque  sea  necesario  escitar  su  interés  con  algunos  miles 
de  doblas,  procuraré  que  yo  sea  el  vasallo  que  el  rey  de  Aragón  elija  para  es- 
poso de  la  infanta. 

Y  fiando  demasiado  en  sus  cálculos  el  enamorado  embajador,  se  dedicó  á 
enamorar  á  Walidé. 

Cuando  llegaron  á  Tarazona,  donde  tenia  su  corte  por  aquellos  dias  el  rey 
de  Aragón  don  Alonso  IV,  ya  Walidé  y  Abd-el-Rahhaman  se  amaban  mutua- 
mente, y  lo  que  es  mas,  se  lo  hablan  concedido  todo. 

Porque  el  infante  habia  dilatado  cuanto  habia  podido  el  viaje,  haciendo 
jornadas  muy  cortas  y  deteniéndose  á  veces  en  un  pueblo  tres  dias.  Walidé 
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se  había  enamorado  del  infante  desde  el  monienlo  en  que  le  liabia  vislo,  y 
Abd-el-Rahhaman  no  habia  sido  el  mas  fiel  depositario. 

Los  primeros  dias  Walidé  fué  llevada  por  su  hacanca,  pero  al  poco  tiem- 
po, con  la  ocasión  de  pasar  un  rio  cuyo  puente  se  habia  roto,  por  un  vado,  el 
infante,  para  asegurar  á  la  infanta  de  un  tropiezo  y  de  una  caida  al  agua,  ta 
puso  sobre  un  cogin  sobre  el  arzón  delantero  de  su  caballo,  y  la  rodeó  la  re- 
donda y  esbelta  cintura  con  un  brazo  tembloroso. 

Walidé  se  estremeció  y  esperimentó  una  sensación  dulce,  infinita. 

Hasta  entonces  ella  y  él  solo  hablan  hablado  con  los  ojos. 

Era  el  principio  de  la  noche:  la  numerosa  embajada  del  infante ,  con  sus 
ginetes  y  con  sus  acémilas,  atravesaba  una  ancha  sábana  del  Guadalquivir. 

La  luna  reflejaba  en  las  aguas,  y  se  duplicaba  en  los  dos  brillantes  ojos  de 
Walidé,  que  se  fijaban  en  ella  con  una  dulce  y  pensativa  melancolía ,  mien- 
tras el  infante,  conduciéndola  en  el  arzón  de  su  caballo,  estrechaba  enamora- 
do su  cintura,  y  bebia  con  su  ardiente  mirada,  la  mirada  de  la  infanta  fija  en 
la  suya. 

Y  entonces  la  infanta,  que  estaba  entregada  á  un  sueño  de  amor,  oyó  junto 
á  si  una  voz  dulce,  ardiente,  trémula,  que  la  decia: 
— Yo  te  amo. 

Te  amo  como  la  noche  á  la  luna  que  la  dá  su  blanca  y  dulce  luz :  te  amo 
como  el  alba  al  sol  que  tifie  sus  megillas  de  púrpura. 

Te  amo  como  á  la  tierra  el  mar  que  continuamente  la  besa ,  y  como  el 
viento  á  la  palmera  que  continuamente  la  mece.  • 

Amame  tú,  maga  de  mis  sueños,  á  quien  yo  he  amado  antes  de  ver  lu 
hermosura. 

Amame  tú,  sino  quieres  que  mi  alma  esté  lóbrega  como  una  noche  sin 
luna,  fria  como  una  alborada  sin  sol,  silenciosa  como  la  tierra  á  quien  el  mar 
no  besa,  y  triste  y  mustia  como  una  palmera  á  quien  no  acaricia  el  viento. 

— ¿Y  qué  es  amor?  dijo  Walidé  apartando  su  mirada  de  la  luna  y  fijándola 
Cándida  y  enamorada  en  el  infante.  ¿Es  por  ventura  el  amor  ese  tranquilo  afán 
del  alma,  que  sueña  y  vé  en  sus  sueños  un  hombre?  ¿Es  por  ventura  un  dulce 
fuego  que  llena  el  alma  y  la  aduerme  en  una  delicia  sin  fin,  junto  al  hombre 
del  sueño?  ¿Es  por  ventura  el  amor  el  que  estremece  la  cintura  de  la  muger 
cuando  el  hombre  que  ha  soñado  la  rodea  con  su  brazo?  ¡Oh!  si  ese  es  el  amor 
que  acaricia  al  alma,  y  la  consuela,  y  la  dilata  ,  y  la  enciende  en  un  dulce 
fuego;  si  es  el  amor  el  que  dá  á  los  ojos  de  la  muger  un  alma  cariñosa,  y  dulce 
por  los  ojos  de  un  hombre,  yo  te  amo,  señor;  yo  te  amo  como  la  noche  á  la 
luna,  como  el  alba  al  sol,  como  el  mar  á  la  tierra,  como  el  viento  á  la  palma. 
Si  amar  es  no  vivir,  ni  pensar,  ni  alentar  mas  que  para  un  hombre,  yo  te  amo, 
señor,  yo  te  amo. 
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Y  Walidé  reclinó  la  cabeza  sobre  el  hombro  de  Abd-el-Rahhainan,  que  la 
besó  en  la  frente. 

Walidé  se  estremeció  de  una  manera  mas  poderosa,  y  murmuró: 
— Yo  te  amo:  mi  vida  es  tu  amor,  si  me  falta  tu  amor  yo  moriré. 
Cuando  llegaron,  pues,  á  Tarazona  ella  y  él  eran  los  amantes  mas  dicho- 
sos de  la  tierra. 

Abd-el-Rahhaman,  en  cuanto  anunció  su  embajada  á  Alonso  IV  de  Ara- 
gon,  le  pidió  permiso  para  verle  particularmente,  y  el  rey  se  apresuró  á  con- 
cedérselo: al  atravesar  el  infante  una  galería  del  alcázar,  cruzó  por  delante  de 
él  una  dama  cristiana,  y  se  detuvo  un  momento  y  palideció. 

El  infante  sintió  también  á  la  vista  de  la  dama  no  sé  qué  estraño  presen- 
timiento. 

La  dama  siguió  adelante  murmurando: 
— ¡Oh!  ¡qué  moro  tan  gentil! 

Y  el  infante  siguió  diciendo  para  sus  adentros. 
— ¡Oh!  ¡qué  cristiana  tan  hermosa! 

Pero  ella  amaba  á  otro  hombre,  y  él  amaba  á  Walidé. 
x\quella  dama  que  había  cruzado  como  una  tentación  la  galería,  era  doña 
Catalina  de  Cardona,  doncella  noble  de  la  reina  de  Aragón. 
— ¡Era  mi  madre! 

— Sí,  tu  madre  era:  respondió  el  mago,  y  después  de  un  momento  de  silen- 
cio continuó. 


VI. 


Pero  á  pesar  del  amor  que  el  infante  sentía  hacia  Walidé  había  quedado 
lija  en  su  memoria,  y  en  su  corazón,  sin  poderse  esplicar  con  qué  deseo,  con 
qué  afán  vago  y  misterioso,  el  recuerdo  de  doña  Catalina  de  Cardona. 

Era  muy  hermosa  esta  dama:  blanca  y  pálida,  con  hermosos  cabellos  ru- 
bios como  el  oro,  con  hermosos  ojos  negros  como  el  ébano  y  lucientes  como 
el  carbunclo,  y  magestuosa  y  gentil,  y  esbelta  á  maravilla:  era  muy  joven  y 
su  frente  resplandecía  de  pureza. 

Y  el  infante  adelantaba  hacia  la  cámara  donde  el  rey  de  Aragón  le  espe- 
raba, murmurando  sin  ser  poderoso  á  otro  pensamiento: 
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— ¡Oh!  ¡qué  cristiana  tan  hermosa! 

Y  sin  embargo  el  amor  que  sentía  por  Walidé  permanecía  vivo,  ardiente 
en  su  corazón. 

Cuando  entró  á  la  presencia  del  rey,  el  infante  dobló  una  rodilla. 
— Poderoso  sultán  de  Aragón,  dijo:  el  esclarecido,  el  vencedor,  el  magní- 
fico sultán  de  Granada  y  del  Andalucía,  mi  señor,  á  tí  me  envía:  pero  antes 
de  notificarte  el  objeto  de  mi  embajada,  quiero  declararme  vasallo  luyo,  no 
embargante  el  vasallage  que  confieso  al  rey  mi  señor  natural  el  noble  sul- 
tán de  Granada,  y  á  rendirte  pleito  homenaje,  por  mis  villas  y  castillos  de  la 
frontera  de  Murcia. 

Maravilló  al  rey  de  Aragón  el  vasallaje  de  un  infante  moro  á  quien  no  co- 
nocía y  con  el  cual  nunca  había  tenido  amistad  ni  guerra,  pero  se  lo  agrade- 
ció, lo  aceptó,  mandó  llamar  á  su  canciller,  solemnizóse  el  pleito  homenaje,  y 
el  rey  de  Aragón  le  abrazó  y  le  besó  en  la  megilla,  mandando  escribir  su  nom- 
bre entre  los  de  los  grandes  vasallos  de  sus  reinos. 

— ¿Por  qué  me  habrá  rendido  vasallaje  este  moro?  dijo  para  sí  Alonso  IV, 
cuando  Abd-el-Rahhaman  salía  de  la  cámara. 

Y  Abd-el-Rahhaman  murmuraba  saliendo: 

—Solo  me  falta  satisfacer  la  codicia  del  consejero  favorito  del  rey  cristia- 
no: yo  averiguaré  quién  este  consejero  sea:  le  daré  cuanto  oro  sea  necesario,  y 
Walidé  será  mía. 

Y  á  seguida  murmuraba  suspirando: 

—¡Oh!  ¡y  cuan  hermosa!  ¡cuán  hermosa  es  aquella  cristiana! 


VII. 


Dijeron  al  infante  que  el  favorito  del  rey  de  Aragón,  era  un  noble  caballe- 
ro muy  valiente  y  muy  bravo,  llamado  Men  Roger  de  Cardona. 

El  infante  envió  á  Men  Roger  un  caballo  de  Arabia,  un  arnés  de  Damas- 
co, una  lanza  de  dos  hierros  con  pendoncillo  de  brocado,  un  rico  capellar  y 
una  túnica  de  púrpura. 

Men  Roger  recibió  el  presente  creyendo  que  se  trataba  de  que  influyese 
con  el  rey  de  Aragón  para  el  feliz  éxito  de  las  pretensiones  del  rey  de  Gra- 
nada. 
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Men  Roger,  el  soberbio  rico-hombre  de  Aragón,  convidó  á  comer  al  infan- 
te moro. 

Al  dia  siguiente  al  sentarse  á  la  mesa,  vió  junto  á  sí  Abd-el-Rahbaman 
á  la  hermosísima  cristiana  que  habia  encontrado  en  el  alcázar  dos  dias  antes,  • 
y  se  turbó:  ella  se  turbó  también  y  bajó  los  ojos. 
— Es  mi  hermana  doña  Catalina,  dijo  Men  Roger  al  infante. 

Y  durante  las  cuatro  horas  que  aquella  comida  duró,  el  infante  habló  de 
las  magnificencias  de  la  córte  de  Granada,  y  ponderó  sus  caballeros  y  sus  da- 
mas, pero  al  ponderar  á  estas  añadió: 

— Y  sin  embargo,  no  he  visto  en  Granada  ni  en  todo  su  reino  ni  en  las  Al- 
pujarras,  ni  en  Murcia,  ni  en  Almería,  ni  en  Algeciras,  mi  patria ,  una  dama 
tan  hermosa  como  la  que  vi  en  el  alcázar  del  rey  cristiano  la  primera  vez  que 
entré  en  él. 

Y  doña  Catalina  al  oir  esto  miró  al  moro,  y  el  moro  vió  amor  en  la  mira- 
da de  doña  Catalina,  y  Men  Roger  no  vió  nada,  porque  estaba  gravemente 
ocupado  en  trinchar  un  faisán. 

Y  al  recibir  la  mirada  de  doña  Catalina,  dijo  para  sí  el  infante: 
—¡Oh!  ¡si  yo  no  amase  tanto  á  AYalidé! 

Y  doña  Catalina  dijo  también  para  sus  adentros: 
— ¡Oh!  ¡sino  fuera  moro  este  mancebo! 


Yllí. 


Guando  concluyó  la  comida,  doña  Catalina  se  retiró  y  el  barón  catalán  y 
el  infante  granadino  quedaron  solos. 

Después  de  hablar  de  varios  asuntos,  Abd-el-Rahhaman  dijo  á  Men  Roger: 
— Tú  eres  valido  del  rey  tu  señor. 

—El  noble  rey  don  Alonso  conoce  mi  lealtad  y  la  premia  concediéndome 
su  confianza,  contestó  el  aragonés  con  cierta  reserva  porque  no  sabia  á  donde 
iba  á  parar  el  moro. 

— ¿De  modo  que  si  tú  pidieras  una  gracia  para  mí  al  rey  tu  señor,  para  mí 
<]ue  desde  ayer  soy  su  vasallo?.. 

— ¿Y  qué  gracia  es  esa? 

— Una  muger. 
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— ¿Una  vasalla  del  rey? 

—Sí;  mas  que  eso  aun;  una  sierva. 

— ¿Para  hacerla  tu  esposa? 

—Sí. 

—¿Y  quién  es?...  isierva  del  rey!  ¡no  puede  ser  nobje! 
—El  rey  puede  concedérmela. 
— Te  prometo  que  si  concedértela  puede,  te  la  concederá. 
El  infante  estrechó  la  mano  del  barón  catalán,  y  poco  después  se  separó 
de  él. 


IX. 


Al  dia  siguiente  se  presentó  Abd-el-Rahhaman  con  toda  la  ostentación  de 
su  embajada  al  rey  de  Aragón. 

Le  precedían  los  presentes  del  rey  de  Granada. 

Entre  ellos  iba  Walidé  maravillosamente  vestida  y  cubierta  con  un  velo 
de  gasa  que  sin  cubrir  su  hermosura  la  aumentaba,  como  una  ligera  nubecilla 
aumenta  la  belleza  de  la  luna. 

El  infante  adelantó  con  ella  llevándola  asida  de  la  mano  y  la  presentó  al 
rey,  levantando  su  velo  con  una  mano  y  dando  con  la  otra  á  Alfonso  IV  uria 
cédula  en  pergamino,  en  que  constaba  la  voluntad  del  rey  de  Granada  respec- 
to á  su  sobrina  la  infanta  SValidé  al  presentarla  al  rey  de  Aragón. 

Un  interprete  leyó  aquel  pergamino. 

Al  escuchar  los  caballeros  de  la  córte  de  Alfonso  IV,  que  estaban  presentes, 
que  el  rey  de  Aragón  podia  dar  en  matrimonio,  con  su  rico  dote  aquella  mu- 
ger,  aquella  niña  de  tan  maravillosa  hermosura,  todas  las  miradas  se  fijaron 
con  codicia  en  Walidé,  especialmente  la  de  Men  Roger  de  Cardona. 

Después  Abd-el-Rahhaman  notificó  al  rey  el  objeto  de  su  embajada. 

Las  treguas  que  el  rey  de  Granada  pedia,  convenían  también  al  de  Aragón, 
y  fueron  concedidas  y  estipuladas  sin  dificultad.  Cuando  el  tratado  estuvo  con- 
cluido, Abd-el-Rahhaman  dijo  á  Alonso  IV: 
—Recordarás  noble  y  poderoso  rey  que  soy  tu  vasallo. 
— Es  cierto,  dijo  el  rey  de  Aragón:  hace  tres  días  me  rendiste  pleito  home- 
naje, y  yo  le  recibí:  ¿pero  por  qué  me  recuerdas  eso? 
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—El  rey  de  Granada  al  entregarle  la  infanta  Waiidé,  ha  sido  con  la  condi- 
ción de  que  ia  tengas  para  tí,  ó  de  que  la  dés  por  esposa  á  uno  de  tus  vasallos. 
Ahora  bien:  ¿guardas  tú  para  tí  á  ia  infanta? 

— Yo  no  tengo  ni  tendré  masque  una  esposa,  dijo  el  rey. 

—Pues  entonces,  señor,  replicó  el  infante,  yo  le  pido  por  esposa  á  la  in- 
fanta AValidé. 

Y  antes  de  que  el  rey  pudiese  contestar,  Men  Roger  de  Cardona  adelantó 
pálido  y  trémulo  hácia  el  dosel  del  rey  y  esclamó: 

— Y  yo  la  pido  también  á  vuestra  señoría,  yo  que  soy  rico-hombre  de  so- 
lar, y  que  he  vertido  mi  sangre  en  cien  batallas  matando  moros. 

— ¡Ah!  ¡tú  eres  un  perro  traidor,  sin  fé  y  sin  lealtad  en  sus  palabras!  dijo 
el  infante  á  Men  Roger. 

—Pídeme  mi  liermana  y  te  la  daré,  infante,  dijo  el  barón  catalán:  pero  yo 
pido  al  rey  esa  doncella. 

— ¿Y  me  la  pides  tú  tambian  infante  de  Granada,  mi  vasallo?  dijo  Alfon- 
so IV. 

— Sí,  si  señor,  esclamó  con  toda  su  alma  Abd-el-Rahhaman:  es  mi  prima, 
la  amo  y  ella  me  ama. 

La  incertidumbre  hacia  temblar  á  Men  Roger. 

— Yo  os  la  concedo  á  los  dos,  dijo  el  rey:  á  tí  canciller  de  mis  reinos,  va- 
liente y  leal  vasallo  mió,  á  tí  infante  de  Granada  mi  noble  vasallo. 

— Pero  señor,  esclamó  Abd-el-Rahhaman,  la  infanta  no  puede  dividirse  en 
dos:  sobra  pues  uno. 

— Dices  bien,  esclamó  todo  descompuesto  Men  Roger:  sobra  uno  de  los  dos. 

—Pues  caballeros,  dijo  el  rey,  que  Dios  y  San  Jaime  decidan  vuestra  con- 
tienda: dentro  de  tres  días  en  la  Tela,  en  un  palenque  cerrado,  obtendrá  por 
premio  de  su  victoria  la  infanta  de  Granada,  cualquiera  délos  dos  que  venza. 

Y  el  rey  despidió  á  su  corle,  y  AValidé  se  quedó  en  el  alcázar  del  rey ,  y 
Abd  el-Rahhaman  y  Men  Roger  salieron  cada  cual  por  su  lado,  convertidos 
en  los  enemigos  mas  implacables  del  mundo. 


X. 

Pasaron  los  tres  días  del  plazo. 

Fuera  de  los  muros  de  Tarazona  se  había  levantado  un  palenque. 
Aquel  palenque  era  el  campo  cerrado  donde  las  armas  debían  dirimir  la 
contienda  de  dos  hombres  enamorados  de  una  muger. 
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Aunque  el  plazo  había  sido  breve,  la  fama  del  duelo  había  cundido;  gran 
número  de  damas  y  caballeros  de  las  ciudades  y  villas  cercanas  á  Tarazona 
habían  acudido  á  presenciar  aquel  raro  litigio  entre  un  cristiano  y  un  moro, 
que  debía  sentenciarse  por  Dios  y  por  San  Jaime. 

Desde  muy  temprano  los  estrados  y  las  barreras  estaban  llenos  de  gente: 
en  los  primeros  se  veían  hermosas  damas,  hidalgos,  caballeros  y  mesnaderos, 
lodos  engalanados,  todos  impacientes  porque  llegase  la  hora  del  trance.  En  las 
barreras  se  agolpaba  el  popular  ruidoso,  que  á  cada  momento  crecía ,  y  los 
ballesteros  del  rey  guardaban  aquellas  barreras  y  aseguraban  el  palenque. 

A  un  eslremo  de  él  estaba  un  tablado  cubierto  de  hermosos  tapices,  y  so- 
bre aquel  tablado  dos  doseles;  el  uno  mas  rico  y  mas  bello  que  el  otro. 

Pero  es  de  advertir  que  en  el  dosel  menos  rico  estaban  recamadas  las 
armas  de  Aragón,  y  en  el  otro  mas  adornado,  mas  bello,  se  veia  entre  flores 
una  aljaba,  un  arco  y  un  cendal,  armas  del  amor. 

Al  pie  de  estos  dos  doseles  había  una  larga  gradería  cubierta  de  almoha- 
dones rojos  y  alfombras  á  los  pies,  donde  debían  sentarse,  en  la  primera  gra- 
da las  damas  de  la  reina,  en  la  segunda  y  tercera  los  oficíalos  de  la  casa 
del  rey. 

A  la  derecha  de  estos  dos  doseles,  había  un  estrado  cubierto  por  paños  ro- 
jos; aquel  estrado  debían  ocuparle  los  jueces  del  campo,  los  heraldos,  los  fa- 
rautes, los  persevantes,  los  escuderos  y  demás  oficiales  de  armas:  á  la  izquier- 
da se  levantaba  otro  estrado  cubierto  de  paños  turquíes  con  estrellas  de  plata, 
donde  debían  presenciar  el  duelo  los  caballeros  granadinos  que  habían  venido 
acompañando  en  su  embajada  al  infante  Abd-ei-Rahhaman. 

Al  otro  estremo  del  palenque  había  dos  tiendas  de  las  mejores  que  se  ha- 
bían visto  en  mucho  tiempo,  aunque  diferentes  entre  sí:  la  una  era  cuadrada, 
de  tafetán  verde  con  galones  de  oro,  y  sembrada  toda  de  un  blasón  rojo  con 
cuatro  vástagos  de  oro,  armas  de  la  casa  de  Cardona,  lo  que  demostraba  que 
aquella  tienda,  en  la  cual  había  guarda  de  hombres  de  armas  con  el  mismo 
blasón  que  se  veia  en  la  tienda  al  pecho,  estaba  destinada  á  Men  Roger  de 
Cardona,  rico-hombre  de  Aragón  y  gran  privado  del  rey  Alonso  IV. 

La  otra  tienda  era  redonda  y  resplandecía  por  su  tela  de  oro  y  seda  reca- 
mada de  ricas  labores  arabescas  y  rodeada  de  una  alfombra  de  Persía:  á  su 
puerta  había,  dando  la  guarda,  esclavos  negros  con  marlotas  y  capellares  rojos 
y  arneses  dorados,  lo  que  decía  claro  que  aquella  era  la  tienda  del  infante  de 
Granada  Abd-el-Rahhaman. 

Y  todo  esto,  los  dos  nobles  doseles,  los  estrados,  las  graderías,  las  tiendas, 
la  arena  igualada  y  eslendída  dentro  de  las  barreras,  la  multitud  noble  y  ple- 
beya que  llenaba  andamies,  estrados  y  graderías:  las  galas  de  las  damas,  las 
empresas  de  los  caballeros,  el  aspecto  feroz  de  los  ballesteros  aragoneses,  las 
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brillantes  armaduras  de  los  hombres  de  armas  y  escuderos  de  Men  Roger, 
y  los  ostentosos  Irages  y  las  armaduras  doradas  de  los  esclavos  del  infante  de 
Granada,  ofrecian  vivos  matices,  y  brillantes  destellos,  y  cien  cambiantes  de 
color  y  de  luz,  bajo  el  sol  que  salía  por  un  horizonte  azul  y  despejado.  • 


XI. 


Apenas  habia  asomado  el  sol  en  el  oriente,  como  si  aquella  fuese  una  se- 
ñal, oyóse  fuera  del  palenque  una  ruidosa  y  alta  trompetería ,  á  cuyo  sonido 
lodos  los  que  esperaban  desde  el  amanecer  rompieron  en  una  aclamación  rui- 
dosa. 

La  corte  se  acercaba. 

Al  fin  se  abrió  una  poterna  y  entraron  cuatro  reyes  de  armas  á  caballo, 
con  sus  estoques  dorados  en  las  manos. 

Seguían  detrás  cuatro  heraldos  con  sus  dalmáticas  de  terciopelo  rojo  guar- 
necidas de  oro,  y  con  sus  mazas  al  hombro. 

Luego  una  turba  de  farautes,  persevantes  y  escuderos,  á  caballo  también, 
después  diez  y  seis  trompeteros  y  otros  tantos  timbaleros,  ginetes  en  caballos 
blancos,  tocando  á  un  tiempo  sus  instrumentos: 

Luego  el  Condestable  con  la  espada  real,  y  junto  á  él  el  Alférez  mayor  con 
el  estandarte  de  Aragón,  y  todos  los  oficiales  de  la  casa  del  rey. 

Luego  en  unas  andas  muy  vistosas,  cubiertas  de  paños  de  brocado  y  flo- 
res, y  deslumbrantemente  engalanadas ,  precedida  de  muchachas  vestidas  de 
blanco,  que  bailaban  acompañándose  de  sus  panderetas ,  rodeada  de  donce- 
llas nobles  de  la  reina,  en  hacancas  blancas,  llevada  cada  una  de  la  rienda 
por  un  caballero,  entró  Walidé,  confusa  y  ruborosa,  suspendiendo  á  los  hom- 
bres y  haciendo  morir  de  envidia  á  las  mugeres  con  su  hermosura. 

Después  venian  á  caballo  el  rey  y  la  reina,  él  en  su  corcel  de  batalla,  ella 
en  su  blanco  palafrén;  los  rico-hombres,  los  pages,  los  escuderos,  y  por  úl- 
timo un  escuadrón  de  hombres  de  armas^ 

Toda  esta  comitiva  atravesó  lentamente  el  palenque;  cuando  llegaron  á  la 
gradería  del  estrado  donde  estaban  levantados  los  doseles,  el  mismo  rey  en 
persona  descabalgó,  fué  á  las  andas  en  que  era  llevada  la  infanta  Walidé,  que 
bajó  de  ellas,  y  conducida  de  la  mano  por  el  rev,  subió  la  gradería,  y  fué  á 
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ocupar  el  trono  del  amor  en  medio  de  los  murmullos  y  de  las  aclamaciones 
que  arrancaban  á  lodos  los  presentes  la  hermosura  y  las  resplandecientes  ga- 
las de  que  iba  cubierta  Walidé. 

Al  pie  del  dosel  se  estendieron  pages  y  doncellas,  y  cuando  la  infanta  de 
Granada  se  hubo  sentado,  el  rey  bajó  de  nuevo  la  gradería,  y  llevó  su  espo- 
sa al  trono,  donde  se  sentó  á  su  lado;  los  riao-hombres,  los  mesnaderos ,  los 
pages,  se  eslendieron  á  los  pies  de  la  grada ,  donde  estaban  sentadas  en  al- 
>  mohadones  las  damas  de  la  reina,  los  jueces  del  campo  y  los  reyes  de  armas, 
y  los  demás  oficiales  ocuparon  el  tablado  que  les  estaba  destinado,  y  la  comi- 
tiva mora  del  infante  Abd-el-Rahhaman  el  suyo. 

Entonces  á  una  señal  del  rey  don  Alonso,  el  rey  de  armas  Cataluña,  á 
caballo,  seguido  de  sus  oficiales  de  armas  y  precedido  de  los  trompeteros  y 
timbaleros,  dio  una  grida  ó  pregón  en  que  manifestó  á  todos  los  circuns- 
tantes: 

«Cómo  el  rey  moro  de  Granada  había  enviado  al  señor  rey  de  Aragón  una 
doncella  mora,  infanta  de  su  casa,  para  que  la  casase  con  aquel  desús  vasa- 
llos que  mas  le  pluguiese. 

))Otro  si:  cómo  habiendo  venido  por  euibajador  del  rey  de  Granada  el  no- 
ble infante,  su  primo,  Abd-el-Rahhaman,  el  infante  habia  rendido  pleito  ho- 
menaje y  vasallaje  al  señor  rey  de  Aragón. 

))Otro  si:  cómo  el  infante  de  Granada  Abd-el-Rabhaman,  y  el  noble,  alto 
y  poderoso  señor  Men  Roger  de  Cardona,  vasallos  ambos  del  señor  rey  de 
Aragón,  hablan  pedido  á  un  tiempo  á  dicho  señor  rey  les  concediese  por  es- 
posa la  infanta  Walidé,  que  se  hallaba  presente  en  el  trono  de  la  hermosura. 

»Y  finalmente,  que  el  susodicho  señor  rey  de  Aragón  habia  ordenado  que 
para  no  ofender  á  ninguno  de  los  dos  pretendientes,  riñesen  á  la  infanta  Wa- 
lidé, en  palenque  cerrado  de  poder  á  poder,  en  trance  de  muerte,  si  necesa- 
rio fuese,  ante  Dios  y  el  bienaventurado  apóstol  San  Jaime.» 

El  rey  de  armas  Cataluña  repitió  este  pregón  en  los  cuatro  ángulos  del  pa- 
lenque, y  luego  leyó  los  capítulos  del  combate. 

Según  ellos  se  tendría  por  vencido: 

((El  que  se  saliere  del  palenque  dejando  en  él  á  su  contrario. 

))E1  que  cayere  del  corcel  al  suelo. 

))El  que  pidiere  suspensión  del  duelo. 

))El  que  usare  de  malas  artes,  prohibidas  por  las  leyes  de  la  caballería. 

))El  que  hiriere  de  mala  manera  á  su  contrario.» 

Y  otros  muchos  y  prolijos  capítulos  que  se  leian  en  tales  ocasiones,  y  que 
estaban  autorizados  por  la  ley  y  por  la  costumbre. 

Después  de  esto  se  dió  otro  pregón  para  que  nadie  fuese  osado ,  por  cosa 
que  sucediere  á  cualquiera  de  los  dos  caballeros,  á  dar  voces  ó  aviso,  ó  á  ha- 
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cer  seña  con  la  mano,  so  pena  de  que  al  que  hablare  se  le  cortaría  la  lengua, 
y  al  que  hiciere  seña  se  le  corlaría  la  mano. 

A  seguida  se  retiraron  el  rey  de  armas  y  sus  oficiales,  y  los  jueces  del 
campo  mandaron  locar  las  trompetas  y  los  timbales,  á  cuyo  son  salieron  cada 
cual  de  su  tienda  á  caballo  y  armados,  el  infante  Abd-el~Rahhaman  y  Men 
Roger  de  Cardona,  rodeados  cada  cual  de  sus  escuderos  y  caballeros. 

Llevaba  el  infante  de  Granada  un  bonete  forrado  de  oro  ricamente  labra- 
do, y  coronado  por  una  garzota  de  plumas  verdes  en  señal  de  esperanza;  un 
arnés  tunecino  redoblado,  forrado  de  tela  de  oro;  una  túnica  de  brocado  de 
rica  labor,  y  un  capellar  de  grana  con  flecos  y  borlas  de  oro:  montaba  en  un 
caballo  andaluz  poderoso,  que  hacia  retemblar  la  tierra  bajo  sus  cascos;  em- 
brazaba una  adarga  de  cuero  de  Marruecos ,  perpuntada  y  bordada  de  oro  y 
seda,  y  empuñaba  una  lanza  de  ébano,  de  dos  hierros,  de  Toledo. 

Men  Roger  mostraba  las  resplandecientes  armas,  la  marlola  y  la  lanza  de 
dos  hierros  que  le  habia  regalado  el  infante,  y  montaba  el  hermoso  caballo  de 
Arabía  que  había  acompañado  á  aquel  regalo,  lo  que  el  infante  tomó  por  in- 
solencia, y  el  rey  y  todos  los  circunstantes  por  descortesía,  porque  aquello 
era  lo  mismo  que  decir  al  infante: 
— Te  combato  con  tus  propias  armas. 

El  infante  lomó  por  un  lado  de  la  liza,  y  el  aragonés  por  el  otro,  y  al  pa- 
sar por  delante  de  los  reyes  y  de  la  infanta  Walidé,  para  saludarlos,  se  cru- 
zaron, y  después  fueron  á  ponerse  uno  frente  al  otro,  cada  uno  á  un  estremo 
de  la  liza. 

Entonces  bajaron  los  jueces  del  campo  y  les  partieron  el  sol  (1),  recono- 
cieron sus  armas,  las  dieron  por  buenas,  y  les  tomaron  juramento  por  su  ho- 
nor de  que  no  llevaban  sobre  sí  amuletos  ni  hechizos  en  daño  de  su  contrarío, 
después  de  lo  cual  se  retiraron. 

Entonces,  cuando  los  caballeros  habían  quedado  en  sus  puestos ,  teniendo 
el  freno  de  cada  uno  de  sus  caballos  un  faraute,  el  rey  hizo  una  señal  con  su 
bastón  y  las  trompetas  y  los  timbales  rompieron  en  alto  alarido. 

A  este  primer  son  los  caballeros  pusieron  sus  lanzas  en  los  ristres,  se  adar- 
garon é  inclinaron  el  cuerpo  sobre  el  arzón  delantero. 

Entonces  sonó  el  toque  de  arremetida,  los  farautes  soltaron  los  frenos,  y  el 
moro  y  el  catalán  partieron  el  uno  contra  el  otro  como  dos  rayos ,  y  se  en- 
contraron con  terrible  pujanza  y  estruendo  en  medio  de  la  liza. 

(1)  Por  partir  el  sol  se  entendía  poner  á  los  caballeros  de  tal  modo  que  el  reflejo  de 
los  rayos  del  sol  en  las  armaduras  no  favoreciese  al  uno  y  perjudicase  al  otro,  y  poner- 
los á  cierta  distancia  con  iguales  condiciones,  para  que  ninguno  tuviese  ventaja  sobre 
el  otro. 
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Las  dos  lanzas  se  rompieron  contra  las  adargas,  sin  que  ninguno  de  los  dos 
adversarios  se  descompusiese. 

Pasaron  y  todos  aplaudieron,  porque  entrambos,  el  moro  y  el  cristiano  en 
aquella  primer  carrera,  habían  sido  muy  buenos  caballeros. 

Los  escuderos  del  campo  les  dieron  nuevas  lanzas,  y  volvieron  á  partir  y 
á  encontrarse.  - 

El  infante  de  Granada  hizo  dar  un  rodeo  al  catalán,  falseándole  la  adarga 
é  hiriéndole  ligeramente  por  la  parte  falsa  del  arnés ,  debajo  del  brazo ,  y  el 
catalán  pasó  sin  tocar  al  moro. 

La  ventaja  estaba  de  parte  del  infante. 

La  sangre  corria  á  borbotones  de  la  herida  de  Men  Roger,  y  los  que  ha- 
blan apostado  por  su  triunfo  empezaron  á  dar  por  perdido  su  dinero.  Pero  de 
repente  el  caballo  del  infante,  sin  que  nadie  pudiera  dar  con  la  causa,  se  in- 
quietó, empezó  á  encabritarse,  mordió  el  freno,  y  escapó  de  la  liza  sin  que 
pudiese  estorbarlo  su  ginete. 

Todos  lo  tuvieron  á  hechicería,  tal  vez  á  malas  artes  del  barón  catalán; 
pero  como  uno  de  los  capítulos  del  duelo  era  que  el  caballero  que  se  saliera 
de  la  liza  fuese  declarado  vencido,  fúelo  el  infante,  y  el  rey  declaró  que  Men 
Roger  de  Cardona  habia  ganado  buena  y  lealmente  á  la  infanta,  y  se  la  con- 
cedió por  esposa, 

Al  saber  esto  Walidé,  palideció  intensamente  y  murmuró: 
— No  ha  vencido  al  amado  de  mi  alma  sino  valiéndose  de  Satanás,  que  le 
ha  ayudado  con  malas  artes.  Pues  bien,  esposo  mió,  yo  te  juro ,  no  solo  no  ser 
tuya,  sino  vengar  al  infante  de  la  traición  que  has  obrado  con  él. 

Y  todos  se  engallaron  en  lo  de  las  hechicerías;  la  verdad  era  que  al  errar 
el  golpe  el  catalán  habia  herido  sin  quererlo  en  un  hijar  al  caballo  del  infan- 
te, y  este  irritado  por  el  dolor  de  la  herida  habia  partido. 


XIL 

I 


Entre  tanto  Abd-el-Rahhaman,  sin  poder  contener  á  su  caballo,  era  lleva- 
do por  él  con  la  velocidad  del  huracán  á  través  de  los  campos. 

Nadie  supo  en  Tarazona  lo  que  habia  sido  del  infante. 

A  los  tres  dias  los  caballeros  y  las  gentes  y  los  esclavos  que  hablan  acom- 
pañado á  Abd-el-RahJiaman  en  su  embajada,  partieron  de  Tarazona. 


—  m)  — 

El  ley,  antes  de  que  partiesen,  les  preguntó  por  el  infante. 
— No  sabemos  lo  que  ha  sido  del  bravo  Abd-el-Rahharaan,  señor,  respon- 
pondió  un  xeque  que  habia  acompañado  al  infante. 
— Dios  le  ayude,  dijo  el  rey  de  Aragón,  porque  es  un  buen  caballero. 


XIll. 


Tres  dias  después  í^e  efectuaron  las  bodas  de  Men  Roger  de  Cardona  y  de 
la  infanta  Walidé. 

La  hermosa  joven  se  habia  presentado  alegre  y  riente,  dejadas  sus  ropas 
moras  por  otras  magnificas  á  la  usanza  de  los  cristianos,  y  mas  hermosa  que 
nunca. 

Men  Roger  llevaba  vendado  el  brazo  izíjuierdo,  y  suspendido  de  una  ven- 
da de  seda  qne  se  sujetaba  en  su  cuello. 

La  infanta,  por  medio  de  un  intérprete,  declaró  que  voluntariamente  se 
instruiria  en  la  religión  cristiana  y  se  bautizarla  apenas  estuviese  instruida,  to- 
do por  amor  á  su  esposo. 

— ¡Lo  que  son  las  mugeres!  esclamó  para  sí  el  rey  al  ver  que  tan  pronto 
olvidaba  sus  amores  la  infanta.  ¡Una  aragonesa  se  hubiera  dejado  malar! 


XIV. 


Pero  al  dia  siguiente  dieron  una  terrible  nueva  al  rey,  por  la  cual  no  supo 
decir  si  la  infanta  amaba  como  toda  muger  debe  amar,  ó  si  amaba  demasiado. 

En  la  cámara  nupcial,  se  habia  encontrado  muerto,  cosido  á  puñaladas,  á 
Men  Roger  de  Cardona. 

Sobre  su  pecho,  sujeto  por  un  puñal, se  veia  un  pergamino  y  en  él  escri- 
to en  árabe  lo  siguiente: 
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«Las  moras  de  Granada  matamos  ó  morimos,  cuando  nos  entregan  a  un 
hombre  á  quien  no  amamos.» 

El  rey  se  aterró  por  la  muestra  que  había  dado  de  sí  aquel  amor  terrible, 
y  mandó  prenderá  la  infanta. 

Pero  la  infanta  habia  desaparecido. 

Y  lo  que  era  mas  estraño;  la  hermosa  doña  Catalina  de  Cardona,  la  her- 
mana del  difunto,  habia  desaparecido  también. 


XY. 


— ¿Y  cómo  aconteció  eso?  dijo  María,  que  escuchaba  con  sumo  interés  al 
mago. 

— De  una  manera  muy  sencilla.  El  infante  cuando  pudo  dominar  á  su  ca- 
ballo, comprendió  la  situación  en  que  se  encontraba:  no  le  cupo  duda  de  que 
su  enemigo  habia  sido  declarado  vencedor  y  de  que  se  le  habría  entregado  la 
infanta  Walidé. 

Al  pensar  esto,  la  venganza  lució  como  un  relámpago  sombrío  en  el  alma 
del  infante. 

— ¡Oh!  dijo,  tú  me  has  robado  mi  amante,  yo  te  robaré  tu  hermana,  la  her- 
mosa doncella  de  las  crenchas  de  oro. 

Y  desde  que  el  infante  adoptó  esta  resolución,  como  que  le  pareció  menos 
dolorosa  la  pérdida  de  Walidé. 

Pero  para  ello  era  necesario  ser  muy  prudente.  Se  encontraba  en  medio 
de  los  campos  y  se  dirigió  sin  vacilar  á  un  caserío. 

Un  labriego  le  salió  al  encuentro. 

— Tú  eres  pobre:  le  dijo  el  infante,  que  hablaba  bien  el  español. 
— Ni  pobre  ni  rico,  le  contestó  el  labriego. 

— Pero  no  te  vendría  mal  que  yo  te  cambíase  este  hermoso  caballo  mió  por 
uno  de  tus  rocines. 
— No  por  cierto,  señor. 

— Ñique  yo  trocase  todas  mis  galas  por  un  vestido  tuyo. 
— ¡Ah!  no  por  cierto. 

— Pues  bien,  dijo  el  infante  descabalgando,  entremos  en  tu  casa. 
Allí  se  efectuó  el  cambio. 
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— Escucha,  le  dijo  el  infante:  cura  á  este  caballo,  la  herida  es  ligera,  y  bien 
merece  por  hermoso  y  bravo  que  se  cuide  de  él. 
— ¡Ah!  si  señor,  dijo  admirado  el  labriego. 

— Oye  aun:  mete  este  caballo  en  tu  establo  y  guarda  estas  armas  y  estas 
ropas;  mañana  vendrán  á  comprártelo  todo,  y  te  darán  por  ello  un  monte  de 
oro. 

— ¡Ah!  señor. 

— Y  á  persona  viviente  digas  que  me  has  visto. 
— Descuidad,  señor. 

Y  el  infante  montando  en  el  rocin  de  labor  que  le  habia  cambiado  el  cam- 
pesino por  su  magnifico  caballo  de  batalla,  y  vestido  como  un  rústico,  se  alejó 
hácia  Tarazona;  espero  á  que  cerrase  la  noche,  y  cuando  esta  hubo  eslendido 
su  sombra  entró  en  la  ciudad,  sin  que  nadie  reparase  en  él  á  causa  de  su  dis- 
fraz y  se  entró  en  la  casa  donde  estaban  las  gentes  de  su  embajada. 

— Abdelamar:  dijo  á  uno  de  sus  escuderos  favoritos ,  tú  no  me  has  visto: 
guarda  un  profundo  secreto,  y  búscame  una  de  esas  viejas  embaucadoras  que 
dicen  que  hay  en  todas  las  poblaciones  de  los  cristianos. 

Abdelamar  salió  y  poco  después  volvió  con  una  de  esas  viejas  que  viven 
de  ser  corredoras  del  amor,  y  favorecedoras  de  doncellas  y  galanes. 

El  infante  se  encerró  con  ella,  y  la  dijo: 

— Amo  á  una  noble  dama  de  esta  ciudad  y  no  puedo  decirla  mi  amor: 
¿quieres  tú,  buena  muger,  encargarte  de  llevarla  un  mensage  mió? 

Y  puso  en  manos  de  la  vieja  un  bolsillo. 

— ¿Y  cómo  se  llama  esa  doncella,  hermoso  señor? 

— Doña  Catalina  de  Cardona,  contestó  el  infante. 

— ¡Ah,  señor!  ¡que  es  mas  dura  que  una  peña!  ¡tiene  amores  con  un  caba- 
llero muy  noble  y  muy  rico,  que  se  llama  Men  Jorge  de  Ariza,  y  diz  que  se 
vá  á  casar  con  él:  muchos  enamorados  me  han  encargado  de  lo  mismo  que 
vos  me  encargáis;  pero  aunque  la  he  hablado,  porque  yo  tengo  un  compadre 
que  es  escudero  de  su  hermano,  no  he  podido  recabar  nada  de  ella:  ni  aun  si- 
quiera que  se  asome  á  los  miradores  para  que  la  vea  el  enamorado! 

— No  importa,  dijo  el  infante:  id,  puesto  que  podéis  hablarla  y  decidla  que 
un  caballero  estrangero  á  quien  vió  hace  cinco  dias  en  el  alcázar ,  y  que  ha- 
ce cuatro  comió  á  su  mesa  con  ella  y  con  su  hermano,  muere  por  ella;  que  no 
ha  podido  olvidarla  un  momento  y  que  la  ruega  le  permita  la  ventura  de  ha- 
blarla á  solas. 

— Iré,  hermoso  señor,  iré;  pero  mucho  me  temo  que  mi  ida  sea  en  vano 
como  tantas  otras. 

Y  la  vieja  salió,  y  el  infante  se  quedó  entregado  á  su  rabia  y  á  su  duda,  y 
después  de  haberse  dado  á  conocer  á  los  principales  caballeros  de  su  embajada. 


de  haberles  recomendado  el  secreto,  y  de  haberles  mandado  que  se  despidiesen 
del  rey  de  Aragón,  como  si  él  no  hubiese  parecido,  se  encerró  en  un  aposen- 
to y  se  acostó  para  no  dormir. 

Al  dia  siguiente  al  medio  dia,  Abdelamar  avisó  al  infante  de  que  la  vieja 
que  habia  hablado  con  él  la  noche  anterior  estaba  en  el  zaguán. 

El  infante  mandó  que  tragese  á  la  vieja  y  se  encerró  con  ella. 

Revesaba  la  alegría  del  semblante  de  aquella  muger. 
— ¡Ah,  señor!  esclamó:  ¡y  qué  dichoso  sois!  ¡doña  Catalina  os  ama!  ¡una 
doncella  tan  noble,  y  tan  hermosa,  y  tan  rica!  ¡oh!  ¡qué  buena  ventura  os  acom- 
paña, señor! 

— ¡Queme  ama!  ¡os  lo  ha  dicho  ella!  esclamó  el  infante  cuyo  corazón  se 
habia  abrasado  al  recibir  aquella  noticia,  en  un  fuego  para  él  desconocido. 

— Ella  no  me  lo  ha  dicho,  señor,  dijo  la  vieja:  pero  yo  no  necesito  que  me 
digan  las  cosas:  cuando  la  di  vuestro  recado  me  contestó  poniéndose  muy  pá- 
lida:— ¿Es  un  caballero  jóven,  moreno,  que  tiene  los  ojos  negros? — El  mis- 
mo, señora mia,  la  contesté. — ¿Y  decís  que  quiere  hablarme? — Por  veros  mue- 
re.—Guardó  algún  tiempo  silencio  aquella  luz  de  los  cielos,  y  luego  ponién- 
dose muy  colorada  me  dijo: — Id  y  avisadle,  que  aprovechando  el  estar  mi 
hermano  en  el  lecho  guardando  una  herida,  le  veré  esta  noche  por  la  reja  del 
huerto,  á  la  media  noche.  Que  venga  solo  y  disfrazado. — Y  cuando  yo  oí  es- 
to vine  deshalada  á  avisároslo,  mi  hermoso  señor. 

Informóse  el  infante  de  las  señas  del  lugar  de  la  cita  de  doña  Catalina, 
dió  otro  bolsillo  á  la  dueña  y  la  despidió. 

Cuando  llegó  la  hora  de  la  cita,  que  el  infante  esperó  con  una  impacien- 
cia mortal,  salió,  atravesó  las  calles  desiertas  iluminadas  á  medias  por  la  luz 
de  la  luna,  y  llegó  á  un  lugar,  después  de  haber  andado  mucho,  donde  en  una 
tapia,  por  cima  de  la  cual  se  veian  árboles  frutales,  vió  una  ancha  reja. 

Pero  aquella  reja  estaba  cerrada. 

Acercóse  á  ella  el  infante  y  esperó  muriendo  de  ansiedad. 

Pasó  algún  tiempo  y  ya  temía  que  la  vieja  le  hubiese  engañado,  cuando 
sintió  por  dentro  de  la  reja  unas  pisadas  de  muger,  que  se  acercaron,  y  detrás 
de  la  reja  se  detuvieron. 

Al  fin,  y  pasado  un  corto  espacio  rechinaron  los  postigos,  se  abrieron  y 
apareció  á  la  luz  de  la  luna  una  muger  vestida  de  blanco. 

Era  doña  Catalina. 


XVI. 


— ¡Oh!  ¡bermoso  lucero  de  mi  oscura  noche!  esclamó  el  infante  asiéndose  á 
la  reja  y  mirando  con  ansia  á  la  hermosísima  doña  Catalina. 

— Mirad  no  os  equivoquéis  caballero,  dijo  con  seriedad  la  doncella,  y  no 
digáis  esas  palabras  creyendo  que  yo  soy  la  hermosa  infanta  que  habéis  trai- 
do  de  Granada. 

— ¡Oh!  no:  no:  se  que  sois  vos:  vos  la  alegría  de  mi  alma,  el  agua  rega- 
lada que  mi  sed  desea. 

— Si  vuestro  caballo  no  se  hubiera  espantado,  hubierais  vepcido  á  mi  her- 
mano, hubiera  sido  vuestra  la  infanta,  y  no  os  hubierais  acordado  de  mí.  Sin 
duda  que  me  habláis  de  amor  por  vengaros  de  mi  hermano,  y  si  yo  he  con- 
sentido de  veros  ha  sido  para  deciros  por  mí  misma,  que  os  habéis  engañado 
torpemente  al  elegirme  por  medio  para  vuestra  venganza. 

— ¡Ah!  ¡partiérame  una  lanza  el  corazón  antes  de  que  yo  escuchárade  vues- 
tros hermosos  labios  tan  crueles  palabras! 

Pronunció  el  infante  de  una  manera  tan  dolorosa  estas  palabras,  que  doña 
Catalina  repuso  dulcificando  su  acento: 

— ¿Me  amáis  en  efecto,  no  me  engañáis,  puedo  fiar  en  vuestro  honor  de  ca- 
ballero? ¿y  si  me  amáis,  cómo  es  que  habéis  reñido  en  duelo  la  mano  de  la 
hermosa  infanta  granadina? 

—Porque  creia  amarla,  señora;  pero  me  engañaba:  yo  no  lie  amado  hasta 
que  os  he  visto,  no:  os  lo  juro  por  la  santa  piedra  de  la  Kaba,  por  el  arcán- 
gel Gabriel,  por  Dios,  por  mi  alma.  ¡Ah!  yo  no  sabia  lo  que  era  morir  por 
una  muger  hasta  ahora;  no,  no,  os  lo  juro. 

— ¡Es  singular!  dijo  doña  Catalina:  yo  amaba  á  un  hombre. 
Y  doña  Catalina  se  detuvo  ruborosa. 

— Seguid,  alegría  de  mi  vida,  seguid:  dijo  con  anhelo  el  infante. 
—Sí;  continuó  doña  Catalina  con  la  voz  trémula:  yo  amaba  ó  creia  amar  pe- 
ro... si  es  cierto  lo  que  decís...  me  ha  sucedido  lo  mismo  que  á  vos... 
Doña  Catalina  se  detuvo  de  nuevo. 

— ¡Me  amáis  como  yo  os  amo!  esclamó  el  infante  loco  de  alegría:  hemos 
nacido  el  uno  para  el  otro,  vos  cristiana  yo  moro ,  y  al  vernos  hemos  corn- 
eo 
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prendido  lo  que  es  el  amor;  que  no  habíamos  amado  hasta  que  nos  hemos 
visto. 

Doña  Catalina  guardó  silencio. 
— Hablad,  hablad,  dijo  el  infante:  ¿no  veis  qué  muero? 

Y  Abd-el-Rahhaman  se  asía  á  la  reja  para  sostenerse  y  temblaba. 
— Yo  os  amo,  dijo  doña  Catalina  con  la  voz  apagada. 

El  infante  reclinó  su  cabeza  en  la  reja  y  rompió  á  llorar  porque  las  lágri- 
mas acompañan  tanto  á  las  grandes  alegrías  como  á  los  grandes  dolores. 

Y  al  ver  llorar  á  un  hombre  tan  valiente  y  tan  bravo,  las  entrañas  enamo- 
radas, de  doña  Catalina  se  abrieron. 

— Somos  muy  desgraciados,  dijo. 

— ¡Desgraciados!  esclamó  el  infante  levantando  á  doña  Catalina  los  ojos 
nublados  por  las  lágrimas  en  que  reflejaba  la  luna.  ¡Desgraciados!  ¿y  por 
qué? 

— Vos  sois  moro;  yo  soy  cristiana. 

— Para  los  que  se  aman  no  hay  mas  Dios  que  el  amor. 

— Sois  enemigo  de  mi  hermano. 

— Le  perdono. 

— Mi  hermano  no  os  perdonará. 

— Le  diré:  amo  á  vuestra  hermana,  soy  hijo  de  re-yes. 

— Mi  hermano  os  pedirá  lo  que  yo  no  os  pido. 

-¡Qué! 

— Que  reneguéis  de  vuestra  patria  y  de  vuestro  Dios. 
— ¡Oh!  ¡no!  ¡nunca! 

— Lo  sé  y  por  eso  os  amaré  siempre:  yo  no  podría  amar  á  quien  por  mí  se 
envileciese. 

Guardaron  entrambos  silencio. 

— ¿Me  pediríais  vos  que  renegase  de  mi  Dios?  dijo  'doña  Catalina. 

—  ¡Oh!  ¡no!  respondió  el  infante. 

— Pues  bien,  amémonos:  dijo  doña  Catalina. 

El  infante  quiso  en  la  locura  de  su  alegría  asir  una  mano  que  la  hermosí- 
sima cristiana  tenia  apoyada  en  la  reja. 
Doña  Catalina  la  retiró. 
— Amémonos  pero  desde  lejos:  guardemos  cada  uno  dentro  de  nuestra  al- 
ma, como  en  un  santuario,  nuestro  amor. 
— ¡Amarnos  desde  lejos!  ¿y  por  qué  no  unirnos? 
— No  lo  quiere  Dios:  vos -sois  moro,  yo  soy  cristiana. 
— Vos  seguiréis  siendo  cristiana  y  yo  seguiré  siendo  moro. 
Pronunció  de  una  manera  tan  sentida  estas  palabras  el  infante ,  que  doña 
Catalina  no  contestó. 
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PermaneciQ  por  un  momento  en  silencio  dominada  por  el  amor  que  el  in- 
fante la  inspiraba. 
— ¿Y  cómo,  cómo,  dijo  al  íin,  no  separarnos? 
— Seguidme. 

— ¡Oue  os  siga!  iqué  habéis  dicho! 

— Necesito  veros  continuamente,  teneros  continuamente  á  mi  lado  para  vi- 
vir: sin  vos  los  cielos  no  tienen  luz  para  mí  ni  el  sol  resplandores,  ni  brillan 
las  estrellas,  sin  vos  moriré...  ¡ah!  ¡vos  cuando  os  negáis  á  seguirme  no  me 
amáis! 

— Amo  antes  que  á  vos  á  mi  honra,  contestó  con  voz  severa  doña  Cata- 
lina. 

Pero  su  voz  temblaba. 

—En  fin,  ¿no  seréis  mia?  ¿no  partiréis  conmigo  á  mi  Granada? 
— ¡No!  esclamó  doña  Catalina. 

Y  guardando  silencio  por  un  momento,  dijo: 
—¡A  Dios! 

— ¡A  Dios!  ¿es  decir  que  me  dejais? 
— Me  aparto  de  vos. 
— ¿Y  no  volveremos  á  vernos? 
— No  nos  debemos  ver:  á  Dios. 

— Esperad,  esperad,  vida  de  mi  vida,  ved  que  desdeñando  mis  amores, 
me  matáis. 
—A  Dios,  repitió  doña  Catalina. 

Y  cerró  la  reja. 

Abd-el-Rahhaman  permaneció  algunos  momentos  delante  de  aquella  re- 
ja, mudo,  y  anonadado  y  luego  alzó  con  resolución  la  cabeza,  y  dijo: 
— Por  el  Dios  Altísimo  y  Unico,  hermosa  cristiana  que  has  de  ser  mia. 


XYII. 


—¿Y  lo  fué?  preguntó  María  con  gran  interés  al  mago. 

—Sí;  ¿no  te  he  dicho  que  tú  eres  hija  de  doña  Catalina  de  Cardona? 

— ¡Ah! 

—El  infante  de  Granada  insistió,  suplicó,  lloró,  y  al  fin  como  tu  madre 
estaba  enamorada,  se  rindió. 


—¿Huyó  con  mi  padre? 

—Sí,  con  el  infante  de  Granada  Abd-el-Rahhaman,  la  misma  noche  en 
que  se  celebraban  las  bodas  de  Men  Roger  de  Cardona,  con  la  infanta  Wali- 
dé.  Asistamos  á  las  bodas,  voy  á  presentártelas.  Mira. 

Iluminóse  el  fondo  de  la  habitación,  y  María  vio  una  sala  rica,  colgada 
de  banderas  y  lapices,  y  reluciente  de  luces:  al  fondo  de  la  sala  habia  un  al- 
tar: á  un  lado  del  altar  habia  multitud  de  damas  y  al  otro  gran  número  de  ca- 
balleros. 

Se  abrió  una  puerta,  y  entró  una  dama  ya  de  edad  provecta  llevando  de 
la  mano  á  otra  dama  muy  Joven,  muy  hermosa  y  magníficamente  ataviada. 

La  una  dama  era  la  reina  de  Aragón,  la  otra  la  infanla  Walidé. 

Se  abrió  otra  puerta  y  apareció  otro  caballero  llevando  á  otro  de  la. 
mano. 

El  que  le  llevaba,  era  el  rey  de  Aragón:  el  que  era  llevado,  Men  Roger 
de  Cardona. 

Seguían  á  la  reina  y  á  la  novia,  multitud  de  damas:  al  rey  y  al  novio, 
gran  número  de  caballeros. 

Cuando  la  infanta  y  Men  Roger  estuvieron  delante  del  altar,  se  arrodilla- 
ron en  unos  almohadones. 

Luego  por  una  puertecita  situada  junto  al  altar,  salió  el  obispo  de  Tara- 
zona  con  sus  clérigos  y  su  báculo  de  oro,  hizo  una  plática  á  los  novios  y  des- 
pués les  echó  la  bendición  nupcial. 

Y  á  seguida,  en  otra  cámara  mas  eslensa  y  mas  rica  empezó  el  sarao,  que 
duró  hasta  muy  entrada  la  noche. 

Al  fin  la  reina  asió  de  la  mano  á  la  desposada  y  la  condujo  á  la  cámara 
nupcial  donde  la  dejó  sola. 

El  rey  llevó  á  aquella  misma  cámara  al  desposado  y  se  despidió  de  él  á  la 
puerta. 

Men  Roger  y  la  infanla  Walidé  quedaron  solos. 

La  infanta  no  comprendía  el  dialecto  aragonés,  pero  comprendía  sí  el  len- 
guaje de  los  ojos. 

Men  Roger  adelantaba  hácia  ella  pálido  de  deseo. 

La  infánta  estaba  en  medio  c(e  la  estancia,  delante  del  gran  lecho  nupcial, 
cruzada  de  brazos  y  con  la  vista  inclinada  al  suelo. 

Men  Roger  se  acercó  á  ella  y  la  abrazó. 

Ella  no  resistió  el  abrazo. 

Pero  de  repente,  cuando  Men  Roger  fué  á  eslampar  un  beso  en  la  boca  de 
Walidé,  dió  un  grito  y  cayó  de  espaldas.  Walidé  al  ser  abrazada  le  habia  he- 
rido en  un  costado  con  un  puñal  que  tenia  prevenido,  y  luego  cuando  cayó, 
Walidé,  horrible  con  su  venganza,  dió  de  puñaladas  al  infeliz ,  sacó  de  su 
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seno  un  papel,  y  con  la  última  puñalada  le  clavó  sobre  el  pecho  de  Men 
Roger. 

Aquel  papel  decia  en  letras  arábigas: 

—Las  moras  de  Granada  matamos  ó  morimos  cuando  nos  entregan  á  un 
hombre  á  quien  no  amamos. 


XVllI. 


— Pero  lo  que  hizo  aquella  muger  fué  infame,  dijo  María. 
— Escucha,  escucha,  continuó  el  mago,  y  verás  hasta  dónde  puede  llegar 
el  amor  de  una  mora. 

María  escuchó  de  nuevo  y  el  mago  continuó: 

— Cuando  ^Validé  vió  ante  sí  muerto  y  ensangrentado  á  Men  Roger,  tuvo 
miedo.  Ruscó  una  puerta,  y  huyó  á  la  ventura,  atravesó  una  galería ,  llegó  á 
unas  escaleras,  las  bajó,  se  encontró  en  un  huerto,  iluminado  por  la  luna,  le 
recorrió  buscando  otra  salida  y  encontró  un  postigo. 

Aquel  postigo  tenia  la  cerradura  rola  y  corridos  los  cerrojos. 

Estaba  abierto. 

AValidé  se  lanzó,  á  la  ventura  siempre,  por  aquel  postigo. 
Pero  de  repente  se  encontró  con  un  hombre. 

La  luna  daba  de  lleno  en  su  semblante,  y  Walidé  arrojó  un  grito  de  ale- 
gría. 

Porque  aquel  hombre  era  el  infante  Abd-el-Rahhaman,  que  mientras  sus  . 
gentes  ponían  en  salvo  á  doña  Catalina,  que  habia  huido ,  se  habia  quedado 
con  algunos  de  los  suyos  cubriendo  por  sí  mismo  la  salida,  y  resuelto  á  todo. 

Del  mismo  modo  que  AYalidé  habia  reconocido  al  infante,  este  la  recono- 
ció á  ella. 

Una  intensa  alegría  inundó  el  alma  de  entrambos. 

La  de  ella,  porque  se  veia  al  fin  salvada  por  el  hombre  que  vivia  en  su 
alma;  la  de  él,  porque  se  vengaba  de  una  doble  manera  de  la  falta  de  fé  de 
Men  Roger. 

Walidé  comprendió  que  no  debía  decir  á  su  amante  que  habia  matado  á 
su  esposo. 

Abd-el-Rahhaman  comprendió  que  debía  encubrir  el  motivo  porque  so 
encontraba  allí  á  tales  horas. 
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— ¡He  huido!  i  he  huido,  amado  mió,  aprovechando  la  confusión  de  la  fies- 
ta de  mis  bodas!  dijo  Waiidé  ¡pero  vámonos  de  aquí,  vamonos  porque  dentro 
de  poco  nos  perseguirán! 

— ¡Ah!  dijo  el  infante  asiendo  de  Waiidé  y  llevándola  consigo:  yo  creia 
que  le  hablan  avisado  que  encontrarías  franco  el  postigo  del  huerto,  y  que  yo 
te  esperaba  fuera  para  salvarte. 

— ¡Oh!  nadie  me  ha  dicho  nada,  dijo  Waiidé  siguiendo  á  buen  paso  al  in- 
fante, al  que  á  medida  que  adelantaba  se  iban  incorporando  sus  gentes,  que 
estaban  apostadas  en  las  calles  inmediatas:  pero  antes  de  ser  de  otro  hombre 
lo  arrostré  todo;  sino  te  hubiera  encontrado,  sino  hubiera  podido  huir,  me  hu- 
biera dejado  matar  antes  que  faltar  á  tu  fé. 

— ¡Alma  de  mi  alma!  esclamó  el  infante. 

Pero  al  pronunciar  aquella  esclamacion  mentia:  su  amor  hácia  Waiidé 
habia  pasado  vencido  por  el  amor  de  doña  Catalina  de  Cardona. 

El  infante  y  los  suyos  iban  vestidos  á  la  aragonesa:  la  infanta  para  no 
hacerse  reparable,  si  por  ventura  los  encontraban  los  guardas  de  la  ciudad, 
se  habia  despojado  de  sus  joyas  y  habia  cubierto  su  rico  trage  con  la  capa 
del  infante.  Además  de  esto  Abd-el-Rahhaman  y  los  suyos  llevaban  puestas 
las  manos  en  las  empuñaduras  de  las  espadas. 

Muy  pronto,  franqueada  por  los  guardas  pagados  una  de  las  puertas  de  la 
ciudad,  los  fugitivos  se  encontraron  en  el  campo. 

El  infame  llamó  á  parte  Abdelamar. 

— Oye,  le  dijo:  sigue  tú  adelante,  muy  adelante  con  la  cristiana,  de  modo 
que  durante  el  camino  hasta  Granada  no  pueda  verla  la  infanta  Waiidé,  con 
la  cual  seguiré  yo  el  mismo  camino.  Que  ninguno  de  los  tuyos  se  quede  atrás 
y  pueda  decir  que  contigo  vá  una  muger.  Adelante,  adelante  y  á  la  carrera. 

Y  montando  á  caballo,  tomó  sobre  el  arzón  á  Waiidé,  y  partió. 

Muy  pronto  los  fugitivos  se  perdieron  entre  el  silencio  y  las  brumas  de  la 
noche. 


En  vano  el  rey  de  Aragón  quiso  saber  lo  que  habia  sido  de  la  infanta  mo- 
ra, y  de  la  rica-hembra  cristiana. 

Parecía  que  el  mar  se  habia  tragado  á  Waiidé  y  á  doña  Catalina. 

Alonso  IV,  pues,  hubo  de  contentarse  con  hacer  unas  ostentosas  exequias 
á  su  favorito. 

Hablóse  de  ello  durante  muchos  dias  en  la  córte,  y  al  fin  todos  se  olvida- 
ron de  Mcn  Iloger,  de  su  hermana  y  de  la  infanta  Waiidé. 


—  m  — 


XIX. 


Durante  una  hermosa  noche  de  verano,  una  sombra  blanca,  acompafiada 
de  otra  sombra  negra,  penetraron  por  el  claro  de  un  vallado,  en  uno  de  los 
bellos  y  frondosos  cármenes  del  Darro. 

Los  rayos  de  la  luna,  se  detenían  en  la  fronda  de  los  árboles  frutales,  y 
bajo  ellos  encontraban  un  camino  oscuro  y  oculto,  la  sombra  blanca  y  la 
sombra  negra. 

Cuando  las  dos  sombras  llegaron  á  un  punto  desde  el  cual  se  veia  una 
blanca  casa  en  medio  de  un  jardín  iluminado  enteramente  por  la  luz  de  la  lu- 
na, se  detuvieron. 

— Te  había  prometido,  dijo  la  sombra  negra  á  la  sombra  blanca,  traerte  al 
lugar  donde  tu  esposo  viene  á  pasar  las  noches  entre  los  brazos  de  una 
muger. 

— Si  me  lo  haces  ver  seré  luya,  dijo  con  voz  irritada  y  ronca  la  sombra 
blanca. 

—¿Ves  aquella  luz  que  brilla  detrás  de  aquel  ajimez? 
—Si. 

—Pues  allí  reposa  la  cristiana  que  sacó  de  Tarazona  el  infante  Abd-el- 
Rahhaman,  la  misma  noche  en  que  te  libró  de  tu  mal  deslino. 

—Para  condenarme  á  otro  peor,  dijo  AYalidé  que  ella  era;  para  condenar- 
me á  la  desesperación  de  verme  despreciada  por  otra  muger.  ¿Y  es  esa  mu-  . 
ger  hermosa? 

—Como  el  lucero  de  la  tarde  al  principiar  una  noche  de  primavera. 
—Pues  bien,  Abdelamar,  después  de  que  haya  visto  á  mi  esposo  salir  de 
esa  casa,  quiero  conocer  á  esa  muger. 
— Será  necesario  gastar  algún  oro. 

—¿Y  qué  importa?  dijo  la  infanta:  ¿no  estoy  muriendo  de  celos?  ¡la  vida  que 
me  pidieses  la  daría  por  vengarme! 
— ¡Ohí  ¡y  cuánto  amas  al  infante!  dijo  suspirando  Abdelamar. 
— Te  juro  que  le  aborrezco. 
—¿Y  por  qué  no  huyes  de  él  y  le  desprecias? 
— Quiero  vengarme. 
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— ¡Ah!  ¡mal  haya  la  hora,  dijo  Abdelamar,  en  que  el  infante  me  puso  á 
tu  lado  para  servirte!  ¡un  dia  y  otro  dia  he  dominado  mi  amor,  que  un  día  y 
otro  dia  ha  ido  en  aumento. 

—¿Y  no  te  amo  yo? 

— ¡Tú  no  puedes  amar  á  nadie!...  ¡tu  alma  no  es  tuya! 
— Cuando  me  hayas  vengado  te  convencerás  de  que  el  amor  del  infante  ha 
pasado  para  mí. 

— ¿Y  por  qué  deseas  la  muerte  de  esa  cristiana  y  no  la  del  infante?  dijo  Ab- 
delamar. 

— Porque  el  infante  la  ama  tanto,  que  preferiria  morir  á  perderla:  porque 
la  pérdida  de  esa  muger  le  desgarrará  el  corazón,  y  su  recuerdo  le  quemará 
eternamente  el  alma.  ¡Morir!  ¡qué  es  morir!  ¡un  dolor  breve!  ¡una  breve  ago- 
nía! No:  ¡yo  quiero  que  viva!  ¡yo  quiero  que  llore!  ¡yo  quiero  que  sepa  que 
me  he  vengado! 

Walidé,  aquella  niña  tan  inocente ,  <an  candida  ,  tan  pura ,  tan  dulce  en 
otro  tiempo,  se  habia  convertido  en  un  demonio  por  el  amor. 

Abdelamar,  el  amigo  mas  que  el  siervo  de  Abd-el-Rahhaman,  puesto  por 
él  al  lado  de  Walidé,  enloquecido  por  la  hermosura  de  la  infanta,  habia  he- 
cho traición  á  su  señor:  él  era  el  que  habia  revelado  á  Walidé  los  amores  del 
infante  con  doña  Catalina  de  Cardona,  él  era  quien  habia  prometido,  en  cam- 
bio de  su  amor,  á  Walidé  una  venganza  terrible;  él  era,  en  fin,  quien  la  ha- 
bia llevado  á  aquel  frondoso  y  apartado  cármen,  donde  ignorada  de  todos  vi- 
vía doña  Catalina,  ardiendo  en  el  amor  del  infante  y  de  su  pequeña  hija. 

Porque  tú  María,  añadió  el  mago,  acababas  de  nacer. 
—  ¡Ah!  ¡Dios  mío!  ¡y  mí  madre!  ¡qué  fué  de  mi  pobre  madre!  esclamó 
María. 

— Tu  madre  cayó  ante  los  celos  de  Walidé. 
— ¡Cómo! 

— Walidé  no  pudo  tener  duda  de  que  el  infante  amaba  á  otra :  le  vió  salir 
de  aquella  casa  acompañado  de  una  muger,  que  llegó  con  él  hasta  cerca  del 
bosquecillo  donde  estaba  oculta  con  Abdelamar.  Oyó  hablar  á  su  esposo  y  á 
aquella  muger  un  habla  estrangera,  vió  á  la  luz  de  la  luna  la  incomparable 
hermosura  de  doña  Catalina,  y  se  decidió  á  todo. 

Algunos  días  después,  cuando  el  infante  trasportado  de  amor  fué  una  no- 
che á  embriagarse  entre  los  brazos  de  tu  madre,  la  encontró  muerta. 

—¡Muerta! 

— Sí:  Abdelamar  habia  comprado  á  fuerza  de  oro  á  la  esclava  cocinera  de 
doña  Catalina,  y  la  infeliz  fué  envenenada.  Tú  misma  estuviste  á  punto  de 
muerte,  y  fué  necesaria  toda  la  ciencia  de  los  mas  famosos  médicos  para  sal- 
varte. 
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-iYo! 

— Sí:  tú  le  habías  alimentado  del  pecho  de  tu  madre  después  de  haber  sido 
esta  envenenada. 
— ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡Dios  raio!  ¡y  quedó  sin  castigo  tanto  crimen! 
— El  crimen  continúa  en  la  raza  de  Walidé. 
—¡En  la  raza  de  Walidé! 
— Sí;  en  su  hija  Ketirah. 
— ¡En  su  hija!  ¿Y  dónde  está  esa  muger? 
—En  los  brazos  de  tu  hermano:  en  la  cámara  que  está  bajo  esta. 
— ¡Mi  hermano!  ¿y  quién  es  mi  hermano? 

— El  generoso  caballero  qué  te  amparó  en  Martes:  el  que  recogió  á  tu 
amante,  á  tu  Gonzalo,  y  le  hizo  conducir  á  Hins-aleux  donde  vive,  y  muere 
de  impaciencia  pensando  en  tí. 

—¡Que  vive  Gonzalo!  esclamó  trémula  de  alegría  la  jóven. 

— Sí,  vive,  y  te  rescatará  y  será  tu  esposo:  pero  es  necesario  para  ello  que 
tú  misma  contribuyas  á  tu  libertad. 

— ¡Dios  mió!  ¿y  cómo?  ¡sola,  abandonada! 

— Oyendo  los  amores  de  Masud-Almoharaví. 

— ¡Oh!  ¡nunca!  esclamó  María. 

— Engáñale,  domínale... 

— Yo  no  sé  mentir. 

— Tu  mentira  servirá  para  castigar  el  crimen. 
— ¿Para  castigar  el  crimen  de  quién? 

— De  la  muger  que  está  entre  los  brazos  de  tu  hermano,  de  la  miserable 
que  por  ser  sultana,  se  unió  en  una  infame  alianza  con  un  hombre  miserable 
y  ambicioso  y  mató  al  que  creía  su  padre. 

— ¿Pues  quién  era  el  padre  de  esa  muger? 

—Esa  muger  era  hija  de  Walidé  y  del  infante  Abd-el-Rahhaman. 

— ¡Pero  entonces,  el  infante  Ebn-Ismail,  esa  muger  y  yo,  somos  her- 
manos! 

— ¡Ya  se  vé,  tienen  los  moros  tantas  mugeres!  Dos  años  antes  de  conocer 
á  Walidé,  tuvo  Abd-el-Rahhaman  un  hijo' de  su  primera  esposa:  ese  hijo  es 
el  infante  Ebn-lsmail:  poco  después  de  su  vuelta  de  Aragón  con  Walidé  y 
con  tu  madre,  tuvo  Abd-el-Rahhaman  una  hija  de  Walidé  que  se  llamó  Ke- 
tirah, y  algunos  años  después  de  sus  amores  con  tu  madre,  (jue  resistió  mu- 
cho tiempo  á  sus  deseos  á  pesar  de  su  amor,  y  que  á  pesar  de  su  amor  pasó 
también  algunos  años  sin  darle  hijos,  naciste  tú.  De  modo  que  tu  hermano 
Ebn-Ismail,  infante  de  Granada,  tiene  veintisiete  años;  Ketirah ,  veinticinco, 
y  tú  quince,  y  todos  sois  hermanos  hijos  de  un  mismo  hombre  y  de  distinta 
madre  cada  uno.  Zobeya  la  primera  muger  de  Abd-el-Rahhaman,  murió  al 
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dar  á  luz á  su  hijo:  doña  Catalina,  tu  madre,  fué  envenenada  por  Walidé,  y  al 
envenenarla,  Walidé  huyó,  tendiendo  verse  vendida  por  Abdelamar  su  cóm- 
plice sino  cedia  á  sus  amores:  huyó  y  se  refugió  en  la  casa  de  un  pariente 
suyo,  wazir  del  difunto  rey  Abul-Walid,  que  se  llamaba  Abul-Fath-Nazlr- 
el-Ferih.  Ocultóla  este,  tuvo  amores  con  ella,  y  viéndola  triste,  porque  era 
madre,  y  no  tenia  consigo  á  su  hija,  la  robó  de  los  palacios  de  Abd-el-Rah- 
haman,  la  ocultó  tanto  como  habia  ocultado  á  su  madre,  y  Ketirah,  cuando 
asesinó  á  Abul-Fath-Nazir-el-Ferih,  creyó  que  asesinaba  á  su  padre. 

-^Pero  esa  es  una  sucesión  de  crímenes  horrorosa. 

— Ketirah  estaba  maldita  en  su  madre,  que  habia  muerto  al  fin  devorada 
por  el  remordimiento;  Ketirah  es  el  demonio  bajo  la  figura  de  un  arcángel:  si 
Ketirah  sabe  que  su  amante,  su  hermoso  Ebn-Ismail,  te  libró  del  rey  Abul- 
Walid  y  le  mató  por  tí,  en  sus  celos,  en  su  rabia,  te  matará. 

— ¿Y  quién  puede  decir  eso  á  esa  muger? 

— Masud-Almoharaví,  si  le  desprecias. 

— Yo  la  diré  que  soy  su  hermana. 

— Aunque  te  creyese,  ¿piensas  que  se  detendría  mucho  en  matar  á  su  her- 
mana, la  que  no  se  detuvo  en  matar  al  que  creia  su  padre? 
— ¡Oh!  ¡qué  muger  tan  horrible!  ¡parricida,  incestuosa!... 
—Y  adúltera. 

— ¿Y  cómo  salvarme  de  ella? 
— Primerp  escribiendo  á  tu  padre. 
— ¿A  mi  padre? 

— Sí,  al  walí  de  Algeciras,  el  noble,  el  poderoso,  Mohammel-Abd-el-Rah- 
haman. 

Y  Abu-Jacub,  sacó  de  entre  su  hopalanda  un  pergamino  enrollado,  y  un 
tintero. 
— Pero  yo  no  sé  escribir. 

— No  importa:  yo  escribiré  por  ti.  Al  fin,  yo  llevaré  tu  mano  para  que  es- 
cribas tu  nombre. 

María  estaba  fascinada,  pendiente  de  las  palabras  del  mago  que  desenvol- 
vió el  pergamino  y  se  puso  á  escribir  sobre  sus  rodillas. 

Lo  que  escribía  el  mago,  era  la  historia  de  la  sorpresa  de  Illora  por  los 
fronteros  de  Alcaudete  acaudillados  por  Sancho  de  Arias:  el  robo  por  este  de 
la  hija  de  doña  Catalina,  y  la  existencia  de  las  alhajas  de  aquella  infortuna- 
da en  poder  del  infante  Ebn-Ismail. 

«Además,  señor,  decía  la  carta:  solo  con  verme  me  conoceréis;  porque 
los  que  conocieron  á  mi  madre,  á  quien  tanto  amasteis,  dicen  que  soy  una  vi- 
va imágen  suya.» 

La  carta  concluía  diciendo  al  walí  de  Algeciras  el  peligro  en  que  se  en- 
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conlraba  su  hijo  penelraudo  todas  las  noches  en  la  Alhainbra  paia  ver  á  la 
sultana  Ketirah,  y  espopiéndose  si  era  visto  á  ser  preso  y  muerto  como  asesi- 
no del  rey  Abul-Walid. 

— Firma:  dijo  el  mago,  cuando  hubo  leido  esta  carta  á  María. 

— Pero  ya  os  he  dicho  que  yo  no  sé  escribir. 

El  mago  se  apoderó  de  la  mano  de  la  jó  ven,  y  la  hizo  escribir  al  pie  del 
pergamino  y  con  caractéres  arábigos  su  nombre. 

—Tu  padre  vendrá  á  salvarte,  dijo  el  mago,  y  tu  hermano  te  entregará  á 
tu  amante. 

— ¿Pero  quién  llevará  esta  carta  á  mi  padre? 

— La  recibirá  dentro  de  un  momento,  dijo  el  mago  guardándola  entre  su 
ropón  talar. 
— ¡Q"óJ  ¿está  mi  padre  en  Granada? 

— ¿Y  qué  te  importa?  Lo  que  te  importa,  es  entretener  con  esperanzas  á 
Masud-Almoharaví  para  dar  tiempo  á  que  llegue  tu  padre. 
—No. 

— Acuérdate  de  Gonzalo. 
— ¡Ah!  ¡Dios  mió! 

— Acuérdate  de  que  lu  hermano,  amando  á  la  sultana  Ketirah,  está  entre- 
gado á  Satanás. 
— Pues  bien;  mentiré. 

— Pues  es  preciso  que  te  prepares,  porque  siento  ya  los  pasos  de  Masud- 
Almoharaví  que  se  acerca.  A  Dios. 

Y  el  mago  se  levantó,  adelantó  hacia  la  puerta,  y  se  desvaneció  en  su  pe- 
numbra. 

María  quedó  entregada  á  una  fascinación  incomprensible. 


XX. 


Apenas  el  mago  habia  salido  ó  desaparecido,  cuando  se  abrió  la  puerta,  y 
deslumbrante  de  galas  y  de  brocados,  entró  Masud-Almoharaví. 

María  se  estremeció;  pero  recordando  las  últimas  palabras  del  mago  do- 
minó su  conmoción. 
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— Hermosa  sultana  del  amor,  dijo  Masiid-Almoharaví;  que  Allah  le  guarde 
y  te  bendiga.  Héme  ante  tí,  que  vengo  á  ofrecerte  mi  amor  y  mi  alma. 
— ¡Tu  amor  y  tu  alma!  lo  mismo  me  dice  el  rey,  y  tú  eres  su  siervo. 
— El  rey  ha  muerto,  dijo  con  voz  lúgubre  el  wazir. 
— ¡Qué  ha  muerto  el  rey! 
— ¿No  has  oído  hoy  rumor  de  combate'  . 
—Si. 

— ¿No  has  visto  correr  los  esclavos  negros  por  los  adarves? 
—Sí. 

— ¿Y  nada  has  sospechado? 

— He  creído  poi*  un  momento  que  los  cristianos... 

— ¡Llegar  los  cristianos  á  la  Alhambra!  ¡cuando  los  cristianos  lleguen  á 
sus  muros,  los  montones  de  cadáveres  serán  mas  altos  que  las  sierras,  y  la 
Vega  se  habrá  convertido  en  un  mar  de  sangre! 

— ¿Y  quién  ha  matado  al  rey?  • 

— Yo,  dijo  Masud-Almoharaví,  mintiendo  porque  no  quería  decir  á  María 
que  el  infante  Ebn-Ismail  habia  matado  por  ella  al  rey. 
— ¿Y  por  qué  le  has  matado?  dijo  María. 
— ¡Le  amabas! 

— ¡Amarle  yo!  esclamó  con  horror  María. 

— Agradéceme  entonces  su  muerte,  porque  con  ella  te  he  librado  de  una 
suerte  horrible. 

María,  recordando  siempre  las  últimas  palabras  del  mago,  se  do- 
minó. 

— Sí,  sí,  es  verdad,  dijo:  el  rey  Abul-AYalid  era  un  tirano.  Anoche... 
¡oh  que  horror!...  pero  siéntate,  siéntale  junto  á  mí. 

Masud-Almoharaví  se  sentó  trasportado  de  deseo  junto  á  María. 

Y  la  joven,  con  el  magnífico  trage  musulmán  que  la  habia  obligado  á  ves- 
tir el  rey  Abul-Walid,  quitándola  sus  ropas  castellanas;  con  sus  ricos  cabe- 
llos rubios  agrupados  en  anchas  y  largas  trenzas;  con  su  blancura  nacarada, 
con  sus  resplandecientes  ojos  negros,  y  con  el  encendido  color  que  asomaba 
ásus  megillas,  escitado  por  la  situación  difícil  en  que  se  encontraba,  era  el 
hermosísimo  trasunto  de  un  sueño  de  amores. 

Masud-Almoharaví  contrastaba  enérgicamente  con  ella:  era  ya  viejo,  es- 
taba pálido  y  demacrado:  sus  enormes  ojos,  en  que  se  traslucía  la  raza  afri- 
cana ,  tenian  un  no  se  qué  de  terrible,  de  fiero,  de  amenazador,  aun 
cuando  querían  dulcificarse  y  espresar  el  amor  ó  la  amistad:  sobre  su  frente 
habia  impreso  una  profunda  arruga  el  remordimiento,. y  sus  ricas  galas  ha- 
cían contrastar  esta  fealdad  del  cuerpo  y  del  alma  que  aparecían  en  su 
semblante. 
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Masud-Almoharaví  no  había  amado  hasta  entonces  tnas  que  á  su  ambi- 
cien; pero  desde  un  día  en  que  acompañando  al  rey  Abul-Waiid  vió  á  Ma- 
ría ,  su  corazón  se  abrió  al  amor,  y  á  un  amor  tan  violento  cuanto  habia 
tardado  en  conocerle  su  corazón. 

En  el  breve  espacio  que  habia  pasado  entre  el  dia  en  que  el  rey  Abul-- 
Walid  habia  traido  de  Martos  á  la  joven,  hasta  que  el  rey  murió,  Masud- 
Almoharaví  la  habia  visto  algunas  veces. 

La  última  la  habia  hablado  de  amor. 

María  le  rechazó. 

Por  esta  razón  María  conocía  á  Masud-Almoharaví. 

Por  el  anterior  desdén  de  María,  el  enamorado  wazir  se  maravillaba  de 
que  la  joven  le  sonriese  y  le  hubiese  mandado  sentar  á  su  lado. 

—La  muger,  como  el  hombre,  dijo  para  sí  Masud,  tiene  ambición:  cuando 
el  rey  la  enamoraba,  esta  rosa  de  Hiram  me  despreció:  ahora  que  el  rey  ha 
muerto  es  distinto:  yo  puedo  ser  para  ella  el  prendido  de  perlas  que  ciña  su 
cabeza,  los  perfumes  que  suavicen  su  cuerpo,  las  telas  brillantes  qne  realcen 
su  hermosura:  yo  daré  á  esta  doncella  cuanto  quiera,  y  será  raia. 

Y  obedeciendo  á  ej^le  pensamiento,  Masud  la  dijo: 
— Esta  torre  es  muy  triste,  ¿no  es  verdad? 

—No,  no  señor;  dijo  María:  por  el  contrario,  ¡es  tan  bella  esa  quebrada 
que  serpea  al  pie  de  la  torre!  ¡suena  tan  blandamente  el  arroyo  que  por  esa 
quebrada  se  despeña!  ¡cantan  con  una  música  tan  regalada  los  ruiseñores 
que  anidan  en  los  laureles  del  cercano  monte,  y  es  esta  torre  tan  hermosa! 
Desde  aquella  ventana  veo  salir  el  sol ,  y  por  esa  otra  le  miro  ponerse:  la 
luna  parece  mas  hermosa  en  medio  de  este  silencio:  solo  estaría  mejor  que 
en  esla  torre.... 

—¿En  dónde? 

— En  los  lugares  donde  nací...  ó  al  menos  donde  me  crié,  añadió  María 
recordando  que  había  nacido  en  uno  de  los  cármenes  de  Granada. 
— ¡Oh!  ¿vivirías  mas  alegre  en  Martos?  dijo  Masud. 
— ¡Oh!  si  señor,  allí  reposan  los  restos  de  mi  padre. 

Y  los  ojos  de  María  se  llenaron  de  lágrimas  á  la  memoria  del  buen  Sancho 
de  Arias. 

— ¿Y  no  dejaste  allí  un  amante? 

María  se  acordó  de  las  palabras  del  mago,  y  replicó  sin  vacilar: 
— ¡Ah!  no  señor;  nunca  he  amado. 
— ¿No  has  amado  tampoco  al  rey  Abul-Walid? 
— ¿Si  le  amara,  no  lloraría  por  su  muerte? 

— El. rey  era  hermoso  y  jóven  aun,  y  galán  y  enamorado:  dijo  Masutl-AI- 
moharaví  dominando  un  estremecimiento,  porque  no  podía  alejar  de  sí  el  re- 
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cuerdo  del  instante  en  que  vió  ante  si  á  Kelirah,  lavando  el  puñal  con  que 
liabia  acabado  de  matar  al  rey. 

— Sí,  sí,  dijo  María;  el  rey  moro  era  hermoso,  y  tierno  y  enamorado:  ¿pe- 
ro no  era  yo  su  cautiva?  ¿no  me  había  arrancado  de  mi  patria?  yo  no  puedo 
amar  lejos  de  mi  patria:  yo  mientras  esté  en  prisiones  solo  puedo  gemir  como 
el  ruiseñor,  aun  cuando  esté  encerrado  en  una  jaula  de  oro. 

— Pues  bien;  si  solo  en  tu  patria  puedes  amar,  cristiana,  yo  acaudillaré  mis 
ginetesé  iré  á  apoderarme  de  Martos,  construiré  en  él  para  tí  un  alcázar,  y 
vivirás  en  él. 

— ¿Pero  Martos  no  estaba  en  poder  de  los  moros? 

— El  rey  Abul-Walid  dejó  en  él  poca  guarda  y  los  fronteros  de  Alcaudete 
y  de  Jaén  han  vuelto  á  apoderarse  de  la  villa.  Pero  no  importa,  yo  llevaré  á 
Martos  mi  bandera,  yo  reduciré  de  nuevo  aquella  villa,  te  llevaré  á  ella  y  vi- 
viré á  tu  lado. 

Presentóse  de  repente  á  la  vista  de  María,  Marios  entregado  de  nuevo  al 
degüello  y  al  incendio,  sus  viejos  y  sus  niños  muertos,  sus  doncellas,  las  que 
hubiesen  quedado  del  rebato  anterior,  hechas  cautivas,  y  se  estremeció. 

— No,  no,  dijo:  creo  que  lo  que  me  impide  amar,  no  es  el  estar  separada 
de  mi  patria,  sino  el  dolor  que  siento  por  la  muerte  de  mi  padre. 

— ¡Oh!  esclamó  Masud:  yo  seré  á  un  tiempo  para  tí,  tu  padre,  tu  esposo, 
tu  hermano,  si  tú  quisieres:  yo  haré  venir  para  tí  de  Oriente  los  perfumes  mas 
preciados,  la  púrpura  mas  encendida,  las  telas  de  oro  y  plata,  cuantas  pre- 
ciosidades crió  Dios  y  descubrieron  los  hombres;  yo  te  daré  mi  alma,  y  tú 
serás  mi  arcángel  y  mi  hurí,  sobre  la  tierra. 

— Espera,  dijo  María. 

— ¡Que  espere!  ¡tú  no  sabes  lo  que  es  esperar  cuando  se  ama!  ¡tú  no  sabes 
lo  que  es  vivir  muriendo  en  la  duda!  yo  no  lo  sabia  tampoco  hasta  que  te  vi, 
cristiana;  pero  desde  que  te  he  visto,  en  mis  sueños,  en  mi  vela,  donde  quie- 
ra que  estoy  me  persigue  tu  imágen:  por  tí  vivo  y  por  tí  muero:  sin  tí  el 
mundo  me  es  odioso  y  triste;  contigo  la  mansión  mas  lóbrega  seria  para  mí 
un  paraíso. 

— ¡Espera!  repitió  María. 

— ¿Y  llegará  un  dia  en  que  me  ames? 

— Yo  no  he  amado  nunca,  dijo  María  recordando  las  palabras  del  mago. 
— Pues  bien; yo  haré  tanto,  que  tú  me  amarás,  dijo  Masud. 
Y  enamorando  á  María,  y  contenido  por  un  poder  incomprensible,  pasó 
con  ella  gran  parte  de  la  noche  hasta  que  oyó  tres  palmadas. 

Era  la  seña  de  la  sultana  Ketirah,  que  le  avisaba  de  que  ya  era  hora  de 
volver  al  alcázar. 

Empezaba  á  alborear. 
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Masud-Almoharaví  salió,  prometiendo  á  María  que  volveria  á  la  noclie 
siguiente. 

Cuando  María  se  quedó  sola,  se  arrodilló  y  oró.  á  Dios,  primero  por  el  al- 
ma de  su  madre,  luego  por  la  de  Sancho  de  Arias,  y  al  fin  por  su  Gonzalo  y 
por  su  amor. 


XXÍ. 


Y  pasaron  algunas  noches,  y  todas  ellas  la  sultana  fué  á  la  torre  de  la 
Cautiva  á  recibir  entre  sus  brazos  al  infante  Ebn-Ismail,  y  Masud  á  decir  sus 
amores  á  María. 

El  infante  se  mostraba  cada  vez  mas  enamorado  de  Ketirah. 
María  decía  siempre  á  Masud: 
— ¡Espera! 

Y  la  sultana  moría  de  amor  entre  los  brazos  del  infante,  y  Masud  de 
impaciencia  y  de  amor  al  lado  de  María. 

Había  llegado  aquella  noche,  en  que,  como  dijimos  al  principio  de  esta 
leyenda,  Masud  estaba  delante  de  María. 

De  María,  que  mas  pálida  y  mas  triste  que  de  costumbre,  doblegaba  la 
cabeza  bajo  uno  de  esos  presentimientos  oscuros  que  nos  oprimen  el  corazón, 
porque  no  sabemos  si  vá  á  acontecemos  una  gran  ventura,  ó  una  gran  des- 
gracia. 

La  sultana  Ketirah,  por  su  parte,  en  la  habitación  inferior,  estaba  cons- 
ternada. 

Al  entrar  el  infante  por  el  ajimez  la  había  rechazado,  y  su  semblante  es- 
taba lívido  y  sombrío. 

Para  que  nuestros  lectores  comprendan  lo  que  pasó  aquella  noche  en  la 
torre  de  la  Cautiva ,  es  necesario  que  retrocedamos  á  la  noche  aquella  en  que 
el  mago  tuvo  su  última  entrevista  con  María. 

XXII. 


Pero  al  retroceder  vamos  «á  encontrarnos,  no  en  la  Alhambra ,  sino  en  la 
cámara  de  un  fuerte  castillo;  no  en  Granada,  sino  en  Algeciras. 
Es  ya  tarde. 
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Los  atalayas  del  muro  entonan  de  tiempo  en  tiempo  un  grito  de  alerta. 

La  luna  se  sepulta  en  el  mar,  que  abrillantado  por  su  reflejo ,  parece  una 
inmensa  llanura  de  plata.  . 

A  lo  lejos  se  vé  á  Gibraltar  saliendo  como  un  negro  fantasma  sobre  las 
ondas. 

En  la  magnífica  cámara  de  la  torre  del  liomenage  del  alcázar  de  Algeci- 
ras,  sobre  un  diván  de  pieles  de  tigre,  duerme  un  hombre. 
Es  ya  casi  anciano,  pero  hermoso  todavía. 

Su  sueño  parece  agitado,  y  la  cercana  luz  de  la  lámpara  deja  ver  la 
contracción  de  su  semblante. 

Sueña,  y  su  sueño  le  tortura  el  alma. 

Sueña  con  su  hijo. 

Con  el  infanté  Ebn-lsmail; 

Porque  el  hombre  que  duerme  es  Mohammet-Abd-el-Rahhaman,  infante 
de  Granada  y  walí  de  Algeciras., 

El  amante  de  Walidé  y  de  doña  Catalina  de  Cardona. 
El  walí  sueña  con  su  hijo: 

Con  su  hijo,  que  después  de  haber  muerto  al  rey  de  Granada,  no  se 
sabe  dónde  para. 

Su  padre  cree  verle  entre  los  brazos  de  una  muger. 

Y  aquella  muger  le  horroriza. 

Porque  cree  conocerla,  aunque  no  la  ha  visto  nunca. 

En  la  hermosa  frente  de  aquella  muger  le  parece  leer  una  maldición. 

Y  que  su  hijo,  uniéndose  á  ella ,  está  maldito. 

Y  el  sueño  vá  condensándose  en  la  imaginación  del  walí,  hasta  conver- 
tirse en  una  horrible  pesadilla. 

Parécele  que  aquella  muger  devora  á  su  hijo...  .que  mas  que  una  muger 
es  un  vampiro,  una  mala  hada. 

El  walí  despierta  aterrado  y  salta  del  diván. 

Y  para  refrescar  la  fiebre  de  su  frente  con  las  auras  nocturnas,  se  asoma 
á  un  ajimez. 

La  luna  ha  acabado  de  ponerse;  el  mar  no  brilla,  la  noche  ha  quedado 
densamente  lóbrega. 

— Asi  está  mi  alma,  dice  el  walí;  sin  luz,  sin  alegría,  como  esta  noche: 
pero  esta  noche  pasará,  y  primero  la  blanca  aurora,  y  después  el  esplendente 
sol  brillarán  en  la  mar,  y  lodo  estará  alegre  menos  mi  corazón. 

El  walí  suspira. 

— ¡Oh!  continúa:  ¡desde  el  dia  en  que  ía^ví  muerta!  ¡mi  cristiana,  mi 
amor! 

El  walí  inclina  la  cabeza,  doblegado  por  el  pesar. 
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— ¡Han  pasado  catorce  anos,  y  no  he  podido  oWidaiial  aun  soy  joven  y  ya 
mi  barba  está  blanca,  y  arrugadas  mis  megillas.  Es  que  el  llanto  las  ha  blan- 
queado, es  que  al  pasar  por  mis  megillas  ha  dejado  en  ellas  un  surco  de 
fuego. 

Calló  un  momento  Abd-el-Rahhaman  y  lanzó  su  mirada  al  inmenso  es- 
pacio, como  pretendiendo  anegar  en  él  su  alma. 

— ¡Mi  hija!  ¡mi  pobre  hija!  esclamó;  no  la  hija  de  aquella  muger  mal- 
dita; de  aquella  terrible  Walidé,  que  era  tan  horrible  como  su  madre;  sino 
la  hija  de  mi  cristiana,  de  la  luz  de  mi  alma,  de  mi  perdida  Catalina:  la  hija 
de  mis  entrañas;  mi  hermosa  María. 

Calló  de  nuevo  el  infante. 
— Su  madre,  continuó,  quiso  que  se  llamase  asi,  que  fuese  cristiana....  y 
yo  la  hice  bautizar  en  secreto  por  un  sacerdote  cautivo,  á  quien  di  la  liber- 
tad... y  me  robaron  á  mi  pequeña  María  en  aquella  funesta  sorpresa  de  Illo- 
ra.  ¡Oh!  ¿qué  habrá  sido  de  ella? 

El  walí  se  retiró  de  la  ventana  y  se  puso  á  pasear  agitado  por  la  cámara. 
De  repente,  sus  ojos  se  fijaron  en  un  objeto  blanco  que  había  sobre  el  diván. 

Se  acercó  y  lo  tomó:  era  un  pergamino  enrrollado. 

Acercóse  á  la  luz  de  la  lámpara,  tomó  aquel  pergamino,  y  le  leyó. 

A  medida  que  le  leía,  una  conmoción  profunda  le  agitaba,  y  se  ponía 
cada  vez  mas  pálido. 

— ¡Mi  hija!  ¡mí  hija!  esclamó:  ¡conque  mí  hija  vive,  y  está  cautiva  en 
la  Alhambra  de  Granada,  y  mí  hijo  se  aduerme  entre  los  brazos  de  esa  sul- 
tana adúltera!  ¡Oh!  ¡es  necesario  correr,  volar,  salvarlos  á  los  dos!  ¡Zuleka! 
¡Zuleka! 

Y  á  la  voz  del  walí  se  abrió  una  puerta  y  apareció  un  moro. 
— Pronto,  Zuleka,  mi  caballo,  el  tuyo,  cíen  ginetes:  vamos  á  partir  ahora 
mismo  á  Granada. 

Zuleka  desapareció:  poco  después,  el  walí  Abd-el-Rahhaman,  sukatíb  ó 
secretario  Zuleka,  y  cíen  esclavos,  cavalgaban  á  la  carrera  por  un  oscuro 
camino. 

xxm. 


Al  tercer  día  de  viage,  el  walí  Abd-el-Rahhman  entró  en  el  reino  de 
Granada  por  la  parte  de  la  frontera  de  Murcia. 

Era  un  caloroso  crepúsculo  de  verano:  el  sol ,  que  ya  había  traspuesto, 
había  dejado  anchos  girones  rojos  en  el  horizonte:  relámpagos  producidos  por 
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el  calor,  se  mezclaban  momentáneamente  á  aquel  color  rogizo,  tifiendo  con 
él  el  espacio  y  las  montañas,  en  cuyos  altísimos  picos  reflejaba  el  postrer 
rayo  del  sol ,  que  ya  se  habia  ocultado  para  los  valles. 

Negros  nubarrones  avanzaban  por  el  mediodía,  impulsados  por  un  viento 
abrasador,  y  roncos  y  pesados  truenos  retumbaban  en  la  inmensidad. 

—  ¡Arriba,  arriba,  señor!  esclamó  Zuleka  dirigiéndose  al  walí  y  tomando 
con  su  caballo  uno  de  los  repechos  de  la  montaña:  la  tormenta  avanza,  y 
muy  pronto  la  rambla  será  un  torrente.  ¡Arriba,  arriba,  señor! 

Abd-el-Rahhman,  que  iba  profundamente  distraído,  tornó  en  si  á  la  voz 
de  Zuleka,  vió  que  el  cielo  se  ponía  rojo;  vió  las  negras  nubes  que*  avanza- 
ban en  escuadrón  cerrado;  escuchó  los  roncos  bramidos  del  trueno  y  el  sor- 
do silvar  del  viento,  y  empezó  á  trepar  por  la  ladera  en  que  se  habia  aven- 
turado ya  Zuleka. 

Los  cien  ginetes  de  su  resguardo  le  siguieron. 

Trepaban  por  la  tortuosa  senda  de  una  asperísima  montaña. 

Aquella  senda  que  serpeaba  por  la  falda  no  llegaba  hasta  la  cumbre,  sino 
que  iba  á  parar  á  la  oscura  boca  de  una  caverna,  situada  á  la  mitad  del  acceso. 

Los  caballos  trepaban  con  trabajo. 

Los  del  walí  y  Zuleka',  iban  mucho  mas  delanteros  queJos  de  los  ginetes 
moros,  no  porque  fuesen  mas  fuertes,  sino  porque  los  moros  refrenaban  ásus 
caballos  procurando,  aunque  simuladamente,  que  no  adelantasen. 

Lo  que  producía  esta  resistencia  á  adelantar  en  los  ginetes,  era  una  voz 
que  había  corrido  entre  ellos  en  el  mismo  momento  en  que  entraban  en  el 
sendero  que  conducía  á  la  caverna. 

— Vamos  á  la  cueva  de  las  trescientas  cincuenta  y  cuatro  malas  hadas,  ha- 
bia dicho  uno  de  ellos,  que  era  del  país  por  él  cual  marchaban  á  la  sazón. 

— i  De  las  trescientas  cincuenta  y  cuatro  malas  hadas  has  dicho!  replicó 
otro  moro. 

—Sí ;  de  las  malditas,  que  salen  de  noche  de  su  caverna  ,  roban  de  sus 
cunas  á  los  niños,  los  devoran,  y  á  la  noche  siguiente  van  á  poner  sus . 
corazones  roídos  envueltos  en  sus  ropas  ensangrentadas,  en  las  mismas  cu- 
nas de  donde  los  robaron,  para  que  los  vean  sus  madres. 

— Pero  nosotros  no  somos  niños,  dijo  otro  de  los  soldados. 

— Pues  peor;  mucho  peor,  dijo  el  que  referia:  somos  hombres...  y  no  sa- 
béis lo  que  las  malas  hadas  que  moran  en  la  caverna  hacen  con  los  hombres. 

—No. 

— ¿Qué  hacen? 

— Cuando  un  hombre  jóven,  ó  aun  cuando  no  sea  jóven,  cuando  un  hom- 
bre fuerte,  pasa  por  este  desfiladero,  la  mayor,  esto  es,  la  primera  nacida 
de  las  hadas,  sale  á  la  puerta  de  la  caverna  y  arroja  al  viento  un  puñado  de 
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sal  diciendo:  ¡Hermana  mia,  la  tempestad,  ven!  y  apenas  la  maldita,  la  con- 
denada de  Dios,  dice  estas  palabras,-  cuando  sucede  lo  que  eslá  sucediendo 
ahora:  el  viento  zumba,  las  nubes  salen  no  se  sabe  de  donde,  retumba  el  true- 
no, arden  los  relámpagos,  el  cielo  se  cubre  y  se  pone  negro,  y  cae  en  medio 
de  las  mas  profundas  tinieblas  un  aguacero  violento  que  dura  á  veces  algunas 
horas:  cuando  pasa,  el  tórrenle  producido  en  la  rambla  por  la  lluvia  parece 
sangre. 

— ¿Y  para  qué  llama  la  hermana  mayor  de  las  hadas  malas  á  su  hermana 
la  tempestad? 

— Para  que  el  viagero  á  quién  la  tempestad  sorprende  busque  albergue  en 
la  caverna. 
— ¡Ah! 

—¿Y  qué  hacen  con  el  viagero? 

— Las  hadas  que  moran  en  esa  caverna,  continuó  el  narrador,  sontos  espí- 
ritus de  trescientas  cincuenta  y  cuatro  doncellas,  cuyas  madres  murieron  ena- 
moradas de  su  padre  antes  de  darlas  á  luz.  Sienten  una  sed  de  amor  rabiosa, 
que  procuran  satisfacer  sin  conseguirlo,  con  todos  los  que  pasan  este  desfdade- 
ro,  y  que  ignorando  el  peligro,  se  olvidan  de  llevar  consigo,  para  que  los  de- 
fienda de  la  impureza  de  las  hadas,  el  sello  cabalístico  del  poderoso  Salomón. 

— Pues  yo  no  lo  llevo. 

— Ni  yo. 

—Ni  yo. 

— Y  acaso  tampoco  lo  lleve  nuestro  señor,  que  ya  eslá  cerca  de  la  gruía, 
dijo  el  narrador. 
— ¿Y  por  qué  no  le  avisamos? 

— ¿Y  quién  se  atreve?  Ya  sabéis  que  nuestro  señor  castiga  á  sangre  á  quien 
le  habla  cuando  él  no  le  pregunta:  ya  sabéis  que  dice  que  el  que  se  entro- 
mete á  hablar  á  su  señor  cuando  él  no  le  habla,  comete  un  atrevimiento,  y 
que  siervo  que  se  atreve  á  su  dueño,  está  muy  cerca  de  ser  traidor.  Si  yo  le 
hablara,  á  la  primera  palabra  me  tendería  á  sus  pies.  ¿Le  hablaría  alguno 
de  vosotros? 

—¡No! 

—¡No! 

—¡No! 

—Pues  ni  yo  tampoco.  ¡Que.Dios  tenga  piedad  de  él! 

A  pesar  de  que  los  gínetes  refrenaban  un  tanto  sus  caballos,  habían  lle- 
gado cerca  de  la  gruta  á  una  especie  de  plataforma  de  la  montaña. 

Zuleka  entonces  se  volvió  y  dejó  oír  en  medio  de  los  mugidos  de  la  tem- 
pestad la  voz  de  su  corneta,  que  en  dos  toques  consecutivos,  mandó  á  los  gi- 
neles  hacer  alto  y  echar  pie  á  tierra. 
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Los  ginetes  obedecieron,  y  teniendo  de  las  bridas  á  los  caballos,  se  agru- 
paron alrededor  del  que  contaba  el  cuento. 

Abd-el-Rahhaman  y  Zuleka,  seguían  ya  á  pie  y  llevando  los  caballos 
del  diestro,  porque  la  senda  se  hacia  muy  áspera  hácia  la  gruta. 

— ¿Y  qué?  ¿qué  sucede  á  los  que  entran  en  esa  caverna?  dijeron  algunos. 

— ¡Oid!  ¡oid!  ya  la  tormenta  se  echa  encirpa  y  empieza  á  llover:  amparé- 
monos de  la  saliente  de  esta  roca,  y  entretengamos  la  espera  con  un  cuento 
maravilloso. 

—Sí. 

— ¡Cuento! 

— ¿Es  la  historia  del  encanto  de  la  caverna? 

— Si  por  cierto,  la  historia  de  un  rey  mago,  que  fué  el  padre  de  las  tres- 
cientas cincuenta  y  cuatro  hadas. 

y  los  ginetes  fueron  á  ponerse  bajo  el  resalto  gigantesco  de  una  roca,  y 
se  agruparon  en  torno  del  cuentista. 

La  tempestad  descargó  entonces  en  todo  su  furor,  y  empezó  á  oirse  el 
mugido  de  las  aguas  que  se  despeñaban  por  la  rambla  y  que  crecían  á  cada 
momento  mezclando  su  bramido  cada  vez  mas  ronco  y  poderoso,  al  pujante 
bramido  de  la  tempestad. 
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— Habéis  de  saber,  amigos,  dijo  el  cuentista,  con  la  importancia  y  el  pla- 
cer del  que  tiene  pendiente  de  su  palabra  la.  atención  de  muchos  hombres, 
que  había  en  esta  tierra,  no  se  sabe  cuando,  pero  sí  que  hace  mucho  tiempo, 
un  rey  muy  poderoso,  que  había  pasado  los  años  de  su  vida  estudiando  la  as- 
trología,  y  la  ciencia  maldita  de  lo  oculto:  era  pues,  muy  sabio,  y  muy  po- 
deroso, pero  no  era  feliz:  no  tenia  lo  que  necesitaba,  y  para  procurárselo, 
conjuró  á  Satanás. 

— ¿Y  Satanás  obedeció? 

— Si,  porque  el  rey  había  estudiado  los  siete  libros  mágicos  de  Salomón,  y 
se  había  hecho  mago. 
— ¿Y  que  pidió  el  rey  mago  á  Satanás? 
— ¡La  felicidad! 
— ¿Y  se  la  dió  Satanás? 
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— Le  dió  lo  que  él  creia  la  felicidad,  esto  es,  riquezas,  y  vasallos;  poder 
invencible  contra  sus  enemigos,  y  una  juventud  y  una  hermosura  inauditas, 
durante  trescientos  cincuenta  y  cinco  años. 

— ¡Oh!  ¡y  qué  rey  tan  feliz!  dijo'  un  ginete  de  barba  blanca:  ¡un  hombre 
que  durante  trescientos  cincuenta  y  cinco  años,  seria  joven,  rico,  invencible 
y  hermoso,  y  no  sirviendo  á  nadie. 

— Te  engañas,  dijo  el  cuentista:  el  rey  mago  era  esclavo  de  sí  mismo. 

— ¡Ah! 

—¡Oh! 

— ¿Y  cómo? 

— Ya  veréis:  el  rey  mago  estaba  cansado  de  todo;  porque  hacia  mucho 
tiempo,  que  las  aves  del  aire,  los  animales  de  la  tierra,  los  peces  del  mar,  y 
los  frutos  de  todo  el  mundo  le  servían  por  su  ciencia  de  manjares,  y  no  en- 
contraba nada  que  no  le  repugnase  y  que  pudiese  escitar  su  apetito. 

— ¡Ah! 

— Además  de  esto,  el  mago  era  soberbio,  y  queria  tener  un  palacio  como 
no  le  hubiera  en  el  mundo,  y  en  aquel  palacio  un  harém  en  que  hubiera  las 
mugeres  mas  maravillosamente  hermosas  de  la  tierra.  Era  además  cruel  y 
se  gozaba  con  la  sangre,  con  la  muerte  y  el  estrago. 

— ¡Ah,  maldito! 

— En  el  mismo  punto  en  que  pactó  con  Satanás,  que  durante  trescientos 
cincuenta  y  cinco  años  le  tendría  por  esclavo,  con  la  condición  de  que  plisa- 
dos los  trescientos  cincuenta  y  cinco  años,  él  seria  esclavo  suyo  por  toda  una 
eternidad... 

— ¿Tanto  valía  el  alma  del  rey  mago?  • 

— El  diablo  habia  tratado  con  él  de  mala  fé,  porque  si  el  diablo  fuese  una 
vez  honrado,  dejaría  de  ser  el  diablo.  Ya  veréis.  En  el  mismo  punto  en  que 
estuvo  hecho  aquel  trato,  que  se  hizo  por  cierto  en  aquella  gruta,  el  rey  ma- 
go, dijo  á  Satanás: — Quiero  tener  un  alcázar  como  no  lo  haya  tenido  el  po- 
deroso Salomón, 

Apenas  dijo  el  mago  estas  palabras,  cuando  sobre  la  cumbre  de  esta 
montaña,  apareció  un  alcázar...  yo  no  puedo  deciros  como  era  el  alcázar, 
porque  no  hay  palabras  en  lo  humano  para  encarecerle.  Pero  era  mas  bello, 
mucho  mas  bello  que  la  Alhambra,  y  eso  que  dicen  que  la  hicieron  las  bue- 
nas hadas  del  rey  Nazar. 

— ¡Oh!  ¡oh!  esclamaron  todos  los  ginetes  en  coro. 

— Y  eso  que  Satanás  habia  construido  el  alcázar  en  un  momento. 
Repitióse  ej  murmullo  de  asombro. 

—Cuando  el  rey  mago  vió  aquel  palacio  tan  maravilloso,  dijo  al  diablo: 
— Satanás,  tengo  hambre,  los  frutos  y  los  animales  de  la  tierra  me  enojan: 
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dame  un  fruto  que  no  le  baya  ni  en  la  tierra,  ni  en  el  cielo,  ni  en  el  infierno. 

Y  Satanás  desapareciá  por  un  momento,  y  volvió  á  aparecer  con  una 
hermosa  manzana  en  la  mano.  Habia  ido  por  ella  al  jardin  de  Hiram  y  la  ha- 
bia  cogido  del  árbol  de  la  vida. 
— ¡Ah! 

— Cuando  el  rey  mago  comió  la  manzana,  su  corazón  ardió,  sus  ojos  se  pu- 
sieron rojos,  le  devoró  una  sed  terrible,  y  gritó: — Satanás,  quiero  recrear  mis 
ojos  en  ver  el  eslerminio;  quiero  ver  los  cadáveres  hechos  pedazos  sobre  el 
campo  de  batalla,  y  devorados  por  los  buitres;  tengo  sed,  y  quiero  aplacarla 
con  sangre  humana. — En  el  mismo  punto.  Satanás  tomó  al  rey  sobre  sus  alas 
de  murciélago,  y  en  un  solo  instante  le  condujo  á  un  campo  donde  se  embes- 
tían los  egércilos  de  dos  reyes  enemigos:  y  cuando  el  horno  de  la  pelea  esta- 
ba encendido  y  bravo.  Satanás  se  mezcló  con  el  rey  enti-e  los  combatientes, 
y  el  rey  veia  morir,  las  unas  á  las  manos  de  las  otras,  criaturas  de  Dios:  y 
se  recreaba  en  cada  herida,  se  alegraba  con  cada  muerte,  bebia  la  sangre  de 
los  moribundos,  y  luego,  cuando  se  hubo  acabado  la  batalla  y  traspuso  el  sol, 
vió  á  los  buitres  venir  en  bandadas,  caer  sobre  el  campo  de  batalla  y  devo- 
rar los  cadáveres  desnudos.  Y  entonces  esclamó: — ¡Satanás!  la  noche  empie- 
za; tengo  sueño;  la  sangre  me  ha  embriagado;  quiero  dormir  mi  embriaguez 
entre  los  brazos  de  la  doncella  mas  hermosa  del  mundo;  llévame  donde  yo 
repose  y  temple  mi  sed  de  amor. — Y  como  Satanás  era  su  esclavo,  le  tomó 
sobyo  sus  hombros  y  le  llevó  á  una  cabana. 

— ¡A  una  cabana! 

— Las  mugeres  mas  hermosas,  son  las  que  respiran  el  aire  saludable  de  las 
montañas,  las  que  se  egercilan  apacentando  sus  rebaños,  las  que  templan  su 
sed  con  el  agua  pura  de  los  manantiales,  y  satisfacen  su  hambre  con  los  sa- 
zonados frutos  de  los  árboles;  las  que  nunca  se  han  pintado  con  alheña  las 
uñas  y  los  cabellos,  las  que  nunca  han  oprimido  con  el  ceñidor  su  cintura, 
ni  con  el  borceguí  su  pie;  las  que  no  han  olido  otro  perfume,  que  el  de  los 
romeros  y  el  que  los  vientecillos  arrancan  de  las  flores;  las  que  para  enamo- 
rar no  conocen  el  artificio,  ni  mienten  ni  tienen  celos,  ni  las  devora  la  envi- 
dia: ¡oh!  ¡sí!  las  montañesas  de  mi  tierra  son  las  mugeres  mas  hermosas  del 
mundo.— Pues,  como  decia,  el  diablo  llevó  á  la  cabaña  de  una  de  estas  vírge- 
nes al  mago,  y  como  el  mago  era  hermoso  y  parecía  jóven,  y  le  ayudaba  Sa- 
tanás, la  pobre  muchacha,  aunque  estaba  enamorada  de  otro,  se  enamoró  de 
él  y  le  sonrió  amorosa,  y  el  mago  satisfizo  su  sed  de  amor,  y  durmió  entre 
sus  brazos  su  embriaguez  de  sangre;  y  cuando  despertó,  dijo  á  Satanás: — Es- 
ta muchacha  me  enoja;  llévame  á  mi  alcázar. — Y  el  diablo  le  llevó,  y  este  fué 
el  primer  día  del  pacto  del  rey  mago  con  Satanás. — Y  cuando  la  muchacha 
despertó  se  encontró  sola,  y  buscó  enamorada  al  rey  y  no  le  encontró,  y  em- 


—  295  — 

pezó  á  empalidecer  y  á  enflaquecer,  y  murió  á  los  pocos  dias  y  con  ella  mu- 
rió antes  de  nacer,  y  teniendo  ya  un  alma  impura,  la  hija  que  la  desdichada 
había  concebido  en  sus  breves  amores  con  el  rey  mago. 

Y  el  segundo  dia  de  su  pacto  con  el  diablo,  el  rey  comió  otra  manzana  del 
árbol  de  la  vida,  y  vió  otra  batalla,  y  bebió  sangre,  y  tuvo  otra  doncella,  y  la 
doncella  murió,  y  con  ella  una  hija  no  nacida. 

Y  durante  el  primer  año  de  su  pacto  con  el  diablo,  comió  el  rey  mago 
trescientas  cincuenta  y  cuatro  manzanas  del  árbol  de  la  vida,  y  vió  otras  tantas 
batallas,  y  se  embriagó  otras  tantas  veces  con  sangre  humana,  y  el  diablo  le 
dió  otras  tantas  doncellas,  quemurieron  abandonadas,  y  con  ellas,  antes  de  ver 
la  luz,  sus  hijas.  Y  el  dia  en  que  se  cumplía  el  año,  todas  estas  hijas  no  naci- 
das vinieron  al  palacio  del  rey  mago  convertidas  en  unas  hermosísimas  hadas, 
engalanadas  con  vestiduras  tales,  tan  sutiles,  tan  trasparentes  y  tan  ricas,  como 
no  hay  artífice  que  las  hiciese  iguales,  y  adornadas  con  oro,  perlas  y  dia- 
mantes, como  no  se  encuentran  ni  en  los  senos  de  la  tierra,  ni  en  las  entrañas 
de  las  rocas,  ni  en  los  abismos  del  mar.  Y  el  mago  vió  alrededor  de  sí,  tres- 
cientas cincuenta  y  cuatro  hijas,  una  por  cada  año  déla  vida  que  le  habia  con- 
cedido Satanás,  y  todas  tan  hermosas,  tan  resplandecientes,  tan  magnificas  como 
el  rey  mago  no  habia  podido  soñaren  sus  mas  ardientes  sueños  de  deseo.  Su- 
cedió que  cuando  el  mago  vió  delante  de  sí  á  su  primera  hija  se  enamoró 
perdidamente  de  ella,  y  su  hija  de  él;  pero  por  mas  que  hacían  por  unirse, 
los  separaba  siempre  un  muro  invisible,  impenetrable,  que  les  impedia  to- 
carse: y  el  mago  y  la  hada  gemían  y  giraban  alrededor  el  uno  del  otro, 
siempre  separados  por  un  muro  tan  delgado  como  un  cabello  y  tan  claro  co- 
mo el  diamante,  y  como  el  diamante  tan  duro.  Y  cuando  el  mago  vió  su 
segunda  hija  mas  hermosa  que  la  primera,  se  obstinó  más,  y  asi  sucesiva- 
mente hasta  que,  rodeado  de  las  trescientas  cincuenta  y  cuatro,  y  rodeándose 
todas  ellas,  y  siempre  sin  poder  tocarse,  llamó  desesperado  á  Satanás. — Yo 
muero ,  dijo;  dame  la  mas  hermosa  de  mis  hijas. — Por  cada  hija  tuya ,  un 
año  de  tu  vida,  dijo  Satanás. — Te  lo  doy,  dijo  el  mago. — Y  Satanás  rompió 
el  muro  de  diamante  que  le  separaba  de  la  primera  hija,  y  el  uno  y  el  otro 
se  estrecharon  en  sus  brazos. 

— ¡Ah,  malditos,  malditos! 

Pero  apenas  tocó  el  níiago  á  su  primera  hija,  sintió  cansancio  de  ella  y  le 
pareció  mas  hermosa  la  segunda. — Dame  mi  segunda  hija.  Satanás,  dijo  el  ma- 
go.— ¿Me  darás  por  ella  otro  año  de  tu  vida? — Sí,  contestó  el  mago. — Ten, 
pues,  dijo  Satanás,  y  le  entregó  su  segunda  hija.  Pero  apenas  la  tocó  el  mago, 
la  aborreció.  Pidió  una  tercera  á  Satanás,  y  Satanás  le  pidió  otro  año  de  su  vi- 
da.— Y  asi,  pidiendo  una  á  una  sus  hijas  á  Satanás,  y  dándole  por  cada  una  de 
ellas  un  año  de  su  vida,  y  aborreciendo  á  sus  hijas  apenas  las  tocaba,  desde  el 
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anochecer  de  una  noche  de  horror,  hasta  el  amanecer  de  un  dia  de  tormenta,  el 
diablo  dióal  mago  sus  trescientas  cincuenta  y  cuatro  hijas,  y  el  mago  gastó  sus 
trescientos  cincuenta  y  cuatro  años  sin  haber  apagado  su  sed  de  amor,  sin 
haber  cometido  un  solo  incesto.  Dios  no  lo  quiso  permitir,  y  el  diablo  se  ale- 
gró de  ello,  porque  en  un  año  que  llevaba  de  servir  al  rey  mago,  habia  cono- 
cido que  su  esclavitud  era  insoportable.  Cuando  el  mago  rechazaba  á  su  últi- 
ma hija,  cantó  el  gallo  en  la  alborada. — Eres  mi  esclavo,  dijo  Satanás  al 
mago;  tus  vicios  han  sido  mas  poderosos  que  tu  ciencia,  y  has  gastado  en 
una  noche  de  deseo  los  trescientos  cincuenta  y  cuatro  años  que  yo  te  di  por 
tu  alma. — Y  asiéndose  del  rey  mago,  le  arrebató  consigo  á  los  abismos,  y 
con  el  rey  mago  se  hundió  su  negro  palacio,  y  solo  quedó  esa  caverna,  donde 
sedientas  de  amor,  penan  las  trescientas  cincuenta  y  cuatro  (1)  hadas  malas, 
sus  hijas.  Y  por  su  sed  de  amor,  cuando  un  hombre  que  no  lleva  sobre  sí  un 
amuleto  entra  en  la  rambla  ,las  hadas  malas  llaman  á  la  tempestad,  y  el  viage- 
ro,  huyendo  de  ella,  trepa  á  la  gruta,  y  cuando  está  dentro  las  hadas  se  apode- 
ran de  él  y  todas  le  quieren  para  sí,  y  lo  despedazan  pretendiendo  arreba- 
társelo las  unas  á  las  otras,  y  en  el  momento  en  que  el  desdichado  muere, 
mordido,  arañado,  sofocado,  estrangulado,  despedazado,  cesa  la  teaipestad  y 
se  vé  el  torrente  que  se  precipita  por  la  rambla,  rojo  como  sangre  humana. 

¡Y  nuestro  señor  ha  entrado  en  esa  maldita  caverna! 

— Dios  tenga  piedad  de  él  si  no  lleva  consigo  un  amuleto. 

— ¿Y  quién  te  ha  contado  ese  cuento? 

—¡Qué!  ¿dudareis  de  él? 

— No  dudo;  ¿pero  cómo  se  sabe  lo  que  pasa  en  esa  caverna,  si  todos  los 
que  entran  en  ella  mueren? 

— Yo  no  sé  quien  lo  habrá  contado;  algún  varón  justo  y  temeroso  de  Dios. 

— Además  de  eso,  ¿crees  tú  que  sea  falso  un  cuento  que  tiene  tan  prove- 
chosa enseñanza? 

— ¿Y  qué  enseñanza  es  esa? 

— Que  al  hombre  le  matan  sus  vicios,  le  hacen  odioso  á  Dios,  y  le  con- 
denan. ^ 
— ¡Ah!  ¡ah! 

—Pero  ved  que  la  tempestad  pasa  y  sale  la  luna. 

— Es  verdad;  pero  nuestro  señor  no  sale  de  la  caverna. 

— Sí;  pero  su  katib  Zuleka,  está  sentado  tranquilamente  á  su  entrada. 

— ¡No  importa!  ¡no  importa!  ¿qué  habrá  sucedido  á  nuestro  señor? 

(1)  El  año  de  los  árabes,  es  lunar  y  coasta  de  354  días,  escepto  eíaño  intercalar, 
que  se  cuenta  de  34  á  34  años  y  tiene  355. 
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¿Qué  habia  acontecido,  pues,  dentro  de  la  caverna  de  las  trescientas  cin- 
cuenta y  cuatro  malas  hadas  al  walí  Abd~el-Rahhaman? 

Apenas  entró  en  ella,  sintió  un  vértigo  inesplicable  y  se  sentó  junto  á  una 
piedra. 

Poco  después  reclinó  su  cabeza  en  sus  rodillas  y  se  durmió. 
De  repente  sintió  que  le  movían  suavemente,  y  oyó  una  voz  que  le  dijo: 
—¡Despierta!  infante  Abd-el-Rahhaman. 

El  wali  abrió  los  ojos,  y  no  se  encontró  ya  eñ  la  gruta,  si  no  en  un  alcá- 
zar maravilloso. 

Pero  aquel  alcázar  tenia  algo  de  terrible. 

Párecia  que  sus  cúpulas  estaban  perdidas  en  una  niebla  vaga,  inünita,  á 
través  dé  la  cual  pertetraba  una  claridad  fria. 

Los  arcos,  las  galerías,  las  columnas,  estaban  abiertos  á  un  espacio  ne- 
buloso también,  infinito,  frió,  apenador. 

El  alcázar  parecia  estar  suspendido  en  el  abismo,  y  flotar  sobre  él. 

Entre  los  arcos,  entre  las  galerías,  entre  las  columnas,  pasaban  y  cruza- 
ban, y  volvían  á  pasar  y  á  cruzar,  confundiéndose,  mezclándose,  sombras  in- 
decisas, que  como  tas  nubes,  se  estendian  y  cambiaban  de  forma,  dejándose 
ver  á  veces  cerca  y  determinadas  como  mugeres  hermosas  y  ricamente  enga- 
lanadas, que  fijaban  por  un  momento  sus  ojos  negros  y  relucientes,  en  Abd- 
el-Rahhaman,  y  luego  se  alejaban  como  empujadas  por  el  viento,  y  se  con- 
fundían en  la  niebla  volviendo  á  dejarse  ver  en  una  nueva  oleada. 

— ¡Oh,  poderoso  Aílah!  dijo  el  walí;  ¿qué  doncellas  son  estas,  que  así  vie- 
nen y  ván,  y  que  asi  me  miran  y  que  no  se  acercan  á  mí?  Todas  son  resplan- 
decientes, como  gotás  de  rocío  á  los  rayos  del  sol,  y  todas  hermosas,  y  todas 
anhelantes  y  tristes.  ¿Por  qué  turban  mi  razón  esas  mugerés,  y  me  embriagan 
y  avivan  recuerdos  de  mi  juventud  ya  acibarados  por  los  años  y  por  las  des- 
gracias. 

— ¡Abd-el-Rahhaman!  dijo  una  voz  que  parecia  salir  de  la  inmensidad, 
sonora,  vibrante,  que  puso  espanto  en  el  corazón  del  walí:  ¿qué  has  hecho 
de  tus  hijos? 
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— ¡Mis  hijos!  esclamó  Abd-el-Rahhaman:  ¡mis  hijos,  genio  invisible,  yo 
no  tengo  mas  que  un  hijo! 

— A  más  del  asesino  del  rey  Abul-Walid,  has  tenido  dos  hijas:  ¿qué  has 
hecho  de  ellas? 

— La  una  me  la  robó  su  madre;  la  otra  me  la  robaron  los  cristianos,  con- 
testó el  walí. 
—-Dos  de  tus  hijos  están  malditos,  esclamó  la  voz. 
— ¡Ah,  perdón  para  ellos!  repuso  el  walí. 
— La  última  hija  tuya,  tu  María... 
— ¡Ah!  ¿qué  es  de  María?  esclaraó  el  walí. 

—¡María!  corre  á  la  Alhambra,  walí,  corre  á  la  Alhambra,  y  salva  á  Ma- 
ría porque  la  impureza  y  el  crimen  la  acechan. 
— El  walí  guardó  silencio  aterrado.        '  . 
— ¿Te  acuerdas  de  tu  sobrina  Aleidah,  la  sultana  de  Granada? 
— ¡Ah,  infeliz! 

— Fué  envenenada  por  una  muger  .terrible. 
—¿Y  quién  es  esa  muger;  vive,  puedo  tomar  venganza  de  ella? 
—Esa  muger  ocupó  el  tálamo  vacío  de  Abul-Walid;  esa  muger  fué  sulta- 
na; esa  muger  envenenó  íil  que  creia  su  padre... 
— ¿Pues  quién  fué  su  padre? 

— Su  nombre  está  envuelto  en  un  misterio  para  tí,  por*que  es  necesario  que 
se  cumpla  una  venganza  terrible. 
— ¿Y  sabré  el  nombre  del  padre  de  esa  muger? 
— Cuando  la  hayas  esterminado. 

— ¡Matadora  de  Aleidah!  ¡envenenadora  del  que  creia  su  padre! 
— Y  la  condenación  del  alma  de  tu  hijo. 
— ¡De  mi  hijo! 

— Sí;  de  tu  hijo  que  enloquece  entre  los  brazos  de  la  adúltera:  de  tu  hijo 
que  amabá  á  su  prima  la  sultana  Aleidah,  y  que  al  estremecerse  de  amor  en- 
tre los  brazos  de  la  sultana  que  mató  á  su  padre  y  á  su  esposo,  ignora  que 
mató  también  á  la  anterior  sultana. 

— ¡Invisible  genio!  ¿me  haces  esta  revelación  para  que  castigue  tantos 
crímenes? 

—Sí;  toma. 

Un  pergamino  enrollado  cayó  á  los  pies  del  infante  Abd-el-Rahhaman. 
— ¿Qué  es  esto,  poderoso  genio?  dijo  el  infante. 

— Esa  es  la  historia  de  los  crímenes  de  la  sultana  Ketirah,  y  de  su  cóm- 
plice el  wacir  Masud-Almoharaví:  dáesla  historia  á  tu  hijo. 
— ¿Y  dónde  encontraré  á  mí  hijo,  poderoso  genio? 
—Mañana,  cuando  la  noche  sobrevenga,  en  el  sendero  por  donde  marches, 
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encontrarás  sentado  y  de  frente  á  tí,  un  perro  blanco  de  montería.  Cuando 
le  llegues  á  él,  el  perro  se  levantará  y  correrá  delante  de  tí;  sigue  á  ese  perro 
y  él  te  llevará  á  el  lugar  de  donde  todas  las  noches  sale  tu  liijo  para  perder 
su  alma  entre  los  brazos  de  Kelirah. 
— ¡Poderoso  genio!...  dijo  el  walí.  . 

— Yo  no  soy  genio...  soy  un  condenado  que  vaga  sobre  la  tierra,  hasta  el 
día  en  que,  siendo  el  vengador  de  los  crímenes  de  los  hombres,  alcance  mi 
perdón. 

— ¡Ah!  ¿tú  has  sido  hombre  * 

— Sí;  yo  he  sido  el  rey  mago,  Aba-Jacub-el-Alime,  y  esas  doncellas  que 
ves  aparecer  y  desaparecer  entre  la  niebla  y  que  no  le  despedazan  porque  le 
protejo  yo,  son  mis  trescientas  cincuenta  y  cuatro  hijas  malditas:  una  por  ca- 
da día  de  pecado. 

Y  apenas  la  voz  del  mago  Abu-Jacub,  pronunció  estas  palabras,  cuando 
el  alcázar  fanláslico  y  sus  hadas  malditas  se  desvanecieron  en  una  niebla  im- 
pura, resonaron  gi'ilos  horribles,  como  de  mugeres  desesperadas  que-  se  ale- 
jaban, y  se  perdieron  al  fin  en  el  silencio,  y  el  rey  se  puso  de  pie,  y  se  en- 
contró en  medio  de  la  caverna,  por  cuya  abertura  penetraba  la  luz  de 
!a  luna. 

— ¡Oh!  ha  sido  un  sueño,  un  horrible  sueño:  yo  habia  oido  contar  muchas 
veces  el  cuento  de  las  hadas  malditas  hijas  del  mago,  pero  no  sabia  que  fuese 
esta  la  caverna;  ademas,  llevo  conmigo  un  anillo  mágico  que  me  protege,  pe- 
ro este  pergamino,  añadió  reparando  en  uno  enrollado  que  tenia  entre  los 
pliegues  de  su  faja...  ¡Oh!  ¡este  pergamino  escrito!...  ¿con  que  esto  ha  sido 
mas  que  un  sueño?  ¡Oh,  poderoso  Allah!  ¡que  se  cumpla  lo  que  está  escrito! 
¡si  encuentro  un  perro  blanco  de  montería,  le  seguiré,  y  si  encuentro  á  mi 
hijo  le  daré  este  pergamino!  ¡Oh,  poderoso  Señor!  ¡que  se  cumpla  tu  vo- 
luntad! 

Y  saliendo  de  la  gruta,  despertó  á  su  secretario  Zuleka,  que  dormía  á  su 
entrada. 

— ¡A  caballo!  dijo  el  infante,  y  prosigamos  nuestro  camino. 
Zuleka  se  llevó  la  corneta  á  los  labios  y  tocó  á  cabalgar:  los  cien  gine- 
les  salieron  de  debajo  del  resalle  de  la  roca,  donde  se  habían  acogido  du- 
rante la  tempestad,  y  poco  después,  el  infante,  Zuleka  y  los  esclavos,  cabal- 
gaban á  la  orilla  del  torrente  rojo  que  la  tormenta  había  formado  en  la 
rambla. 
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xxvi. 


Era  la  noche  del  siguienle  clia:  la  luna  brillaba  en  medio  del  lirma- 
menlo. 

El  wali  de  Algeciras  habia  soltado  las  riendas  sobre  el  cuello  de  su  caba- 
llo, habia  inclinado  la  cabeza  y  se  habia  dormido. 
A  Zuleka  le  habia  acontecido  otro  tanto. 
Otro  tanto  á  los  cien  ginetes. 

Los  caballos  seguían  uno  tras  otro  por  un  sendero  de  la  montaña. 

De  repente  el  caballo  del  infante,  que  iba  el  delantero,  se  paró,  erguió 
el  cuello,  olfateó  el  aire ,  rehiló  las  orejas  y  lanzó  un  largo  relincho. 

Luego  partió  á  la  carrera,  raudo  y  pujante  como  la  tormenta,  perdién- 
dose por  entre  las  revueltas  de  la  montaña  con  la  misma  valentía  con  que 
hubiera  corrido  por  el  llano. 

Muy  pronto  quedaron  atrás  Zuleka  y  los  ginetes,  y  las  rocas  y  las  coli- 
nas parecían  huir  deslizándose  junto  al  caballo. 

Y  cuando  el  caballo  encontraba  una  roca  en  medio  del  sendero,  la  salva- 
ba de  un  salto,  y  de  la  misma  manera  salvaba  las  corladuras  que  se  le 
oponian. 

Y  el  infante,  á  pesar  de  la  rápida  carrera  de  su  caballo,  seguía  dur- 
miendo. 

Súbito  se  oyó  entre  las  quebraduras  un  ladrido  potente,  ronco,  prolon- 
gado; y  como  si  aquel  ladrido  hubiera  tenido  mas  fuerza  que  la  violenta  car- 
rera del  caballo,  el  infante  despertó. 

Y  al  despertar  el  infante,  el  caballo  se  paró  de  repente,  como  si  le  hu- 
biera dominado  un  encanto. 

Y  Abd-el-Rahhaman  vió  delante  de  si,  en  la  entrada  de  un  sendero,  á 
la  luz  de  la  luna,  un  enorme  perro  de  montería  ,  sentado  y  mirándole  de 
hito  en  hito,  con  unos  ojos  que  parecían  brasas. 

El  infante  invocó  á  Dios. 
Aquel  perro  era  horrible,  feroz. 
Sus  largas  lanas  blancas  arrastraban  por  el  suelo. 
Al  ver  ante  sí  al  infante  se  levantó,  se  volvió,  y  se  dió  á  correr  por  la 
montaña. 
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El  infante  apretó  los  acicates  á  su  caballo,  que  partió  tras  el  perro. 

Y  el  perro  siguió  corriendo  por  cortaduras,  por  precipicios,  por  ramblas 
y  por  desfiladeros. 

.  A  cada  paso  que  adelantaban,  el  paisage  se  hacia  mas  agreste  y  bravio, 
mas. triste  y  mas  opaca  la  luz  de  la  luna. 

Al  fin  el  perro  se  detuvo  en  la  cumbre  de  un  cerro ,  delante  de  una  vieja 
torre  de  atalaya. 

El  infante  refrenó  su  caballo. 

Y  echó  pie  á  tierra. 

Cuando  buscó  al  perro,  este  habia  desaparecido. 

Por  una  de  las  saeteras  de  la  torre  se  veia  una  luz  rojiza. 

La  puerta  de  hierro  de  la  atalaya  estaba  cerrada. 

Cuando  el  wali  de  Algeciras  se  dirigió  á  ella  para  llamar,  oyó  dentro  el 
relincho  de  un  caballo  y  el  crugir  de  un  cerrojo  por  la  parte  de  adentro  de 
la  puerta,  que  se  abrió  al  fin,  dejando  ver  dos  hombres. 

Uno  de  ellos  era  un  esclavo  negro:  llevaba  en  la  una  mano  una  antorcha, 
y  en  la  otra  tenia  del  diestro  un  hermoso  caballo  árabe. 

El  otro  hombre,  era  un  hermoso  y  jóven  caballero  moro. 

Al  verle,  -el  wali  de  Algeciras  dió  un  paso  atrás. 

Aquel  caballero  era  su  hijo,  el  infante  de  Granada  Ebn-Ismail. 

El  asesino  del  rey  Abul-Walid,  el  amante  de  su  hermana  la  sultana  Ke- 
tirah,  el  que  se  habia  olvidado  de  su  otra  hermana  María. 

No  deben  olvidar  los  que  leyeren  esta  historia,  que  el  mago  Jacub-Al- 
Hakem  habia  ocultado  al  wali  Abd-el-Rahhaman,  que  Ketirah  era  su  hija; 
que  el  infante  Ebn-Ismail  ignoraba  que  fuese  su  hermana,  y  que  solo  cono- 
cía este  horrible  secreto  María,  que  no  habia  podido  revelarlo  á  nadie  reclui- 
da en  la  torre  de  la  Cautiva. 

El  infante  retrocedió  á  su  vez  al  reconocer  á  la  luz  de  la  luna  á  su  padre. 
— Al  fin  te  encuentro,  dijo  con  voz  ronca  el  wali:  á  ti,  que  huyes  de  la 
luz  del  sol,  de  la  justicia  de  los  hombres  y  de  la  indignación  de  tu  padre, 
— ¡Ah,  señor!  contestó  todo  trémulo  él  infante. 

— Zenko,  dijo  el  wali  al  esclavo  de  su  hijo,  ténme  el  caballo,  y  tú,  añadió 
dirigiendo  severamente  su  voz  al  infante,  llévame  á  donde  podamos  hablar 
sin  que  nos  escuchen  mas  oidos  que  los  de  Dios. 

El  infante  todo  confuso,  lomó  la  antorcha  de  las  manos  de  Zenko,  se  di- 
rigió al  interior  de  la  torre,  y  subió  por  unas  escaleras. 

Se  encontraron  al  fin  en  un  pequeño  espacio,  en  el  que  ni  lecho  habia,  y 
el  infante  Ebn-Ismail  puso  la  antorcha  entre  una  grieta  del  muro. 

— ¡Digno  albergue  de  un  asesino!  esclamó  el  wali  mirando  severamen- 
te á  su  hijo:  cuadra  bien  á  quien  tal  crimen  ha  cometido  mancillando  mis 
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canas;  una  vieja  atalaya  abandonada,  por  refugio,  en  lo  mas  áspero  de  una 
montaña. 

—¿Sabes  tú,  padre  y  señor,  porqué  maté  yo  al  rey  Abul-Walid?  dijoEbn- 
Ismail  levantando  los  ojos  y  posándolos  en  su  padre. 
— Y  aun  querrás  disculparte  de  aquel  crimen. 

— Yo  maté  á  un  tirano  en  medio  de  su  corte,  con  peligro,  y  combatí  des- 
pués la  Alhambra;  si  no  pude  tomarla  no  fué  mia  la  culpa  si  no  de  la  suerte, 
que  me  volvió  las  espaldas. 

— Tú  mataste  al  rey,  por  gozar  libremente  los  amores  de  la  maldita  sulta- 
na Ketirah. 

— ¡Ah!  no:  es  cierto  que  después  la  sultana,  me  ha  enloquecido,  pero...  yo 
maté  al  rey,  porque  pretendía  deshonrará  una  cautiva  que  me  robó  en  Mar- 
ios: fué  neci^sario  matarle,  para  que  no  sacrificase  á  sus  deseos  á  la  infeliz 
María. 

— ¡María!  esclamó  Abd-el-Rahhaman:  ¡María!  ¿es  la  cristiana  que  está 
cautiva  en  la  Alhambra? 
— Si  señor;  ella  es. 

— Y  dime,  hijo  mío...  ¿has  amado  tú  á  esa  doncella? 
— Sí,  si  señor,  pero  de  una  manera  tranquila,  pura,  como  se  ama  á  una 
hermana. 

— ¡Oh!  ¡gracias!  ¡gracias,  poderoso  Señor,  que  no  has  permitido  que  el 
hermano  deshonre  á  su  hermana! 
— ¿Qué  decís,  señor? 

— ¡Oh!  nada,  nada.  Digo  que  has  hecho  muy  bien  en  matar  al  rey. 

— Y  habéis  dicho  también  que  María  es  mi  hermana;  eso  mismo  me  dijo 
una  noche  de  una  manera  misteriosa,  un  mago,  un  astrólogo:  la  noche  que 
precedió  al  dia  en  que  maté  á  Abul-Waüd,  y  cuando  quise  que  el  mago  rae 
esplicase  sus  palabras  ,  me  dijo:  «Muestra  á  tu  padre  el  walí  de  Algeciras  las 
joyas  que  tu  hermana  llevaba  el  dia  en  que  la  encontraste  en  Martos.» 

— ¿Y  dónde  están  esas  joyas?  dijo  con  anhelo  el  walí. 

— Aquí,  bajo  una  piedra,  escondidas  en  este  mismo  aposento. 

— ¡Oh!  ¡muéstrame,  muéstrame  esas  joyas! 
El  infante  fué  á  un  ángulo  del  aposento,  levantó  una  piedra,  socavó  de- 
bajo de  ella  la  tierra  con  su  puñal,  y  sacó  un  talego  de  seda,  que  entregó 
á  su  padre. 

El  walí  sacó  con  ansia  aquellas  joyas  y  las  examinó. 

Eran  las  mismas  que  Sancho  de  Arias  habia  dado  á  María. 
— ¡Ah!  esclamó  el  walí;  ¡las  joyas  de  su  madre! 
—¿Y  quién  era  su  madre?  dijo  Ebn-Ismail. 

—Su  madre  no  era  la  luya ;  pero  ella  es  mi  hija.  ¡Y  el  rey  Israail  se  ha- 
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bia atrevido  á  la  honra  de  esa  doncella!...  Has  hecho  bien  en  matarle:  has 
hecho  bien,  porque  le  has  matado  defendiendo  á  tu  hermana. 

— ¡Mi  hermana!  ¡mi  hermana!  esclamó  Ebn-Ismail:  harto  me  lo  decia 
el  corazón! 

— Y  sin  embargo,  respecto  á  otra  muger  el  corazón  le  ha  sido  infiel,  dijo 
Abd-el  Rahhaman. 
— ¡Otra  muírer! 
— La  infame  sultana  Ketirah. 
— ¡La  infame  sultana  lias  dicho,  padre  y  señor! 
— Si;  la  muger  que  por  ser  sultana  envenenó  á  su  padre. 
— ¡Oh !  ¡Dios  mió! 

— La  que  ayudándose  de  Masud-Almoharaví ,  y  ayudándole  á  él ,  mató  á 
tu  prima  la  sultana  Aleidah. 

— ¡La  prueba,  padre,  la  prueba!  esclamó  Ebn-Ismail. 

—  La  conciencia  de  la  sultana  Ketirah  te  dará  esa  prueba,  si  quieres,  esla 
misma  noche. 

— '¡Esta  misma  noche! 

— Si;  ¿para  qué  salías  cuando  yo  llegué  de  la  torre?  Para  ir  á  arrojarte 
en  los  brazos  de  Ketirah. 
— Es  verdad. 

Ademas  este  pergamino  te  revelará  los  crímenes  de  la  sultana  y  de  su 
cómplice. 

Y  dió  ásu  hijo  el  pergamino  que  le  habia  dado  el  mago  en  la  caverna 
de  las  hadas  malditas. 

— Pues  bien;  vé,  añadió  el  walí,  pero  vé  á  vengar  á  tu  prima  la  sultana 
Aleidah,  á  salvar  á  tu  hermana  María:  yo  te  acompañaré. 

Y  tras  estas  palabras  salieron  del  aposento  y  bajaron  las  escaleras,  toma- 
ron los  caballos  y  partieron  por  entre  los  cerros  á  la  Alhambra ,  que  ya  esta- 
ba próxima,  el  padre  y  el  hijo. 


XXVIÍ. 


—Padre,  dijo  el  infante  Ebn-Ismail  mientras  marchaban,  ¿quieres  la  felici- 
dad de  tu  hija  la  cristiana? 

—¡Qué  si  quiero  su  felicidad!...  yó  la  he  llorado  muerta;  yo  la  he  recor- 
dado continuamente  en  mis  suefios ,  sin  poder  olvidarla;  y  era  que  mi  hija 
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vivía  y  su  espíritu  se  hacia  sentir  del  mío.  ¡Oh!  ¡que  si  quiero  hacerla  feliz! 
Dudarías  tú,  Mohammet,  de  que  yo  desease  tu  felicidad]  . 

— La  felicidad  de  mi  hermana  María  puede  serte  muy  dolorosa,  señor. 

— ¡Dolorosa!  ¿y  por  qué? 

— María  ama  á  un  hombre. 

—¿Y  á  qué  hombre  ama? 

— A  un  cristiano. 
Detúvose  un  instante  contrariado  Abd-el-Rahhman. 

— ¡Ah!  dijo,  me  la  robaron  los  cristianos;  ha  crecido  entre  ellos...  ha 
debido,  pues,  amar  -á  un  cristiano....  ¿Y ese  cristiano  es  digno  de  ella  y  de 
nuestra  sangre? 

— Es  un  valiente  caballero  de  Martos:  el  dia  en  que  iba  á  casarse  con  Ma- 
ría, el  rey  Abul-Walid  acometióla  villa,  y  Gonzalo  Nuñez  sacó  á  María  de 
la  iglesia,  la  llevó  á  su  casa,  y  defendió  aquella  casa  con  sus  parientes  y 
amigos.  Yo  la  acometía.  En  la  acometida  mis  gentes  cayeron  como  la  mies 
bajo  la  hoz  del  segador,  y  ese  valiente  mancebo,  Gonzalo  Nuñez,  el  amante 
de  mi  hermana,  cayó  al  fin  á  mis  pies. 

— ¿Y  murió? 

— No;  no  lo  quiso  Dios.  Cuando  salvé  á  mi  hermana  del  furor  y  de  la  co- 
dicia de  mis  esclavos ,  porque  es  muy  hermosa  y  estaba  cubierta  con  las  ri- 
cas joyas  que  has  visto,  padre;  cuando  la  vi  llorando,  aterrada,  trémula, 
sentí  por  ella  un  amor  como  nunca  le  habia  sentido,  dulce,  tranquilo.  Pro- 
curé consolarla,  y  ella  me  dijo  que  habia  perdido  á  $u  padre  y  á  su  esposo. 
Su  padre  estaba  muerto;  pero  no  se  sabia  lo  que  había  sido  de  su  esposo,  y 
le  buscamos  entre  los  cadáveres,  y  le  encontramos. 

— ¡Yivo! 

—Con  muy  pocas  esperanzas  de  vida.  Yo  le  dejé  con  mi  sabio  médico  y 
di  órden  á  mis  esclavos  de  que  le  llevasen  á  mi  castillo  de  Hins-Aleux.  Des- 
pués pretendí  salvar  á  María,  pero  no  pude.  El  rey  la  vió,  la  codició,  y  me 
la  robó.  Algunos  dias  después,  maté  al  rey. 

— ¿Y  el  esposo  de  María,  vive? 

— ¡Oh!  si  señor,  vive  y  está  restablecido  y  fuerte.  ¿Quieres  hacer  feliz  á 
tu  hija,  señor? 

—¡Oh!  sí.  '  ■ 

—Pues  bien,  separémonos  en  la  entrada  del  camino  de  Granada  que  ya 
está  cercano:  corre  tú  al  castillo  de  Hins-Aleux.  La  noche  empieza;  pican- 
do, bien  puedes  llegar  y  traer  á  Gonzalo  antes  déla  media  noche,  y  entregar- 
le tu  hija. 
— ¡Oh!  ¡poderoso  Señor! 

— Yo  entretanto,  veré  á  la  sultana  Ketirah,  y  si  no  te  han  engañado,  padre 
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y  señor,  si  ella  ha  sido  la  envenenadora  de  mi  perdida  Aleidah...  ¡oh!  yo  te 
juro  castigarla,  señor,  y  de  tal  modo,  que  cause  horror  á  las  gentes. 

— ¿Y  cuando  vuelva  con  Gonzalo,  ¿cómo  sabré  donde  está  mi  hija? 

— Entra  señor  por  detrás  de  la  Alhambra  y  llega  hasta  ia  torre  de  la  puer- ' 
ta  de  Hierro,  un  esclavo  mió  te  esperará  y  te  guiará.  Pero  he  allí  el  camino 
de  Granada,  señor,  yo  voy  á  seguir  por  los  cerros  hacia  la  Alhambra,  tú  por 
el  camino,  gana  la  Vega  y  llega  á  Hins-Aleux.  Di  á  Gonzalo  que  eres  mi 
padre,  que  todo  lo  sabes  y  que  vas  á  entregarle  tu  hija. 

— Adiós,  pues,  infante  de  Granada,  hijo  mió;  adiós,  pues:  ha  llegado  la 
hora  de  comenzar  un  grande  sacrificio  y  de  efectuar  una  gran  venganza. 
Y  el  padre  acercó  su  caballo  al  de  su  hijo  y  le  abrazó. 
Luego  se  separó,  bajó  por  un  sendero  á  un  ancho  camino  y  partió  por  él 
á  la  carrera. 

Ebn-Ismail  se  lanzó  también  á  la  carrera  por  un  valle  cercano  y  se  per- 
dió en  la  montaña  repitiendo: 

— ¡La  sultana  Ketirah ,  esa  hermosura  que  parece  un  arcángel  del  sétimo 
cielo  y  á  quien  yo  adoraba,  es  la  infame  envenenadora  de  mi  perdida  sultana 
Aleidah!  si  mi  padre  no  se  ha  engañado....  ¡oh,  mas  la  valiera  no  haber 
nacido! 


XXVIIL 


En  una  magnífica  cámara  de  un  fuerte  castillo  moro^  se  paseaba  solo  un 
jóven  con  Irage  castellano. 

Estaba  pálido,  como  acabado  de  salir  de  una  enfermedad. 
Pero  era  hermoso,  muy  hermoso,  y  en  la  apariencia  muy  bravo. 
Apenas  contaría  veinte  y  cuatro  años. 

De  una  de  las  columnas  que  sostenían  la  techumbre  de  cedro  de  la  cáma- 
ra, estaba  colgado  un  arnés  completo  castellano,  y  apoyada  en  él  una  larga 
lanza. 

Bajo  este  arnés  se  veían  los  jaeces  de  un  caballo. 
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El  joven  se  asomaba  de  tiempo  en  tiempo  á  un  ajimez,  y  miraba  á 
la  luna. 

Y  sus  ojos  se  llenaban  de  lágrimas. 

— ¡Oh!  esclamaba:  ¿te  mirará  ella  á  tí,  blanca  lámpara  de  la  noche,  como 
yo  te  miro  pensando  en  ella?  ¡Oh,  María,  mi  María! 

Y  el  joven  se  apartaba  del  ajimez,  y  volvía  á  pasearse  por  la  cámara. 

De  repente  se  escuchó  en  la  poterna  el  sonido  de  una  bocina;  se  oyó  el  es- 
truendo del  puente  y  del  rastrillo,  y  poco  después  un  moro  asomó  á  la  puerta 
de  la  cámara  y  dijo: 

— ¡Cristiano!  el  padre  de  mi  noble  y  poderoso  señor,  el  esclarecido  é  in- 
vencible walíde  Algeciras,  Abd-el-Rahhaman,  desea  verle. 

— ¡Oh!  que  entre,  que  entre  al  momento,  dijo  Gonzalo. 
Poco  después  entraba  en  la  cámara  Ab-el-Rahhman. 
Observó  durante  algunos  segundos  en  silencio  al  joven,  y  el  noble  sem- 
blante del  wall  resplandeció  con  la  espresion  de  la  benevolencia. 

— Guárdete  Dios,  mancebo,  y  te  proteja,  le  dijo:  ¿sabes  quién  soy? 

— Sé ,  según  acaban  de  decirme,  que  eres  el  padre  de  un  caballero  moro 
á  quien  mi  desdicha  hizo  mi  vencedor,  y  á  quien  después  me  he  visto  obli- 
gado á  amar,  porque  le  debo  la  vida. 

— ¡Oh!  Ebn-Ismail,  mi  hijo,  te  ama  también,  cristiano,  y  á  tí  me  envía. 

— Gracias  doy  al  cielo  de  haber  conocido  un  tan  grande  caballero  como 
demuestras  ser.  Pero  ¿qué  me  quieres? 

—¿No  deseas  nada? 

— ¡Desear!...  sí,  si  por  cierto...  deseo  la  muerte. 
— ¡La  muerte! 

— Sí;  estoy  fuera  de  mi  patria,  vencido... 

— Pero  no  eres  cautivo.  En  mi  hijo  has  encontrado  un  hermano;  en  raí 
un  padre. 

— Dios  os  lo  pague,  dijo  Gonzalo;  ¿pero  me  podréis  dar  vosotros  lo  que  yo 
he  perdido? 

— Hablas  como  mancebo,  y  como  mancebo  enamorado:  sobre  tí  no  han 
llovido  todavía  todas  las  amarguras  las  nubes  de  la  desgracia.  Amas  y  eres 
amado,  y  si  por  algún  tiempo  el  destino  te  ha  robado  mi  hija.. . 

— ¡Tu  hija!...  yo  no  conozco  á  tu  hija,  contestó  con  estrañeza  Gonzalo. 

— ¡Que  ñola  conoces,  y  mueres  por  ella! 

— Te  engañas ,  señor;  yo  no  he  amado  mas  que  á  una  muger,  y  esa  mu- 
ger  es  cristiana. 
— Mi  hija  es  cristiana  también. 

— La  muger  que  yo  amo  tiene  el  hermoso  nombre  de  la  santa  Virgen  ma- 
dre de  Dios. 
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— El  nombre  de  ia  madre  de  Jesús,  es  el  nombre  de  mi  hija. 

—¡María! 

— Si ,  María. 

— Pero  es  imposible.  La  María  de  mi  amor,  lia  vivido  siempre  en  Marios, 
y  era  hija  del  corregidor  Sancho  de  Arias. 

— En  Marios  ha  vivido  mi  hermosa  María ,  y  por  hija  del  corregidor  San- 
cho de  Arias  pasaba. 

— ¡Oh!  eslo  no  puede  ser. 

— Dios,  que  es  Todo  poderoso,  ha  querido  que  sea. 

—¡Hija  luya,  María!  '         .  . 

— Sí;  y  de  una  rica-hembra  aragonesa. 

— ¡Oh!  no  alcanzo  á  comprenderlo. 

— Hace  cenlenares  de  años  que  primero  los  árabes,  y  después  los  moros, 
eslamos  en  conlínuo  Iralo  con  los  crislianos:  las  razas  se  han  mezclado,  por- 
que el  amor  es  mas  poderoso  que  el  odio:  ya  ha  sido  una  hermosa  doncella 
originaria  de  Africa,  cauliva  en  la  entrada  de  una  villa,  la  que  ha  dado  su 
sangre  á  los  hijos  del  cristiano;  ya  una  hermosa  cristiana  arrebatada  á  su  fa- 
milia ,  la  que  ha  dado  su  sangre  á  los  hijos  del  Islam.  ¿Te  parece  tan  eslrafio 
que  yo  en  mis  mocedades  tomase  por  esposa  á  una  cristiana,  y  que  la  hija, 
fruto  de  estos  amores ,  me  fuese  robada  por  los  cristianos? 

— ¡Oh!  bien  puede  ser,  dijo  Gonzalo. 

— ¿Y  amarías  tú  menos  á  María  porque  fuese  mi  hija? 

— ¡Aborrecerla!  ¿quién  habla  de  aborrecerla?  ¿puedo  aborrecerla  acaso? 
Y  luego,  ¿no  debo  á  tu  hijo  la  vida? 

— Y  tu  amor  y  el  honor  de  María.  Si  mi  hijo  no  hubiera  matado  al  rey 
de  Granada,  ¿qué  hubiera  sido  de  ella?  Estaría  deshonrada,  triste  y  sola  en 
el  harem  de  la  Alhambra! 

— ¡Oh!  ¡Dios  mío!  ¿y  ahora  dónde  está? 

—Cauliva  en  una  torre  de  la  Alhambra. 

— ¿Pero,  pura...  salvada? 

— A  que  me  ayudes  á  salvarla  vengo  por  tí. 

— ¡Por  mí! 

— Sigúeme  y  te  entrego  á  María. 

— ¡Oh,  si  te  sigo!  dijo  Gonzalo  dirijiéndose  á  su  armadura. 

— Voy  á  ser  tu  escudero;  dijo  el  infante  Abd-el-Rahhaman  tomando  las 
piezas  de  aquella  armadura. 

— ¡Oh!  ¡sí;  pronto!  ¡pronto,  si  de  salvarla  se  trata! 

— ¡Salvarla!  ¡si!  ¿y  crees  tú  que  el  salvar  á  mi  hija  no  me  cuesta  un  in- 
menso sacrificio? 

—¡Un  sacrificio! 
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— Si,  salvarla  es  hacerla  feliz ,  según  rae  ha  dicho  mi  hijo ,  María 
le  ama  de  lal  modo ,  que  no  puede  ser  feliz  sino  siendo  tu  esposa. 
Tú  la  llevarás  contigo ,  y  yo,  que  hace  catorce  años  qne  no  la  veo ,  que 
no  la  he  visto  crecer,  la  veré  un  momento  para  perderla  después. 

— ¡Perderla!  ¿y  por  qué  no  seguirnos,  señor? 

— ¡Seguiros!  ¿y  á  dónde  queriais  que  yo  fuese  con  vosotros? 

—A  Castilla. 

— ¡Entre  cristianos! 

— ¿Y  no  es  tu  hija  cristiana? 

— Para  darle  á  María,  dijo  con  severidad  el  infante;  ¿te  he  pedido  yoque  te 
quedes  entre  nosotros,  y  que  apostates  de  tu  religión? 
— ¡Ah,  señor,  perdón! 

— ¡Alí!  ¡Alí!  dijo  el  infante  acabando  de  enhevillar  la  última  pieza  del  ar- 
nés de  Gonzalo:  un  caballo  de  batalla,  y  veinte  ginetes.  Pronto,  pronto. 
El  esclavo  que  habia  aparecido  á  la  puerta,  desapareció. 
— No  hablemos,  pues,  mas  de  esto,  dijo  el  infante  dirijiendo  de  nuevo  su 
palabra  á  Gonzalo.  Así  lo  ha  querido  Dios,  y  así  es,  porque  no  puede  ser 
que  deje  de  cumplirse  la  voluntad  de  Dios.  Ahora,  cristiano,  sigúeme  y  ro- 
guemos  á  Dios  que  nos  proleja,  porque  la  empresa  que  vamos  á  acometer  es 
peligrosa. 

Y  salió  con  Gonzalo  de  la  cámara. 

Poco  después,  el  moro  y  el  cristiano  cabalgaban  por  el  camino  de  Grana- 
da y  á  gran  prisa,  seguidos  de  veinte  ginetes  moros. 


XXIX. 


Volvamos,  pues  á  la  relación  que  dejamos  interrumpida  en  el  momento 
en  que  después  de  haber  entrado  el  infante  Ebn-Ismail,  por  un  ajimez  en  la 
habitación  de  la  torre  de  la  Cautiva  donde  le  esperaba  la  sultana  Ketirah,  re- 
chazó á  esta,  que  como  solia,  se  habia  arrojado  entre  sus  brazos. 

Esta  acción,  inesperada,  violenta,  y  la  espresion  lívida  del  semblante  de 
Ebn-Ismail,  sobrecogieron  á  la  sultana. 
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—¿Qué  te  he  hecho  yo,  desdichada  de  mí,  esclamó,  para  que  así  me  arro- 
jes de  tus  brazos?  ¿en  qué  te  ha  ofendido  tu  esclava,  señor  de  mi  alma,  ó  es 
que  ya  no  me  amas,  y  quieres  abandonarme? 

— ¡Quisiera  Dios  que  nunca  le  hubiera  amado!  esclamó  el  infante. 

— ¡Habla!  ¡habla!  esclamó  trémula  la  sultana:  ¡esplicame  la  razón  de  tus 
palabras! 

— Aun  no  es  tiempo,  dijo  el  infante;  faltan  tres  personas  aquí. 

— ¿Qué  faltan  tres  personas? 

— Sí;  haz  llamar  á  Masud-Almoharaví. 

— ¡A  Masud!  esclamó  la  sultana;  ¡oh!  ¡si  fuera  verdad  lo  que  sospecho! 

— ¿Y  qué  sospechas? 

—¡Tú  quieres  ser  rey  de  Granada! 

—¡Yo! 

— Sí;  sabes  que  yo  te  amo  antes  que  á  mi  alma,  sabes  que  Masud  no  pue- 
de negarme  nada  y...  ansias  esa  corona... 

— Puede  ser...  esclamó  después  de  un  momento  de  profunda  meditación 
Ebn-Ismail. 

— Y  es  el  sueño  mas  ardiente  de  mi  alma,  dijo  Ketirah:  ¡tú  sultán  de  Gra- 
nada! ¡yo  tu  sultana!  el  hijo  de  Abul-Walid  y  de  Aleidah,  la  difunta  sulta- 
na, el  rey  Mohammet,  es  débil  de  salud;  puede  morir  de  un  momento  á  otro. 
— Llama  á  Masud-Almoharaví;  repitió  el  infante.  .  * 

Ketirah  se  levantó  y  salió. 
Poco  después  volvió  acompañada  del  wazir. 

— ¡Masud!  ¡Masud!  esclamó  Ketirah;  ¡ha  llegado  el  momento,  quiérela  co- 
rona de  Granada! 

— ¡Qué  quiere  la  corona  de  Granada...  el  infante  Ebn-Ismail,  el  matador 
del  rey  Abul-Walid!  aun  no  es  tiempo...  aun  no  es  tiempo,  mas  adelante... 

— Pero  ya  es  tiempo  de  castigar  vuestros  crímenes,  dijo  Ebn-Ismail  que 
habia  corrido  á  la  puerta  de  la  cámara,  la  habia  cerrado,  y  se  habia  guar- 
dado la  llave. 

— ¡Oh!  ¿qué  es  esto?  dijo  Masud-Almoharaví,  mientras  la  sultana  miraba 
aterrada  al  infante:  ¿de  qué  crímenes  hablas? 

— Aun  faltan  dos  personas;  dijo  sombríamente  Ebn-Ismail. 

—Pero  yo  no  te  comprendo,  no  puedo  comprenderte,  esclamó  Ketirah. 

— Faltan,  mi  padre  y  el  esposo  de  mi  hermana. 
Y  se  puso  á  pasear  sombriamenle  á  lo  largo  de  la  cámara. 

•  La  sultana  y  el  wazir  se  encontraban  en  una  situación  estraña;  en  vano 
le  hablaba,  le  suplicaba  la  sultana  Ketirah:  el  infante  continuaba  en  su  som- 
brío silencio,  y  en  su  paseo  inalterable. 

En  vano  Masud-Almoharaví,  queria  resolver  aquella  situación  por  la  fuerza. 
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El  feroz  y  reconocido  valor  del  iufanle  le  conlenia. 
Pesaba  sobre  la  sultana  un  presentimiento  horrible:  el  presentimiento  de 
lo  desconocido. 

Masud-Almoharaví  temblaba  porque  en  el  semblante  del  infante  aparecía 
una  espresion  terrible. 

Pasaron  asi  dos  horas:  el  infante  paseando,  ceñudo,  pálido  y  silencioso 
murmurando  palabras  ininteligibles,  la  sultana  y  el  wazir  temiéndolo  todo, 
retirados  é  inmóviles  en  un  ángulo. 

Al  fin,  sonó  abajo,  al  pie  de  la  torre,  un  ténue  silvido. 

El  infante  corrió  al  ajimez. 

A  la  luz  de  la  luna,  vió  al  pie  de  la  torre  en  el  barranco,  dos  ginetes  y 
algunos  hombres  á  pie. 

Entonces  el  infante  dio  otro  silvido  en  el  ajimez,  y  echó  abajo  la  larguí- 
sima escala. 

Descabalgaron  los  dos  ginetes,  los  de  pie  tuvieron  los  caballos,  y  los 
que  hablan  desmontado  el  uno  tras  el  otro,  treparon  por  la  escala. 

Un  momento  después,  entraron  por  el  ajimez,  Gonzalo  Nuñez  y  el  wali 
Abd-el-Rahhaman,  armados  de  todas  armas. 

— He  aquí  que  ha  llegado  el  momento  del  juicio,  esclamó  Ebn-lsmail  diri- 
jiendo  su  ronca  palabra  á  la  sultana  y  al  wazir;  adelantad,  padre  mió;  ade- 
lantad, hei'mano  mió;  he  aquí  á  los  asesinos  de  la  sultana  Aleidah. 


XXX. 


Al  oir  aquella  acusación,  un  grito  de  espanto  se  exhaló  á  un  tiempo  de 
las  bocas  de  la  sultana  y  del  wazir. 

Al  escuchar  aquel  grito,  Ebn-Ismail  se  puso  pálido,  y  avanzó  hacia  Ke- 
tirah  y  Masud. 

—¿Conque  son  ciertos  los  crímenes  de  que  os  acusa  este  pergamino?  escla- 
mó sacando  de  entre  su  faja  el  que  le  habia  dado  su  padre. 
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El  infante  Abd-el-Rahhaman,  se  cruzó  entre  su  hijo  y  los  dos  miserables 
que  estaban  aterrados. 
—Donde  está  el  padre  el  hijo  calla,  dijo  con  gran  autoridad. 

Y  apartó  á  Ebn-Ismail,  que  se  hizo  atrás  pálido  y  sombrío. 

— Y  tú  cristiano»  mira  y  escucha  como  un  caudillo  moro  hace  justicia  en 
nombre  de  Dios. 

Gonzalo  ante  lo  que  veia  estaba  profundamente  maravillado. 

— He  ahi,  continuó  Abd-el-Rahhaman,  una  muger  que  parece  ser  un  ar- 
cángel, y  que  dentro  de  sí  tiene  el  alma  de  Satanás:  he  ahí  un  viejo  que  debia 
ser  un  espejo  de  justicia  y  dé  valor  para  los  vasallos  del  rey  de  Granada,  y 
que  sin  embargo  es  un  miserable  zorro,  que  salió  de  su  oscura  madriguera 
para  subir  á  la  luz  por  la  senda  del  crimen. 

— ¿Y  con  qué  derecho  te  atreves  á  insultarme  á  mí,  á  la  madre  de  tu  rey, 
infante  de  Granada?  esclamó  la  sultana  que  había  logrado  dominarse, 

— Con  el  que  me  dá  la  justicia  de  Dios,  contestó  el  infante;  con  el  que  me 
dán  vuestros  crímenes. 

—■¡Mis  crímenes!  ¿y  cuáles  son  mis  crímenes?  esclamó  la  sultana. 

— ¿Qué  hacías  aquí,  á  qué  has  venido  á  esta  torre,  hermosa  Ketirah?  es- 
clamó con  sarcasmo  Abd-el-Rahhaman? 

— ¡Qué  á  que  he  venido  aquí!  esclamó  Ketirah  con  audacia:  engañada  por 
tu  hijo. 

— ¿Por  mi  hijo? 

— Sí,  tu  hijo  había  solicitado  verme... 

— ¡Y  tú  le  prestaste  á  ver  al  matador  de  tu  esposo,  en  el  solitario  aposento 
de  una  torre  del  muro,  donde  el  regicida  debia  entrar  por  medio  de  una  es- 
cala, para  apurar  un  placer  adúltero  entre  los  brazos  de  una  muger  infame! 

— ¡Padre!  esclamó  confundido  Ebn-ísmail. 

— Ya  que  tuviste  razones  bastantes  para  matar  al  rey,  ¿has  tenido  las  mis- 
mas para  consumar  unos  horribles  amores  con  su  viuda? 
—¡Padre! 

— Silencio  cuando  yo  hablo.  He  venido  á  hacer  justicia  en  nombre  de  Dios, 
y  habrá  justicia  para  todos. 

— Sí,  para  todos  habrá  justicia,  dijo  una  voz  terrible  y  retumbante  al  otro 
lado  de  la  cerrada  puerta. 

Y  sin  que  aquella  puerta  se  abriese  apareció  en  la  cámara  el  viejo  rey 
mago  condenado,  Abu-Jacub-el-Alime,  el  padre  de  las  trescientas  cincuenta 
y  cuatro  hadas  malditas. 

Su  aparición  aterró  á  todos,  incluso  Gonzalo,  que  nunca  habia  pensado 
existiese  un  viejo  tan  horrible  como  Jacub. 
— Sí ,  habrá  justicia  para  todos,  esclamó  el  mago  adelantando  en  medio 
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del  silencio  general  y  sentándose  en  el  suelo  sobre  la  alfombra  en  el  centro 
de  la  cámara.  Para  todos  habrá  castigo  y  recompensa:  tú,  cristiano,  que  no 
has  ofendido  á  Dios,  que  no  has  manchado  tus  manos  con  sangre,  que  no 
le  has  vendido  á  Satanás,  tendrás  por  recompensa  á  tu  buena,  á  tu  pura,  á  tu 
inocente,  á  tu  amada  María;  pero  tú,  infante  de  Granada  Abd-el-Rahhaman, 
tú,  que  amparaste  á  Walidé  cuando  la  encontraste  con  las  manos  teñidas  en 
sangre;  tú,  que  casi  renegaste  de  Dios  por  los  amores  de  una  cristiana;  tú, 
que  diste  ocasión  con  tus  pasiones  á  que  Walidé  se  liñera  en  la  sangre  de 
doña  Catalina;  tú,  que  cuando  desapareció  Walidé  huyendo  de  tu  furor  y 
llevándose  consigo  una  hija  tuya,  olvidaste  á  tu  hija  por  odio  á  su  madre,  y 
la  abandonaste  á  su  destino,  y  la  olvidaste,  y  has  causado  su  perdición  por 
tu  abandono;  tú,  que  huiste  cobardemente  de  Illora  cuando  te  acometieron 
los  fronteros  de  Alcaudete  y  con  tu  cobardía  dejaste  entre  los  cristianos  á 
otra  hija  luya,  que  criada  entre  otras  gentes  adoró  á  otros  dioses;  tú,  que 
con  tu  soberbia  has  ensoberbecido  á  tu  hijo,  que  ha  matado  á  su  rey;  tú,  que 
después  no  has  castigado  á  tu  hijo;  tú,  infante  de  Granada,  walí  de  Algeci- 
ras,  Mohammet-Abd-el  Bahhaman,  tú  serás  castigado:  pasarás  dias  de  hor- 
ror y  noches  de  tinieblas  y  de  llanto,  y  el  remordimiento  roerá  tu  corazón, 
porque  tú,  por  saciar  una  venganza  contra  un  enemigo,  has  producido  las 
desgracias  de  tu  familia,  maldecida  por  Dios. 

Abd-el-Rahhaman  quiso  contestar  y  no  pudo:  los  ojos  del  rey  mago  con- 
denado, fijos  en  él,  le  helaban  la  sangre. 

— ¿Y  qué  te  diré  yo,  Ketirah  ,  teñida  en  la  sangre  del  que  llamabas  tu  pa- 
dre; que  ocupaste  el  trono  de  Abul-Walid,  manchado  con  la  sangre  de  su 
esposa  asesinada  por  ti;  que  después  distes  el  golpe  de  misericordia,  la  última 
puñalada  á  tu  esposo,  asesinado  por  tu  amante,  y  abriste  los  brazos  á  ese  mis- 
mo amante  teñido  en  la  sangre  de  tu  esposo? 

Ketirah  abrió  los  labios  para  contestar,  y  la  palabra  se  heló  en  ellos. 
El  mago  se  volvió  terrible  á  MasudAlmoharaví,  que  temblaba. 

— Y  lú,  esclamó,  amigo  traidor  del'pasado  wazir  Abul-Fath-Nazir-el-Ferih, 
tú,  el  que  por  sustituirle  alhagasle  la  ambición  de  la  infame  Ketirah,  y  la  im- 
pulsaste á  que  envenenara  al  que  creia  su  padre.... 

— ¡Pues  qué!  esclamó  Ketirah,  ¿no  era  mi  padre  Abul-Fath-Nazir? 
El  mago  condenado  no  contestó  á  Ketirah,  sino  que  siguió  dirijiendo  su 
tremenda  palabra  á  Masud,  que  estaba  doblegado  ante  aquella  terrible  acu- 
sación que  parecía  la  voz  de  su  conciencia. 

— Tú,  tirano,  codicioso  y  soberbio,  que  ayudaste  á  Ketirah  en  la  muerte 
de  la  sultana  Aleidah;  tú,  que  la  llevaste  al  tálamo  de  Abul-Walid,  tú,  que 
has  sido  el  cómplice  de  los  crímenes  de  esa  muger,  ¿qué  te  puedo  yo  decir 
sino  que  la  justicia  de  Dios  está  suspendida  sobre  tu  cabeza? 
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Calló  el  mago,  y  todos  callaron,  y  un  silencio  de  muerte  domm'o  en  la 
torre. 

—¿Y  qué  haces  tú,  infante  de  Granada  Abd-el-Rahhaman,  tú  que  habias 
venido  á  salvar  á  tu  hija  la  cristiana  y  á  castigar  á  la  parricida,  á  la  adúltera, 
á  la  incestuosa? 

— ¡Ala  incestuosa!  esclamó  Ketirah adelantando  pálida  como  un  cadáver. 

-^Esperad,  esperad,  dijo  el  mago;  siento  á  una  persona  que  se  acerca;  esa 
persona  es  María:  Masud,  al  llamarle  Ketirah,  se  encontraba  con  María,  y 
por  olvido,  al  bajar  ha  dejado  abierta  la  puerta  de  la  prisión  de  la  cristiana. 
Ella  ha  aprovechado  esta  circunstancia  y  ha  recorrido  la  torre :  pero  su 
puerta  estaba  cerrada,  y  al  cabo  después  de  bajar  desde  el  almenar  hasta  los 
subterráneos,  ha  estado  ahí  tras  esa  puerta  escuchando  estremecida  de  terror. 
Vé  y  abre  á  tu  hermana,  infante  Ebu-lsmail;  iabre  esa  puerta  y  entrégala  á  su 
esposo,  pero  después  que  haya  pronunciado  la  revelación  que  ha  de  ser  vues- 
tro castigo. 

El  infante  Ebn-Ismail  dominado  por  el^ acento  del  mago  ,  fué  á  la  puerta  y 
la  abrió :  María  entró  pálida ,  fatal ,  aterrada ,  y  adelantando  hácia  Ketirati 
dijo  con  acento  solemne: 

— ¡Yo  he  oido  nombrar  aquí  á  la  sultana  de  Granada!  yo  he  oido  una  voz 
de  muger ,  y  aquí  no  hay  mas  muger  que  tú :  ¿serás  tu  acaso  mi  hermana;  la 
hija  de  Walidé ,  la  segunda  esposa  de  mi  padre? 

— Yo  soy  hija  de  Abul-Fath-Nazir-el-Ferih  ,  dijo  con  acento  de  horror 
Ketirah. 

— Abul-Fath-Nazir,  esclamó  el  mago,  amparó  en  su  fugaáWalidé,  que  te 
llevaba  consigo;  Abulh-Fath-Nazir,  gozó  los  amores»de  tu  madre  y  te  llamó 
su  hija.  Metió  contigo  una  vívora  en  su  seno,  porque  tú  le  mataste. 
Un  grito  de  horror  salió  de  todas  las  bocas. 

Las  palabras  del  mago,  tenían  tal  autoridad,  tal  acento  de  revelación, 
que  nadie  dudó  de  ellas. 

María  no  pudo  resistir  á  tanto  horror,  y  cayó  desmayada  en  los  brazos 
de  Gonzalo. 

— ¡Salvadla!"  ¡salvadla!  ¡apartadla  de  este  infierno!  gritó  el  mago. 
Y  obediente  á  su  voz ,  Ebn-Ismail  y  Gonzalo  cargaron  con  María,  fueron 
al  ajimez,  salió  por  él  Gonzalo  y  descendió  por  la  escala  llevando  consigo  á 
María  desmayada. 

El  infante  Ebn-Ismail,  aseguraba  la  escala. 

Abd-el-Rahhaman  y  Masud  Ajaban  una  mirada  ansiosa  en  el  ajimez  por 
donde  habia  desaparecido  María. 

—¡Oh!  ¡mi  hija!  ¡mi  hija!  ¡ya  no  volveré  á  verla!  esclamó  Abd-el-Rah- 
haman avalanzándose  al  ajimez. 
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De  repente  Masud,  á  quien  arrastraba  su  amor  tras  María,  se  avanzó  tam- 
bién al  ajimez,  salló  por  cima  del  infante  Ebn7lsmail,  y  se  asió  á  la  escála 
recibiendo  una  puñalada  en  el  pecho  de  manos  del  infante. 

•  Y  sin  embargo  ,  como  si  el  amor  hubiera  sido  para  él  una  segunda  vfda, 
se- deslizó  por  la  escala  y  llegó  al  pié  de  ella  á  tiempo  que  Gonzalo  Con  Maíría, 
desmayada  aun,  montaba  á  caballo. 

Masud  montó  en  el  otro  caballo  que  tenia  del  diestro  un  esclavo,  le  arreba- 
tó la  lanza  y  siguió  á  la  carrera,  tras  el  caballo  de  Gonzalo  que  corria  bar- 
ranco arriba. 

Y,  ¡cosa  estraña !  delante  del  caballo  que  montaba  Masud ,  corría  dando 
horribles  ladridos,  el  lanudo  y  gigantesco  perro  quehabia  guiado  al  walí  de 
Algeciras  aquella  misma  noche  al  albergue  donde  se  ocultaba  su  hijo. 

. . .  u  y;  i  ti->f' 
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Cuando  el  padre  y  el  hijo  se  retiraron  del  ajimez,  el  maldito  rey  mago  ha- 
bía desaparecido. 

Solo  quedaba  en  la  cámara  Ketirah,  pero  en  un  estado  horrible. 

Estaba  replegada  en  el  diván,  muda,  sombría,  con  la  mirada  estraviada,  y 
jadeante. 

Tenia  en  la  mano  un  pomo  de  oro. 

De  aquel  pomo,  salían  algunas  gotas  de  un  licor  verdoso.. 
— ¡Oh!  esclamaron  á  un  tiempo  su  padre  y  su  hermano  corriendo  hácia 
ella.  ¿Qué  has  hecho  desdichada? 

— ¡Adúltera!  ¡parricida!  ¡incestuosa!  esclamó  con  acento  terrible,  la  sulta- 
na Kelirah. 

El  padre  y  el  hijo  cayeron  de  rodillas. 

Ketirah,  continuó  delirando. 

— ¡La  vida!  ¡la  vida!  ¿para  que  quiero  yo  esta  vida  de  horror? 
¡Maldito  sea  mi  padre,  que  me  abandonó! 
¡Maldito  sea  mi  hermano,  que  puso  los  ojos  en  mi  hermosura! 
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Y  Abd-el-Rahhaman  y  Ebn-Ismail,  cayeron  de  rostro  contra  el  suelo  y 
sintieron  sobre  sí  la  mano  de  Dios. 

En  vano  los  esclavos  que  esperaban  á  su  señor  al  pie  de  la  torre»  espera- 
ron toda  la  noche;  al  amanecer,  temerosos  de  ser  vistos  se  retiraron. 
La  escala  quedó  pendiente  del  ajimez. 

Pero  cuando  subieron  á  la  torre,  los  que  entraron  en  ella,  la  encontra- 
ron abandonada. 

El  padre  y  los  dos  hijos,  habian  desaparecido. 
¿Qué  habia  sido  de  ellos? 

Nadie  volvió  á  ver  mas  ni  á  la  sultana  Ketirah,  ni  á  Masud-Almoharaví, 
ni  Abd-el-Rahhaman,  ni  á  Ebn-Ismail. 

Un  profundo  misterio  habia  envuelto  su  suerte. 

En  cuanto  á  la  torre,  como  muchos  sabian  que  en  ella  habia  estado  cauti- 
va una  doncella  cristiana,  que  habia  causado  la  muerte  de  Abul-Walid;  co- 
mo babian  encontrado  pendiente  de  uno  de  los  ajimeces  una  escala,  y  á  los 
pies  de  la  torre  las  huellas  de  pisadas  de  caballos,  dióse  por  seguca  la  fuga 
de  la  cautiva  cristiana,  y  por  aquella  singularidad,  llamaron  á  la  torre,  y  si- 
guen llamándola  hasta  hoy  por  tradición,  la  torre  de  la  Cautiva. 

Algunos  pretenden  que  durante  las  noches  oscuras  de  invierno,  se  ilumi- 
nan con  un  fuego  sombrío  los  destrozados  ajimeces  de  la  torre  de  la  Cautiva; 
que  se  vé,  cantando  lúgubremente  sobre  ella,  una  sombra  negra  envuelta  en 
una  nube  impura,  y  que  se  oyen  dentro  gemidos  y  ruido  de  cadenas. 

Nosotros  creemos  que  estas  maravillas  son  hijas  de  la  imaginación  impre- 
sionable de  los  andaluces;  bramidos  del  viento  contra  la  torre,  y  efectos  de  la 
momentánea  luz  del  relámpago  que  durante  la  tormenta  la  iluminan. 

Sin  embargo,  las  gentes  sencillas  creen  como  en  un  artículo  de  fé  en  la 
tradición  de  la  torre  de  la  Cautiva. 

¿Pero  cómo  esplicar  la  desaparición  de  todos  los  personages  del  cuento? 

Para  esplicarla  hay  que  atravesar  la  parte  alta  de  la  Alhambra  é  ir  á 
buscar  otra  tradición  en  la  torre  cayo  nombre  sirve  de  título  á  la  leyenda  si- 
guiente. 


Si  vais  á  Granada,  y  en  la  parte  meridional  de  la  Alhambra,  veis  dos 
torres  rajadas,  aportillados  los  muros,  las  vides  serpeando  hasta  las  almenas, 
al  pie  un  arroyo,  y  junto  al  arroyo  flores  y  árboles;  si  tropezáis  en  fragmen- 
tos desprendidos,  en  escombros  amontonados,  aquella  parte  que  veis,  tenien- 
do delante  un  cubo,  en  que  crecen  los  jaramagos  y  las  malvas  locas,  y  sobre 
el  cubo  las  dos  torres,  orladas  por  una  tapia  de  tierra  con  aspilleras,  y  entre 
las  dos  torres  un  muro,  y  en  este  muro  una  puerta  tapiada,  podéis  decir  que 
estáis  en  la  torre  de  los  Siete  Suelos,  entrada  principal  de  la  Alhambra  en 
otros  dias,  y  hoy  ruina  miserable  insultada  por  los  hombres  y  por  el  tiempo. 
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Difícilmente  puede  comprenderse  la  pasada  magnificencia  de  aquella 
puerta. 

A  principios  del  siglo  actual,  los  franceses,  los  hijos  de  ese  pueblo  ilus- 
tradísimo, que  vinieron  á  Españacoa  el  no  menos  ilustradísimo,  sabio,  prepo  - 
tente, colosal  Bonaparte,  tuvieron  el  buen  gusto  de  minar  la  Alhambra  y  de 
barrenar  sus  muros^:  no  podían  llevársela  como  se  llevaron  otras  tantas  cosas 
que  aun  no  han  vuelto,  y  quisieron  destruirla;  afortunadamente  un  soldado 
de  los  inválidos  del  castillo,  tuvo  valor  bastante  para  cortar  la  mina,  pero 
cuando  ya  había  volado  la  magnífica  torre  del  Agua,  cuyos  vestigios  se  vén 
con  vergüenza  de  los  civilizadores  del  mundo  en  la  parte  sur  de  la  Alham- 
bra, donde  yacen  arrojados  fragmentos  de  los  muros  sobre  el  barranco.  Del 
mismo  modo  por  la  parte  de  adentro  de  los  muros,  junto  á  la  torre  de  los  Siete 
Suelos,  se  vé  un  colosal  fragméftlo  de  bóveda,  surcado  por  los  barrenos,  frag_ 
mentó  que  debía  tener  sobre  sí  una  inscripción  que  dijese: 

«No  fueron  españoles  los  que  esto  hicieron,  sino  los  franceses  que  trajo  á 
España  para  civilizarla  Napoleón  el  Grande.» 

De  la  misma  manera  en  la  torre  de  los  Picos,  en  la  bellísima  torre  de  los 
Picos,  debía  escribirse: 

«Las  balas  rasas  que  dejaron  sus  señales  como  se  vén  en  el  aiuro  de  esa 
torre,  fueron  disparadas  desde  las  baterías  de  la  Silla  del  Moro,  por  lós  fran- 
ceses que  acaudillaba  el  mariscal  Sebastiani.» 

Y  debía  añadirse: 

•  «La  Alhambra  no  resistió;  esas  ruinas  fueron  hechas  con  lasóla  intención 
de  destruir;  las  señales  de  esas  balas  de  treinta  y  seis,  no  las  recibió  en  me- 
dio del  combate  la  torre  de  los  Picos;  los  franceses  las  dispararon  inútilmente 
para  destruir  la  torre,  que  resistió  como  un  viejo  soldado  tras  su  coraza  á 
prueba.  La  Alhambra  tembló  bajo  la  esplosion  de  las.  minas,  se  rajaron  sus 
torres  y  sus  muros,  pero  resistió,  no  se  destruyó  enteramente,  como  si  un  gé- 
nio  invisible  la"  hubiera  protejido. » 

Sin  embargo,  la  torre  de  los  Siete  Suelos  quedit  destrozada,  su  parte  in- 
terior y  sus  adornos  volaron,  algunos  fragmentos  de  las  magníficas  enjutas  de 
mármol  de  su  puerta,  han  parecido  ahora  entre  los  escombros,  y  están  en  po- 
der de  uno  de  los  amigos  del  autor. 

Como  si  no  hubiera  sido  bastante  el  bárbaro  atentado  de  los  franceses,  un 
día,  durante  la  última  guerra  civil,  cuando  tuvo  lugar  sobre  Castilla  y  Anda- 
■  lucía  la  espedícion  de  Gómez,  púsosele  en  la  cabeza  á  un  capitán  general  de 
Granada  fortificar  la  Alhambra,  y  un  ingeniero  para  orlar  la  torre  de  los 
Siete  Suelos  de  una  tapia  aspílíerada,  voló  su  parte  superior  que  los  franceses 
habían  rajado. 

Ahora,  por  último,  la  intendencia  de  la  Casa  Real,  ha  retirado  las  escasas 
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cantidades  destinadas  para  restaurar  la  Alhambra;  parece,  pues,  queestra- 
ños  y  propios,  mónteseos  y  capeletes,  han  tomado  por  empresa  que  la  Al- 
hambra desaparezca  de  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Nosotros  al  ver  esto  bajamos  la  cabeza,  y  decimos  como  los  árabes: 

¡Qué  se  cumpla  lo  que  esta  escrito! 


II.. 


Pero  en  los  tiempos  antiguos,  era  distinto. 

La  torre  de  los  Siete  Suelos,  era  una  magnifica  torre. 

Alzaba  con  altivez  sus  muros  orlados  de  almenas  reales. 

Ostentaba  los  bellos  mármoles  labrados  de  su  ingreso,  y  los  ajimeces  ca-  • 
lados  del  muro,  y  sus  matacanes  y  sus  ladroneras  y  su  ancho  cubo,  sobre  cu- 
ya plataforma  vagaban  los  soldados  del  rey  moro . 

El  sol  al  salir  alumbraba  con  alegría  aquella  puerta. 

Pero  antes  del  rey  Abul-Walid,  la  torre  de  los  Siete  Suelos,  no  tenia  uni- 
da á  sí  la  terrible  tradición  que  con  ella  vive. 

Esta  tradición  es  sombría. 

Dícese  que  todas  las  noches,  al  dar  el  reloj  las  doce,  sale  de  la  torre  un 
caballero  moro,  ginete  en  un  caballo  blanco  sin  cabeza,  y  precedido  por  un 
enorme  y  lanudo  perro  blanco,  que  recorren  con  la  rapidez  del  relámpago  los 
bosques  de  la  Alhambra,  y  que  al  espirar  la  última  campanada  de  las  doce, 
vuelven  á  la  torre  y  á  su  último  suelo,  del  que  no  vuelven  á  salir  hasta  la  no- 
che siguiente. 

Dícese  que  el  que  por  acaso  vé  al  Belludo  y  al  Descabezado  durante  su 
brevísima  escursion  nocturna,  esperimenta  una  desgracia. 

Añádese,  que  el  moro  que  cabalga  en  el  Descabezado  es  un  espíritu 
maldito. 

Y  preguntad  á  las  buenas  gentes  de  los  alrededores,  si  es  verdad  lo  del 
perro  lanudo  y  lo  del  caballo  sin  cabeza,-  y  os  contestarán  sin  vacilar: 

— Yo  los  he  visto,  una  ó  mas  veces,  y  me  ha  acontecido  tal  ó  cual  des- 
gracia. 

Habia  un  guarda  en  los  bosques  de  la  Alhambra  que  se  llamaba  por  apodo 
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el  Coronel:  era  un  escelente  hombre  y  un  escelenle  cazador,  y  vivía  en  una 
cueva  casi  frente  por  frente  de  la  torre  de  los  Sietes  Suelos. 

Una  mañana  de  invierno  el  autor,  subió  á  la  Alhambra. 

Hacia  un  hermoso  dia;  pero  la  noche  anterior  habia  sido  una  noche  de 
tormenta. 

El  autor  encontró  al  Coronel  sentado  tristemente  al* sol,  en  el  poyo  de 
piedras  que  habia  junto  á  la  puerta  de  la  cueva. 

— Eh ,  Coronel,  le  dijo;  buenos  dias:  ¿qué  hace  Vd.  ahí  tan  triste  y  tan 
cariacontecido? 

— lAy,  señor  de  mi  alma!  me  contestó:  anoche,  cuando  mas  arreciaba  el 
temporal",  me  dieron  tentaciones  de  salir,  porque  de  estas  noches  se  valen 
los  matuteros  (1),  y  abrí  la  puerta  á  punto  que  daban  las  doce:  á  Bellu- 
do  y  el  Descabezado  pasaron  junto  á  mí  como  alma  que  lleva  el  diablo- 

— ¡Bah!  le  dije:  estaría  Yd.  medio  dormido. 

— ¡Cá!  no  señor:  hace  diez  años  los  vi  otra  noche,  y  al  dia  siguiente 
murió  mimuger. 
—¿Y  qué  desgracia  le  ha  sucedido  á  Yd.  ahora? 
'—¡Se  me  ha  muerto  la  lebrela!  • 
Cuando  un  hombre  habla  con  tanta  fé,  no  hay  más  recurso  que  oír  y 
callar. 

Es  pues,  una  tradición  reconocida,  creída  como  un  hecho  indudable  la 
existencia  en  la  torre  de  los  Siete  Suelos  de  la  Alhambra  de  un  caballo  sin  ca- 
beza y  de  un  perro  con  muchas  lanas. 

En  cuanto  á  los  Siete  Suelos  misteriosos  no  están  en  la  torre,  sino  en  el 
cubo  semicircular  de  defensa  que  está  situado  delante  de  la  torre  (2). 

Uno  de  estos  suelos  es  una  galería  semicircular,  en  la  cual  de  trecho  en 
trecho  hay  una  especie  de  nicho  profundo  y  abocinado  que  atraviesa  el 
muro,  en  cuya  parte  esterior  hay  una  piedra  con  una  abertura  obalada  y 
sobre  ella  una  cruz  calada. 

Aquellos  nichos  estaban  destinados  á  los  escuchas. 

En  el  pavimento,  y  también  de  trecho  en  trecho,  hay  aberturas  cuadra- 
das, respiraderos  sin  duda,  de  las  galerías  inferiores. 

Cuando  se  arroja  una  piedra  por  uno  de  aquellos  respiraderos,  se  la  siente 
caer  retumbando,  como  en  una  sima. 

En  cuanto  á  los  Siete  Suelos,  estando  cegada  la  escalera  que  conducía  al 
tercero,  nada  puede  asegurarse. 

«. 

(1)  Contrabandistas  de  carne. 

(2)  El  autor  ha  visto  dos  de  estos  suelos  y  la  escalera  cegada  qne  conduce  al 
tercero. 
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Pero  cuentan  los  viejos,  que  cuando  aquellas  escaleras  no  estaban  cegadas 
se  bajaba  bien  al  tercer  suelo,  pero  que  en  el  cuarto  la  admósfera  era  es- 
pesa; que  en  el  quinto  no  se  podía  ya  respirar,  que  se  apagaban  las  luces, 
por  bien  preparadas  que  fuesen,  y  por  último,  que  los  que  se  habían  atrevido 
á  llegar  basta  la  escalera  que  conducía  al  sesto  piso,  babian  oído  un  estruen- 
do sordo  y  pavoroso,  y  se  babian  vuelto  aterrados. 

Quede  consignado,  pues,  que  en  Granada  se  cree  en  el  Belludo  y  el  Des- 
cabezado de  la  torre  de  los  Siete  Suelos;  que  se  cree  dominada  la  torre  por 
un  encanto,  y  que  nadie  ha  bajado  ni  podría  bajar  hasta  el  sétimo.suelo. 

Veamos  ahora  la  tradición  mora. 


III. 


Allá  por  los  tiempos  en  que  los  árabes  emprendieron  su  conquista  sobre 
España,  en  el  sitio  donde  ahora  se  levanta  la  torre  de  los  Siete  Suelos,  dicen 
que  había  una  sima  profundísima,  en  cuya  parle  interior,  naciendo  en  su  bor- 
de, se  torcía  un  estrecho,  escarpado  y  peligroso  sendero. 

Una  tarde,  á  tiempo  que  el  sol  trasponía,  apareció  entre  los  montes  un 
caballo  que  llevaba  sobre  sí  una  dama. 

Aquella  dama  era  negra,  pero  hermosa,  como  la  reina  de  Saba;  llevaba 
los  cabellos  sueltos  y  desordenados,  vestida  una  flotante  y  larga  túnica  de 
púrpura,  y  en  el  cuello  y  en  los  brazos,  collar  y  brazaletes  de  gruesas  perlas. 

El  caballo  era  blanco  é  iba  en  pelo. 

Solo  tenia  un  freno  de  oro  y  riendas  de  oro  también,  con  las  que  le  regía 
la  dama. 

Aquella  dama,  en  la  inquietud  de. la  mirada  de  sus  negros  ojos,  en  la 
sobreescitacion  de  su  alto  seno  y  en  el  ardiente  álito  que  emanaba  de  su  boca 
purpúrea  y  entreabierta,  se  comprendía  que  estaba  amenazada  de  un  grave 
peligro,  y  en  la  precipitación  con  que  lanzaba  su  caballo  á  través  del  tortuoso 
sendero  abierto  entre  el  enmarañado  bosque  que  entonces  cubría  la  Colina 
Roja,  la  Silla  del  Moro  y  el  Cerro  del  Sol,  demostraba  claro  que  huía. 

Apenas  había  la  dama  llegado  al  barranco  que  hoy  se  llama  Pería-Par- 
tida,  y  que  está  ya  próximo  al  lugar  donde  hoy  se  levanta  la  torre  de  los 
Siete  Suelos,  y  donde  antes  existia  la  sima  que  hemos  citado,  cuando  se  oye- 
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ron  roncos  ladridos  y  apareció  por  el  mismo  lugar  por  donde  habia  llegado  la 
dama,  un  enorme  perro  blanco  de  montería. 

Al  sentir  sus  ladridos,  la  dama  se  estremeció,  y  aguijó  su  caballo  que 
partió  por  el  descenso  del  barranco,  y  se  dirijió  como  una  flecha  al  borde  de 
la  sima. 

Al  verle  la  dama,  dió.un  grito  de  horror  y  se  arrojó  del  caballo  al  suelo, 
quedando  desmayada  "por  la  violencia  del  golpe,  juntó  al  borde  de  la  sima. 

El  caballo  se  lanzó  en  ella  y  desapareció,  produciendo  con  su  caida  un 
ruido  sordo,  terrible,  atronador,  en  las  profundidades  lóbregas  de  aquel  agu- 
jero horrible.  •. 


IV. 


La  dama  habia  quedado  suspendida  entre  los  espinos  sobre  el  abismo;  el 
perro  llegó  al  borde,  asió  con  los  dientes  su  túnica  y  la  sacó  fuera. 

Entretanto  llegó  un  hombre,  y  dió  un  puntapié  al  perro  que  se  hizo 
atrás,  y  enseñó  sus  dientes  amenazadores  al  hombre  aquel,  pero  no  le 
acometió. 

Aquel  hombre  tenia  un  aspecto  terrible. 

Era  su  frente  de  color  cobrizo,  su  cabellera  bermeja,  casi  roja,  como  si 
se  la  hubiera  teñido  con  sangre,  y  tan  áspera  que  sus  cabellos,  mas  que 
cabellos  parecían  cerdas :  del  mismo  modo,  su  barba  prolongada,  revuelta, 
era  áspera  y  roja,  y  cubria  de  tal  modo  su  semblante,  que  apenas  se  le  veian 
las  narices  anchas  y  romas,  y  dos  ojillos  grises,  pero  móviles,  duros,  fero- 
ces, de  espresion  cruel  y  perversa :  de  su  boca  y  por  cima  de  la  revuelta 
barba,  se  veian  salir  cruzados  cuatro  colmillos  blancos  y  agudos:  era  de  es- 
tatura atlética,  de  miembros  fornidos  y  cobrizos,  estaba  desnudo  y  descalzo,  y 
solo  cubria  una  parte  de  su  cuerpo  una  especie  de  taparrabo  negro  de  una 
lela  de  lana  tosca:  de  la  cintura  de  esta  prenda,  colgaba  un  hacha  enorme 
con  un  astil  de  hierro  muy  corto;  llevaba  á  la  espalda  un  arco  de  fresno  lar- 
go y  poderoso,  atravesadas  en  la  especie  de  cinturon  de  que  pendia  el  hacha, 
como  hasta  una  docena  de  flechas,  y  se  apoyaba  en  una  pica  corla  y  gruesa 
de  roble,  en  una  especie  de  chuzo,  en  cuyo  eslremo  superior  se  veia  enhas-^ 
tado  un  ancho  y  reluciente  hierro  de  dos  filos. 

Habia  cerrado  la  noche. 

41 
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Una  luna  pálida,  opaca,  lanzaba  un  resplandor  turbio,  sombrío,  impuro, 
casi  rojo,  en  el  claro  del  bosque,  en  el  centro  del  cual,  se  abria  la  boca  de 
la  sima. 

Aquella  luz  fantástica,  pavorosa  en  el  centro  de  un  bosque  solitario,  sin  oír- 
se otro  ruido  que  el  del  viento  que  zumbaba  desapacible  y  frió  entre  las  enci- 
nas; aquella  dama  negra  desmayada,  aquel  hombre  singular,  bravio,  de 
aspecto  feroz,  que  la  contemplaba  con  una  alegría  repugnante,  y  aquel  perro 
sentado,  con  su  enorme  estatura,  sus  larguísimas  lanas  blancas,  y  sus  ojos 
amenazadores  y  relucientes  fijos  en  el  hombre,  eran  un  cuadro  estraño  tras  el 
cual  como  que  se  adivinaba  una  historia  sombría  y  terrilile. 

De  repente,  y  cuando  el  hombre  rojo  se  inclmaba  sobre  ¡a  hermosa  dama 
negra,  los  ecos  del  bosque  repitieron  el  sonido  atronador  de  una  bocina. 

A  aquel  sonido,  el  hombre  rojo  se  irguió  ,  arrojó  á  sus  pies  la  pica,  se 
quitó  el  arco  de  la  espalda,  le  templó,  armó  en  él  una  flecha,  y  miró  con  fie* 
reza  al  sitio  de  donde  había  provenido  el  son  de  la  bocina. 

Retumbó  un  segundo  loque  mas  cercano:  el  salvage  enlezó  el  arco,  y  es- 
peró aun. 

Por  tercera  vez,  y  ya  á  muy  poca  distancia,  se  oyó  el  sonido  de  la  bo- 
cina, y  apareció  una  forma  humana  entre  la  primera  línea  de  los  árboles. 

Entonces  el  hombre  rojo  estendió  el  arco,  le  forzó  y  dejó  ir  la  cuerda ,  y 
una  flecha  partió  silvando,  y  fué  á  rebotar  como  sobre  en  una  roca,  en  el 
bulto  que  adelantaba,  que  se  precipitó  á  la  carrera  por  la  vertiente  de  la  co- 
lina, y  llegó  al  fin  al  lugar  donde  estaban  el  hombre  rojo,  la  dama  desmayada 
y  el  perro. 


V. 


El  hombre  nuevamente  aparecido,  venia  completamente  armado  por  un 
arnés  negro  y  reluciente. 

Bajo  su  casco  sin  visera,  redondo  y  liso,  sin  adorno  alguno,  se  veia  un  sem- 
blante blanco,  hermoso,  melancólico,  con  unos  grandes  y  lucientes  ojos 
negros. 

Pero  en  el  fondo  de  aquellos  ojos  habia  algo  que  causaba  espanto. 

El  hombre  rojo  y  el  de  la  armadura  negra,  se  miraron  fijamente  y  en  si- 
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iencio,  (luíanle  algunos  sej^unclos,  pero  con  un  odio  infinito. 

— Te  has  valido  de  lus  malas  artes,  y  de  la  amistad  que  tienes  con  el 
diablo,  Kaibar,  por  robar  del  alcázar  del  rey  Al-baliul,  á  la  hermosa  Zairah, 
dijo  el  de  la  armadura  negra;  pues  bien,  has  trabajado  para  mi;  porque  voy 
á  matarte,  y  después  nadie  me  preguntará  por  Zairah,  á  quien  amo. 

— ¿Y  dónde  has  visto  tú  á  Zairah,  Jacub?  esclamó  con  voz  ronca  y  sarcás- 
tica  Kaibar. 

— Me  la  ha  mostrado  en  sueños  el  espíritu  que  rae  ayuda. 
— ¿Y  cómo  sabias  tú  que  existia  Zairah? 

— Un  dia  estaba  triste,  muy  triste;  dijo  Jacub,  sentándose  sobre  una.  de 
las  asperezas  del  borde  de  la  sima  con  la  misma  tranquilidad  que  si  no  hu- 
biera tenido  delante  un  enemigo:  velaba  yo,  apoyado  en  las  almenas  en  la 
torre  grande  de  la  alcazaba  de  Cairvan  (1) :  brillaba  como  ahora  la  luna  triste 
y  sombría. 

Y  mi  alma  estaba  envuelta  en  tinieblas. 
— ¡Por  qué,  dije  levantando  los  ojos  al  cielo,  por  qué,  grande  y  poderosa 
Allah,  conturbas  mi  esphitu  y  le  sumerges  en  sombra! 

¿No  soy  yo  hijo  del  poderoso  rey  Al-Bahul,  el  de  los  ojos  de  diamante  y 
ia  barba  de  oro?  ¿No  tengo  riquezas  y  esclavos,  soldados  invencibles,  y  co- 
razón valiente  que  no  se  estremece  ante  el  peligro?  ¿Por  qué ,  pues  ,  mi  co- 
razón arde  en  un  deseo  misterioso  como  si  encerrase  un  volcán? 

Apenas  habia  pronunciado  estas  palabras,  cuando  sonó  en  mi  oido  una 
música  regalada,  que  parecía  venir  de  muy  lejos ,  pero  que,  sin  embargo,  yo 
oia  como  si  sonase  junto  á  raí. 

Aquella  raúsica  parecía  provenir  de  las  cuerdas  de  oro  de  una  guzla,  y 
poco  después  la  acompañó  una  voz  dulce,  dulcísima,  que  resonó  en  mi  co- 
razón como  el  arrullo  de  la  tórtola  en  los  oidos  de  su  compañera  enamorada. 

¡Oh!  esclamé  al  ver  que  aquella  voz  templaba  el  fuego  de  mi  corazón 
como  una  .dulce  lluvia  de  rocío:  ya  sé  lo  que  deseo;  ya  sé  lo  que  siento;  yo 
amo  á  esa  virgen  que  canta. 

(1)  Ciudad  apoca  distancia  de  Túnez.  Dicen  las  crónicas  árabes  que  el  walí-Moa- 
via-ebn-Horeig,  al  llegar  al  sitio  en  que  se  levantó  Cairvan,  que  era  un  valle  cubierto 
de  una  espesa  y  enmarañada  selva,  poblada  únicamente  de  leones,  tigres  y  serpientes, 
dijo  en  altas  voces:  Salid  de  este  lugar,  fieras  que  moráis  en  este,  valle;  salid,  dejad 
este  bosque  y  espesa  selva.  Y  que  habiendo  repetido  estas  voces  tres  veces,  ó  en  tres 
días,  no  quedó  allí  fiera,  león,  onza  ó  sierpe  que  no  dejase  luego  aquel  bosque.  Que 
luego  mandó  á  su  gente  desmontar  el  terreno  y  cercarlo  de  altos  muros,  y  clavando 
en  medio  su  lanza  dijo  á  los  suyos:  Este  es ,  este  es  vuestro  Cairvan.  Como  si  hubiese 
dicho:  este  es  vuestro  parador,  el  descanso  de  vuestra  jornada.  Mas  adelante  el  espa. 
cío  comprendido  por  los  muros  se  pobló,  y  la  ciudad  continuó  con  el  nombre  de 
Cairvan. 
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— ¿Y  qué  cantaba  la  virgen?  dijo  con  ronca  voz  el  salvage. 
— Cantaba  un  romance  muy  triste,  contestó  Jacub. 
— ¿Y  le  acuerdas  de  él?  repuso  Kaibar. 

—Quedó  fijo  en  mi  memoria,  como  el  bote  de  una  lanza  de  Damasco  queda 
señalado  sobre  una  adarga  de  Kufa. 

— Yo  quiero  oir  ese  romance,  dijo  Kaibar^  que  cediendo  á  una  especie  de 
fascinación  estraña  desarmó  su  arco  y  se  sentó  frente  á  Jacub. 
Zairah  desmayada  aun,  estaba  entre  los  dos. 

El  lanudo  perro,  tomando  parte  en  aquella  escena,  miraba  alternativa- 
mente al  uno  y  al  otro. 
— Sí,  yo  quiero  oir  ese  romance,  repitió  Kaibar. 
—Pues  óyelo,  dijo  Jacub. 

Y  empezó  de  este  modo  con  voz  lenta  y  cadenciosa. 


Libres  los  vientos— zumbando  vagan ; 
libres  navegan-— las  nubes  blancas , 
del  firmamento —la  azul  campaña ; 
libres  batiendo— las  leves  alas 
las  golondrinas— besan  las  aguas, 
del  ancho  lago— que  riza  el  aura ; 
libres  las  ondas— la  curva  playa, 
amantes  orlan— de  espumas  Cándidas; 
las  mariposas — engalanadas  ; 
ora  revuelan,— ora  se  paran, 
entre  las  flores— de  mi  ventana, 
y  yo  entretanto— me  miro  esclava  , 
me  cercan  muros,— puertas  me  guardan, 
y  en  mis  megillas— el  sol  vé  lágrimas, 
cuando  aparece— por  la  mañana, 
y  aun  vé  mis  ojos— que  el  llanto  empaña 
cuando  á  los  mares— cansado  baja. 

Calló  Jacub,  y  Kaibar  que  le  había  escuchado  atentamente,  le  dijo: 
— ¿Y  qué  hiciste  después  de  oir  ese  cantar? 

—Me  pareció  que  mi  alma  entera  se  había  trasladado  al  lugar  desconocido 
de  donde  parecía  haber  venido  aquel  canto;  conocí  que  la  tristeza  que  antes 
me  aquejaba  era  una  tristeza  de  amor. 

—¿Y  amaste? 

—Con  toda  mi  alma! 

— ¿Y  conociste  á  la  virgen  de  lu  amor? 

-Sí. 
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—¿Y  era  ella?  dijo  Kaibar  señalando  con  un  ademán  enérgico  á  la  dama 
que  aun  estaba  desmayada. 

;  — Sí ,  era  Zairah ,  dijoJacub:  con  la  diferencia  de  que  cuando  yo  la  co- 
nocí era  blanca  como  un  rayo  de  la  luna,  y  cuando  me  dió  su  amor,  cuan- 
do fué  mía,  cuando  apuré  en  sus  brazos  la  sed  de  mi  amor,  se  tornó  negra. 

— ¡Qué  ha  sido  tuya  Zairah!  esclamó  Kaibar  levantándose  demudado  y  fe- 
róz,  y  empuñando  de  nuevo  su  arco. 

Jacub  se  levantó  y  miró  con  desprecio  al  salvage. 

— ¡Yete!  le  dijo;  eres  una  bestia  feróz,  Kaibar. 

—O  me  dejas  á  Zairah,  ó  tu  vida,  esclamó  el  salvage  haciéndose  atrás  y 
armando  de  nuevo  la  flecha  en  el  arco. 
— ¡Vete!  repitió  Jacub,  ¡vele!  y  no  me  obligues  á  matarte. 
El  salvage  palideció  de  cólera,  entezó  su  arco,  y  disparó. 
Pero  la  flecha  rebotó  en  el  coselete  de  Jacub,  que  se  lanzó  furioso  sobre 
el  salvage  y  le  estrechó  entre  sus  brazos. 

Pareciá  que  Kaibar  debia  ahogar  entre  los  suyos  á  Jacub:  tanto,  al  pare- 
cer, le  aventajaba  en  fuerzas. 
Pero  no  sucedió  asi. 

Como  si  la  armadura  de  Jacub  hubiese  tenido  vida,  fuerza  y  voluntad, 
aquella  negra  y  reluciente  armadura  se  movia,  estrechaba,  sofocaba  al 
salvage. 

— ¡Oh!  tú  también  tienes  pacto  con  Satanás,  dijo  Kaibar,  y  Satanás  te 
protege,  esclamó  redoblando  sus  esfuerzos. 

Pero  en  aquel  momento,  Jacub  levantó  su  brazo  armado  con  su  puñal  y 
le  sepultó  por  tres  veces  en  el  pecho  del  salvage:  á  la  primera  puñalada,  los 
brazos  de  este  dejaron  de  oprimir  á  Jacub;  á  la  segunda  se  doblegó;  á  la  ter- 
cera cayó  rebotando  en  la  sima,  impulsado  vigorosamente  por  Jacub. 

El  perro  lanzó  un  gruñido  horrible  y  se  puso  á  lamer  la  sangre  de  Kaibar 
que  habia  quedado  entre  las  piedras. 

En  aquel  momento  volvió  en  sí  Zairah. 

Ningún  vestigio  habia  quedado  del  crimen.  Kaibar  habia  desaparecido  en 
la  sima;  el  perro  habia  lamido  su  sangre;  Jacub  habia  arrojado  al  abismo  su 
puñal. 


YI. 


Para  que  nuestros  leólores  puedan  comprender  con  claridad  la  leyenda 
que  Giros  nos  contaron,  y  que  nosotros  contamos  á  nuestra  vez,  necesitamos' 
dejar  á  Jacub,  á  Zairah  y  al  perro,  al  borde  de  la  sima  donde  mas  adelante  se 
construyó  la  torre  de  los  Siete  Suelos,  é  ir  á  buscar  la  historia  de  un  rey 
de  Africa. 

Este  rey  se  llamaba  Yaks-Al-Baul. 

Este  rey  no  habia  nacido  de  principe. 

Por  el  contrario,  no  se  sabia  quienes  fueron  sus  padres. 

Un  dia  le  encontraron  unos  cazadores  de  leones  de  Tánger,  en  un  antro 
en  el  momento  en  que  le  amamantaba  una  leona  al  par  que  á  un  eslraño  ca- 
chorro. 

La  leona  fué  muerta,  y  Yaks-AI-BahuI  y  el  cachorro  llevados  como  tes- 
timonio de  un  milagro,  al  gran  faqui  de  la  mezquita  mayor  de  Tánger. 

Yaks  era  un  muchacho  bermejo  como  las  guedejas  de  su  nodriza,  y  de 
mirada  feroz  como  ella,  y  muy  robusto  y  crecido. 

El  cachorro  tenia  tanto  de  perro  como  de  león,  y  era  horrible. 

El  faquí ,  que  era  un  grande  astrólogo,  recibió  al  niño  y  al  perro;  oyó  aten- 
tamente la  relación  de  los  cazadores,  y  cuando  se  quedó  solo  se  puso  á  con- 
sultar sus  cuadrantes  y  sus  astrolabios. 

Comprendió  al  fin,  por  lo  que  sus  primeras  tentativas  astrológicas  le  re- 
velaron, que  nada  sabria  si  no  evocaba  al  diablo. 

Estremecióse  el  bueno  de  Almedí,  porque  era  religioso  y' justo,  y  no  le 
gustaba  tratar  con  los  espíritus  condenados;  pero  con  la  intención  de  servir  á 
Dios,  se  subió  á  una  torrecilla  de  su  casa  y  conjuró  á  Satanás. 

Apenas  habia  pronunciado  su  conjuro,  cuando  oyó  un  zumbido  sordo  y 
lenáz  y  vió  un  moscardón  negro  y  reluciente  que  habia  entrado  por  la  ven- 
lana  y  volaba  alrededor  de  su  cabeza. 

—En  el  nombre  de  Dios  altísimo  y  único,  dijo  Almedí,  ¿eres  tú  el  arcángel 
rebelde? 

— Yo  soy,  contestó  una  voz  que  zumbaba  como  el  vuelo  del  moscardón. 
^¿Y  por  qué  te  me  presentas  en  esa  forma? 
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— Porque  es  la  mas  á  mano  que  he  encontrado. 
— Eres  mi  esclavo. 

— Ya  lo  sé:  lias  pronunciado  el  conjuro  mas  terrible  de  Salomón. 
— Toma  otra  forma ,  dijo  Al  medí. 

— Esa  es  una  tiranía  inútil  que  te  puede  costar  cara,  contestó  el  maldito. 
-^Toma  otra  forma,  repitió  con  doble  imperio  Almedi. 
— Sea,  pues  que  tú  lo  quieres. 

Y  no  solo  tomó  otra  formad  el  diablo,  sino  que  la  tomó  también  el  inte- 
rior de  la  torrecilla  donde  estaba  Almedí. 

Estevió,  primero,  una  dama  hermosa  sobre  toda  ponderación,  engalana- 
da sobre  todo  encarecimiento,  que  fijaba  en  él  una  mirada  enamorada,  dulce 
capaz  de  volver  locos  á  cien  faquíes  ascéticos:  la  habitación  se  había  tras- 
formado  en  un  retrete  dorado,  matizado,  resplandeciente,  adornado  con  diva- 
nes, con  lámparas,  con  alfombras,  como  no  habia  visto  ningún  Almedí. 

El  bueno  del  faquí ,  en  cuanto  vió  aquella  hermosísima  niña  con  sus  sedo- 
sos cabellos  negros  sueltos  en  largos  y  anchos  rizos  sobre  los  desnudos  hom^ 
bros;  la  rica  y  doble  gargantilla  de  perlas  que  rodeaba  su  cuello  de  blancu- 
ra deslumbradora  y  descansaba  sobre  un  seno  medio  descubierto;  los  encan-^ 
los  irresistibles  que  se'veian  á  través  de  la  magníílca  y  descuidada  túnica, 
se  olvidó  de  los  dos  engendros  que  le  hablan  llevado  los  cazadores  de  leones 
y  del  deseo  de  saber  su  historia.  Y  sin  embargo,  la  hermosísima  joven  tenia 
en  los  brazos  al  pequeño  hombre-fiera  de  cabellos  y  ojos  de  león,  y  á  sus 
pies,  echado  en  el  diván  de  seda  y  oro,  al  eslraño  animal,  monstruosa  mezcla 
de  la  deformidad  del  león  y  del  perro. 

Y  aquella  niña,  ó  por  mejor  decir,  el  diablo,  acariciaba  á  los  dos  pe- 
queñuelos,  y  al  recibir  sus  caricias,  el  niño  lloraba  y  el  perro  ahullaba. 

— ]Eh!  ¿qué  tal  te  parezco?  dijo  el  diablo  con  una  voz  tan  cavernosa,  tan 
estridente,  de  acento  tan  cruelmente  burlón,  que  no  parecía  sino  que  lo 
pronunciaba  otra  persona  detrás  de  la  jó  ven. 

.  — Vele,  dijo  el  faquí  creyendo  que  el  diablo  se  habia  escondido  tras  de  la 
hermosa  niña  que  ocupaba  el  diván. 

Al  pronunciar  Almedí  su  mandato,  hermosa,  diván  y  retrete  desapare- 
cieron, y  solo  quedaron  el  niño  llorando  y  el  perro  ahullando. 

Pero  Almedí  habia  perdido  su  alma. 

Se  habia  enamorado  frenéticamente  de  Satanás,  ó  lo  que  era  lo  mismo, 
aunque  él  no  lo  sabia,  de  la  hermosa  doncella. 

Y  la  llamó  á  voces,  descompuesto  el  semblante,  temblándole  la  larga 
barba. 

Una  carcajada  mugeril,  pero  dulce,  incitante,  tentadora,  le  contestó. 
Almedí  corrió  al  ángulo  de  la  torrecilla  donde  habia  resonado  aquella  car- 
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cajada  con  los  brazos  estendidos  creyendo  que  el  diablo  había  hecho  invisible 
á  la  hermosa  dama. 

Pero  al  llegar  á  aquel  ángulo  donde  nada  encontró,  en  el  ángulo  opuesto 
resonó  otra  carcajada  mas  dulce,  mas  sonora,  mas  incitante. 

El  diablo  jugaba  con  Almedi  al  esconder,  y  entretanto  el  pequeño  hom- 
bre-fiera y  el  aborto  de  perro  y  león  acrecían  en  su  llanto  y  sus  engru- 
dados. 

Tenían  hambre. 

Después  de  algún  tiempo  de  inútil  lucha,  el  faquí  se  sentá-en  medio  de  la 
habitación  agotadas  sus  fuerzas. 

Inclinó  la  cabeza  sobre  sus  rodillas,  cerró  los  ojos  y  alimentó  el  recuerdo 
de  aquella  hermosísima  visión  que  había  desaparecido. 

Y  recordando,  vino  á  recordar  que  aquella  visión  se  le  había  presentado  á 
causa  de  su  conjuro  al  diablo. 

Y  como  ardía  en  deseos  de  volver  á  ver  á  aquella  seductora  doncella, 
volvió  á  conjurar  á  Satanás. 

Entonces  un  sapo  negro  y  verde,  como  si  hubiera  caído  del  techo ,  cayó 
sobre  la  halda  de  la  túnica  de  lana  blanca  del  faqui  y  se  puso  á  mirarle 
frente  á  frente. 
— ¿Eres  tú ,  Satanás?  dijo  Almedí. 

— Yo  soy,  dijo*  una  voz  atronadora  que  no  se  podía  concebir  saliese  del 
cuerpo  del  sapo. 
— ¿Por  qué  has  tomado  esa  figura?  dijo  Almedí. 

—¿Qué,  no  soy  yo  dueño  de  tomar  la  figura  que.  mas  me  agrade?  ¿No  dices 
tú  en  tus  sermones  en  la  grande  aljamia:  Buenos  creyentes,  temerosos  de  Dios; 
cuando  entre  en  vuestra  casa  un  moscón  negro  y  reluciente,  zumbando,  zum- 
bando, orad  á  Dios  á  fin  de  ahuyentarle,  porque  ese  moscón  es  el  diablo  que 
viene  á  susurrar  en  vuestros  oídos  palabras  de  perdición:  cuando  veáis  junto  á 
una  fue  nle  un  sapo  negro  y  verde,  aunque  os  aqueje  la  sed  no  bebáis,  por- 
que aquel  sapo  será  el  diablo  que  habrá  escupido  en  el  agua,  y  si  bebéis  os 
hará  suyo?  ¿Por  qué  te  quejas,  pues,  de  que  yo  tome  las  dos  figuras  que  tú 
me  has  supuesto? 

— Hazme  ver  á la.doncella  blanca  de  los  ojos  negros,  dijo  Almedí,  que  á 
duras  penas  había  tenido  paciencia  para  escuchar  la  réplica  del  diablo. 

— No  quiero,  dijo  éste;  eres  un  viejo  ridículo:  ¿qué  se  ha  hecho  de  tu  san- 
tidad? Eva  la  ha  desvanecido  como  el  sol  desvanece  la  niebla. 

—¿Se  llama  Eva  la  doncella  hermosa? 

—Eva  es  la  muger,  q  por  mejor  decir,  el  conjunto  de  tentaciones  de  todas 
lasmugeres. 
—Pues  bien,  que  aparezca  Eva. 
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— Quiero  ser  generoso  contigo;  renuncio  á  lu  posesión;  no  quieras  verá 
Eva,  pues  que  si  la  vés  eres  mió. 
— ¿Pues  no  era  Eva  la  que  he  visto? 

—Era  Eva,  después  de  haber  hablado  conmigo,  la  Eva  del  pecado  y  de  la 
^  impureza;  la  que  perseguia  á  Adán  por  los  bosques  del  paraíso  perdido,  po- 
niéndose entre  él  y  Dios. 

— Mientes;  en  tiempo  de  Eva,  no  se  había  descubierto  el  oro,  ni  las  perlas, 
ni  existía  Cachemira,  ni  Kufa,  ni  Damasco. 

— Pero  existen  hoy,  y  yo  he  vestido  á  Eva  como  he  querido.  Estos  sabios 
son  insufribles:  ¿si  sabré  yo  lo  que  me  hago? 

— No,  no  lo  sabes,  porque  te  estoy  pidiendo  que  me  presentes  ante  los  ojos 
á  Eva,  y  resistes. 

— Porque  tengo  lástima  de  ti,  pobre  tonto. 

— Me  obligarás  á  que  pronuncie  de  nuevo  el  conj  uro. 

— No,  no  lo  hagas,  porque  el  sonido  de  ese  conjuro  me  hace  padecer  .hor- 
riblemente; pero  ya  que  me  obligas,  voy  á  vengarme  de  tí:  mira. 

Sintió  Almedi  un  sonido  semejante  al  de  una  tienda  de  tela  sutil  y  cru- 
giente  que  se  desplegase  sobre  su  cabeza. 

Y  en  efecto,  una  tienda  se  había  desplegado. 

Tienda  tegida  de  hilos  siililes  y  resplandecientes  de  mil  colores  como  los 
rayos  del  sol  que  pasan  por  la  lluvia:  compartidos  estos  colores  en  labores  ca- 
ladas, en  sútiles  mallas  que  dejaban  ver  una  luz  resplandeciente,  pero  de  una 
manera  dulcísima,  grata  sobre  todos  los  alhagos  á  los  sentidos.  Sostenían  la 
tienda  columnas  en  que  no  se  veían  mas  que  los  resplandores  de  las  piedras 
preciosas  de  que  estaban  cuajadas,  y  que  giraban  incesantemente,  parecien- 
do nn  raudal  purísimo  que  subia  del  pavimento. 

Y  aquel  pavimento  era  un  relumbrante  alicatado  (mosaico)  de  diamantes, 
de  rubíes,  de  carbunclos,  de  esmeraldas,  de  topacios,  de  amatistas,  de  perlas 
negras  y  de  perlas  blancas,  de  cuantas  preciosidades  encerró  Dios  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  y  en  las  profundidades  de  los  mares. 

Y  en  medio  del  pavimento  había  una  fuente  labrada  de  un  solo  diamante, 
y  de  la  fuente  surgía  un  agua  clarísima  y  tan  olorosa,  tan  ijica  de  ambrosía 
como  los  manantiales  del  paraíso  donde  apagará  su  sed  el  justo  toda  una  eter- 
nidad con  sola  una  vez  que  beba  una  sola  gota. 

Y  mas  allá  de  la  fuente,  tendida  en  un  lecho  cándido  y  resplandeciente 
como  la  luna,  había  una  muger,  mas  hermosa  que  todas  las  hermosuras  de  la 
tierra,  mas  resplandeciente  que  la  tienda  en  que  se  encontraba,  y  casta  y  pu- 
ra como  el  pensamiento  de  un  niño  qne  murmura  las  primeras  palabras  con 
qne  su  madre  procura  encaminar  su  espíritu  á  Dios. 

Y  tenía  los  cabellos,  las  cejas  y  las  pestañas  tan  negros,  que  jun- 
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lo  a  ellos  hubieran  parecido  blancas  las  alas  de  un  cuervo  de  Egipto. 

Y  eran  sus  megillas  como  los  arreboles  del  sol  de  la  mañana. 

Y  era  su  carne  tan  blanca,  que  junto  á  ella  hubiera  parecido  negra  la  nie- 
ve de  las  cumbres  donde  no  se  posa  planta  humana. 

Y  una  túnica  riquísima  pero  trasparente  aumentaba  los  hechizos  de  aque- 
lla imágen  de  la  muger  que  Dios  crió  para  que  fuese  como  la  sultana  de  las 
huríes,  para  hacer  feliz  á  Adán  en  el  paraíso. 

Era  la  imágen  de  Eva  antes  del  pecado. 

Almedí  cayó  de  rostro  sobre  el  pavimento  con  el  alma  abrasada  en  un  fue- 
go impuro,  y  adoró  á  Satanás  en  la  imágen  de  Eva. 

El  niño-fiera,  y  el  cachorro  de  perro  y  de  león,  el  uno  entre  los  brazos  y 
el  otro  á  los  pies  de  la  Eva  maldita,  lloraban,  gritaban,  ahullaban,  rugían  con 
mas  fuerza  que  nunca. 

-—Levántate,  dijo  la  ronca  y  temerosa  voz  del  diablo.  Eres  ya  mío;  pero 
quiero  concederte  un  medio  de  volver  á  tu  libertad.  Voy  á  decirte  en  una  his- 
toria, en  la  historia  de  esos  dos  hermanos,  á  dónde  pueden  llevar  á  una  cria- 
tura el  olvido  de  Dios  por  la  muger,  y  por  los  impuros  placeres  de  un  amor 
idólatra. 
— Dame  á  Eva,  replicó  Almedí. 

— Tela  daré,  si  me  la  pides  después  de  haber  escuchado  la  historia  de  esos 
dos  hermanos,  y  señaló  al  niño  y  al  perro. 
— Dame  á  Eva. 
— Escucha. 

Y  dominado  por  un  poder  oculto  y  misterioso,  Almedí  con  los  ojos  fijos 
en  la  imágen  de  Eva,  sentado  sobre  sus  rodillas,  inmóvil,  pálido,  atento,  es- 
cuchó. 

Y  el  diablo  le  contó  una  historia. 

Y  la  historia  era  esta. 


vn. 


Hay  allá,  en  las  tierras  de  occidente,  una  tierra  fértil,  de  cielo  radiante, 
cubierta  de  flores  y  de  verdor. 

La  guardan  sierras  que  la  dan  su  nieve  en  claros  raudales;  la  surcan  ríos 
que  fertilizan  sus  praderas,  y  sobre  la  vega  y  sobre  sus  montes  se  ven  alque- 
rías blancas  y  torres  bermejas. 
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Esta  tierra,  paraíso  del  mundo,  jardín  de  delicias,  huerto  de  amores,  ben- 
dita y  rienle,  guardada  por  Dios  para  los  mas  valientes  y  fervorosos  de  sus 
escogidos,  estaba  entonces  en  poder  de  unos  cristianos,  nietos  de  unos  bárbaros 
que  habian  venido  á  las  regiones  del  mediodia,  desde  las  regiones  donde  ja- 
más se  derrite  el  hielo. 

Aquellos  cristianos  eran  los  visigodos. 

Corria  el  año  de  seiscientos  sententa  y  cuatro. 

Era  rey  de  los  visigodos  Wamba. 

Wamba,  á  quien  habian  obligado  á  ser  rey. 

Este  rey  era  muy  bravo. 

En  los  primeros  tiempos  de  su  reinado  subleváronse  algunos  de  sus  mas 
poderosos  vasallos;  pero  Wamba  fué  sobre  ellos,  los  venció  y  Ies  puso  en  te- 
mor y  respeto  de  su  nombre.  ■* 

Entre  estos  grandes,  habia  uno  qne  se  llamaba  Ervigio. 

Era  mancebo  y  hermoso  á  maravilla,  y  tenia  tanta  soberbia  como  her- 
mosura. 

Era  pariente  del  pasado  rey  Recesvinto,  y  aunque  no  se  atrevía  á  decla- 
rar abiertamente  sus  intentos,  alentaba  esperanzas  de  ser  rey  y  se  procura- 
ba en  secreto  parciales. 

Pero  luchaba  con  el  temor  que  imponía  la  bravura  de  Wamba,  y  andaba 
desalentado  y  triste. 


VIH. 


Una  larde  de  primavera,  Ervigio  se  paseaba  solo  por  las  huertas  del  Ta- 
jo, á  los  pies  de  la  altura  donde  se  asienta  Toledo. 

Iba  pensativo,  pensando  en  como  haría  para  arrebatar  á  Wamba  su  coro- 
na y  ceñirla  á  su  cabeza. 

El  sol  trasponía. 

Ervigio  se  alejaba  por  la  orilla  del  rio. 

De  repente  tropezó  en  un  objeto,  y  oyó  una  voz  áspera  que  se  quejaba. 

Ervigio  habia  tropezado  con  un  hombre,  que  estaba  sentado  al  borde  de 
una  roca  sobre  el  rio,  con  una  caña  de  pescar  en  la  mano. 

Aquel  hombre  era  muy  singular,  tan  pequeño  que  apenas  llegaba  á  la 
cintura  de  Ervigio,  jorobado,  patizambo,  tuerto  y  viejo. 

xVlzóse  al  ser  tropezado  en  ademán  amenazador  y  puso  mano  ferozmente  á 
Su  puñal  y  se  encogió  como  el  tigre  para  dar  el  sallo  sobre  su  presa. 
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Pero  al  verle  el  enano,  se  amansó,  envainó  su  puna!,  sonrió  horriblemen- 
te, arrojó  su  caña  al  rio,  y  dijo  con  acento  singular  entre  burlón  y  cruel. 

— He  aquí  que  el  rio  no  me  ha  dado  ni  un  solo  pececillo,  pero  la  tierra  me 
ha  dado  una  buena  pesca.  Yo  te  esperaba. 

— ¿Oué  me  esperabas? 

— Sí,  ella  me  habia  dicho:  el  dia  en  que  te  sentares  en  la  roca,  y  echa- 
res tu  anzuelo  al  rio  y  no  sacares  del  agua  peces,  desde  que  el  sol  salga  has- 
ta que  se  ponga,  aquel  dia  habrás  encontrado  al  que  mi  alma  adora. 

— ¡Ah!  dijo  Ervigio;  ¿esa  profecía  te  la  habia  hecho  conocer  una  muger? 

— Sí,  poderoso  y  afortunado  señor,  una  virgen  hermosa. 

—  Déjame  continuar  mi  camino,  dijo  Ervigio,  que  como  estaba  poseído  de 
la  ambición,  rechazaba  al  amor. 

Pero  el  enano  no  se  apartó  del  sendero. 

— El  sol  se  ha  puesto  y  no  he  sacado  del  rio  ni  el  mas  pequeño  pececillo; 
tú  eres,  pues,  el  mancebo  á  quien  ella  ama,  yo  te  esperaba,  has  venido  y  yo 
te  he  hallado,  rey  de  los  godos. 

— ¡Rey  de  los  godos!  esclamó  Ervigio. 

— Sí,  tú  serás  rey  por  el  amor  de  ella.  Sigúeme. 
Y  el  enano  saltó  de  la  roca  abajo  á  la  selva,  y  Ervigio,  que  habia  oido 
saludarle  como  rey  por  aquel  estraño  jorobado  le  siguió. 


IX. 


Habia  en  el  centro  de  una  oscura  selva  de  encinas,  sobre  nna  eminencia, 
rodeada  por  un  arroyo,  una  torre  triste  y  solitaria,  cubierta  de  musgo  y  enmo- 
hecida su  puerta  de  hierro. 

Nadie,  ni  una  sola  persona  se  veia  ni  en  el  claro  de  la  selva,  ni  al  pie  de 
la  eminencia  donde  estaba  construida  la  torre,  ni  en  la  torre  misma. 

Esta  no  tenia  ventanas  ni  respiradero  alguno  al  esterior. 

Ninguna  senda  se  veia  en  el  bosque  que  condugese  á  la  torre. 

Era  de  noche  y  brillaba  la  luna. 

Una  luna  rojiza  y  opaca. 

Dominaba  en  torno  de  la  torre  y  en  el  bosque  un  silencio  de  muerte. 
Pero  en  medio  de  este  silencio,  se  oyó  de  repente  como  el  ruido  de  dos 
espadas  qiíe  cortaban  la  maleza. 
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Poco  después,  por  un  sendero  que  ellos  mismos  se  habían  abierto,  apa- 
recieron dos  seres  humanos. 

El  uno  alio ,  esbelto,  que  andaba  con  gran  magestad. 

El  otro  pequeño,  contrahecho,  monstruoso,  que  remedaba  en  su  andar  al 
lobo  traidor  cuando  se  acerca  al  redil  que  guardan  los  mastines. 

Eran  Ervigio  y  el  jorobado ,  á  quien  habia  encontrado  pescando  en  la 
margen  del  rio. 

Adelantaron  entrambos  hasta  la  torre,  y  cuando  llegaron  á  su  puerta,  el 
enano  dijo  á  Ervigio: 

— Si  tú  eres  aquel  á  quien  ella  espera ,  la  puerta  de  la  torre  se  abrirá 
al  tocarla  tú. 

— ¿Hay  en  esto  algún  arle  dé  Satanás?  dijo  Ervigio. 

— ¿Y  qué  te  importa?  ¿no  quieres  ser  rey  ? 

La  ambición  habló  mas  alto  que  el  temor  de  Dios  en  el  corazón  de  Er- 
vigio, y  tocó  con  una  mano  audaz  las  planchas  de  hierro  de  la  puerta  de 
la  torre. 

Apenas  la  habia  tocado  Ervigio ,  cuando  la  puerta  se  abrió  con  un  silen- 
cio pavoroso. 

Dentro  no  se  veian  mas  que  tinieblas. 

— Si  eres  tú  á  quien  ella  ama ,  dijo  el  jorobado ,  cuando  entres  dentro,  las 
tinieblas  desaparecerán  y  oirás  maravillas. 

Ervigio  impulsado  siempre  por  su  ambición,  penetró  en  la  torre. 
Apenas  habia  penetrado  en  el  lóbrego  dintel,  cuando  apareció  á  sus  ojos 
iluminado  por  un  resplandor  rojizo,  un  ancho  lago  de  sangre,  en  medio  del 
cual  habia  un  palacio  rojo  también,  y  reluciente. 
— ¡Oh!  esto  es  horrible,  dijo  Ervigio. 
— Para  ser  rey  es  necesario  atravesar  ese  lago 
Üna  barca  negra,  á  la  que  nadie  guiaba,  salió  por  las  puertas  del  alcázar 
rojo,  que  se  abrieron,  y  adelantó  hasta  tocará  la  orilla  donde  se  encontraban 
Ervigio  y  el  enano. 

Entrambos  saltaron  dentro. 

Apenas  habia  tocado  Ervigio  la  negra  barca  con  sus  plantas,  cuando  ésta 
se  hundió  entre  un  remolino  del  lago,  desapareciendo  entre  sus  rojas  ondas. 

Y  se  oyó  la  voz  del  enano  que  rugía  en  medio  del  estruendo  atronador  del 
remolino. 

— La  virgen  maldita  ha  encontrado  á  su  maldito  esposo,  y  su  generación 
esmia. 

Y  aquellas  palabras  retronaron ,  se  estendieron,  vibraron  y  fueron  repe- 
lidas por  mil  ecos  pavorosos. 
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X. 


Y  ahora,  dijo  Satanás  dirijiéndose  á  Almedí,  quiero  que  sepas  quien  era 
la  inuger  que  había  atraído  así  con  sus  encantamientos  al  ambicioso  Ervigio. 

Era  una  doncella  que  aun  no  había  cumplido  los  quince  años,  hermosa 
á  maravilla,  pero  con  una  hermosura  terrible. 

El  color  de  su  tez  era  dorado,  sus  cabellos  dorados  también,  sus  ojos 
leonados  con  las  pupilas  negras,  flexible  el  cuerpo  como  el  de  una  pantera,  y 
esbelta,  gentil,  y  voluptuosa  á  maravilla. 

Era  una  muger  como  no  habia  dos  sobre  la  tierra. 

Parecía  una  mezcla  de  fiera  y  de  criatura  humana. 

Y  á  pesar  del  color  de  su  piel,  de  sus  cabellos  y  de  sus  ojos,  era  tal  la  bri- 
llantez, la  suavidad  y  la  trasparencia  de  su  piel,  lan  sedosos,  tan  ricos,  tan 
rizados  sus  caballos,  tan  grandes,  poderosos  y  lucientes  sus  ojos,  tan  preciadas 
las  joyas  que  la  engalanaban,  y  tan  ricas  y  tan  bellas  las  túnicas  que  vestía, 
que  no  hubiera  habido  un  hombre  que  la  hubiese  visto  que  no  hubiera  des- 
fallecido de  amor. 

Era  judía,  y  se  llamaba  Asenéth. 

Su  madre  se  había  llamado  Zelpha,  y  habia  sido  una  joven  hermosísima. 

Pero  con  una  hermosura  semejante  á  la  de  las  demás  mugeres,  y  entera- 
mente distinta  de  la  de  su  hija. 

Zelpha  habia  tenido  un  hermano  judío  también,  y  que  se  había  llamado 
Jamné. 

Jamné  habia  sido  mercader  de  sedas,  y  de  púrpura  y  de  paños  preciados. 

Había  sido  un  miserable,  vendido  á  mí,  y  cuando  hubo  cometido  cuantos 
crímenes  son  imaginables,  el  robo,  la  calumnia,  la  usura,  la  hechicería,  y  el 
envenenamiento,  quiso  cometer  el  último  y  mas  horrible  de  los  crímenes: 
el  incesto. 

Zelpha,  la  hermosísima  Zelpha,  era  sin  embargo  sabia:  su  madre,  famosa 
hechicera,  la  habia  enseñado  la  astrología  judiciaria,  y  el  arte  de  los  ensal- 
mos y  de  los  encantamientos,  y  á  confeccionar  filtros  y  hechizos,  y  á  evocar 
los  muertos,  y  á  hacer  comparecer  los  vivos,  y  á  leer  en  sus  pensamientos. 

Zelpha,  que  era  mas  sabia  que  su  hermano,  adivinó  sus  intentos,  y  antes 
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de  que  éste  la  hechizara  para  reducirla  á  su  voluntad,  determinó  hechizar- 
le á  él. 

Para  ello,  una  noche  se  arrancó  tres  de  sus  hermosos  cabellos  negros ,  los 
ató  cabalísticamente,  los  quemó  á  la  luz  de  su  lámpara  y  me  llamó. 

Era  una  doncella  hermosa  y  de  quien  yo  esperaba  mucho,  y  me  presen- 
té á  ella  en  la  forma  de  un  hermoso  mancebo. 

— Sé,  me  dijo,  que  mi  hermano  quiere  hacerme  suya.  Yole  aborrezco.  Ver- 
me  entre  sus  brazos  seria  para  mí  un  tormento  horrible. 
— ¿Y  por  qué  aborreces  á  tu  hermano? 

— Es  miserable  y  receloso,  dijo;  me  tiene  vestida  de  lana  parda,  me  da  de 
comer  pan  de  avena  y  me  tiene  encerrada  donde  ni  aun  la  luz  del  sol  veo. 
— ¿Y  qué  quieres? 

— Quiero...  lo  que  no  alcanza  á  hacer  la  ciencia  que  me  enseñó  mi  madre. 
Yo  quisiera  castigar  á  mi  hermano  por  la  tiranía  con  que  me  trata,  y  por  la 
impureza  que  por  mí  siente:  es  una  bestia  feróz. 

— ¿Y  te  vales  de  mí?  la  dije. 

— Sí,  me  contestó. 

— ¿Y  qué  me  darás  en  cambio? 

— Estoy  enamorada  de  un  hombre. 

— ¿Y  qué  hombre  es  ese  ? 

— El  duque  godo,  Wamba. 

—Valiente  hombre. 

— Y  hermoso. 

— Y  temeroso  de  Dios.  No  sé  si  podrán  vencerlo  tus  malas  arles. 
— Wamba  sueña  conmigo. 
— ¡Ah! 

— Sí;  un  dia  que  estaba  yo  muy  triste  porque  se  habia  despertado  en  mi 
alma  el  primer  deseo  del  amor,  evoqué  la  imágen  de  un  hombre,  que  fuese 
hermoso,  noble,  rico,  valiente  y  que  no  hubiese  amado  á  ninguna  muger. 

Cuando  yo  le  evoqué  era  la  alta  noche,  y  mi  aposento  estaba  envuelto  en 
tinieblas:  entre  mi  lecho  y  la  pared  apareció  un  hombre  como  de  unos  trein- 
ta años. 

Era  rubio,  blanco,  y  sus  ojos  azules  eran  tan  hermosos,  que  me  abrasa- 
ban de  amor. 

— ¿Quién  es  ese  hombre?  ¿cómo  se  llama?  pregunté  al  espíritu. 
Entonces  sobre  su  cabeza,  en  la  pared  oscura,  apareció  en  letras  de  fue- 
go este  nombre:  Wamba. 

— ¿De  qué  pueblo  es  y  qué  religión  profesa?  añadí. 

— Es  lusitano;  de  la  ciudad  de  Igeditania,  descendiente  de  los  visigodos,  y 
cristiano:  magnate  de  la  corte  de  sus  reyes,  es  un  capitán  bravo  é  inven- 
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cible,  y  tanto  ama  la  guerra,  que  no  ha  sentido  amor  por  muger  alguna. 

— Que  mi  imagen  vaya  al  sueno  de  ese  hombre ,  y  que  me  ame,  dige  al 
espíritu. 

Entonces  vi  que  los  ojos  de  Wamba  me  miraban  con  amor  y  con  deseo; 
que  se  fijaban  en  mi  boca  y  en  mi  seno  desnudo,  y  que  sus  megillas  pali- 
decían, 

Wamba  me  había  visto  en  sueños,  y  obedeciendo  á  mis  conjuros,  me 
amaba:  ahora  bien;  yo  no  puedo  romper  mis  prisiones,  ayúdame  tú,  Satanás. 
Convierte  á  mi  hermano  en  una  bestia  feroz  obediente  á  mi  voluntad. 

Entonces  yo  Irasformé  en  león  á  Jamné  y  le  traje  humilde  y  manso  á  los 
pies  de  Zelpha. 
— Has  hecho  mi  voluntad,  dijo  ella,  y  talo  agradezco. 
— Pues  si  no  me  das  lo  que  te  pido,  volveré  á  tu  hernmno  á  su  antigua 
forma  y  te  entregaré  á  él. 
— ¿Y  qué  quieres? 

— Quiero  la  descendencia  que  tuvieres  de  ^Yamba. 
Zelpha,  mala  hija  y  mala  hermana ,  era  también  antes  de  serlo  mala 
madre. 

Maltrató  á  Jamné,  que  había  encontrado  en  sus  mismos  crímenes  el  casti- 
go, abrió  sus  arcas  y  sus  armarios,  se  apoderó  de  sus  riquezas,  se  vistió  co- 
mo una  sultana,  y  al  día  siguiente  abrió  la  tienda,  y  se  puso  á  vender  telas, 
joyas  y  perfumes,  teniendo  á  sus  pies  al  león  rojo  en  que  yo  había  trasforma- 
do  á  su  hermano.  ^ 

Y  no  sabes  tú  con  cuanta  rabia  veía  Jamné,  en  cuyo  cuerpo  de  león  vivía 
su  alma  de  hombre,  ásu  hermana  engalanada,  hermosísima,  magnífica,  pro- 
digando sus  sonrisas  á  los  compradores,  y  escuchando  sus  palabras  de  amor. 

La  tienda  de  la  hermosa  judía,  que  tenia  á  sus  pies  encadenado  y  manso  á 
un  formidable  león  de  Africa,  llegó  á  ser  la  mas  concurrida  de  Toledo:  fre- 
cuentábanla los  caballeros  mas  principales,  y  todos  enamoraban  á  Zelpha,*  y 
ella  los  escuchaba  á  todos,  pero  solo  se  bajaban  sus  ojos  y  se  estremecia  su 
corazón  ante  un  hombre. 

Aquel  hombre  era  Wamba. 

Con  asombro  de  todos  los  que  conocían  la  severidad  del  noble  godo,  y  su 
desprecio  á  las  mugeres,  le  vieron  concurrir  á  la  tienda  de  la  hermosa  israe- 
lita y  palidecer  de  celos  cuando  veía  á  esta  hablando  ó  sonriendo  con  otro 
señor. 

Zelpha  quería  irritar  la  pasión  de  Wamba,  y  se  veia  reducida  á  esperarlo 
lodo  de  su  amor,  porque  el  amor  que  sentía  por  Wamba  la  dominaba  hacien- 
do inútil  su  ciencia  de  hechicera. 

Wamba  pasaba  lodos  los  días  por  la  tienda  de  Zelpha  y  entraba  en  ella  con 
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frecuencia  ia  compraba  lelas,  joyas  y  perfumes,  la  miraba  mucho  de  una  ma- 
nera ardiente  é  involuntaria,  pero  no  la  deeia  una  sola  palabra  de  amor. 

ün  día  por  la  mañana,  cuando  Zelpha  abria  su  tienda,  y  amarraba  por  la 
parte  de  adentro  á  su  hermano,  trasformado  en  león,  un  esclavo  negro  se 
sentó  á  la  parte  de  afuera  de  la  tienda  y  se  puso  á  mirar  de  hilo  en  hito  á  la 
joven. 

— ¿Qué  quienes?  le  dijo  esta  con  altivez. 

—Si  no  te  enojaras,  lumbre  de  Dios,  dijo  el  esclavo,  yo  te  daría  un  raen- 
ísage  que  traigo  para  ti. 
— ¿Tal  es,  que  pueda  ofenderme? 
— Es  un  mensage  de  amor. 
— ¿Quién  te  envia? 
— ün  señor  muy  noble  y  muy  rico. 
—  Cómo  se  llama? 
— Wamba. 
— ¡Ah!  dijo  Zelpha. 

— ¿Qué  diré  á  mi  señor?  preguntó  el  esclavo. 

— Díle  que  esta  tarde  pasearé  á  la  puesta  del  sol  por  las  huertas 
del  rey. 

.  — ¿Y  nada  mas? 
— Nada  mas. 
El  esclavo  partió. 

Zelpha  cerró  la  tienda,  porque  necesitaba  ataviarse  deslumbrantemente 
para  parecer  mas  hermosa  á  su  adorado  Wamba. 

Entrelazó  sus  cabellos  de  diamantes  y  de  perlas  de  los  que  haÍDia  amonto- 
nado su  hermano,  se  vistió  con  las  mejores  túnicas  de  lino  de  seda  y  de  bro- 
cado, que  tenia  para  venderlas  á  precios  exhorbitantes  en  la  tienda,  en  todo  lo 
cual  invirtió  mucho  tiempo,  comió  de  una  manera  suculenta  á  pesar  de  su  im- 
paciencia para  que  el  ayuno  no  la  robase  sus  bellos  colores,  y  allá  á  la  tarde, 
dejando  encerrado  y  hambriento  á  su  hermano,  que  rugía  de  hambre  y  de 
rabia,  se  envolvió  en  un  largo  velo  que  la  cubria  de  pies  á  cabeza,  y  en  pa- 
so lento  se  encaminó  á  las  huertas  del  rey  y  se  puso  á  vagar  por  entre  las  ala- 
medas á  las  orillas  del  rio. 

Yió  bajar  con  impaciencia  el  sol  al  occidente  y  ponerse  al  fin/ 

Si  Zelpha  hubiese  conservado  para  con  Wamba  su  poder  de  hechicera,  le 
hubiera  evocado. 

Pero  Zelpha  amaba,  y  el  amor  domina  y  no  permite  otra  hechicería. 
Apunto  que  el  sol  se  ocultaba,  apareció  por  uña  avenida  de  la  alameda 
un  caballero  ricamente  vestido. 

Zelpha  le  reconoció  á  pesar  de  la  distancia,  su  corazón  se  agitó,  y  se  sen- 
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topara  esperará  su  amado  Warnba  en  una  piedra  al  lado  de  la  corriente. 
AYamba  llegó  hasta  ella. 
— ¿Serás  tú  acaso  á  quien  yo  busco? 
— ¿Y  á  quién  buscáis,  señor?  contestó  temblorosa  Zelpha. 
—Busco  á  la  doncella  mas  hermosa  de  Toledo. 
— ¿Será  esa  acaso  la  judia  de  la  calle  del  Sol? 
— ¡Oh!  ¡ella  es  á  quien  amo!  Adiós. 
— ¿Por  qué  te  vas,  señor? 
— Voy  á  buscar  á  esa  doncella. 

¡Oh!  pues  no  sigas,  señor  raio,  porque  esa  doncella  enamorada  está  á 
tus  pies. 

Y  Zelpha  echándose  atrás  el  velo,  y  descubriendo  su  resplandeciente  her- 
mosura, aumentada  por  sus  resplandecientes  galas,  asió  las  manos  de  Wamba 
que  la  levantó  en  sus  brazos. 

Nadie  losveia  masque  la  blanca  luna  que  acababa-de  aparecer  en  el 
oriente. 


XI. 


Por  un  postigo  del  muro  de  Toledo,  entraban  aquella  misma  noche  una 
muger  envuelta  de  los  pies  á  la  cabeza  en  un  velo  blanco,  y  un  hombre  en- 
vuelto asimismo,  de  la  cabeza  á  los  pies,  en  una  clámide  roja. 

El  hombre  y  la  muger  atravesaron  las  calles  de  la  ciudad,  subieron  á  lo 
alto,  y  el  hombre  se  detuvo  junto  al  muro  de  un  frondoso  huerto,  y  llamó  á  un 
postigo. 

Un  esclavo  abrió,  y  el  hombre  y  la  muger  entraron. 
Siguieron  adelante,  y  penetraron  en  una  noble  cámara  esiensa  y  hermosa. 
Pero  los  adornos  de  aquella  cámara  eran  banderas  africanas,  y  los  mue- 
bles severos,  y  las  paredes  desnudas  de  tapicerías. 
Una  lámpara  de  hierro  la  iluminaba. 

Cuando  estuvieron  dentro^  la  muger  se  desenvolvió  de  su  velo  y  el  hom- 
bre de  su  clámide. 

Eran  Wamba  y  Zelpha. 


—  339  — 

Zélpha,  durante  muchos  (lias,  permaneció  al  lado  de  Wamba. 
Su  tienda  estaba  cerrada,  y  los  rugidos  del  loon  hambriento  asustaban  á 
los  vecinos  y  á  los  que  pasaban  por  la  calle. 
Zelpha,  sin  embargo,  no  parecía. 


XIÍ. 


Pero  llegó  un  momento  en  que  Zelpha  tuvo  celos. 

Celos,  no  ciertamente  de  una  muger,  sino  celos  de  la  guerra. 

Wamba  la  habia  dicho: 
— Voy  á  partir  á  Africa. 
— Llévame  contigo,  habia  contestado  Zelpha. 

— Aquella  tierra  abrasa,  tus  megillas  se  quemarán  bajo  aquel  sol  ardiente, 
y  luego...  esponerte  á  los  peligros...  no,  no:  el  guerrero,  solo  debe  llevar  al 
combate  su  lanza  y  su  escudo. 

Wamba  era  muy  firme;  Zelpha  no  tenia  sobre  él  mas  poder  que  el  de  su 
hermosura,  y  se  acercaba  el  día  de  la  partida. 

Zelpha  quiso  detenerle,  y  no  pudiendo  detenerle  por  su  voluntad,  pensó 
en  valerse  de  un  filtro. 

Pero  no  queria  confiarse  á  nadie,  ni  podia  tampoco  hacer  el  filtro  en  el 
palacio  de  Wamba. 

Una  mañana  muy  temprano,  con  el  pretestode  ir  á  visitar  su  casa,  salió 
del  palacio  de  Wamba. 

Al  acercarse  á  la  tienda,  la  sorprendieron  los  horribles  rugidos  del  león 
su  hermano,  y  una  espiral  de  negro  humo  que  salia  por  encima  de  la  casa. 
— ¿Qué  será  eso?  dijo  Zelpha. 

Aquello  era  que  Jamné,  que  aunque  habia  perdido  la  forma  de  hombre 
no  habia  perdido  la  inteligencia,  hambriento,  celoso,  desesperado,  habia  lla- 
mado al  infierno  y  hablaba  conmigo. 

Me  pedia  que  yo  le  restituyese  á  su  forma  de  hombre  y  á  su  poder  de 
hechicero. 

Pero  yo  no  podia  hacerlo,  porque  Jamné  estaba  hechizado  por  un  con- 
juro invencible  para  mi. 
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— Pero  le  dije:  Zelpha  se  acerca. 
Jamné  se  echó  á  terabiar* 

— Y  me  maltratará,  dijo,  porque  me  aborrece  y  es  cruel.  • 
— Zeíptia  no  puede  maltratarle,  le  dije. 
—¿Y  por  qué? 

— Porque  ha  perdido  su  poder  y  su  ciencia  al  perder  su  pureza  entre  los 
brazos  de  Wamba. 

— ¡Ah!  esclamó  Jamné  en  un  rugido  mezcla  de  dolor  y  de  alegría;  ¿con- 
que Zelpha  apagará  la  sed  de  mi  amor? 
— Recuerda  que  éstu  hermana. 
— ¿Y  qué  me  importa? 
— Ofenderás  á  Dios,  y  Dios  te  castigará. 
— Yo  la  amo. 

— Si  tu  hermana  es  luya,  concebirá  y  tendrá  una  hija. 
— No  importa. 

— Zelpha  morirá  al  ser  madre,  y  su  hija  heredará  la  ciencia  y  el  poder  que 
ella  ha  perdido. 
— ¡Ah! 

— Y  como  has  amado  á  tu  hermana  amarás  á  tu  hija ,  porque  estás  mal- 
dito de  Dios;  y  tu  hija,  que  note  conocerá,  será  mas  cruel  contigo  que  lo 
ha  sido  Zelpha. 

— ¡No  importa!  esclamó  rugiendo  con  mas  fuerza  Jamné,  yo  la  amo. 
—Pues  héla  que  abre  la  puerta ,  le  dije;  quedad  en  paz^ 
Y  desaparecí. 


XUI. 


Lo  que  sucedió  cuando  Zelpha  abrió  la  puerta  fué  horrible. 
Jamné,  irritado,  hambriento,  feroz,  enamorado,  tomó  de  su  hermana  una 
venganza  completa. 

Zelpha  fué  suya,  y  no  solo  fué  suya,  sino  que  fué  su  esclava. 

Zelpa  no  volvió  á  ver  á  Wambá. 

Habia  partido  á  la  guerra  y  estaba  en  Africa . 

Jamné  habia  dicho  á  su  hermana. 
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— Abre  la  tienda  y  vende;  toma  una  esclava  que  te  sirva,  y  tú  y  yo,  ya 
que  por  tu  crueldad  y  tu  infamia  me  veo  reducido  á  esta  forma,  que  solo  tú 
podías  quitarme  y  que  ya  no  puedes  porque  lias  perdido  tu  poder,  comamos  y 
vivamos  lo  mejor  posible.  El  daño  que  me  has  heclio  se  vuelve  contra  lí;  te 
ves  reducida  á  ser  la  amante  de  un  león,  cuando  podias  haberlo  sido  de  un 
hombre:  Abre  la  tienda  y  toma  la  esclava,  pero- no  pienses  en  mas,  porque  yo 
estaré  siempre  junto  á  ti  y  en  cuanto  intentares  huir  te  despedazaré. 

Zelpha  hizo  lo  que  Jamné  la  mandaba,  porque  tenia  miedo. 

Habia  probado  su  poder  mágico,  y  su  antiguo  poder  no  habia  respondido. 

Desde  el  momento  en  que  habia  perdido  su  pureza  entre  los  brazos  de 
^Yamba  habia  perdido  su  poder,  y  habia  quedado  reducida  á  la  condición  de 
una  muger  vulgar. 

Jamné  en  cambio,  habia  recobrado  todo  su  poder  mágico  menos  para  vol- 
ver á  su  antigua  forma. 

En  el  tiempo  preciso,  desde  que  Zelpha  habia  caido  de  nuevo  en  poder  de 
su  liermano,  dió  á  luz  una  hija. 

Aquella  hija,  tenia  los  cabellos  y  los  ojos  del  color  de  los  del  león,  y  la 
piel  dorada. 

Pero  era  un  prodigio  de  hermosura. 

Zelpha,  murió  al  darla  á  luz. 

Jamné  evocó  á  una  hada  maldita  para  que  la  criase,  y  la  hada  se  presen- 
tó y  amamantó  á  la  niña. 

Jamné  la  puso  por  nombre  Asenélh,  y  quiso  obtener  por  mí  lo  que  no  po- 
día obtener  por  si  mismo. 

Y  repitiendo  sus  conjuros,  me  evocó. 

— Génio,  me  dijo,  cuando  me  presenté  á  él;  un  palacio  encantado  para 
guardar  á  mi  hija,  y  criarla  para  mí. 

Apenas  habia  dicho  estas  palabras,  cuando  se  encontraron  en  un  palacio 
magnífico. 

Pero  todo  en  él  era  rojo;  el  oro,  las  piedras  preciosas,  las  columnas  de 
pórfido,  hasta  las  aguas  que  corrían  de  las  fuentes. 

Aquel  palacio,  era  invisible  para  los  que  no  conociesen  su  encanto,  y  es- 
taba guardado  por  un  lago  de  sangre. 

Solo  un  hombre  podía  entrar  en  él,  el  hombre  para  quien  habia  nacido 
destinada  Asenélh. 

Hadas  condenadas  la  sirvieron  como  esclavas,  y  mecieron  su  cuna  duran- 
te su  infancia.  Génios  invisibles  y  malditos,  llenaban  para  ella  los  aires  en  ar- 
monía, y  de  encantos  los  sueños. 

Para  ella,  el  alcázar  encantado  no  era  rojo. 

Tenia  por  do  quiera,  frescos  y  brillantes  apartamentos  en  que  corrían  ¿o- 
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bcQ  fuentes  cristalinas,  aguas  olorosas,  hasta  cuyas  cúpulas  subía  el  fragante 
humo  de  los  perfumes;  aquellos  apartamentos,  salian  á  deliciosos  jardines  don- 
de habia  cuantos  árboles,  cuantas  flores,  cuantas  plantas  crió  Dios,  para  arro- 
jarlas sobre  el  mundo,  cada  cual  en  su  lugar  y  su  estación.  Curvos  y  traspa- 
rentes lagos,  relumbraban  acá  y  allá  en  medio  de  los  jardines,  bajo  un  sol 
siempre  eterno,  siempre  brillante,  siempre  de  rayos  tibios,  en  un  firniiamen- 
lo  siempre  azul,  por  el  cual  solo  pasaban  nubecillas  rosadas,  nunca  la  densa  y 
negra  niebla  de  la  tormenta. 

Ella,  que  era  espíritu  de  tinieblas,  solo  conocía  al  día. 

Ella,  que  era  el  producto  y  el  castigo  á  un  tiempo  de  un  horrible  pecado, 
uo  conocía  los  pesares. 

La  felicidad  moraba  en  su  alma,  y  amaba  desde  los  primeros  años ,  con  to- 
da su  alma,  con  toda  su  voluntad  á  un  ser  que  veía  niño  como  ella,  cuando 
era  niño,  mancebo  cuando  fué  muger,  á  quien  veía,  digo,  por  todas  partes» 
en  las  nubecillas  rosadas  del  cíelo,  en  el  fondo  de  los  lagos,  entre  las  flores 
de  los  jardines,  á  la  sombra  de  las  enramadas,  en  los  ángulos  de  sus  retretes, 
entre  el  humo  blanco  y  aromático  de  los  pebeteros,  y  sobre  los  surtidores  de 
las  fuentes. 

Asenéth  oía  su  voz  que  le  decía;  yo  te  amo,  en  el  murmurio  de  las  aguas, 
en  el  vuelo  de  las  brisas,  en  los  cantares  lejanos  y  perdidos  que  las  hadas  mal- 
ditas entonaban  para  adormirla. 

Y  cuando  se  dormía,  le  veía  en  sus  sueños;  pero  en  sus  sueños,  como  en 
su  vigilia,  jamás  tocaba  á  aquel  mancebo,  ni  se  obstinaba  por  llegar  á  él:  bas- 
tábale con  ver  su  hermosura,  con  amarle,  con  sentirse  amada  de  él.  Asenéth, 
que  habia  heredado  toda  la  ciencia  que  su  madre  habia  perdido,  que  era  por 
lo  tanto  mas  sábia  que  su  padre  Janiné,  sabia  que  al  cumplir  los  quince  años 
se  decidiría  su  destino,  que  pertenecería  á  su  padre  si  vencía  al  hombre  de  su 
amor  cuando  entrase  en  el  palacio  encantado,  ó  que  pertenecería  al  hombre 
de  su  amor,  sí  este  le  vencía. 

Jamné,  menos  sábio  que  su  hija,  no  conocía  sus  pensamientos. 

La  acompañaba  continuamente  como  un  perro,  y  se  echaba  á  sus  pies,  y 
aunque  la  desesperación  y  la  terrible  fiebre  de  que  adolecíala  fiera,  en  la 
cual  se  habia  trasformado  su  hermana,  le  aquejasen,  no  rugía  por  no  desper- 
tar ó  incomodar  á  su  hija  con  sus  rugidos. 

Para  Jamné,  el  palacio  encantado  no  era  ni  claro,  ni  fresco,  ni  oloroso. 

Por  el  contrarío,  era  horriblemente  rojo,  lleno  de  un  aire  cálido  que 
abrasaba  su  pecho,  y  respiraba  por  todas  partes  el  nauseabundo  olor  de  san- 
gre fresca  que  irritaba  sus  ardientes  fauces. 
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XIY. 


• 

Llegó,  ñola  primavera  del  ano,  porque  en  el  alcázar  encantado  lodo  el 
tiempo  era  una  perpélua  primavera  para  Asenélh,  y  un  abrasador  eslío  para 
Jamné,  sino  la  primavera  de  la  vida  de  Asenélh. 

Fallaba  únicamente  un  dia  para  que  la  doncella  maldita  cumpliese  los 
quince  años. 

Aquella  noche,  cuando  Jamné  dormía  á  los  pies  del  diván  de  su  hija, 
Asenélh  fijó  en  él  una  mirada  sombría. 

— Mañana,  dijo,  el  diablo,  mi  esclavo,  se  pondrá  á  pescar  en  el  rio,  y  si  pa- 
sa por  allí  el  amado  de  mi  alma,  le  traerá  á  mis  brazos. 

Y  si  para  entonces,  lú  eres  león,  despedazarás  á  mi  amado. 

Pero  si  eres  perro,  mi  amado  te  despedazará  á  tí  y  yo  quedaré  libre  de  mi 
encanto. 

Y  Jamné  bien  ageno  de  la  crueldad  de  su  hija,  dormía. 

Asenéth  se  levantó,  fué  á  un  ajimez  de  su  retrete,  y  miró  á  las  estrellas. 
-^Hablad  para  mí,  dijo. 
*    Y  las  estrellas  temblaron  en  su  inmensidad  y  enviaron  á  Asenéth  trémulos 
resplandores.. 

Asenéth,  leyó  en  aquellos  resplandores  las  siguientes  palabras: 
— «Evoca  al  génio  de  la  vida.» 

— Poderoso  génio  de  la  vida,  dijo  Asenéth  asiendo  un  amuleto  obra  del  sá- 
bio  rey  Salomón,  ven. 

Apareció  un  génio  horroroso. 

Tenia  cuatro  pechos,  cuatro  ojos,  cuatro  manos  y  una . cabellera  de 
fuego. 

En  la  una  mano  tenia  una  llave  de  oro,  y  en  la  otra  una  llave  de  plomo. 

Su  cabeza  era  de  joven,  su  pecho  y  sus  brazos  de  hombre,  su  vientre  hin- 
chado y  sus  pies  vacilantes. 

Anclaba  en  paso  lento,  pero  no  cesaba  de  andar. 

Asenéth,  siguió  tras  él,  porque  el  génio  no  se  deten  ia. 

A  medida  que  adelantaba,  su  paso  se  hacia  mas  rápido;  marchaba  por  un 
camino  rodeado  de  jardines. 
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—Poderoso  géaio,  le  dijo  Asenétli:  ¿sabes  para  que  le  he  llamado? 
—Sí.  Tú  temes  á  tu  padre,  tienes  poder  para  trasíormarle,  para  debilitar- 
le y  entregarle  al  furor  de  tu  amante. 
— Y  dime:  ¿mi  amante  le  matará? 

—No,  dijo  el  génio,  porque  tú  padre  no  ha  cumplido  aun  su  destino. 
—Y  dime,  ¿cuál  es  el  deslino  de  mi  padre?  - 

—El  de  llevar  al  último  límite  la  maldición  de  su  raza.  Tu  ^erás  la  rame- 
ra de  tu  padre. 

Se  estremeció  Asenéth. 

— ¿Y  no  puedo  evitarlo? 

— Sí,  si  tienes  valor  para  ello. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer? 

— Cuando  mañana  llegue  á  ti  Ervigio. . . 

— ¿Se  llama  Ervigio,  el  amado  de  mi  alma? 

— Sí,  y  por  tí  morirá,  ó  por  ti  será  rey. 

— ¡Será  rey!  dijo  con  altivez  Asenéth,  y  yo  seré  reina. 

— Tú  serás  la  ramera  de  tu  padre,  si  Ervigio  no  muere  delante  de  ti  des- 
pedazado por  él. 

— ¿Y  si  yo  eso  hiciere?:.. 

—Tú,  has  nacido  destinada  en  tu  pureza  á  Ervigio,  tú  le  amas  desde  antes 
de  nacer;  tú  por  él  has  enloquecido;  consentir  en  su  muerte  seria  lo  mismo 
que  matar  tu  alma:  Dios  aceptaría  tu  sacrificio,  te  perdonaría  por  él,  y  per- 
<Jonar¡a  á  tu  familia.  Tú  habrías  sido  la  victima  espía  loria. 

—¡Matando  á  Ervigio! 

— Sacrificándote  en  él . 

— No,  dijo  con  una  inmensa  valentía  Asenéth. 
— Tú  y  los  tuyos  caeréis  en  el  fuego  eterno. 
— No  importa. 

— ¿Entonces  para  qué  me  has  llamado? 

— Para  preguntarte  cuantos  son  los  dias  de  mi  padre. 

— Mas  que  los  tuyos. 

— ¡Ah!  ¿y  cómo  podré  yo  hacer  para  que  los  dias  de  ese  maldito  terminen 
mañana? 
— De  ningún  modo. 

— ¿Pero  puedo  dejarle  encantado  en  mi  palacio? 

— Dios  romperá  el  encanto  cuando  llegue  la  hora  del  castigo. 

— ¿Pero  Ervigio,  será  mí  esposo? 

— Será  tu  amante... 

— ¿No  mas  que  mí  amante? 

— Ervigio  cuando  sea  rey  te  abandonará. 


—  845  - 

—No  le  haré  rey. 

—No  puedes,  á  no  ser  que  le  dejes  despedazar  por  tu  padre. 

—Yo  soy  sábia,  soy  hechicera...  • 

— Lo  que  está  escrito,  se  cumplirá. 

— Desaparece  de  mi  vista,  genio  maldito. 

El  génio  de  la  vida  desapareció  con  estruendo  en  las  entrañas  de  la 
tierra. 

Asenéth  se  sentó  pensativa  bajo  un  árbol  de  sus  jardines. 

Brillaba  una  luna  plácida  y  tranquila. 

Y  apenas  se  sentó,  oyó  cantar  un  ruiseñor. 

Asenéth  comprendía  el  lenguaje  de  las  aves,  y  oyó  que  el  ruiseñor  decía: 
— ¿Qué  haces  tú  ahí',  hermana  golondrina,  desvelada  en  un  nido  ageno? 
— Estoy  muy  causada  y  no  he  podido  llegar  al  alcázar  de  Toledo;  me  he 
parado  en  este  ciprés,  y  sin  embargo  no  he  podido  dormirme. 
— ¿Te  ha  sucedido  algo  que  te  aflija,  hermana? 

—Sí;  esta  mañana  con  el  alba  salí  de  Africa;  allí  quema  ya  el  sol,  y  los 
manantiales  están  secos,  rugen  los  leones  sedientos  y  los  vencejos  caen  sofo- 
cados de  calor. 

Yo  habia  dejado  mi  nido  en  el  alcázar  de  Toledo,  y  dije  á  mi  esposo: 
— Amado  mió,  yo  me  voy  á  España,  sigúeme. 

— Tengo  que  arreglar  aqui  unos  negocios  con  nuestro  rey,  se  acerca  la 
grande  partida,  pero  vele  tu  sola  si  el  calor  te  sofoca,  ya  sabes  el  camino,  ar- 
regla nuestra  casa  para  cuando  lleguemos. 

Me  despedí  de  él,  y  llegué  á  España  cuando  ya  el  sol  quemaba. 

Estaba  muy  cansada. 

Volaba  entonces  sobre  la  hermosa  tierra  del  Iliberis. 
Mis  alas  estaban  doloridas. 

Abatí  el  vuelo  sobre  un  frondoso  bosque  y  me  escondí  con  delicia  en  un 
sicómoro. 

¡Ay  hermano  ruiseñor!  estaba  escrito  que  yo  no  reposase. 

Apenas  habia  plegado  mis  alas  y  esponjado  mis  plumas,  cuando  he  aquí 
que  de  una  negra  sima  que  se  veia  á  poca  distancia  desde  el  sicómoro,  salió 
un  culebrón  enorme. 

Yo  me  aterré  y  rae  di  por  perdida,  y  n*o  pude  moverme. 

Creí  morir. 

Pero  el  culebrón,  no  reparó  en  mí. 
Empezó  á  silvar,  y  yo  entendía  sus  silvidos. 
El  culebrón  decia : 

—Hermano  lagarto,  el  de  las  escamas  blancas,  verdes  y  azules,  ven. 
Ven,  hermano  lagarto,  el  de  las  escamas  azules,  verdes  y  blancas. 

44 
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Y  se  oyó  ruido  enlre  la  yerba,  y  un  lagarto  enorme  se  asomó  al  borde 
de  la  sima  y  se  puso  á  mirar  á  la  culebra  agitando  la  cola. 

— ¿Qué  sucede ,  hermana  mia?  dijo  el  lagarto.  ' 

— ¿Te  acuerdas?  dijo  la  culebra. 

— ¿De  qué? 
•  — De  la  larde  de  horrores. 

— ¡Ah!  ¿de  aquella  tarde  en  que  un  anciano  de  barba  blanca,  que  venia 
montado  en  un  asno,  y  acompañado  de  sus  dos  hijos,  hombre  y  rauger,  se 
detuvo  al  pié  de  la  acacia  junto  á  la  fuente? 

—Si.  ¿Te  acuerdas? 

— Me  acuerdo  de  que  el  viejo  se  apeó ,  se  sentó  junto  á  la  fuente  ,  sacó  su 
hijo  provisiones  de  unas  alforjas,  comieron  él  y  su  padre  y  su  hermana,  v 
luego  el  viejo  se  tendió  bajo  la  acacia  y  se  durmió. 

—¡Síj  ¡si!  veo  que  te  acuerdas,  y  te  acordarás  también  de  que  los  dos 
hijos  del  viejo  eran  muy  jóvenes:  el  tendría  veinte  años  y  ella  catorce.  El 
era  hermoso  y  fuerte,  y  ella  delicada  y  pura  como  una  flor. 

— Sí,  es  verdad,  dijo  el  lagarto;  él  se  llamaba  Jamné  y  ella  Zelpha. 

— ¿Y  eran  judíos? 

—Y  malditos. 

— ¿Te  acuerdas  ? 

— El  asno  que  era  muy  fuerte  iba  muy  cargado  y  pacia  la  yerba  ;  pero 
paciendo,  paciendo,  no  quitaba  ojo  del  viejo  que  dormía. 
— ¿Y  no  te  acuerdas  de  mas?  dijo  la  culebra. 
— i  Vaya!  me  acuerdo  de  lo  que  dijeron  los  dos  malditos,  ¿y  tú? 
— Yo  también. 

— Jamné  se  acercó  á  su  padre  y  le  examinó  atentamente :  el  viejo  no  se 
movía:  entonces  Jamné  sacó  de  entre  su  hopalanda  un  largo  y  reluciente  pu- 
ñal, y  acercó  su  hoja  á  la  entreabierta  boca  de  su  padre. 
La  brillante  hoja  del  puñal  no  se  empañó. 

— Nuestro  padre  no  despertará,  dijo  Jamné  á  Zelpha. 

— ¿Y  por  qué?  dijo  Zelpha. 

— Porque  nuestro  padre  ha  comido  un  dátil  que  yo  traía  guardado  para 
él  desde  Africa. 

Zelpha  se  encojió  de  hombros'.  •  • 

— De  modo  que,  dijo,  lo  que  el  asno  trae  sobre  sí ,  es  nuestro. 

— Nuestro  es  el  tesoro  de  perlas,  diamantes  y  telas  preciosas  que  trae  so- 
bre sí  el  asno. 

—¿Y  dónde  iremos  á  llevar  esas  riquezas? 

— A  la  corte  imperial  de  los  godos,  á  Toledo.  Pero  para  que  no  interrum- 
pan el  sueño  de  nuestro  padre,  acostémosle  en  un  lecho  eterno. 
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— ¿Y  coma  abriremos  ese  lecbo/  no  tenemos  ma8  liierro  que  lu  puñal. 
—Aquí  hay  una  ancl^a  sepultura,  dijo  Jarané  señalando  á  la  sima. 
—¡Ahí  es  verdad.  El  diablo  nos  esperaba,  dijo  sonriendo  de  una  manera 
horrible  Zelpha,  y  ha  abierto  la  sepultura  de  nuestro  padre. 
— Ayúdame  á  arrojarle  en  ella  ,  hermana. 

— ¿Y  no  temes  que  algún  dia  nos  llame  á  esta  sepultura  la  voz  de  nuestro 
padre?  dijo  Zelpha; 

— Dios  es  Satanás,  dijo  i m plañiente  Jamné,  ¿te  acuerdas,  hermano  la- 
garto? 

— Vaya  si  me  acuerdo,  y  me  acuerdo  también  de  que  al  escuchar  aquella 
blasfemia  me  eslremecí:  los  hombres  son  impíos,  porque  son  soberbios,  y  una 
poca  de  ciencia  les  hace  revelarse  contra  Dios :  los  dos  hermanos  malditos 
eran  sabios,  conocían  la  ciencia  del  mal,  y  como  el  dios  del,  mal  era  qüien 
les  inspiraba,  creían  que  no  había  mas  Dios  que  Satanás:  Satanás,  á  quien  el 
asesinato,  el  parricidio  y  la  impureza  son  agradables.  ¡Vaya  si  me  acuerdo! 
Luego,  los  dos  hermanos  asieron  el  cadáver  de  su  padre ,  el  uno  por  los  pies, 
y  el  otro  por  la  cabeza,  le  mecieron  un  momento  y  le  arrojaron  en  medio  de 
la  sima. 

— Y  luego,  añadió  la  culebra,  los  dos  miserables  se  acercaron  al  asno:  ¿te 
acuerdas  de  lo  que  sucedió? 

— Sucedió  que  el  asno  al  acercarse  el  parricida,  se  volvió  y  le  dió  una  coz 
en  la  frente  y  no  le  hizo  daño,  pero  marcó  sobre  su  frente  maldita  uná  man- 
cha roja  é  indeleble. 

—Asi  fué,  así  fué,  hermano  lagarto.  Luego  Jamné  castigó  al  asno,  montó 
en  él  á  su  hermana  Zelpha,  tiró  del  jumento  y  desaparecieron  entre  los 
árboles. 

— Yo  me  quedé  horrorizado,  dijo  el  lagarto. 
— Y  yo  también,  añadió  la  culebra. 

— Y  yo,  dijo  la  golondrina,  que  escuchaba  todo  esto,  sentía  que  las  plumas 
se  me  arrancaban  de  la  carne,  amigo  ruiseñor. 

—Los  hombres  son  infames  y  réprobos,  añadió  el  ruiseñor;  se  gozan  en 
el  mal:  yo  no  los  puedo  ver. 

— Ni  yo:  el  ano  pasado  me  destruyeron  mi  nido. 

—Y  á  mí  hace  pocos  dias  me  mataron  mi  compañera,  por  eso  canto  .tan 
tristemente. 

— ¡Pobre  ruiseñor! 

—¿Y  no  dijeron  mas  el  lagarto  y  la  culebra? 

--Sí,  sí  dijeron:  y  yo  los  escuchaba,  porque  aunque  tenia  mucho  miedo, 
tenia  mas  curiosidad. 
—Hembra  al  fin,  dijo  el  ruiseñor. 
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—Pues  como  decía,  continuó  la  golondrina  desentendiéndose  en  la  observa- 
ción del  ruiseñor,  el  lagarto  y  la  culebra  siguieron  hablando,  y  yo  escu- 
dillándolos. 

—Tú  y  yo,  dijo  la  culebra,  cuando  desaparecieron  los  dos  infames,  nos 
despedimos  escandalizados  y  llenos  de  horror  por  lo  que  hablamos  visto ,  tú 
le^metisle  en  tu  grieta  y  yo  me  bajé  abajo :á  lo  profundo,  donde  tú  no  has 
querido  nunca  bajar. 

—Está  aquello  muy  lóbrego  y  muy  oscuro;  y  aunque  tú  me  Has  dicho  que 
en  pasando  de  lo  oscuro  hay  maravillas ,  he  tenido  miedo:  en  una  ocasión 
quise  bajar,  y  al  llegar  á  cierto  punto  me  volví  asustado:  se  oía  un  ruido 
atronador,  sordo,  espantable. 

—Es  el  alma  de  Abraham,  el  padre  de  Jamné  y  de  Zelpha,  que  se  re- 
vuelve rugiente  y  maldice  de  continuo  á  sus  hijos  y  á  las  generaciones  de 
sus  hijos. 

— Y  tiene  razón,  dijo  el  lagarto. 

— Pero  él  se  tuvo  la  culpa  de  lo  que  le  sucedió:  bien  claro  se  lo  dijeron 
los  astrólogos. 

— ¿Y  qué  le  dijeron  los  astrólogos?  preguntó  el  lagarto. 
— Oye  la  historia  de  Abraham. 

El  lagarta  se  acomodó  en  la  yerba  para  oir  mejor,  y  yo  apliqué  mi  oido 
con  cuanta  atención  pude;  mi  curiosidad  crecía. 

— Hace  veinte  años,  un  médico  judío  que  ya  pasaba  de  los  treinta,  entró 
montado  en  un  asno  por  una  de  las  puertas  de  Damasco. 

Aquel  médico  era  Abraham, 

Conocía  las  virtudes  de  las  yerbas,  y  sabia  hacer  filtros;  pero  nunca  ha- 
bía hecho  venenos  ni  invocado  á  Satanás:  era  demasiado  caritativo  para  que 
pudiese  hacer  lo  uno,  y  harto  temeroso  de  Dios  para  que  pudiese  hacer  lo 
otro.  Siendo  muy  niño  había  perdido  á  sus  padres,  y  entrado  á  servir  para 
que  lo  sustentase  á  un  famoso  médico  árabe.  Le  acompañaba  á  las  montañas, 
y  á  los  valles  á  buscar  yerbas  salutíferas,  y  luego  á  ver  á  los  enfermos:  en 
doce  años  que  estuvo  al  lado  del  médico  se  hizo  tan  sábio  como  él,  y  cono- 
ció todas  las  yerbas  que  él  conocía ,  y  aprendió  á  curar  todas  las  enferme- 
dades que  él  curaba.  Con  el  ejemplo  del  sabio  árabe,  que  era  muy  religioso, 
se  hizo  creyente,  temeroso  de  Dios ,  y  caritativo  y  buen  hombre. 

El  médico  árabe  le  quería  como  á  un  hijo. 

Y  sin  embargo,  el  mismo  dia  en  que  Abraham  cumplía  sus  treinta 
años,  y  siendo  ya  muy  viejo  ej  médico  árabe,  éste  le  dijo: 

— Ya  eres  hombre  crecido,  sabes  todo  lo  que  yo  sé  y  no  es  bien  que  con- 
tinúes en  la  servidumbre:  te  compraré  un  asno,  úna  bolsa  y  yerbas  medicí- 
nales, y  te  irás  por  el  mundo  á  probar  fortuna. 
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— Pero  yo  no  quiero  separarme  de  tí,  que  eres  mi  padre,  dijo  Abraham: 
quédante  pocos  años  de  vida  y  quiero  estar  á  tu  lado  para  cerrarte  los  ojos. 

—Tú  no  puedes  permanecer  en  mi  casa ,  dijo  el  médico,  porque  si  perma- 
neces vendrá  sobre  tí  y  sobre  mí  una  gran  desgracia. 

— ¿Pero  qué  desgracia  puede  sucedemos,  siendo  como  lo  somos,  piadosos 
y  guardadores  de  los  preceptos  de  Dios? 

— No  puedes  permanecer  en  mi  casa,  dijo  el  anciano. 

— Si  tú  me  arrojares  de  ella ,  me  iré,  pero  permaneceré  en  la  ciudad  espe- 
rando que  pase  tu  enojo  y  que  me  llames  á  tí. 

•  — Yo  no  estoy  enojado  contigo,  pero  te  aconsejo  y  te  mando  que  salgas  de 
mi  casa.  Dios  lo  quiere. 

— ¿Y  no  me  dirás  el  secreto  de  tu  resolución? 
.  — No  debo  decírtelo.  Vé,  hijo  mió,  vé,  que  donde  quiera  que  fueses,  irá 
contigo  mi  bendición. 

Era  tal  y  tan  firme  la  resolución  del  anciano  médico,  que  Abraham  se 
vió  obligado  á  obedecer :  tomó  la  bolsa  y  algunas  ropas  qiie  le  dio  el  viejo, 
montó  en  el  asno  y  se  alejó  llorando  y  desolado;  pero  no  salió  de  Alejandría, 
en  cuya  ciudad  moraban,  sino  que  se  fué  á  vivir  á  un  barrio  fuera  de  los  mu- 
ros, y  se  dió  á  conocer  como  médico,  y  empezó  á  curar  y  adquirir  fama,  hasta 
el  punto  de  que  se  hizo  en  muy  pocos  dias  el  médico  mas  famoso  de  la  ciudad. 

— ¿Quién  te  ha  contado  esa  historia,  hermana  culebra?  dijo  con  acento  de 
incredulidad  el  lagarto. 

— Me  la  ha  contado  el  alma  del  mismo  Abraham,  hermano  lagarto,  dijo 
ofendida  la  culebra;  y  si  tú  no  hubieses  sido  cobarde  y  hubieras  bajado  al 
último  suelo  de  la  sima,  al  palacio  encantado  y  maravilloso  donde  pena  Abra- 
ham por  desobediente  á  Dios,  el  alma  de  Abraham  te  hubiera  contado  tam- 
bién esta  historia. 

— No  te  ofendas,  amiga  culebra,  dijo  el  lagarto;  pero  es  tan  maravilloso  lo 
que  me  cuentas... 

— Pues  aun  quedan  mas  maravillas. 
•    — ¿Y  dime,  por  qué  amando  de  tai  modo  á  Abraham  el  viejo  médico  árabe 
le  echó  de  su  casa? 

—Porque  el  viejo  tenia  una  hija  hermosísima. 

— jAh!  ¿y  se  habia  enamorado  de  ella  Abraham? 

— No,  porque  Abraham  no  la  conocía.  El  médico  tenia  escondida  á  su  hija 
como  un  tesoro. 

Porque  Abraham  era  avaro  y  fundaba  en  su  hija  grandes  esperanzas. 
Leila-Fatimah  (1)  era  una  doncella  de  diez  y  seis  años. 

(i)    Noche  hermosa. 
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Parecía  que  Dios  se  había  complacido  en  ella. 

Sí  algún  hombre  la  hubiera  visto  hubiera  desfallecido  de  amor  como  á  la 
vista  de  una  hurí. 

Su  frente  era  un  arca  de  pureza,  sus  ojos  dos  lumbreras  de  amor,  sus  ca- 
bellos redes  de  almas,  y  su  cuello,  y  su  seno,  y  su  talle,  atractivo  de  cora- 
zones. 

Al  verla  en  sus  primeros  años  tan  hermosa,  el  avaro  médico  dijo: 
— Mi  esposa  me  ha  dado  una  perla:  pues  bien,  embellezcamos  esta  perla; 
rodeémosla  de  atractivos,  pulámosla  y  hagámosla  tan  hermosa  que  sea  ina- 
preciable. 

Y  la  enseñó  todo  lo  que  sabia,  que  no  era  poco,  y  quiso  que  aprendiese 
lo  que  él  no  sabia,  que  era  mucho. 

Buscá  á  una  maga  y  la  pagó  espléndidamente  para  que  enseñase  á  Leila* 
Fatimah  la  ciencia  de  los  astros  y  de  lo  infinito;  pero  del  infinito  que  'Viene 
de  Dios,  no  de  lo  infinito  del  mal,  qu^e  viene  del  diablo. 

Pero  la  maga  era  mala,  y  sin  que  lo^  supiese  el  viejo  médico  enseñó  á 
Leila-Fatiraah  la  ciencia  de  lo  oculto,  y  la  hechicería  y  la  cabala. 

Y  la  ciencia  hacía  cada  vez  mas  hermosa  á  Leila-Fatimah,  dando  á  su 
mirada  un  brillo  sobrenatural,  á  su  frente  una  magestad  irresistible,  á  su 
sonrisa  un  poder  del  infierno. 

Y  el  anciano  médico,  cada  vez  que  veía  crecer  á  su  hija  en  ciencia  y  en 
hermosura,  se  frotaba  alegremente  las  manos  y  esclamaba: 

— Cuando  tú  hayas  llegado  á  la  fuerza  de  tu  juventud  y  á  la  cumbre  de 
la  ciencia,  yo  te  llevaré  á  Damasco  y  te  presentaré  al  califa.  Y  el  califa  se 
enamorará  de  tí,  porque  no  podrá  menos  de  enamorarse,  y  tú  serás  sultana, 
y  yo  seré  wazir  del  califa,  y  tendré  alcázares  y  tesoros,  y  esclavos,  y  reco- 
jeré  al  fin  el  fruto  digno  de  mis  vigilias  durante  tantos  anos. 

Y  cuando  el  codicioso  médico  vió  que  su  hija  era  sábia ,  aunque  era  to- 
davía niña  ,  quiso  que  tuviese  todo  lo  que  hace  amable  á  una  muger,  y 
buscó  bayaderas  y  las  llevó  á  su  casa,  y  las  bayaderas,  espléndidamente  pa- 
gadas, enseñaron  á  Leila-Fatimah  las  danzas  lúbricas  que  ellas  bailaban  en  las 
plazas,  agitando  sus  panderetas  al  son  de  sus  guzlas. 

Y  al  poco  tiempo  Leila-Fatimah,  bailaba  como  la  mejor  bayadera,  locaba 
la  guzla  y  la  tiorba  y  la  guitarra,  y  repicaba  las  castañuelas  como  una  hija 
de  Egipto,  y  hacía  hermosos  versos,  y  cantaba  como  una  alondra. 

Y  era  mas:  Leila-Fatimah  amaba,  porque  el  diablo  la  había  enseñado  á 
amar. 

Y  era  el  amor  de  Leila-Fatimah  ardiente  y  voluptuoso,  como  inspirado 
por  el  diablo. 

Y  soñaba  con  sus  amores,  sm  objeto  y  se  abrasaba  en  ellos,  y  como  no 
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veia  á  nadie,  por  que  su  padre  la  tenia  casi  emparedada,  un  dia  en  que  el  de- 
lirio de  su  amor  de  virgen  era  mas  intenso,  evocó  al  diablo. 
.  El  diablo  se  la  presentó  en  la  figura  de  Abraham. 
Abraham  era' muy  hermoso,  y  Leila  se  enamoró  de  él. 
Y  fué  á  arrojarse  en  sus  brazos. 
Pero  como  el  diablo  era  un  espíritu,  se  le  huyó. 
— ¿Por  qué  huyes  de  mí,  luz  de  mis  ojos,  alegría  de  tni  alma,  agua  fresca 
y  cristalina  de  mi  sed,  dijo  llorando  Leila-Fatimah. 

El  diablo,  que  se  había  propuesto  representar  á  Abraham,  la  dijo: 
— Yo  no  puedo  ser  tuyo,  mientras  viva  tu  padre. 
—¿Y  por  qué? 

— Porque  entre  estas  paredes  desfallezco,  me  ahogo;  yo  no  puedo  darte  mi 
amor  si  no  en  medio  de  los  jardines,  á  la  luz  de  la  luna,  libres  tú  y  yo  como 
los  pájaros  que  vuelan  de  una  enramada  á  otra  enramada. 

— ¿Y  quién  eres  tú? 

— Yo  soy  un  discípulo  de  tu  padre,  médico  como  él,  y  como  él  sabio.  Yo  no 
puedo  ser  tuyo,  porque  cofT\o  tu  padre  te  guarda,  me  he  valido  de  la  ciencia 
para  meterme  en  tus  habitaciones  convertido  en  un  soplo  de  aire  por  las  ren- 
dijas délas  puertas,  y  me  he  dejado  el  cuerpo  fuera, 

— Pero  yo  te  veo;  veo  tus  ojos,  veo  tu  boca  que  me  sonríe. 

— Sí,  sí,  eso  es  verdad;  es  que  mi  espíritu  toiija  la  apariencia  de  mi  cuer- 
po, pero  para  que  te  convenzas,  llega  á  mí  y  áseme  si  puedes. 

Leila-Fatimah  se  dirijió  al  diablo,  disfrazado  coa  ia  figura  de  Abraham,  y 
aunque  el  diablo  no  huyó,  solo  cojió  Leila  aire. 

— ¿Y  cómo  te  llamas?  dijo  jadeante  de  deseo  la  hermosísima  doncella. 

— Abraham. 

— ¿Y  vives  en  la  casa  de  mi  padre? 
—Sí. 

— ¡Oh!  pues  yo  haré  que  mi  padre  abra  las  puertas  de  mis  habitaciones  pa- 
ra que  pueda  entrar  tu  cuerpo. 

— Tu  padre  no  consentirá,- porque  te  guarda  para  el  califa  de  Damasco. 

— jPara  el  califa,  que  será  ún  señor  muy  sério  y  muy  déspota  que  me  tra- 
tará como  á  una  esclava!  dijo  Leila-Fatimah;  no,  yo  te  amo  á  tí,  y  solo  seré 
tuya:  mi  padre  me  ama  y  no  me  negará  el  ser  tu  esposa.  . 

— Tú  no  serás  mi  esposa  mientras  tu  padre  viva. 

— Mi  padre  me  ama. 

.  — Tu  padre  ama  mas  al  oro,  y  espera  que  el  califa  le  pague  espléndidamen- 
te tu  hermosura. 

— ¡Oh!  ¡oh!  dijo  Leila-Fatimah,  en  cuyos  ojos  apareció  una  espresion  ter- 
rible: pues  si  eso  es  verdad,  mi  padre  no  me  venderá  al  califa.  Yo  soy  sábia, 


—  aso- 
mas sábia  qne  él,  ;oh!  ¡oh!  mi  padre  no  me  venderá  al  califa,  y  tú  serás  mió, 
yo  te  le  juro, 

— Ya  eres  muger  y  hermosa,  y  dentro  de  tres  días  tu  padre  le  meterá  en 
un  palanquín  y  te  llevará  á  Damasco. 
— No  me  llevará.  ^ 
— Lo  veremos;  tuj)adre  se  acerca,  y  yo  me  voy,  quédate  en  paz. 

Y  el  diablo,  se  desvaneció  como  humo. 

Leila-Fatimah,  se  quedó  desesperada. 

Poco  después,  sonaron  llaves  y  cerrojos  y  puertas,  y  el  severo  médico  en- 
tró en  el  retrete  donde  acurrucada  en  un  diván  estaba  su  hija  llorando. 
Al  verla  el  médico,  pálida  y  desolada,  se  aterró. 
— ¿Qué  le  contrista,  alegría  de  mi  vida,  esperanza  de  mis  canas?  dijo  el 
médico. 

— Amo  á  un  hombre,  buen  padre  mió,  dijo  Leila  fijando  en  él  sus  hermo- 
sos ojos  negros  llenos  de  lágrimas. 

El  médico,  á  pesar  de  sus  años,  dio  un  sallo. 

— ¡Que  amas!...  ¡que  amas  á  un  hombre!  esclamó  temblándole  la  barba 
de  miedo  y  de  cólera.  ¿Mas  cuándo  has  visto  á  un  hombre? 
— Yo  amo  á  tu  discípulo  Abraham. 

— ¿Pero  dónde  has  visto  tú  á  mi  discípulo?  esclamó  en  el  colmo  de  su  có- 
lera, el  médico.  . 

— Yo  le  amo,  y  quiero  ser  su  esposa,  contestó  Leila-Fatimah  llorando  como 
un  niño  voluntarioso. 

— Tú  no  has  nacido  para  ese  perro  judío,  esclamó  completamente  fuera  de 
sí  el  médico. 

— Yo  le  amo  y  le  quiero,  repitió  Leila  llorando  mas  fuerte. 
— Pero  ¿cómo,  cuando,  donde  le  has  visto? 

Leila  no  quiso  decir  la  verdad  á  su  padre  porque  amaba  á  Abraham,  y 
no  quería  esponerle  á  la  cólera  del  viejo. 

— Yo  soy  sábia,  padre:  un  dia  liii  corazón  se  abrasaba  en  un  fuego  dul- 
ce y  desconocido :  tenia  sed  en  el  alma.  Entonces  evoqué  á  un  génio  y  * 
le  dije: 

— ¿Por  qué  mi  sueño  es  fatigoso;  por  qué  lloro  sin  causa;  por  qué  mi  co- 
razón se  estremece,  y  mi  alma  está  triste? 

— Tú  amas,  me  dijo  el  génio:  has  llegado  á  la  edad  en  que  el  corazón  de 
una  virgen  se  abre  como  el  capullo  de  una  rosa  para  recibir  el  rocío  de  la 
mañana. 

El  médico  se  desesperó  porque  no  habia  contado  con  la  naturaleza, 
que  habla  al  alma  de  las  niñas  aunque  se  las  guarde  en  el  fondo  de  un 
pozo. 
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Porque  el  amor  nace  con  ellas,  y  llega  un  día  en  que  habla ,  y  seduce  y 
enloquece. 

Y  se  arrepintió  de  haberla  hecho  sábia. 

Pero  quiso  saber  hasla  el  fin  todo  el  secreto  de  los  vírgenes  amores  de 
su  hija. 

— ¿Y  dónde  has  visto  á  Abraham?  la  dijo. 
— ¡Soy  sábia!  dijo  con  énfasis  Leila. 

— ¡Ah!  has  buscado  un  hombre  y  ha  venido  á  ti  la  imagen  del  que  tenias 
mas  cerca :  pues  bien,  yo  apartaré  de  tí  ese  peligro. 
— Si  le  apartas  de  mí  moriremos,  padre,  dijo  con  acento  solemne  Leila. 
— ¡Que  moriremos!  esclamó  con  espanto  el  médico. 
— Sí,  porque  yo  moriré  sin  su  amor,  y  el  remordimiento  de  haber  causado 
mi  muerte,  te  matará, 

Leila,  invirtiendo  su  pensamiento  se  habia  sentenciado. 
Un  terror  vago  llenó  de  un  frió  apenador  el  alma  del  médico,  y  huyó  en- 
cerrando de  nuevo  á  su  hija. 

Procuró  dominarse^  sin  embargo,  y  llamó  á  Abraham,  y  sin  decirle  la  cau- 
sa de  su  resolución,  le  despidió. 

Abraham,  pues,  que  nada  sabia, 4omó  la  bolsa  que  le  dió  su  maestro, 
el  médico,  montó  en  el  asno,  y  se  alejó  de  la  casa. 


XV. 


Apenas  habia  pasado  una  luna,  desde  que  Abraham  habia  salido  de  casa 
de  su  maestro,  de  su  segundo  padre,  cuando  una  noche  llamaron  á  grandes 
golpes  á  la  puerta  de  su  casa. 

Abrió  y  vió  á  uno  de  los  esclavos  del  médico. 

— Mi  señor  se  muere,  dijo  el  negro;  se  muere  de  una  enfermedad  descono- 
cida, le  han  visto  todos  los  médicos  de  Alejandría  y  ninguno  ha  podido  des- 
cubrir la  causa  de  su  mal,  tú  eres  el  único  que  no  le  ha  visitado,  ven. 

— ¡Que  mi  padre,  mi  buen  anciano  padre  se  muere!  esclamó  todo  asustado 
y  trémulo  el  buen  Abraham. 

45 
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Se  echó  sobre  los  hombros  su  capellar,  y  sin  toca  para  no  detenerse,  si- 
guió á  la  carrera  al  esclavo  negro. 

Cuando  llegó  á  la  casa  del  padre  de  Leila,  le  encontró  delirando. 
El  viejo  no  le  conoció. 

Algunos  médicos  estaban  alrededor  de  su  lecho. 

— Esta  es  una  lámpara  que  se  apaga,  dijo  llorando  Abraham,  pero  yo  no 
sé  que  aceite  pueda  reanimarla. 
—Ni  yo. 
—Ni  yo. 

— Ni  yo,  dijeron  los  otros  médicos. 

Revolviéronse  los  autores  mas  graves  que  tenia  entre  sus  buenos  libros  el 
difunto,  y  en  ninguno  se  encontró  ni  la  mas  leve  noticia,  ni  la  mas  leve  indi- 
cación de  la  enfermedad  misteriososa  que  mataba  al  viejo. 

Y  su  vida  se  acababa,  se  acababa. 

Y  los  médicos  profundamente  contrariados  porque  se  veian  en  aquel  mo- 
mento ignorantes,  miraban  con  cólera  los  progresosdeí  mal,  que  selesreiaen 
sus  barbas  acabando  de  una  manera  rápida,  segura  y  cada  vez  creciente,  con 
el  enfermo. 

Al  fin,  el  viejo  dió  una  gran  voz  pronunciando  el  nombre  de  su  hija  en 
acento  amenazador  como  si  la  hubiera  emplazado  ante  la  justicia  del  Altísi- 
mo, y  espiró. 

En  aquellos  momentos,  el  diablo,  que  estaba  delante  de  Leila-Fatimah, 
bajo  la  figura  de  Abraham,  dijo  á  la  infame  virgen  parricida: 

— He  cumplido  tu  voluntad,  tu  padre  no  te  venderá  al  califa  de  Damasco, 
porque  tu  padre  ha  muerto. 

Y  la  maldita  parricida  se  levantó  de  sobre  su  diván,  y  esclamó: 

— Al  fin  soy  libre  como  las  aves  de  la  selva,  y  el  aire  del  firmamento,  y 
la  luz  del  sol,  soy  sábia,  y  buscaré  á  mi  amado  y  me  uniré  á  él. 

Al  mismo  tiempo,  los  médicos  uno  tras  otro  contrariados  y  cabizbajos,  sa- 
lieron de  la  casa. 

Solo  se  quedó  en  ella  Abraham,  pálido,  consternado  y  lloroso,  velando  los 
restos  de  su  maestro. 


XYI. 


Al  fin,  el  cadí  y  los  ministros  de  justicia,  fueron  á  la  casa,  y  mandaron 
sacar  el  cadáver  y  sepultarle. 

Abraham,  se  fué  con  la  tánica  rasgada,  descalzo  y  con  la  cabeza  baja  en 
señal  de  luto  tras  el  féretro  de  su  maestro. 

Cuando  le  enterraron,  aun  quedó  en  el  cementerio  sentado  sobre  el  monte- 
cilio  de  tierra  removida  de  su  sepultura. 


XVIL 


Entre  tanto,  el  cadí  recorría  la  casa  del  difunto,  y  hacia  inventario  de  sus 
riquezas. 

Porque  el  médico,  cuyo  único  pecado  era  la  avaricia,  habia  amontonado 
inmensos  tesoros. 

Encontraron  ánforas  llenas  las  unas  de  oro  acuñado,  las  otras  de  perlas, 
las  otras  de  diamantes,  y  de  piedras  inestimables  otras  muchas. 

Todo  esto,  lo  hablan  encontrado  en  un  sótano  tapiado. 

De  buena  gana  el  cadí  se  hubiera  quedado  con  todo  aquello,  porque  el  d¡- 
iunlo  habia  disimulado  de  tal  modo  por  avaricia  su  riqueza,  que  todos  lecreian 
|)ubre. 

Pero  iban  con  él  muchos  ministros  de  justicia,  y  los  dos  esclavos  negros, 
y  la  esclava  cocinera  del  médico,  y  se  vio  obligado  á  ser  justo  y  recto,  y  á 
hacer  un  fiel  inventario. 

—Gran  herencia  encuentra  aquí  el  califa,  dijo  el  cadí  que  creia  que  el  mé- 
dico habia  muerto  sin  herederos. 
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— Te  engañas,  dijo  uno  de  los  esclavos,  porque  nuestro  señor  tiene  una 
hija. 

— Lo  ignoraba,  dijo  el  cadí  con  alegría,  porque  tratándose  de  un  herede- 
ro rauger,  creyó  que  le  seria  fácil  abusar  de  su  ignorancia  y  quedarse  cor 
parte  de  la  herencia. 

— Nada  tiene  de  estraño  que  no  lo  supieras,- dijo  la  esclava,  porque  mi  se- 
ñora es  muy  hermosa,  y  su  padre  la  recalaba  mucho,  y  la  tenia  siempre  en- 
cerrada de  modo  que  ningún  hombre  la  ha  visto,  ni  ella  ha  visto  á  ningún 
hombre. 

— ¡Ah!  ¡ah!  he  ahí  una  buena  crianza,  dijo  el  cadí;  vuestro  amo  era  un 
varón  sabio  y  justo  y  temeroso  de  Dios,  y  no  hacia  como  esos  padres  que  de- 
jan ver  á  todos  la  hermosura  de  sus  hijas,  y  comercian  con  su  impureza.  Y 
en  verdad,  en  verdad,  dijo  el  cadí  que  examinaba  unos  pergaminos  del  difun- 
to, he  aquí  una  escritura  en  que  vuestro  amo  declara  que  tiene  una  hija  lla- 
mado Leila-Falimah  (hermoso  nombre),  y  declara  para  en  el  caso  de  que  le. 
sorprenda  la  muerte,  que  no  tiene  otro  hijo  y  que  esa  doncella  es  la  heredera 
de  todas  sus  riquezas.  ¿Quién  había  de  creer  que  vuestro  señor  era  tan  rico  y 
que  tenia  por  hija  una  tal  joya? 

Y  el  cadí  se  hizo  conducir  á  las  habitaciones  de  Leila-Falimah,  á  la  que 
encontró  durmiendo  apaciblemente  ó  fingiendo  que  dormía. 

Sus  esclavas  doncellas  que  la  servían  tan  emparedadas  como  ella,  la  des- 
pertaron y  Leila  salió  soñolienta  y  admirada  á  recibir  al  cadí. 

Al  saber  que  su  padre  habia  muerto,  Leila  fingió  la  mayor  desesperación; 
se  mesó  los  cabellos,  se  rasgó  los  vestidos  y  maldijo  la  hora  en  que  nació  pa- 
ra ver  morir  -á  su  padre. 

Satanás,  escondido  en  un  rincón  del  retrete,  se  reia,  enseñando  sus  negros 
colmillos,  del  fingido  dolor  de  Leila-Falimah. 

Entrególa  el  cadí  las  riquezas  de  su  padre,  la  saludó  con  las  frases  mas 
pomposas,  la  deseó  fecundos  consuelos,  y  llamándose  su  esclavo,  salió  de  la 
casa  con  sus  gentes. 

Leila-Falimah,  prelestando  que  queria  quedarse  enteramente  sola  para 
llorar  á  su  padre  y  dejarse  acabar  por  el  seniimienlo,  dió  á  cada  uno  de  sus 
esclavos  la  libertad  y  algunas  monedas  de  oro,  y  los  despidió. 

Los  esclavos  salieron  de  la  casa  como  los  pájaros  á  quienes  una  mano 
compasiva  abre  la  jaula  donde  han  estado  encerrados  largo  tiempo,  y  bendi- 
jeron la  muerte  del  viejo  médico,  que  aunque  los  habia  tratado  bien,  porque 
no  era  malo,  los  habia  tenido  largos  años  enflaquecidos  y  hambrientos,  por 
que  era  avaro. 

Leila  se  quedó  en  su  casa  enteramente  sola. 

Entonces,  valiéndose  de  su  ciencia  mágica,  evocó  al  diablo. 
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— Aquiesloy,  señora  mia,  dijo  Satanás  presentándose  como  siempre,  bajo 
la  figura  de  Abraham,  ¿qué  me  queréis? 

Leila  fué  á  arrojarse  entre  sus  brazos,  pero  el  diablo  se  le  huyó. 

— ¿Por  qué  no  ha  entrado  hasta  mí  tu  cuerpo  con  tu  alma?  dijo  la  enamo- 
rada jó  ven:  ¿no  están  abiertas  mis  puertas? 

— Yo  no  tengo  cuerpo,  dijo  el  diablo. 

— ¿Pues  quién  eres  tú?  dijo  asombrada  Leila-Fatimah. 

— ¿No  te  lo  dice  tu  ciencia? 
Leila  se  reconcentró,  miró  fijamente  al  diablo,  y  esclamó: 

— ¡Ah,  tú  eres  Satanás! 

— Al  fin,  me  has  mirado  con  los  ojos  de  la  ciencia  y  no  con  los  del  cora- 
zón, y  me  has  reconocido. 
— ¿Y  Abraham?  dijo  Leila. 
—Está  llorando  sobre  la  sepultura  de  tu  padre. 
— ¿Y  no  piensa  en  mí? 
Abraham  no  te  conoce. 
—¿Pues  no  ha  hablado  su  espíritu  conmigo? 
— He  sido  yo  que  he  tomado  su  figura. 
— ¿Y  no  me  amará  Abraham? 
— Sí,  si  tú  quieres. 

— Quiero  presentarme  á  él  como  una  hada. 
— Hazlo,  eres  sábia. 

— No  puedo,  yo  soy  sábia  para  hechizar,  para  enamorar,  para  matar;  co- 
nozco el  lenguaje  de  las  estrellas,  puedo  obligarlas  á  que  me  digan  lo  que  ha 
de  suceder;  pero  no  puedo  trasladarme  con  el  pensamiento  á  donde  mejor 
quiera,  no  puedo  trasformarme,  no  puedo  construir  en  un  momento  un  pala- 
cio, y  yo  lo  quisiera  hacer. 

— Entre  las  joyas  que  ha  dejado  tu  padre,  hay  un  poderoso  talismán. 

— ¿Y  qué  talismán  es  ese? 

—  Un  abanico  de  oro,  perlas  y  plumas.  Búscale. 
Leila  fué  al  lugar  donde  estaba  el  tesoro  que  su  padre  habia  amontonado,  y 
después  de  revolver  mucho  encontró  un  precioso  abanico,  formado  de  plumas 
de  los  mas  raros  colores,  y  como  no  habia  visto  ninguno  de  ninguna  ave  Lei 
la:  su  mango  era  de  oro  con  cercos  de  perlas,  de  diamantes  y  de  rubíes,  y 
este  sujeto  por  una  cadena  de  oro  á  un  brazalete  que  se  cerraba  con  una  pe- 
queña llave  hecha  de  una  esmeralda,  pendiente  del  brazalete,  que  deslumhra- 
ba con  la  riqueza  de  sus  piedras,  por  una  sutil  cadena. 

— Tu  padre  prestó  á  un  wazir  muchos  miles  de  doblas  sobre  ese  abanico,  el 
wazir  se  obligó  á  pagarle  el  préstamo  en  un  tiempo  dado,  trascurrido  el  cual 
el  abanico  seria  de  tu  padre. 
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El  wazir  habia  robado  su  abanico  del  tesoro  del  califa,  donde  estaba  de 
padres  á  hijos,  desde  que  un  ángel  dió  de  parte  de  Dios  ese  talismán  áFalimah 
la  santa,  madre  del  Profeta. 

Las  plumas  son  de  aves  del  paraíso,  y  el  oro  y  las  piedras,  cogidas  en 
los  valles  del  Edém. 

Un  arcángel  le  fabricó,  y  Dios  le  dió  la  virtud  que  tiene. 

El  califa  no  solo  no  sabia  la  virtud  de  este  talismán,  sino  que  ni  tampoco  co- 
nocía su  poder.  El  wazir  creyéndole  simplemente  una  alhaja  de  precio  incom- 
parable, le  empeñó  á  tu  padre,  porque  como  lo  habia  robado  al  califa,  no 
queria  tenerlo  en  su  poder. 

Tu  padre,  le  guardó  entre  sus  tesoros,  sin  saber  tampoco  cuanta  era  su 
virtud. 

Pero  yo,  que  te  he  dado  el  filtro  que  ha  apagado  la  vida  de  tu  padre,  te 
doy  también  ese  talismán. 

— ¿Y  cuál  es  su  virtud?  dijo  Leila. 

—No  te  lo  diré  si  no  me  lo  pagas. 

— Ya  te  he  dado  mi  alma  por  la  vida  de  mi  padre. 

—Dame  las  almas  de  tus  hijos. 

— ¡Oh!  eso  no. 

— Pues  bien,  Abraham  no  te  amará. 
— Y  si  te  doy  mi  descendencia... 
— Abraham  será  tuyo. 
— Pues  te  la  doy. 

— Firma  aqui,  dijo  el  diablo  poniendo  un  pergamino  escrito  con  fuego  de- 
lante de  los  ojos  de  Leila-Fatimah:  firma  con  tu  sangre. 

Leila  se  arrancó  un  alfiler  de  oro  de  su  peinado,  y  se  rasgó  un  dedo. 
Corrió  la  sangre,  y  con  ella  firmó  la  joven  el  escrito  que  el  diablo  le  habia 
presentado,  y  que  era  una  escritura  solemne,  por  la  cual  Leila  cedia  su  des- 
cendencia al  espíritu  de  las  tinieblas. 
— Dime  ahora  la  virtud  de  ese  talismán. 

— Tiene  muchas:  en  primer  lugar,  á  ese  talismán  obedece  un  génio. 
— ¿Y  cómo  he  de  hacerle  aparecer? 

— Cuando  quieras  hablarle,  ponte  el  abanico  primero  sobre  el  corazón,  lue- 
go sobre  los  ojos,  y  últimamente  sobre  la  cabeza.  Luego  di  por  tres  veces:  ge- 
nio esclavo  del  abanico  de  Fatimah  la  Santa,  ven. 

Leila,  estaba  impaciente  por  conocer  la  virtud  del  talismán,  é  hizo  lo  que 
el  diablo  le  habia  dicho. 

Inmediatamente  la  habitación  en  que  la  jóven  estaba,  se  llenó  de  un  humo 
rojo  y  denso,  que  se  fué  haciendo  mas  denso,  hasta  que  se  convirtió  en  una 
nubecilla;  luego  la  nubecilla,  cayó  al  suelo,  se  prolongó,  se  adelgazó,  tomó 
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formas,  y  apareció  un  hombrecillo,  tal  y  tan  diminuto,  como  el  dedo  iudice 
de  Leila,  que  era  muy  pequeñito. 

Aquel  hombrecillo,  saltó  del  suelo  y  se  asió  al  broche  del  seno  de  Leila , 
V  la  miró  con  unos  ojillos  relucientes  y  negros  como  los  de  un  pequeño  ratón. 

Era  de  color  cobrizo ,  con  la  nariz  larga ,  el  rostro  largo  y  la  barba  pun- 
tiaguda: tenia  puesto  un  gorro  dorado,  y  el  diminuto  cuerpo  vestido  con  un 
sayo  dorado,  en  la  mano  tenia  una  vara  delgada  y  larga  como  una  fina  aguja, 
y  en  la  punía  de  la  vara  un  cascabel  que  sonaba,  sonaba  sin  cesar;  y  el  ge- 
niecillo  se  reia  mirando  á  Leila-Fatimah. 

Leila  se  desaferró  del  broche  de  diamantes  de  su  seno ,  y  al  genio  le  puso 
sobre  la  palma  de  su  mano. 

— ¿Qué  quieres?  la  dijo  el  genio  haciéndola  un  mohin  y  dando  una  cabriola 
y  con  una  vocecita  como  la  de  un  pájaro. 
— Quiero  un  palacio  mas  rico  que  el  del  sultán  3e  la  India. 

Inmediatamente  Leila  se  encontró  en  un  magnífico  y  resplandeciente  alcá- 
zar, dentro  de  un  pabellón  desde  el  cual  y  entre  columnas  de  resplandecien- 
tes mármoles,  se  veian  torres  y  muros  dorados,  y  mas  allá  de  los  muros, 
jardines  y  lagos  y  horizontes  azules. 

El  diablo  habia  desaparecido. 

El  alcázar  era  sonoro. 

Parecía  exhalar  de  sí  una  música  deliciosa  que  convidaba  al  sueño. 
Anchos  y  blandos  divanes  ofrecían  reposo. 
Fuentes  de  aguas  olorosas  refrescaban  y  embalsamaban  el  ambiente. 
Todo  aquello  era  magnífico. 

— Quiero  que  venga  aquí  el  tesoro  de  mi  padre,  añadió  Leila. 
Anforas,  cofres  y  sacos  aparecieron  en  el  centro  del  retrete. 
— Quiero  que  guarde  ese  tesoro  un  arca  de  hierro  pulimentado  como  un 
espejo,  bellamente  labrado,  y  que  solo  se  abra  cuando  le  toque  yo. 

Cubrió  el  tesoro  una  magnífica  arca  que  deslumhraba  por  su  brillantez, 
cerrada  con  siete  candados  y  cubierta  de  peregrinas  labores. 
Leila  llegó  al  arca,  y  al  tocarla,  el  arca  se  abrió. 
Cada  parle  del  tesoro  estaba  en  un  compariimiento  separado,  aquí  las 
perlas,  acullá  las  piedras,  cada  una  según  su  género,  y  las  monedas  de  oro 
y  plata ,  cada  una  según  su  valor. 

— Quiero  un  bruñido  espejo  de  plata,  dijo  Leila  después  de  haber  cerrado 
el  arca,  y  trasladádose  á  otra  magnífica  habitación. 

Apareció  un  espejo  giganteslo  de  resplandeciente  plata,  en  que  se  repro- 
dujo enteramente  la  hermosa  figura  de  la  jóven. 
— Quiero  parecer  mas  niña,  dijo  Leila. 

—¿Mas  niña?  esclamó  el  génio:  eso  no  puede  ser:  aun  no  has  cumplido 
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los quince  años  y  tu  juventud  es  fuerte,  rica,  incomparable  como  el  primer 
verdor  de  la  primavera. 
— Quiero  parecer  mas  niña  y  ser  mas  muger,  dijo  Leila. 

Y  entonces ,  pareció  como  que  su  semblante  resplandecía ,  como  que  sus 
ojosdeslumbraban,  como  que  sus  cabellos  se  hacian  mas  finos  y  mas  pesados 
y  mas  bellos  sus  rizos  y  mas  negros :  y  se  levantó  su  estatura,  y  se  alzó  su 
seno  y  sus  brazos,  y  su  cuello  y  las  demás  partes  de  su  cuerpo,  se  volvieron 
tales,  como  solo  Dios  puede  imaginar  para  hacer  un  ángel  muger. 

Y  Leila-Fatimah ,  se  veia  desnuda  en  el  espejo  y  sonreía  orgullosa  á  aque- 
lla nueva  hermosura  que  no  habia  desfigurado  ni  una  sola  de  sus  formas, 
porque  Dios  habia  ya  criado  á  Leila  demasiado  hermosa. 

— Quiero  que  se  peinen  mis  cabellos  y  se  adornen  de  joyas,  dijo  Leila. 
— Me  estás  convirliendo  en  tu  esclava,  dijo  el  génio: 
— Lo  quiero. 

Los  hermosos  cabellos  de  Leila,  se  trenzaron,  rodearon  su  cabeza,  caye- 
ron en  rizos  y  en  lazos  junto  á  sus  megillas,  y  sobre  sus  hombros  y  sobre  su 
seno,  y  entre  ellos  brillaban  racimos  de  perlas  y  de  diamantes  y  de  rubíes  y 
de  corales ,  formando  al  rededor  de  su  cabeza  una  como  corona  de  hojas  de 
vid  con  fruto. 

— Quiero  un  hermoso  collar  para  mi  garganta  y  unas  hermosas  arracadas 
para  mis  orejas,  y  brazaletes  y  ajorcas  para  mis  brazos  y  mis  piernas. 
El  génio  cumplió  la  voluntad  de  Leila. 

Y  no  parecía  sino  que  aquellas  joyas  hablan  sido  buscadas  á  propósito 
para  realzar  la  blancura  y  la  belleza  de  la  jóven. 

— Quiero  un  ceñidor  interior  para  mi  cintura  que  defienda  mi  pureza  y  rae 
haga  invulnerable  y  fuerte,  capaz  de  vencer  á  uno ,  á  diez ,  á  un  .cuento  de 
caballeros  armados. 

—Te  basta  para  eso  con  te  hermosura  y  con  tus  ojos ,  sultana,  dijo  el  gé- 
nio: ¡qué  hermosa  eres,  señora  mia!  ¡qué  hermosa!  yo  te  amo. 

— ¡Ah!  ¡ah!  iah!  dijo  riendo  la  jóven,  ¿y  cómo  barias  tú  para  satisfacer 
tu  amor? 

El  génio  saltó  de  la  mano  al  redondo  y  blanquísimo  hombro  de  Leila ,  y 
la  mordió  en  su  incomparable  cuello. 

Leila  dió  un  grito  agudo ,  se  puso  de  repente  pálida  como  si  no  la  hubiese 
quedado  una  sola  gota  de  sangre  en  las  venas,  pero  aquella  palidez  aumentó 
su  hermosura. 

Leila  se  sintió  desfallecer. 

Un  ardiente  fuego,  el  fuego  de  un  volcán  ,  llenaba  sus  venas,  y  la  con- 
sumía. 

Su  vida  se  habia  multiplicado. 
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El  resplandor  de  su  hermosura  se  había  hecho  irresistible. 
— Vuelve  á  mi  mano,  maldito,  esclamó  Leila. 

— ¡Oh!  ¡qué  hermosa,  qué  hermosa  eres,  sultana  mia  !  esclamó  el  genio 
volviendo  de  nuevo  á  la  mano  de  la  jóven.  Tú  no  sabias  el  peligro  que  cor- 
rías conmigo,  ¿no  es  verdad?  dijo  el  génio.  Pero  ya  no  tiene  remedio;  tú 
tendrás  siempre  una  sed  inestinguible  de  amor,  sufrirás  eternamente  el 
infierno  de  tu  pecado,  y  amarás  como  no  ha  amado  otra  muger  sobre  la 
tierra . 

— ¿Y  no  veré  satisfecho  mi  amor? 

— Tú  serás  muy  feliz  durante  algunos  años,  ¿pero  que  serán  esos  años?  un 
instante,  menos  que  un  instante  en  la  eternidad:  Satanás  ha  sido  muy  cruel 
contigo:  porque  tú  has  sido  muy  cruel  con  tu  padre. 

— ¿Quién  se  acuerda  ahora  de  aquel  viejo  avaro  que  me  tenia  emparedada? 

— Dices  bien :  ¿á  qué  acordarse  de  eso?  tu  padre  duerme  tranquilo  en  la 
tumba. 

— Quiero  ver  á  mi  adorado,  dijo  Leila  dejándose  caer  sobre  un  diván. 
—  ¿Y  vas  á  recibirle  así?  es  virtuoso  y  casto,  y  tu  desnudez  le  sonrojaría. 
— Yisteme-de  túnicas  de  luz,  dijo  Leila. 

Inmediatamente  lucientes  y  finísimas  túnicas  cubrieron  á  la  jóven. 

Leila  entonces  parecía  un  astro  caído  del  firmamento. 

Pero  sus  resplandores  no  ofendían  á  la  vista. 
— Quiero  ver  á  mi  amado,  ¿dónde  está? 
— Llorando  sobre  la  tumba  de  tu  padre. 

— Que  se  sequen  sus  lágrimas,  y  que  sienta  mi  amor  en  su  corazón. 
— Ya  no  llora  y  se  estremece  dulcemente  alhagado  por  un  fuego  desco- 
nocido. 

— Ahora ,  llévame  con  mi  palacio  á  Damasco. 
— Mira  por  aquella  ventana,  ¿qué  vés? 
— Veo  fuertes  torres  á  la  luz  de  la  luna,  dijo  Leila. 
— Aquel  es  el  alcázar  del  califa. 

— Veo  á  los  pies  de  la  altura  donde  está  ese  alcázar  una  ciudad  cubierta 
por  la  sombra. 
— Esa  ciudad  es  Damasco.  ¿Qué  mas  quieres? 

— Quiero  que  al  despertar  mañana,  el  califa  vea  mi  resplandeciente  pa- 
lacio; que  lo  vean  desde  la  ciudad,  y  que  vean  esclavos  en  sus  pórticos,  y 
que  dentro  haya  bailarinas  que  me  alegren,  y  doncellas  que  me  sirvan,  y 
músicos  que  me  recreen. 

— Mira,  dijo  el  génio;  ¿vés  allá  entre  las  quebraduras  de  una  distante  sier- 
ra una  lucecila? 

—Sí. 
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—¿Sabes  dónde  arde  esa  lucecila ' 
—No. 

— Voy  á  mostrártelo. 

— Leila,  se  encontró  en  una  cabana  miserable;  en  ella  un  anciano  y  un  jo- 
ven lloraban  desconsoladamente  junto  á  una  muger  jóven  y  hermosa,  pero 
enferma  y  enflaquecida,  que  moria. 

—¿Y  á  qué  me  has  Iraido  aquí?  dijo  Leila. 

— Escucha,  esas  pobres  gentes  ^on  labradores. 

— ¿Y  qué  me  importa? 

— Escucha,  los  años  anteriores  han  sido  malos,  no  solo  no  han  podido  esos 
infelices  pagar  su  tributo  al  califa,  sino  que  se  han  privado  de  lo  mas  necesa- 
rio;'hace  quince  dias  que  los  encargados  de  cobrar  las  contribuciones  del  ca- 
lifa, fueron  á  esa  choza,  y  á  pesar  de  las  lágrimas  de  esa  familia,  se  llevaron 
los  dos  jumentillos  con  que  araban  sus  tierras,  su  cabra,  sus  semillas  y  hasta 
su  lecho;  esa  familia  hace  quince  dias  que  está  hambrienta;  el  padre  y  el  hijo 
se  han  sustentado  con  yerbas  y  raices,  pero  la  pobre  Haraxa,  no  ha  podido 
resistir  y  muere  entre  los  brazos  de  su  padre  y  de  su  esposo.  Invocan  á  Dios,* 
¿no  los  oyes?  tú  tienes  poder;  di  me:  levanta  del  suelo  á  esa  muger,  y  la  levan- 
to; dales  pan  y  medios  de  vivir  y  de  ser  felices,  y  se  lo  doy;  ¿no  ves  lo  que 
pende  del  pecho  de  esa  desgraciada?  un  niño  que  procura  amamantarse  del 
pecho  exhausto  y  no  puede. 

— ¿Y  que  tengo  yo  que  ver  con  eso?  dijo  con  dureza  Leila;  yo  me  abraso 
de  amor.  Llévame  á  mi  alcázar, 

— Héte  en  él,  pero  no  tienes  caridad:  Dios,  que  hizo  ese  talismán  de  que  soy 
esclavo,  le  construyó  para  la  santa  Madre  de  su  Enviado,  ¡oh,  y  cuan  diferen- 
te  uso  hacia  en  su  poder  aquella  alma  noble! 

—Calla. 

—Un  momento*,  señora  mia:  lo  que  tú  no  has  querido  hacer  con  una  po- 
bre familia  lo  ha  hecho  Dios;  los  había  castigado  porque  la  prosperidad  los 
había  hecho  un  tanto  soberbios,  los  habia  reducido  á  esa  cabaña,  á  esa  des- 
dicha. Pero  han  invocado  con  fé  á  Dios,  eran  buenos,  y  Dios  los  ha  enviado 
un  ángel  en  figura  de  peregrino. 

Con  el  ángel,  ha  entrado  la  Providencia  de  Dios  en  la  cabana. 
Han  tenido  alimento,  y  el  ángel  les  ha  dejado  al  partir  un  saco  lleno 
de  oro. 

—Basque  venga  naturalmente  atraidoá  mi,  mi  adorado  Abraham,  dijo  Leila. 
— Tú  no  tienes  caridad.  Hélo  aquí  que  viene. 
—Vete,  dijo  Leila. 

El  genio  saltó  de  la  mano  al  suelo,  y  desapareció  como  habia  aparecido, 
desvaneciéndose  en  humo. 


—  363  ~ 


xvm. 


— ¿Sabes  hermana  culebra,  que  lu  cuento  me  está  maravillando?  dijo  el 
lagarto.  ¿Crees  tú  que  eso  pueda  haber  sucedido? 

— Eso  y  mucho  mas  puede  hacer  Dios,  que  es  Todopoderoso,  hermano 
lagarto. 

— Si,  sí,  pero  esa  muger  endemoniada.... 

— Dios  la  castigaba  con  sus  mismas  pasiones.  Cuando  el  alma  de  Abraham, 
que  está  allá  abajo  penando  donde  tú  no  te  has  atrevido  á  bajar,  me  contaba 
esto,  la  desdichada  alma  se  esiremecia. 

— Sigue,  hermana  culebra,  sigue;  tengo  impaciencia  por  saber  el  fin  del 
cuento. 

— Pues  escucha,  hermano  lagarto,  y  aprende  y  escarmienta. 

— Yo,  añadió  la  golondrina,  hermano  ruiseñor,  escuchaba  sin  dorníirme 
aunque  estaba  muy  cansada. 

— Como  te  escucho  yo,  amiga  golondrina,  dijo  el  ruiseñor,  y  como  te  es- 
cucha esa  maldita  Asenéth,  que  como  Leila-Fatimah,  quiere  malar  á  su  padre 
por  gozar  sus  amores. 

— ¡Oh!  esclamó  Asenéth,  pájaros  habladores,  seguid,  seguid  vuestro  cuen- 
to de  los  amores  de  la  maga  con  el  judío  Abraham,  mi  abuelo. 

La  golondrina,  calló  un  momento  como  quien  recuerda,  y  luego  con- 
tinuó: 


XIX 


La  culebra  siguió  diciendo  á  su  amigo  el  lagarto: 
—Entre  tanto,  el  buen  Abraham,  que  había  dejado  de  llorar  de  repente,  y 
se  había  sentido  inflamar  por  un  fuego  dulce  y  desconocido,  olvidó  entera- 
mente á  su  protector,  y  saliendo  del  cementerio  montó  en  su  asno,  y  se  vol- 
vió hácia  un  lugar  donde  le  llamaba  una  fuerza  misteriosa  que  le  atraía,  le 
atraía,  sin  que  fuese  poderoso  á  contrarestarla  y  sin  saber  á  dónde. 
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Y  el  asno  andaba  con  Ja  velocidad  del  Borac  (1)  ,  y  la  tierra  se  queda- 
ba rápidamente  atrás,  y  parecia  un  rio  que  huia. 

Y  antes  del  amanecer,  Abraham  se  encontró  no  lejos  de  una  populosa  ciu- 
dad y  á  la  puerta  de  un  jardín  deleitoso. 

En  medio  del  estensísimo  jardin,  habia  un  palacio  resplandeciente  que 
arrojaba  sobre  el  jardin  y  sobre  los  montes  una  luz  diáfana,  mas  diáfana  que 
la  de  la  aurora. 

El  asno  se  detuvo  en  la  puerta  del  jardin,  levantó  la  cabeza,  abrió  sus  na- 
rices al  viento  y  rebuznó. 

En  el  momento  se  abrió  la  puerta  del  jardin,  y  aparecieron  mnchos  es- 
clavos negros. 

— ¿Eres  tu,  dijeron,  el  sabio  médico  á  quien  nuestra  señora  espera? 
j!N7TT¿Y  quién  es  vuestra  señora?  Yo  al  ver  la  hermosura  de  estos  sitios  y  los 
resplandores  de  aquel  palacio,  habia  creído  que  Dios  el  Misericordioso,  me 
mostraba  su  jardin  de  Hiram. 

— Estos  no  son  los  jardines  de  Hiram,  sino  los  de  nuestra  señora,  que  está 
enferma  y  te  espera. 

— ¿Es  acaso  la  sultana  de  este  imperio  vuestra  señora? 

—Nuestra  señora  es  la  poderosa  maga  Leila-Fatimah. 
Al  oir  la  palabra  maga,  Abraham  invocó  á  Dios,  y  le  invocó  tan  de  cora- 
zón, que  fueron  inútiles  para  con  él  en  aquel  momento  los  hechizos  de  Lei- 
la-Fatimah. 

Revolvió  su  asno,  y  escapó  á  cuanto  correr  pudo  el  asno  por  la  campiña. 

El  cuadrúpedo  tomó  por  una  senda,  y  al  fin  de  ella  se  paró  delante  de 
un  humilde  edificio. 
— Loado  sea  Píos,  que  me  trae  á  su  santa  casa,  dijo  Abraham. 

En  efecto,  el  asno  se  habia  detenido  en  una  pequeña  mezquita,  donde  ha- 
cia penitencia  un  hombre  de  Dios,  un  santo  morabitho. 

Abraham  descabalgó  de  su  asno,  y  entró  en  la  mezquita. 

El  morabitho  estaba  prosternado  delante  del  mirab. 

Prosternóse  también  Abraham,  y  oró. 

Cuando  se  levantó,  vió  delante  de  sí  al  morabitho,  que  era  un  anciano  de 
barba  blanca. 
— ¿Qué  buscas  ante  Dios?  dijo  el  morabitho. 

—La  tentación  me  ha  acometido,  hermano,  dijo  Abraham,  cuando  oraba 
esta  noche  sobre  la  sepultura  de  mi  padre. 
— Dios  solo  es  veráz,  y  Satanás  es  pérfido;  lleno  de  lazos  tendidos  por  elde- 

(1)  Cuadrúpedo  maravilloso  y  alado  en  que,  según  dicen  las  leyendas  musulmanas,  hizo 
Muhoina  una  escursion  al  paraíso. 
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moüio  está  el  camino  de  la  vicia:  dichosos  los  que,  como  lú,  acuden  en  sus  tri- 
bulaciones á  Dios. 

—Es  que  me  siento  vacilar,,  hermano  mió. 

— ¿Qué  le  dice  el  diablo? 

— Ha  llenado  de  amor  mi  corazón. 

—Amar  puede  el  hombre;  para  él  ha  nacido  la  muger. 

— Pero  mi  amor  es  ardiente,  desenfrenado. 

— Recurre  á  la  penitencia. 

— Mi  corazón  vacila. 

— Véncele. 

— ¿Querrás  consultar  la  voluntad  de  Dios  en  las  estrellas,  hermano? 
—Las  consultaré  por  tu  amor,  porque  te  veo  lleno  de  tribulación. 
— Dios  le  lo  pagará. 

—Quédate  entre  tanto  conmigo,  bajo  el  amparo  de  la  casa  de  Dios. 


XX. 


Entretanto,  Leila  se  paseaba  furiosa  por  el  magnífico  alcázar,  viendo  que 
Abraham  se  le  huia. 

Consultaba  al  génio  esclavo  del  abanico  de  Falimah  la  Santa,  y  el  génio 
se  le  reia  diciéndole  que  no  podia  nada  contra  Dios. 

— Pero  Abraham  saldrá  alguna  vez  de  la  mezquita,  decia  la  enamorada 
maga. 

— Cuando  salga  te  prometo  traértelo.  Entretanto,  y  para  que  te  diviertas, 
le  voy  á  traer  al  califa  que  se  ha  asombrado  al  ver  levantarse  desde  sus  mi- 
radores este  magnífico  alcázar  que  yo  he  construido  para  tí. 

— En  efecto,  el  califa  al  ver  aquellas  altas  torres,  y  aquellos  magníficos 
jardines  que  el  dia  anterior  no  existían  delante  de  su  palacio  afrentándole  con 
su  hermosura,  llamó  álos  sábios  y  les  dijo:      vm       A  / 

— ¿Qué  alcázar  es  aquel  resplandeciente  que  se  levanta  sobre  un  monte 
donde  ayer  era  un  llano  cubierto  de  viñas? 

Los  sábios  miraron  y  se  restregaron  los  ojos,  porque  dudaban. 
Y  del  mismo  modo  las  gentes  de  Damasco  se  asomaban  á  los  terrados  de 
sus  casas,  maravilladas  de  aquello. 
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Y  los  sábios  dijeron  al  califa: 
—Artes  mágicas  debe  haber  en  esto,  porque  ni  los  hombres  pueden  hacer 
una  obra  tan  grande  en  tan  poco  tiempo,  ni  el- mas  sabio  trabajando  toda  su 
vida  podria  idear  una  obra  tan  magnífica. 

El  califa  envió  á  su  wazir  para  que  se  informara  de  aquello. 

El  wazir  volvió  asombrado  y  enloquecido. 

— No  vayas,  señor,  le  dijo,  á  ese  alcázar,  porque  en  él  encontrarás  una  mu- 
ger  tal  y  tan  hermosa  que  perderás  tu  alma. 

Esto  mismo  incitó jcon  mas  fuerza  al  califa  para  ver  aquella  peregrina  her- 
mosura que,  como  una  perla  en  su  concha,  se  escondía  en  una  obra  tan  mag- 
nifica. 

Hízose  preceder  por  sus  esclavos,  montó  en  un  caballo  blanco,  y  prece- 
dido de  su  córte  se  encaminó  al  alcázar  misterioso. 


XXI. 


— Hé  aquí  que  el  califa  de  Oriente  se  acerca,  dijo  el  geniecillo  á  Leila-Fali- 
mah.  Mira  si  quieres  ser  sultana. 

— Por  Abraham  maté  á  mi  padre ,  y  solo  de  Abraham  seré,  dijo  la  virgen 
maldita. 

— ¿Pero  no  recibirás  al  califa? 

— Sí,  le  recibiré,  y  le  enloqueceré,  para  que  me  sirva. 

— Pues  ya  se  acerca. 

—Yete,  pues. 

Poco  después,  un  esclavo  eunuco  tocaba  con  una  varita  de  oro  á  la  puer- 
ta del  retrete  de  la  joven. 

Levantóse  ésta  del  diván,  abrió  la  puerta,  y  al  verla  tan  resplandeciente 
y  tan  hermosa,  el  califa  se  prosternó. 

—¡Levántate,  Walid,  emir  de  los  creyentes ,  dijo  Leila;  y  no  le  prosternes 
ante  tu  esclava! 

Y  alzó  al  sultán. 

Luego  cerró  la  puerta  y  se  quedó  sola  con  él. 
Walid,  que  aun  era  mancebo,  desfallecía  de  amor. 
Leila  le  hizo  sentarse  en  el  diván,  y  se  sentó  junto  á  él. 
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—Clara  y  dichosa  ha  sido  el  alba  en  que  has  aparecido  junto  á  Damasco , 
cabeza  de  mi  imperio,  sultana  de  las  hurles,  dijo  el  califa,  ¿Por  qué  has  ve- 
nido á  alegrar  esta  tierra  con  tu  hermosura? 

— Venia  á  buscarle ,  señor. 

—¡A  buscarme!  ¿será  acaso  que  Dios  se  ha  propuesto  premiarme  por  mi 
fé  y  por  mis  victorias  contra  los  infieles,  y  me  envia  un  pedazo  de  su  paraiso, 
y  con  él  un  arcángel  del  sétimo  cielo  ? 

— Dios  me  envia  á  salvarte,  señor. 

— ¿A  salvarme  dándome  tu  amor? 

Mi  amor  no  puede  ser  de  los  hombres  de  la  tierra. 
Walid  se  prosternó. 

— iOh!  poderoso  géuio,  esclamó:  ¿por  qué  te  han  visto  mis  ojos,  si  no  ha 
de  ser  mia  tu  hermosura? 

—No  pienses  en  el  amor,  cuando  Dios  me  envia  á  salvar  tu  imperio. 

— ¿A  salvar  mi  imperio? 

— Si  los  hijos  de  Abbas  despliegan  en  silencio  la  sangrienta  bandera  con- 
tra los  hijos  de  Omeya:  ¡a y  de  tí,  y  ay  de  los  tuyos,  si  yo  por  mandado  de 
Dios  no  te  revelase  la  traición  que  se  acerca  á  tí  en  silencio! 

— jHabla,  poderoso  génio!  dijo  Walid  aterrado  por  aquella  oscura  profecía. 

— Ven  acá,  dijo  Leila,  llevándole  á  un  mirador :  ¿ves  aquella  mezquita  en 
el  valle  junto  á  la  vertiente  de  la  montaña? 

— Allí  mora  m  santo. 

— Allí  mora  la  traición, 

— ¿La  traición  dices? 

— Sí,  en  aquella  mezquita  se  oculta  un  sábio  médico  llamado  Abraham, 
que  viene  á  alentar  á  los  partidarios  de  Abul-Abbas. 
— ¿Y  qué  he  de  hacer ,  poderoso  génio  ? 

—Escucha;  cuando  medie  la  noche ,  rodearás  tú  mismo  con  tus  gentes 
aquella  mezquita. 
—Lo  haré. 

—Sacarás  fuera  al  morabitho  y  al  hebreo  Abraham. 
— Lo  haré. 

—Después  te  llevarás  á  esos  dos  traidores  á  la  alcazaba  ,  y  los  encerrarás 
m  una  mazmorra. 
Sí,  ¿y  luego? 

—Luego...  mira...  primero  crucificarás  al  morabitho. 
— ¿Y  después? 

—Después  cortarás  por  tí  mismo  la  cabeza,  y  á  solas  con  él  encerrado  en 
su  mazmorra,  al  hebreo  Abraham. 
—¿Y  habré  salvado  mi  corona? 
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—Tu  corona,  lu  familia  y  tus  parciales. 
— ¿Y  después  no  me  amarás  tú? 
—Consiste  eso  en  la  voluntad  de  Dios. 

—¡Oh!  yo  serviré  de  tal  modo  á  Dios,  que  Dios  me  recompensará  dándo- 
me tu  amor. 

— Sí,  yo  te  amo...  dijo  lánguidamente  Leila.- 

— ¡Ah!  ¡sol  ardiente  de  mi  alma!  esclamó  Walíd. 

—Pero  no  te  daré  mi  amor  hasta  que  hayas  esterminado  á  Itis  traidores 
y  á  ios  impíos.  i 

— ¡Oh!  pues  los  esterminaré. 

Y  el  califa  y  Leila  siguieron  hablando  familiarmente  hasta  la  caida  de 
la  tarde. 

Walid  cada  vez  mas  enamorado:  Leila  cada  vez  mas  traidora  con  él. 
Pero  á  pesar  de  su  amor,  Walid  se  sentía  dominado,  sujeto  por  un  po- 
der invencible.- 

Y  era  que  protegía  la  pureza  de  Leila  el  cíngulo  mágico  que  rodeaba  su 
cintura. 

El  califa  salió  del  alcázar  de  Leila  al  empezar  la  noche,  afirmándola  qué 
haría  pedazos  á  los  traidores  y  que  volvería  al  dia  siguiente. 

Cuando  el  califa  salió,  Leila-Fatimah  se  puso  el  abanico  sobre  el  corazón, 
sobre  los  ojos  y  sobre  la  cabeza,  y  llamó  al  génio.  ! 

El  génió  acudió. 

— El  califa  sacará  á  la  media  noche  á  Abraham  de  la  casa  de  Dios,  le  dijo: 
prepárate  á  hacerle  venir. 
— ¿Y  vendrá? 
— Yendrá. 

Ahora  prepárame  mi  aposento  nupcial,  y  aumenta  mis  galas  y  mi  her- 
mosura. 

El  geniecillo  al  escuchar  aquel  mandato,  soltó  una  carcajada  tal,  y  tan 
siniestra,  que  aterró  á  Leila. 
— ¿Por  qué  te  ríes,  dijo  la  maga? 

— Me  rio  por  la  locura  de  tu  amor,  contestó  el  génio:  pero  ya  he  hecho  tu 
cámara  nupcial,  y  he  aumentado  tu  hermosura  y  tus  galas;  ven  á  ver  mi 
obra,  y  á  mirar  tu  belleza. 

Y  ella  fué  á  examinar  aquel  nuevo  milagro  del  génio. 


Llegaba  la  media  neche. 

El  anciano  morabitho  de  la  mezquita  del  valle,  consultaba  trisiemenle. 
las  estrellas. 

Junto  á  él  estaba  Abrabam. 

— El  espíritu  del  mal  te  persigue ,  dijo  el  morabitho  al  hebreo. 
— ¿Y  cómo  podré  conjurarl.e?  dijo  este. 

— La  muerte  se  acerca :  si  la  arrostras  sin  temblar  serás  salvado,  pero  si  no 
caerás  en  poder  de  Satanás  y  te  perderás. 
— ¿Y  no  hablan  mas  claro  las  estrellas? 

— Las  estrellas  hablan  siempre  misteriosamente;  pues  te  avisan  de  un 
peligro  y  te  dan  el  medio  de  conjurarlo;  ese  medio  es  morir  con  el  valor  de  un 
mártir  sin  estremecerte  ante  la  muerte. 

— Voy  á  orar,  dijo  Abraham  ,  para  que  Dios  me  dé  su  fortaleza. 

—Oremos  juntos,  hermano,  dijo  el  morabitho,  porque  la  hora  de  la  tribu- 
lación se  acerca  para  los  dos. 

— Y  entraron  en  la  mezquita  y  entrambos  se  prosternaron  ante  el  rairab. 
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Poco  tiempo  después  llamaron  á  la  puerta. 
— Hé  ahí  la  muerte,  dijo  el  morabitho. 

— Abrid  al  califa  magnífico  y  vencedor,  dijo  fuera  una  voz  robusta. 
— El  momento  ha  llegado,  dijo  el  morabitho  á  Abraham,  valor  y  fé  en 
Dios,  y  dentro  de  poco  tiempo  nos  encontraremos  juntos  en  el  paraíso. 
—Moriré  como  un  mártir,  dijo  Abraham;  vé,  y  abre  al  califa,  hermano. 
El  morabitho  abrió. 
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Walid  se  arrojó  frenético  dentro  de  la  mezquita,  y  dijo  á  los  esclavos  que 
le  seguían: 

— ¡Apoderaos  de  esos  dos  traidores,  y  cargadlos  de  cadenas! 
Abraham  y  el  morabitho  fueron  conducidos  á  la  alcazaba  del  califa ,  y 
arrojados  en  profundas  mazmorras.  * 
Abraham  sin  temor  estuvo  orando  á  Dios, 

Sentía,  sin  embargo,  en  su  alma  un  combate  rudo  que  no  era  terror  á  la 
muerte. 

Parecíale  que  una  voz  poderosa  le  llamaba ,  y  que  una  fuerza  irresistible 
tiraba  de  él. 

Era  que  Leila ,  viéndole  fuera  de  la  casa  de  Dios,  donde  únicamente  es- 
taba protegido  por  sus  encantos,  compelia  al  génio  á  que  le  trajese  á  sí. 

Pero  Abraham,  tenia  fijo  el  pensamiento  en  Dios,  río  le  había  asaltado 
el  temor  de  la  muerte,  y  Dios  le  amparaba. 

Pero  de  repente  se  oyeron  gemidos  de  agoñia. 

Gemidos  horribles. 

Y  junto  á  los  gemidos,  gritos  y  risas  de  verdugos. 
Era  que  crucificaban  al  morabitho. 

Al  oir  aquellos  lastimosos  gemidos,  Abraham  dejó  de  orar. 
Un  terror  vago  empezó  á  apoderarse  de  él.  • 

De  repente  se  abrió  la  puerta  de  la  mazmorra ,  y  unos  feroces  esclavos 
entraron  con  un  hornillo  encendido  y  unos  hierros  de  forma  horrorosa. 
Entonces  Abraham  temió  á  la  muerte,  y  esclamó: 

 ¿Acaso  no  se  habrá  engañado  el  morabitho?  y  llegó...  yo  no  quiero 

morir... 

Apenas  habia  pronunciado  estas  palabras ,  cuando  se  encontró  en  una 
magnifica  y  resplandeciente  cámara  nupcial  delante  de  Leila ,  cuya  hermo- 
sura era  tal ,  como  la  de  un  arcángel. 

Abraham  creyó  que  le  habían  matado  en  la  mazmorra,  y  que  se  encon- 
traba en  el  páraiso  delante  de  su  hurí. 
—Sí,  sí ,  dijo  Leila;  has  muerto  y  eres  mío. 

Pero  quítame  mi  cíngulo  de  pureza,  porque  de  otro  modo  no  podré 
ser  tuya. 

Y  se  abrió  sus  magníficas  túnicas,  dejando  descubierto  el  cíngulo  que 
tenia  sobre  su  cintura  desnuda. 

Abraham  se  arrodilló,  y  quitó  el  cíngulo  á  Leila. 
En  aquel  momento  se  oyó  un  estruendo  pavoroso  como  el  de  un  inmenso 
edificio  que  se  desplomara:  oyóse  una  carcajada  horrible,  y  la  voz  de  Satanás 

que  dijo:  . 
—Has  perdido  el  talismán  de  la  madre  del  profeta  por  tu  impureza,  y  al 
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derrocarse  el  alcázar  de  tus  locos  deseos,  se  ha  sepultado  con  él  el  tesoro  que 
había  reunido  la  avaricia  de  tu  padre. 

— Pero  Abraham  es  luyo. 

— Suya  eres  tú.  • 

— Y  bien :  su  amor  me  basta,  esclamó  Leila-Falimah. 


XXIV. 


Encontróse  de  repente  Abraham  caminando  entre  nionlañas,  llevando  de- 
lante su  asno,  y  sobre  su  asno  una  muger  hermosísima  y  sencillamente 
vestida. 

Abrí^ham  habia  perdido  completamente  la  memoria  de  lo  que  le  habia 
acontecido. 

Del  mismo  modo  la  habia  perdido  Leila-Fatimah. 
Pero  Abraham  se  abrasaba  en  los  amores  de  ella ,  y  ella  en  los  amo- 
res de  él. 

Aquel  amanecer  llegaron  á  Damasco. 

Abraham  tomó  una-  casita  en  los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  empezó  á  cu- 
rar como  médico. 

í  como  era  muy  sábio,  adquirió  una  gran  fama,  y  le  llamaron  los  mas  ri- 
cos, y  le  pagaron  maravillosamente  sus  curas. 

Antes  del  año  de  haberse  unido  Abraham  y  Leila-Falimah,  ésta  dio  á  luz 
un  niño. 

Aquel  niño  se  llamó  Jamné. 

Púsose  enfermo  el  califa,  y  de  tal  modo  y  con  una  enfermedad  tan  es- 
traña,  que  los  médicos  de  la  corle  no  atinaban  con  ella. 
Al  fin  fué  llamado  Abraham. 

Y  Abraham,  después  de  muchos  dias,  restituyó  su  salud  al  califa. 

Y  el  califa  dió  á  Abraham,  en  premio  de  su  curación,  un  palacio  con  jar- 
dines dentro  del  mismo  Damasco,  y  muchos  miles  de  mitcales  de  oro. 

Y  entonces  dijo  Leila  á  Abraham: 
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— Oye,  amado  mió,  el  oficio  de  médico  es  trabajoso:  ir  de  acá  para  allá, 
correr  todo  el  dia;  levantarte  de  noche  de  entre  mis  brazos  para  ir  á  curar 
dolencias...  te  tengo  muy  poco  tiempo  á  mi  lado,  y.  yo  te  amo  mucho,  con 
toda  mi  alma,  y  quisiera  estar  siempre  á  tu  lado. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Deja  de  curar  á  otro  que  al  califa:  pídele  licencia  para  vender  el  palacio 
que  te  ha  dado,  y  que  es  muy  grande  y  demasiado  magnifico  para  nosotros, 
y  con  el  dinero  de  la  venta  del  palacio,  y  el  que  le  ha  dado  el  califa,  com- 
premos joyas  y  ricas  telas  y  perfumes,  y  pongamos  una  tienda:  yo  atraeré 
á  los  magnates,  que  comprarán  sin  escusar  el  precio  por  hablar  conmigo, 
y  además  prestaremos  con  usura  y  nos  pondremos  muy  ricos. 

— Pero  eso  es  ofender  á  Dios. 

— Yo  no  tengo  mas  Dios  que  tú ,  y  además,  tenemos  un  hijo. 
— Lo  pensaré,  dijo  Abraham. 
Abraham  hasta  entonces  era  inocente:  no  habia  ofendido  á  Dios;  creia 
haber  encontrado  en  un  camino  sola  y  abandonada  á  una  hermosa  y  casta 
doncella  que  habia  huido  de  casa  de  unos  parientes  codiciosos  que  querían 
venderla,  porque  habia  olvidado  lo  del  encanto  y  aquel  resplandeciente  al- 
cázar donde  habia  quitado  su  cíngulo  de  pureza  á  Leila-Fatimah,  que  al  per- 
der el  talismán  no  habia  perdido  su  ciencia  y  habla  engañado  á  Abraham . 
Este  se  habia  casado  con  ella  y  habia  seguido  siendo  bueno  y  compasivo. 

Cuando  Leila  le  propuso  que  aumentara  su  dinero  con  la  usura,  Abraham, 
que  amaba  ciegamente  á  su  esposa,  vaciló;  pero  aun  le  quedaba  temor  de 
Dios,  y  consultó  á  los  astrólogos. 

Estos,  uno  tras  otro,  hasta  siete,  á  quienes  buscó,  le  dijeron  una  mis- 
ma cosa. 

— Esto  es:  sepárate  de  tu  muger,  que  le  perderá;  porque  es  un  espíritu 
maldito  vendido  al  diablo. 

Pero  creia  tan  buena  y  tan  inocente  á  su  esposa  Abraham  ,  que  creyó 
mas  bien  que  los  astrólogos  eran  unos  ignorantes,  que  no  que  decian  la  ver- 
dad, y  despreció  sus  avisos. 

Desde  aquel  momento  pecó  Abraham  desoyendo  las  revelaciones  de  Dios. 

Y  como  amaba  á  Léila-Fatimah,  sobre  todas  las  cosas,  cedió  al  fin  á  sus 
halagos;  vendió  con  licencia  del  califa  en  una  gran  cantidad  á  un  principe  de 
Persia  el  palacio  que  el  califa  le  habia  regalado,  y  con  este  dinero ,  y  el  que 
antes  tenia,  compró  púrpuras,  y  sedas,  y  brocados,  y  perfumes,  y  alhajas,  y 
puso  una  hermosa  tienda  en  el  bazar  de  Damasco. 

Al  mismo  tiempo  se  negó  á  curar  á  todo  el  mundo,  menos  al  califa,  lo  que 
fué  una  falta  de  caridad,  y  se  pasaba  los  dias  enteros  en  el  fondo  de  la  tien- 
da, sobre  una  tarima  y  una  alfombrilla,  mascando  opio,  jugando  sobre  sus 
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rodillas  con  su  pequeñuelo  Jamné,  y  tocando  la  guilaira,  mientras  Leila  es- 
citaba  con  sus  miradas  á  los  hombres  poderosos  que  pasaban  por  delante  de 
su  tienda,  y  que  compraban  muy  caro  el  breve  placer  de  hablar  algún  tiempo 
con  la  hermosísima  mercadera. 

A  puestas  del  sol  se  cerraba  la  tienda,  y  los  dos  esposos  comian  espléndi- 
damente, bebían  contra  la  ley  licores  espirituosos,  y  luego  se  entregaban  á 
un  amor  desenfrenado. 

Su  oro  se  habia  aumentado  y  se  aumentaba  cada  dia  mas,  por  medio  de 
la  usura. 

Desde  muy  pequeñito,  Leila  á  hurtadillas  de  su  padre,  enseñaba  á  su  hi- 
jo su  ciencia  maldita. 

Los  dos  esposos  estaban  continuamente  ofendiendo  á  Dios. 

Pero  se  amaban  de  una  manera  tal,  que  eran  felices. 

Las  artes  mágicas  de  Leila-Fatimah  aumentaban  cada  dia  el  amor  de 
Abraham. 

Y  asi  pasaron  seis  años,  durante  los  cuales,  Leila  no  tuvo  mas  hijos. 
Pero  al  empezar  el  sétimo  se  encontró  en  cinta. 
Al  cumplirse  los  siete  años  del  nacimiento  de  Jamné,  Leila  dió  á  luz 
una  niña. 

Aquella  niña  se  llamó  Zelpha. 
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Pasaron  otros  siete  años,  durante  los  cuales  se  multiplicó  la  riqueza  de  los 
dos  esposos. 

Leila  por  medio  de  su  ciencia  hacia  que  siempre  apareciese  para  ella  jo- 
ven y  buen  mozo  Abraham,  y  que  ella  pareciese  á  Abraham  hermosísima; 
pero  no  sucedía  lo  mismo  con  los  estraños. 

Leila,  en  verdad,  aparecía  cada  vez  mas  hermosa;  pero  Abraham,  gas- 
tado por  los  placeres  y  por  los  licores,  parecía  ya  un  viejo  decrépito,  cuanda 
en  realidad  era  aun  joven. 
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Al  ver  las  gentes  tan  solícita  y  tan  enamorada  á  la  hermosísima  mercadera 
de  su  viejo  marido,  se  maravillaban  y  decían: 

— Ese  hombre  debe  de  haber  dado  á  su  muger  hechizos  para  que  le  ame 
de  tal  raodo. 

Y  las  gentes  no  sabían  que  el  hechizado  era  Abraham. 

Porque  Leila  parecíala  mejor  muger  del  mundo,  con  sus  grandes  y  dul- 
ces ojos  de  gacela  y  su  alegre  sonrisa. 
Pasaron  aun  siete  años.  . 
Centuplicóse  el  caudal  de  los  esposos. 

Jamné  era  ya  un  hermoso  mancebo  y  un  terrible  mago,  y  su  hermana 
Zelpha  una  hermosa  niña  de  siete  años,  que  parecía  haber  nacido  de  una  son- 
risa de  la  aurora. 

Al  cumplirse  los  siete  años  de  la  vida  de  Zelpha,  Jamné  empezó  á  amarla 
con  un  amor  incestuoso  y  maldito. 

Zelpha  estaba  crecida  de  una  manera  maravillosa. 
Parecía  una  muger. 

Y  Leila  se  complacía  en  el  amor  de  Jamné  hácia  su  hermana. 

Esta  no  había  llegado  aun  á  la  edad  del  amor,  y  aunque  su  madre  la  en- 
señaba la  mágía  y  la  astrología,  su  corazón  aun  no  había  hablado. 

Se  acercaba  el  día  en  que  se  cumplía  el  tercer  periodo  de  siete  años,  desde 
el  día  en  que  había  nacido  Jamné- 

Las  riquezas  de  los  esposos  habían  llegado  á  una  suma  maravillosa. 

La  hermosura  de  Leila,  en  vez  de  amenguarse,  había  crecido. 

Abraham  estaba  decrépito  para  las  gentes;  pero  cada  día  mas  fuerte  y 
mas  hermoso  para  Leila. 

Jamné  era  un  mancebo  hermoso,  sabio,  valiente,  y  amaba  cada  día  mas 
á  su  hermana. 

Zelpha  era  una  doncella  hermosísima;  tan  hermosa  como  su  madre  ,  y 
soñaba  ya  con  su  primer  amor. 

Pero  aquel  primer  amor  no  era  para  su  hermano. 
Era  para  un  hombre  soñado. 

Todos  envidiaban  á  Abraham,  que  era  tan  rico  y  que  tenia  una  muger 
tan  hermosa  y  unos  tan  hermosos  hijos. 

¡No  sabían  á  qué  precio  pagaba  Abraham  aquella  felicidad! 
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Una  noche  velaba  sola  é  impaciente  Leila  en  su  retrete. 

Estaba  sola  porque  habian  venido  á  llamar  á  Abraham  para  curar  al  califa, 
que  se  babia  puesto  enfei-mo,  y  de  quien  seguia  siendo  médico. 
*  Estaba  impaciente  porque  Abraham  tardaba  y  no  sabia  vivir  sin  él. 

De  repente  Leila  oyó  ruido  cerca  de  la  habitación,  y  su  alma  se  inundó 
de  alegría,  porque  creyó  que  era  Abraham. 

Se  levantó  del  diván  y  corrió  á  la  puerta;  pero  al  llegar  á  ella  retrocedió 
aterrada  y  dió  un  grito. 

Una  figura  horrorosa  se  habia  presentado  en  ella. 

Era  Satanás. 

—¿Qué  quieres?  le  dijo  Leila.  Yo  ño  le  he  llamado. 

— Vengo  por  tí ,  dijo  el  diablo;  ha  llegado  la  hora. 

— ¿La  hora  de  qué?  dijo  estremecida  de  espanto  Leila. 

— Han  pasado  tres  veces  siete  años,  desde  que  nació  tu  hijo ,  respondió  Sa- 
tanás; pronto  llegará  la  hora  precisa,  y  tu  cuerpo  morirá. 

—  ¡Oh!  ¡no!  ¡no!  yo  creo  que  solo  ha  pasado  un  instante  desde  que  bebí 
el  amor  en  los  brazos  de  Abraham. 

— ¡Tres  veces  siete  años!  dijo  el  diablo:  esa  era  la  cuenta  de  tu  vida,  y 
eres  mia. 

— Pídeme  loque  quieras  y  no  me  mates,  esclamó  juntando  las  manos 
Leila. 

— Has  tenido  en  tu  mano  la  vida  eterna,  la  felicidad  eterna,  y  la  has  cam- 
biado por  una  felicidad  de»muerte. 
— ¡La  vida!  ¡la  vida!  esclamó  Leila  que  empezaba  á  sentir  un  frioestraño. 
— Solo  Dios  podia  dártela,  y  los  decretos  de  Dios  son  inmutables. 
— Te  daré  lo  que  me  pidas. 

— No  puedes  darme  nada :  me  diste  tu  alma  y  después  las  almas  de  tus 
hijos:  tus  hijos  que  son  malditos,  como  tú,  me  darán  el  alma  de  sus  nietos. 


—  376  — 

—  ¡La  vida!  joh  mi  vida  de  amares!  ¡un  instante  mas!  que  me  vea  yo  an- 
tes de  morir  entre  los  br¿izos  de  Abraham. 

—El  momento  llega,  ya  han  pasado  tres  veces  siete  años  desde  que  nació 
Jamné,  el  maldito. 

Y  mientras  Satanás  decia  estas  palabras,  Leila  cayó  sobre  el  diván,  y  se 
puso  fria,  muy  tria. 
Murió. 
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En  aquel  mismo  punto  Abram,  á  despecho  de  su  ciencia,  veia  morir  en  el 
palacio  al  califa. 

Salió  de  allí  con  el  alma  entristecida,  y  cuando  entró  en  su  casa,  encon- 
tró á  Leila  muerta. 
Sus  hijos  dormían. 

Cuando  los  despertaron  los  gritos  de  desesperación  de  su  padre,  miraron 
á  su  madre  muerta  con  los  ojos  enjutos. 

Abraham  lloró  desconsoladamente  sobre  el  cadáver  de  Leila. 

Luego  la  mandó  embalsamar  como  á  una  sultana,  y  la  sepultó  bajo  una 
ostentosa  tumba. 

Después,  no  permitiéndole  su  dolor  vivir  en  Damasco,  redujo  á  un  pe- 
queño volúmen  sus  tesoros,  empleándolos  en  piedras  maravillosas ,  en  perlas 
incomparables,  y  en  algunas  telas  de  púrpura,  oro  y  piedras  preciosas  que 
solo  pedia  comprar  un  rey  poderoso. 

Cargó  su  tesoro  en  un  asno,  puso  sobre  él  á  su  hija  Zelpha,  y  acompa- 
ñándole su  hijo    Jamné,  salió  un  dia  de  Damasco. 


Por  aquel  tiempo  el  caudillo  Ocba-ebn-Nafhe,  habia  conquistado  el 
poniente  de  Africa. 

Abraham,  para  poder  vender  sus  costosísimas  joyas,  fué  á  buscar  aquel 
ejército  vencedor  que  se  habia  enriquecido  con  los  despojos  de  la  victoria. 

Pero  una  vez  en  la  parte  occidental  de  Africa  en  Tánger,  supo  Abraham 
que  mas  allá,  al  otro  lado  del  estrecho  de  Alzacab  ,  estaba  la  tan  poderosa 
tierra  délas  Hespérides;  que  eran  señores  de  ellas  unas  gentes  riquísimas  ;  y 
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que  allí  podría  vender  sus  tesoros,  y  llorar  tranquilamente  bajo  un  cielo  tan 
azul  como  el  de  la  "Siria,  á  su  perdida  Leila-Fatimah. 

Abraham  se  embarcó  con  sus  hijos  y  con  el  jumento  que  conducía  su 
tesoro,  y  pasó  el  estrecho. 

Al  fin  puso  sus  plantas  en  España. 

Y  una  tarde,  ya  te  acuerdas ,  hermano  lagarto,  al  encontrarse  Jamné  en 
un  bosque  solitario,  en  este  mismo  bosque  al  lado  de  esta  sima,  vió  llegada 
para  él  la  ocasión  mas  propicia  para  deshacerse  del  viejo  padre,  y  apoderarse 
de  su  tesoro  y  de  su  hermana. 

Ya  sabes  lo  que  sucedió  la  tarde  de  horrores. 
— Sí,  sí ,  lo  sé,  amiga  culebra. 

— Pero  lo  que  tu  no  sabes,  es  que  en  la  misma  hora  en  que  fué  arrojado  á 
la  sima  por  sus  malditos  hijos  Abraham,  se  contaban  justos  tres  veces  siete 
años,  desde  que  Abraham  poseyó  la  maldita  hermosura  de  Leila-Fatimah. 

— ¿Y  no  sabes  mas,  hermana  culebra? 

— ^Sí,  sé  que  el  alma  de  Abraham,  por  no  haber  sido  dócil  al  consejo  de  los 
siete  astrólogos  á  quienes  habia  consultado,  cuando  Leila  le  propuso  ofender 
á  Dios,  estará  penando  hasta  que  sobre  esta  sima  se  levante  una  torre  fuer- 
te  de  siete  suelos,  que  será  la  puerta  de  un  alcázar  como  no  habrá  otra  so- 
bre la  tierra  ,  y  hasta  que  muera  en  este  alcázar  y  venga  á  penar  en  la 
torre,  una  muger  que  haya  sido  parricida  ,  adúltera  é  incestuosa. 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  eso,  hermana  culebra? 

— El  alma  en  pena  de  Abraham. 

— ¿Y  no  sabes  lo  que  fué  de  los  hijos  de  Abraham? 

— No  se  lo  pregunté. 

— Dios  es  vengador,  y  justo  é  inexorable,  hermana  culebra. 

— Tienes  razón,  hermano  lagarto.  Dios  es  Dios  y  no  hay  otro  Señor  que  éí: 
él  ha  criado  este  sol  que  abrasa  mas  de  lo  que  yo  quisiera  ,  y  me  voy  á  mis 
profundidades. 

— Y  yo  á  mí  grieta. 

La  culebra  y  el  lagarto  desaparecieron,  y  yo  me  quedé  horrorizada,  ami- 
go ruiseñor,  y  no  pude  descansar,  añadió  la  golondrina:  de  modo  que  cuando 
me  puse  en  camino  por  la  tarde  para  Toledo ,  estaba  tan  rendida ,  que  me 
he  visto  obligada  á  pararme  aquí. 

—Vente  á  mi  nido,  y  en  él  descansarás:  es  blando  y  mullido,  dijo  amoro- 
samente el  ruiseñor. 

— Dios  castiga  á  los  adúlteros,  dijo  con  enojo  la  golondrina,  y  como  ya  he 
descausado,  me  voy  de  m  vuelo  á  mi  nido  del  alcázar  de  Toledo. 
Y  la  golondrina  voló,  y  el  ruiseuor  se  quedó  gorgeando: 

—  ¡Solo!  ¡solo!  ¡solo  ! 
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Asenélh  permaneció  por  algiin  tiempo  inmóvil  donde  se  había  sentado. 
Luego,  á  pesar  de  la  terrible  historia  de  sus  abuelos,  que  habia  oido  can- 
tar á  la  golondrina,  se  levantó  y  dijo: 
— ¡Yo  amo  á  Ervigio! 

Y  se  volvió  al  palacio  maravilloso. 

Aun  dormía  á  los  pies  del  diván,  donde  habia  estado  reclinada,  su  padre. 
Asenélh  le  contempló  profundamente. 

— ¿Con  que  si  te  dejo  tu  fuerza,  esclamó  la  jóven  maldita,  despedazarás  á 
mi  mas  amado? 

Jamné,  aunque  dormido ;  hizo  un  movimiento  que  parecía  una  contesta- 
ción afirmativa  á  la  pregunta  de  su  hija. 

— ¡Oh!  no  le  despedazarás,  dijo  Asenéth,  porque  yo  le  reduciré  á  un  es- 
tado miserable. 

Y  pronunciando  un  horrible  conjuro,  esclamó: 

— ¡Oh  tú,  hombre  convertido  en  león,  conviértete  en  un  perro  viejo  é  im- 
potente. 

Inmediatamente  el  león  se  trasformó  en  un  perro  lanudo,  cojo,  ciego, 
miserable,  que  empezó  á  arrastrarse  gruñendo  dolorosamente  á  los  píes  de 
Asenélh. 

Pero  Asenélh,  le  hirió  con  el  pie  en  el  vientre,  le  arrojó  lejos  de  si,  y 
abandonó  la  cámara  donde  Jamné,  castigado  de  nuevo  por  Dios,  quedaba ' 
lanzando  dolorosos  ahullidos. 


XXIX. 


Al  día  siguiente,  cuando  Asenéth  se  encontraba  mas  abstraído  en  sus  pen- 
samientos de  amor,  tembló  el  alcázar  todo,  y  yo,  Satanás,  dije  desde  las  entra- 
ñas de  la  tierra: 
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— Ervigio  me  ha  encontrado  pescando  en  la  orilla  del  rio,  ha  tenido  valor 
para  arrostrar  el  encanto,  y  tú  y  él  sois  raios. 
Inmediatamente  Ervigio  se  presentó  á  Asenéth. 
Ala  vista  de  su  hermosura,  el  noble  godo  palideció  y  tembló. 
— ¿Quién  eres  tú,  diosa,  dijo,  que  asi  brillas  ante  mis  ojos  con  la  pienitud 
de  tu  hermosura? 

Yo  soy  tu  esclava ,  dijo  la  impaciente  Asenéth,  arrojándose  en  sus  brazos. 

Y  Jamné  ,  ciego,  cojo,  viejo,  enfermo ^  vagaba  gruñendo  dolorosamente 
al  rededor  de  la  habitación  donde  su  hija,  olvidándose  de  todo,  deliraba  en- 

re  los  brazos  de  Ervigio. 

Y  Ervigio  permaneció  siete  dias  en  el  alcázar  encantado,  y  siempre  que 
«alia  del  misterig so  retrete  de  amor  de  Asenéth,  encontraba  á  Jamné,  y  le 
daba  con  el  pie,  esclamando: 

— Horrible  y  asqueroso  animal ,  ¿qué  haces  en  el  paraiso  de  las  delicias? 

Y  Asenéth  no  reparaba  en  que  su  padre  habia  sido  maltratado,  y  seguia 
bebiendo  con  sus  ojos  enamorados,  la  mirada  de  amor  de  Ervigio. 

La  noche  del  sétimo  dia,  él  y  ella  se  sentaron  en  el  mismo  lugar  donde 
ella  habia  oido  la  conversación  del  ruiseñor  y  de  la  golondrina. 
Ervigio  estaba  profundamente  pensativo. 
— ¿Por  qué  estas  triste,  alegría  de  mi  alma?  dijo  Asenéth :  ¿no  tienes  aquí 
cuanto  puede  desear  una  criatura?  ¿ó  es  que  mi  hermosura  no  es  ya  bastante 
para  alegrarte  ni  mi  amor  para  satisfacerte,  señor  de  mi  alma? 
—  jAh!  no,  no,  dijo  Ervigio:  pero  yo  quiero  ser  rey. 
— iRey!  ¿y  de  los  godos  acaso? 
-Si. 

— Pero  Wamba  es  su  rey. 

— ¿Y  qué  importa?  ¿no  me  amas  tú? 

iQué  si  te  amo!  tu  eres  mi  luz  y  mí  vida,. pero... 

— ¿Quieres  ser  rey? 

— Sí.  Masque  eso:  quiero  vencer  á  Wamba. 
— ¡Le  vencerás!  ven  conmigo. 

Ervigio  siguió  á  Asenéth  que  le  llevó  al  alcázar  mágico. 
Dejóle  en  una  cámara  ,  se  encerró  en  otra,  y  á  poco  salió  con  un  pomilo 
de  oro  en  las  manos. 
— Haz  que  den  esto  á  Wamba  y  eres  rey,  le  dijo. 
— ¿Y  cómo  he  de  hacerlo  sino  salgo  de  este  alcázar?  contestó  el  godo. 
—¿Me  olvidarás,  Ervigio,  cuando  te  encuentres  fuera  de  aquí?  dijo  Asenéth 
rodeándole  los  hermosos  brazos  al  cuello. 

— Antes  se  olvidará  el  sol  de  alumbrar  el  dia  que  yo  te  olvide,  repuso 
Ervigio. 
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-^-Píle8  bien,  simo  tíniíeres  cuaudotíeasrey,  yo  iré  á  büscarle.  Acuérdale 
de  que  rae  quedo. 

Ervigio  besó  a  morosa  rtíenfte  los  ojos  ée  Asenéth. 
—Vas  á  verle  en  eí  ^alcázar  de  Wamba. 

Apenas  pronüííctó  Asénéth  estas  palabras,  cuando  Ervigto  se  vió  m  las 
galerías  del  alcázar  de  Toledo. 

'  Y  eirtonces  h  pareció  m  saeíb  lo  que  le  habrá  acontecido  m  el  alcázar 
niágico;  p6ro  vió  en  sus  maaos  el  pomo  de  oro  qu«  le  había  dado  Asenéth, 
y  esclainé: 

—No  ha  sido  un  sueño:  hé  aquí  el  filtro  que  me  ha  dado  la  maga  enamo- 
rada. Veamos  si  ipor  noedio  de  este  filtro  seré  rey. 

Y  íbuscó  m  el  alcázar  á  \m  sus  prcjales  eti  quien  tenia  ^^re- 
mada  confianza  Wamba,  y  se  encerró  con  él,  y  estuvieron  hablando  largo 
tiempo. 


XXX. 


Al  dia  siguiente,  Wamba  adoleció. 
Habia  bebido  el  filtro  compuesto  por  Asenéth. 
Perdió  el  sentido  súbitamente  á  las  primeras  horas  de  la  noche,  y  todos 
creyeron  que  moria. 

Para  enterrarle  con  muestras  de  humildad,  cortarónle  el  cabello,  seml  de 
nobleza  entre  los  godos,  y  le  pusieron  la  mortaja. 

Cuando  Wamba  volvió  en  si,  y  encontró  su  cabeza  trasquilada,  esdamó: 
— Hé  aquí  que  queda  franco  mi  trono  á  los  traidores,  porque  yo  no  puedo 
■  ser  rey  (1). 

Y  eti  a^el  mismo  punto,  pidió  que  le  trajesen  á  Ervigio. 
Wamba  estaba  loco. 

—Yo  he  muerto  le  dijo;  pero  tú  vives  y  eres  fuerte;  ¿querrás  tú  la  coro- 
na que  se  me  ha  caído  de  la  cabeza?  ¡Ah!  ¡ah!  ¡y  qué  bien  llevarás  tú  mi 
corciuaí 


'(1)  Determinóse  en  el  sesto  concilio  Toledano,  que  no  pudiese  ser  rey  de  los  godos  el 
que  tuviese  tonsurados  los  cabellos. 
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Y  los  parciales  de  Ervigio,  aprovechándose  de  aquella  estraña  locura  de 
Wamba,  le  hicieron  firmar  la  renunciación  de  su  corona  en  Ervigio. 

Luego  Wamba  espresó  su  deseo  de  retirarse  del  mundo,  y  partiendo  á 
Pampliega  tomó  el  hábito  de  monge. 
Ervigio  era  rey  de  los  godos. 

Debíalo  á  las  artes  mágicas  de  Asenéth,  y  sin  embargo  de  la  embriaguez 
de  su  grandeza  se  olvidó  de  Asenéth. 

Y  en  vano  Asenéth  le  llamó;  en  vano  desesperada  con  su  soledad  y  con  sus 
lágrimas  me  evocó  y  me  pidió  que  la  ayudase. 

—Mala  á  Ervigio,  decia  yo. 
Pero  ella  no  se  alrevia  á  matarle  porque  le  amaba. 
Pasaron  siete  años;  siete  años  desde  que  Ervigio  poseyó  á  Asenéhl  y  Er-  . 
murió. 

Murió  de  una  enfermedad  desconocida,  y  Asenéth  á  causa  de  su  ciencia 
le  vió  morir,  se  aterró  y  esclamó: 

— Sea  yo  llevada  de  esta  tierra  maldita,  donde  le  he  conocido,  donde  le  bo. 
acMdo,  donde  le  he  esperado  y  donde  repos*an  sus  cenizas:  conviértame  Dios 
en  una  fiera,  que  no  pueda  amar  á  hombre,  ni  de  hombre  ser  amada,  y  noche 
de  quebranto  y  de  duelo  sea  conmigo. 

Y  apenas  Asenéth,  impulsada  por  su  desesperación,  habia  pronunciado  es- 
ta-s  palabras,  cuando  se  encontró  en  un  profundo  y  oscuro  antro. 

Junto  á  ella  habia  un  perro. 

Pero  un  perro  formidable*  habia  pasado  el  poder  de  Asenéth,  y  su  padre 
habia  recobrado  su  fuerza  de  león. 

Asenéth,  convertida  en  león,  rugía  de  dolor  por  la  mnerlede  Ervigio. 

Y  entonces  Jamné  fué  dueño  de  su  hijo,  y  asi  vivieron  algún  tiempo  en 
aqtíel  profundo  antro  los  dos  malditos. 

Pero  Jamné  fué  nn  dia  muerto  por  unos  cazadores. 
Asenéth  quedó  sola. 

Y  en  su  soledad  dió  á  kz  €sos  dos  gemelos  que  tengo  sobre  mis  rodillas; 
el  uno  hombre  con  cabellos ,  ojos  y  piel  de  león  ,  el  otro  eslráña  mezcla  de 
león  y  de  perro. 

Ya  sabes  la  larga  historia  de  los  padres  y  de  los  abuelos  de  ese  niño,  y  de 
ese  perro,  Almedí. 

¿Quieres  ahora  que  le  dé  los  amores  de  la  Eva  maldita? 
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Almedí  había  escuchado  alenlamenle  aquel  largo  relato,  y  se  había  estre- 
mecido mas  de  una  vez. 

Cuando  Satanás  concluyó  aquel  cuento,  Almedí  invocó  poderosamente  á 
Dios. 

Entonces  la  Eva,  la  hermosísima  Eva  maldita,  y  el  maravilloso  alcázar 
que  la  contenia  desaparecieron. 

Solo  quedaron  delante  de  Alrftedí,  el  pequeño  hombre-fiera,  y  el  eslraño 
cachorro  de  perro  y  de  león. 

Almedí  circuncidó  al  hombre-fiera  y  le  puso  por  nombre  Jask-Al-bahul. 

Buscó  una  nodriza  á  propósito  para  cada  uno  de  los  dos  hermanos,  y  se 
dedicó  á  la  enseiíanza  del  que  podía  comprenderle  y  serle  comprensible,  por 
que  Almedí  no  conocía  el  lenguaje  de  los  animales. 

Cuando  Jask-Al-bahul  fué  crecido,  le  contó  su  historia,  revelóle  que 
aquel  lanudísimo  perro  era  hermano  suyo,  que  debía  tratarle  como  á  tal,  y 
ser  bueno  y  temeroso  de  Dios  si  quería  apartar  de  sobre  sí  la  maldición  que 
pesaba  sobre  su  familia. 

Jask-Al-bahul,  por  el  contrario  de  los  suyos,  crecía  en  la  virtud,  amaba 
á  su  hermano,  aunque  bajo  aquella  figura,  y  el  feroz  perro  era  para  él,  como 
para  Almedí,  sumiso  y  manso  como  un  cordero. 

Y  pasaron  asi  desde  el  nacimiento  de  Jask-Al-bahul  y  de  su  hermano, 
tres  veces  siete  años. 

Almedí  murió,  teniendo  de  un  lado  al  hombre-fiera  y  del  otro  al  per- 
ro-leon. 

Después  que  le  hubieron  enterrado  y  honrado,  Jask-Al-bahul,  dijo  á  su 
hermano: 

— Hemos  quedado  solos,  pero  somos  fuertes  y  valientes;  yo  voy  á  vender 
la  escasa  herencia  que  nos  ha  dejado  el  buen  Almedí,  y  compraré  una  lanza 
y  un  caballo,  iremos  al  ejército  de  los  árabes  que  siguen  sus  conquistas  en 
Africa,  y  ganaremos  nuestro  sustento  en  batalla. 

El  perro  movió  la  cola  y  lanzó  un  leve  gruñido  como  aprobando  la  deter- 
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minacioo  de  su  hermano,  y  ésle  vendió  lo  que  les  había  dejado  Almedí;  com- 
pró una  lanza  y  un  caballo  y  salió  de  Tánger  precedido  de  su  hermano  que 
rastreaba  el  camino. 

El  perro-leon  habia  tomado  el  camino  de  las  montañas,  y  caminaba  apri- 
sa, tan  aprisa,  que  apenas  podia  seguirle  el  caballo  de  Jask-Al-bahul. 
—¿Y  dónde  me  llevas,  hermano?  decia  Jask. 

El  perro  seguia  rastreando  y  callando,  y  cada  vez  mas  de  prisa. 

Al  fin,  para  no  perderle  de  vista,  Jask  tuvo  que  poner  su  caballo  á  la 
carrera. 

Muy  pronto  se  aventuraron  en  la  montaña. 
Corria  el  perro,  y  corria  el  caballo. 
—¿Y  adonde  me  llevas,  hermano?  decia  Jask. 

Y  el  perro  y  el  caballo,  el  uno  detrás  del  otro,  seguían  corriendo. 
Llegó  la  larde,  bajo  el  sol,  apareció  la  noche  y  lució  en  los  cielos  la  luna. 

Y  el  perro  y  el  caballo  seguían  corriendo. 

De  repente  se  presentó  á  los  ojos  de  Jask  una  llanura  inmensa,  inmen- 
sísima. 

Las  anchas  colinas  de  arena,  se  perdían  en  el  horizonte. 
Allá  á  lo  lejos  se  veia  una  ciudad. 

Y  antes  de  la  ciudad  una  torre. 

Y  el  perro  siguió  corriendo  hasta  la  torre. 

Algunos  hombres  pasaban  por  el  camino  en  sus  camellos,  y  decían  á  Jask: 
— ¿Yas  á  caso  en  busca  de  la  doncella  pálida,  buen  caballero?  Si  así  es,  que 
Dios  te  ayude. 

Y  uno  tras  olrp  siete  viageros,  dijeron  las  mismas  palabras  á  Jask. 

Cuando  le  habló  el  sétimo,  Jask  procuró  detener  á  su  caballo,  y  por  pri- 
mera vez,  el  caballo  obedeció;  paróse,  .y  delante  de  él  se  tendió  en  tierra  el 
perro. 

— Díme  tú  por  tu  vida,  así  Dios  te  ayude,  ¿qué  doncella  es  esa  pálida, 
de  que  me  hablas? 

Detuvo  el  viagero  su  camello  y  contestó: 

— Esa  doncella  es  la  mas  hermosa  doncella  del  mundo;  túvola  e!  rey  de 
estas  regiones,  Almunassar^  de  una  maga  con  quien  se  habia  casado;  pero  por 
ser  tan  hermosa  esta  doncella,  su  madre,  que  no  quería  que  se  casase  sino  con 
un  hombre  muy  valiente,  hizo  que  el  rey  Almunassar  encerrase  á  la  doncella 
en  una  torre,  que  es  aquella  que  se  vé  allá,  bajo  los  rayos  de  la  luna,  y  para 
que  la  guardase,  puso  un  jigante,  que  siempre  de  día  y  de  noche  sin  comer 
y  sin  dormir,  está  dando  vueltas  alrededor  de  la  torre  con  su  clava  al  hombro. 
Muchos  caballeros  muy  valientes,  atraídos  por  la  fama  de  la  hermosura  de 
Aydamarah,  que  este  es  el  nombre  de  la  doncella  pálida,  y  aun  por  el  tesoro 
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que  encontrara  con  esta  doncella  el  que  venciese  al  j ¡gante,  han  venido,  p^ro 
los  huesos  de  todos  blanquean  allá  alrededor  de  la  torre  formando  una  mu- 
ralla horrorosa,  porque  han  venido  miles  de  caballeros  y  á  lodos  los  ha  es- 
lerminado  el  jiganle,  que  es  invulnerable  y  solo  puede  matársele  hiriéndole 
en  el  ojo  izquierdo:  pero  tiene  puesta  sobre  el  ojo  una  defensa  de  acero  tan 
fuerte,  y  es  tal  su  destreza  para  guardarse  de  los  golpes,  que  todos  los  que 
han  pretendido  matar  al  gigante  han  peretiido;  además,  para  vencerle  es  ne- 
cesario pronunciar  al  herirle  ciertas  palabras  misteriosas  que  nadie  sabe;  con 
que  asi,  buen  caballero,  si  vas  en  busca  de  la  doncella  pálida,  que  Dios  le 
ayude. 

Y  tras  estas  palabras  el  viagero  arreó  á  su  camello,  y  siguió  su  camino. 
Jask  era  tan  valiente  como  la  fiera  á  quien  se  parecía  tanto,  y  bastó  con 

que  conociese  aquel  peligro,  para  que  desease  vencerlo. 

— Y  llévame  á  la  torre  donde  se  guarda  por  ese  gigante  la  doncella  de  la 
frente  pálida,  la  hermosa  hija  del  rey  Almuuassar  y  de  la  maga,  dijo  al  perro: 

Y  el  perro  partió  de  nuevo  á  la  carrera,  y  siguióle  á  la  carrera  el  caballo 
de  Jask. 

Y  se  acercaba  la  torre,  se  acercaba  hasta  el  punto  de  ver  sus  almenas  y 
sus  ajimeces;  y  el  jigante  que  como  una  muralla  de  hierro  movible,  daba 
vueltas  alrededor  de  ella,  relumbrando  bajo  los  rayos  de  la  luna. 

Y  el  perro  y  Jask  seguían  corriendo. 

De  improviso  se  escuchó  un  bramido  tan  aterrador  y  tan  fnerte  como  el 
de  una  tempestad  desencadenada,  y  se  vió  venir  hacia  el  perro  y  hácia  Jask 
al  jigante. 

Y  resonaban  las  piezas  de  su  armadura,  retemblando  j  retumbando  á  la 
redonda  con  un  estridor  atronante  y  pavoroso,  y  pareCia  que  la  tierra  tem- 
blaba bajo  los  pies  del  monstruo,  que  adelantaba  con  su  terrible  maza  en  alto. 

El  perro  se  paró,  se  replegó  sobre  sí  mismo  amenazador  y  rugiente,  y  Jask 
detuvo  su  caballo,  y  requirió  su  lanza  para  arrojarla  al  jigante,  antes  ele  que 
éste  pudiese  tocarle. 

Llegó  al  fin  el  momento,  faltaba  poco  espacio  para  que  llegase  á  los  dos 
hermanos  el  jigante,  cuando  Jask  se  aseguró  en  los  estribos,  y  poniendo  su  co- 
razón en  Dios,  esclamó  arrojando  su  lanza  contra  el  monstruo: 
— ¡Señor!  ¡señor!  ¡tú  solo  eres  el  Fuerte  y  el  Invencible! 

Y  después  de  haber  arrojado  su  lanza  con  toda  la  fuerza  de  su  brazo  de 
león  contra  el  gigante,  cerró  los  ojos  y  esperó  la  muerte. 

Pero  en  aquel  punto  oyóse  un  estruendo  horrible;  tembló  la  llanura  y 
gimieron  los  distantes  ecos. 

Jask  abrió  los  ojos,  y  vió  al  jigante  tendido  delante  de  él;  su  lanza  estaba 
clavada  en  el  ojo  izquierdo  del  monstruo. 
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Y  al  mismo  tiempo  se  abrió  la  puerta  de  la  torre,  y  lucieron  antorchas  y 
sonó  una  alegre  música,  y  aparecieron  doncellas  vestidas  de  blanco,  cada  una 
de  las  cuales  llevaba  en  las  manos  una  luminaria. 

Y  todas  aquellas  doncellas  cantaban  en  coro  y  decían  en  su  canto: 
«Bien  venido  sea  el  esposo,  el  esposo  de  la  doncella  pálida.» 

«Para  él,  valiente  entre  los  valientes,  hermoso  entre  los  hermosos,  guarda 
Aidamarah  su  hermosura.» 

«Bien  venido  sea  el  esposo  de  la  doncella  pálida  á  poseer  su  belleza  y  sus 
tesoros. » 

«Bien  venido  sea.» 

Y  las  doncellas  adelantaron,  y  llegaron  á  Jask  y  se  arrodillaron  y  le  pre- 
sentaron un  palanquín  en  que  Jask  subió,  y  las  doncellas  blancas  le  llevaron 
á  la  torre,  y  una  conduela  su  caballo,  y  otras  rodeaban  y  acariciaban  á  su 
hermano  el  perro. 

Y  cuando  llegaron  á  la  torre,  otras  doncellas  le  desnudaron  y  le  lavaron 
con  aguas  olorosas,  y  le  vistieron  preciosas  túnicas. 

Y  entonces,  otras  doncellas  mas  hermosas  aun  le  tomaron  en  medio,  y 
cantando  y  tocando  alegremente,  le  llevaron  á  una  hermosa  cámara. 
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Ala  puerta  de  aquella  cámara  se  retiraron  Lis  doncellas. 

Jask  adelantó  solo. 

La  puerta  se  cerró  silenciosamente. 

Y  entonces  de  un  diván  se  levantó  una  doncella  cuya  hermosura  des- 
lumhró á  Jask. 

Y  se  acercó  á  él  y  le  miró,  y  luego  se  arrojó  en  sus  brazos. 

El  perro,  que  habia  seguido  á  Jask,  que  nunca  se  separaba  de  él ,  gruñó 
dolorosamente  y  se  echó  á  los  pies  del  diván  sobre  la  alfombra  de  pieles  de 
tigre. 
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Súpose  que  el  jigante  guardador  de  la  hermosísima  Aidamarah  había  • 
sido  vencido  por  un  eslrangero,  y  el  rey  Almunassar  corrió  á  ver  á  aquel  á 
quien  los  hados  habían  consentido  llegar  á  tanta  ventura. 

Maravilló  al  rey  el  estraño  color  de  los  ojos  y  de  los  cabellos,  y  de  la  piel 
de  Jask ;  pero  no  se  estrañó  de  encontrar  á  Aidamarah  enamorada  loca- 
mente de  él,  porque  Jask  era  muy  hermoso. 

Y  hubo  fiestas,  y  zambras,  y  regocijos,  y  luminarias  en  la  córle  de  Al- 
munassar. •    '  . 

Y  se  celebraron  con  régia  pompa  y  aparato  las  bodas  de  Jask  y  de  Ai- 
damarah, y  á  ellas  asistió  tristemente  echado  á  los  pies  de  su  hermano  el 
perro-leon. 

Y  cuando  pasaron  las  fiestas,  y  la  zambra,  y  la  luna  de  las  delicias,  el  rey 
Almunassar  llamó  á  ^u  yerno  .y  se  encerró  con  él  y  le  dijo: 

— Mi  reino,  hijo  mió,  es  un  reino  desconocido,  puesto  en  los  linderos  del 
desierto,  donde  no  llegan  los  de  otras  tierras.  Yo  no  sé  de  donde  tú  vienes, 
ni  quiénes  son  los  tuyos,  ai  te  lo  pregunto,  porque  eres  hermoso  y  valiente; 
has  librado  á  mi  hija  y  la  harás  venturosa ;  pero  para  que  esa  ventura  sea 
completa,  es  necesario  que  mi  reino,  que  está  gobernado  en  justicia,  tenga 
paz:  unos  vecinos  bárbaros  y  feroces  nos  la  turban;  enemigos  que  no  hemos 
podido  vencer,  que  vienen  todos  los  años  y  nos  roban  y  desaparecen  después 
en  el  desierto.  ¿Te  atreverlas  tú,  hijo  mió,  á  ir  contra  esas  gentes! 

Jask  aseguró  al  rey  Almunassar  que  iria  contra  aquellos  bárbaros  y  los 
vencerla. 

— Innumerables  son  como  las  arenas  del  desierto  y  jiganlescos  como  las 
rocas.  Si  ellos  ho  nos  destruyen  completamente,  es  para  que  podamos  criar 
nuestras  hijas  y  enseñarlas  el  canto  y  la  danza ;  pero  cuando  nuestras  hijas 
están  crecidas,  vienen  y  nos  las  arrebatan. 

— Yo  venceré  á  esos  descreídos,  señor,  dijo  Jask,  los  venceré,  y  tu  reino 
quedará  libre  y  tranquilo. 
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— Necesario  será  construir  torres  con  ruedas,  dentro  de  las  cuales  vayan 
nuestros  soldados,  dijo  el  rey;  de  otro  modo,  los  jigantes  del  desierto  nos 
despedazarían  á  la  primera  embestida. 

—Iré  yo  solo,  señor,  dijo  Jask,  y  con  la  ayuda  de  Dios  los  venceré. 

— ¡Tú  solo! 

— ¿No  vencí  al  terrible  jigante  que  guardaba  á  mr  esposa?  ' 
— ¡Dios  es  misericordioso  y  vencedor!  dijo  el  rey  Almunassar. 

Y  se  despidió  triste  de  Jask,  porque  su  hija  le  amaba,  y  Jask  acometía 
una  empresa  en  la  que  debia  morir. 

Los  jigantes  del  desierto  eran  innumerables.  * 
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Al  dia  siguiente  muy  temprano,  y  mientras  su  esposa  dormia,  Jask  se  le- 
vantó silenciosamente,  besó  á  Aidamarah  eñ  la  boca  sin  despertarla ,  se  vistió 
la  armadura  ,  y  sobre  ella  una  túnica  de  oro;  bajó  á  las  caballerizas,  enjaezó 
su  caballo,  montó  en  él ,  y  precedido  de  su  hermano  el  perro,  salió  antes  de 
que  fuese  de  dia  y  sin  que  nadie  le  viese,  de  la  ciudad  por  un  postigo  del 
muro. 

Cuando  se  vió  en  el  campo  y  lejos  de  la  ciudad  á  punto  que  alboreaba,  se 
detuvo  ante  una  fuente,  descabalgó,  hizo  su  ablución,  y  dirijió  á  Dios  desde 
el  fondo  de  su  alma  la  oración  de  azobhí  (del  alba). 

Luego  se  volvió  al  perro  y  le  dijo: 
— Sus,  hermano  mió,  guia,  guia  al  campo  de  los  jigantes. 

Y  el  perro  partió  rastreando  y  á  la  carrera. 

Y  las  palmeras  se  quedaron  atrás. 

Y  se  quedaron  atrás  las  colinas  verdes. 

Y  se  quedaron  atrás  los  arroyos. 

Y  el  perro  seguia  rastreando  y  corriendo  sobre  ásperas  y  peladas  rocas. 
Graznaban  las  águilas  en  las  altísin^as  corladuras. 

Zumbaba  contra  ellas  el  viento. 
Rocas  y  águilas  se  quedaron  atrás. 
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Y  el  perro  seguía  rastreando  y  corriendo  sobre  raonles  de  arena  roja, 
como  si  la  hubiesen  empapado  en  sangre- 
Mas  allá  solo  habia  una  niebla  roja  é  impura,  como  el  resplandor  de  un 

horno. 

Y  acá  y  allá  se  oia  el  rugido  de  los  leones  y  de  las  panteras. 

Y  las  colinas  rojas  se  quedaron  atrás. 

Y  ya  no  se  escuchó  el  rugido  de  las  fieras. 

Y  el  perro  seguia  rastreando  y  corriendo  entre  la  niebla  roja  é  impura. 

Y  el  caballo  de  Jask  le  seguia. 

Y  Jask  se  inclinaba  sobr^  el  arzón  de  su  caballo,  con  la  adarga  al  pecho, 
y  la  lanza  en  ristre,  invocando  el  nombre  de  Dios. 

De  repente  se  escuchó  una  voz  dulcísima  que  parecía  salir  de  las  entra- 
ñas de  aquella  tierra  enrojecida: 
— «¿El  hermoso  caballero,  á  dónde  va? 
))¿A  dónde  va  el  hermoso  caballero? 

))El  aire  de  fuego  secará  sus  ojos,  y  sus  plantas  se  abrasarán,  como  si  pi- 
sase sobre  un  volcan. 

))¿E1  hermoso  caballero,  dónde  va? 

))Si  logra  pasar  la  niebla  encendida  encontrará  mas  allá  la  muerte. 
))Cada  granó  de  arena  se  levantará  contra  él. 
))Cada  átomo  del  sol  le  herirá. 

»Mas  allá  de  la  niebla  de  fue^o  están  los  hambrientos  jigantes. 

))¿El  hermoso  caballero  dónde  vá? 

«Vuélvete  á  la  tierra  verde  y  hurabrosa,  gentil  caballero. 

»Donde  corren  ios  arroyos,  y  las  tórtolas  cantan  entre  los  álamos  negros. 

»Yuélvete  donde  la  amada  de  tu  alma  llora  por  tu  ausencia. 

))Yuélvete  si  no  quieres  que  su  llanto  no  se  seque  jamás.» 
¿Quién  eres  tú,  génio  misterioso,  que  asi  me  hablas?  dijo  Jask  deteniendo 
su  caballo;  tu  acento  es  dulce  como  el  gorjeo  del  ruiseñor,  y  melancólica 
como  el  zumbido  del  vientecillo  de  la  tarde  en  las  hojas  de  la  palmera.  ¿Por 
qué  no  te  dejas  ver  de  mí? 

Tembló  ligeramente  la  tierra,  arrojó  una  llamarada  roja,  y  quedó  ante 
Jask  una  muger  hermosísima. 

'  Sus  cabellos  negros,  negrísimos,  y  tan  largos  que  caían  hasta  sus  pies  eñ 
anchos  rizos,  estaban  ceñidos  por  una  corona  de  mirto  seco. 

Su  semblante  era  moreno,  sus  ojos  negros,  brillantes,  ardientes,  y  su  tú- 
nica blanca  con  una  blancura  que  deslumhraba. 

La  hermosura  de  aquella  muger,  quemaba  el  corazón. 
— ¿Quién  eres?  la  preguntó  Jask. 

—Yo  soy  Giazul,  el  genio  del  desierto,  respondió  la  hermosa  jóven;  mi 
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carro  es  la  niebla  roja,  y  mis  potentes  caballos  son  el  Simoun. 

Al  desplegarse  mi  túnica,  se  enrojece  el  cielo,  la  tierra  tiembla  espantada, 
las  palmeras  gimen,  las  rocas  se  estremecen,  las  águilas  apresuran  su  vuelo, 
y  las  íleras  rugen  asombradas  y  yertas  de  espanto. 

Al  ruido  de  mi  carro  de  combate,  los  caravaneros  palidecen,  los  camellos 
apresuran  su  marcha,  yjos  caballos  corren,  corren,  corren,  gimiendo. 

Cuando  yo  he  pasado,  ni  palmeras,  ni  rocas,  ni  águilas,  ni  fieras,  ni  ca- 
ravanas; montes  de  arena  blanca  y  reluciente,  son  las  fúnebres  huellas  de 
mi  paso. 

jAy  del  insensato  que  se  atreva  á  poner  la  planta  en  mis  dominios,  si  no 
le  ayuda  Dios  el  Misericordioso  y  el  Invencible! 

Vuélvete,  hermoso  caballero,  vuélvete;  aunque  yo  plegué  mi  túnica  y 
duerma  mientras  tú  pasas;^  • 

Aunque  las  arenas  del  desierto  permanezcan  inmóviles,  mas  allá  están  los 
terribles  j  i  gantes. 

No  quieras  condeoar  al  dolor  de  la  viudez  á  tu  amada,  y  á  la  orfandad  á 
la  hija  que  vive  en  sus  entrañas. 

— ¿Oué  importa  que  muera  yo,  si  muero  por  salvar  un  pueblo  entero? 
dijoJask. 

Destellaron  un  brillante  relámpago  los  ojos  de  Giazul.  . 
— Noble  y  generoso  es  lo  que  acabas  de  decir,  esclamó  el  génio;  quiero 
ayudarte.  ¿Pero  tienes  tú  el  alma  bastante  fuerte  para  resistir  á  la  prueba? 
— Habla,  poderoso  génio,  habla;  dijo  Jask. 
— Solo  puedes  vencer  de  una  manera  á  los  jigantes. 

Allá  lejos,  muy  lejos,  hay  una  laguna  salada. 

Entre  las  rocas  de  sus  orillas  relumbra  cuajada  la  blanca  sal. 

Si  tú  lograses  llegar  hasta  la  laguna  salada;. 

Si  llenares  de  la  sal  que  blanquea  sus  orillas  el  saco  de  tu  caballo; 

Con  esparcir  á  tu  alrededor  aquella  sal  cuando  te  acometiesen  los  jigantes 
habrás  vencido. 

Los  jigantes  habrán  sido  esterminados. 

Pero  para  llegar  á  la  laguna  salada,  es  necesario  esponer  el  cuerpo  y  el 
alma. 

En  el  camino  encontrarás  por  do  quiera  la  tentación. 
Y  si  á  la  tentación  cedieres,  serás  convertido  en  roca,  en  roca  del  desier-  " 
lo,  y  dentro  de  ella  encontrarás  tu  infierno. 
— Dios  el  Altísimo  y  Unico  me  ayudará. 

—Voy  á  abrirte  el  camino  de  la  laguna  salada.  Ese  camino  está  lleno  de 
peligros;  ¡ay  de  tí  si  no  sabes  vencerlos! 
El  génio  se  elevó  de  la  tierra. 


— 390-- 

Su  blanca  túnica  se  abrió  como  un  abanico. 

Sus  negros  cabellos  se  eslendieron  alrededor  de  su  trente  como  una  negra 
aureola. 

Sus  ojos  brillaron  como  dos  soles. 

Sus  dos  brazos  eslendidos,  parecían  tocar  el  uno  el  oriente  y  el  otro  el 
occidente.  • 

Sonó  un  sordo  y  potente  bramido,  tembló  la  tierra",  y  el  génio  creció,  cre- 
ció, creció,  hasta  cubrirlo  lodo. 

Y  las  arenas  del  desierto  se  levantaron  en  potentes  remolinos,  y  una  at- 
mósfera de  fuego  envolvió  áJask,  á  su  caballo  y  á  su  hermano  el  perro. 

Y  el  caballo  inmóvil  con  las  orejas  rehiladas,  temblaba. 

Y  el  perro-leon  lanzaba  un  poderoso  ahullido. 

Y  Jask  invocaba  á  Dios. 

Y  pasaban  junto  á  él  las  ardientes  arenas,  los  fragmentos  de  las  rocas,  las 
palmeras  arrancadas  de  su  asiento. 

Pasaban  sin  tocarle. 

Sin  tocar  á  su  hermano  el  perro. 

Y  la  tromba  aumentaba,  y  el  ronco  mugido  crecía,  y  el  perro  ahullaba 
con  mas  fuerza,  y  el  temblor  del  caballo  crecia. 

Y  Jask,  con  el  corazón  sereno ,  continuaba  invocando  el  nombre  de 
Dios. 

Pasó  la  tromba. 

A  la  niebla  caliginosa  é  impura,  sucedió  un  cielo  azul  y  radiante,  como 
Jask  no  le  habia  visto  jamás. 

La  tierra  estaba  cubierta  de  verdor. 

Frescos  bosquecillos  se  levantaban  en  torno  de  claros  lagos,  y  el  camino 
por  donde  Jask  marchaba,  estaba  cubierto  de  flores. 

Jask  caminaba  solo:  su  hermano  el  perro  y  su  valiente  caballo,  hablan 
desaparecido. 

Cerca  se  veia  una  magnífica  ciudad. 

Al  fijar  en  ella  sus  ojos  Jask,  las  puertas  de  la  ciudad  se  abrieron. 
Por  ella  salió  una  comitiva  numerosa. 

Venian  delante  ginetes armados  con  arneses  resplandecientes,  guiados  por 
un  estandarte  dorado :  tras  los  ginetes,  se  oia  una  música  tan  armoniosa  que 
regalaba  los  sentidos. 

Aquellos  ginetes  avanzaron  rápidamente. 

Al  llegaV  junto  á  Jask,  su  caudillo  echó  pie  á  tierra,  y  se  arrodilló  á  los 
pies  de  Jask. 

— Tú  eres  nuestro  rey,  le  dijo  mostrándole  una  corona  que  traía  un  mag- 
nate en  una  bandeja  de  oro  sobre  un  paño  de  púrpura. 
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— Yo  soy  un  viajero ,  contestó  Jask;  dejadme  pasar:  yo  voy  allá  lejos, 
muy  lejos. 

— Si  eres  nuestro  rey,  nada  se  opondrá  á  tu  voluntad:  esclavos  tuyos 
seremos,  y  esclavos  tuyos  serán  los  pueblos  cerca  y  lejos ,  porque  nosotros 
somos  invencibles. 

— Yo  no  soy  soberbio,  dijo  Jask  Al-Bahul;  ¿para  qué  quiero  esclavizar  á 
nadie?  Dejadme  pasar. 

— Si  fueres  nuestro  rey,  serás  el  mas  temido  de  los  hombres,  dijo  el  que 
estaba  arrodillado  á  sus  pies. 

— Yo  no  quiero  que  me  teman  mis  vasallos,  sino  que  me  amen ,  esclamó 
Jask;  dejadme  pasar. 

— Si  fueres  nuestro  rey,  serás  como  Dios,  porque  nuestra  corona  es 
mágica. 

— Yo  adoro  al  Dios  Altísimo  y  Unico,  repuso  el  joven.  Dejadme  hacer  mi 
camino,  dejadme  pasar. 

Entonces  desapareció  todo  lo  que  se  habia  presentado  ante  los  ojos  de 
Jask,  y  se  encontró  marchando  por  el  mismo  camino. 

Las  tentaciones  de  la  soberbia  nada  habian  podido  con  él. 

Siguiendo  el  camino,  se  encontró  en  un  bosque  de  sauces. 

El  ambiente  era  fresco  y  balsámico,  mullido  y  espeso  el  césped  sobre  que 
marchaba,  y  salpicado  de  bellas  florecillas;  una  armonía  sensual  parecía  salir 
de  entre  las  enramadas;  una  ambrosía  suavísima  halagaba  los  sentidos. 

Al  revolver  de  una  senda,  Jask  se  encontró  de  repente  en  un  espacio  re- 
dondo, en  medio  del  cual  habia  un  pequeño  lago. 

Alegres  y  seductoras  risas  se  escuchaban,  como  si  las  produjesen  mu- 
geres  invisibles. 

Jask  vió  agitarse  una  forma  hermosísima  en  el  fondo  cristalino  del  lago. 
Luego  se  rompió  su  tersa  superficie,  y  salió  al  encuentro  de  Jask  una 
hada  desnuda. 

Fascinaban' sus  miradas,  'embriagaba  su  aliento;  sus  brazos  estrechaban  á 
Jask,  su  seno  se  comprimía  contra  el  suyo,  su  boca  fresquísima  y  llena  de 
ambrosía,  le  besaba ,  y  su  acento  ardiente  y  opaco  le  decía: 
— ¡Yo  te  amq! 

— Yo  solo  puedo  amar  á  una  muger,  dijo  Jask  rechazando  á  la  hada. 

— Aidamarah  es  una  mortal,  y  yo  soy  el  génio  inmortal  del  amor  -  mis 
placeres  s^án  para  ti  eternos;  yo  le  anegaré  en  delicias  y  cada  dia  seré  mas 
hermosa,  mas  resplandeciente;  ámame  porque  yo  desfallezco  por  tí. 

— Mi  corazón  es  de  Aidamarah,  esclamó  de  nuevo  Jask,  y  rechazó  vi- 
gorosamente la  tentación. 

— Tú  serás  como  Dios,  si  me  poseyeres ,  dijo  la  hada. 
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—No  hay  mas  Dios  que  Dios  el  Altísimo  y  Unico,  esclamó  Jask. 
Y  la  hada  impura ,  y  el  trasparente  lago ,  y  el  sombroso  bosquecillo, 
desaparecieron. 

La  lujuria  habia  sido  tan  impotente  para  con  Jask,  como  lo  habia  sido 
la  soberbia. 

De  repente  Ja^k,  se  encontró  en  un  palacio:  un  viejo  encorvado  y  Iré- 
mulo,  marchaba  delante  de  él:  llevaba  un  haz  de  llaves. 

Aquel  viejo,  se  detenia  de  tiempo  en  tiempo  delante  de  una  fuerte  arca. 
— Hé  aquí  plata,  decía  volviéndose  á  Jask. 
Jask  seguia  adelante. 

El  viejo  dejaba  el  arca  abierta,  adelantaba  á  Jask,  abria  otra  arca  y  le 
decia : 
— Hé  aquí  oro. 

Jask  seguia  andando  mas  de  prisa. 

El  viejo  corria  y  se  adelantaba. 
— Hé  aquí  perlas  y  rubíes,  esclamaba  abriendo  otra  arca. 

Jask,  siempre  en  silencio,  apresuraba  su  paso. 

Pero  el  viejo  se  ponia  delante  y  abria  otra  arca. 
— Hé  aquí  esmeraldas  y  carbunclos. 

Y  Jask  corria. 

El  viejo  se  adelantaba  jad-eando ,  y  abria  otra  arca. 
— Hé  aquí  diamantes  grandes  como  huevos  de  paloma. 

Y  Jask  apresuraba  su  carrera. 

—.El  que  posea  estas  riquezas,  será  señor  del  mundo,  gritaba  el  viejo  no 
pudiendo  seguir  á  Jask. 
— No  hay  mas  Señor  que  Dios  en  la  tierra  y  en  los  cielos,  esclamó  Jask. 
Entonces  desapareció  el  palacio. 

Jask  había  triunfado  de  la  avaricia,  como  habia  triunfado  de  la  soberbia 
y  de  la  lujuria. 

De  repente  Jask  se  encontró  desnudo,  roto,  V  pobre  en  h  plaza  de  una 
ciudad;  todos  los  que  pasaban  y  los  que  se  cruzaban,  se  le  ponían  al  paso,  le 
miraban  descaradamente,  y  se  le  reian. 

— ¿Adonde  irá  este?  esclamaban.  ^ 

— El  horrible.  ' 

— El  imbécil. 

— El  mendigo. 

—El  cobarde. 

— El  hijo  de  la  ramera. 

— Insultadle,  para  que  no  se  atreva  á  mostrar  su  hediondez  entre  nosotros. 

Y  Jask  impasible  decia: 
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— Apartaos  y  dejadme  hacer  mi  camino. 
—  ¿Y'adónde  irás  tú?  ¡á  algún  tremedal,  único  lugar  digno  de  ti! 
— Arrojadle  lodo  hasta  que  le  sepultéis;  ¿quién  le  ha  traído  á  manchar  con 
su  presencia  nuestra  hermosa  ciudad? 

Y  le  arrojaban  lodo  y  le  escupían,  y  Jask  seguía  adelante  sin  irritarse 
y  esclamando  siempre: 

— Dejadme,  dejadme  hacer  mi  camino. 

— ^s  un  cobarde,  decía-  una  muger  impura;  ¿no  veis  cual  sufre  los  in- 
sultos? 

Y  le  hirió  con  su  chapín  en  la  cara. 

— No  hay  otro  valiente  que  Dios,  esclaraó  Jask;  solo  El  es  el  Fuerte  y  el 
Invencible. 

Desapareció  todo  aquello. 

Jask  había  vencido  á  la  ¡ra  como  á  la  soberbia,  á  la  lujuria  y  á  la  ava- 
ricia. 

Pero  estaba  cansado  y  hambriento,  no  caminaba  ya  sobre  flores,  ni  sobre 
alfombras,  ni  sobre  plazas  enarenadas,  trepaba  penosamente  entre  ásperas 
rocas. 

Durante  mucho  tiempo  sufrió,  pero  al  fin  no  pudo  resistir. 
— Tengo  hambre  y  sed,  dijo. 

— Come  y  bebe,  señor,  dijo  un  génio  apareciendo  de  repente  y  mostrándo- 
le una  hermosa  tienda. 
Jask  entró  en  ella. 

Encontró  dentro  un  blando  diván^  y  delante  del  diván,  sobre  una  magnífi- 
ca alfombra,  vió  vagilla  de  oro,  y  copas  y  trasparentes  frascos. 

Y  las  fuentes  llenas  de  viandas,  y  los  frascos  llenos  de  licores. 
— Come,  señor,  y  reposa,  dijo  el  génio. 

Jask  examinó  Jos  manjares;  pero  todos  estaban  prohibidos  por  la  ley. 
Aquella  gran  diversidad  de  platos,  estaban  compuestos  con  las  diferentes 
partes  del  cerdo. 

El  pan. estaba  amasado  con  la  manteca  de  este  animal. 
Los  frascos  estaban  llenos  de  licores. 
— Agua  y  pan  de  avena,  dijo  Jask. 

— Deja  eso  para  los  miserables,  señor,  dijo  el  géuio;  ¿qué  importa  la  ley? 
tienes  hambre  y  sed,  estás  cansado,  come,  bebe,  reposa,  si  no  morirás. 

— ¡Dichoso  del  que  muere  alimentando  su  alma  con  el  temor  de  Dios!  dijo 
Jask. 

Entonces  los  manjares  y  la  tienda  y  el  génio,  desaparecieron. 
Jask  había  triunfado  de  la  tentación  de  la  gula,  como  de  las  tentaciones 
anteriores. 
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Pero  se  encontraba  marchando  por  un  terreno  mas  árido  y  quebrado,  bajo 
los  rayos  de  un  sol  abrasador. 

—¡Oh,  Señor,  Señor,  soslenme!  esclamó;  ¡dame  tu  fortaleza,  porque  me 
siento  desfallecer! 

Y  siguió  su  camino  vacilante,  trémulo,  débil,  seca  la  garganta,  sufriendo 
el  crudo  aguijón  del  hambre,  desvanecida  la.  cabeza. 

Resbaló  sobre  una  roca,  y  cayó  desde  una  altura  inmensa. 

Encontróse  del  lado  de  un  camino  por  donde  pasaba  mucha  gente.  , 

Unos  iban  en  hombros  de  sus  esclavos,  otros  ginetes  en  poderosos  caba- 
llos, otros  en  camellos,  otros  en  jumentos,  aquellos  en  carretas  de  bueyes. 

Todos  hacían  cómodamente  su  camino. 

Jask,  hambriento,  estropeado,  se  arrastraba  sobre  sus  manos. 
— Mira,  decia  una  voz  misteriosa  á  su  oidb;  aquel,  faqui  va  cómodamente 
sentado  sobre  las  hamugas,  va  satisfecho  y  repleto.  ¡Si  tú  fueras  como  él! 

— Dios  le  prospere,  decia  Jask. 

— Aquel  wali  va  ginete  en  un  poderoso  caballo,  mira  como  galopa...  allá 
va,  allá  va...  ya  se  pierde...  ya  se  perdió...  y  tú  sigues  arrastrándote. 
— Dios  me  ayudará  para  que  llegue  al  fin  de  mi  camino. 
— Pero  tu  camino  es  un  camino  doloroso... 

— Todo  camino  es  dulce  y  toda  fatiga  poca,  cuando  se  marcha  á  una  buena 
obra.  El  camino  estrecho  y  áspero,  es  el  camino  del  paraíso. 

Y  al  decir  estas  palabras  Jask,  se  encontró  de  repente  de  pie,  fuerte,  sin 
hambre,  sin  sed,  con  sus  sandalias  nuevas  y  en  las  manos  su  báculo  de  viaje. 

Habia  sufrido  su  miseria  sin  irritarse  ante  la  dicha  de  los  demás. 

Había  vencido  á  la  envidia. 

Marchaba  por  un  camino  ancho  y  llano. 

A  lo  lejos,  pero  muy  lejos,  legísimos,  se  veia  relumbrar  una  linea  blanca 
en  el  horizonte. 

— ¿Será  aquella  la  laguna  salada?  esclamó;  pero  si  es,  ¡cuán  lejos! 

Y  siguió  andando. 

De  repente  sintió  que  sus  miembros  se  entumecían,  que  sus  párpados  se 
ponían  pesados,  que  una  suave  languidez  se  apoderaba  de  su  cuerpo. 

— ¡Oh!  ¡cuán  lejos  está  el  lago  de  las  aguas  saladas!  esclamó. 
Entonces  dijo  una  voz  tentadora  á  su  oído: 

— Mira,  allí  hay  un  sombroso  bosquecíllo  de  acacias;  en  él  las  aves  difunden 
su  grata  armonía,  y  los  arroyos  murmuran  dulcemente;  los  rayos  del  sol  abra- 
san, queda  aun  mucho  dia,  descansa  y  luego  á  la  tarde  continuarás  tu  camino. 

— El  que  se  detiene  en  el  camino  del  bien,  se  espone  á  caer  en  la  tenta- 
ción, no  me  detendré  haáta  que  agotadas  mis  fuerzas  caiga.  Entonces  Dios 
tendrá  piedad  de  mí,  porque  no  habrá  consistido  en  mi  voluntad. 

I 
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— El  lago  de  las  aguas  saladas  está  muy  lejos,  y  te  rinde  la  fatiga. 
— Confio  en  la  misericordia  de  Dios  que  me  dará  su  fortaleza. 
Aun  no  habia  acabado  de  pronunciar  estas  palabras ^Jask,  cuando  se  en- 
contró cabalgando  de  nuevo  en  su  caballo,  que  corría,  corria,  siguiendo  al 
perro,  que  corria  también. 

Jask  habia  vencido  á  la  pereza,  como  á  las  otras  seis  mortales  tenta- 
ciones. 

Dios  le  babia  premiado. 

Su  caballo  le  llevó  con  la  velocidad  del  huracán,  á  las  orillas  del  lago  de 
las  aguas  saladas. 

Entonces  una  voz  maravillosa,  voz  que  parecía  provenir  de  los  cielos,  le 
dijo: 

— Descansa  y  cobra  fuerzas  para  cumplir  la  voluntad  de  Dios. 
Jask  desmontó  y  se  echó  á  dormir  bajo  la  sombra  de  una  roca. 
Su  hermano  el  perro,  se  echó  á  sus  pies  y  se  durmió  también. 
El  caballo  inclinó  la  cabeza  y  durmió. 
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.  Pasó  la  tarde,  pasóla  nocüe,  y  llegó  el  alba* del  dia siguiente. 
Jask,  su  hermano  y  su  caballo,  dormían. 

A  la  primera  claridad  de  la  mañana,  la  misma  voz  que  le  habia  ordenado 
que  descansase,  despertó  á  Jask. 
—Levántate  y  prepárate,  dijo;  el  momento  se  acerca, 

Jask  despertó,  despertó  á  su  perro,  y  despertó  al  caballo. 

Entonces  Jask,  tomó  el  saco  donde  llevaba  el  pienso  de  su  cabalgadura,  le 
vació,  y  le  llenó  de  la'sal  cuajada  entre  las  rocas. 

Cuando  le  hubo  llenado ,  Jask  montó  de  nuevo  a  caballo  y  dijo  al  perra- 
león: 

— Hermano  mió,  llévame  al  campo  de  los  jigantes. 
El  perro  partió  á  la  carrera  bordeando  la  laguna  salada. 
El  caballo  le  seguia  rápido  como  una  exhalación. 
Muy  pronto  la  laguna  se  quedó  atrás. 
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Se  acercaban  á  una  selva  de  árboles  jigantescos,  de  negros  follajes,  y  en 
cuyo  seno  solo  se  veían  tinieblas. 
El  perro  se  lanzó  ^n  aquella  selva. 
Le  siguió  el  caballo. 

Apenas  hubieron  revuelto  el  primer  seno  de  la  selva,  se  encontraron  en 
una  oscuridad  profunda. 

El  perro  seguia  corriendo  en  medio  de  las  tinieblas  y  ladrando. . 

El  caballo  corriendo  y  relinchando. 

Jask  entonando  un  himno  á  la  grandeza  de  Dios. 

Y  parecía  que  los  árboles  chocaban  rudamente  sus  troncos. 

Y  se  oia  el  áspero  y  terrible  estridor  de  las  ramas  que  se  desgajaban. 

Y  el  mugido  sordo  y  pavoroso  de  torrentes  invisibles. 

Y  de  tiempo  en  tiempo  un  relámpago  azul  temblaba  entre  las  tinieblas  es- 
clareciéndolas por  un  instante. 

Yá  su  resplandor  momentáneo  se  veian  agitarse  sombras  jigantescas  gi- 
rando en  torbellino  alrededor  de  Jask. 

Y  se  oia  espantoso  chocar  de  armas.  , 

Y  rechinar  de  carros. 

Y  relinchos  de  caballos. 

Todo  esto  llevado  por  un  huracán  pujante  que  rebramaba,  que  zumbaba, 
que  silbaba,  pero  que  no  se  sentía. 
Y  todo  aquello  era  pavoroso,  terrible. 

Sin  embargo,  Jask  tenía  su  corazón  puesto  en  el  Señor  Fuerte,  y  su  con- 
íianza  eñ  El,  y  no  se  aterraba. 

Y  él  perro  corría  y  corría. 

Y  el  caballo  le  seguia,  le  seguia  como  una  exhalación. 
¿Cuánto  tiempo  duró  el  paso  de  Jask  pou  la  selva  de  los  Espantos'/ 
Solo  Dios  lo  sabe.  • 

Al  fin  se  encontró  en  una  llanura  árida. 

En  medio  de  ella,  allá  lejos,  muy  lejos,  se  alzaba  una  ciudad  jigantesca. 

A  pesar  de  la  distancia,  Jask  veia  sus  puertas  de  quince  codos  de  altura, 
y  las  enormísimas  piedras  de  sus  muros. 

El  camino  por  donde  marchaba  Jask  estaba  sembrado  de  huesos  humanos. 

Apenas  el  caballo  de  Jask  hubo  puesto  los  cascos  en  aquella  llanura, 
cuando  se  oyó  un  horrísono  estruendo  en  la  distante  ciudad.' 

Por  sus  cien  puertas  empezaron  á  rebosar  en  la  árida  llanura  ejércitos  de 
jigantes. 

Sus  voces  formidables  como  las  del  trueno,  juntas  y  discordantes,  ensor- 
decían el  espacio. 

El  perro  se  hizo  atrás,  se  sentó  amenazador  y  rugió. 


« 
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El  caballo  se  plantó ,  enhiesló  el  cuello  y  tembló. 
Solo  Jask  permaneció  impávido. 
\  los  jiganles  adelantaban  inundando  la  llanura. 
Desnudos  y  negros  y  feroces  eran,  con  pinos  por  clavas  en  las  manos. 
*En  medio  de  ellos  ondeaba  una  bandera,  tan  grande  como  una  gran 
nube,  y  que  ocultaba  los  rayos  del  sol. 

Y  adelantaban  los  jigantes  con  la  velocidad  de  la  tormenta. 

Cuando  estuvieron  cerca,  Jask  escitó  á  su  hermano  y  aguijó  á  su  corcel. 
El  perro  y  el  caballo,  aunque  estremecidos  de  terror,  se  lanzaron  de  fren- 
te contra  los  jigantes. 

Jask  llevaba  un  puñado  de  sal  en  la  mano. 

Cuando  ya  le  separaba  muy  poca  distancia  délos  raojístruos,  cuando  sus 
jigantescos  cuerpos  le  daban  sombra ,  cuando  casi  podian  alcanzarse  con  las 
clavas,  cuando  le  rodearon  rugientes  y  amenazadores,  Jask  arrojó  á  su  alre- 
dedor el  puñado  de  sal  que  tenia  en  la  mano. 

Entonces  los  primeros  jigantes,  los  que  estaban  mas  próximos  á  Jask,  .se 
detuvieron  y  quedaron  inmóviles;  sus  formas  se  hincharon;  de  negros  que  eran  - 
se  convirtieron  en  rojos,  y  al  cabo  quedaron  convertidos  en  enormes  rocas. 

Jask  pasó  entre  ellos  arrojando  á  derecha  é  izquierda  puñados  de  sal. 

A  medida  que  adelantaba ,  quedaban  á  los  dos  lados  en  su  marcha  rocas 
y  rocas;  rocas  que  habian  sido  jigantes. 

Cuando  llegó  á  la  ciudad,  á  la  ciudad  monstruosa,  huian  desordenados  de- 
lante de  él,  millares  de  monstruos  aterrados  por  el  ejemplo  de  la  desgracia  de 
sus  compañeros. 

Delante  de  todos  iba  el  que  llevaba  la  bandera. 

Pero  el  perro  y  el  caballo  corrían  mas  que  los  jigantes. 

Los  alcanzaban,  y  Jask  arrojaba  nuevos  puñados  de  sal ,  y  aparecían 
nuevas  rocas. 

Al  fin  solo  quedó  un  jigante,  pero  doblemente  mayor  que  los  otros. 
Aquel  era  su  rey. 

Aquel  llevaba  la  inmensísima  bandera. 

Jask  no  le  alcanzó  hasta  el  centro  de  la  plaza  de  la  ciudad. 

Y  aquella  plaza  era  un  campo  de  muchas  leguas. 

Jask  arrojó  un  puñado  de  sal  al  jigante,  que  inmediatamente  se  convir- 
tió en  roca.  • 

Y  la  bandera  cayó  de  sus  manos,  y  se  estendió  en  la  plaza. 

Y  Jask  recorrió  la  ciudad  arrojando  sal  en  medio  de  ella. 

Y  no  menguaba  la  sal  del  saco,  por  mucha  que  Jask  sacaba. 

Y  las  casas  y  los  palacios,  y  las  calles  y  las  plazas,  se  converlian  en 
montañas,  en  cordilleras,  en  valles. 
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Y  de  los  valles,  y  de  las  verlienles  de  las  monlañas,  salían  mugeres  y 
hombres  y  niños,  innumerables  cautivos  que  los  salvajes  lenian  aprisionados 
para  alimentarse  con  ellos,  y  cuyas  prisiones  habia  roto  la  fortaleza  del  alma 
de  Jask,  que  no  habia  caido  en  el  pecado,  ni  temblado  ante  el  terror. 

Y  Jask  tardó  siete  dias  en  trasformar  la  ciudad  maldita,  y  á  la  larde  'del 
sétimo,  se  encontró  de  nuevo  en  la  que  habia  sido  plaza  de  la  ciudad  ,  y  que 
entonces  era  un  campo  yermo  y  estenso,  en  medio  del  cual  estaba  estendida 
la  roja  bandera  de  los  jigantes.- 

Y  el  perro  y  el  caballo  se  precipitaron  sobre  aquella  bandera ;  y  sobre 
la  bandera  puso  los  pies  la  innumerable  muchedumbre  de  viejos ,  jóvenes, 
mugeres  y  niños  que  Jask  habia  libertado. 

Y  cuando  no  quedó  ni  uno  solo  que  no  estuviese  sobre  la  bandera,  esta 
se  levantó  en  los  aires  y  flotó,  rápidamente  en  despacio,  y  poco  después 
descendió:  y  Jask  y  los  que  le  acompañaban  se  encontraron  en  una  llanura, 
delante  de  las  puertas  de  la  ciudad  del  rey  Al*Munassar. 

.  Los  habitantes,  que  hablan  visto  aparecer  á  lo  lejos  sobre  el  horizonte 
aquella  nube  roja,  adelantar  rápidamente  hacia  la  ciudad,  pasar  sobre  ella 
y  descender,  salieron  asustados  no  sabiendo  lo  que  aquello  fuese. 

Pero  cuando  vieron  adelantar  á  Jask-Al-bahul,  sobre  su  corcel  de  guerra 
precedido  de  su  perro,  y  seguido  de  gentes  que  habian  sido  robadas  en  años 
anteriores  por  los  jiganles,  una  esclamacion  de  júbilo  y  de  alegría  retumbó 
en  los  aires  en  honor  de  Jask. 

Y  Aidamarah  se  arrojó  desfallecida  en  sus  brazos. 
Porque  le  habia  creido  muerto. 

Jask  habia  invertido  en  su  espedicion,  siete  veces  siete  dias. 
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Los  libertados  y  sus  familias,  proclamaron  su  padre  á  Jask. 
El  rey  Al-Munas§ar  renunció  con  alegría  su  corona,  y  la  puso  sobre  sus 
sienes. 

La  bandera  de  los  jigantes,  doblada  y  redoblada,  fué  á  servir  de  al- 
fombra á  la  grande  Aljama,  y  en  ella  se  bordaron  inscripciones  en  loor  de 
Dios  por  mandato  de  Jask  que  no  quiso  que  se  consagrasen  en  honor  suyo. 
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Su  reino  desde  entonces  fué  feliz  y  próspero;  ya  no  se  vieron  talados  los 
campos,  ni  yermas  las  aldeas. 

Los  moradores  durmieron  tranquilos  sin  temor  á  los  jigantes,  y  no  hubo 
uno  solo  que  no  fuese  á  ser  testigo  del  prodigio  de  la  trasformacion  de 
aquellos  monstruos  en  rocas. 

Sobre  cada  una  de  aquellas  rocas,  habia  una  palma  agostada  y  estéril. 

Aquélla  palma  había  sido  la  clava  del  jigante. 


XXXVII. 


Algún  tiempo  después,  y  cuando  Jask  'era  un  rey  adorado  por  sus  vasallos 
y  respetado  por  sus  vecinos,  que  le  pagaban  tributo,  Aidamarah  dio  á  luz 
una  niña. 

En  la  fiesta  de  las  buenas  hadas ,  pusieron  por  nombre  á  aquella  niña 
Zairah. 

Era  hermosa  á  maravilla,  de  apacible  sonrisa  y  de  mirada  dulce  y  tran- 
quila. 

Jask  quiso  saber  el  horóscopo  de  su  hija,  y  los  astrólogos,  después  de  ha- 
ber consultado  siete  veces  las  estrellas  en  siete  veces  distintas ,  le  dijeron: 
— Tu  hija  ¡oh  rey!  está  sujeta  á  grandes  desgracias. 
— ¿Y  qué  desgracias  son  esas? 

— Tendrás  otros  dos  hijos,  el  uno  se  llamará  Jacub  y  el  otro  Kaibar. 
Jacub  será  un  hermoso  mancebo,  pero  continuará  en  él  la  maldición  de 
tu  raza,  que  el  Altísimo  ha  suspendido  para  tí. 

El  otro  será  salvage  y  feroz,  amará  la  sangre  y  el  crimen  y  participará 
de  la  crueldad  y  la  malifeia  de  tus  padres. 
Tus  hijos  serán  tu  postrera  prueba. 
.  Si  la  resistieses  sin  entregarte  á  la  desesperación  y  sin  blasfemar  de  Dios, 
•  se  abrirán  para  tí  las  puertas  del  paraíso. 

Pero  prepárate,  rey,  porque  te  esperan  grandes  dolores. 
— Cútnplase  la  voluntad  de  Dios,  replicó  Jask:  ¿y  qué  dolores  son  esos  que 
Dios  me  envía  para  prueba?  ¿os  los  han  puesto  patentes  los  astros? 

— Tu  hermosa  Aidamarah  morirá  cuando  dé  á  luz  á  Kaibar:  sus  entrañas 
se  romperán  al  dar  á  luz  á  tal  monstruo. 
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— Dios  me  la  ha  dado,  y  Dios  puede  quitármela,  esclamó  Task  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas.  ¿Y  cuándo  morirá  la  luz  de  mi  alma? 
— Pasadas  tres  veces  siete  lunas. 
— ¿Y  qué  mas  desgracias  me  amenazan? 

— Pasados  tres  veces  siete  años,  tus  hijos  conocerán  á  su  hermana  y  la 
amarán. 

—¡Oh,  Señor! 

— Y  ella  amará  á  su  hermano  Jacub  y  será  suya. 
—¡Oh,  Señor!  • 

— Y  Kaibar  conocerá  también  á  su  hermana,  y  la  amará, 

Y  ambos  por  el  amor  á  su  hermana  se  venderán  á  Satanás. 

Y  después  el  un  hej'mano  matará  á  su  hermano  por  celos  de  Zairah. 

— ¡Oh,  Señor,  Sefior,  y  cuán  dura  es  esta  prueba!  esclamó  Jask:  y  de- 
cidme, añadió;  vosotros  que  sois  sabios,  ¿no  sabéis  si  hay  algún  medio  para 
prevenir  tanta  desgracia? 

— Consultaremos  de  nuevo  á  los  astros,  dijeron  los  astrólogos. 

Y  el  rey  esperó  á  que  trascurriesen  otras  siete  noches. 

— Señor,  le  dijeron  las  astrólogos  trascurrido  este  tiempo:  no  le  queda  mas 
que  una  esperanza  dudosa.  • 
—¿Y  cuál  es  esa  esperanza? 
—Aparta  de  tí  á  tu  hija  Zairah. 
— ¡A  la  prenda  de  mi  amor! 
— No  la  veas  jamás. 
— ¡Ah! 

— Pon  entre  tu  reino  y  el  lugar  donde  se  encuentre  los  mares. 
— ¡Desdichado  de  mi! 

— Entrega  su  crianza  á  varones  justos  y  raugeres  virtuosas,  que  no  sepan 
que  es  hija  de  rey. 
— ¿Y  para  qué  eso? 

— Para  que  sea  como  si  tu  hija  uo  hubiera  nacido. 

— Si  así  salvo  su  alma  y  la  de  mis  otros  hijos,  lo  haré. 

— Ademas  procura  que  tu  hija  no  sea  vista  mas  qne  durante  su  primera 
edad  por  los  que  pusieres  á  su  lado,  para  que  apréndala  conocer  á  Dios.  Lue- 
go, que  nadie  la  vea  ni  ella  pueda  ver  á  nadie. 

— ¡Desdichada  hija  mia! 

—Asi  acaso  se  librará  de  su  funesto  destino,  y  del  crimen  tus  otros  hijos. 
—Cúmplase  la  voluntad  de  Dios. 

— Pero  para  que  esa  dudosa  esperanza  se  realice,  es  necesario  que  apartes 
de  tí  á  Zairah  antes  qué  tu  esposa  dé  á  luz  á  otro  hijo. 

Y  los  sabios  se  inclinaron  profundamente  ante  Jask  y  le  dejaron  solo. 
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xxxYHi. 


Era  Jask  tan  temeroso  de  Dios,  que  no  vaciló  en  arrostrar  el  nuevo  y 
terrible  sacrificio  que  el  Señor  le  exigía. 

Aprovechando  la  ocasión  del  paso  de  los  árabes  á  España,  una  noche, 
convirtiéndose  en  ladrón  de  si  mismo,  penetró  en  las  habitaciones  donde  se 
criaba  su  hija  y  la  robó  recatadamente,  y  la  sacó  de  su  palacio. 

Luego,  disfrazándose  de  labrador,  se  fué  á  la  campiña,  y  para  que  ama- 
mantase á  su  hija,  sedujo  con  oro  á  una  aldeana,  que  abandonó  á  su  esposo 
y  al  pequeño  hijo  que  criaba. 

Jask,  por  imprevisión,  arrastrado  por  su  amor  de  padre,  había  cometido, 
sin  sospecharlo,  dos  grandes  pecados;  había  robado  una  madre  y  una  esposa 
á  su  familia,  y  había  dado  por  nodriza  á  su  hija  una  mala  madre  y  una  mala 
esposa. 

Débil  para  el  dolor  de  Aídamarah,  Jask  había  cometido  ademas  otro  pe- 
cado: había  amargado  el  corazón  de  su  esposa  haciéndola  concebir  la  horrible 
duda  de  si  su  hija  era  muerta  ó  viva. 

Jask  ademas  había  mentido. 

Jask,  sin  sospecharlo,  había  vuelto  sus  espaldas  á  Dios. 

Su  amor  hácia  Aídamarah  le  había  perdido. 

Había  pecado,  y  no  podía  arrepentirse  de  su  pecado  porque  no  sabía  que 
le  había  cometido. 

Dios  es  infinito  y  único,  é  incomprensible. 
¡Loado  sea  su  nombre! 
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Jask  luvo  algún  tiempo  escondida  á  su  hija  y  á  su  nodriza  en  la  cabana 
de  un  valle. 

El  mismo  cuidaba  de  la  nodriza;  la  llevaba  el  alimento  y  las  ropas,  y 
cuanto  habia  menester. 

Encubierto  siempre;  siempre  desconocido  para  la  nodriza. 

Y  entre  tanto  hacia  correr  á  los  suyos  por  todas  las  tierras  comarcanas  en 
busca  de  su  hija. 

Y  todas  las  tardes  cuando  el  sol  se  ponia,  Aidamarah  rodeaba  sus  brazos 
á  su  cuello  y  le  íiecia  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  el  seno  palpitante,  páli- 
da y  consternada: 

— ¿Han  encontrado  tus  esploradores  á  nuestra  hija? 

Y  Jask  respondía  también  con  las  lágrimas  en  los  ojos. 
— Dios  no  lo  quiere. 

Aidamarah  iba  asentarse  en  el  saelo  en  un  ángulo  con  el  rostro  vuelto  á 
á  la  pared,  y  allí  permanecía  inmóvil. 

Jask  se  limpiaba  los  ojos  con  el  estremo  de  la  toca,  y  salla. 

Y  así  pasaron  una  luna  y  otra,  hasta  siete. 

Un  dia  Jask  anunció  á  Aidamarali,  que  se  vela  obligado  á  hacer  un  largo 
viage  á  las  tierras  de  occidente. 

Aidamarah  estaba  de  nuevo  en  cinta. 

Al  saber  que  su  esposo,  á  quien  amaba  con  toda  su  alma,  iba  á  separarse 
de  ella,  la  desdichada  se  desmayó. 

Jask,  aprovechando  su  desmayo,  montó  en  su  corcel  y  solo,  al  tiempo  que 
amanecía,  sin  llevar  consigo  mas  que  una  bolsa  llena  de  oro,  su  espada,  su 
lanza  y  su  escudo,  y  su  hermano  el  perro-leon  que  le  precedía  y  que  jamás 
se  separaba  de  él,  partió  de  la  ciudad  y  se  trasladó  al  valle  donde  la  nodriza 
amamantaba  á  su  hijo. 
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En  el  camino  eriiró  en  ua  rebjno  de  camellos  que  pastaban  en  la  ribera,  y 
compró  el  mas  fuerte  y  poderoso. 

Al  pasar  por  nnaaldea,  compró  jaeces  y  almohadones  para  el  camello,  y 
un  palanquín  cubierto. 

Luego  siguió  su  rula,  llegó  á  la  cabana  del  valle,  puso  sobre  el  came- 
llo á  su  hija  y  á  la  nodriza,  agua  y  mantenimientos,  y  tomó  el  camino  de 
Tánger. 


XL. 


Hay  en  las  tierras  de  Iliberis,  por  bajo  de  la  sierra  Nevada,  mirando  al 
distante  mar,  un  pequeño  valle  junto  al  cual  pasa  la  corriente  humilde  aun 
del  Genil. 

En  una  eminencia  del  valle  ,  se  ven  aun  los  restos,  ó  mas  bien  los  ci- 
mientos cubiertos  de  musgo  de  un  antiguo  edificio,  siglos  hace  arruinado. 

En  aquellos  tiempos,  sobre  estos  cimientos,  se  levantaban  cuatro  torres 
unidas  por  cuatro  muros  de  muralla ,  y  en  medio  de  estas  cuatro  torres 
una  torre  mayor. 

Esta  tori*e  no  tenia  en  su  parle  superior  mas  que  una  cámara,  y  una  ga- 
lería que  daba  salida  á  las  escaleras  de  la  torre,  y  entrada  á  la  cámara. 

Esta  cámara  estaba  dividida  en  dos  por  una  pared,  que  no  pasaba  de  la 
mitad  de  la  altara  del  espacio  general. 

En  cada  uno  de  estos  comparliraienlos  habia  un  agimez,  pero  abiertos  en 
tan  espesos  muros,  que  desde  adentro  solo  se  veian  á  lo  lejos  las  distantes  mon- 
tañas ,  y  el  lejano  mar,  cuyos  horizontes  se  perdiati  en  la  niebla  de  Africa. 

Cada  uno  de  estos  agimeces  tenian,  por  la  parte  de  adentro,  una  fuerte 
verja  que  se  abria  y  se  cerraba. 

Búcaros  con  flores  llenaban  el  espacio  del  muro ,  desde  la  verja  á  la  . 
parte  esterior. 

Estos  dos  compartimientos ,  si  eran  alegres ,  se  debia  á  los  agimecillos 
trasparentes  de  la  cúpula  estrellada,  á  las  labores  doradas  de  las  paredes,  á 
sus  esmaltes  d«  colores ,  á  los  surtidores  que  emanaban  de  las  fuentes  de 
mármol,  á  los  brillantes  espejos  de  plata  con  marcos  de  oro,  que  se  veiaa  en- 
tre las  columnas  que  sostenían  la  cúpula. , 
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Estos  dos  compartimientos  tenían  dentro  de  si  cuanto  puede  apetecer  una 
muger  en  su  retrete.  El  baño,  el  diván,  los  pebeteros,  las  esencias  mas  pre- 
ciadas, las  tapicerías  mas  ricas. 

Estos  dos  compartimientos  eran  exactamente  iguales. 

Ya  en  el  uno,  ya  en  el  otro,  moraba  continuamente  una  muger. 

Pero  una  muger  maravillosamente  hermosa,  y  ricamente  engalanada. 

¿Para  quién  se  engalanaba  aquella  muger?- 

Ella  no  conocía  á  nadie. 

Recordaba  sí  á  unas  gentes  que  la  habían  criado. 

A  dos  ancianos,  el  uno  hombre,  la  otra  muger. 

Pero  hacia  muchos  arios  que  habia  dejado  de  ver  á  aquellos  dos  séres. 

Muchos  años,  durante  los  cuales ,  no  habia  visto  mas  séres  vivien- 
tes ,  que  las  moscas  azules  que  cruzaban  la  dorada  atmósfera  de  sus  re- 
tretes ,  ó  las  mariposas  de  oro  y  colores,  que  venían  á  pararse  un  momento 
sobre  los  ramilletes  de  los  búcaros,  ó  las  golondrinas  que  revolaban  junto  á 
sus  nidos  fabricados  bajo  las  almenas  de  la  torre. 

Esta  muger,  mejor  dicho,  esta  joven;  porque  solo  contaba  veinte  y  un 
años,  era  Zaírah,  la  infortunada  hija  de  Jask-Al-bahuI,  y  de  su  esposa  Ai- 
dama  rah. 

Zairah,  desde  el  momento  en  que  cumplió  los  ocho  años,  mucho  antes  de 
que  el  amor  pudiera  hablar  ásu  corazón,  habia  sido  sentenciada  á  la  soledad. 
Había  tres  años  que  no  veía  á  persona  viviente. 
Servíanla,  sin  embargo,  como  á  una  sultana. 

Cuando  se  levantaba  del  sueño  con  el  alba,  encontraba  abierta  la  puerta 
del  otro  departamento. 

En  cuanto  Zaírah  pasaba  de  ella,  la  puerta  se  cerraba,  y  poco  después 
volvía  á  abrirse. 

El  departamento  en  que  habia  pasado  la  noche,  habia  sido  cuidadosa- 
mente limpiado,  renovadas  las  flores  y  las  ropas,  y  puestos  escelentes  manja- 
res sobre  una  rica  alfombra  en  vagíllas  de  oro. 

Cuando  Zaírah  deseaba  alguna  cosa,  un  perfume,  un  pájaro,  un  ílbro,  un 
instrumento,  tocaba  con  una  varita  de  oro  sobre  una  copa  puesta  sobre  una 
mesa,  dejaba  sobre  ella  escrito  en  un  papel  su  deseo,  y  pasaba  á  la  otra  parte. 

Inmediatamente  se  cerraba  la  puerta ,  volvía  á  abrirse  al  poco  tiempo, 
y  cuando  Zaírah  volvía,  encontraba  el  objeto  que  habia  pedido. 

En  una  ocasión ,  se  sintió  enferma  y  llamó,  avisando  en  un  papel  su 
estado. 

Inmediatamente  apareció  una  persona,  enteramente  cubierta,  examinó  á 
la  joven,  y  la  asistió  hasta  que  estuvo  completamente  restablecida. 
Así  vivía  la  infeliz  hija  de  Jask-Al-baul  y  Aídamarah. 


XLI. 


Según  lo  habían  predicho  los  astrólogos,  Aitlamarab  luvo  dos  hijos  tras- 
curridos tres  veces  siete  meses  desde  el  nacimiento  de  Zairah. 
El  uno  se  llamó  Jacub;  el  otro  Kaibar. 
Aidamarah  murió  al  dar  á  luz  al  último. 

Era  este  tan  monstruoso  y  tan  feroz,  como  hermoso  y  apacible  era  Jacub. 
Jask  hizo  que  los  astrólogos  consultasen  el  deslino  de  sus  dos  hijos. 
Los  astrólogos  consultaron  las  estrellas  y  dijeron  al  rey: 
— Señor,  aparta  de  tí  á  tus  hijos,  críalos  al  uno  lejos  del  otro,  porque  si 
crecieren  juntos  ó  si  algún  dia  se  encontraren  se  despedazarán. 
Jask  envió  á  Kaibar  á  la  parte  oriental  de  Africa. 
A  Jacub  á  la  parte  occidental. 
Pasaron  tres  veces  siete  años. 

Un  dia  Kaibar,  cuyos  instintos  salvages  no  habla  podido  contrariar  una 
escelente  enseñanza,  vagaba  por  las  montañas  de  la  Abisinia ,  desnudo,  con 
el  carcaj  á  la  espalda,  y  en  las  manos  el  arco  entezado. 

Seguia  á  una  corza,  á  quien  seguía  jadeante  y  cansado  su  corcillo. 

Tendió  el  arco,  é  iba  á  disparar,  cuando  entre  la  inofensiva  bestia  y  su 
cria  se  levantó  una  forma  humana. 

Era  una  muger  negra,  pero  hermosa,  como  no  había  visto  otra  Kaibar. 

Vestia  una  tánica  roja,  y  sobre  sus  cabellos  negros  y  brillantes  llevaba  una 
diadema  de  corales. 

— ¿Quién  eres^Tlijo  Kaibar  sintiéndose  fascinado  por  primera  vez  por  aque- 
lla imponente  y  negra  belleza. 

— Soy  una  sombra,  dijo  ella. 

— ¡Una  sombra! 

— Sí ,  la  sombra  de  una  muger. 
— ¿Esa  muger  ha  muerto? 
—No, 
— ¿Vive? 

—Sí.  Contémplame  bien:  yo  soy  su  espíritu,  que  vago  buscando  el  amor 
sobre  la  tierra,  y  el  destino  me  ha  traído  á  tí. 
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— ¿Que  buscas  lú  el  amor?...  ¿Pues  cómo  no  te  busca  el  amor  á  tí? 
— He  nacido  para  vivir  sola;  para  morir  sola, 
— ¡Ah!  yo  te  amo,  dijo  Kaibar. 

Y  adelantó  hácia  la  jóven. 

Pero  la  jóven  siguió  delante  de  él  ligera  y  feble  como  llevada  á  impulsos 
del  vientecillo  de  la  tarde. 

— ¡Oh!  ¡yo  te  amo,  y  si  no  eres  mia...  moriré!  dijo  Kaibar  estendiendo  los 
brazos  hácia  la  hermosa. 

— Consulta  á  un  varón  que  encontrarás  allá  arriba,  en  la  hendidura  de 
aquella  pared,  y  él  te  dirá  lo  que  necesitas  hacer  para  alcanzar  el  cuerpo  de 
mi  sombra. 

Y  la  hermosa  sombra  negra  desapareció  como  un  vapor. 
Kaibar  habia  quedado  con  el  alma  envenenada. 

El  sol  ardía  en  lo  mas  alto  del  cielo. 

Las  palmeras  y  los  nopales,  inclinaban  sus  cabezas  mustias  bajo  su  rayo 
abrasador. 

Kaibar  empezó  á  trepar  por  la  pendiente. 


XLIL 


Cuando  llegó  á  la  entrada  de  la  grieta,  encontró  dentro  á  un  ermitaño. 

Era  viejísimo,  encorvado,  con  una  larga  barba  blanca,  calzados  los  pies 
con  unas  sandalias  de  pierde  camello,  vestido  el  cuerpo  con  un  sayo  de  lana 
y  ceñidos  los  lomos  con  una  cuerda. 

Sobre  sus  rodillas  tenia  abierto  un  libro  negro. 

Aquel  libro  estaba  escrito  con  caractéres  rojos. 

Cuando  entró  el  jóven,  el  ermitaño  clavó  en  él  sus  pequeños  ojos  grises  y 
relucientes. 

Kaibar  retrocedió. 

Aquel  hombre  le  ponia  espanto. 

— Si  eres  cobarde,  dijo  el  ermitaño  con  voz  profunda  y  cavernosa,  ¿per 
qué  vienes  á  mí? 
— ¿Quién  eres?  dijo  Kaibar. 
—Yo  soy  Eblís  (1),  el  viejo. 
—¡Tú!  ¡tú  Satanás! 
(1)  El  diablo. 
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— Yo  soy. 

— Y  bien,  dijo  Kaibar;  ¿me  puedes  tú  dar  los  amores  de  la  doncella 
negra? 
— Sí;  si  lú  los  quieres. 

— ¡Que  si  los  quiero!  por  ella  se  estremece  mi  corazón. 
— ¿Sabes  quién  es  esa  doncella?  • 

— Debe  ser  hija  de  un  rey  poderoso  ó  de  un  poderoso  genio.  ' 
—En  efeclo  esa  doncella  es  hija  de  un  rey. 
— ¡De  un  rey!  ¿y  cómo  se  llama? 
— Jask-Al-bahul. 

— Yo  he  oido  pronunciar  el  nombre  de  ese  rey. 
— Ya  lo  creo,  como  que  ese  rey  es  tu  padre. 
— ¡Mi  padre  un  rey! 
— Sí,  dijo  el  diablo;  siéntate  y  escucha. 
Kaibar  se  sentó. 

Eblís  le  contó  la  historia  de  sus  padres. 
Kaibar  le  escuchó  con  atención. 
Cuando  el  diablo  hubo  concluido,  preguntó  á  Kaibar: 
— ¿Y  á  pesar  de  saber  que  esa  sombra  que  ti  ha  enamorado,  es  la  sombra 
de  tu  hermana  Zairah,  insistes  en  tus  amores? 
— ¡La  amo!  ¡oh!  ¡sí!  ¡la  amo!  ¿pero  por  qué  es  negra  la  luz  de  mis  ojos? 
— Antes  era  blanca  como  la  luna,  pero  desde  que  ha  amado  á  tu  hermano 
Jacub... 
— ¡A  mi  hermano  Jacub!... 
— Sí,  el  que  vive  en  el  Cairvan. 
Un  pensamiento  de  muerte  pasó  por  el  corazón  de  Kaibar. 
— Pues  bien,  dijo,  yo  quiero  ver  á  mi  hermana  Zairah,  quiero  ser  amado 
por  ella. 

— La  verás,  la  arrebatarás  de  su  prisión,  pero  yo  no  sé  si  te  amará. 

— ¡Oh!  ¡véala  yo!  ¡sea  mia! 

— Para  ello  necesitas  mi  ayuda. 

— ¿Y  no  me  la  darás? 

— Sí,  pero  dame  tú  tu  alma. 

— ¡Mi  alma!  ¿pues  quién  eres  lú? 

— Yo  soy  Eblis. 

— ¿Y  puedes  lú  darme  lo  que  deseo? 
—Sí. 

— Pues  toma  en  buen  hora  mi  alma. 
El  diablo  metió  la  mano  debajo  de  su  túnica  7  sacó  un  pedazo  de  caña, 
con  la  cual  se  había  hecho  una  especie  de  tubo,  cerrado  por  un  nudo  natural 
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en  !a  parle  inferior,  y  tapado  con  un  pedazo  de  pino  en  la  parle  superior. 

El  diablo  quitó  aquel  tapón  y  mostró  á  Kaibar  el  interior  de  la  caña,  re- 
lleno de  una  especie  de  pomada  verde. 

— Esta  es  ia  hiél  de  un  enamorado  loco  que  se  ahorcó  por  una  muger  que 
no  le  amaba,  dijo  Satanás. 

— ¿Y  para  qué  sirve  este  unto?        •  . 

— Cuandó  quisieres  penetrar  hasta  Zairab,  úntale  con  é!  las  sienes,  sobre 
el  corazón,  en  las  palmas  de  las  manos  y  en  las  plantas  de  los  pies  y  pro- 
nuncia su  nombre. 

El  diablo  entregó  la  caña  con  su  contenido  maldito  á  Kaibar. 

Kaibar  se  untó  inmediatamente  con  aquella  verde  pomada  las  partes  que 
el  diablo  le  había  dicho,  y  pronunció  el  nombre  de  Zairah. 

Aun  no  habia  acabado  de  pronunciarle,  cuando  se  encontró  sobre  una 
montaña  al  pie  de  un  castillo,  junto  al  muro  de  unos  jardines. 

Una  muger  jóven,  negra  y  hermosa,  adelantaba  sobre  un  caballo  negro, 
precedida  por  un  perro ,  y  seguida  por  un  caballero  armado  con  armas  ne- 
gras, ginele  en  otro  poderoso  caballo. 
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Al  ver  la  dama  á  Kaibar  se  estremeció. 
El  perro-leon  rugió. 

El  caballo  se  encabritó  y  luego  partió  á  la  carrera. 
Tras  el  caballo  que  conducia  á  la  jóven,  partió  el  del  caballero  del  arnés 
negro. 

Kaibar  con  la  pujanza  de  un  jigante,  siguió  á  la  carrera  al  caballo  que 
conducia  la  dama. 

El  destino  habia  reunido  á  los  tres  hermanos . 

Muy  pronto,  y  por  distinto  camino,  se  perdieron  el  caballo  de  la  dama 
negra,  y  el  del  caballero  dél  negro  arnés. 
—¡Y  cosa  estraña! 
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Delanlede  Kaibar  corda,  corría,  como  pretendiendo  guiarle,  su  lio,  el 
hermano  de  su  padre,  el  perro-leon. 

¿Quién  era  el  otro  caballero  de  las  armas  negras? 

¿Cómo  había  podido  apoderarse  de  la  negra  y  hermosísima  dama? 

Aquel  caballero  era  Jacub,  el  otro  hijo  del  rey  Jask-Al-bahul. 

El  hermano  de  Kaibar. 

Una  noche  velaba  Jacub. 

Ya  lo  sabéis. 

El  mismo  nos  lo  ha  dicho. 

La  pálida  luz  de  la  luna  iluminaba  las  almenas  de  la  torre  de  la  alcazaba 
de  Kaibar,  donde  el  joven  príncipe  se  encontraba. 
Estaba  triste. 

Un  sueño  vago  y  misterioso  de  amor  había  enlanguidecido  su  alma . 
Ansiaba,  y  no  sabia  lo  que  ansiaba. 
Tenía  sed,  y  no  sabia  en  qué  fuente  podía  templarla. 
Su  corazón  ardía,  y  Jacub  buscaba  en  vano  la  causa  de  aquel  fuego. 
De  improviso,  allá  á  lo  lejos,  como  viniendo  del  otro  lado  de  los  mares, 
resonó  una  voz  dulcísima  y  oyó  aquel  romance  de  amores  que  decía; 


Libres  los  vientos— zumbando  vagan ; 
libres  navegan— las  nubes  blancas, 
del  firmamento— la  azul  campaña; 
libres  batiendo— las  leves  alas, 
las  golondrinas— besan  las  aguas, 
del  ancho  lago— que  riza  el  aura ; 
libres  las  ondas— la  curva  playa, 
amantes  orlan— de  espumas  Cándidas  f 
las  mariposas— engalanadas 
ora  revuelan,— ora  se  paran, 
entre  las  flores— de  mí  ventana, 
y  yo  entretanto— me  miro  esclava  , 
me  cercan  muros,— puertas  me  guardan, 
y  en  mis  megillas— el  sol  vé  lágrimas, 
cuando  aparece— por  la  mañana, 
y  aun  vé  mis  ojos— que  el  llanto  empaña 
cuando  á  los  mares— cansado  baja. 

Y  el  eco  lánguido  y  cadencioso,  repetía  débilmente  aquel  cantar  que  pa- 
recía habían  traido  á  los  oídos  de  Jacub  hadas  invisibles. 

Jacub  había  sido  educado  en  Caírvan,  sin  conocer  su  origen,  por  un  an- 
ciano kadi. 
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Cuando  después  de  haber  permanecido  largo  tiempo  en  las  almenas  de 
la  torre,  después  de  que  se  hubo  perdido  en  el  silencio  el  lejano  y  voluptuo- 
so eco  de  la  canción,  bajó  á  la  cámara  ,  encontró  prosternado  y  orando  al 
anciano  kadi. 

—¿Qué  tribulación  nos  amenaza,  mi  buen  Abu-Kair?  dijo  el  joven  prin- 
cipe dirijiéndose  al  anciano. 

— La  tentación  vuela  en  torno  de  mí,  dijo  el  anciano;  Satanás  ha  rozado 
mi  frente  con  sus  alas  de  vampiro. 

— ¿Y  qué  te  ha  dicho  Satanás? 

— ¡Oh!  el  pérfido  me  enseñaba  una  bolsa  llena  de  oro. 

— ¡Una  bolsa  llena  de  oro! 

— Y  un  anillo  con  una  gruesa  esmeralda. 

— ¡Ah! 

— Y  un  rosario  de  coral  y  de  diamantes. 

— ¡Cosa  estraña!  dijo  el  principe;  ¡yo  tengo  oro  y  un  anillo  con  una  es- 
meralda y  un  rosario  de  corales  y  diamantes! 

— En  efecto,  el  diablo  para  ofrecerme  estas  cosas,  había  tomado  tu  figura. 

— ¡Ah,  el  malo!  ¡pues  si  yo  estaba  hace  poco  en  lo  alio  de  la  torre! 

—Ya  lo  sabia  yo;  y  además  había  conocido  á  Satanás,  porque  aunque 
había  tomado  tu  figura,  no  había  podido  replegar  de  tal  modo  á  sus  espaldas 
sus  negras  alas  que  yo  no  las  viese. 

— ¡Ah!  ¿y  qué  te  decía? 

— Yo  amo  á  una  muger,  no  la  conozco;  pero  la  siento  en  mi  alma;  dá)e 
ser  muy  hermosa,  porque  mis  ojos  la  buscan  ansiosos  como  el  ciego  busca  la 
luz;  muy  joven,  porque  mi  alma  al  sentirla  se  refresca;  muy  pura,  porque  el 
fuego  en  que  enciende  mi  alma  es  dulce  y  tibio  como  el  sol  del  primer  día 
de  la  primavera. 

— ¡Ahí  pues  yo  amo  asi,  yo  siento  así,  dijo  el  príncipe.  ¿Y  qué  mas  te 
decía  el  condenado? 

— Esa  doncella  debe  ser  princesa,  porque  al  presentirla,  mi  alma  se  enor- 
gullece; hija  de  un  poderoso  debe  ser. 

— Si,  sí,  así  lo  siento  yo.  Pero  continúa  relatándome  lo  que  decía  el  negro 
espíritu  bajo  mi  figura. 

— Me  decia:  yo  no  sé  quien  soy  y  quiero  saberlo,  hánme  criado  sin  decir- 
me el  nombre  de  mi  padre,  pero  debe  ser  poderoso  y*  noble,  y  debe  amarme 
mucho,  porque  yo  tengo  hermosos  caballos  de  Arabia,  y  armas  de  oro,  y  tú- 
nicas preciadas,  y  joyas,  y  tesoros.  ¿Quién  es  mi  padre? 

— ¿Y  qué  contestaste  tú  al  diablo? 

—Yo  le  dije,  no  te  lo  puedo  decir.  Entonces  el  diablo  sacó  una  gran  bolsa 
y  me  la  mostró. 
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—¿Era  cómo  esla?  dijo  el  príncipe  sacando  una  bolsa,  y  mostrándola  al 
kadi;  cuyos  ojos  brillaron. 
— Como  esa  era. 

— Toma,  pues,  dijo  el  príncipe;  quiero  que  tu  sueño  se  realice. 
El  kadí  se  apoderó  con  ansia  de  la  bolsa. 
-—Pero  dime  lo  que  dijiste  al  diablo  en  mi  figura;  dijo  el  príncipe. 
— Yo,  dijo  el  kadí,  dije  al  diablo:  tú  eres  hijo  de  un  rey. 
— ¡Hijo  de  un  rey!  ¡de  un  rey  poderoso! 
— Sí,  de  un  rey  que  tiene  sus  dominios  en  los  linderos  del  Desierto. 
— ¿Y  cómo  se  llama  ese  rey? 

— Lo  mismo  me  preguntó  el  diablo,  pero  yo  no  quise  contestar;  entonces 
me  enseñó  una  hermosa  sortija  con  una  gruesa  esmeralda  y  me  dijo:  tuya 
es  si  me  declaras  el  nombre  de  mi  padre. 

— Hé  aquí  la  sortija,  dijo  el  príncipe  quitándose  de  un  dedo  de  la  mano  iz- 
quierda una  magnífica  esmeralda. 

El  kadí  se  apoderó  de  la  sortija  con  doble  ánsia  que  con  la  que  se  habia 
apoderado  de  la  bolsa. 

— Tu  padre  se  llama  Jask-Al-bahuI,  dijo  el  kadí. 

— Y  dime,  ¿tiene  mi  padre  otros  hijos?  y  téngalos  o  no,  ¿por  qué  me  ha 
separado  de  sí? 

— Esta  misma  pregunta  me  hizo  el  diablo,  repuso  el  kadí,  pero  yo  callé; 
entonces  el  diablo  me  enseñó  un  largo  rosario  de  corales  y  diamantes,  y  me 
dijo: 

— Esta  joya  es  preciosa;  si  me  revelas  mi  historia  te  la  doy. 
—Toma,  toma,. dijo  el  príncipe  sacando  de  su  seno  un  hermoso  rosario  de 
corales  y  diamantes;  pero  cuéntame  mi  historia. 

El  kadi  se  apoderó  del  rosario,  y  contó  á  Jacub  la  historia  de  su  padre  y 
el  horóscopo  suyo  y  el  de  sus  hermanos. 

Jask  á  nadie  habia  revelado  aquel  secreto,  pero  lo  sabia  el  diáblo  que 
lodo  lo  sabe,  y  tomando  la  figura  del  kadí,  que  dormía  en  otro  aposento, 
habia  revelado  al  jóven  príncipe  su  destino,  y  al  revelárselo  se  habia  valido 
de  aquellas  trazas  para  quitarle  el  bolsillo,  la  sortija  y  el  rosario,  que  eran 
tres  talismanes  que  debían  proteger  al  príncipe  contra  la  desgracia. 

Cuando  el  príncipe  supo  su  historia,  dijo  : 

— ¡Ah!  por  noble  y  alta  y  poderosa  que  sea  la  princesa  que  me  enamora, 
yo  soy  también  alto,  noble  y  poderoso;  ¿pero  dónde  está  esta  princesa,  cuya 
voz  he  oido  dulce  y  enamorada,  como  viniendo  de  la  inmensidad? 

— Yo  no  puedo  decírtelo,  señor,  contestó  el  falso  kadi,  esto  es:  el  diablo 
que  para  perder  al  jóven,  habia  tomado  la  figura  del  kadí :  pero  puedo  de- 
cirte donde  hay  un  sabio,  que  te  revelará  lo  que  deseas. 


—  412- 

— ¿Y  dónde  mora  ese  sabio? 

— En  la  selva  cercana  á  Kairvan. 

— Pero  yo  no  puedo  salir  de  este  castillo. 

— Yo  te  sacaré  de  él :  sigúeme;  pero  es  necesario  que  te  dejes  vendar 
los  ojos. 

Y  el  diablo  vendó  los  ojos  al  príncipe,  le  asió  de  la  mano,  y  le  guió. 

Estuvieron  andando  durante  mucho  tiempo;  primero  subiendo  y  bajan- 
do escaleras,  después  atravesando  subterráneos,  al  cabo  marchando  por  el 
campo. 

Después  de  algunas  horas  de  marcha,  el  diablo  se  detuvo,  quitó  de  los 
ojos  la  venda  al  príncipe,  y  este  se  encontró  en  una  inmensa  caverna,  á  cuyo 
fondo  se  despeñaba  un  torrente  que  salía  por  la  entrada  de  la  caverna  y  se 
perdia  en  la  selva. 

A  la  márgen  izquierda  del  torrente,  sobre  unas  peñas,  debajo  de  la  bóveda 
natural  de  la  caverna  y  como  escondida  en  un  negro  seno,  habia  una  choza 
formada  por  troncos  de  árboles  y  ramas  secas. 

Dentro  ardía  una  luz  rojiza. 

Sentado  junto  á  aquella  luz  habia  un  viejo,  viejísimo,  que  cantaba  triste- 
mente: 

«Está  escrito:  la  torre  se  levantará  sobre  la  sima. 
))Y  la  torre  tendrá  siete  suelos. 

r)Y  cada  uno  de  estos  suelos  estará  habitado  por  un  espíritu  maldito. 
))Y  cuando  ya  estuvieren  en  la  torre  los  siete  espíritus  condenados,  la 
guardará  otro  ginete  en  un  caballo  sin  cabeza,  acompañado  de  un  perro  ve- 
lludo. ' 
»Asi  está  escrito,  y  lo  que  esta  escrito  se  cumple. 
»Faltan  aun  centenares  de  años  para  que  se  cumpla  lo  que  está  escrito. 
))Pero  finados  que  sean  esos  años,  lo  que  está  escrito  se  cumplirá.» 
Jacub,  que  habia  oído  esto,  se  volvió  al  diablo  que  habia  temado  la  figu- 
ra del  kadí  para  conducirle  allí,  y  no  le  encontró. 

Entonces,  decidido  á  todo,  entró  en  la  oscura  cabaña  donde  cantaba  el  viejo. 
— ¿Quién  eres?  le  preguntó  este  al  verle  entrar. 
— Yo  soy  el  príncipe  Jacub,  hijo  del  poderoso  rey  Jask-Al-bahul. 
— ¡Ah!  ¿tú  eres  el  que  estás  enamorado  de  tu  hermana? 
—¡Qué!  esclamó  el  príncipe:  ¿es  el  de  mi  hermana  Zairah,  el  dulce,  el  ar- 
diente espíritu  que  vive  dentro  de  mi  alma? 
—Sí. 

—¿Y  cómo  haré  para  llegar  á  mi  hermana? 

—¿No  te  retrae  de  tus  amores  el  saber  que  es  hermana  tuya? 

—No.  .    "  ■ 
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—¿No  temes  perder  tu  alma  logrando  tus  deseos? 
— Yo  la  amo. 

— ^¿Y  si  tu  hermano  la  amase  también? 
— Mataría  á  mi  hermano. 

—¿Y  si  yo  te  pidiese  tu  alma  por  el  cumplimiento  de  tus  deseos? 
— ¿Pero  quién  eres  tú? 

—Yo  soy  Satanás.  .  , 

— ¡Ah!  ¿y  necesitas  mi  alma  á  cambio  de  mi  amor? 
—Sí. 

—¿Y  no  me  darás  mi  amor,  si  no  te  doy  mi  alma? 
—No. 

—Pues  te  la  doy. 

-Firma  aquí,  dijo  el  áiablo,  presentando  á  Jacub  un  papel  en  blanco. 
Jacub  enloquecido  por  su  amor  firmó. 
— Dame  mis  amores,  dijo  después  de  haber  firmado. 
El  diablo  hirió  con  el  pie  el  suelo,  tembló  ligeramente  la  tierra,  se  oyó 
en  sus  entrañas  un  sordo  bramido,  y  apareció  saliendo  de  la  tierra  un  caballo 
negro  encubertado  de  batalla,  llevando  sobre  su  lomo  una  armadura  negra 
completa,  un  escudo ,  una  lanza,  una  hacha  y  una  espada 
—Cíñete  esas  armas  que  están  sobre  el  caballo ,  dijo  el  diablo.  . 
Jacub  se  ciñó  el  arnés  negro  y  reluciente. 

Creyó  entonces  que  su  vida  se  aumentaba,  que  se  aumentaban  sus  fuer- 
zas, que  se  aumentaba  su  entendimiento.  Sintióse  mas  jóven,  mas  ardiente, 
mas  ágil. 

Supo  cosas  que  hasta  entonces  no  había  sabido. 
En  una  palabra :  se  trasformó  en  otro  hombre  y  creció  en  hermosura. 
— Monta  á  caballo,  le  dijo  el  diablo. 

El  príncipe  montó,  el  caballo  se  encabritó  feroz,  pero  el  príncipe  le  con- 
tuvo, y  le  hizo  piafar  dócil  á  su  mano. 

—¿Y  qué  he  de  hacer  ahora  para  llegar  á  la  amada  de  mi  alma? 

— Ese  caballo  te  llevará  veloz  como  el  pensamiento. 

— ¡Pero  mi  amada  está  encerrada  tras  fuertes  murallas! 

—Mientras  lleves  puesta  esta  armadura  negra,  no  solo  te  defenderá  ella  de 
todos  los  peligros,  de  todos  los  golpes,  de  todas  las  asechanzas ,  sino  que  po- 
drás entrar  en  donde  quieras  y  salir  cuando  lo  deseares.  La  persona  que  lle- 
ves asida  de  la  mano,  podrá  entrar  y  salir  del  mismo  modo,  y  asimismo  las 
personas  que  vayan  asidas  á  la  que  vaya  asida  á  tí. 

— ¿De  modo  que  podrá  penetrar  hasta  Zairah? 

— En  este  momento  sueña  Zairah  contigo,  y  te  llama. 

—Pues  bien,  caballo  mío;  llévame  hasta  el  castillo  donde  mora  mi  amada. 
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Apenas  habia  pronunciado  el  príncipe  eslas  palabras,  cuando  el  caballo 
partió  como  una  flecha,  salió  de  la  caverna,  atravesó  la  selva,  atravesó  la 
sierra,  llegó  al  mar,  le  pasó,  puso  los  cascos  en  las  playas  de  Andalucía, 
trepó  por  las  verdes  vertientes  de  las  Alpujarras,  y  poco  después  quedaba 
inmóvil  delante  de  la  puerta  de  un  fuerte  castillo. 

Aquel  castillo  era  el  en  que  estaba  cautiva  desde  su  infancia  Zairah. 


XLIV. 


Velaba  Zairah. 

Una  visión  de  amores  la  habia  despertado  de  su  sueño. 

Veia  ante  sí  un  caballero  blanco,  pálido,  hermoso,  que  la  miraba  inten- 
samente ,  acariciándola  con  la  dulce  mirada  de  sus  resplandecientes  ojos 
negros.  • 

— ¡Oh  tú,  visión  de  mi  deseo,  dijo  Zairah,  ó  semejanza  de  un  hombre!  joh 
tú,  á  quien  mi  corazón  ama!  ¡sino  existes  desaparece,  pero  si  vives,  si  me 
escuchas,  si  me  amas  como  yo  te  amo,  ven! 

Ven,  porque  me  siento  morir. 

Mi  cautiverio  me  es  ya  insoportable. 

Mi  soledad  horrorosa. 

Ven,  amado  de  mi  alma. 

Dá  vida  á  mi  corazón  y  libertad  á  mi  tristeza,  y  consuelo  á  mi  desespe- 
ración. 

Ven  que  yo  te  amo. 

Y  mi  amor  es  virgen,  virgen  como  el  primer  perfume  de  las  pequeñas 
violetas  azules  y  amarillas  que  orlan  los  bordes  de  mis  búcaros  en  la  prima- 
vera. 

Ven,  amado  de  mi  alma,  que  soy  hermosa. 
Ven,  y  yo  seré  para  tí  la  paloma  amante  que  arrullará  tu  sueño. 
Tú  serás  para  mí  el  cedro  oloroso  y  fuerte  donde  anida  la  paloma. 
Ven,  amado  de  mi  alma,  si  existes;  y  si  no  existes,  huye  de  mi  pensa- 
miento, fantasma  tentador,  y  no  me  atormentes. 
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De  improviso  calló  Zairah. 

Había  sentido  pisadas,  unas  pisadas  que  la  eran  desconocidas. 
Sonó  una  puerta,  y  las  pisadas  se  sintieron  mas  próximas. 
Abrióse  por  fin  la  puerta  del  compartimiento  donde  se  encontraba  Zairab, 
y  apareció  Jacub. 


XLV. 


Zairab  se  puso  de  pie. 

Al  verla  Jacub  tan  hermosa,  tan  deslumbrante,  retrocedió  y  quedó  in- 
móvil. 

— ¿Quién  eres  tú?  dijo  Zairah  con  voz  dulce,  adelantando  hácia  él. 
—Yo  te  amo,  dijo  Jacub  saliendo  á  su  encuentro. 

Y  Zairah  vió  en  Jacub  al  amante  de  su  visión. 

Y  Jacub  vió  en  Zairah  á  la  amada  de  su  pensamiento. 

— Y  yo  te  anio,  dijo  Zairah,  arrojándose  en  los  brazos  de  Jacub. 
Entonces  resonó  leve,  amarga,  distante  como  venida  de  la  inmensidad 
una  carcajada  horrible. 

Una  carcajada  del  infierno. 

Y  los  jóvenes  no  la  oyeron,  porque  habían  nacido  para  amarse  y  estaban 
trasportados  de  amor  el  uno  en  los  brazos  del  otro. 

Y  tras  la  infernal  carcajada,  sonó  una  voz  tan  pavorosa  como  ella, 

Y  aquella  voz  esclamó : 

«Lo  que  está  escrito  se  cumple:  la  descendencia  de  Abraham  vuelve  á 
ser  maldita.» 

Y  zumbó  el  huracán  al  rededor  de  los  muros. 

Y  penetrando  en  un  pujante  remolino  por  los  ajimeces,  apagó  la  lámpara 
nup  alumbraba  el  retrete  de  Zairah. 
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Empezó  á  amanecer. 

Una  blanca  faja  de  luz  orló  el  horizonte. 

Aquella  luz  débil  fué  creciendo,  creciendo,  y  al  fin  iluminó  los  objetos  de 
la  cámara  de  Zairah. 

Zairah  dormía  en  el  diván. 

En  sus  entreabiertos  labios  vagaba  una  sonrisa  de  deleite. 

Y  Jacub  la  contemplaba  con  espanto. 

Porque  Zairah,  de  blanca  que  era  como  el  alba,  se  habia  tornado  negra 
como  la  noche. 

Y  sin  embargo,  su  hermosura  habia  crecido  hasta  el  punto  de  ser  irre- 
sistible. ■ 

Del  mismo  modo  que  habia  cambiado  el  color  de  su  tez,  habia  cambiado 
el  color  de  sus  ropas. 

Su  túnica,  de  blanca  que  era  se  habia  vuelto  roja. 

El  collar  de  azabache  que  antes  enaltecia  la  blancura  de  su  garganta ,  se 
habia  convertido  en  una  gargantilla  de  perlas ,  cuya  lasciva  blancura  con- 
trastaba con  el  luciente  negro  de  su  cuello  y  de  su  seno. 

Y  Jacub  la  contemplaba  con  espanto  y  con  adoración  á  un  tiempo. 

Y  como  si  la  mirada  fija  y  candente  de  Jacub  hubiera  tenido  una  fuerza 
sobrenatural,  Zairah  abrió  los  ojos. 

¡Oh!  ¡y  qué  mirada  la  de  los  ojos  de  Zaira! 

Brillaban  como  astros  de  amor,  enamoraban  como  las  mas  dulces  pala- 
bras, como  las  mas  regaladas  armonías,  como  los  perfumes  mas  suaves. 

Jacub  se  sintió  morir. 

í  Zairah,  al  ver  la  luz  del  dia  esclamó: 
— ¡Huyamos,  amado  mió!  ¡huyamos!  si  es  que  puedes  sacarme  por  donde 
tu  has  entrado;  ¡huyamos!  porque  si  te  encuentran  aquí,  te  matarán. 

Huyamos  y  vivamos  siempre  juntos.  . 

No  quiero  volver  á  estar  sola. 
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Si  lü  me  dejases,  aquí  moriiia  ;  y  moriría  desesperada. 

Y  tu  no  querrás  que  lu  Zairah  muera. 
—¡Oh!  ¡no! 

Cuánto  te  amo.  Creo  que  tu  amor  me  ha  dado  una  nueva  vida. 

Y  si,  sí;  me  estoy  viendo  en  mi  hermoso  espejo  de  plata  y  estoy  mas 
blanca,  mas  blanca:  y  mis  ojos  y  mis  cabellos  son  mas  negros. 

—¡Blanca!  ¡blanca!  esclamó  con  terror  íacub. 

Y  miró  al  espejo  en  que  se  miraba  la  joven. 

Y  su  terror  se  aumentó. 

En  efecto,  en  el  espejo  Zairah  parecía  blanca ,  de  una  manera  deslum- 
bradora. 

Pero  cuando  la  miraba  Jácub,  la  veía  negra. 
¿Qué  podía  ser  aquello? 

Y  Zairah  esclamaba : 

— ¡Huyamos,  amado  mío!  ¡huyamos!  porque  si  te  encuentran  aquí  le 
matarán. 
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Entre  tanto,  ó  mejor,  poco  antes  de  que  amaneciera,  una  inmensa  nube 
flotaba  en  el  espacio  y  adelantó  de  la  parle  de  Oriente  á  la  de  Occidente. 

Cuando  estuvo  cerca  del  castillo  de  las  Alpujarras,  donde  había  estado  en- 
cerrada veinte  y  un  años  Zairah,  la  nube  descendió. 

Empezaba  á  amanecer. 

A  la  dudosa  luz  del  crepúsculo  pudo  verse,  que  lo  que  parecía  una  nube 
era  un  inmenso  paño  rojo. 

Era  en  efecto  la  bandera  mágica  que  en  los. tiempos  de  su  juventud  ha- 
bía tomado  Jask-Al-bahul  á  los  jiganles  del  Desierto. 

La  bandera  descendió  á  los  pies  del  castillo,  sobre  la  cumbre  de  la  mon- 
taña. 

Sobre  la  nube  venían  Jask~Al-bahul ,  su  caballo ,  en  pelo  ,  sin  mas  que 
el  freno,  y  el  perro-leon. 

o3 
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Guando  hubieron  llegado,  Jask,  su  hermano  el  perro  y  su  caballo,  salie» 
ron  de  la  bandera. 

En  cuanto  hubieron  salido  de  ella,  la  bandera  roja  se  evaporó  conao  una 
emanación  desangre. 

Jask,  llevando  del  diestro  á  su  caballo  y  seguido  por  su  hermano  el  perro 
se  dirijió  á  la  poterna  del  castillo.^ 

Jask  vió  con  terror  que  junto  á  la  poterna  habia  un  caballo  encubertado. 
— ¡Oh!  ¡si  habré  llegado  tarde!  esclamó. 

Y  apresuró  el  paso  hácia  la  poterna . 

Pero  antes  de  llegar  á  ella,  la  poterna  se  abrió  y  apareció  Jacub  llevan- 
do de  la  mano  á  Zairah. 

Jask  la  vió  negra,  como  la  veia  Jacub,  y  al  reparar  en  su  color  lanzó  un 
grito  de  espanto  y  se  arrojó  hácia  los  dos  jóvenes. 

Pero  antes  de  decir  lo  que  aconteció  ,  digamos  por  qué  habia  venido  al 
castillo  donde  se  guardaba  su  hija  sobre  la  roja  bandera  de  lós  jigantes  el  rey 
Jask-Al-bahul. 
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Hacia  algún  tiempo  que  Jask  veia  en  sueños  una  visión  terrible. 
Un  joven  hermoso  y  pálido  adelantaba  hácia  él  llevando  á  una  jéven  de 
la  mano. 

Jask  queria  ponerse  entre  ambos  jóvenes;  pero  en  el  punto  en  que  lo  pre- 
tendía, sus  ojos  se  nublaban,  zumbaban  sus  oidos  y  un  frió  de  muerte  he- 
laba su  corazón. 

Este  sueño  se  repitió  siete  Teces  consecutivas. 

Entonces,  lleno  de  un  vago  terror,  Jask  hizo  que  sus  astrólogos  consul- 
tasen las  estrellas. 

Y  los  astrólogos  le  dijeron: 
— Señor,  tú  tienes  una  hija  y  dos  hijos. 
—Es  verdad,  dijo  el  rey. 
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En  otro  tiempo,  por  consejo  de  tus  astrólogos,  que  habían  consultado  por 
lu  naandato  el  libro  infinito,  alejaste  de  tí  á  tu  hija  y  procuraste  que  de  nadie 
fuese  vista. 
— Es  verdad. 

— Mas  tarde  separaste  de  tí  á  tus  otrt)s  dos  hijos;  enviaste  el  uno  al  Orien- 
te y  el  otro  al  Occidente,  y  procuraste  que.no  conociese  su  origen. 
— Es  verdad. 

— Pero  el  diablo  los  hará  conocerse:  es  mas,  los  reunirá:  lu  hija  será 
de  uno  de  sus  hermanos,  y  éste  matará  al  otro.  Ademas  hay  delante  de  tu 
horóscopo  una  nube  roja. 

— ¿Y  cuándo  conocerá  mi  hijo  á  su  hermana?  ¿Cuándo  el  un  hermano  ma- 
tará al  otro? 

— Dentro  de  muy  pocas  horas,  dijeron  los  astrólogos,  si  hemos  de  creer  á 
las  estrellas. 

— ¡Dentro  de  muy  pocas  horas!  esclamó  aterrado  Jask.  ¿Y  cómo  impedir 
esas  horribles  desgracias?  El  castillo  en  que  tengo  encerrada  á  mi  hija  está  al 
otro  lado  de  los  mares ,  en  las  tierras  de  Occidente:  de  aquí  á  allá  hay  cen- 
tenares de  leguas. 

— Tú  puedes  hacer  ese  viaje  en  un  instante,  dijeron  los  astrólogos. 

—¿Y  cómo?  un  águila  tardaría  en  llegar. 

— Tú  poséesalgo  que  vuela  con  mas  rapidez  que  un  águila. 

—¡Yo! 

— Si,  tú.  Tienes  en  la  grande  aljama,  sirviendo  de  alfombra.... 
— ¡Ah!  ¡sí,  es  verdad!  la  bandera  de  los  jigantes  que  vencí  con  la  ayuda 
de  Dios. 

— Pues  bien;  monta  á  caballo  para  llegar  mas  pronto  á  la  grande  aljama; 
loma  esa  bandera,  ponte  sobre  ella,  y  ella  le  llevará  á  donde  deseas;  pero  si 
cuando  llegares  vieres  á  lu  hija  convertida  de  blanca  en  negra,  habrás  lle- 
gado tarde;  tu  hija  habrá  sido  la  manceba  de  su  hermano. 

Bajó  á  las  caballerizas,  seguido  del  perro  su  hermano,  puso  un  freno*á  su 
caballo  de  batalla,  y  sin  entretenerse  á  encubertarle,  ni  aun  á  ensillarle,  por 
no  perder  tiempo,  montó  en  él  en  pelo  y  se  dirijió  á  la  carrera  á  la  grande 
aljama;  tomó  la  bandera,  la  estendió,  y  él,  su  hermano  y  su  caballo  se  pu- 
sieron sobre  ella. " 

Inmediatamente  la  bandera  se  levantó  en  los  aires  y  condujo  instantá- 
neamente á  Jask  al  castillo  de  las  Alpujarras,  á  punto  que  salían  por  la  poter- 
na íairah  y  Jacub  asidos  de  las  maqos. 
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Jask  se  precipitó  hacia  ellos. 
— ¿A  dónde  vais,  desdichados?  esclaraó. 
— ¿Quién  eres  tú?  esclamó  Jacub  con  fiereza. 

—¡Yo!...  ¿quién  soy  yo?  esclamó  Jask  sin  atreverse  á  contestar  á  aquella 
pregunta. 

—¿Querrás  tú  impedir  acaso  que  yo  lleve  conmigo  á  mi  esposa? 
— Zairah  no  puede  ser  tu  esposa. 
— Lo  es  ya,  esclamó  Jacub. 

— ¡Ah!  sí ,  sí,  era  blanca  y  está  convertida  en  negra,  esclamó  Jask  cu- 
briéndose el  rostro  con  las  manos. 

— ¿Qué  quiere  decir  este  hombre?  esclamó  Zairah,  que  se  veia  blanca  como 
antes. 

— ¡Ese  mancebo  es  tu  hermano!  esclamó  con  desesperación  Jask. 
Al  oir  estas  palabras  Zairah ,  se  vió  negra ,  y  exhaló  un  grito  de  horror. 
Se  desasió  de  la  mano  de  Jacub ,  y  pretendiendo  huir  de  él ,  saltó  en  el 
caballo  de  batalla  de  su  padre. 

Al  sentirla  sobre  sí  el  bruto,  partió  á  correr. 

— ¡Ah!  esclamó  Jacub  palideciendo  de  muerte  y  cerrando  con  su  padre  sin 
conocerle:  tú  me  has  robado  á  mi  alma. 

— ¡Ah  desdichado!  esclamó  Jask  cayendo  herido  de  muerte  á  los  pies  de 
Jacub:  has  sido  impuro  con  tu  hermana,  y  has  teñido  tus  manos  en  la  san- 
gre de  tu  padre. 

Y  espiró. 

Las  últimas  palabras  de  Jask-Al-bahnl ,  retumbaron  terribles  en  el  co- 
razón de  Jacub. 

Y  sin  embargo,  saltó  sobre  el  arzón  de  su  caballo,  y  siguió  á  la  carrera 
á  Zairah  que  se  alejaba. 

Entonces  fué  cuando  apareció  Kaibar,  y  se  puso  en  seguimiento  de 
Zairah. 

El  perro-leon,  rugió  dolorosamente  junto  al  cadáver  de  su  hermano,  y 
siguió  á  su  sobrina,  precediendo  á  Kaibar. 
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Durante  todo  el  dia  Kaibar  siguió  á  Zairah. 

El  caballo  de  Jacub  habia  tomado  otro  camino  y  no  parecia. 

Al  fin  al  trasponer  el  sol  los  horizontes,  después  de  haber  corrido  entre 
montañas  y  precipicios,  desbocado  su  caballo,  y  con  el  terror  en  el  alma, 
Zairah  llegó  á  la  sima,  sobre  la  cual  debia  levantarse  la  torre  de  los  siete 
suelos,  y  cayó  desmayada  á  la  aproximación  de  Kaibar. 

Jacub  habia  sobrevivido  al  fin,  y  un  hermano,  para  que  se  cumpliese  lo 
pronosticado  por  las  estrellas,  habia  caido  á  las  manos  del  otro  durante  el 
desmayo  de  Zairah.  • 

Kaibar  habia  caido  á  lo  profundo  de  la  sima,  el  caballo  de  Jask-Al-bahuI 
en  que  habia  llegado  Zairah,  habia  caido  también  despeñado  en  el  abismo. 

El  perro  habia  lamido  la  sangre  de  Kaibar,  Jacub  habia  lanzado  á  la  sima 
su  puñal  ensangrentado. 

Habia  salido  la  luna. 

Cuando  Zairah  volvió  en  sí ,  solo  encontró  á  su  lado  á  Jacub. 
El  perro-leon  estaba  sentado,  amenazador  y  terrible  en  medio  de  los  dos 
jóvenes. 
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Zairah  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  y  apartó  de  sobre  élla  las  pesadas 
bandas  de  sus  cabellos. 

Sus  ojos  miraban  con  espanto  á  Jacub.  v 

—¡Con  qué  tú,  esclamó;  tú,  el  mancebo  hermoso  de  mi  amor,  eres  mi 
hermano! 
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— ¡Tu  hermano!  miente  aquel  hombre  que  lo  dijo,  esclamó  Jacub. 
— ¡Aq^uel  hombre!...  aquel  hombre  tenia  algo  que  me  espantaba,  esclamó 
Zairah. 

— Esto  ha  sido  un  sueño,  un  sueño  que  no  debemos  recordar,  alma  mia. 
— ¡Un  sueño!  no :  yo  era  blanca  como  la  nieve  y  ahora ,  mis.  brazos ,  mi 
seno  están  negros,  negros  como  el  carbón. 
— ¡Oh,  no!  ¡lú  sueñas!  esclamó  estremeciéndose  Jacub. 
— Debemos  de  haber  cometido  un  crimen  horroroso,  esclamó  Zairah. 
— El  crimen  de  haber  nacido  destinados  el  uno  para  el  otro. 
— ¿Quién  sabe  si  nos  ha  unido  el  infierno? 
— ¡El  infierno! 

— ¡He  tenido  un  sueño!  ¡una  visión! 

— ¡Una  visión! 

— ¡Sí!  una  visión  horrorosa. 

— La  noche  nos  rodea,  la  luna  brilla  en  los  cielos,  los  aires  son  puros,  todo 
nos  convida  á  amar ;  por  qué  hemos  de  hablar  de  cosas  lúgubres? 
Y  Jacub  adelantó  hácia  Zairah.  ' 
— No  me  toques:  no  me  toques;  esciamó  la  jóven  retirándose. 
— Tú  no  me  ífmas,  dijo  sombríamente  Jacub. 
— ¡Sí,  si!  te  amo,  pero  de  otro  modo. 
— ¡De  otro  modo! 

— Sí,  de  una  manera  mas  dulce,  mas  tranquila:  te  amo  como  amaría  á 
mi  hermano,  y  nada  mas. 

— ¡Oh!  cuando  me  viste  la  noche  pasada  juulo  a  tí,  no  me  hablabas  de  tal 
manera. 

— Entonces  era  blanca,  y  ahora  soy  negra. 
Jacub  se  estremeció. 

— Pero  yo  te  amo  del  mismo  modo,  con  toda  mi  alma ,  dijo. 
— ¡Oh!  ¡no!  ¡no!  he  soñado... 
— ¿Pero  qué  has  soñado? 

— Me  parece  que  acabo  de  despertar  el  sueño,  un  sueño  de  sangre. 

— ¿De  sangre?..  •  ' 

—Sí. 

— El  terror  de  que  estabas  poseída.... 

— ¿Dime  que  se  ha  hecho  del  buen  caballero  que  nos  dijo  que  éramos  her- 
manos? 

— Se  fué*,  contestó  con  voz  ronca  Jacub. 

—¡Se  fué!  ¿y  aquel  otro  hombre  horrible  de  la  cabellera  roja? 

— ¿El  que  te  perseguía? 

-Sí. 


—Se  fué  también. 

—Mira»  yo  los  he  visto  en  el  sueño  sombrío  que  acaba  de  pasar  por  mí. 

— ¿Que  los  has  visto? 

— Sí,  ensangrentados  y  pálidos. 

— No,  no  puede  ser,  esclamó  Jacub,  cuya  turbación  crecía. 
— Sí,  sí,  el  caballero  melancólico,  grave,  tenia  abierto  el  pecho  de  una 
puñalada,  y  corría  la  sangre  déla  herida,  y  me  miraba  con  dolor. 
— ¡Ah!  no,  no. 
— Le  he  visto... 
— Te  lo  repite  tu  1er ror. 

— El  otro,  el  de  la  cabellera  bermeja,  estaba  despedazado,  magullado, 
como  un  hombre  que  ha  caído  despeñado  sobre  rocas. 
— ¡Ah!  no,  no. 

— Y  el  buen  caballero  me  decía:  tú  eres  mi  hija. 
—¡Te  llamaba  su  hija! 

— Y  el  hombre  de  la  cabellera  bermeja  me  decía:  tú  eres  mi  hermana. 
— ¡Su  hermana!  ¡no,  no  puede  ser! 

— Y  el  caballero  añadía:  mi  hijo  me  ha  asesinado  :  y  el  hombre  bermejo 
decía:  mí  hermano  me  ha  asesinado. 
Jacub  lanzó  un  gemido. 

— Y  alrededor  de  los  que  se  decían  mi  padre  y  mi  hermano,  vagaban  mu- 
chas sombras  entre  una  atmósfera  de  fuego,  y  todas  decían  en  coro: 

— Nuestra  raza  se  ha  terminado,  pero  ha  terminado  maldita. 
El  terror  de  Jacub  se  aumentó,  y  adelantó  hácia  su  hermana. 

— ¡Oh!  ¡no  me  toques!  ¡no  me  toques!  esclamó  esta  retirándose. 

— Pero  yo  te  amo. 

— Nuestro  amor  es  maldito. 

^¿Y  crees  tú  en  sueños? 

— Los  sueños  son  avisos  de  Dios . 

— í)  del  infierno. 

Y  Jacub  dió  otro  paso  hácia  Zairah. 
— No  me  toques,  esclamó  esta;  sino  quieres  morir  y  matarme. 
— ¡Cómo! 

— No  he  acabado  de  decirte  mí  su^o:  soñábalo  que^stá  aconteciendo 
ahora  mismo;  en  medio  de  los  dos  había  un  perro  horrible,  tú  pugnabas  por 
acercarle  á  mí,  el  perro  gruñía  de  una  manera  amenazadora  y  tú  seguías 
acercándole  como  te  acercas;  al  fin  me  asías  una  mano,  y  el  perro,  el  perro 
nos  arrastraba  á  los  dos... 

En  aquel  momento  Jacub  asió  la  mano  de  Zairah. 

Un  estremecimiento  poderoso,  un  frío  horriWe,  pasó  por  el  cuerpo  de  los 
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(los  hermanos,  y  el  perro  lanzando  roncos,  desesperados  ladridos,  se  lanzó  en 
la  siníia. 

Y  como  arrastrados,  como  atraídos  por  él,  se  precipitaron  también  en  la 
sima  los  dos  hermanos  asidos  de  las  manos. 


LlI. 


Y  al  caec  los  dos  hermanos  en  la  sima,  un  alarido  atronador,  un  coro  in- 
fernal de  voces  condenadas  se  levantó  sobre  ella. 

«Nuestra  raza  maldita,  se  ha  estinguido  en  la  maldición. 

))La  torre  se  levantará  sobre  la  sima,  y  con  la  torre  el  castillo  resplande- 
ciente. 

))Y  pasarán  para  esto  centenares  de  años. 

))Y  Jacub,  el  último  hijo  de  la  familia  condenada,  el  incestuoso,  el  parri- 
cida, el  fratricida,  vagará  insepulto  alrededor  de  la  torre,  hasta  que  una  sul- 
tana que  haya  sido  parricida,  adúltera  é  incestuosa,  muera  en  el  castillo. 

)»Y  entonces  nosotros  descansaremos  perdonados  por  nuestra  espiacion  en 
un  infierno,  y  solo  quedarán  en  el  oscuro  fondo  de  la  torre  la  muger  adúltera 
y  parricida  y  su  cómplice,  y  nuestro  hermano  el  perro  velando  en  la  torre. 

«Nuestra  raza  maldita  se  ha  estinguido  en  la  maldición. 

))La  torre  se  levantará  sobre  la  sima,  y  con  la  torre  el  castillo  resplande- 
ciente.» 

Callaron  las  voces  infernales,  se  apagó  el  eco  que  hablan  producido,  y 
nada  se  escuchó  cerca  ó  lejos  de  la  sima :  quedaron  los  alrededores  desiertos 
y  la  luna  alumbrando  blandamente  á  la  noche. 


LUI. 


Poco  tiempo  después  de  estos  sucesos  vinieron  los  árabes  á  España  y  la 
conquistaron. 

Levantaron  castillos  en  las  montañas,  y  atalayas  en  las  cumbres. 

Sin  embargo,  la  sima  maldita  permaneció  abierta  y  sin  que  pasase  junto 


á ella,  hombre,  íinimal,  ni  íiera,  durante  iin  espacio  de  mas  de  quinien- 
tos años. 

Hasta  que  el  rey  Nazar  construyó  la  Alhambra. 

Entonces  sobre  la  sima  maldita,  se  levantó  la  torre  de  los  Siete  Suelos. 

Y  apenas  se  levantó  la  torre,  cuando  todas  las  noches  saüa  de  su  fotido 
un  espectro  condenado,  que  vagaba  por  el  alcázar,  esperando  á  la  sultana 
que  habia  de  dar  la  señal  con  sus  crímenes  del  descanso  de  la  descendencia 
de  Abraham  y  de  Leila-Faliraah. 

Pasaron  sin  embargo  todavía  mas  de  cien  años. 
e         Al  fin,  la  sultana  Ketirah^  la  esposa  adúltera  de  Abul-W^alid^  murió  en 
la  torre  de  la  Cautiva,  y  Jacub,  que  no  era  otro  el  mago  que  habia  impulsa- 
do al  rey  Abul-Walid  hácia  los  amores  de  María,  pudo  al  fin  decir  á  su  fa- 
milia: 

— Descansad;  vuestras  penas  están  cumplidas,  la  sultana  envenenadora, 
adúltera,  incestuosa,  ha  muerto  en  el  alcázar  de  la  Alhambra;  su  cómplice 
va  a  bajar  al  infierno  de  la  torre. 


XLIV. 


Y  en  efecto  Masud-Almoharaví  bajó  al  fondo  de  la  torre,  pero  ginete  en 
un  caballo  sin  cabeza,  y  precedido  de  un  perro  lanudo. 

¿Quién  habia  descabezado  al  .caballo  de  Masud-Almoharaví? 
Recordemos  lo  que  ya  hemos  referido. 

Cuando  auxiliado  por  el  infante  Ebn-lsmail,  Gonzalo  se  deslizaba  con 
María,  por  la  escala,  fuera  de  la  torre  de  la  Cautiva,  Masud-Almoharavi,  se 
lanzó  tras  ellos,  no  sin  recibir  al  lanzarse  una  puñalada  del  infante  Ebn- 
Ismail. 

Sin  embargo  ,  á  pesar  de  lo  mortal  de  la  herida ,  al  mismo  tiempo  que 
Gonzalo  montaba  en  su  caballo  con  María,  desmayada  aun,  Masud  montó  en 
otro  que  tenia  del  diestro  un  esclavo,  y  partió  á  la  carrera  tras  Gonzalo. 
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Delante  del  caballo  que  montaba  Masud,  corria  ladrando  el  perro-leon, 
el  lanudo  perro  hermano  de  Jask  Al-bahul. 

Guando  Gonzalo  hubo  salido  del  barranco  notó  que  le  seguian. 

Al  notarlo  notó  también  que  quien  le  seguía  era  un  hombre  solo. 

Entonces  revolvió  su  caballo,  y  acometió  con  la  espada  desnuda  á  Masud. 

Masud  sorprendido,  sin  tener  tiempo  de  enristrar  su  lanza,  encabritó  para 
defenderse  su  caballo. 

La  espada  de  Gonzalo  brilló  como  un  relámpago,  y  la  cabeza  del  caballo 
rodó  por  tierra. 

Entonces  aquel  caballo  sin  cabeza,  arrastró  consigo  á  su  ginete,  siguiendo 
siempre  al  perro  que  ladraba,  y  perro,  caballo  y  hombre,  se  encontraron  en 
una  magnifica  cámara,  sostenida  por  columqas  y  arcos  calados  en  el  fondo  de 
la  torre  de  los  Siete  Suelos. 

Apenas  se  encontraron  allí,  el  caballo  quedó  inmóvil  en  el  centro  de 
aquella  magnífica  cámara ,  el  perro  se  echó  á  sus  pies  y  se  durmió,  Masud- 
Almoharaví,  el  hombre  condenado,  se  apoyó  en  su  lanza,  inclinó  la  cabeza  y 
se  durmió  también. 

Gonzalo  y  María  entretanto,  adelantaban  hácia  la  frontera  cristiana. 

Llegaron  al  cabo  á  ella. 

Algún  tiempo  después  eran  esposos. 

Y  el  espíritu  de  Masud-Almoharaví  vió  aquellas  alegres  bodas,  y  los  celos 
fueron  su  tormento. 

Y  aguijado  por  su  dolor,  todas  las  noches  á  la  media  noche,  sale  de  la 
torre  en 'el  caballo  sin  cabeza,  precedido  del  perr^,  recorre  los  bosques  de  la 
Alhambra  con  la  lanza  en  ristre,  y  vuelve  al  instante  al  fondo  de  la  torre,  de 
donde  sale,  y  cae  en  un  letargo  de  penas,  soñando  siempre  en  la  felicidad  de 
María. 

Esta  es  la  tradición  del  Belludo  y  del  Descabezado  de  la  torre  de  los  Sie- 
te Suelos. 


APUNTES  HISTÓRICOS 


en  que  se  unfi  breve  noticia  de  Iom  rcye^  de  Granada  que  exis^tieron  después 
del  rey  Abul-Walid^  y  antes  del  rey  i^bu-Abdalab-al-Zaquíes  •el-ZogoibI,  úUlmo 

señor  moro  de  Granada. 


El  rey  Abul-Walid,  dejó  cuatro  hijos:  Muhamad,  su  sucesor  de  doce 
años;  Farag,  el  segundo;  Abul-Hegiag,  el  tercero,  é  Ismail,  el  cuarto. 

El  mayor  de  estos  cuatro  hijos,  fue  proclamado*  bajo  el  nombre  de  Abu- 
Abdallah-Muhamad  lY,  el  mismo  día  en  que  murió  su  padre. 

En  razón  á  la  corta  edad  del  rey ,  el  wazir  Almabrub  tomó  sobre  si  el 
gobierno  del  reino. 

Muy  pronto  la  altivez  y  avaricia  de  este  wazir,  provocaron  el  disgusto  y 
las  demostraciones  del  esclavizado  pueblo,  y  tres  años  después  de  su  exalta- 
ción al  trono,  el  rey  Muhamad,  que  solo  tenia  quince  años,  le  mandó  cortar 
la  cabeza  á  la  vuelta  de  una  empresa  sobre  la  frontera  de  Castilla,  y  tomó  las 
riendas  del  gobierno. 

En  sus  primeras  espedieiones,  conquistó  á  Baeza  y  á  Gibraltar. 

Poco  después  perdió  á  Gibraltar  de  nuevo,  contra  el  emir  de  ¥et  Abul 
Hassau. 

Pero  en  vez  de  disputarle  Muhamad  esta  C(Miquisla ,  prefirió  aliarse  con 
él,  y  tan  de  buena  fé  lo  hizo,  que  cuando  los  cristianos  bajo  las  banderas  de 
Alonso  el  XI  de  Castilla,  fueron  á  cercar  aquella  plaza,  acudió  á  socorrer 
al  emir  de.Fez  para  que  no  se  la  arrebatasen. 
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Hizo  levantar  ei  sitio,  y  cuando  penetró  en  la  plaza  ,  hizo  conocer  á  los 
xaques  y  capitanes  africanos  con  injuriosas  pullas,  el  servicio  que  les  hablan 
prestado,  y  ofendidos  estos  le  asesinaron,  cuando  se  embarcaba  para  ir  á  vi- 
sitar al  emir  de  Fez  su  aliado. 

Muhamad  murió  en  la  primavera  de  su  juventud,  aun  no  cumplidos  los 
veinte  años. 

Inmediatamente  los  wazires  y  la  nobleza  proclamaron  rey  al  hermano  del 
difunto ,  Abul-Hegiag ,  y  este  mandó  recoger  el  cuerpo  de  su  hermano  y  le 
llevaron  á  Málaga,  donde  fue  enterrado  en  una  huerta  del  rey  fuera  de  la 
ciudad. 

Sobre  su  sepulcro  se  escribió  el  epitafio  siguiente:  . 

«Este  es  el  sepulcro  del  noble  rey,  fuerte,  magnánimo,  liberal,  esclareci- 
do, Abu-Abdallah-Muhamad,  de  feliz  memoria,  de  la  real  prosápia,  prudente, 
virtuoso,  ínclito  guerrero,  vencedor,  caudillo  de  vencedoras  huestes,  de  la 
antigua  é  ínclita  familia  de  los  Nazares,  príncipe  de  los  fieles,  hijo  del  sul- 
tán Abul-Walid-ebn-Ferag-ebn-Nazar,  á  quien  Dios  haya  perdonado  y 
tenga  en  descanso.  Nació  (el  Señor  se  complazca  de  él),  dia  ocho  de  Muhar- 
ram  del  año  de  setecientos  veinte  y  cinco,  y  murió  (Dios  le  perdone),  á  trece 
de  Dilhagia  del  año  de  setecientos  treinta  y  tres.  Loor  y  gloria  á  Dios  Altísimo 
é  Inmortal.»  - 


U. 


El  nuevo  rey  Juzef- Abul-Hegiag,  entabló  inmediatamente  negociaciones, 
por  las  que  obtuvo  una  tregua  de  cuatro  años. entre  Alonso  XI  de  Castilla, 
el  emir  de  Fez  Abul-Hassau  y  él.  Ocupóse  durante  esta  paz  transitoria  en  la 
administración  de  sus  reinos.  Dió  muchos  decretos  para  precisar  la  acepción 
de  las  leyes  oscurecidas  por  las  sutilezas  de  los  imanes  y  de  los  kalíbs ;  esta- 
bleció fórmulas  sencillísimas  para  los  actos  públicos  y  particulares,  creó  dis- 
tinciones honoríficas  para  recompensar  los  servicios  á  imitación  de  sus  ve- 
cinos cristianos ,  concluyó  Iq  Alhamhra  y  erigió  otros  muchos  monumentos 
de  que  él  fué  el  único  arquitecto. 

Apenas  terminada  la  tregua,  el  emir  de  Fez  envió  á  su  hijo'  á  hacer  es- 
ciirsiones  en  la  Andalucía  cristiana.  Este  jóven  príncipe,  murió  en  esta  espe- 
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diciou.  Su  padre  Abul-Hassau  juró  vengar  su  oiuerle  sujetando  de  nuevo  a 
los  matadores  al  antiguo  dominio  de  los  Almorávides,  y  publicó  el  alqihed  ó 
guerra  santa ,  reuniendo  sobre  Ceuta  las  fuerzas  de  su  imperio ,  y  atra- 
vesando el  estrecho  con  doscientas  naves,  en  las  que  se  trasladaban  á  Espa- 
ña cuatrocientos  mil  iufantes  y  sesenta  rail  caballos.  El  rey  de  Granada  fue  á 
unirse  con  él  á  Geziva  Aíbadra  (Isla-verde),  y  los  dos  ejércitos  combinados 
marcharon  sobre  Tarifa  y  la  cercaron. 

Los  reyes  cristianos  se  estremecieron  de  espanto  ante  este  nuevo  esfuerzo 
del  Africa,  y  Alonso  XI  esciló  á  los  reyes  de  Portugal  y  de  Aragón  para  que 
se  uniesen  con  él  á  fin  de  conlrareslar  al  enemigo  común. 

La  batalla  del  Salado  decidió  la  suerte  de  aquella  empresa. 

Los  moros  fueron  vencidos. 

El  harem  del  emir  de  Fez,  su  hermana,  su  hijo  y  sus  tesoros  cayeron  en 
poder  de  los  cristianos. 

Encerrado  el  rey  de  Granada  en  la  Isla  verde,  se  vió  obligado  para  vol- 
ver á  Granada  á  embarcarse  secretamente,  yendo  á  desembarcar  en  Al  mu- 
ñeca r. 

Sticesivamente,  Alonso  de  Castilla  se  apoderó  de  Tarifa,  de  la  Isla  verde 
y  de  Algeciras. 

Juzef  era  decididamente  desgraciado  en  la  guerra. 
Habia  nacido  para  la  paz,  para  la  ciencia,  para  las  artes. 
Fue  el  Augusto  de  Granada. 

Instituyó  numerosas  escuelas,  y- determinó  para  todas  las  del  reino  una 
enseñanza  igual;  embelleció  con  mezquitas,  algibes ,  cisternas,  hospitales  y 
palacios  la  ciudad  de  Granada,  y  formó  ó  renovó  sobre  muchos  objetos  re- 
glamentos que  llevaron  su  nombre  y  que  fueron,  mientras  subsistió  el  reino, 
sus  leyes. 

Al  fin,  en  1354,  un  loco  asesinó  á  este  gran  rey  mientras  estaba  orando 
en  la  mezquita. 

Hé  aquí  el  epitafio  de  su  sepulcro: 

aAquí  yace  el  rey  mártir  y  de  alto  linage,  gentil  docto,  virtuoso,  cuya  cle- 
Diencia  y  bondad  y  demás  esceleutes  virtudes,  publica  el  reino  de  Granada, 
y  hará  época  en  la  historia  de  la  felicidad  de  su  tiempo:  soberano  príncipe,  • 
ínclito  caudillo,  espada  cortante  del  pueblo  muzlime,  esforzado  alférez  entre 
los  mas  valientes  reyes,  que  por  la  gracia  de  Dios  aventajó  á  todos  en  el  go- 
bierno de  la  paz  y  de  la  guerra,  que  defendió  con  su  prudencia  y  valor  al  Esta- 
do, y  que  consiguió  sus  deseados  fines  con  la  ayüda  de  Dios,  el  príncipe  de  los 
fieles,  Juzef-Abul-Hegiag,  hijo  del  gran  rey  Abul-Walid,  y  nieto  del  escelen- 
le  rey  Abu-Walid-Fcrag  ebn-Ismail,  de  la  familia  Nazarí,  de  los  cuales  el  uno 
l'né  león  de  Dios,  invencible  domador  de  sus  enemigos  y  sojuzgado**  de  los 
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pueblos,  mantenedor  de  los  pueblos  en  justicia  con  leyes,  y  defensor  de  la 
religión  con  espada  y  lanza,  y  digno  de  la  memoria  eterna  de  los  hombres: 
el  otro  á  quien  Dios  haya  recibido  en  su  misericordia  entre  los  bienaventura- 
dos; pues  fué  columna  y  decoro  de  su  familia,  y  gobernó  con  loable  felicidad 
y  paz  el  reino,  mirando  por  la  pública  y  privada  prosperidad,  que  en  todas  las 
cosas  hacia  notar  su  prudencia,  justicia  y  benevolencfa,  hasta  que  Dios  Todo- 
poderoso, colmado  ya  de  méritos,  le  llevó  del  mundo,  coronándole  anteá  con 
la  corona  del  martirio,  pues  habiendo  cumplido  la  obligación  del  ayuno, 
cuando  humildemente  oraba  postrado  en  la  mezquita  pidiendo  á  Dios  perdón 
de  sus  debilidades  y  deslices,  la  violenta  mano  de  un  impío,  permitiéndolo 
asi  Dios  justísimo,  parj  pena  de  aquel  malvado,  le  quitó  la  vida,  cuando  mas 
cercano  estaba  de  la  gracia  del  Todopoderoso:  lo  que  acaeció  el  dia  primero 
de  Jawal,  año  de  setecientos  cincuenta  y  cinco.  ¡Ojalá  esta  muerte,  que  hizo 
ilustre  el  íugar  y  la  ocasión  le  haya  sido  de  galardón,  y  haya  sido  recibido 
en  las  moradas  deliciosas  del  paraíso,  entre  sus  felices  mayores  y  antepasa- 
dos! Principió  á  reinar  miércoles  catorce  deDilhagia,  año  setecientos  treinta 
y  tres.  Habia  nacido  dia  veinte  y  ocho  de  Rabie  postrera,  año  setecientos  diez 
y  ocho;  alabado  sea  Dios  Unico  y  Eterno  que  da  la  muerte  á  los  hombres*  y  ga- 
lardona con  la  bienaventuranza.» 


111. 


Al  grande,  al  sabio,  al  justo  rey  Abul-Hegiag,  sucedió  su  hijo  Muha- 
mad  Y,  tenia  veinte  años  de  edad,  era  hermoso,  de  carácter  firme,  y  de 
trato  apacible,  siendo  además  muy  humano,  generoso  y  franco.  Dicen  las 
crónicas  árabes  que  era  tan  compasivo,  «que  muchas  veces  sus  lágrimas  ma- 
nifestaban cuanto  sentía  su  corazón  las  aflicciones  y  calamidades  que  le  refe- 
rían ,  y  asimismo  tan  benéfico  y  liberal,  que  ganaba  el  amor  de  cuantos  te- 
nían la  fortuna  de  tratarle;  negó  la  entrada  de  su  alcázar  á  los  aduladores  y 
ministros  de  lujo  inútil  y  de  vana  ostentación,  y  estableció  en  su  casa  un  ar- 
reglado número  de  sirvientes,  y  cuanto  con  venia  á  la  decente  magnificencia  de 
la  casa  del  rey,  de  un  estado  ni  opulento  y  vicioso,  ni  pobre  ó  malandante. 
Con  estas  virtudes  solo  era  aborrecido  de  los  malos  y  viciosos  cortesanos; 
pero  los  principales  y  gente  noble  del  reinóle  estimaban,  y  todo  el  pueblo 
le  miraba  con  respeto,  amor  y  confianza:  sus  principales  entretenimientos  y 
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diversiones  eran  los  libros  y  los  ejercicios  de  caballería,  torneos  y  gentilezas 
á  caballo . 

))Pusolas  avenencias  con  el  rey  de  Castilla  y  con  Abu-Salem  de  Fez,  y 
gozaba  el  reino  de  bonancible  calma.  Luego  que  subió  al  trono  cedió  á  su 
hermano  Ismail,  y  á  sus  hermanos  y  madrastra  el  alcázar  vecino  al  principal 
palacio  de  su  padre,  donde  él  moraba,  casa  magnifica  y  llena  de  comodi- 
dades, para  que  la  liabitasen  con  toda  su  familia.  La  sultana  madre  del  in- 
fante Ismail  habia  sacado  inmensas  riquezas  el  dia  de  la  muerte  del  rey 
Juzef,  ydesde  luego  trató  de  destinarlas  en  facilitar  el  camino  del  trono  á  su 
hijo  Ismail:  ganó  á  su  hija  que  habia  casado  su  padre  con  uno  de  los  prínci- 
pes de  la  saugre,  llamado  Abu-Abdallah,  que  amaba  perdidamente  á  su  es- 
posa, y  por  sus  persuasiones  entró  en  las  intenciones  de  la  reina,  madre  de 
Ismail  y  de  su  muger  y  por  este  príncipe  y  derramando  riquezas,  formaron 
un  numeroso  ejército  de  conjurados.» 

Esta  conjuración  empezó  á  dar  resultados. 

Poco  tiempo  después  de  la  exaltación  de  Muhamad  al  trono,  se  reveló  al- 
zándose con  titulo  de  rey  en  Gibraltar  el  wali  de  aquella  fortaleza  Iza-ebn- 
Alasun-ebn-Ali-Mandil-Alascarí,  y  trató  cruelmente  á  los  que  habían  perma- 
necido fieles  al  rey.  Pero  las  mismas  crueldades  de  estewalí,  hicieron  que  se 
volvieran  contra  él  todos  los  habitantes  de  Gibraltar,  que  le  prendieron,  en- 
viándole  á  Ceuta  con  su  hijo,  donde  murieron  ambos  entre  los  mas  crueles 
tormentos  á  manos  del  reyezuelo  de  Africa,  señor  de  Ceuta  Abu-Anan. 

Apesar  de  este  mal  éxito,  las  rebeldías  continuaban  sostenidas  por  la  sul- 
tana madrastra  del  rey  Muhamad,  por  su  hermana  y  por  su  cuñado  Abu- 
Abdallah. 

Creyéronse  al  fin  en  estado  de  dar  el  golpe,  y  habiendo  escogido  cien- 
to de  los  mas  osados  y  valientes  de  sus  parciales,  escalaron  de  noche  silencio- 
samente la  parte  mas  alta  de  la  Alhambra  y  se  ocultaron  hasta  la  media 
noche  al  canto  del  gallo  del  dia  veinte  y  ocho  de  Ramazan  del  año  setecien- 
tos setenta. 

Dada  la  señal,  ios  conjurados  acometieron  dando  grandes  voces,  atrope- 
llando  y  matando  á  cuantos  encontraban;  al  mismo  tiempo,  otros  conjurados 
rompieron  las  puertas  de  la  casa  del  wazir  y  le  mataron  y  á  su  hijo  y  á  mu- 
chos de  la  familia:  el  príncipe  Abu-Abdallah,  cañado  del  rey,  entró  en  la 
Alhambra  proclamando  ásu  otro  cuñado  el  infante  Ismail,  creyendo  muerto 
al  rey  Muhamad;  pero  los  encargados  de  matarle,  se  habían  entretenido  en  el 
saqueo^  y  dieron  tiempo  para  huir  al  rey  Muhamad ,  á  quien  gna  de  las  don- 
cellas del  harem  disfrazó  de  esclava,  huyendo  con  él  á  caballo,  sin  parar 
hasta  la  ciudad  de  Guadix,  donde  libre  el  rey  del  peligro,  fue  recibido  con 
entusiasmo  por  los  leales  habitantes. 


V. 


El  infante  Ismail  fue  proclamado  rey.  •  ' 

Paseóle  á  caballo  por  la  ciudad  su  cuñado  y  favorecedor  Abu-Abdallah 
entre  sus  parciales,  y  sin  perder  tiempo  escribió  al  rey  de  Castilla  para  que 
le  favoreciese  y  le  tuviese  por  su  vasallo,  lo  que  consiguió  fácilmente. 

Entretanto  el  destronado  rey  MuLamad,  aunque  confiaba  en  la  lealtad  de 
los  de  Guadix,  envió  niensageros  al  emir  de  Fez  participándole  lo  que  le 
acontecía  y  pidiéndole  ayuda. 
..  Pidiósela  de  igual  modo  al  rey  de  Castilla. 

Pero  viendo  que  ninguno  de  los  dos  le  socorría,  partió  de  Guadix  acom- 
pañado de  gran  número  de  caballeros,  se  embarcó  en  Marsella  y  se  trasladó 
á  Fez,  donde  el  emir  Abu-Salen  le  recibió  con  grande  aprecio,  bonores  y 
distinciones,  obsequiándole  con  nunca  visto  aparato  y  magnificencia,  pro- 
'meliéndole  su  ayuda,  y  con  tanta  presteza  y  generosidad,  que  mandó  levan- 
tar dos  ejércitos  que  fuesen  con  é!,  y  con  los  cuales  se  embarcó  para  dar  la 
vuelta  á  Andalucía  Muhamad,  y  cuando  estuvo  en  España,  escribió  al  rey  de 
Castilla  (Don  Pedro  el  Cruel)  parlicipánÜole  el  estado  de  sus  asuntos  y  las  ra- 
zones que  le  hablan  obligado  á  buscar  auxilio  en  Africa. 

Tembló  España  ala  presencia  de  la  inmensa  morisma  que  habia  desem- 
barcado con  Muhamad,  y  sobre  todo,  el  usurpador  Ismail,  que  se  apresuró  á 
salir  contra  aquella  hueste  á  probar  la  fortuna  de  una  batalla. 

Pero  Muhamad  era  desgraciado. 

En  estos  momentos  supremos,  cuando  las  armas  iban  á  decidir  su  fortu- 
na, murió  el  emir  de  Fez  Abu-Salen,  que  habia  sido  asesinado  en  Africa. 

A  esta  noticia  los  caudillos  de  los  berberiscos  que  ayudaban  á  Muhamad 
se  volvieron  á  Africa  dejando  solo  á  Muhamad,  que  se  refugió  en  Ronda, 
que  se  le  mantenía  fiel. 

Desde  allí  volvió  á  pedir  socorro  al  nuevo  emir  de  Fez. 

Entretanto,  el  usurpador  Ismail-Ebn-Juzef  ocupaba  el  trono  de  la  Al- 
hambra. 

Era  de  buena  estatura,  y  tan  bello,  que  parecía  una  rauger  hermosa, 
pero  tenia  también  el  ánimo  afeminado,  débil,  y  dado  á  los  deleites  y  al  amor 
de  las  mugeres. 


—  m  —  < 

Su  cunado  Abu-Aldallah-Abu-Sayd,  que  le  había  ayudado  á  subir  al 
trono,  le  trataba  con  desprecio,  y  muy  pronto  su  ambición  no  se  satisfizo 
con  mandar  á nombre  del  débil  rey,  sino  que  quiso  su  corona. 

Otra  nueva  conspiración  ensangrentó  la  Alhambra. 

Abu-Sayd  y  sus  parciales  se  apoderaron  del  alcázar,  y  el  usurpador  Is- 
mail  se  vió  obligado  á  huir  al  palacio  del  Albaicin,  doude  fué  cercado  y  pre- 
so, y  conducido  á  la  Alhambra  á  la  presencia  de  Abu-Sayd. 

Esteletraló  con  desprecio,  le  despojó  de  sus  magníficas  vestiduras  y  le 
envió  á  una  prisión. 

En  el  camino,  los  soldados  que  le  conducían,  le  mataron  de  orden  de 
Abu-Sayd,  y  le  cortaron  la  cabeza,  que  fué  paseada  en  público. 

De  la  misma  manera  cortaron  la  cabeza  á  su  hermano  menor  el  infante 
Caís, 

Nadie  se  atrevió  á  recoger  los  cuerpos  despedazados  de  los  dos  infelices 
infantes,  que  se  pudrieron  al  aire,  colmando  el  horror  de  aquella  traición  mi- 
serable, t,  í*;  .  (;NÚi.tr 


V. 


Abu-Sayd  fué  proclamado. 

Entre  tanto  el  depuesto  rey  Muhamad  insistía  pidiendo  socorros  para  re- 
cobrar el  Ironoal  emir  de  Fez  y  al  rey  de  Castilla. 

Al  fin  el  rey  don  Pedro,  disgustado  con  la  conducta  del  usurpador  Abu- 
Sayd,  envió  á  Muhamad  un  numeroso  ejército  de  castellanos  con  mil  y  qui- 
nientos carros  cargados  de  máquinas  de  guerra. 

Poco  después  el  rey  de  Castilla  se  puso  en  persona  al  frente  de  este  ejér^ 
cito  y  se  encaminó  con  él  á  Ronda;  al  llegar  don  Pedro  á  Hins  Casjara  salióle 
al  encuentro  el  rey  Muhamad  con  su  ejército,  y  se  unió  á  él.  Abu-Sayd,  para 
resistir  el  empuje  de  esta  alianza,  se  alió  con  el  rey  de  Aragón,  aquel  ene- 
migo del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  primo  suyo,  Pedro  también ,  llamado  El 
Ceremonióso,  y  conocido  entre  los  catalanes  por  el  del  punjalet. 

Entre  tanto  los  dos  ejércitos,  el  de  Castilla  y  el  de  Muhamad,  unidos  co- 
mo si  fuesen  uno  solo,  continuaron  sus  marchas  y  entraron  en  Hins-Atara  y 

55 


■     —  434  - 

la  ocuparon,  y  los  castillos  y  pueblos  de  la  comarca  que  se  iban  entregando 
al  rey  Muhamad. 

Los  sucesos  de  la  guerra  iban  prósperos:  el  reino  de  Granada  se  abria  al 
legítimo  rey;  pero  viendo  este  las  tropelías  que  cometía  en  los  lugares  don- 
de entraba  la  soldadesca  castellana,  «no  lo  pudo  sufrir,  dicen  las  crónicas 
árabes,  su  paternal  corazón,  y  rogó  al  rey  de  Castilla  encarecidamente  que 
se  quisiese  tornar  con  sus  gentes,  porque  no  podía  ver  sin  dolor  las  calami- 
dades que  causaba  la  guerra  en  sus  pobres  pueblos,  y  que  por  toda  la  riqueza 
y  poderío  del  mundo  no  quería  hacer  á  sus  muzlímes  tanto  mal  y  daño.» 

Don  Pedro  aprobó  la  determinación  del  rey  Muhamad,  y  ofreciéndole 
sinceramente  venir  en  su  ayuda  siempre  que  le  necesitase,  volvió  á  Castilla 
dejando  al  buen  Muhamad,  que  quiso  mas  bien  continuar  arrojado  sin  razón 
del  trono,  que  envolver  á  sus  vasallos  en  los  horrores  de  la  guerra  civil. 

Retiróse,  pues  á  Ronda,  donde  resignado  á  su  suerte  vivió  feliz,  hacien- 
do felices  á  sus  vasallos  con  su  gobierno  paternal. 

Muhamad  se  hacia  amar  por  su  templanza,  al  mismo  tiempo  que  Abu- 
Sayd  se  hacia  aborrecible  por  sus  tiranías,  á  pesar  de  algunas  ventajas  que 
había  obtenido  sobre  los  cristianos. 

En  una  algara  en  que  los  walíes  de  Abu-Sayd ,  habían  desbaratado  á  los 
fronteros  de  Andalucía,  quedaron  prisioneros  muchos  nobles  de  Castilla,  y 
entre  ellos  al  maestre  de  Calatrava  don  Diego  García  de  Padilla,  hermano 
de  la  esposa  del  rey  don  Pedro  (1) ,  y  los  llevaron  á  Granada  en  triunfo. 

El  rey  Abu-Sayd,  pensando  captarse  la  voluntad  del  rey  don  Pedro,  hon- 
ró y  festejó  al  maestre  y  á  los  nobles  castellanos  que  con  él  habían  sido  pri- 
sioneros, les  dió  ricos  dones,  y  los  puso  con  el  maestre  en  libertad,  supli- 
cándoles interpusiesen  su  favor  para  que  el  rey  de  Castilla  les  ayudase ,  y  asi 
se  lo  prometieron. 

En  este  tiempo  los  de  Málaga,  cansados  de  la  tiranía  de  Abu-Sayd ,  pro- 
clamaron á  Muhamad ,  y  esta  noticia  que  Abu-Sayd  no  esperaba ,  le  sor- 
prendió y  le  llenó  de  cuidado ,  haciéndole  desconfiar  de  la  suerte  que  hasta 
entonces  le  había  sido  próspera. 

Aumentaban  sus  recelos  las  continuas  deslealtades  de  sus  mas  privados 
y  favorecidos  que  le  abandonaban ,  y  se  pasaban  á  Muhamad ,  á  quien  em- 
pezaba á  mostrarse  próspera  la  fortuna ,  y  al  mismo  tiempo  le  apuraba  la 
falta  de  sus  rentas  administradas  por  manos  poco  fieles. 

Apurado,  pues,  por  todas  partes,  lomó  una  resolución  peligrosísima. 

Creyó  que  le  convenia  pasar  á  Castilla  y  ponerse  á  la  merced  del  rey 
don  Pedro.  ♦ 


(1)   Las  crónicas  árabes  reconocen  á  doña  María  <le  Padilla  como  reina  de  Castilla. 
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Partió,  pues,  de  Granada  el  mal  aconsejado  Abu-Sayd  con  pompa  y 
aparato  y  gran  comitiva  de  caballeros,  y  con  ricas  joyas  de  su  tesoro,  así 
en  pedrería  de  esmeraldas  y  balajes,  como  en  aljófar  y  tejidos  de  oro  y  seda 
y  ricos  paños,  y  gran  cantidad  de  doblas  de  oro,  y  caballos  y  jaeces  y  armas 
finas  y  bien  labradas,  creyendo  que  con  esto,  el  rey  de  Castilla ,  que  era  co- 
dicioso, se  pondría  de  su  parle. 

Llegó  al  fin  á  Sevilla,  donde  fué  muy  bien  recibido  por  el  rey  don  Pedro. 

Pero  aconsejado  este  por  sus  privados,  acordó  que  Abu-Sayd  debia  mo- 
rir, como  usurpador  del  reino  de  Granada,  enemigo  del  rey  Muhamad, 
aliado  del  rey  de  Castilla,  y  por  el  mal  que  le  había  hecho  al  rey,  aliándose 
con  el  rey  de  Aragón  su  enemigo. 

Determidado  esto,  quebrantando  el  rey  de  Castilla  el  seguro  que  había 
dado  á  Abu-Sayd,  le  prendió  con  los  caballeros,  le  sacó  al  campo  de  Ta- 
blado, vestido  de  encarnado ,  y  allí,  atado  Abu-Sayd  á  una  estaca ,  el  rey  de 
Castilla  le  mató  de  una  lanzada  por  su  propia  mano. 

Dicen  que  Abu-Sayd  al  morir  esclamó: 

— ¡Oh  Pedro!  ¡qué  torpe  triunfo  alcanzas  hoy  de  mí!  ¡qué  ruin  cabalgada 
hiciste  contra  quien  de  tí  se  fiaba! 

Los  cadáveres  fueron  amontonados ,  y  sus  cabezas  cortadas  fueron  pues- 
tas en  los  muros  de  Sevilla. 

Tal  fué  el  fin  desastroso  del  desgraciado  Abu-Sayd,  que  dejó  franco  el 
trono  al  legitimo  rey  Muhamad. 


VI. 


Trasladóse  este  á  Granada ,  donde  fué  recibido  con  grandes  aclamaciones 
y  regocijos. 

Fué  su  entrada  á  la  hora  de  adobar  (1) ,  del  sábado  veinte  de  la  luna  de 
Giumada  postrera  del  año  setecientos  sesenta  y  tres  (2). 

El  rey  de  Castilla  le  envió  la  cabeza  de  Abu-Sayd ,  canforada  dentro  de 
una  caja,  cuyo  horrible  presente  agradeció  mucho  el  rey  Muhataad,  que  en- 


(1)  Mediodía. 

(2)  1362  aeJ.  C. 
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vio  en  cambio  á  don  Pedro  el  Cruel,  veinte  y  cinco  caballos  de  raza  árabe 
de  la  yeguada  real  ,  criados  á  las  orillas  del  Genil,  diez  de  ellos  con  pre- 
ciosos jaeces  y  ricos  alfanges  guarnecidos  de  oro  y  piedras  preciosas. 

Al  mensajero  que  habia  llevado  la  cabeza  de  Abu-Sayd ,  dió  también 
magníficos  regalos. 

Poco  tiempo  después  suscitaron  al  rey  Muharaad  una  rebelión  algunos  des- 
contentos que  proclamaron  al  walí  Alí-ebn-Ali  Ahmed-ebn-Nazar,  infante 
de  la  familia  real;  pero  el  rey  Muhamad  le  venció,  le  ahuyentó,  y  continuó 
su  reinado  en  paz. 

Muhamad,  en  muestra  de  agradecimiento  al  rey  de  Castilla  por  el  favor 
que  le  debia,  por  haber  dado  muerte  á  su  enemigo,  dió  la  libertad  sin  res- 
cate á  lodos  los  caulivos  cristianos  que  había  en  Granada,  y  firmó  con  el 
rey  don  Pedro  un  pacto  de  perpétua  paz  y  alianza. 

Como  Castilla  andaba  revuelta  de  bandos  civiles,  no  tuvo  con  ella  guer- 
ras el  rey  de  Granada.  Pero  don  Pedro  le  pidió  auxilio  contra  su  enemigo  el 
rey  de  Aragón  y  contra  su  hermano  bastardo  don  Enrique  de  Trastamara, 
que  intentaba  destronarle. 

Empezaban  los  castellanos  á  mostrarse  contrarios  á  don  Pedro  pot*  sus 
crueldades  y  tiranías,  y  para  socorrerle ,  Muhamad  escogió  entre  los  mas 
valientes  de  su  reino  seiscientos  caballeros,  y  se  los  envió  acaudillados  por 
el  arráez  Farag  Reduan;  y  aunque  estos  seiscientos  sirvieron  á  don  Pedro  con 
admirable  valor,  como  pidiese  nuevos  auxilios,  Muhamad  le  envió  siete  mil 
caballos  escogidos  y  doble  número  de  infantería  que  fueron  á  sitiar  á  Córdo- 
ba, á  la  que  pusieron  á  punto  de  rendirse. 

Pero  lai  fortuna  habia  vuelto  definitivamente  la  espalda  al  terrible  rey 
don  Pedro,  y  antes  de  que  Muhamad  pudiese  llegar  en  su  socorro  con  un  nuevo 
ejército,  murió  á  manos  de  su  hermano  bastardo  don  Enrique  en  el  castillo  de 
Montiel. 

Don  Enrique  fué  proclamado  rey  de  Castilla. 

Por  no  perder  las  ventajas  que  sobre  el  castellano  le  daban  sus  guerras  . 
civiles,  el  rey  Muhamad,  á  pretesto  de  la  amistad  que  habia  tenido  con  el  rey 
don  Pedro,  declaró  la  guerra  á  Enrique  II,  aunque  este  le  habia  ofrecido  su 
amistad,  y  entró  en  cabalgada  por  la  frontera  y  recorrió  libremente  la  tierra 
robando  y  cautivando  cuanto  encontraba  de  muros  afuera  de  las  poblacio- 
nes, sin  poner  sitio  formal  á  ninguna  ciudad  ni  fortaleza. 

Al  año  siguiente  (1570),  cayó  con  todo  su  ejército  sobre  la  Isla  verde  y 
la  lomó ,  y  preveyendo  que  no  podría  sostener  su  conquista ,  la  arruinó  y 
desmanteló  sus  muros  y  fortalezas. 

Temeroso  de  la  pujanza  de  Muhamad,  don  Enrique  le  envió  cartas  de  paz 
con  el  macbtre  do  Calatrava,  oírecicndole  su  amistad  para  atender  mas  libre- 
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menle  á  las  guerras  que  le  ocupaban  ,  paz  queMuhamad  aceptó  con  alegría, 
porque  le  dejíiba  libre  para  atender  al  reparo  y  gobierno  de  su  reino  que 
mucho  lo  necesitaba.  ' 

Durante  esta  paz,  el  rey  Miihamad'mandó  edificar  la  casa  de  Azaque 
para  recoger  pobres  y  curar  sus  enfermedades.  Esta  obra  empezó  en  el  año 
de  seiscientos  setenta  y  siete,  y  concluyó  en  seiscientos  setenta  y  ocho  (1); 
edificio  magnifico,  con  todas  las  comodidades  imaginables ,  con  fuentes  y  es- 
paciosos estanques  de  pulidos  mármoles,  para  comodidad  y  aseo  de  los  en- 
fermos (2).  • 

Hermoseó  también  con  muchos  edificios  públicos  la  ciudad  de  Guadix, 
donde  solia  pasar  largas  temporadas;  y,  en  fin,  durante  la  larga  paz  que  sos- 
tuvo con  todos  los  reyes  vecinos,  tanto  de  España  como  de  Africa,  fomentó 
en  su  reino,  las  artes,  las  manufacturas,  el  comercio  y  la  agricultura,  hasta 
tal  punto  que  iban  á  Granada  mercaderes  de  Siria,  de  Egipto,  de  Affica,  de 
Italia;  Almería  era  la  escala  célebre  de  España  para  los  buques  de  todo  el 
mundo,  y  se  veian  mezclados  en  las  calles  de  Granada  numerosas  gentes  de 
diversas  patrias  y  religiones.     "  ' 

En  este  tiempo  declaró  é  hizo  jurar  su  sucesor  y  partícipe  en  el  mando  á 
su  hijo  Abu-Abdallah-Juzef ,  y  concertó  su  matrimonio  con  la  hija  del  eniir 
de  Fez,  á  la  que  trajo  á  Granada  su  hermano  el  príncipe  de  Fez,  que  casó  con 
la  hermosa  Zairah,  hija  de  Abu-Ayan ,  caballero  rico  y  de  los  mas  nobles  y 
poderosos  de  Andalucía. 

,  Con  este  motivo  se  celebraron  justas  y  torneos  y  bizarras  fiestas  y  genti- 
lezas de  caballería,  en  las  que  entraron  caballeros  de  Africa,  de  Egipto,  de 
España  y  de  Francia,  atraídos  por  la  magnificencia  y  la  fama  de  Granada,  y 
protegidos  por  el  seguro  real  de  Muhamad,  que  los  honró  y  hospedó  mag- 
níficamente á  su  costa  en  el  fonda f     los  genoveses. 

Muhamad  continuó  prolongando  sus  paces  con  el  rey  de  Castilla  ,  y  en- 
víándole  regalos  y  preseas,  «y  como  poco  después,  dicen  las  crónicas  que  se- 
guioios,  acaeciese  la  muerte  del  rey  de  Castilla,  hubo  mal  intencionados  que 
alrÜDuian  su  muerte  á  maldad  del  rey  de  Granada,  como  que  le  hubiese  en- 
viado unos  borceguíes  preciosos  inficionados  de  veneno  mortal,  pero  nunca  fué 
traidor  ni  asesino  el  rey  Muhamad ,  y  la  muerte  fué  natural ,  y  porque  sus 
días  fueron  cumplidos  según  la  divina  voluntad.» 

Algunos  años  después,  el  setecientos  noventa  y  cuatro  (3),  murió  el  rey 

(í)    1373  y  76  de  J.  G. 

(2)  Créfese  con  fundamento  que  este  almarestan  íi  hospital ,  fuese  el  edificio  que  se 
conoce  hoy  en  Granada  con  el  nombre  de  Corral  del  Carbón ,  y  cuya  magnífica  ])ortada 
subsiste  todavía. 

(3)  1391  de  J.  C. 
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Muhamad  con  general  senlimienlo  de  sns  vasallos,  y  fué  sepultado  en  el  pa- 
lacio de  Djene~al-Ar¡fe  (Generalife)  al  amanecer,  poco  después  de  la  ora- 
ción del  alba  (de  Azzobih),  siendo  acompañado  su  entierro  por  todas  las 
clases  del  Estado. 

No  consta  la  inscripcioñ  del  sepulcro  de  este  rey. 


YIl. 


Sucedióle  en  el  trono  su  hijo  Abu-Abdallab  Juzef  II,  que  fué  proclamado 
solemnemente,  besándole  la  mano  toda  la  nobleza  de  Granada  y  los  principa- 
les alcaides  y  walies  de  todas  las  tahas  del  reino. 

Era  muy  semejante  en  las  virtudes  á  su  padre,  y  en  su  amor  á  la  paz. 
Después  de  las  fiestas  de  su  proclamación,  envió  mensajeros  á  los  reyes  cris- 
tianos, ofreciéndoles  mantener  las  treguas  y  amistad  que  con  ellos  habia  teni- 
do su  padre. 

Para  obligar  mas  al  rey  de  Castilla  (don  Juan  el  primero)  dió  libertad  sin 
rescate  á  algunos  cautivos  que  habían  tomado  sus  corredores  en  la  frontera, 
y  los  envió  con  el  alcaide  de  Málaga ,  acompañándolos  con  un  presente  de 
seis  caballos  andaluces  ricamente  enjaezados,  con  armas  preciosas  y  cubier- 
tos de  paños  de  oro. 

Las  treguas  continuaron,  y  con  ellas  la  prosperidad  de  Granada. 

Pero  habia  llegado  el  momento  en  que  las  amarguras  turbasen  la  felici- 
dad del  rey  Juzef. 

Tenia  este  cuatro  hijos.  El  mayor  se  llamaba  como  él  Juzef,  el  segundo 
Muhamad,  Ali  el  tercero,  y  Ahmed  el  cuarto.  Muhamad  era  de  carácter  vio- 
lento, y  ofendido  de  que  su  padre,  por  razones  de  primogenitura  y  afecto 
prefiriese  á  su  hermano  mayor  Juzef,  sucesor  presunto  del  trono,  concibió 
contra  él  un  odio  implacable,  y  olvidando  todo  respeto,  concibió  el  proyecto 
de  levantarse  contra  su  padre  y  destronarle  si  la  fortuna  le  ayudaba. 

Tomó  para  ello  por  pretesto  su  celo  por  la  religión. 

Mirábase  mal  por  el  pueblo  de  Granada ,  enemigo  de  los  cristianos  y  be- 
licoso de  suyo,  la  buena  avenencia  que  Muhamad  sostenía  con  los  otros  reyes 
de  España,  y  que  favoreciese  en  su  córte  á  muchos  caballeros  castellanos  re- 
fugiados en  ella,  hasta  el  punto  de  tratarlos  con  suma  familiaridad:  fué  muy 
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fácil,  pues,  á  Muhamad,  hacer  creer  al  pueblo  por  medio  de  sus  parciales, 
que  su  padre  era  mal  musulmán,  cristiano  secretamente,  y  favorecedor  pú- 
blico de  infieles. 

Tomó  cuerpo  esta  calumnia,  se  desenfrenaron  los  descontentos  del  rey 
Juzef,  y  llegó  el  caso  de  que,  irritados  los  mas  audaces  por  los  partidarios  del 
infante  Muhamad,  produjeron  un  molin  en  que  se  pidió  á  voces  la  deposición 
del  rey:  principió  el  alboroto  en  las  puertas  de  la  Alhambra,  y  aterrado  el 
rey  Juzef,  estaba  á  punto  de  renunciar  su  soberanía  y  de  ponerse  en  manos 
de  su  rebelde  hijo,  cuando  el  embajador  de  Fez,  que  estaba  con/ él  en  el  al- 
cázar, hombre  anciano  y  bravo,  y  de  mucha  autoridad  y  elocuencia,  salió  á 
caballo  á  la  plaza  y  habló  á  los  rebelados  con  tal  energía,  que  los  redujo  á  la 
obediencia  del  rey  Juzef. 

Aunque  habia  pasado  esta  tormenta,  temeroso  el  rey  de  que^  creyéndole 
amigo  de  Ms  cristianos,  se  reprodujese  con  mas  fuerza,  dispuso  sus  tropas 
para  una  algazia  ó  correría  á  saco-mano  por  las  fronteras  cristianas,  y  entró 
por  las  de  Murcia  y  Lorca,  talando  los  campos,  robando  ganados,  incendiando 
aldeas,  y  matando  y  cautivando  á  cuantos  cristianos  hablan  á  las  manos. 

Salieron  contra  ellos  los  fronteros,  y  después  de  algunas  escaramuzas  con 
varia  fortuna,  el  rey  Juzef  se  volvió  con  la  presa  á  Granada. 

Pero  como  Juzef  hacia  la  guerra  á  los  cristianos,  mas  por  satisfacer  á  sus 
vasallos  y  destruir  sus  sospechas  de  amistad  con  los  cristianos,  que  por  su  vo- 
luntad, admitió  fácilmente  la  tregua  que  le  propuso  el  rey  de  Castilla,  y  aun 
se  cree  que  él  mismo  la  pidió,  receloso  de  los  grandes  armamentos  que  con- 
tra él  se  hácian  en  Castilla  y  Aragón  ;  tregua  ,  que  para  evitar  interpreta- 
ciones, concertó  con  acuerdo  de  un  consejo  compuesto  de  sus  wazires  y  de 
sus  walíes. 

Sucedió  por  este  tiempo  que  un  ermitaño  llamado  Juan  Sago,  dijo  al 
maestro  de  Alcántara  don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda,  que  habia  tenido  re- 
velación de  que  el  tal  maestre  ganaría  grandes  victorias  contra  moros  si  retase 
al  rey  de  Granada. 

Engañado  el  maestre  por  la  fama  de  santidad  del  ermitaño,  envió  á  algu- 
nos de  los  suyos  á  Granada,  para  que  retasen  al  rey  Juzef  á  hacer  campo  con 
el  maestre,  y  que  si  el  rey  no  quisiese  aceptar  entrarían  en  liza  veinte,  trein- 
ta ó  cien  cristianos  contra  un  número  doble  de  moros. 

El  rey  Juzef,  mas  cuerdo  que  Martin  Yañez,  mandó  que  echasen  de  mala 
manera  á  tales  embajadores,  que  volvieron  maltratados  y  escarmentados  al 
maestre. 

Irritado  este,  dejándose  llevar  de  su  condición  soberbia  y  belicosa  ,  le- 
vantó un  golpe  de  gente  allegadiza,  aventurera  y  mal  armada,  y  con  tres- 
cientos caballos  y  hasta  cinco  mil  peones  ó  infantes,  gente  toda  floja  y  baldía, 
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se  atrevió  á  pasar  la  frontera,  desoyendo  los  buenos  consejos  de  los  herma- 
nos Alonso  y  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  señores  de  Aguilár,  que  le  salie- 
ron al  camino  con  intento  de  disuadirle  de  su  temeridad. 

Pasó,  pues,  la  frontera,  y  puso  sitio  á.Hins-Egea,  á  cuyo  socorro  el  rey 
Juzef  envió  las  tropas  de  caballería  que  ha)}ia  en  Granada  y  Ipcla  lg,  infante- 
ría que  pudo  reunir  en  el  momento.  V-r  r^-múu^^'  J  rv  - 'inR  '  • 

El  maestre  levantó  el  sitio  para  salir  al  encuentro  de  los  de  Granada  ,  y 
encontrándolos,  trabó  con  ellos  la  batalla,  que  fue  muy  sangrienta  y  refiida, 
porque  los  de  la  caballería  cristiana  peleaban  como  desesperados. 

Pero  vencidos  al  fin  por  los  del  rey  Juzef ,  dominados  por  el  número,  mu- 
rió el  maestre  desastradamente,  sin  que  quedase  vivo  ni  uno  solo  de  los  desdi- 
chados que  había  llevado  consigo  á  aquella  temeraria  empresa. 

Poco  después,  el  rey  de  Castilla  (  Enrique  lli)  envió  embajadores  al  rey 
de  Granada,  disculpándose  del  rompimiento  temerario  del  maestre  que  había 
roto  la  tregua  sin  su  consentimiento. 

Esta  victoria  acaeció  el  año  setecientos  noventa  y  ocho  (1). 

Poco  después  murió  el  rey  Juzef. 

Atribuyeron  su  muerte  á  traición  del  emir  de  Fez,  que  entre  otros  rega- 
los le  habia  enviado  una  rica  aljuba  inficionada  de  tósigo ,  que  luego  que  la 
vistió,  como  hubiese  corrido  un  caballo  y  hubiese  sudado,  sintió  al  . punto 
graves  dolores  que  no  le  dejaron,  hasta  que  pasados  mas  de  treinta  dias 
murió.  * 

Pero  hay  fundados  motivos  para  creer,  que  murió  de  otra  dolencia  que 
padecía  mucho  tiempo  antes. 

Fué  enterrado  este  en  Generalife. 

No  consta  la  inscripción  de  su  tumba. 


VIH. 


El  ambicioso  infante  Muhamad  habia  hecho  que  sus  intrigas  y  la  ayuda 
de  sus  parciales,  prevaleciesen  sobre  la  voluntad  de  su  padre,  que  habla  de- 
jado el  reino  á  su  hermano  mayor  íuzef,  y  le  proclamasen  en  su  liigar  rey 
los  mas  poderosos  del  reino. 

(1)    1304  fie  J.C. 
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Su  primer  decreto  fué  el  que  reducía  á  prisión  á  su  hermano  Juzef ,  que 
inmediatamente  fué  llevado  á  Jalubania  (Salobreña)  y  encerrado  en  una  tor- 
re, con  órdenes  rigorosísimas  para  que  fuese  bien  guardado. 

Permitióle,  sin  embargo,  llevar  consigo  su  familia  y  su  harem,  y  dió  or- 
den para  que  nada  fallase  á  su  comodidad  y  regalo. 

Era  Muhamad  hermoso,  de  buen  ingenio,  valiente,  afable,  y  muy  apro- 
pósito  para  ganarse  la  voluntad  del  pueblo. 

Queriendo  evitar  un  rompimiento  con  los  cristianos ,  tomó  una  resolución 
audaz.  Partió  de  Granada  sin  pompa  de  ningún  género  ,  como  un  caballero 
particular,  y  de  incógnito,  fingiéndose  embajador  de  sí  mismo ,  acompañado 
•  de  veinte  y  cinco  valientes  y  esforzados  caballeros,  pasó  á  Toledo  y  se  pre- 
sentó al  rey  de  Castilla,  que  le  honró,  y  renovó  con  él  las  paces  que  babia 
tenido  con  su  padre. 

Al  mismo  tiempo  escribió  al  rey  de  Fez  escusándose  de*  la  determinación 
que  había  tomado  de  encerrar  á  su  hermano,  por  el.  bien  de  la  paz  y  la  tran- 
quilidad del  reino. 

Poco  tiempo  después ,  los  fronteros  de  Andalucía  entraron  en  tierra  de 
Granada  adelante,  talándola  contra  lo  concertado  en  las  treguas. 

Muhamad  prefirió  tomar  el  desagravio  por  si  mismo ,  á  quejarse  al  rey 
de  Castilla,  y  entró  á  su  vez  en  tierra  de  cristianos  por  el  Algarbe ,  talando 
y  saqueando,  y  apoderándose  de  la  fortaleza  de  Ayamonte,  que  á  pesar  de  las 
reclamaciones  M  rey  de  Castilla  no  devolvió,  por  lo  que  se  rompió  de  todo 
punto  la  tregua. 

Suspendió  la  llegada  del  invierno  esta  guerra  en  su  principio,  y  cuando 
el  rey  de  Granada  esperaba  que  viniese  sobre  él  en  persona  con  un  poderoso 
ejército  el  de  Castilla,  murió  éste,  dejando  el  reino  á  su  hijo  Yahye  (Juan 
el  II)  que  era  muy  niño,  y  la  gobernación,  en  su  nombre,  á  su  tío  el  infante 
don  Fernando,  conocido  mas  adelante  Gon  el  renombre  de  eí  de  Ante  quera. 

Don  Fernando  continuó  la  guerra  que  no  había  podido  proseguir  su  di-  ^ 
funto  hermano  don  Enrique  III,  y  tomó  á  Zahara  y  la  fortaleza  de  Azeddin,  y 
la  deSetenil,  y  las  de  Ayamonte,  Priego,  Lacobin  y  Orlegícar. 

En  vez  de  salir  Muhamad  al  encuentro  de  este  ejército  vencedor,  y  para 
dividirle  y  fatigarle,  entró  por  el  reino  de  Jaén  talándolo  todo  y  obligando  á 
los  cristianos  á  acudir  al  reparo,  y  á  dejar  sus  recientes  conquistas. 

A  principios  del  año  siguiente,  Muhamad  marchó  contra  Alcalá  con  un 
ejército  de  siete  mil  caballos  y  doce  mil  infantes,  con  el  cual  sostuvo  con 
los  cristianos  tantos  y  tan  reñidos  encuentros,  que  entrambas  huestes  per- 
dieron sus  principales  capitanes ,  y  se  vieron  obligadas  de  común  acuerdo  á 
pactar  una  tregua  de  ocho  meses,  que  fué  ratificada  por  el  rey  de  Castilla, 
á  quien  Muhamad  envió  sus  mensageros. 

56 
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Durante  esta  tregua  se  sintió  tan  enfermo  Maliamad,  que  los  médicos 
desconfiaron  de  curarle ,  y  declararon  que  el  término  de  aquella  enfermedad 
era  su  muerte. 

Creyólo  al  fin  Muhamad,  y  por  asegurar  la  corona  en  su  heredero,  de- 
terminó dar  muerte  á  su  hermano  Juzef,  que  estaba  preso  en  Jalubania  ,  y 
escribió  la  siguiente  carta  al  gobernador  de  aquella  fortaleza. 

«Alcaide  de  Jalubania,  mi  servidor,  luego  que  de  mano  de  mi  arráez 
Ahmed-ebn-Jarac  recibas  esta  carta ,  quitarás  la  vida  á  Cid  Juzef,  mi  her- 
mano, y  me  enviarás  su  cabeza  con  el  portador:  espero  que  no  hagas  falta 
en  mi  servicio,» 

Cuando  el  arráez  llegó  con  esta  funesta  carta  á  Jalubania,  Juzef,  el  prin-  • 
cipe  sentenciado,  jugaba  al  ajedrez  con  el  alcaide  de  la  fortaleza  ,  sentados 
sobre  preciosos  lapices  bordados  de  oro  y  en  almohadones  de  oro  y  seda. 

Cuando  el  alcaide  leyó  la  órdeh,  se  inmutó  y  tembló,  porque  Juzef  por 
sus  escelentes  prendas ,  se  ganaba  los  corazones  de  todos. 

El  arráez  daba  prisa  al  alcaide  para  que  cumpliese  la  órden  del  rey,  y 
el  alcaide  no  se  atrevía  á  dar  parte  al  príncipe  de  tan  cruel  decreto. 

Pero  Juzef,  conociendo  por  la  turbación  del  alcaide  la  importancia  de  la 
órden,  le  dijo : 

— ¿Qué  manda  el  rey?  ¿trata  de  mi  muerte?  ¿pide  mi  cabeza? 
Entonces  el  alcaide  le  dió  la  carta, "y  después  de  leerla  dijo  al  arráez: 
— Permíteme  algunas  horas  para  despedirme  de  mis  doncellas  y  distribuir 
mis  alhajas  entre  mi  familia. 

— Señor,  dijo  el  arráez:  no  puede  detenerse  la  ejecución,  porque  he  traído 
por  horas  el  tiempo  de  mi  vuelta. 
— Pues  á  lo  menos ,  dijo  Juzef,  acabemos  el  juego,  y  acabaré  perdiendo. 
Era  tanta  la  turbación  del  alcaide,  que  no  movia  pieza  que  no  cometiese 
un  desacierto,  y  tanto  el  valor  y  la  serenidad  del  príncipe,  que  lé  avisaba  de 
sus  equivocaciones.  - 

Seguía  el  juego,  y  el  arráez  se  impacientaba,  cuando  llegaron  dos  caba- 
lleros de  Granada  á  rienda  suelta ,  aclamando  á  Juzef  y  pregonando  la  muerte 
de  su  hermano  Muhamad.  r  •  / 

Dudaba  de  ello  Juzef,  y  apenas  creia  lo  que  pasaba,  cuando  la  llegada  de 
otros  caballeros  principales  confirmó  la  noticia  ,  y  Juzet  fué  llevado  apresu- 
radamente á  Granada. 


IX. 


La  entrada  fué  maguífica :  le  salió  á  recibir  toda  la  nobleza;  las  calles  es- 
taban adornadas  de  arcos  de  triunfo  y  cubiertas  de  flores;  las  paredes  enta- 
pizadas de  ricos  paños  de  seda  y  oro ,  y  por  todas  partes  resonaban  las  acla- 
maciones populares. 

Paseó  la  ciudad  dos  dias,  manifestando  su  agradecimiento  y  amor  á  los 
habitantes,  y  cada  vez  las  demostraciones  del  afecto  popular  crecían,  porque 
sus  virtudes  y  su  afabilidad. eran  muy  conocidas. 

Fué  proclamado  con  el  nombre  de  Juzef  III. 

Inmediatamente  envió  un  embajador  al  rey  de  Castilla  don  Juan  11,  par- 
ticipándole.su  advenimiento  al  trono,  y  para  darle  á  cono(^r  sus  pacíficas 
intenciones,  y  cuánto  era  su  deseo  de  establecer  una  paz  sólida  y  duradera 
entre  Granada  y  Castilla.  ' 

Recibieron  favorablemente  en  la  corte?  de  Castilla  al  embajador,  y  se  con- 
vinieron las  treguas  como  en  tiempo  del  difunto  rey  Muhamad.  ¡ 

Pasado  el  tiempo  de  la  tregua,  Juzef  envió  á  su  hermano  Alí  á  Castilla, 
á  que  la  prorogase ,  pero  los  gobernadores  de  Castilla  pretendían  que  el  rey 
Juzef  se  declarase  vasallo  de  su  rey. 

El  infante  Cid  Alí  se  negó  á  esta  humillación  ,  y  dijo  que  no  tenia  licen- 
cia de  su  hermano  el  rey  para  obligarse  hasta  tal  punto,  y  se  tornó  á  Gra- 
nada sin  concertar  las  treguas. 

Por  lo  tanto ,  en  el  momento  que  terminaron  las  anteriores ,  el  infante  don 
Fernando,  gobernador  de  Castilla ,  entró  poderosamente  en  el  reino  de  Gra- 
nada, y  puso  sitió  á  la  ciudad  de  Antequera. 

Acudieron  al  socorro  de  la  ciudad  los  infantes  hermanos  del  rey,  Cid 
Ahmed  y  Cid  Alí,  pero  el  infante  don  Fernando  habia  mandado  levantar  una 
cerca  muy  alta  al  rededor  de  la  ciudad,  y  estrechados  los  habitantes  por  el 
hambre,  se  avinieron  á  entregar  la  ciudad,  saliendo  salvos  con  lodos  sus 
haberes.  .  í 

Desde  entonces  el  infante  de  Castilla  se  llamó  don  Fernando  el  de  An  - 
tequera. 
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Despues  de  la  rendición  de  esta  ciudad,  rindió  á  Hins-Hijar,  y  otras  for- 
talezas de  la  comarca. 

Por  este  tiempo,  oprimidos  los  moros  de  Gibraltar  por  las  tiranías  y  las 
exacciones  de  su  walí,  y  causados  de  su  sujeción  al  rey  de  Granada,  escri- 
bieron al  emir  de  Fez,  y  se  le  ofrecieron  por  sus  vasallos  si  les  socorría. 

El  emir  Abu-Sayd,  recibió  con  gozo  este  embajador,  y  envió  á  su  her- 
mano Cid  Abu-Sayd  con  dos  mil  hombres  á  que  ocupase  á  Gibraltar. 

Pasó  el  infante  de  Fez  el  estrecho ,  llegó  á  Gibraltar,  abriéronle  los  de  la 
ciudad  las  puertas,  y  el  walí  se  retiró  á  la  fortaleza,  y  viendo  que  no  le 
acudia  socorro  de  Granada,  estaba  á  punto  de  entregarse  cuando  llegó 
el  infante  Cid  Ahmed  con  un  fuerte  escuadrón  de  caballería  y  rescató  la 
ciudad. 

Insistió  de  nuevo  Juzef  en  sus  treguas  con  el  rey  de  Castilla,  y  las  pactó 
por  dos  años. 

Mientras  vivió  el  rey  Juzef,  Granada  gozó  los  beneficios  de  la  paz ,  y  la 
corte  era  el  refugio  de  los  caballeros  agraviados  de  Castilla  y  Aragón  :  allí 
iban  á  concluir  sus  diferencias,  eligiendo  por  juez  al  rey  Juzef,  y  este  les 
daba  campo  para  sus  desafios  y  combates  de  honor ;  siendo  al  mismo  tiempo 
tan  conciliador,  que  después  de  darles  campo,  y  apenas  principiada  la  lid, 
los  daba  por  buenos  caballeros  y  los  hacia  volver  amigos  y  vivir  juntos  y 
honrados  de  su  corte. 

Amábanle,  pues,  propios  y  estraños,  y  especialmente  la  reina  doña  Cata- 
lina de  Lancaster ,  madre  del  rey  de  Castilla,  con  quien  mantenía  corres- 
pondencia muy  familiar,  y  se  hacían  mutuos  presentes. 

Este  buen  rey  murió  de  una  manera  súbita  en  1425. 


X. 


Inmediatamente  fué  proclamado  su  hijo  Muley  (1)  Muharaad-Nazar-ebn 
Juzef,  conocido  con  el  sobrenombre  de  Al-Hayzarí  ó  el  Izquierdo,  á  causa 
de  que  lo  era,  ó  mas  bien,  según  algunos  quieren,  tenia  este  sobrenombre 
no  por  defecto  natural  de  las  manos ,  sino  por  su  aviesa  y  contraria  for- 
tuna. 

(1)   Malek  significa  rey:  Muley  es  la  cerrupcion  de  Malek. 
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Su  nombre,  cronológicamente  considerado,  fué  el  de  Muhamad  Vil. 

Después  de  haber  sepultado  con  gran  pompa  á  su  padre  en  el  palacio  de 
Djene-al-Arife,  escribió  á  las  ciudades  y  pueblos  de  cada  lah ,  para  que 
celebrasen  su  proclamación  con  la  solemnidad  acostumbrada. 

No  imitó  el  buen  gobierno  de  su  padre  sino  en  un  solo  punto,  que  fué  en 
el  de  mantener  la  paz  con  los  reyes  de  España  y  los  emires  de  Africa  ;  pero 
se  cuidó  muy  poco  de  adquirirse  el  amor  de  sus  vasallos ;  era  vano,  sober- 
bio y  déspota;  los  wazires,  los  cadíes  y  los  walies  de  su  corte  y  de  su  ejér- 
cito, los  mas  respetables  magnates  del  reino,  eran  tratados  por  él  como  es- 
clavos, creciendo  de  momento  en  momento  su  altanería  hasta  hacerse  insopor- 
table. Pasaba  largos  períodos  de  tiempo  sin  dar  audiencia  á  sus  vasallos,  ni 
aun  á  los  walies  que  le  buscaban  para  consultar  con  él  los  mas  graves  negocios. 

Circunscribíase  á  mantener  á  lodo  trance  la  paz  con  los  cristianos  y  con 
los  de  Africa,  y  á  no  dar  por  su  parte  ocasión  á  un  rompimiento.  Desdeñaba 
el  trato  con  sus  ciudadanos ,  y  no  consentía  justas  ni  torneos  ni  otras  fiestas 
guerreras  á  que  estaba  acostumbrada  la  belicosa  nobleza  de  la  corte.  Sola- 
mente tenia  influencia  con  él  su  wazir  y  kadí  de  Granada,  Juzef-ebn-Zeragh 
(1) ,  caballero  ilustre  de  la  mas  noble  y  poderosa  familia  del  reino,  que  pudo 
contener  por  algún  tiempo  con  su  prestigio  el  que  estallase  el  odio  de  los  des- 
contentos que  pretendían  la  deposición  de  Muhamad;  pero  al  fin,  ni  su  pru- 
dencia, ni  su  valor,  ni  su  influencia,  pudieron  evitar  que  estallase  una  in- 
surrección popular  en  que  fué  proclamado  Muhamad-al-Zaquir ,  primo  del 
rey,  y  que  algunos  entrasen  violentamente  en  el  alcázar,  de  cuyo  furor 
solo  pudo  escapar  el  rey,  merced  al  valor  de  algunos  guardias  leales  que 
protegieron  su  fuga  por  los  jardines. 

Una  vez  en  salvo  Muhamad  Al-Hayzarí,  pasó  disfrazado  de  pescador  en 
una  barca  á  Africa,  y  se  acogió  al  amparo  de  su  amigo  el  emir  de  Túnez 
Abu-Faris,  que  le  prometió  su  ayuda  en  el  día  en  que  fuese  para  él  probable 
la  vuelta  al  trono. 


XI. 


Muhamad-al-Zaquir  fué  proclamado  bajo  el  nombre  de  Muhamad  VIH, 
en  1427. 

Reconociéronle  por  su  rey  las  principales  ciudades  del  reino;  hubo  mag- 
(1)   De  la  tribu  de  los  Beni-Zeraghs,  ó  Abencerrages. 
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níficas  fiestas  en  Granada,  y  él  -  mismo,  que  se  jactaba  de  ser  buen  justador, 
entraba  en  las  parejas  y  contiendas,  y  hacia  notables  gallardías  arrojando  las 
cañas  con  singular  acierto  y  ligereza ,  evitando  los  tiros  con  facilidad  ,  y 
volviendo  y  revolviendo  con  sin  igual  destreza  su  caballo. 

Observando  una  conducta  enteramente  opuesta  á  la  de  Al-Hayzari,  fre- 
cuentaba el  trato  de  sus  caballeros,  comia  con  ellos,  les  hacia  ricos  presen- 
tes, captándose  su  voluntad  por  todos  los  medios  imaginables. 

Del  mismo  modo  cuidó  de  inutilizar  á  los  partidarios  del  depuesto  Al- 
líayzarí,  y  el  wacir  Juzef-Ebn-Zeragh  se  vió  obligado  á  salir  de  Granada 
con  la  mayor  parte  de  los  caballeros  de  su  linage,  que  avisados  á  tiempo  de 
las  aviesas  intenciones  del  rey  hácia  ellos,  huyeron  al  reino  de  Murcia,  don- 
de tenían  amigos  que  los  ocultaron. 

Algunos  de  estos  abencerrages  que  se  quedaron  confiadamente  en  Grana- 
da, probaron  el  tiránico  rigor  de  Al-Zaquir,  que  creyéndose  ya  asegurado  en 
el  trono,  empezó  á  dar  muestras  de  su  condición  sanguinaria  y  cruel. 

Con  el  wazir  Juzef  hablan  huido  á  Murcia  veinte  caballeros  abencerra- 
ges, que  habiendo  recibido  seguro  del  rey  don  Juan  el  11,  pasaron  á  besarle 
la  mano  á  la  córle  de  Castilla. 

Sabedor  el  rey,  por  la  relación  de  estos  caballeros,  de  las  tiranías  de  Al- 
Zaquir,  y  que  huyendo  de  ellas  hablan  pasado  á  Castilla  y  á  Africa  mas  de 
quinientos  caballeros,  y  movido  á  compasión  por  la  desgracia  de  su  aliado  el 
rey  Muhamad-Al-Hayzarí,  ofreció  al  wazir  Ebn-Zeragh  restituir  al  trono  al 
depuesto  rey.  • 

A  este  propósito  acordó  que  el  alcaide  de  Murcia,  en  compañía  de  Ebn- 
Zeragh,  pasase  á  Túnez  con  cartas  suyas  para  que  el  emir  Abu-Farís  ayu- 
daseá  cobrar  el  reino  de  Granada  y  restituir  al  trono  á  su  legítimo  rey.,  y  el 
de  Castilla  pedia  al  de  Túnez  que  le  enviase  al  destronado  rey,  que  él  baria 
de  modo  que  fuese  restituido  á  su  anterior  dignidad. 

Recibido  este,  mensage,  el  emir  de  Túnez  dió  órden  para  que  Muhamad- 
Al-Hayzarí  pasase  á  España  con  quinientos  caballeros  y  muchas  riquezas ,  y 
al  mismo  tiempo  envió  al  rey  de  Castilla,  con  el  alcaide  de  Murcia  ,  telas  de 
seda  y  oro,  linos  muy  delicados,  aromas,  preciosidades,  y  una  cria  de  leon- 
cillos  domesticados. 

Al~Hayzarí  pasó  á  Orán  en  compañía  de  Ebn-Zeragh  y  de  sus  caballe- 
ros, embarcóse  en  aquel  puerto,  saltó  en  tierra  de  Granada  por  la  parte  de 
Vera,  cuya  ciudad  le  recibió  con  aclamaciones  de  alegría  ,  y  Almería  del 
mismo  modo  le  recibió  de  nuevo  por  su  rey. 

Cuando  estas  novedades  llegaron  á  oídos  del  usurpador  Al-Zaquir  se 
alarmó  sériamente,  y  envió  sin  perder  momento  á  su  hermano  con  setecientos 
caballos  escogidos,  contra  la  gente  del  rey  Al-llayzarí,  pero  mas  de  la  mitad 
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de  esta  gente  se  pasó  á  la  del  rey,  y  el  infante,  no  atreviéndose  á  acomcler 
nada  con  los  que  le  hablan  quedado,  se  volvió. 

Facilitado  el  paso  á  los  del  rey  Al-Hayzarí,  desde  Almería,  adelantaron 
hasta  Guadix,  y  esta  ciudad  abrió  sus  puertas  y  recibió  por  su  señor  al  rey, 
jurándole  obediencia  en  el  mismo  dia. 

No  tardaron  en  llegar  á  Guadix  gran  número  de  caballeros  de  Granada 
que  animaron  á  Al-Hayzarí  para  pasar  á  ella,  asegurándole  tan  buena  aco- 
gida como  en  Almería  y  Guadix:  asi ,  pues,  confiando  en  la  fortuna,  aun- 
que con  algún  recelo,  partió  Al-Hayzarí  á  Granada,  llevando  consigo  un  gen- 
tíó  inmenso  que  de  todas  partes  le  seguía  ávido  de  novedades,  por  lasque  sin 
otra  causa  ni  motivo  le  aclamaba  aquella  muchedumbre. 

Al  ver  el  usurpador  acercarse  esta  tormenta,  tuvo  miedo;  se  pasó  de  no- 
che del  Albaciu  al  alcázar  de  la  Alhambra,  y  se  fortificó  en  él. 

Al  dia  siguiente  entró  Al-Hayzarí  en  Granada,  que  le  recibió  con  gran- 
des aclamaciones,  y  cercando  á  seguida  la  Alhambra,  se  apoderó  de  Al-Za- 
quir  y  le  mandó  cortar  la  cabeza.  ^í^íjov  i.[ 

Acaecieron  estos  sucesos  en  1427. 


XIÍ. 


Restaurado  en  su  primera  dignidad  Al-Hayz,arí,  repuso  en  su  empleo  do 
waziral  leal  Ebn-Zeragh,  y  estrechó  su  alianza  con  el  rey  de  Castilla  y  el 
emir  de  Túnez. 

Hizo  mas:  sabiendo  que  el  rey  de  Castilla-  andaba  en  guerras  y  en  bandos 
civiles,  envióle  como  embajador  á  un  principal  caballero  de  Granada,  llamado 
Abd-el-Menam,  privado  suyo,  ofreciéndole  auxilios-de  tropas  contra  sus  ene- 
migos. 

Don  Juan  el  H  agradeció,  pero  no  aceptó  este  ofrecimiento,  y  solo  se  tra- 
tó de  treguas  y  de  que  el  rey  de  Granada  pagase  al  de  Castilla  cierta  cantidad 
de  doblas  de  oro  cada  año,  á  título  de  vasallage. 

Resistióse 'á  esto  Al-Hayzarí,  confiado  en  que  el  rey  de  Castilla  tendría 
bastante  con  sus  negocios  para  mostrarse  exigente,  y  que  se  conlentaria  con 
lo  que  de  su  propia  voluntad  quisiera  darle. 

Retiróse,  pues,  Abd-el-Menam  á  Granada  sin  haber  concertado  nada  con 
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el  rey  de  Castilla,  que  ofendido  de  esto,  escribió  al  emir  de  Túnez  quejándose 
de  la  ingratitud  de  Al-Hayzarí  y  rogándole  que  no  le  ayudase  en  la  guerra 
que  pensaba  hacerle  para  obligarle  á  cumplir  con  lo  que  debia. 

Contestó  Abu-Faris  al  rey  de  Castilla  que  asi  lo  baria  ,  y  en  vez  de  en- 
viar á  Al-Hayzarí  las  galeras  y  gentes  que  le  habia  prometido  ,  le  escribió 
aconsejándole  que  pagase  al  rey  de  Castilla,  á  quien  debia  la  corona,  la  con- 
certada suma  de  doblas  que  le  pedia ,  y  que  de  no  hacerlo  así ,  no  espérase 
su  ayuda  mientras  viviese:  escribió  asimismo  al  rey  de  Castilla  suplicándole 
que  fuese  moderado  en  su  venganza,  y  que  no  fuese  demasiado  rigoroso  con 
Muhamad-Al-Hayzarl  su  pariente. 

El  rey  de  Castilla  envió  orden  á  sus  fronteros  para  que  corriesen  la  tierra 
de  Granada,  á  todo  trance,  talando  y  cautivando  cuanto  encontrasen. 

Los  fronteros  entraron  á  este  tiempo  por  dos  puntos  distintos:  por  Ronda 
y  por  Cazorla. 

La  suerte  en  estas  dos  entradas  fue  distinta:  los  castellanos  que  entraron 
por  Ronda  vencían :  los  que  entraron  por  Cazorla  ,  eran  vencidos  por  Al- 
Hayzarí;  pero  como  le  llegase  nueva  de  que  el  rey  de  Castilla  adelantaba  con 
un  poderoso  ejército,  temiendo  que  con  esta  novedad  se  suscitase  contra  él 
alguna  rebeldía  en  Granada,  partió  apresuradamente  á  ella,  dejando  el 
mando  de  su  ejército  á  sus  principales  walíes,  y  llegando  á  la  ciudad  armó 
veinte  mil  hombres  para  que  la  defendiesen. 

Entretanto  los  cristianos  corrían  la  tierra  de  Granada  y  se  apoderaban  de 
Illora,  Tajajar,  Archidona  y  otros  lugares,  y  el  rey  de  Castilla  se  volvió  con 
una  numerosa  presa  á  Ecija ,  y  de  allí  á  Córdoba. 

Como  Al-Hayzarí  temia,  se  levantó  contra  él  una  terrible  conjuración  en 
Granada:  un  caballero  de  la  sangre  real,  Juzef-ebn-Al~Hhamar,  ambicioso 
y  rico ,  se  propuso  arrojar  del  trono  al  rey  y  apoderarse  de  la  corona  de 
Granada  con  la  ayuda  del  rey  de  Castilla. 

Con  acuerdo  de  sus  parientes  y  parciales  envió  de  mensagero  á  los  nobles 
á  un  caballero  de  la  tribu  de  los  Beni-Egas,  Geleil-ebn-Geleil ,  que  habia 
casado  por  amores  con  la  infanta  Celi-Merier,  era  fuerte  y  bravo,  de  linage 
de  cristianos,  y  el  rey  por  temor  ó  recelóle  tenia  desterrado  en  Alhama. 

A  este  caballero,  pues,  como  hablaba  perfectamente  la  lengua  castellana, 
se  le  confió  la  embajada  ante  el  rey  de  Castilla,  á  nombre  de  Juzef-Ebn-AI- 
fíhamar.  Ofrecía  este  que  luego  que  el  rey  de  Castilla  entrase  en  la  Vega  de 
Granada,  se  le  uniría  con  mas  de  ocho  mil  hombres,  cuya  mayor  parte  eran 
caballeros  de  las  principales  familias  del  reino,  y  aun  si  se  apoderaba  de  él 
con  la  ayuda  del  rey  de  Castilla,  seria  su  mas  leal  vasallo. 

Esta  proposición  fué  bien  acogida  por  el  rey  de  Castilla,  como  quien  de 
todos  modos  pensaba  entrar  por  la  Vega. 
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Alenlados  con  esta  promesa  los  del  bando  del  rebelde  Juzef,  salieron 
poco  á  poco  de  Granada  con  el  preteslo  de  ir  al  ejército  de  la  frontera ,  y 
cuando  poco  después  el  rey  de  Castilla  entró  talando  la  vega,  Juzef-Ebn- 
Al-Hhamar  se  le  presentó,  le  besó  la  mano  en  señal  de  vasallaje,  y  después 
llegaron  los  caudillos  y  gentes  de  su  bando  en  número  de  ocho  mil  hombres, 
la  mayor  parte  caballeros. 

Al-Hhamar,  desde  la  falda  de  sierra  Elvira,  donde  habia  acampado  el 
rey  de  Castilla ,  señalaba  á  este  los  principales  edificios  y  fortalezas  de  Gra- 
nada, la  Alhambra,  Torres-bermejas,  Generalife  y  el  Albaicin. 

El  rey  de  Castilla  miraba  la  hermosa  ciudad  con  deleite. 

A  este  propósito  se  escribió  la  siguiente  poesía  que  insertamos ,  porque  su 
belleza  agradará  sin  duda  á  nuestros  lectores : 

Don  Juan ,  rey  de  España , 
cabalgando  un  dia, 
desde  una  montaña 
á  Granada  via. 

Díjole  prendado  :• 
«Hiermosa  ciudad, 
mírame  afanado , 
tras  de  tu.beldad. 

»De  mi  amor  en  muestra , 
fé  de  caballero , 
te  ofrezco  mi  diestra 
y  la  tuya  espero.» 

«Junta  tus  blasones 
con  los  de  Castilla ,  • 
y  te  traeré  en  dones 
Córdoba  y  Sevilla. 

wMucha  ofrenda  de  oro, 
joyas  muy  preciadas , 
si  dejais  al  moro 
te  tengo  guardadas.» 

Respondió  Granada: 
«Vuélvete  á  Toledo 
que  yo  estoy  casada 
y  amarte  no  puedo.» 

«Tu  ambición  modera , 
vete  mas  despacio: 
mira  esa  bandera 
que  ondea  en  Palacio.» 

«Guarda  tu  presente, 
y  en  vez  de  dinero , 
si  te  crees  valiente 
prueba  con  acero.» 
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«Mil  torres  me  guardan  ; 
cien  mil  campeones 
dispuestos  aguardan 
á  tus  infanzones.» 

Así  tú  decias ; 
así  tú  mentías  *  • 

Granada  es  perjura ,  ' 
j  grande  desventura ! 

Un  infiel  maldito 
del  Abencerrage, 
tiene  el  heredaje : 
¡así  estaba  escrito! 

Raza  de  valientes : 
¿quién  te  esterminó? 
ciudad  de  las  fuentes 
¿quién  te  cautivó? 

Alhambra  querida 
mansión  del  placer : 
¿para  qué  es  la  vida 
si  no  te  he  de  ver? 

« 

Al  ver  ante  la  ciudad  el  ejército  de  Castilla,  los  caballeros  de  Granada 
salieron  contra  él  empeñando  reñidas  escaramuzas,  hasta  que  al  fin  se  em- 
peñó una  batalla  campal  que  fué  muy  sangrienta  ,  peleando  con  gran  valor 
tanto  los  cristianos  como  los  moros. 

La  matanza  fué  horrible  por  ambas  parles,  y  la  batalla  se  mantuvo  igual 
todo  el  dia ,  hasta  que  á  la  tarde  empezaron  á  ceder  los  moros ,  y  al  amparo 
de  la  noche  dejaron  el  campo. 

Aquella  fué  la  batalla  mas  lamentable  que  tuvo  el  reino  de  Granada,  que 
perdió  en  ella  la  flor  de  sus  caballeros ,  y  se  vió  combatida  por  sus  propios 
hijos. 

Llenáronse  de  tristeza  los  habitantes ,  pero  la  serenidad  de  ánimo  del  rey 
Al-Hayzarí,  no  les  dejó  tomar  otro  partido  que  el  de  la  defensa. 

Un  fuerte  temblor  de  tierra,  coincidiendo  con  esta  derrota,  vino  á  ater- 
rar á  los  de  Granada ,  que  supersticiosos  de  suyo ,  vieron  en  aquel  accidente, 
puramente  físico,  el  augurio  de  nuevas  desdichas. 

Pero  el  rey  de  Castilla  se  contentó  con  talar  la  vega,  y  levantó  el  campo 
con  gran  despecho  del  ambicioso  Al-Hhamar,  y  se  trasladó  á  Córdoba. 

Allí,  para  consolar  á  Juzef-Ebn-Al-Hhamar  de  su  despecho,  y  ásus 
gentes  de  la  desconfianza  en  que  habían  caído,  obligados  á  abandonar,  por  su 
rebeldía  al  rey  Al-Hayzarí,  sus  haciendas  y  su  patria,  mandó  proclamar  rey 
de  Granada  á  Juzef-Ebn-Al-Hharaar  delante  de  su  corle  y  de  su  ejército  que 
solemnizó  la  proclamación ;  ofrecióle  de  nuevo  ponerle  en  el  trono  de  Gra- 
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nada,  y  allí  mismo  encargó  á  los  adelantados  de  las  fronteras,  que  ayudasen 
á  Al-Hhamar  hasta  conseguirlo. 

Esta  proclamación  de  Al-Hhamar  en  la  corte  y  campo  del  de  Castilla 
produjo  gran  efecto  en  Granada  en  daño  de  Al-Hayzarí:  muchos  pueblos  del 
rey  seiévantaron  por  Al-Hhamar,  se  le  entregó  Montefrío,  y  con  la  ayuda 
de  los  fronteros  cristianos  se  apoderó  de  los  pueblos  y  fortalezas  de  Illora, 
Cambil ,  Alabar,  Ortejicar,  Tajarja,  Hins-Haleux ,  Ronda  y  la  ciudad  de 
Loja,  de  donde  salieron  parst  unírsele  cuatrocientos  caballeros;  en  Ardales  otor- 
gó su  carta  de  vasallaje  al  rey  de  Castilla,  obligándose  á  pagarle  cada  año 
cierta  cantidad  de  doblas  de  oro ,  á  ayudarle  como  vasallo  en  sus  guerras  con 
mil  y  quinientos  caballos,  y  á  acudir  á  sus  cortes  cuando  las  celebrase  en 
cualquier  lugar  desde  mas  acá  de  Toledo  hácia  Granada. 

Después  de  este  otorgamiento,  Al-Hhamar  marchó  con  un  respetable 
ejército  sobre  la  córte  de  Al-Hayzarí,  que  movió  contra  él  á  su  wisir  Juzef- 
Ebn-Zeragh,  que  llegando  á  las  manos  con  los  invasores,  murió  en  la  vega 
peleando  como  un  león ,  al  decir  de  las  crónicas  árabes.  La  muerte  de  este 
bravo  caudillo,  causó  la  confusión  y  el  espanto  en  el  ejército  de  Al-Hayzarí, 
que  entró  en  desórden  en  Granada ,  ponderando  lo  innumerable  del  ejército 
que  los  habia  vencido,  y  que  la  mayor  parte  de  los  del  rey  Al-Hayzarí,  ha- 
blan sido  muertos  porque  los  enemigos  no  tomaban  á  prisión. 

Después  de  esta  victoria  de  Al-Hhamar,  casi  todas  las  taas  del  reino  le 
proclamaron,  y  temiendo  á  las  talas  y  desastres  de  la  guerra,  llegaban  de 
todas  partes  á  rendir  homenage  al  vencedor. 

Robustecido  ya,  legitimado  por  la  victoria  (el  Koran  da  el  califato  al  ven- 
cedor) Juzef-Ebn-Al-Hhamar  marchó  desde  Illora  sobre  Granada,  que  se  al- 
borotó á  su  aproximación,  y  los  nobles  y  los  principales  vecinos  se  presenta- 
ron á  Al-Hayzarí,  y  le  manifestaron  que  era  imposible  la  defensa,  que  con  la 
resistencia  se  provocarían  nuevos  desastres,  y  que  no  le  quedaba  mas  tiempo 
que  el  necesario  para  ponerse  en  salvo. 

Viéndose,  pues,  abandonado  de  la  fortuna,  Muhamad-Al-Hayzarí,  acom- 
pañado de  sus  vasallos  mas  fieles,  llevando  consigo  su  familia,  su  harem ,  el 
tesoro  del  alcázar  y  los  dos  hijos  del  rey  Muhamad-Al-Zaquer,  que  tenia  pre- 
sos, huyó  á  la  ciudad  de  Málaga,  en  cuya  adhesión  tenia  gran  confianza. 

Juzef-Al-Hhamar,  tuvo  el  buen  tacto  de  entrar  en  Granada  con  solos  dos- 
cientos caballeros,  mas  como  guardia  necesaria  á  su  decoro  de  rey,  que  como 
medio  de  intimidación  á  la  ciudad. 

Esta  conducta  produjo  muy  buen  efecto:  aquietáronse  los  ciudadanos ,  y 
los  xeques,  wazires,  walles,  cadíes  y  alcaides  del  reino,  salieron  á recibirle,  le 
proclamaron  solemnemente  rey,  le  juraron  y  le  pasearon  en  triunfo  por  lo 
ciudad. 
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A  seguida  el  nuevo  rey  envió  embajadores  al  rey  de  Castilla,  cenfesáa- 
dose  agradecido  vasallo  suyo,  y  con  la  carta  siguiente: 

«Juzef-Muharaad-Ebn-Al-Hhamar,  rey  de  Granada,  vuestro  vasallo,  beso 
vuestras  manos  y  me  encomiendo  á  vuestra  merced,  á  la  que  suplico  se  digne 
saber  como  partí  de  Illora  y  fui  á  mi  ciudad  de  Granada,  y  me  salió'á*  reci- 
bir toda  la  nobleza  y  caballería  de  ella,  y  me  besaron  las  manos  por  su  rey  y 
señor  y  me  entregaron  la  Alhambra,  y  todo  esto,  señor,  por  la  gracia  de 
Dios  y  vuestra  fortuna.  El  rey  Al-Hayzarí  se  huyó  á  Málaga  y  llevó  consigo 
al  hermano  del  alcaide  Ahnaf,  su  sobrino  y  dos  hijos  del  rey  Muhamad-Za- 
quer,  que  dicen  ha  mandado  degollar,  y  antes  de  partir  robó  estos  alcázares, 
y  se  llevó  cuanto  en  ellos  habia.  Ahora,  señor,  con  la  ayuda  y  gracia  de  Dios, 
y  con  el  auxilio  de  vuestra  grandeza,  que  Dios  prospere,  vá  contra  él  Vuestro 
adelantado  don  Gómez  Rivera,  y  mis  caballeros  llegarán  á  Málaga,  donde  él 
está,  y  espero  en  Dios,  que  con  el  favor  de  vuestra  alteza  yo  le  habré  eitmis 
manos.» 

Esta  carta  fué  muy  bien  recibida  por  el, rey  don  Juan,  que  se  alegró  mu- 
cho del  triunfo  de  su  vasallo,  y  al  mismo  tiempo  llegó  un  enviado  del  emir  de 
Túnez,  en  que  éste  pedia  al  rey  de  Castilla  mirase  por  su  pariente  Muhamad- 
Al-Hayzarí,  y  no  quisiese  arruinarle  ni  arrojarle  de  su  reino. 

Don  Juan  el  11  sé  escusó  con  Abu  -Faris,  y  Juzef-Ebn-Al-Hhamar  con- 
tinuó pacíficamente  en  el  trono  de  Granada. 

Pero  era  anciano,  y  á  los  seis  meses  de  reinado,  achacoso  y  débil,  no  pudo 
resistir  el  gran  peso  de  los  negocios  del  gobierno  que  habia  tomado  con  dema- 
siado fervor,  y  murió. 

Su  muerte  concluyó  los  bandos  que  dividían  á  los  granadinos,  y  los  de 
una  y  otra  bandería  se  unieron  y  llamaron  y  proclamaron  de  nuevo  unáni- 
memente al  fugitivo  Al-tlayzari. 

Recibió  éste  la  noticia  en  Málaga,  que  se  le  habia  mantenido  ñel,  y  vol- 
vió á  Granada  y  á  ocupar  por  tercera  vez  el  trono. 

Nombró  su  wazir  á  Abdelbar,  principalísimo  caballero  de  Granada,  y  en- 
vió embajadores  al  rey  de  Castilla  y  al  emir  de  Túnez,  renovando  con  ellos 
su  alianza  y  concertando  treguas  con  los  cristianos  por  un  año,  que  cumplido, 
se  prorogaron  por  otro  mas. 

Pero  espirado  el  plazo,  los  fronteros  entraron  por  las  tierras  de  Granada 
y  se  apoderaron  de  la  fortaleza  de  Beni-Maurel,  al  mismo  tiempo  que  por  la 
parle  de  Murcia  los  fronteros  castellanos  eran  desastradamente  batidos  por  la 
caballería  del  Algarbe,  mandada  por  el  wazir  Abdelbar. 

A  pesar  de  esta  ventaja  por  la  parte  de  Murcia,  el  rompimiento  de  la  tre- 
gua fué  desventajoso  para  Granada,  puesto  que  la  ciudad  de  Huesca  cayó 
también  en  poder  de  los  cristianos,  á  pesar  de  la  bravura  con  que  acudió  á  su 
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socorro  el  arráez  de  Baza  Alcawun,  que  entró  alguna  de  su  gente  en  el  casti- 
llo, rompiendo  por  medio  de  los  cristianos. 

En  el  año  siguiente  de  ochocientos  cuarenta  (I )  el  wazir  Abdelbar  aco- 
metió á  los  cristianos  en  unas  angosturas  en  el  término  de  Archidona,  y  los 
venció,  los  persiguió  é  hizo  en  ellos  una  gran  carnicería.  Hablan  intentado  los 
fronteros  sorprender  la  villa  por  caminos  estraviados ,  y  Abdelbar,  que  en 
las  citadas  angosturas  los  esperaba,  los  destrozó  como  queda  dicho,  tomán- 
doles la  bandera  de  la  órden  de  Alcántara,  cautivando  á  casi  todos  los 
cristianos  que  no  fueron  muertos,  y  logrando  salvarse  milagrosamente  con 
unos  pocos  el  maestre  de  Alcántara,  gracias  á  la  velocidad  de  su  caballo. 

A  seguida  Abdelbar  se  volvió  contra  los  castellanos  que  cercaban  la  vi- 
lla de  Huelma,  y  los  obligó  á  levantar  el  cercó  y  retirarse  á  Jaén. 

En  el  año  siguiente  la  suerte  de  las  armas  continuó  siendo  favorable  á  los 
granadinos. 

En  el  subsiguiente  los  fronteros  de  Murcia,  acaudillados  por  el  adelanta- 
do Ebn-Fayard  (2),  tomaron  por  avenencia  las  fronteras  de  Velada viad  y 
Veladalhamar  (3). 

Los  habitantes  quedaron  como  mudejares  (4)  ó  mercenarios  del  rey  de 
Castilla  para  evitar  las  talas  y  atropellos  de  que  los  hacian  victimas  los  bra- 
vos fronteros  de  Murcia,  con  sus  continuas  entradas.  Con  el  mismo  objeto  so- 
licitaron sujetarse  al  vasallaje  del  rey  de  Castilla  las  ciudades  de  Guadix  y 
Baza;  pero  pretendiendo  quedar  libres,  sin  sujeción  á  los  adelantados  cas- 
tellanos y  sin  tomar  parte  en  las  guerras  que  se  hiciesen  por  el  rey  de 
Castilla;  pero  este  queria  que  le  rindiesen  las  fortalezas  para  hacer  desde 
ellas  la  guerra  al  rey  de  Granada,  á  lo  que  no  se  convinieron,  siguiendo  por 
lo  tanto  las  correrías  y  las  talas  de  los  cristianos  todo  aquel  año  ,  talas  que 
fueron  muy  crueles,  y  durante  las  cuales  los  fronteros  se  apoderaron  de 
Galera  y  otras  fortalezas,  obligando  á  los  moradores  á  quedar  por  mudejares 
del  rey  de  Castilla. 

Por  el  mismo  tiempo  el  conde  de  Niebla  cercó  á  Gibraltar ;  pero  los  mo- 
radores salieron  contra  él,  le  desbarataron  ,  y  el  mismo  conde  murió  en  la 
fuga  ahogado  con  muchos  de  los  suyos  en  el  rio  Palmones,  que  estaba  crecido 
con  la  marea. 

En  el  año  siguiente  de  ochocientos  cuarenta  y  dos  (5),  don  Iñigo  López 

•     (í)    1436  deJ.  C- 

(2)  Fajardo,  apellido  español:  arabizado,  Fayard. 

(3)  Velez  Blanco  y  Velez  Rubio.  . 
(4  Moros  convertidos  al  cristianismo. 
(5)    1438  deJ.  C. 
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de  Mendoza,  señor  de  lia  y  Buitrago,  y  gran  poeta,  y  mejor  soldado,  tomó 
á  Huelma  y  dejó  salir  salvos  á  los  moradores. 

Foreste  tiempo  el  caudillo  Ebn-Zeragh,  hijo  del  wazir  Juzef-Ebn-Zeragh, 
marchó  contra  los  cristianos  que  recorrían  la  frontera  acaudillados  por  el 
adelantado  de  Cazorla. 

Encontráronse  en  una  llanura  entrambas  huestes  y  pelearon  reñidamente 
sin  sacarse  ventaja  los  unos  á  los  otros;  pero  el  bravo  Ebn-Zeragh  dió  tales 
ejemplos  de  valor  á  los  suyos,  que  estimulados  estos  desbarataron  á  los  cris- 
tianos ,  costando  sin  embargo  la  vida  esta  victoria  al  generoso  Abencerrage, 
que  cayó  desangrado  por  las  muchas  heridas:  también  murió  como  bueno  el 
adelantado  de  Cazorla  Perea,  y  casi  todos  los  cristianos. 

Esta  victoria  hizo  que  los  castellanos  escarmentados  se  contuviesen  en  sus 
correrías,  y  la  frontera  disfrutó  de  algún  reposo.  Pero  como  Castilla  estaba 
dividida  en  bandos  y  parcialidades,  cual  si  hubiese  contagiado  á  Granada, 
muchos  caballeros  ofendidos  del  rey  Muhamad,  dejaron  el  seguro  y  se  fueron 
al  servicio  del  rey  de  Castilla ,  yendo  á  la  cabeza  de  estos  descontentos  Ebn- 
Ismail,  sobrino  del  rey  Muhamad,  ofendido  de  él  porque  le  negó  el  casa- 
miento con  una  dama,  á  quien  amaba,  y  la  entregó  á  otro. 

Otro  sobrino  del  rey,  Ebn-OzíLin,  que  estaba  en  Almería,  al  saber  el 
descontento  con  que  los  principales  de  Granada  miraban  al  rey,  se  trasladó 
secretamente  á  la  córte,  y  comprando  á  fuerza  de  oro  al  populacho,  escitando 
las  pasiones  y  el  descontento  de  los  nobles,  produjo  un  alboroto,  se  apoderó 
de  la  Alhambra  y  demás  fortalezas  de  Granada,  prendió  á  su  tio  el  rey  Mu- 
hamad-Al-Hayzarí ,  y  le  puso  en  prisión. 

Era  la  tercera  vez  que  este  desgraciado  príncipe  se  veia  depuesto  des- 
pués de  trece  años  de  reinado,  y  Muhamad-Ebn-Ozmin-el-Ahnaf  fué  pro- 
clamado, aunque  no  por  la  voluntad  de  lodos,  puesto  que  le  abandonaron 
muchos,  entre  ellos  el  wazir  Aldelbar,  que  se  retiró  á  Monlefrio  con  todos 
sus  parientes  y  amigos. 

Tuvo  lugar  la  tercera  deposición  de  Al-Hayzarí  el  año  ochocientos  cua- 
renta y  nueve  (1), 

(1)    1445  deJ.  C. 


« 
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XIIl. 


Conociendo  el  wazir  Abdelbar,  que  tomar  el  nombre  del  preso  rey  Al-  * 
Hayzarí,  para  reponerle  en  el  trono,  era  causar  su  muerte ,  escribió  al  otro 
sobrino  del  rey,  Ebn-Ismail,  que  estaba  en  Castilla,  ofreciéndole  el  trono,  y 
para  que  pudiese  venir  sin  que  el  rey  de  Castilla  se  lo  estorbase ,  le  envió 
las  cartas  escritas  en  cifra  por  medio  de  dos  caballeros  parientes  suyos  dis- 
frazados. 

Recibió  á  estos  mensajeros  el-  infante ,  pero  en  vez  de  recatarse  del  rey 
de  Castilla,  le  confió  el  secreto,  y  don  Juan  el  II,  no  solamente  le  concedió  li- 
.  cencia  para  ir  á  apoderarse  del  trono  de  Granada ,  sino  que  le  prometió  su 
ayuda  y  le  dió  cartas  para  que  los  adelantados  de  la  frontera  le  ayudasen  en 
su  entrada. 

Partió  el  infante  Ismail  con  todos  los  caballeros  moros  que  estaban  con  él 
al  servicio  del  rey  de  Castilla,  y  desde  la  frontera  le  acompañaron  los  ade- 
lantados castellanos  con  numerosa  y  escogida  caballería:  llegó  á  Montefrio, 
donde  le  recibieron  alegremente  Abdelbar  y  los  de  su  bando,  y  le  procla- 
maron rey  de  Granada. 

Ebn-Ozmin,  entretanto,  pensó  en  vengarse  de  los  cristianos  que  ayudaban 
á  su  competidor,  y  con  un  poderoso  ejército  acometió  las  fronteras  castella- 
nas, se  apoderó  de  Benamaurel,  pasó  á  cuchillo  y  cautivó  á  los  cristianos 
que  defendían  la  villa,  entre  ellos  á  su  alcaide  Herrera,  y  los  fronteros  de 
Andalucía  no  se  atrevieron  á  ponerse  delante  del  rey  Ozmin ,  aterrados  por 
la  violenta  entrada  de  Benamaurel. 

Entretanto  Ebn-Ozmin,  se  puso  sobre  la  fortaleza  de  Aben-Zulema,  que 
estaba  defendida  por  una  fuerte  guarnición  de  castellanos ,  y  por  medio  del 
cautivo  alcaide  Herrera,  les  intimó  que  se  rindiesen  evitando  la  desdichada 
fortuna  de  los  de  Benamaurel.  Pero  los  de  Aben-Zulema  resistieron ,  y  acome- 
tidos con  ardor  por  los  moros  á  escala  franca,  fueron  entrados,  pasados  á  cu- 
chillo y  cautivados,  después  de  lo  cual  Ebn-Ozmin  se  volvió  á  Granada  triun- 
fante con  una  riquísima  presa  de  ganados,  armas  y  cautivos. 

En  el  siguiente  año,  el  rey  Muhamad-Ebn-Ozmin,  dividió  en  dos  ejérci- 
tos 9US  fuerzas. 
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El  un  ejército  marchó  sobre  la  frontera  cristiana ,  y  el  otro  conU'a  su  pri- 
mo Ismail. 

El  rey  se  puso  en  persona  á  la  cabeza  del  que  marchaba  sobre  la  fron- 
tera, y  tomó  las  villas  de  Huesca,  Veladabiad  y  Veladalhamar,  ocupó  sus 
fortalezas,  taló  y  quemó  la  tierra,  cautivó  hombres  y  mugeres,  apresó  gran 
cantidad  de  ganado»  y  contento  y  rico  se  volvió  á  Granada. 

Para  vengarse  mas  del  rey  de  Castilla ,  por  la  protección  que  dispensaba 
á  su  primo  el  infante  Ismail ,  envió  ricos  presentes  á  los  reyes  de  Aragón  y 
de  Navarra,  que  estaban  en  guerra  con  don  Juan  el  11,  y  aliándose  con  ellos, 
•estipuló  que  mientras  aquellos  reyes  acometían  al  de  Castilla  por  sus  fronte- 
ras naturales,  él  le  embesiiria  por  las  de  Granada. 

El  año  siguiente,  cumpliendo  la  oferta,  entró  Ebn-Ozmin  por  la  frontera 
de  Murcia,  taló  y  quemó  sus  campos  y  alquerías,  y  venció  á  los  cristianos 
que  le  salieron  al  encuentro  acaudillados  por  Tellez  Girón,  matando  y  pren- 
diendo á  muchos  que  llevó  en  triunfo  á  Granada. 

Durante  dos  años  aun,  los  dos  reyes  rivales  Ebn-Ismail  en  Montefrio,  y 
Ebn-Ozmin,  en  Granada,  conservaron  sus  mutuas  posiciones:  Ebn-Ismail,  de- 
fendía los  pueblos  que  le  hablan  proclamado  de  las  correrías  de  Ebn-Ozmin,^ 
y  este  talaba  continuamente  las  fronteras  castellanas. 

El  wisir  Abdelbar  por  su  parte,  servia  eficazmente  á  Ebn-Ismail,  escitan- 
do contra  Ebn-Ozmin  por  medio  de  agentes  secretos,  la  odiosidad  de  los  ca- 
balleros de  Granada,  descontentos  la  mayor  parte  de  Ebn-Ozmin:  ensober- 
becido este  por  sus  triunfos  sobre  los  cristianos ,  se  habia  hecho  altanero  y  so- 
berbio y  tan  sanguinario,  que  con  el  mas  leve  prelesto,  mandaba  matar  á  los 
caballeros  mas  principales  del  reino,  despojaba  de  sus  alcaidias  y  empleos  á 
los  leales  y  viejos  caballeros  que  los  tenían  para  premiar  á  los  arrayazes  que 
le  acompañaban  en  sus  afortunadas  correrías.  Del  mismo  modo  hacia  los  ma- 
trimonios de  la  juventud  á  su  antojo  y  forzaba  á  los  padres  á  dar  sus  hijas 
contra  su  voluntad  á  quien  él  quería. 

Aborrecíale  por  lo  tanto  la  nobleza,  y  el  resto  de  sus  vasallos  le  temía 
mas  que  le  . respetaba ,  por  su  crueldad. 

Estas  cosas  facilitaron  y  abrieron  camino  á  sus  enemigos  para  llevar  sus 
intentos  adelante,  y  habiendo  concluido  el  rey  de  Castilla  su  guerra  con  los 
de  Aragón  y  Navarra,  con  ansia  de  vengar  el  daño  que  le  habia  causado 
Ebn-Ozmin ,  envió  un  grueso  ejército  á  Ebn-Ismail  que  con  este  auxilio  y 
sus  gentes  marchó  ya  decididamente  sobre  Granada. 

Salióle  al  encuentro  Ebn-Ozmin,  y  se  trabó  en  la  vega  una  reñidísima 
batalla,  en  que  ambos  primos  pelearon  con  heróico  valor;  pero  al  cabo  Ebn- 
Ozmin  fué  vencido  y  obligado  á  huir  con  los  escasos  restos  de  su  .caballería  á 
Granada. 


—  457  — 

Llamó  nuevas  gentes,  que  enemistadas  con  él  por  su  crueldad,  le  acudie- 
ron en  corto  número,  y  comprendiendo  que  la  fortuna  le  volvia  las  espaldas, 
mandó  que  se  le  presentaran  gran  número  de  caballeros,  los  metió  en  el  alcá- 
zar de  la  Alhambra  y  se  fortificó  en  él;  pero  viendo  que  Granada  se  alboro- 
taba y  que  proclamaban  á  su  primo  Ebn-Ismail,  no  se  atrevió  á  esperarle  y 
huyó  con  unos  pocos  caballeros  que  se  le  hablan  mantenido  leales,  metiéndose 
en  las  sierras,  en  las  que  desapareció. 

Fué  esta  huida  del  rey  Muhamad-Ebn-Ozmin,  el  año  ochocientos  cin- 
cuenta y  nueve  (1). 

Habia  reinado  diez  años. 


XIV. 


Entró  Ebn-Ismail  en  Granada,  que  le  recibió  en  triunfo. 
.  Después  de  su  solemne  proclamación ,  tanto  en  Granada  como  en  las  de- 
mas  ciudades,  villas  y  lugares  del  reino,  envió  embajadores  al  rey  de  Casti- 
lla, declarándose  su  vasallo,  y  demostrándole  su  agradecimiento  con  un 
magnífico  presente  de  telas  de  oro  y  seda,  caballos  y  jaeces  preciosos:  pero 
cuando  poco  después  murió  el  rey  don  Juan  el  II  de  Castilla,  no  renovó  la 
tregua  y  el  vasallaje  con  su  hijo  don  Enrique  IV  por  no  disgustar  á  sus  va- 
sallos, que  estaban  descontentos  y  humillados  con  la  amistad  y  vasallaje  que 
rendia  á  los  reyes  de  Castilla. 

Dió ,  pues,  liceocia  á  sus  fronteros  de  talar  las  tierras  castellanas,  y  fué 
grande  la  presa  de  cautivos  y  ganados  que  se  hicieron  en  las  primeras  corre- 
rías, porque  los  castellanos,  confiados  en  la  buena  inteligencia  que  existia  en- 
tre su  rey  y  el  de  Granada,  tenían  desarmada  la  frontera. 

No  habiendo  dado  motivo  los  castellanos  para  este  rompimiento,  ei  rey 
don  Enrique  mandó  levantar  un  ejército  y  fué  sobre  Granada  con  catorce 
mil  caballos  y  un  formidable  número  de  peones,  llevándolo  todo  á  sangre  y 
fuego,  quemando  las  mieses,  arruinando  los  árboles  y  destruyendo  cuanto  en- 
contraba de  muros  á  fuera  de  las  poblaciones. 


(i)    1454(ieJ.  C. 
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Ebn-Ismail  temió  esponerse  al  éxito  de  una  batalla  de  poder  á  poder,  y 
solo  permitió  que  taifas  ó  compañías  sueltas  de  campeadores  saliesen  á  esca- 
ramuzar contra  los  cristianos,  á  los  que  llevaban  mucha  ventaja  en  estos  ata- 
ques parciales,  mientras  en  la  ciudad  todos  estaban  apercibidos  para  recha- 
zar un  ataque  del  ejército  cristiano. 

Al  fin  don  Enrique,  viendo  que  los  moros  no  le  presentaban  batalla ,  que 
en  sus  escaramuzas  mataban  á  sus  mejores  caballeros  que  sallan  del  campo  á 
medirse  con  ellos,  y  no  atreviéndose  tampoco  á  acometer  la  ciudad,  que  es- 
taba muy  bien  defendida,  taló  la  vega,  y  se  retiró  volviendo  á  aparecer  de 
nuevo  al  año  siguiente  con  un  ejército  tan  poderoso  como  el  pasado;  y  como 
salieran  á  su  encuentro  los  campeadores  de  Granada  á  estorbar  á  los  cristia- 
nos el  daño  que  hacian,  se  fué  trabando  tan  recia  escarainuza,  que,  sin  que 
lo  pudiese  impedir  el  rey  de  Castilla,  toda  su  caballería  peleaba  en  trozos 
acá  y  allá  con  la  caballería  de  Granada,  muriendo  en  una  de  ellas  Garcilaso 
déla  Vega,  que  era  muy  querido  del  rey  de  Castilla,*que  en  venganza  de  su 
muerte  hizo  una  cruelísima  tala  en  la  vega,  cercó  á  Gimena,  la  tomó  con  su 
fortaleza  y  pasó  á  cuchillo  á  sus  habitantes. 

Al  fin,  deseoso  el  rey  Ismail  de  poner  término  á  tantos  desastres,  y  no  lo- 
grándolo por  medio  de  las  armas,  envió  embajadores  al  rey  de  Castilla,  y  con 
gran  dificultad  se  pactó  una  tregua  de  cierto  tiempo  por  entrambas  partes, 
quedando  esceptuada  de  la  tregua  la  frontera  de  Jaén,  que  quedó  abierta  á  la 
guerra. 

Aprovechando  esta  circunstancia  los  campeadores  de  Granada,  entra- 
ron por  la  parte  de  Jaén,  causaron  gran  daño  á  los  cristianos,  prendieron  al 
adelantado  Castañeda,  y  le  llevaron  en  triunfo  á  Granada. 

Ismail,  entretanto,  aprovechando  la  tregua,  gobernaba  en  justicia  á  sus 
vasallos,  plantaba  arbolados,  mejoraba  los  edificios  y  casas  de  campo  que  la 
guerra  había  maltratado,  y  entretenía  á  sus  caballeros  con  justas  y  larneos, 
entrando  algunas  veces  en  sus  parejas,  y  luciendo  su  maestría  en  manejar  el 
caballo. 

Tenia  dos  hijos.  El  mayor  era  ya  mancebo  y  se  llamaba  Cid  Abul-Hha- 
cem,  muy  buen  caballero,  valiente  y  animoso.  El  menor  Cid  Abd-Allah.  El 
príncipe  Abul-Hhacem ,  deseoso  de  manifestar  su  valor  en  alguna  jornada 
contra  los  cristianos ,  sin  respetarla  tregua  que  su  padre  tenia  con  ellos, 
cayó  con  un  escuadrón, de  caballería,  escogida  sobre  la  frontera  de  Andalucía, 
robó  ganados  en  la  comarca  de  Eslepa,  y  cautivó  y  mató  los  habitantes  de 
las  aldeas. 

Salieron  contra  él  los  fronteros  de  Osuna,  y  después  de  una  reñida  pelea, 
le  fué  preciso  al  príncipe  Abul-Hhacem,  abandonar  la  presa  para  volverse  á 
Granada. 
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El  año  de  ochocientos  sesenta  y  cinco  (1),  hizo  el  principe  otra  correría 
que  le  fué  mas  útil  y  menos  peligrosa.  Pero  entretanto,  los  cristianos  acau- 
dillados por  el  duque  de  Medinasidonia  tomaron  á  Gibraltar,  y  por  otra  parle 
don  Pedro  Girón  tomó  la  fortaleza  de  Archidona. 

Estas  pérdidas  obligaron  de  nuevo  al  rey  Ismail,  á  pedir  treguas  al  de  Cas- 
lilla  ,  y  al  fin  los  dos  reyes  se  vieron  en  la  vega ,  y  trataron  amistosamente  y 
comieron  juntos  en  una  magnifica  tietida  el  año  ochocientos  sesenta  y  ocho  (2), 
y  después  de  haber  cambiado  algtinos  ricos  presentes,  pactaron  unas  pa~ 
ees  sólidas  de  tal  modo,  que  los  caballeros  de  Granada  entraban  y  sallan  li- 
bremente en  la  cortetde  Castilla ,  y  de  igual  modo  los  cristianos  en  la  de 
Granada. 

Ismail,  en  fin,  acabó  pacíficamente  su  reinado,  muriendo  en  el  alcázar 
de  Almería  el  año  ochocientos  sesenta  (3). 

Al  rey  Ismail,  sucedió  su  hijo  Muley  Abul-Hhacem. 


Hasta  aquí  la  cronología  de  los  reyes  de  Granada ,  desde  el  rey  Abul  - 
Walid  Abu-Sayd,  hasta  Muley  Abul-Hhacem. 

La  historia  de  este,  la  de  su  hermano  Abd-Allah-el-Zagal,  y  de  su  hijo 
Abd-Allah  (Boabdil),  será  la  introducción  de  la  leyenda  siguiente,  última  de 
nuestro  libro. 

Nuestros  lectores  nos  perdonarán  si  les  hemos  robado  algunas  páginas 
de  novela  para  copiar  las  crónicas  moras  de  los  reyes  de  Granada :  pero  nos- 
otros hemos  creído  que  tratándose  de  la  Alhambra,  debíamos  dar  á  conocer 
á  todos  los  reyes  que  se  sentaron  en  su  trono. 

(1)  1463  deJ.C. 

(2)  1466  dcJ.  C.  . 

(3)  1469  deJ,  C. 


♦ 


EL  PATIO  DE  LOS  LEONES 


El  patio  de  los  Leones  del  alcázar  de  lai  Alhambra  es  la  joya  mas  rica  que 
ha  sobrevivido  á  la  ya  centenares  de  años  hace  pasada  arquitectura  árabe. 

En  vano  querréis  dominar  un  sentimiento  de  doloroso  entusiasmo,  al  ver 
de  repente  desde  el  magnífico  arco  festonado  que  sirve  de  entrada  al  patio  de 
los  Leones,  yendo  del  del  Mexuar,  ó  de  los  Arrayanes,  hs  ciento  veinticuatro 
esbeltas  y  bellísimas  columnas  que  sostienen  sus  galerías  y  sus  templetes, 
sus  arcos  apuntados  ó  redondos,  de  herradura  ó  semicirculares,  estucados  la- 
brados, cubiertos  de  inscripciones  bajo  aleros  de  alerce  tallados  ,  pero  áridos, 
secos,  rolos,  torcidos  por  el  tiempo:  la  gran  pila  de  su  fuenle  de  mármol, 
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soslen¡da  por  doce  leones,  y  süs  eslanques^de  mármol,  por  donde  corre  el 
agua  de  la  fuente  (1). 

Veréis  sus  caprichosas  y  elegantes  arcadas,  enrojecidas  por  el  tiempo, 
que  ha  borrado  sus  colores,  su  oro,  sus  menudos  dibujos;  los  puntales  de  ma-  ' 
dera  y  las  barras  de  hierro  que  sostienen  los  aéreos  templetes  para  que  no  se 
vengan  á  tierra;  las  magníficas  ensambladuras  de  sus  techos,  agujereadas,  • 
convertidas  en  una  ruina  miserable,  rotos  sus  alicatados  y  su  pavimento,  y 
sin  embargo  hermoso  todavía. 

¿Por  qué  maldición  incomprensible  se  deja  á  esa  joya  abandonada  sin  de- 
fensa á  la  implacable  y  destructora  acción  del  tiempo,  que  ciego  y  fatal  pul- 
veriza del  mismo  modo  lo  hermoso  y  lo  deforme? 

¿No  merece  la  Alhambra  que  se  gaste  en  ella  algún  oro ,  que  se  la  cure, 
en  una  palabra,  que  se  la  devuelva  su  lozana  juventud? 

¿Esta  realidad,  superior  á  los  encarecimientos  de  las  Mil  y  una  Noches, 
á  los  ponderados  palacios  del  califa  Aarum-al-Raschid? 

Pero  recordamos  que  ya  en  este  libro  hemos  declamado  á  propósito  de  la 
ruina  de  otros  lugares  de  la  Alhambra. 

Y  como  nuestras  declamaciones  no  han  de  dar  resultado.,... 
•Continuemos. 

Adheridos  al  patio  de  los  Leones  hay  tres  departamentos. 
La  sala  de  las  dos  Hermanas  á  la  izquierda. 

(1)  Esta  fuente  es  un  dodecágono  de  mármol  blanco  de  la  sierra,  de  diez  pies  y  medio 
de  diámetro  y  dos  de  fondo,  sobre  la  cual  asienta  un  pedestal  que  contiene  otra  pila  me- . 
ñor,  de  cuatro  pies  de  diámetro  y  uno  y  medio  de  fondo.  En  cada  uno  de  los  lados  de! 
dodecágono  de  la  gran  pila,  hay  una  cenefa  de  adornos  de  hojas,  lazos  y  flores,  entre  las 
cuales  se  leen  las  siguientes  inscripciones  interpretadas  por  don  Pedro  Lozano  y  el  licen- 
ciado Castillo. 

TRADUCCION  DE  LOZANO. 

Bendito  sea  el  que  dió  al  príncipe  Mohamad  (a)  una  habitación  que  con  su  hermosura 
sirve  de  adorno  á  las  dpmás  habitaciones. 

Y  si  no,  ahí  está  ese  vergél  en  que  hay  maravillas  que  no  ha  permitido  £)ios  haya  otras 
que  las  igualen,  ni  aun  en  los  dos  santuarios. 

Y  un  montón  de  trasparentes  perlas,  cuyo  Ifrillo  resplandece  con  los  saltos  del  aljófar, 
continuamente  agitada. 

Y  no  sabemos  cuál  de  los  dos  es  el  que  mengua.  . 

¿No  ves  cDn  qué  confusión  corre  el  agua ,  y  sin  embargo  caen  sobre  ella  otras  cor- 
rientes? 

A  manera  de  un  amante  que  se  deshace  en  lágrimas  por  miedo  de  que  haya  quien  las 
haga  manifiestas. 


Y  quizá  no  es  en  realidad  mas  que  una  blanca  nube  que  se  desprende  sobre  los  leones. 
De  tal  modo  se  estiende  la  mano  liberal  del  califa,  que  cuando  franquea  sus  beneficios, 
alcanzan  á  los  furiosos  leones  de  la  milicia. 

¡Oh  tú,  que  miras  á  esos  leones^  á  quienes  la  falta  de  vida  impide  ejercer  la  furia! 
¡Oh  heredero  de  la  sangre  de  los  Nazeritas!  No  hay  gloria  que  se  iguale  con  la  de 

(a)    Mohamad  VI. 
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La  de  los  Abeñcerrajes,  ó  ile  los  Leones,  á  la  derecha. 
Y  al  fondo  la  admirable  sala  de  Justicia. 

En  la  galena  que  existe  entre  el  patio  y  la  sala  de  Justicia ,  y  en  su  es- 
tremo derecho,  hay  una  puerta  pequeña  que  sirve  de  entrada  á  lo  que  fué 
rauda  ó  pendón  de  los  reyes  de  Granada. 

Todas  estas  habitaciones  con  sus  dependencias,  forman  el  departamento, 
por  decirlo  así,  del  patio  de  los  Leones. 


1!. 


La  sala  de  las  dos  Hermanas  es  uno  de  losVetretesmas  suntuosos. y  mejor 
conservados  del  alcázar. 

Llámase  délas  dos  Hermanas,  porque  en  su  pavimento  tiene  dos  jígantes- 
cas  losas  exactamente  iguales. 

Los  alicatados,  los  adornos  de  los  cuatro  arcos,  uno  de  los  cuales  la  da  en- 
trada, do*s  corresponden  á  alcobas,  y  otro  da  paso  al  hechicero,  ai  incompara- 


haber  heredado  el  poder  y  grandeza  que  te  hará  despreciar  á  los  mas  encumbrados  mag- 
nates. '  • 

La  paz  de  Dios  sea  contigo  perpetuamente,  teniendo  en  sujeción  á  tus  subditos,  y  do- 
mando á  tus  enemigos. 

TRADUCCION  DE  CASTILLO. 

Bendito  sea  aquel  que  dotó  al  adelantado  rey  Jucuf,  de  gracias  qu*e  adornan  su  hermo- 
sura á  las  cosas  preciadas.  E  sinó,  ved  como  en  este  jardin  hay  riquezas,  cpie  Dios  do  per- 
mite que  en  la  hermosura  haya  otras  tales;  de  las  cuales  es  esta  hechura  de  aljófar  de 
resplandeciente  luz,  cuyos  estremos  adornan  los  bailes  del  blanco  aljófar,  que  cae  sobre 
ellos  en  el  círculo  plateado,  que  áun  mismo  tiempo  parece  que  se  derrite  en  las  claras  é 
albísimas  piezas  de  mármol,  que  con  su  hermosura  y  Instile  parece  á  la  vista  que  con  ella 
se  deshace  la  piedra  dura,  é  no  se  entiende  cuál  es  el  licor  que  ansí  se  deshace.  ¿Pues  no 
ves  como  el  agua  corre  al  rededor  de  ella,  é  sobre  ella  hay  fotros  profluvios?  En  semejanza 
de  un  apasionado  amante  que  de  sus  ojos  echa  lágrimas,  é  por  temor  de  su  émulo,  disi- 
mulando su  afecto  se  las  vuelve  á  tragar.  E  si  bien  la  queremos  comparar,  no  es  la  pila  de 
esta  fuente  sino  una  roca  blanquísim|i,  de  la  cual  salen  profluvios  de  mantenimiento  á  los 
leones,  en  semejanza  de  la  liberal  mano  de  Jucuf,  que  reparte  á  Jos  leones  de  la  milicia  siis 
tesoros.  Pues  ;oh  tuque  ves  los  leones  que  están  en  guarda,  á  los  cuales  el  no  tener  vida 
les  hace  no  ejecutar  su  furia!  Por  tanto,  ¡oh  heredéro  de  la  sangre  de  los  Naceré!  Siéndote, 
como  es  tan  congénito  en  ella,  heredáis  alteza  y  poderío,  con  que  á  los  grandes  reyes  ten- 
dréis en  menos.  La  salud  sea  con  vos  parpetuamente ,  con  triunfo  é  victoria  de  tus 
enemigos. 


La  diferencia  que  se  nota  entre  estas  dos  traducciones  consiste :  primero ,  en  que  la  de 
Lozano  es  libre ,  y  la  de  Castillo  sujeta  servilmente  á  la  letra,  y  además  en  la  múltiple  y 
maravillosa  variedad  de  la  acepción  de  las  palabras  de  la  lengua  árabe,  acaso  la  mas  rica  de 
todas.  Hay  además  que  tener  en  cuenta  lo  caprichoso  de  los  caractéres,  que  desempeñan 
el  doble  objeto  de  espresar  el  concepto  y  de  contribuir  al  adorno.  Por  lo  tanto,  las  inscrip- 
ciones de  la  Alhambra,  especialmente  las  cúficas  son  de  dificilísima  interpretación, 
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ble  mirador  de  Lindaraja  (i),  son  tan  lindos,  tan  bellos,  las  paredes  tan  armó- 
nica, tan  deliciosamente  ornamentadas,  taft  caprichosas  sus  cenefas,  tan  ma- 
gestuosa,  tan  variada,  tan  caprichosa  su  cúpula  de  estaláclitas ,  sostenida  sobre 
veinticuatro  columnas,  entre  las  cuales  se  abren  ajimeces  calados;  tan  poética, 
tan  misteriosa  la  luz  que  la  inunda,  que  mas  bien  que  una  obra  de  los  hom- 
bres parece  el  sueño  realizado  de  un  poeta  (2). 

Por  el  arco  de  frente  al  de  entrada  se  pasa  á  una  magnífica  antesala,  y  de 
allí  al  mirador  de  Lindaraja. 


m. 


El  mirador  de  Lindaraja  es  perfectamente  cuadrado,  y  da  vista  al  palio 
que  lleva  su  nombre,  tiene  un  ajimez  al  frente  y  dos  á  cada  costado. 

Estos  ajimeces  son  muy  bajos,  es  decir,  su  alféizar  está  muy  poco  levan- 
tado del  pavimento,  sin  duda  para  que  sentados  sobre  los  almohadones  se  pu- 
diese ver  el  valle  del  rio  y  el  frontero  Albaicin. 

(1)  Lindaraja,  fuente  de  piedra. 

(2)  Entre  los  adornos  de  las  fajas  y  medallones,  de  los  arcos,  de  las  enjutas  y  en  los  mar- 
cos de  los  arcos,  y  en  estos  arcos,  se  ven  multitud  de  inscripciones  en  prosa  y  en  verso. 

Las  en  verso  han  sido  traducidas  en  metros  castellanos ,  no  sabemos  por  quién ,  que 
encontramos  en  el  libro  del  viajero  de  Granada  del  señor  la  Fuente  Alcántara. 
Hélas  aquí: 

Soy  de  forma  muy  preciosa; 
son  prodigio  mis  labores 

y  belleza; 
Soy  creación  maravillosa : 
¿de  quién  no  arranca  loore«5 

mi  grandeza? 

Contemplad  la  piedra  dura 
ya  desbastada  y  bruñida 

diestramente, 
Cómo  brilla  en  mi  estructura : 
ñii  tiniebla  en  luz  vertida 

prontamente. 

Las  mármoles  mas  preciados 
en  mi  alcázar  se  pusieron 
con  ingenio: 
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Ahora  esto  no  puede  verse,  porque  en  tiempos  de  Carlos  V  se  construyó 
con  parte  de  las  columnas  y  materiales  ornamentados  del  palacio  árabe  de  in- 
vierno, que  destruyó  el  buen  emperador,  por  no  decir  otra  cosa,  para  cons- 
truir un  palacio  plateresco  que  podía  muy  bien  haber  construido  en  otra 
parte,  en  vez  de  echarse  encima  la  calificación  de  bárbaro  que  pueden  apli- 
carle las  artes.  En  vez  de  ese  patio  que  hoy  existe,  y  que  se  llama  de  Lin- 
daraja,  solo  existia  un  jardin,  y  en  ese  jardin  un  adarve  bajo  que  permitía 
ver  la  población  cercana. 

Este  mirador,  asi  como  la  parte  interior  y  alta  de  la  sala  de  las  Dos  Her- 
manas, por  la  delicadeza  de  los  adornos,  por  sus  dimensiones,  por  su  Carácter 
general ,  por  sus  comunicaciones  con  los  baños  y  jardines,  parecían  estar  des- 
tinados á  la  mansión  de  las  sultanas  ó  favoritas.  Las  celosías  que  cubren  sus 
ajimeces,  lo  reducido  de  los  retretes,  su  medía  luz  lánguida,  dan  fundamento 
bastante  para  esta  opinión. 


No  bien  fueron  colocados 
del  principie  relucieron 
con  él  genio. 

Mis  esplendores  deslutqljran 
tanto  que  son  envidiados 
por  el  cielo: 

Luceros  .que  en  él  aluoíbrao 
son  por  mi  luz  sombreados 
en  el  suelo. 

Y  estas  otras ,  sobre  los  arcos 

¿tías  visto  mucha  grandeza? 
pues  es  mayor  mi  belleza. 

Y  dice  al  verme  la  gente:  • 
iqué  linda!  ¡qué  clara  fuente! 
•   

Otro  me  vé,  se  recrea, 

y  me  llama:  Mar  que  ondea. 


Hé  aquí  la  inscripción  en  prosa: 

Solo  Dios  es  vencedor:  Dése  gloria  á  nuestro  señor  Abu^Abd-^AUah,  conceda  Etóos  su 
perpíétuo  auxilio  á  nuestro  señor  Emir  de  los  fieles. 
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IV. 


Freftle  á  la  sala  de  las  Dos  Hermanas ,  en  el  centro  de  la  galena  de  la 
derecha  del  palio,  está  la  cámara  de  los  Leones,  llamada  hoy  de  los  Aben- 
cerrages,  en  memoria  del  sangriento  suceso  que  tuvo  lugar  en  aquella  sala 
y  que  consignaremos  mas  adelante. 

Esta  sala  es  muy  semejante  á  la  de  las  Dos  Hermanas :  diferenciase  en 
que  en  vez  de  los  dos  arcos  que  tiene  aquella  á  los  costados,  y  que  correspon- 
den á  dos  alcobas  ó  alhamíes,  tiene  dos  especies  de  cenadores  sostenidos  por 
una  columna  en  el  centro,  y  con  techos  planos  de  ensambladura  en  el  inte- 
rior; y  en  que  la  cúpula,  en  vez  de  ser  octógona,  es  estrellada.  Ademas,  la 
fuente  de  la  sala  de  las  Dos  Hermanas,  está  formada  por  un  rebajo  del  pavi- 
mento, y  la  de  los  Abencerrages  está  levantada  medio  pie  sobre  el  suyo. 

Además,  esta  cámara,  tal  como  está  hoy,  no  tiene  comunicación  con  nin- 
guna otra  del  alcázar. 

En  la  fuente  de  su  pavimento  hay  grandes  manchas  rojas. 

Es  tradición,  dice,  que  aquellas  manchas  rojas  son  el  resultado  de  un 
horrible  crimen. 

Sobre  aquellas  manchas  rojas  se  ha  escrito  la  leyenda  de  que  vamos  á 
ocuparnos. , 


V. 


Granada  estaba  mas  que  nunca  dividida  en  bandos. 

Se  acercaba  la  hora  de  que  los  cristianos  se  apoderasen  al  fin  de  aquella 
Alhambra  tan  codiciada,  de  aquella  fortaleza  cuyo  dueño  era  el  dueño  de 
Granada,  la  cándida  y  la  clara. 

Habia  en  Granada  tres  reyes  á  un  tiempo. 

Uno  en  la  Alhambra,  otro  en  el  palacio  del  Gallo  de  viento  en  el  Albaicrn, 
y  el  tercero  en  Málaga. 
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Era  el  uoo  el  viejo  rey  Muley-Hhacem.,  hijo  de  Ismail. 

El  otro  Muley  Abu-Allah-al-Zagal  (1),  su  hermano. 

Y  el  tercero,  hijo  del  uqo  y  sobrino  del  otro,  Muley  Abu-Abd-Allah~al- 
Ssagir-al-Zogoibi  (2),  conocido  mas  vulgarmente  por  Boabdil,  ó  por  el  rey 
Chico  de  Granada. 

Estos  sobrenombres  eran  cosa  de  los  bandos ,  para  conocer  á  cada  uno. 
de  los  reyes. 

Llamaban  á  Muley-Hhacem,  el  Viejo:  á  Muley  Abd-Allah,  el  Mozo:  á  Mu- 
ley Abu-Ebn-Allah  el  Chico. 

Esto  era  muy  cómodo,  porque  no  podian  equivocarse. 


VI. 


La  muerte  del  rey  de  Castilla,  Enrique  IV;  la  reunión  de  las  dos  coi'onas 
de  Aragón  y  Castilla,  por  el  casamiento  de  Isabel  1  y  Fernando  V;  el  formi- 
dable carácter  del  rey  de  Granada  Abul-Hhacem,  y  la  desunión  de  sus  vasa- 
llos, habían  marcado  el  momento  en  que  debía  sucumbir  Granada. 

Añadíanse  otras  ambiciones  secundarias  á  las  del  hermano  y  el  hijo  de 
Muley-Hhacem,  y  otras  rivalidades  terribles. 

Estas  ambiciones  eran  las  de  dos  hijos  de  Abul-Hhacem,  llamados  los 
infantes  Gidi  Yahye  y  Cidí  Al-Hhamar,  hijos  de  una  renegada  cristiana  que 
Abul-Hhacem  había  cautivado  en  su  juventud  en  la  frontera  de  Martos,  por 
lo  que  había  repudiado  á  su  prima  la  sultana  Aixa-la-Horra  (3),  lo  que  ha- 
bía establecido  odios  y  banderías  entre  las  dos  sultanas,  Aixa-la-Horra  y  Zo- 
raya  (4)  la  renegada  (5).  " 

Ayudaba  la  poderosa  familia  de  los  zegriesá  la  sultana  Zoraya:  la  no  me- 
nos poderosa  de  los  abencerrages,  á  la  Horra:  los  Zénetes,  los  Masamudes, 

(1)  El  Mozo. 

(2)  El  Pequeño  y  el  Desdichadillo. 

(3)  La  Honesta.  '  • 

(4)  Lucero-de-la-mañana. 

(5)  ■  Esta  cristiana,  según  la  tradición  y  las  crónicas,  era  hija  del  alcaide  de  Martos^ 
Sancho  Giménez  de  Solis;  cautivóla  en  una  correría  el  rey  Abul-Hhacem  ,  y  enamorado 
de  ella,  la  hizo  su  esposa,  cambiando  su  nombre  de  Isabel  de  Solís  en  el  de  Zoraya. 
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los  Mazas,  los  Gómeles,  lodas  las  familias,  en  fin,  estaban  entre  sí  enemista- 
das y  divididas. 

Los  Reyes  Católicos  eran  demasiado  políticos  para  no  volver  en  su  prove- 
cho estas  disensiones  de  Granada,  y  á  su  advenimiento  al  trono,  al  preten- 
der Muiey-Hhacem  ratificar  con  ellos  las  treguas  que  habían  tenido  con  En- 
rique IV,  Fernando  é  Isabel  le  habían  impuesto  como  condición,  que  se  con- 
fesase su  vasallo  y  les  pagase  tributo. 

La  respuesta  de  Muiey-Hhacem  fué  altiva  y  dura. 

«Id  y  decid  á  vuestros  reyes,  dijo  á  los  embajadores  castellanos  que  ha- 
bían ido  á  hacerle  tal  proposición,  que  ya  muriéronlos  reyes  de  Granada 
que  pagaban  tributo  á  los  cristianos,  y  que  en  Granada  no  se  labra  sino  al- 
fanges  y  lanzas  contra  nuestros  enemigos.» 

Dicho  esto  despidió  á  los  embajadores  y  mandó  hacer  los  preparativos 
para  una  guerra  con  Castilla ,  á  pesar  de  que  los  Reyes  Católicos  concedieron 
la  tregua  sin  otra  condición. 

Pero  no  tardó  él  mismo  en  romperla:  en  el  año  de  ochocientos  ochenta  y 
seis  (1),  aprovechando  el  descuido  de  los  cristianos  en  la  frontera,  entró  por 
ella  á  sangre  y  fuego;  se  puso  sobre  Zahara,  villa  situada  entre  Ronda  y 
Medina  Sidonia,  y  á  pesar  de  que  estaba  bien  guarnecida,  la  sorprendió  du- 
rante las  tinieblas  de  una  noche  oscurísima  y  tempestuosa,  en  que  se  des- 
plomara el  aguacero  y  bramaba  el  huracán.  Los  cristianos,  á  quienes  la  tre- 
gua y  lo  tempestuoso  de  la  noche ,  hacían  creerse  seguros,  despertaron  des- 
pavoridos y  pasaron  del  sueño  á  la  muerte. 

Al  regresar  Muiey-Hhacem  á  Granada  y  en  medio  de  los  plácemes  de 
sus  cortesanos,  dicen  que  el  anciano  fakí  Al-Macer  dijo  con  sobrado  valor  al 
salir  del  alcázar : 

,  — «¡Las  ruinas  de  Zahara  caerán  sobre  nuestras  cabezas!  ¡Ojalá  mienta  yo, 
que  el  ánimo  me  dá  que  el  fin  y  acabamiento  de  nuestro  señorío  en  España 
es  ya  llegado!» 

Apesar  de  esto,  el  rey  Abul-Hhacem  sin  hacer  caso  de  los  alimes  (2)  y 
de  los  fakies  (3)  seguía  en  sus  algaras  y  cabalgadas  y  amagaba  á  las  villas 
fronterizas  aunque  no  podia  tomarlas,  porque  los  cristianos,  con  el  escarmien- 
to de  Zahara,  estaban  prevenidos,  contentándose  con  talar  la  tierra  y  cautivar 
y  robar  lo  que  encontraba  de  muros  afuera. 

No  se  hizo  esperar  mucho  tiempo  la  venganza  de  los  cristianos  por  la  des- 
gracia de  Zahara.  A  principios  del  año  de  ochocientos  ochenta  y  siete  (4),  don 

(1)  1481deJ.  C. 

(2)  Sabios. 

I      (3)   Sacerdotes,  doctores  de  la  ley, 
(4)    1482  deJ.C. 
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Rodrigo  Ponce  de  León,  señor  de  Marchena,  con  gentes  de  Sevilla,  se  enca- 
minó á  la  frontera  con  el  bravo  intento  de  tomar  la  ciudad  de  Alhama :  á 
media  legua  de  la  ciudad,  se  detuvo  con  sus  ginetes  y  peones  en  unos  pro- 
fundos valles  rodeados  de  recuestos  y  collados  muy  altos,  y  oculto  en  aquel 
*ugar  esperó  á  la  noche;  cuando  esta  hubo  llegado,  y  por  cierto  densa  y  os- 
cura, se  encaminaron  á  Alhama,  y  como  al  acercarse  notasen  que  todo  estaba 
tranquilo  en  el  castillo,  algunos  de  los  cristianos  pusieron  con  gran  silencio 
escalas  ¿  la  muralla,  subieron  con  gran  ánimo  á  ella,  mataron  los  centinelas 
que  encontraron  dormidos,  abrieron  las  puertas  que  daban  al  campo,  y  dieron 
entrada  al  resto  de  sus  gentes.  Los  moros,  sorprendidos  por  aquella  hazaña, 
resistieron  muy  poco,  y  los  mas  se  salieron  del  castillo,  bajaron  á  la  ciudad 
y  cerraron  sus  puertas,  procurando  defenderse  con  palizadas  y  barreras. 

A  la  venida  del  dia,  los  cristianos  emprendieron  el  asalto;  pusieron  es- 
calas por  diferentes  puntos,  y  á  pesar  de  que  los  moros  se  defendían  brava- 
mente ,  los  cristianos,  aunque  á  costa  de  una  gran  mortandad ,  lograron  pe- 
netrar en  Alhama. 

El  combate  duró  lodo  el  dia  y  parte  de  la  noche. 

Los  moros  se  defendían  de  calle  en  calle,  en  las  que  hacian  barreras  con  los 
muebles ,  con  las  puertas,  con  los  carros,  con  cuanto  encontraban  á  mano;  pero 
la  llegada  de  un  refuerzo  de  cristianos,  decidió  en  favor  de  estos  la  victoria. 

Los  moros  fueron  casi  en  su  totalidad  degollados. 

Las  mugeres,  los  viejos  y  los  niños,  que  se  hablan  acogido  como  débiles  é 
nermes  á  la  mezquita  principal,,  fueron  muertos  sin  compasión,  y  casas  y  ca- 
lles y  mezquitas  solo  mostraban  cadáveres. 

La  venganza  que  los  cristianos  tomaron  por  el  desastre  de  Zahara,  fué  com- 
pleta y  horrible. 

La  noticia  de  este  desastre  llenó  de  luto  á  Granada,  los  fakies  cruzaban 
por  las  plazas  y  por  las  calles  llorando  á  voces  y  pronunciando  las  mas  terri- 
bles y  funestas  profecías:  el  pueblo  estaba  espantado,  y  aumentaba  el  espanto 
la  llegada  de  los  habitantes  de  las  villas  fronterizas  que  venian  desalados  á 
encerrarse  en  Granada  con  sus  haberes ,  temerosos  de  una  suerte  igual  á  la 
de  Alhacen. 

Pero  Muley-Hhacem  no  se  aterró;  reunió  de  golpe  tres  mil  caballos  y 
cincuenta  mil  peones  y  marchó  sobre  Alhama,  pero  con  la  precipitación  se 
habia  olvidado  de  llevar  artillería  y  no  pudo  recobrar  la  ciudad. 

Mas  adelante  volvió  á  cercar  á  Alhama,  y  ya  casi  estaba  á  punto  de  ren- 
dirse cuando  le  avisaron  de  que  su  presencia  era  necesaria  en  Granada. 

Su  hijo  y  su  hermano  se  le  hablan  rebelado  cada  cual  por  su  parle,  y 
era  llegado  el  momento  en  que  los  bandos  interiores  no  le  dejasen  tiempo  ni 
luerza  para  atentar  á  la  defensa  de  sus  fronteras. 


Yll. 


Entretanto  los  cristianos  tomaron  á  Loja,  y  mientras  Muley-Hhacem  fué  á 
su  socorro,  su  hijo  Boabdil,  ayudado  por  su  bando,  se  rebeló  abiertamente  en 
Granada  proclamándose  rey;  los  vasallos  leales  del  rey  acudieron  á  su  defensa, 
acaudillados  por  el  wazir  y  por  el  walí  de  la  ciudad :  hubo  un  reñidísimo 
combate  en  las  calles,  y  los  rebeldes  lograron  apoderarse  del  Albaicin.  El 
populacho  ansioso  de  novedades  y  trastornos,  se  declaró  por  el  hijo  y  des- 
barató á  los  que  venian  con  gentes  á  nombre  de  su  padre.  En  vano  algunos 
buenos  caballeros  pretendían  restablecer  la  paz:  el  rey  Muley-Hhacem,  de- 
jando lo  de  Loja  acudió  á  Granada,  y  ayudado  por  su  hermano  el  infante  Zelim 
walí  de  Almería,  pudo  recobrar  la  Alhambra  á  escepcion  de  una  torre  que 
defendia  el  alcaide  Aben-Comixa,  que  después  fué  wazir  de  Boabdil. 

Con  estas  ventajas  el  rey  viejo  y  el  infante  su  hermano,  se  atrevieron  á 
bajará  la  llanura,  pero  fueron  desbastados. 

Encastillados  el  rey  Chico  y  el  rey  Viejo,  el  uno  en  el  Albaicin ,  el  otro 
en  la  Alhambra,  cansados  de  matarse  sus  parciales,  se  suspendieron  los  hor- 
rores de  la  guerra  civil,  pero  sin  ceder  el  padre  ni  el  hijo. 

Abul-Hhacem  desesperado,  y  viendo  que  entretanto  Loja  se  perdia,  mar' 
chó  de  nuevo  en  su  socorro,  pero  apenas  salió  de  la  Alhambra ,  cuando  se 
apoderó  de  ella  el  alcaide  Aben-Comixa  y  la  entregó  al  rey  Boabdil. 
Entretanto  su  padre  hacia  levantar  el  sitio  de  Loja  á  los  cristianos. 

Pero  si  Abul-Hhacem  habia  recobrado  á  Loja,  habia  perdido  á  Granada. 

Boabdil  habia  sido  proclamado  rey. 

Abul-Hhacem,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  por  consejo  de  su  hermano 
Abdalá-al-Zagal,  se  retiró  á  Málaga,  que  con  Gudix  era  de  su  alcaidía,  y  se 
manluv  ieron  fieles  al  rey. 
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viii. 


Al  fin,  después  de  desastrosos  hechos  civiles,  en  que  cada  dia  se  insur- 
reccionaban las  salas  de  Granada  ,  y  mientras  el  ejército  de  los  castellanos 
acometian  las  fronteras,  el  rey  Muley-Hhacem,  viejo  ya  y  achacoso ,  cedió  la 
corona  á  su  hermano  Abdallar-al-Zagal. 

Su  hijo,  que  habia  sido  hecho  cautivo  por  los  cristianos  en  la  batalla  de 
Lucena. 

La  sultana  Aixa-la-Horra,  pedia  su  auxilio  á  los  Reyes  Católicos,  y  estos 
se  lo  concedían,  mas  porque  Boabdil  fuese  á  turbar  con  la  guerra  civil  á  Gra- 
nada y  á  debilitarla,  que  por  otra  razón. 

Boabdil,  con  la  ayuda  de  los  cristianos,  se  apoderó  del  Albaicin  y  después 
de  la  Alhambra. 

Su  tio  Abdallah-al-Zagal  se  retiró  á  Málaga  y  Almería. 

Y  siguió  la  guerra  civil. 

Y  siguieron  los  cristianos  adelantando  en  las  fronteras. 

Al  fin  Boabdil  firmó  una  alianza  con  los  Reyes  Católicos,  declarándose  su 
vasallo. 

Los  Reyes  Católicos,  que  ya  se  hablan  apoderado  de  Málaga  ayudando  á 
Boabdil  contra  su  tio,  se  apoderaron  de  Baza,  después  de  un  largo  sitio. 

Aterrado  Al-Zagal  con  la  pujanza  de  los  cristianos,  se  presentó  á  la  mer- 
ced de  los  Reyes  Católicos,  firmó  con  ellos  perpélua  alianza ,  se  declaró  su 
vasallo,  y  les  entregó  sus  ciudades  de  Guadix  y  Almería. 

Los  Reyes  Católicos  ofrecieron  en  cambio  al  Zagal  la  taa  de  Andarax  y 
el  valle  de  Alhaurin  con  todas  sus  alquerías  y  la  mitad  de  las  salinas  de  Ma- 
leha. 

Rindiéronse  asimismo  las  fortalezas  de  Taberna  y  Serón  en  el  interior  y 
las  marinas  de  Almunekab  y  Jalubania,  todo  lo  cual  aconteció  el  año  ocho- 
cientos noventa  y  seis  (1). 


(1)   Este  año  árabe  coincide  con  los  de  1490  y  1491  de  C. 


Quedaba,  pues,  único  señor  del  reino,  pero  de  un  reino  deshecho,  des- 
pedazado por  los  bandos  civiles  y  casi  destruido,  el  rey  Boabdil. 

En  tales  tiempos  está  consignada  la  tradición  del  patio  de  los  Leones  que 
vamos  á  referir  á  nuestros  lectores  después  de  los  antecedentes  descriptivos  é 
históricos  que  hemos  creido  necesarios. 


X. 


LA  SULTANA  ZORAIDA. 


Era  esta  desgraciada  una  joya  de  Dios. 

Apenas  habia  cumplido  veinte  primaveras ,  y  ya  sus  dias  eran  tristes  y 
sus  noches  sin  sueño.  '    ,     ,  . 

¿Quién  podrá  encarecer  su  blancura,  mas  intensa  qíielá  déla  plata  vir- 
gen, ni  quién  sus  cabellos  dorados  como  el  oro  de  Arabia? 

Sus  ojos  eran  azules  como  el  cielo  despejado  de  una  tarde  de  primavera, 
y  sus  pupilas  negras  como  una  noche  de  tempestad, 

Y  como  de  la  tempestad  salen  los  relámpagos ,  de  las  negras  pupilas  de 
Zoraida  sallan  también  relámpagos  de  amor. 

¿Por  qué  aquella  hurí  mortal,  aquel  ramillete  de  perfección  estaba  triste 
y  silenciosa,  sentada  en  la  fresca  y  embalsamada  sala  de  Ips.Divanes  (l)?  , 


(1)  Conócese  ahora  esta  habitación,  una  de  las  mas  bellas  y  mejor  concluidas  déla 
Alhambra,  con  el  nombre  de  cuarto  de  las  camas,  y  es  un  departamento  de  los  baños:  es 
un  cuadrado  de  poca  estension,  Sostenido  por  cuatro  columnas  de  mármol  blanco  deMacael, 
mas  allá  de  los  cuales  hay  una  estrecha  galeria:  en  sus  lados,  y  abiertos  en* el  hueco  interior 
de  la  galería,  hay  dos  alhamíes,  cuyo  techo  está  sostenido  por  una  columna  en  el  centro  y 


Letre  iav."^  y  lil  * 


Iit.  de  I  J  Marhne: ,  Madnd- 


La  Sultana  Zoraida, 


I 
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¿Por  qué  las  lágrimas  corrían  lentas  é  incesantes  á  lo  largo  de  sus  mc- 
gillas? 

¡Ay!  Zoraida  en  aquella  maravillosa  cámara  era  una  garza  real  aprisio- 
nada en  una  jaula  de  oro  y  pedrería. 

Y  como  la  garza  desde  su  encierro  recuerda  los  anchos  espacios,  y  el 
magnífico  espectáculo  de  la  tierra  vista  desde  las  alturas,  y  al  recordarlo 
inclina  apenada  la  cabeza,  asi  Zoraida  recordaba  otros  espacios  en  que  se 
habia  remontado  su  alma  hasta  el  cielo  del  amor  y  de  la  felicidad. 

¿Qué  se  habían  hecho  sus  sueños? 

Habían  desaparecido  quemados  por  el  beso  impuro  de  Boabdil. 

En  mal  hora  su  padre  la  había  arrebatado  del  silencioso  alcázar  de  Má- 
laga en  donde  pasó  su  infancia,  arrullada  por  el  canto  de  su  nodriza  y  de 
sus  doncellas. 

En  mal  hora  la  llevó  á  Granada. 

Y  en  día  de  muerte  la  llevó  á  los  miradores  de  Bib-Arrambla,  para  qu 
con  ocasión  de  unas  cañas  y  torneos ,  sortijas  y  loros,  fuese  admirada  y  visüt 
su  hermosura  por  los  caballeros  granadinos. 

Y  por  el  rey  Boabdil. 

Y  por  el  abencerrage  Ebn-Ahmed. 


Boabdil  había  sido  su  esposo. 

Ebn-Ahmed  se  habia  atrevido  á  dirigirla  primero  miradas,  y  luego  suspi- 
ros, y  al  fin  palabras  de  amor. 


¡Oh,  y  cuán  ardientes,  cuan  tristes,'  cuán  apenadores  eran  los  recuerdos 
de  la  sultana  Zoraida! 

Una  lámpara  de  oro  incrustada  en  nácar,  enviaba  al  semblante  de  Zo- 
raida una  ténue  y  dulce  claridad  que  brillaba  en  sus  lágrimas. 

otras  dos  empotradas  á  los  estreñios :  la  del  centro  se  apoya  sobi^  un  plano  revestido  do 
alicatado  (mosáico),  y  levantado  del  pavimento  24  pulgadas,  cuyo  plano  estaba  destinado 
á.sostener  el  diván  ó  lecho  donde  los  reyes  reposaban  después  del  baño.  El  pavimento 
general  del  retrete  es  de  mosáico,  y  en  el  centro  tiene  una  fuente  al  nivel  del  pavimento 
los  huecos  están  adornados  con  un  zócalo  de  azulejos  de  dos  varas  de  altura,  sobrepuesta 
al  cual,  corre  una  cenefa;  sobre  esta  galería  baja,  hay  otra  alta  sostenida  en  cuatro  pi- 
lastras, entre  las  cuales  corre  una  barandilla  de  madera;.galería  donde,  según  algunos 
autores  afirman,  se  colocaban  los  músicos  que  tañian  para  hacer  agradable  á  los  reyes  el 
reposo  del  baño.  Encima  de  esta  segunda  galería,  hay  diez  y  seis  ajimeces  ó  trasparentes 
pequeños,  cuatro  en  cada  lado,  sobre  los  cuales  asienta  una  cornisa  de  madera  de  bovedi- 
llas, de  la  que  arranca  la  magnífica  ensambladura  cónica  hasta  terminar  en  un  pequeño 
techo  plano,  en  cuyo  centro  hay  un  precioso  cupulino. 
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Era  muy  tarde,  y  la  sultana  no  había  dormido. 
Era  cerca  del  amanecer. 

Los  guardas  de  la  muralla  de  la  Alhambra,  rendidos  al  sueño,  no  deja- 
ban oir  su  grito  de  vigilancia':  todo  reposaba  en  el  alcázar.. 

Sin  embargo,  por  el  adarve  del  jardin  del  mirador  de  Lindaraja,  se  veian 
"  alejarse  dos  sombras  hácia  un  ángulo  de  la  muralla:  á  la  dudosa  luz  del  alba 
que  empezaba  á  esclarecer,  se  notaba  que  la  una  sombra  era  un  hombre,  la 
otra  una  muger. 

Al  llegar  á  aquel  ángulo,  la  muger  desenvolvió  una  escala  y  la  arrojó  á 
fuera. 

• — El  dia  viene,  dijo  al  hombre:  por  fortuna  he  podido  alejar  á  los  guar- 
das: aprovecha  este  momento  para  alejarte,  walí:  recuerda  que  no  es  tu  vida 
la  que  espones,  sino  la  vida  y  la  honra  de  una  desdichada. 

— De  un  arcángel  de  muerte,  murmuró  con  voz  ronca  el  hombre. 

— ¡Ah!  ¡infeliz!...  ¡infeliz  de  ella!  ¿olvidas  que  es  esposa  de  Boabdil? 

—¡Oh!  ¡sime  amara,  qué  importancia  muerte  y  la  deshonra,  y  los  tor- 
mentos, á  trueque  de  un  instante  de  felicidad! ... 

— Yete,  vete,  walí  Ebn-Ahmed;  ¡si  Tos  guardas  volvieran!... 

— He  subido  por  esta  escala  con  la  alegría  del  sol  que  sale,  y  la  bajo  con 
la  tristeza  del  sol  que  se  pone:  yo  habia  esperado  ver  mi  cielo;  pero  mi  cielo 
ha  estado  nublado  para  mi. 

— Oye,  walí,  y  espera  y  alienta  tu  esperanza...  mi  señora  me  ha  dicho  para 
ti  estas  palabras: 

«Esta  noche  en  Generalife,  al  pie  del  ciprés  de  Abul-Waiid. 

— ¡Ah! 

—Yete,  pues. 

— ¡Otro  dia! 

—Un  dia  de  hermosa  esperanza,  y  después...  una  noche  de  felicidad. 
— ¡Og-allah!  (1)  esclamó  Ebn-Ahmed;  y  arrancándose  una  joya  la  entregó 
á  la  esclava,  y  se  deslizó  por  la  escala. 

Cuando  la  escala  perdió  su  fuerte  tensión,  señal  clara  de  que  el  que  ha- 
bia descendido  por  ella  habia  tomado  tierra,  la  muger  la  recogió. 
Luego  se  inclinó  sobre  el  adarve  y  escuchó  atentamente.  . 
Poco  después,  allá  á  lo  lejos,  pasando  por  un  puente  del  Darro,  y  tre- 
pando por  la  vecina  cuesta  del.Chapiz,  se  escuchó  el  sonoro  galope  de  un 
caballo. 

(])    Og-A11a)i:  ([Hiéralo  Dios:  t)oy  decimos  ojalá. 


XI. 


EL  SULTAN  BOABDIL, 


Granada  estaba  amenazada. 

Los  Reyes  Católicos,  después  de  liaber  conquistarlo  las  principales  villas 
y  ciudades  del  reino,  habian  acampado  delante  de  Granada^  llevando  consigo 
la  flor  de  sus  caballeros. 

Y  delante  de  Granada,  en  la  vega,  habian  levantado  su  ciudad  real. 
La  ciudad  de  Sanla-Fé.  ^ 

Un  dia  aquella  ciudad,  que  solo  habia  sido  antes  un  real,  apareció  cer- 
cada de  muros. 

Cuando  aquello  vieron  los  moros  desde  la  Alhambra,  se  maravillaron 
porque  la  larde  antes  no  existían  aquellos  muros,  y  no  podian  comprender 
cómo  se  habian  levantado  en  una  sola  noche. 

Aquello  era  una  industria  de  los  Cristianos. 

Por  ella  se  cantó  aquel  romance  que  dice: 

Cercada  está  Santa-Fé 
de  mucho  lienzo  encerado. 

Pero  muy  pronto  los  muros  de  lienzo  se  convirtieron  en  muros  de  pie- 
dra, y  el  real  de  los  Reyes  Católicos  se  convirtió  en  ciudad. 

Y  á  pesar  de  que  aquella  ciudad  con  sus  muros,  sus  torres  y  «pu  caba ,  se 
levantaba  delante  de  Granada,  el  rey  Boabdil  dormia  como  si-lijubiese  estado 
completamente  en  paz  con  los  cristianos. 

Dormia  en  el  mirador  de  Lindaraja  entre  los  brazos  de  una  esclava. 


Lentamente  la  luz  del  dia  fué  creciendo,  y  la  esclava  despertó ,  se  envol- 
vió en  su  túnica  y  se  sentó  en  el  diván. 

Poco  después  déla  aparición  del  alba,  un  ronco  son  de  alakebiras,  dul- 
zainas y  atavales  rasgó  el  espacio,  y  cuando  cesó  este  clamor  guerrero,  se  es- 
cuchó la  voz  del  mueden  de  la  mezquita  del  alcázar  que  llamaba  á  la  oración 
de  Azzobih. 
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Boabdil  se  levantó,  sonrió  á  la  esclava,  y  fué  á  hacer  su  ablución  á  la 
fuente  de  la  sala  de  las  Dos  Hermanas. 

Después  se  prosternó  con  el  rostro  vuelto  al  oriente,  y  oró  un  momento. 

Luego  fué  al  diván,  se  reclinó  en  él  indolentemente  é  hizo  una  seña  á  su 
esclava. 

Esta  se  levantó  y  fué  á  una  puerta. 

Salió,  y  poco  después  entraron  otras  cuatro  hermosísimas  esclavas. 

La  una  traia  un  arquilla  llena  de  perfumes  y  aguas  olorosas ,  la  otra  una 
fuente  de  oro,  la  otra  un  espejo,  la  otra  una  rica  toballa. 

Las  esclavas  se  arrodillaron,  y  luego  se  apoderaron  del  rey  y  le  ata- 
viaron. 

Después  se  retiraron  las  esclavas ,  y  entraron  cuatro  walíes  escuderos 
del  rey. 

Le  armaron ;  pusiéronle  su  manto  de  púrpura  sobre  los  hombros ,  la  es- 
pada al  costado,  y  la  corona  en  la  cabeza. 

Después  el  rey  se  trasladó  á  la  cámara  de  Embajadores  y  recibió  á  su 
corte.  • 

En  el  patío  del  Mexuar  ondeaba  su  estandarte. 

Los  caballeros  que  le  rodeaban ,  estaban  cubiertos  de  resplandecientes 
arneses. 

¿Salía  Boabdil  contra  los  cristianos? 

No:  iba  á  una  fiesta  de  cañas  en  Bib- Arrambla. 


Xll. 


LAS  CAÑAS  SE  VUELVEN  LANZAS. 


¡Cuan  engalanada  se  muestra  la  plaza! 

Parece  que  los  bosques  la  han  enviado  sus  aves,  las  praderas  sus  flores, 
sus  sedas  Damasco,  sus  púrpuras  Tiro,  sus  resplandores  Oriente.* 

Damas  de  hermosura  mas  resplandeciente  que  sus  resplandecientes 
galas,  ocupan  ventanas  y  balconcillos  y  miradores  y  estrados,  y  parecen  un 
cielo  que  se  mueve  y  gira  y  brilla  agitando  sus  veniales  de  plumas  y  pe- 
drería. 
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Y  los  galanes,  mezclados  con  las  clamas,  dejan  ver  sus  aljubas  verdes  en 
señal  de  esperanza,-  labradas  de  oro  fino  y  de  perlas,  y  sus  bonetes  con  plu- 
mas, cada  cual  del  color  de  su  dama. 

Y  hay  entre  muchas  de  aquellas  toca,  trenzas  rubias  y  trenzas  negras, 
prendas  de  amor;  y  lazos  de  oro  en  las  mangas  de  las  aljubas  con  motes  de 
amor,  y  cadenas  de  amor  al  cuello  de  muchos  caballeros. 

Y  á  los  pies  de  ventanas  y  miradores  rfias  allá  de  los  estrados ,  está  la  es- 
tendida tela  (1),  en  que  brilla  apisonada  la  blanca  y  menuda  arena  del  Genil. 

Y  al  rededor  de  la  teta  las  barreras  de  colores,. con  sus  poternas  de  hier- 
ro dorado,  y  entre  las  barreras  y  los  estrados,  los  africanos  de  la  guardia 
del  rey  con  sus  ai'maduras  doradas,  sus  capellares  rojos  y  sus  relucientes  bo- 
netes de  acero,  con  plumas  que  ondean  al  viento. 

Y  allá  al  fondo  de  la  tela  está  el  trono  del  señor  rey,  con  su  cortina  de 
púrpura  bordada  de  oro  y  sembrada  de  estrellas  de  rubíes,  con  el  blasón  de 
Al-Hhamar  el  Nazerí  campeando  en  el  centro,  y  que  parece  como  empali- 
decido, como  empañado  al  verse  en  un  lugar  de  fiestas  en  vez  de  encontrarse 
delante  del  real  de  los  cristianos  que  cercan  á  Granada. 

•  Boabdil  es  un  rey  insensato. 
Insensatas  son  esas  damas,  que  están  cubiertas  de  joyas,  lazos  y  galas. 
Insensatos  esos  mancebos,  que  enamoran  cuando  debían  cabalgar  contra 
el  castellano. 

Solo  los  fakís  prostern^idos  en  la  mezquita*  esclaman: 

¡Allah  liu  Mhar!  ¡Allah  ku  Rhhaman!  ¡Le  galib  ile  Allah  (2)/ 


Entretanto  el  rey  ocupa  su  trono  en  Bib-Arrambla  (3),  y  junto  á  él,  pá- 
lida, triste  y  pensativa  se  asienta  la  sultana  Zoraida,  y  delante  las  sultanas  de 
la  familia  real  (4),  y  mas  abajo  las  favoritas  y  luego  las  esclavas. 

Y  detrás  del  trono  los  wazires,  y  los  alcaides,  y  los  kadies,  y  los  valles, 
y  los  alimes,  y  los  xeques. 

Una  aclamación  herida  hiende  los  aires  porque  el  rey  há  hecho  una  seña 
con  su  lenzuelo  y  van  á  empezar  las  fiestas. 

Un  solo  caballero  vé  con  espresion  sombría  la  seña  del  rey,  y  escucha 
con  despecho  el  tañido  de  los  instrumentos  músicos  y  de  guerra  que  llaman 
'  á  las  cuadrillas. 

(1 )  El  terreno  del  campo  para  justas  y  torneos  ó  para  duelos. 

(2)  ¡Dios  es  grande!  ;Dios  es  misericordioso!  ¡Solo  Dioses  vencedor! 

(3)  Puerta  del  Arenal.  ♦  .  " 

(4)  Todas  las  princesas  de  la  sangre  se  llaman  sultanas  entre  los  mulsumanes,  aunque 
sean  doncellas. 
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Está  de  pié  á  la  derecha  del  rey,  y  tiene  desnuda  la  ancha  espada  en  que 
se  apoya. 

Es  el  único  que  no  lleva  galas,  y  que  en  vez  de  una  ligera  armadura 
dorada,  coaio  la  que  llevan  los  otros  caballeros,  se  encuentra  armado  con 
un  fuerte  arnés  de  guerra  de  Milán. 

En  la  barrera  sus  pajes  tienen  del  diestro  un  bravo  corcél  encubertado  de 
batalla,  y  sus  escuderos  mantienen  la  gruesa  y  larga  lanza,  la  ancha  y  redo- 
blada adarga  de  siete  aceros,  y  el  ferrado  yelmo  de  encage. 

Es  joven:  en  la  fuerza.de  su  juventud. 

La  magestad  irradia  de  su  alta  y  serena  frente. 

En  sus  negros  ojos  brilla  un  valor  bravio. 

En  su  boca  aparece  una  sonrisa  de  valor  y  de  desprecio. 

Aquel  mancebo  es  el  infante  Muza-Ebn-Abil-Gazan:  el  valiente  de  Gra- 
nada, hijo  de  Muley  Hhacem  y  de  una  esclava  cristiana,  hermano  bastardo 
de  Boabdil,  indomable  y  vencedor  alcaide  de  su  caballería. 

Guando  Muza  cabalga  en  la  vega  contra  los  cristianos  llevando  tras  sí  las 
innumerables  taifas  de  ginetes  de  Granada  tras  su  bandera  roja,  allá  vá  el 
huracán. 

Guando  salen  á  su  encuentro  Gonzalo  de  Córdoba,  ó  el  Alcaide  de  los  Don- 
celes, ó  el  conde  de  Cabra,  ó  Hernán  Pérez  del  Pulgar  con  sus  lanzas  caste- 
llanas, parece  que  chocan  dos  montañas  de  acero  lanzadas  la  una  contra  la 
otra  por  la  mano  de  Dios. 

Cuando  entre  los  suyos  está  pálido,  sombrío  y  ceñudo,  los  suyos  tiemblan. 

Muza  está  pálido:  sus  ojos  centellean,  su  negra  barba  tiembla. 

Su  robusta  mano  empuña  convulsivamente  el  pomo  de  su  espada. 

Su  vista  se  fija  en  la  puerta  de  Al-Bonut  (1). 

Por  allí  entran  lucidas  cuadrillas  de  zegríes. 

A  su  frente,  altivo,  provocador,  insolente,  viene  oprimiendo  los  lomos  de  un 
tordo  rodado,  Mahomet  Zegrí,  alcaide  de  la  alcazaba  Kadima,  cubierto  de  galas 
rojas  y  arrastrando  rojas  gualdrapas:  llevaba  pintado  en  su  adarga  un  salvaje 
sosteniendo  un  mundo,  y  por  bajo  este  jactancioso  mote:  Con  mas  puedo. 

Su  moreno  semblante  africano  se  volvió  hácia  el  trono  en  el  momento  en 
que  entró  en  látela,  y  sonrió  con  sarcasmo  á  la  sultana,  con .  desprecio 
al  rey,  y  fijó  una  mirada  de  odio  y  ^e.reto  en  el  infante  Muza. 

La  sultana  palideció,  el  rey  bajó  los  ojos,  Muza  lanzó  una  mirada  de 
muerte  al  Zegrí. 

Seguían  á  Mohamet-Adel-Zegrí ,  de  cuatro  en  cuatro,  cien  caballeros 
zegríes,  ginetes  en  potros  negros  de  pura  sangre  árabe. 


(1)    De  los  Eslaiidurles. 
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Iban  cubiertos  de  seda,  sin  mostrar  mas  que  unos  ligeros  jacos,  (i)  forra- 
dos de  tela  de  oro:  sus  aljubas,  sus  marlotas,  sus  almaizares,  eran  de  brocado 
rojo  como  el  de  su  caudillo,  y  sobre  sus  bonetes  ondeaban  plumas  que  pare- 
cian  haber  sido  teñidas  en  sangre. 

Al  mismo  tiempo  por  la  puerta  de  Al-Kaisgería,  entró  un  hermoso  man- 
cebo, ginete  en  una  yegua  blanca,  con  bonete,  aljuba  y  capellar  de  brocado 
verde,  y  gualdrapas  de  lo  mismo. 

En  su  adarga  llevaba  pintada  un  águila  que  volaba  junto  á  un  sol,  y  por 
bajo  este  letrero: 

a  Mas  alto  meló.)) 

Este  caballero,  que  era  muy  hermoso,  se  llamaba  Ahmed-Ebn-Zeragh, 
y  eragefe  de  la  poderosa  íamilia  de  los  abencerrages. 

Seguíanle  de  cuatro  en  cuatro,  ginetes  como  él  en  yeguas  blancas,  y 
como  él  vistiendo  brocado  verde,  cien  bravos  caballeros  abencerrages. 

Los  dos  gefes  de  las  dos  tribus,  Mahomet-Adel-Zegri,  y  Aben-Ahmed- 
Aben-Zeragh,  se  unieron  para  ir  á  saludar  al  rey,  y  del  mismo  modo  se 
unieron  sus  cuadrillas. 

Después  del  saludo,  cada  uno  tomó  por  un  costado  de  la  liza:  seguian  á 
cada  uno  sus  caballeros,  y  al  fin  los  escuadrones  se  formaron  el  uno  frente 
al  otro:  los  abencerrages  estaban  á  la  derecha  del  trono,  los  zegríes  á  la  iz- 
quierda: en  medio  la  arena  despejada:  á  una  señal  del  rey,  los  escuderos 
de  las  fiestas  sallaron  las  barreras  y  cargados  de  haces  de  cañas,  forradas  de 
vistosas  cintas,  proveyeron  de  ellas  á  los  caballeros  y  se  retiraron. 

Entonces  sonó  la  señal. 

Los  dos  escuadrones  se  abrieron,  desplegándose  como  un  abanico. 

Y  caracolearon  los  caballos,  y  se  mezclaron  de  una  manera  ordenada  for- 
mando círculos  y  caprichosas  comBinaciones,  y  entrando  y  saliendo  y  reme- 
dando de  una  manera  muy  vistosa,  una  trabada  escaramuza. 

Y  volaban  las  cañas,  ondeando  las  cintas  de  colores,  y  las  damas  y  los  ca- 
balleros y  el  populacho  y  el  mismo  rey  aplaudían  y  reían  de  muy  buena  gana, 
cuando  un  caballero  torpe  ó  descuidado  recibía  un  golpe  de  caña  en  el  rostro. 

Por  una,  dos  y  tres  veces  las  cuadrillas  quedaron  sin  cañas,  se  replega- 
ron haciendo  provisión  de  nuevas  cañas,  y  volvieron  á  juego;  pero  á  la  cuarta 
vez,  un  caballero  abencerrage  lanzó  un  grito  de  muerte  y  cayó  de  su  yegua. 

Algunos  escuderos  de  los  zegríes  habían  saltado  la  valla  y  habían  dado  á 
sus  dueños  picas  de  combale. 

Por  esto  se  dijo  el  romance  aquel: 

No  hay  amigo  para  amigo; 
las  canas  se  vuelven  lanzas. 

(1)    Corazas  pequeñas.  -  ^ 


XII. 


LA  BATALLA. 


A  aquella  infame  traición  de  los  zegríes,  siguió  un  tumulto  espantoso. 

Los  abencerrages,  provistos  de  lanzas  ios  unos,  los  otros  valiéndose  solo 
de  las  espadas,  se  revolvieron  con  un  odio  y  una  saña  incomparables. 

De  los  estrados,  de  las  galerías,  de  las  casas,  bajaban  á  la  liza  caballeros, 
y  aun  el  populacho  empezaba  á  tomar  parle,  dividiéndose  Granada  en  dos 
bandos. 

El  rey  con  la  sultana,  con  sus  mujeres,  con  sus  consejeros,  escapó  y  se 
encerró  en  la  Alhambra. 

El  infante  Muza  quedó  en  la  plaza  revolviéndose  entre  los  combatientes, 
y  gritando  para  ponerlos  en  paz: 

— Yed,  caballeros,  que  tenemos  á  las  puertas  los  cristianos,  que  él  peligro 
arrecia,  y  que  no  es  esta  la  ocasión  de  volver  las  armas  los  unos  contra  los 
otros,  sino  de  ir  juntos  y  alentados  contra  el  enemigo  de  lodos:  ea,  caballe- 
ros, bajad  las  armas,  y  mirad  á  Granada  que  llora:  y  si  tenéis  sed  de  san- 
gre, venid  conmigo  y  busquémosla  cristiana  en  el  real  de  Santa-Fé. 

Pero  en  vano  tronaba  la  voz  de  Muza:  los  zegríes  no  obedecían  y  los 
abencerrages,  que  hubieran  obedecido,  se  veian  obligados  á  defenderse  de  los 
zegríes. 

Entonces  Muza  dejó  las  persuasiones  y  apeló  á  la  fuerza. 

Reunió  al  rededor  de  su  bandera  á  los  africanos  de  la  guarda  del  rey  y  á 
sus  esclavos  negros ,  y  embistió  con  los  zegríes. 

Reforzados  los  abencerrages ,  se  llevaron  al  íin  por  delante  cuanto  en- 
contraron. 

Los  zegríes  huyeron  dejando  sobre  la  plaza  muchos  cadáveres  de  los  su- 
yos, y  fueron  á  encerrarse  en  el  castillo  de  Bib-Alaubin  (1). 
Los  abencerrages  fueron  á  encerrarse  con  el  rey  en  la  Alhambra. 


(1)   De  la  puerta  de  los  convertidos. 


XIY. 


EL  CIPRES  DE  LA  SULTANA. 


Comprendieron  los  zegríes  que  vencidos  como  estaban ,  abandonados  de 
lodos,  el  rey  podia  hacer  en  ellos  un  terrible  escarmiento. 
Pensaron,  pues,  en  engañar  al  rey. 

La  misma  sultana  Zoraya,  la  renegada  á  quien  servían,  envió  á  Mohamed- 
Adel-Zegri,  un  raensagero ,  con  el  que  le  dijo  que  era  necesario  ganar  tiempo 
y  buscar  sobre  seguro  otro  medio  de  acometer  al  rey  Boabdil. 

La  sultana  Alxa-la-Horra  por  su  parte,  ayudada  por  el  alcaide  Muza,  pug- 
naba en  la  Alhambra  por  decidir  al  rey  á  que  corlase  la  cabeza  á  los  trai- 
dores. 

Pero  fel  rey  era  débil  y  resistia. 

Parecióle  peligroso  hacer  justicia  en  unos  caballeros  tan  turbulentos  que 
tanto  poder  tenían  y  tan  poderosos  eran ,  y  se  avino  á  recibir  á  Mohamed- 
Adel-Zegrí. 

El  caudillo  de  los  zegríes  se  esforzó  por  probar  que  un  caballero  zegri  que 
habia  huido  temiendo  el  castigo,  hab^a  sido  el  que  por  celos  de  una  dama 
babia  arrojado  una  lanza  contra  un  abencerrage ,  y  que  el  combate  que  des- 
pués habia  seguido,  habis  sido  una  equivocación  lamentable.  Que  habian 
corrido  voces  en  el  momento  de  la  lucha  entre  los  zegríes  de  que  querían  des- 
truirlos; que  esto  habia  causado  su  tenaz  resistencia;  pero  que  aclarados  los 
hechos,  los  zegríes  no  tenían  el  menor  reparo  en  dar  cuantas  satisfacciones 
fueren  necesarias  al  rey  y  á  los  abencerrages,  y  en  renovar  con  ellos  la  an- 
tigua amistad ,  dando  en  rehenes  de  ella  sus  hijos  y  sus  esposas. 

Parecióle  al  rey  bastante  la  satisfacción  de  los  zegríes,  y  los  abencerrages 
sacrificaron  su  justo  odio  en  favor  de  la  patria:  aquel  mismo  día  los  cristianos 
habian  corrido  las  dos  leguas  de  vega  que  hay  desde  Santa~Fé  á  Granada; 
se  habian  estendido  por  una  parte  hasta  la  Azubia,  y  por  otra  hasta  Viznar; 
y  aldeanos  y  labradores  habian  entrado  despavoridos  en  Granada. 

61  . 
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Era,  pues,  necesario  de  todo  punto  la  unión  mas  estrecha  entreoíos  ca- 
balleros granadinos ,  el  olvido  de  todos  los  odios  y  lós  esfuerzos  comunes  y 
unidos  contra  el  enemigo  común. 

Cedió,  pues,  el  rey  por  temor ,  cediendo  los  abencerrages  por  generosi- 
dad ;  concertaron  una  avenencia ,  y  para  celebrarla  se  dispuso  una  .zambra 
en  Generalife,  donde  debian  echarse  los  lazos  de  una  nueva  amistad  entre 
zegríes  y  abencerrages. 


♦ 

Llegó  la  noche. 

Generalife  estaba  resplandeciente. 

Sus  cascadas  corrian  bajo  sus  verdes  bóvedas  de  laurel,  entre  las  que 
estaban  escondidas  jaulas  con  cuantos  pájaros  de  voz  armoniosa  podia  reunir 
el  deseo. 

Las  lámparas  dé  colores  ardian  en  el  oscuro  fondo  de  las  enramadas,  es- 
parciendo una  dulce  luz.  • 

Las  fuentes  saltaban  cruzando  caprichosamente  sus  surtidores,  bajo  los 
que  ardian  mil  luces. 

Al  lado  de  los  estanques,  entre  los  jardines ,  al  dulce  eco  de  la  fiesta,  va- 
gaban parejas  de  damas  y  caballeros  que  hablaban  de  amor. 

El  cielo  estaba  plácido  y  tranquilo;  la  luna  brillaba,  y  las  frescas  auras 
gemian  entre  las  enramadas. 


Pero  habia  un  jardin  en  Generalife,  en  el  cual  no  brillaban  luces. 

Unicamente  la  luna  reflejaba  en  su  largo  estanque. 

Un  solo  ruiseñor  cantaba  escondido  en  lo  mas  alto  de  un  árbol  jiganlesco. 

Aquel  árbol  era  un  ciprés. 

El  ciprés  de  Abul-Walid. 
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Si  vais  á  Generalife  encontrareis  aun  aquel  jardín,  aquel  estanque,  la  an- 
tigua atarvea  con  flores  ahora,  como  entonces,  porque  la  naturaleza  es  mas 
próvida  que  los  hombres;  estos  han  dejado  que  se  arruinen  las  galerías  de 
estuco  y  mármol,  los  aleros,  las  cúpulas....  la  primavera  ha  cuidado  de  cu- 
brir cada  año  de  flores  las  orillas  del  eslauque,  y  cada  año  ha  nacido  una 
rama  nueva  al  ciprés. 

Cuando  el  cicerone  que  os  acompaña  llega  á  aquel  jardin,  se  detiene  y 
os  dice  con  un  entusiasmo  verdaderamente  romancesco: 
— Aquel  es  el  Ciprés  de  la  Sultána. 

Y  cuando  os  acercáis  á  él,  veis  que  los  que  han  llegado  primero  que  vos, 
han  cortado  con  un  entusiasmo  también  enteramente  romancesco,  una  astilla 
del  árbol,  una  especie  de  reliquia. 

El  ciprés,  junto  á  su  pié ,  á  la  altura  de  un  hombre ,  está  roído,  ó  mas 
bien  desollado,  por  el  entusiasmo  de  los  viajeros. 

Una  tarde  estaba  el  autor  sentado,  á  la  puesta  del  sol ,  en  el  pequeño  jar- 
din  donde  existe  el  ciprés. 

Hablaba  con  un  viejo  inválido  de  la  compañía  de  la  Alhambra,  y  miraba 
á  la  altísima  punta  del  árbol  maquinalmente. 

De  improviso,  viniendo  de  la  parte  de  la  Silla  del  Moro,  un  gran  pájaro 
blanco  se  cernió  un  momento  sobre  la  punta  del  ciprés,  y  se  detuvo  en  ella. 
— ¿Qué  clase  de  pájaro  es  ese ,  tio  Juan?  dijo  el  autor  al  inválido. 
— iAh!  ¡ah!  esclamó  el  viejo;  es  un  animal  muy  raro:  es  un  grajo. 
— ¡Un  cuervo  blanco! 

— Si  señor,  un  grajo  cano  de  viejo:  como  que  dicen  que  el  Ciprés  de  la 
sultana  tiene  cuatrocientos  años,  y  que  ese  cuervo  es  tan  viejo  como  él. 
— ¿Qnién  ha  dicho  á  V.  eso,  tio  Juan? 

— Mi  padre  se  lo  oyó  decir  á  mi  abuelo,  que  decia  que  se  lo  había  oido 
decir  al  suyo,  y  que  el  abuelo  de  mas  allá  se  lo  había  oido  decir  al  de  mas 
lejos. 

— Vamos,  esa  es  una  noticia  trasmitida  de  generación  en  generación :  una 
tradición,  en  una  palabra. 

— Como  se  sabe  que  la  sultana  que  engañó  al  rey  Chico  de  Granada,  de- 
jándose enamorar  de  un  abencerrage  al  pie  de  ese  árbol,  era  rubia  y  blanca, 
y  tenia  los  ojos  garzos  y  una  pequeña  rosa  que  le  hacia  mucha  gracia,  en  la 
megilla  derecha. 

No  me  atreví  á  desmentir  al  tio  Juan,  que  siguió  contándome  con  la  fé 
mas  ciega,  y  como  hubiera  podido  contarme  un  suceso  del  día  anterior,  la 
tradición  de  los  amores  de  la  sultana  de  Granada  y  del  abencerrage  Aben- 
Ahmed. 
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Oíase  desde  aquel  solitario  jardin,  perdido  y  tenue  á  lo  lejos,  el  concier- 
to de  la  fiesta  que  se  agitaba  en  Generalife. 
El  ruiseñor,  escondido  en  el  árbol,  trinaba. 
La  luna  brillaba  en  la  tersa  é  inmóvil  superficie  del  estanque. 
Los  bosquecillos  de  laureles  proyectaban  misteriosas  penumbras. 
La  brisa  de  la  noche  volaba  cargada  del  aroma  de  las  flores. 


Entre  la  oscura  sombra  de  un  bosquecillo  se  destacaron  cuatro  fantasmas 
blancos. 

Eran  cuatro  hombres  envueltos  en  sus  almaizares. 
Hablaban  de  una  manera  contenida . 

Se  deslizaron  siempre  en  la  sombra  hacia  el  ciprés,  y  se  ocultaron  detrás 
de  él  en  una  espesura  de  rosales. 

El  que  hubiera  estado  junto  á  ellos  habr-ia  podido  oir  el  diálogo  si- 
guiente: 

— ¿Y  estas  seguro,  primo  Mahandin,  de  lo  que  nos  has  confiado? 

— Esta  mañana,  antes  de  amanecer,  uno  de  los  guardas  del  jardin  de  Lin- 
daraja  vió  salir  de  los  baños  á  Zaruhlemal  (1),  contestó  el  preguntado. 

— ¡Ah!  ¡la  doncella  favorita  de  la  sultana!  dijo  otro. 

—Con  Zaruhlemal  iba  Aben-Ahmed.  El  guarda  la  oyó  decir:  Esta  noche 
en  Generalife,  al  pie  del  ciprés  de  Abul-Walid. 

— ¿Y  no  podrá  ser  que  quien  haya  dado  esa  cita  á  Aben-Ahmed  sea  la 
misma  Zaruhlemal? 

— Aben-Ahmed  íio  se  hubiera  espuesto  por  esa  dama  á  escalar  la  Alham- 
bra  y  á  entrar  en  los  baños  del  rey.  No  se  hubiera  pagado  tan  espléndida- 
mente á  los  guardas  para  que  se  retirasen. 

— Silencio;  dijo  uno  de  los  cuatro:  me  parece  que  oigo  abrir  recatadamen- 
te una  puerta  de  la  galería. 

— Ocultémonos  bien,  y  silencio. 
No  volvieron  á  hablar  una  sola  palabra. 


(1)   Flor  de  hermosura. 
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Una  muger  salió  de  la  galería  y  adelantó  hácia  el  ciprés  con  paso  tímido 
é  irresoluto. 

Cuañdo  se  puso  bajo  la  luz  de  la  luna,  brilló  el  brocado  de  su  túnica,  y 
brillaron  las  alhajas  de  que  venia  prendida. 
Traía  cubierto  el  semblante  con  el  velo. 

Adelantó  hácia  el  ciprés,  miró  en  torno  suyo  con  anhelo,  se  sentó  al  pie 
del  árbol  sobre  el  césped,  y  se  descubrió  echándose  atrás  el  velo. 
Era  la  sultana  Zoraida. 

Estaba  pálida,  temblorosa,  dominada  por  una  escitacion  profunda. 

En  sus  magníficos  ojos  brillaban  á  un  tiempo  el  amor,  el  temor,  la  amis- 
tad, la  pureza  contrariada,  el  orgullo  comprimido. 

Su  seno,  cubierto  de  deslumbrantes  joyas,  se  levantaba  y  se  deprimía. 

Su  aliento  salía  abrasador  y  fatigado,  por  sus  entreabiertos  labios. 

Todo  en  ella  revelaba  una  muger  en  cuyas  venas  latía  sangre  africana, 
á  impulsos  de  un  amor  largo  tiempo  habia  contrariado ,  dominado  hasta  el 
momento  de  la  prueba. 

Amor  escondido  en  un  delicioso  misterio,  cubierto  por  las  alas  del  arcán- 
gel de  la  pureza,  tranquilo  hasta  entonces  como  las  aguas  de  un  lago,  pro- 
fundo como  el  abismo,  é  indeleble  como  la  marca  puesta  por  el  dedo  de  Dios  ' 
sobre  la  frente  de  una  criatura. 

Aquel  amor  habia  llevado  hasta  el  pie  de  aquel  ciprés  á  la  sultana  ,  de 
aquel  funesto  ciprés ,  mudo  confidente  de  amores  misteriosos ,  y  allí  entre 
un  vacilante  silencio,  al  tibío.rayo  de  la  luna,  al  suave  y  aromático  aliento 
de  las  auras ,  que  susurraban  lentamente  entre  las  flores  y  las  enramadas, 
la  desdichada  Zoraida ,  recibió  en  el  misterioso  fondo  de  su  alma  la  última 
y  mas  ardiente  revelación  de  aquel  amor  hasta  entonces  dominado,  silencioso, 
vago,  infinito  que  hacia  mucho  tiempo  llenaba  sus  sueños. 

Zoraida  vió  el  abismo  en  el  momento  en  que  este  se  abría  á  sus  pies ,  y 
quiso  retroceder. 

Quiso  huir. 

Se  levantó  trémula  y  se  encaminó  á  la  galería ,  pero  de  repente  apareció 
junto  á  ella,  saliendo  de  entre  una  enramada,  un  hombre. 
Era  Aben-Ahmed. 
Galán,  hecmoso,  enamorado. 

Pretendió  huir  aun,  pero  encontró  ante  sus  pies  de  rodillas  al  abencer- 
rage  pálido  y  tembloroso. 

Y  sintió  sus  manos  asidas  por  otras  manos  convulsas,  y  unos  labios  ar- 
dientes y  trémulos  que  besaban  con  delirio  sus  manos. 
— ¡Oh!  ¿qué  haces?  esclamó  la  sultana. 
—Desfallecer  de  amor,  alma  de  mi  alma,  contestó  el  abencerrage. 


—  486  — 

Zoraida  cayó  sin  fuerzas,  rendida  por  su  amor  sobre  el  césped  que  ro- 
deaba al  ciprés. 

Y  entonces,  cuando  los  dos  amantes  solo  tenían  ojos  y  oidos^para  sí 
mismos,  los  cuatro  hombres  que  estaban  ocultos  tras  el  ciprés  en  la  espesura, 
se  alejaron  con  paso  silencioso,  y  se  perdieron  á  lo  largo  de  los  jardines. 


Y  Aben-Ahmed,  entretanto,  permanecía  á  los  pies  de  Zoraida,  y  la  decía 
fuera  de  si : 

— ¡Oh!  ¡bendita  sea  la  noche  que  envuelve  en  su  silencio  nuestro  amor! 
¡bendita  sea  la  luna  que  alumbra  tu  hermosura! 

¡Tu  frente  encendida  por  el  rubor  y  la  agitación  de  tu  seno,  son  voces 
mudas  que  pronuncia  tu  alma,  y  que  me  dicen:  ¡yo  te  amo! 

Alza  los  ojos  gacela,  y  pon  tu  mirada  de  delicias  en  mi  mirada. 

Ellos  son  la  lumbre  de  mi  vida. 

Su  fulgor,  el  fulgor  de  la  estrella  esplendorosa  de  mi  destino. 

Callaba  la  sultana:  callaba  y  temblaba. 

Aben-Ahmed  enloquecía  con  su  hermosura,  y  esclamaba: 
— Sultana  del  amor,  flor  de  las  flores,  lucero  de  los  luceros,  hurí  de  las 
huríes ,  rosa  del  paraíso,  la  noche  nos  envuelve  en  su  silencio :  huyamos: 
huyamos  lejos  de  ese  rey  miserable  y  cobarde  y  de  la  ruina  de  Granada:  sal- 
vemos nuestro  amor. 

Yo  tengo  en  Africa  alcázares. 

Yo  tengo  en  aquellos  alcázares  tesoros. 

Yo  soy  el  gefe  de  una  valiente  tribu. 

De  la  tribu  de  los  Beni-Zerahg. 

Descendiente  como  Al-Hhamar-el-Nazerita ,  del  Ansarí,  mi  estandarte 
verde  ondea,  sobre  las  lanzas  de  mis  bravos  abencerrages.  " 
Aquí  la  infamia  nos  rodea  y  la  traición  nos  acecha. 
Huyamos,  sultana. 
Huyamos  de  esta  corte  de  ignominia. 

Yo  daré  en  Africa  á  tu  hermosura  un  trono  mas  resplandeciente  que  el 
de  Boabdíl. 

Al  oír  el  nombre  del  rey,  la  sultana  volvió  en  sí  como  si  despertase  de 
un  sueño. 
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—  ¡Ah!  esclamó:  ¡eres  lú,  Aben-Ahmed!  ¿qué  quieres  á  los  pies  de  la  , 
sultana? 

— ¡Levántate,  desdichadol  ¡los  esclavos  del  rey  velan,  y  tu  cabeza  está  mal 
segura  en  tus  hombros! 

¡Huye!  ¡huye  y  sálvale!  ¡que  el  sultán  de  Granada  no  pueda  herirte! 

Al  escuchar  el  altivo  acento  de  Zoraida ,  que  había  logrado  sobreponerse 
á  su  sueño,  Aben-Ahmed  se  creyó  humillado. 

— ¿Por  qué  me  has  llamado  aquí  en  el  silencio  de  una  noche  tranquila, 
sino  me  amas?  esclamó:  ¿por  qué  has  venido  sola  á  este  apartado  jardín 
donde  todo  convida  al  misterio  y  á  los  amores? 

Si  es  que  no  te  parezco  bastante  grande,  yo  lidiaré,  y  te  lo  repito,  te  con- 
quistaré un  trono,  el  trono  de  Damasco ,  y  serás  sultana  del  oriente  y  del 
occidente,  desde  el  estrecho  de  Geb-al-Tarik,  hasta  las  vastientes  del  Atlas 
y  los  linderos  del  gran  Sahara. 

— ¡Oh!  ¿qué  dices?  ¡aparta  vasallo!  ¡para  ser  sultana  me  basta  un  trono, 
para  ser  noble  y  leal  á  mi  rey  y  á  mi  esposo ,  arde  en  mis  venas  la  esclare- 
cida sangre  del  sultán  Ismail! 

Aparta  y  vete. 

La  sultana  ha  venido  aquí,  te  ha  llamado  aquí,  para  robar  átus  insensatos 
amores  la  última  esperanza:  para  apartarte  de  una  horrible  senda  que  solo 
conduce  á  un  lago  de  sangre. . 
— Yo  siento  el  buitre  que  se  acerca,  esclamó  tristemente  Aben-Ahmed. 

Yo  oigo  en  los  aires  lúgubres  rumores. 

Es  Ariel  (1),  que  bate  sobre  mí  sus  alas  negras. 

Quédate  a  Dios ,  sultana. 

Si  al  trasponer  el  sol  del  próximo  día,  al  aparecer  en  el  oriente  el  lucero  , 
de  la  tarde,  ves  pasar  por  delante  de  él  ana  nubecílla  roja,  ese  será  mi  espí- 
ritu que  esperará  trémulo  de  amor  una  sola  mirada  de  tus  ojos. 

Y  trémulo,  pálido  como  un  cadáver,  se  levantó  el  abencerrage  de  los 
pies  de  la  sultana. 

— ¡Morir!  dijo  Zoraida  estremecida,  arrastrada  por  la  invencible  fuerza  de 
su  amor;  ¡morir  tú!  ¿y  por  qué? 

— Lo  que  está  escrito  se  cumplirá,  dijo  con  desesperación  Aben-Ahmed; 
¿acaso  puedo  yo  vivir  en  las  tinieblas  de  la  desesperación,  sin  tu  amor? 
¡Oh!  yo  no  te  conocía  cuando  vine  de  Africa  con  mi  tribu. 
¡Yo  no  sabía  que  la  Alhambra  habia  de  ser  para  mí ,  como  un  vaso  de 
oro  y  rubíes  lleno  de  falaz  tósigo! 

Y  sin  embargo,  los  sabios  de  mí  patria  me  habían  dicho: 

(1)    El  arcángel  de  la  muerte. 
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«¡Adonde  vas,  caudillo? 

Cuando  el  alción  de  Africa  tienda  su  vuelo  al  occidente; 
Cuando  busque  aires  mas  puros  y  mas  frescos  y  tierras  mas  tapizadas  de 
verdor; 

Cuando  abata  su  vuelo  junto  á  las  claras  corrientes, 
Sobre  las  pintadas  flores, 

Llegará  al  pie  de  una  montaña  coronada  por  la  magestad  de  un  alcázar; 

Y  en  el  alcázar  encontrará  una  garza  real. 

Y  la  garza  causará  la  muerte  del  alción ,  porque  le  amará,  y  apartará  de 
él  los'ojos,  que  posará  en  los  de  un  cobarde  gerifalte, 

Y  el  gerifalte  verterá  con  alevosía  la  sangre  del  alción,  viajero  y  peregri- 
no, y  velo  de  sombra  estenderá  sobre  él. 

—Lo  que  pronosticaron  los  sabios  se  ha  cumplido. 
Partí,  llegué,  te  vi,  y  te  amé. 
Te  amé...  como  ama  el  cielo  al  sol,  el  mar  al  viento. 
Te  amé...  como  ama  el  ciego  la  luz  y  el  desdichado  la  esperanza. 
Te  amé...  con  toda  mi  alma,  con  toda  mi  vida ,  con  todo  mi  deseo,  con 
toda  mi  voluntad. 

Te  amé...  para  morir  de  amor. 
Quédate  á  Dios,  sultana. 
Lo  que  está  escrito  se  cumplirá. 
¿Acaso  puedo  vivir? 

¡No!  insultaré  á  los  zegríes  y  me  matarán. 
Y  si  quiero  morir  con  gloria ,  ¿no  velan  en  el  real  cristiano,  sedientos  de 
sangre  mora ,  ese  famoso  Gonzalo  de  Córdoba,  el  bravo  Ponce  de  León,  Her- 
nando del  Pulgar,  y  don  Alonso  de  Aguilar  el  Valiente? 

Adiós,  sultana. 

Ariel  bate  ya  sus  negras  alas. 

La  hora  se  acerca. 

Y  fuera  de  sí  Aben-Ahmed  ,  se  apartó  de  la  sultana. 
Zoraida  no  pudo  contener  su  llanto. 

Detúvose  Aben-Ahmed  estremecido  de  alegría,  y  tornó  al  sitio  donde 
aun  permanecía  inmóvil  la  sultana. 

— ¿Por  qué  lloras?  esclamó  Aben-Ahmed:  cada  lágrima  tuya  vale  un  tor- 
rente de  sangre.  Si  tú  me  amas,  hurí,  pronuncia  una  sola  palabra,  y  cuanto 
se  oponga  á  nuestro  amor  caerá  ante  mi  espada. 

— ¡Vete!  dijo  la  sultana  dominando  su  conmoción  y  procurando  ahogar 
sus  sollozos. 

— ¡Oh!  ¡dejarte  cuando  todo  el  llanto  que  corre  de  tus  ojos,  la  agitación 
de  tu  seno,  la  palidez  de  tu  semblante,  rae  dicen  que  rae  amas! 
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— ¡Vele!  repitió  Zoraiila. 

— No,  no  rae  alejaré.  Alejarme  seria  morir. 

— Permaneciendo  morirás. 

— ¿Y  qué  importa? 

— ¿Y  mi  amor?  esclamó  con  desesperación  Aben-Ahmed. 

La  sultana  se  levantó  de  una  manera  solemne:  sus  lágrimas  se  hablan  se- 
cado, brillaba  su  mirada,  tranquila,  grave,  inspirada. 

— Antes  de  conocerte,  dijo,  yo  vivia  otra  vida  tranquila,  dulce,  resigna- 
da, sin  alegría,  es  verdad,  pero  también  sin  dolores;  no  amaba  á  mi  esposo, 
porque  no  le  eligió  mi  voluntad,  porque  Dios  no  habla  querido  que  le  ama- 
ra; pero  no  le  aborrecia. 

Mi  sueño  era  tranquilo. 

Las  flores  tenían  para  mi  colores  y  fragancia. 

El  aura  era  fresca  y  balsámica. 

Mi  aliento  la  aspiraba  con  delicia. 

Yo  veia  al  sol  levantarse  magesluosamente  en  el  oriente  y  caer  lleno  de 
languidez  en  el  occidente,  como  el  camello  que  se  reclina  después  de  una 
larga  jornada. 

Yo  lo  amaba  todo;  las  flores,  los  pájaros,  las  auras ,  el  sol,  la  tierra  ,  los 
luceros  que  vierten  una  vaga  y  misteriosa  luz  en  el  firmamento. 

Era  yo  entonces  feliz :  las  buenas  hadas  me  halagaban  en  mis  sueños ,  y 
al  despertar  el  alba  me  sonreía. 

Pero  cuando  te  vi,  Aben-Ahmed ,  las  megillas  doradas  por  el  sol  de 
Africa,  cabalgando  al  frente  de  tus  bizarros  abencerrages  en  tu  yegua  blan- 
ca, llevando  tras  ti  el  verde  eslandaíte  de  la  familia  del  profeta; 

Cuando  pasaste  bajo  mis  celosías  galán  y  hermoso ,  terciada  la  pica  ,  la 
frente  alta,  suelta  la  toca  al  viento,  resplandeciente  la  mirada; 

¡Oh!  cuando  te  vi,  el  ángel  de  la  paz  no  batió  ya  sobre  raí  sus  alas  .blan- 
cas, ni  las  flores,  ni  la  alborada,  ni  el  sol,  tuvieron  para  mí  fragancia,  fres- 
cura, ni  resplandores": 

Los  pasos  de  mi  esposo,  que  se  acercaba  á  mi  retrete  y  que  antes  no  me 
inquietaban,  rae  aterraron. 

Las  puras  frentes  de  mis  hijos  me  causaron  vergüenza. 

Porque  yo  dentro  de  mi  alma  era  adúltera. 

Porque  dentro  de  mi  alma  yo  te  amaba. 

Y  yo  no  debia  amarte. 

Quise  vencer  aquel  amor  vergonzoso  y  creció. 
Quise  contenerle  al  menos ,  y  se  desbordó. 

Y  cuando  yo  luchaba  en  vano  conmigo  misma,  tú,  enamorado  de  mi,  me 
aquejabas  con  tu  amor. 
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En  la  noche  cuando  lodo  gallaba,  cuando  lodo  dormía,  el  sonido  de  una 
gHÍlarra  venia  á  eslremecerme. 

Y  luego  lu  voz  que  cantaba  á  lo  lejos  en  la  margen  del  rio,  entre  las  es- 
pesuras de  avellanos,  llegaba,  conducida  por  los  Iraidores  céfiros,  hasla  el 
mirador,  desde  el  cual  fijaba  yo  en  la  luna  mis  ojos  llenos  de  lágrimas. 

¿Quién  sabia  si  aquel  canto  de  amores  buscaba  á  la  sultana  que  gemia  en 
su  mirador,  ó  á  una  dama  escondida  tras  sus  celosías  en  los  cármenes  del 
Darro? 

Yo  sola  sabia  que  aquel  canto  venia  á  buscarme. 
Yo  sola  sabia  que  aquella  palabra  ardiente,  que  aquella  armonía  melan- 
cólica hablaba  á  la  sultana. 

Y  yo  me  volvía  loca. 
Yo  luchaba. 

Guise  al  fin  probar  el  último  remedio. 

Quise  conocerte,  tratarte,  contemplarle  de  cerca,  sorprender  tus  debili- 
dades, tus  miserias,  encontrar  razones  para  olvidarte. 

Y  te  vi;  y  te  hablé;  y  solo  hallé  en  ti  prendas  para  amarte  mas. 
Desesperada,  quise  probar  el  último  esfuerzo,  y  te  llamé  aqni  á  eslfí 

jardín  solitario  para  hacer  imposible  mi  vergüenza  separándole  de  mí,  apar- 
tándote de  mí,  irritándole,  despreciándote. 

Yo  quería  quedarme  sola  con  mi  amor. 

Quería  que  huyeses,  que  me  aborrecieses. 

¡Y  me  has  vencido! 

¡Yo  le  amo,  Aben-Ahmed! 

¡Te  amo  antes  que  todo!- 

Pero  vete...  déjame... 

Porque  si  yo  fuese  tuya,  la  vergüenza  rae  mataría. 
Porque  no  podría  sobrevivir  á  mí  infamia. 

Tras  esta  apasionada  declaración,  la  sultana  calló,  y  doblegó  su  frente 
bajo  el  peso  de  la  vergüenza. 

Aben-Ahmed  llegó  á  la  atarvea,  cortó  algunas  rosas  blancas,  las  enlazó, 
y  las  puso,  á  manera  de  corona,  sobre  la  frente  de  la  sultana. 

— ¡Oh!  esclamó:  si  no  puedes,  si  no  debes  ser  mia,  guarda  estas  flores 
como  el  emblema  de  nuestros  castos  amores,  y  cuando  estas  rosas  estén  mar- 
chitas ,  acuérdate  de  que  el  corazón  de  Aben-Ahmed  estará  marchito 
también. 

— ¡Oh!  esclamó  Zoraida  levantando  hácia  Aben-Ahmed  sus  ojos  inunda- 
dos de  lágrimas:  ¡Oh!  ¡si  estas  rosas  no  estuvieran  sobre  la  pesada  corona 
que  ha  ceñido  á  mi  frente  Boabdil! 

Apenas  habia  pronunciado  la  sultana  estas  palabras,  cuando  enlre  la  es- 
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pesura  de  rosales ,  siluada  detrás  del  ciprés,  apareció  bajo  el  rayo  de  la 
luna  ,  un  semblante  pálido,  convulso,  horrible,  que  abarcaba  en  una  mirada 
de  muerte  á  los  dos  amantes. 
¡Era  el  rey  Boabdil! 

Tras  él,  ocultos  en  la  sombra,  se  veían  cuatro  hombres  envueltos  en  al- 
quiceles blancos. 

Aben-Ahmed  y  Zoraida  se  alejaba,  entretanto,  á  lo  largo  del  jardin,  y 
muy  pronto  se  perdieron  entre  la  espesura. 

El  rey  saltó  como  un  tigre  de  entre  la  enramada ,  con  la  mano  puesta  en 
su  puñal  y  la  sangrienta  mirada  fija  en  el  lugar  por  donde  hablan-  desapare- 
cido los  amantes. 

Los  cuatro  hombres  salieron  tras  él  y  la  rodearon. 

Eran  Mahomet  Adel-Zegrí,  Hamet-Zegrí,  Mahandon-Gomel ,  y  Mahan- 
din,  todos  zegríes,  todos  enemigos  de  Aben-Ahmed. 

Hamet-Zegrí  se  puso  delante  del  rey. 

— ¿Adonde  vas,  señor?  le  dijo:  si  matamos  á  Aben-Ahmed  aquí,  en  Gene- 
ralife,  entre  los  brazos  de  la  sultana,  su  muerte  será  un  aviso  para  los  díhias 
abencerrages,  y  todos  deben  morir,  porque  todos  son  traidores.  La  vengan- 
za, señor,  es  mas  sabrosa  cuanto  mas  se  espera.  No  caiga  uno  solo,  una  ca- 
beza es  poco. 

— Sí,  dices  bien;  esclamó  el  rey  con  acento  opaco:  ¡todos!...  ¡todos!,.. 

Y  luego  en  un  momento  de  horrible  decisión,  esclamó: 
— Id  mañana  á  la  Alhambra  acoixipañados  de  mi  verdugo. 

Y  apartándose  bruscamente  de  los  cuatro  zegríes,  se  perdió  por  la  oscura 
galería  del  fondo  del  jardin. 


Al  terminarse  la  zambra  en  Generalife ,  los  abencerrages  recibieron 
una  invitación  del  rey  que  los  convidaba  para  un  sarao  en  el  palio  de 
los  Leones. 


Desde  aquella  noche  en  que  la  sultana  Zoraida  escuchó  al  enamorado 
Aben-Ahmed  y  le  confesó  su  amor  en  Generalife,  se  conoce  el  viejo  árbol  ih 
Abul-Walid  bajo  el  nombro  tradicional  de  Ciprés  de  la  Sultana. 


XV. 


LA  CÁMARA  DE  LOS  LEONES. 


Al  dia  siguiente,  recostado  sobre  un  diván,  en  el  fondo  de  uno  de  los  mag- 
níficos alhamíes  de  la  cámara  de  los  Leones,  habia  un  hombre  cubierto  de 
regias  vestiduras. 

Estaba  pálido,  sombrío,  meditabundo. 

Temblaba  su  barba  bermeja ,  y  temblaban  de  tiempo  en  tiempo  en  una 
contracción  poderosa  los  músculos  de  su  semblante,  y  un  largo  y  breve  es- 
tremecimiento corría  de  tiempo  en  tiempo  á  lo  largo  de  su  cuerpo. 

Aquel  hombre  era  el  sultán  Boabdil. 

Estaba  solo. 

Su  mirada  terrible,  fija,  lúgubre,  se  fijaba  en  la  fuente  de  mármol  colo- 
cada en  el  centro  del  pavimento,  y  en  la  cual  no  corrían  las  aguas. 

La  fuente  de  la  cámara  y  el  alhamí  del  frente  del  en  que  asentaba  el  rey, 
estaban  cubiertos  de  tapices  rojos. 

La  cámara  estaba  velada  por  una  media  luz. 

El  resplandor  del  sol  penetraba  fatigado  por  los  dobles  trasparentes  de  la 
cúpula  estrellada,  produciendo  sobre  los  muros  un  reflejo  perdido  y  fatídico, 
y  dejando  en  sombra  á  los  alhamíes. 

Nada  se  oía,  mas  que  el  paso  acompasado  de  los  esclavos  que  guardaban 
en  las  galerías  del  palio  de  los  Leones  las  puertas  de  las  cámaras. 

Notábase  en  el  semblante  del  rey  la  impaciencia  con  que  media  el  tiempo. 

Sus  miradas  crueles,  reconcentradas,  pasaban  tan  pronto  de  la  puerta 
de  la  cámara  al  tapiz  rojo  que  cubría  el  alhamí  del  frente,  como  de  este  ta- 
piz á  la  taza  de  mármol  situada  en  el  centro  del  pavimento. 

Llegó  al  fin  un  punto  en  que  el  semblante  del  rey  se  dilató. 

Habían  resonado  pasos  en  las  galerías  del  patio  de  los  Leones. 

Los  pasos  se  acercaron.  * 
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El  tapiz  de  brocado  rojo  que  cubría  el  magnífico  arco  de  entrada  de  la 
cámara  se  levantó  y  apareció  un  hombre. 
Era  el  abencerrage  Aben-Ahmed. 

Venia  magníficamente  vestido,  y  delante  de  su  hermoso  rostro  parecía 
llotar  una  nube  de  tristeza. 

Adelantó  hácia  el  rey  y  dijo  inclinándose  profundamente: 
— Allah  te  guarde  y  te  prospere,  magnífico  sultán:  ¿qué  quieres  de  lu 
siervo? 

Boabdil^no  contestó  al  abencerrage. 

Se  levantó  y  atravesó  lentamente  la  cámara,  llegó  al  alhamí  del  frente, 
levantó  un  tanto  el  tapiz  rojo,  miró  al  fondo,  vio  entre  la  oscuridad  una  som- 
"  bra  informe,  y  sonrió,  con  la  espalda  vuelta  al  abencerrage,  de  una  manera 
horrorosa. 

Luego,  compuesto  ya  el  semblante,  pasó  por  delante  de  Aben-Ahmed, 
que  miraba  con  recelo  lo  que  el  rey  hacia,  y  levantó  el  tapiz  de  la  puerta  de 
entrada. 

En  aquel  momento  Mahandon-Gomel  estendia  en  las  galerías  del  patio  de 
ios  Leones,  feroces  esclavos  negros  de  la  guarda  del  rey,  armados  hasta  los 
dientes. 

Boabdil  dejó  caer  e\  tapiz ,  reconoció  bajo  sus  ropas  con  su  mano  trémula 
su  cota  de  mallas,  probó  si  su  puñal  salía  con  facilidad  de  la  vaina*,  y  des- 
pués de  esto  volvió  con  paso  lento  al  diván  que  había  dejado,  y  se  sentó  en  él. 

Aben-Ahmed  adivinó  un  peligro,  y  un  peligro  inminente  y  terrible. 

Pero  era  bravo  y  sereno,  y  ni  un  solo  músculo  de  su  semblante  se  con- 
trajo. 

Permanecía  prosternado  en  el  mismo  lugar  desde  donde  había  saludado  á 
Boabdil ,  que  fijaba  en  él  una  mirada  reconcentrada. 

Pero  muy  pronto  aquella  mirada  perdió  su  espresion  sombría,  á  la  mane- 
l  a  que  los  vapores  de  la  mañana  se  deshacen,  se  evaporan,  se  pierden  bajo  el 
rayo  del  sol. 

Su  semblante  pálido  y  hermoso  dejó  ver  la  lánguida  é  indolente  sonrisa,  y 
la  espresion  débil  y  sensual  que  le  caracterizaban. 

Sus  ojos  miraron  con  una  paz  profunda  á  Aben-Ahmed. 
— Walí  Aben-Ahmed,  dijo  el  rey;  después  de  la  miserable  traición  que 
los  zegríes  cometieron  contra  tí  y  contra  los  caballeros  de  tu  tribu,  siento  un 
indecible  placer  al  verte  vivo  y  salvo  ante  mí.  Levántale,  valiente  caudillo  de 
los  abencerrages:  te  he  llamado  porque  es  muy  justo  que  yo  pretenda  de- 
gravíar  por  mi  parle  á  los  generosos  abencerrages.  Levántate  y  ven  á  sen- 
tarte junto  á  mí. 

Aben-Ahmetl  creyó  sinceras  las  palabras  del  rey,  y  sintió  un  verdadero 
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remordimiento,  uaa  profunda  vergüenza  al  recordar  que  amaba  á  la  esposa 
de  un  hombre  que  le  trataba  de  una  tan  noble  manera. 

Obedeció  al  rey  y  se  sentó  en  el  diván. 

El  rey  reparó  en  la  espada  del  abencerrage. 

Celebró  las  labores  cinceladas  de  su  empuñadura  de  oro. 

Luego  quiso  ver  la  hoja. 

Aben-Ahmed,  perdido  enteramente  el  recelo,  desnudó  la  espada  y -la  en- 
tregó al  rey.  . 

El  rey  ponderó  el  temple  de  la  hoja  y  lo  primoroso  de  sus  labores. 
Después  refiriéndose  á  la  batalla  del  dia  anterior,  elogió  el  valor  de 
Aben-Ahmed,  y  como  premio  de  aquel  valor  le  abrazó. 

Ni  halló  loriga  ni  jacerina  bajo  las  ropas  del  abencerrage.  ' 
Solo  llevaba  sedas  y  brocados. 

Cuando  Aben-Ahmed  estaba  completamente  desarmado,  el  rey  le  dijo: 
— Tú  eres  africano:  tú  habrás  pasado  muchas  noches  á  la  luz  de  las  estre- 
llas, y  habrás  consultado  á  los  sabios;  tú  habrás  oido  á  los  xeques  de  tu  tribu 
contar  terribles  historias  durante  las  largas  noches  de  invierno  ;  pero  jamás 
habrá  sonado  en  tus  oidos  una  tan  terrible  como  la  que  vas  á  oir  de  boca 
de  tu  rey. 

Aben-Ahmed  tembló  de  una  manera  involuntaria. 

ün  presentimiento  frió,  lúgubre  habia  penetrado  en  su  alma. 
— Es  una  historia  triste  para  uno:  bella  para  dos:  es  una  historia  que  un 
rey  ofendido  de  una  sultana  miserable,  y  de  un  esclavo  infame:  una  her- 
mosa historia,  por  Allah. 

Aben-Ahmed  empezaba  á  comprender  la  verdad:  pero  se  dominó  sin 
embargo . 

El  rey  continuó. 

— Si,  es  una  bella  historia;  por  los  Siete  Durmientes,  estoy  seguro  que  no 
habrás  oido  otra  tal  en  toda  tu  vida,  wali. 
Escucha : 

«Moraba  en  una  ciudad  fuerte  y  poderosa,  un  rey  á  quien  todos  llamaban 
débil  y  cobarde. 

Todos  se  mofaban  de  él...  á  su  espalda,  porque  es  fama  que  aquel  rey 
llevaba  sus  venganzas  hasta  la  crueldad. 

Y  este  rey,  solo,  perseguido  de  su  destino,  abandonado  d.e  sus  vasallos, 
receloso  de  sus  esclavos,  llegó  á  encontrar  triste  y  solitaria  su  morada  real. 

Y  ten  en  cuenta  que  nunca  poderoso  sultán  ó  respetado  emir,  alcanzaron 
á  ver  juntos  tanto  oro  y  tantas  alhajas,  tantos  mármoles  .y  tantas  grandezas 
como  contenia  el  alcázar  que  aquel  rey  desdichado  habia  heredado  de  sus 
ahue  los. 
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Aquel  rey  ruin,  débil  y  cobarde,  como  decían  sus  vasallos. 

Y  como  aquel  rey  tenia  corazón,  corazón  agitado  por  miserables  pasiones 
humanas,  se  dijo  sondeando  su  corazón: 

Buscaré  entre  las  princesas  de  mi  reino  ó  de  regiones  distantes,  una  mu- 
ger  hermosa,  amante,  de  ojos  brilladore?í,  y  frente  pura  que  no  empalidezca 
bajo  el  brillo  de  la  corona. 

Y  así  no  estaré  solo  y  abandonado. 

Y  buscó  y  encontró. 

Y  á  mano,  á  fé;  dentro  de  su  misma  tribu,  en  su  misma  familia ,  casi  en 
su  alcázar. 

Y  ella,  la  que  debia  ser  sultana,  escuchó  ruborosa  al  anciano  wazir  que 
en  nombre  del  rey  la  requirió  para  que  fuese  sultana,  y  aceptó. 

Todo  cambió. 

Pareció  que  el  casamiento  del  rey  y  de  la  princesa  habia  sido  una  evo- 
cación mágica. 

Porque  despertaron  de  su  inercia  damas  y  caballeros,  se  prendiéron  las 
unas  sus  velos,  y  dejaron  los  otros  sus  arneses  de  batalla. 

Y  hubo  toros  y  zambras,  y  se  corrieron  sortijas  y  cañas. 

Y  hubo  fiestas  magníficas  que  duraron  muchos  dias. 

Y  todo  parecía  sonreír  al  rey. 

Y  pasaron  machas  lunas,  y  la  sultana  le  dió  hijos. 

Pero  llegó  un  dia  fatal  en  que  un  walí  de  Africa,  cabeza  de  una  tribu, 
un  mancebo  de  sangre  real  como  tú,  valiente  como  tú,  como  tú  hermoso,  y 
como  tú  rico  y  afortunado,  vino  de  regiones  apartadas  cabalgando  delante  de 
su  escuadrón  de  lanzas  á  servir  á  aquel  rey  que  estaba  en  guerra  con  un 
enemigo  poderoso. 

Y  el  walí  africano  y  la  sultana  se  conocieron. 
Mas  que  no  se  amaron. 

Y  la  vil  muger,  manchó  entre  un  vergonzoso  misterio  la  honra  de  su  es- 
poso. » 

El  rey  se  detuvo. 

Aben-Ahmed  temblaba  por  Zoraida. 
El  rey  continuó: 

— «Una  noche...  noche  de  fiesta...  cuatro  leales  vasallos  de  aquel  rey,  en- 
contraron en  el  apartamiento  mas  sombrío  de  su  jardín  en  uno  de  los  alcáza- 
res del  rey,  á  la  sultana  en  los  brazos  del  walí.» 

—Miente  el  traidor  que  tal  haya  dicho;  esclaraó  sin  poderse  contener  Aben- 
Ahmed;  la  sultana  es  mas  pura,  que  infame  la  calumnia  de  sus  acusadores. 

— ¡Ah!  ¿conocías  á  esa  sultana?  dijo  fríamente  Boabdil:  pues  bien...  es- 
cucha; aun  queda  lo  mejor  de  la  historia... 
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«El  rey  vió  también  lo  que  los  otros  habían  visto. 
Vio  el  semblante  de  los  culpables  al  rayo  de  la  luna,  y  pudo  haberlos 
castigado  allí. 

Pero  no  bastaba  á  su  venganza  aquella  poca  sangre  impura. 
Necesitaba  verterla  á  torrentes,  porque  aquel  rey  era  cruel,  muy  cruel  en 
sus  venganzas. » 

Al  llegar  el  rey  á  este  punto,  sus  ojos  se  dilataron  como  los  de  la  fiera 
que  acorrala  á  una  presa. 

Aben-Ahmed  vió  sangre  en  la  mirada  del  rey,  se  encontró  desarmado,  y 
dominado  por  su  terror  pretendió  lanzarse  fuera  de  la  cámara. 

Pero  al  levantar  el  tapiz,  vió  por  fuera  una  doble  fila  de  esclavos 
africanos. 

Retrocedió,  y  olvidando  que  la  cámara  no  tenia  otra  salida,  se  lanzó 
al  alhamí  cubierto  por  el  tapiz. 

Cinco  hombres  salieron  de  detrás  de  él. 
Los  cuatro  eran  los  zegríes  acusadores. 
El  otro  el  verdugo  del  rey. 

Un  feroz  esclavo  desnudo  hasta  la  cintura,  rodeado  á  la  frente  un  cendal 
rojo,  y  ceñido  un  ancho  y  corvo  alfange. 

Aben-Ahmed  cerró  involuntariamente  los  ojos  á  impulsos  del  horror. 
Boabdil  asió  al  abencerrage  por  la  aljuba,  y  le  arrastró  junto  á  si. 
Sus  ojos  centelleaban. 

Sus  megillas  estaban  pálidas,  y  cárdenos  y  convulsos  sus  labios. 
Su  ronca  voz  era  semejante  al  rugido  de  un  tigre. 
— ¡Conoces  mi  historia!  dijo  á  Abeo-Ahmed;  pero  aun  no  sabes  los 
nombres. 

¡Oh!  ¡yo  te  los  diré!  pero  prostérnate,' esclavo,  delante  de  tu  señor* 
Y  le  arrojó  á  sus  pies. 

Aben-Ahmed,  arrastrado  por  su  funesto  destino,  aterrado  por  la  fata- 
lidad que  cenia  una  aureola  de  muerte  á  sus  insensatos  amores,  permaneció 
prosternado,  inerte,  ante  Boabdil. 

—¡Oh!  esclamó  el  rey:  ¡por  Allah,  que  la  venganza  es  un  placer  infinito! 
¡por  Allah,  que  cuando  se  tiene  poder  para  hacer  pedazos  á  un  enemigo,  se 
puede  rechazar  el  mote  de  Desventuradillo  (1)!  ¡yo  soy  el  sultán  de  Anda- 
lucía! ¡yo  el  esposo  ultrajado!  ¡y  tú...  tú  el  esclavo  vil  que  escupes  á  la  frente 
de  tu  señor,  y  que  vas  á  morir  con  tu  cómplice,  con  la  hermosa  Zoraida, 
con  la  sultana  adúltera  de  mi  leyenda. 

— ¡Ella!  esclamó  Aben-Ahmed,  levantándose  de  repente,  en  un  ademan 


{\)    Boabdil  tenia  el  sobrenombre  árabe  de  Zogoibi,  que  s\^n[í\c?i  Desventuradillo. 
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que  hizo  retroceder  al  rey:  ¡ella  también!  jolif  ¡no!  ¡lú,  rey  miserable  y 
traidor,  eres  el  que  va  á  morir,  calumniador  de  mugeres,  vil  renegado,  que 
vendes  tu  patria,  de  miedo,  por  Allah! 

Y  se  lanzó  al  rey  para  arrancarle  su  espada. 

Boabdil  dió  un  grito  de  espanto  al  sentirse  asido  por  el  abencerrage. 
Pero  á  punió  los  cuatro  testigos  de  aquella  escena,  se  arrojaron  sobre  el 
abencerrage,  y  el  verdugo  á  su  vez,  á  una  seña  del  rey,  se  apoderó  de  él. 
Aben-Abmed  cayó. 

El  verdugo  después  de  haberle  herido  continuaba  de  pie  é  inmóvil  jun- 
to á  él . 

— ¡Su  cabeza!  gritó  el  rey  trémulo  de  ira. 
Aben-Ahmed  se  levantó  sobre  sus  brazos  ensangrentados  y  quiso  aco- 
meter á  los  que  le  acosaban ,  pero  le  faltaron  las  fuerzas  y  cayó  de  nuevo 
sobre  el  pavimento;  luchó  aun ,  miró  con  desprecio  al  rey,  y  esclamó: 
— ¡Asesino!...  ¡maldito  seas!... 
La  voz  de  Aben-Ahmed  se  heló. 

El  verdugo  habia  cortado  de  un  solo  golpe  de  alfange  su  cabeza. 

Boabdil  miró  con  espanto  aquella  cabeza,  poco  antes  tan  hermosa,  y  en- 
tonces tan  lívida  y  tan  desencajada:  la  duda  acerca  del  crimen  de  que  habia 
sido  acusado  Aben-Ahmed  asaltó  su  espíritu  ,  y  el  remordimiento  empezó  á 
desgarrar  su  corazón. 

Pero  la  vista  de  la  sangre  le  cegaba. 

Su  caliente  olor  le  embriagaba,  y  cayó  en  un  terrible  estado  de  demencia. 
— ¡Todos!...  esclamó  con  voz  ronca  y  lúgubre;  ¡que  perezcan  todos!  ¿aca- 
so no  soy  yo  el  sultán  de  Andalucía?  ¡Matadlos!...  ¡son  traidores!...  ¡matad 
á  todo  el  que  pase  esa  puerta!.. .  ¡que  la  sangre  corra  á  lo  largo  de  las  atar- 
veas  y  vaya  á  enrojecer  mis  albercas  de  mármol! 

Los  zegríes  gozaban  con  un  placer  infinito  su  venganza  en  la  cólera 
del  rey. 

— Pero  repara,  señor,  dijo  Mahandon,  que  si  no  se  ocultan  los  esclavos 
que  están  en  las  gal^'ías  del  patio,  ninguno  de  los  abencerrages  entrará  ,  los 
has  convidado  para  una  fiesta  ,  y  no  es  costumbre  que  asistan  á  las  fiestas 
del  alcázar  hombres  armados  de  guerra.  Ocúltalos,  señor,  que  con  queque- 
demos  aquí  treinta  zegríes  y  el  verdugo,  hay  bastante  para  acabar  con  esos 
perros. 

Y  asi  se  hizo. 

Los  esclavos  africanos  desaparecieron  de  las  galerías  del  patio  de  los 
Leones;  pero  quedaron  agrupados  y  ocultos  tras  las  puertas  del  panteón  y  de 
los  baños. 

A  poco,  un  venerable  anciano  de  la  tribu  de  los  abencerrages ,  kadí  de 
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corle,  llamado  Abu-al-Hhakem ,  levantó  el  tapiz  de  la  cámara  de  los  Leones 
y  adelantó  para  prosternarse  ante  el  rey. 

Pero  sus  débiles  pies  resbalaron  en  la  sangre  del  walí  Aben-Ahmed, 
y  cayó. 

X  no  volvió  á  levantarse,  porque  el  verdugo  se  apoderó  de  él  y  le  cortó 
la  cabeza. 

Y  después  de  esto  fueron  entrando  en  la  cámara  uno  tras  otro  treinta  y 
seis  caballeros  abencerrages. 

Y  asi,  uno  tras  otro,  fueron  sacrificados  al  furor  de  Boabdil  y  á  la  trai- 
ción de  los  zegríes. 

Todos,  en  fin,  hubieran  sido  esterminados  si  aquel  horrible  crimen  no  se 
hubiese  revelado  por  sí  mismo  con  .un  indicio  terrible. 

Al  entrar  el  walí  abencerrage  Ebn-Alabéz  en  el  alcázar,  como  adelan- 
tara pensativo  y  receloso  por  el  patio  del  Mexuar,  al  pisar  la  galería  que  da 
entrada  al  patio  de  los  Leones,  sus  ojos  se  fijaron  con  horror  en  la  atarvea 
que  cruzaba  el  pavimento  de  mármol. 

Por  aquella  atarvea  avanzaba  una  ola  de  negra  sangre,  tiñendo  el  blanco 
mármol  de  un  color  impuro,  y  aquella  roja  cinta  de  muerte  emanaba  on- 
deando de  la  cámara  de  los  Leones. 

Estremecióse  de  horror  Ebn-Alabéz,  detúvose,  y  escuchó. 

Reinaba  un  profundo  silencio,  en  medio  del  cual  se  percibía  algún  abo- 
gado gemido. 

En  el  momento,  como  el  gamo  que  siente  los  perros  sobre  su  rastro,  el 
walí  se  volvió  atrás,  desenvainó  su  espada,  y  atropellando  la  guardia  del 
alcázar,  salió  de  él  y  bajó  á  la  ciudad  dando  gritos  y  acusando  la  traición 
del  rey. 

Muy  pronto  la  Alhambrá  se  vió  acometida  por  los  abencerrages  que  ha- 
bían quedado  vivos,  por  los  caballeros  de  sus  tribus  amigas,  que  se  les  ha- 
bían unido,  y  por  un  populacho  numeroso,  compuesto  de  esa  clase  de  gentes 
que  siempre  están  dispuestas  á  un  motín. 

Empezó  el  combate;  mas  bien  que  el  combate,  el  asalto. 

Crugian  de  una  parte  los  falconeles  y  las  lombardas,  y  de  otra  la  arcabu- 
cería y  la  ballestería. 

Aquel  estruendo  de  combate  llegó  hasta  la  distante  cámara  de  la  sultana 
Zoraida,  que  viendo  asaltada  la  Alhambra,  salió  de  sus  habitaciones  en  busca 
del  rey,  y  le  encontró  en  el  patio  del  Mexuar ,  á  punto  que  huía  del  de  los 
Leones. 

Donde  quiera  que  ponían  los  pies  el  rey  ó  los  zegríeá  que  le  acompaña- 
ban, dejaban  señales  rojas. 
— ¿Qué  es  esto,  señor?  dijo  Zoraida;  ¿vienes  herido,  ó  ha  llegado  la  hora 
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del  acabamiento  de  Granada?  ¿Qué  sangre  es  esa  (jue  corre  por  las  alar- 
veas? 

Y  siguiendo  aquella  sangre,  temiéndolo  todo,  entró  primero  en  el  palio,  y 
luego  en  la  cámara  de  los  Leones. 

Al  levantar  el  tapiz  salió  de  su  boca  un  grito  agudo,  rasgado,  infinito. 
Un  grito  de  horror. 

La  fuente  do  la  cámara  rebosaba  sangre. 

Un  circulo  de  cabezas  cercenadas  y  horribles  la  rodeaba. 

En  un  ángulo,  cuerpos  descabezados  mostraban  en  los  colores  de  sus 
vestidos  las  divisas  de  los  abencerrages. 

Por  un  refinamiento  de  crueldad  de  Boabdil,  la  cabeza  de  Aben-Ahmed 
estaba  pendiente  de  la  cúpula  en  la  cadena  de  oro  de  una  magnifica  lámpara 
de  alabastro,  cuyos  fragmentos  estaban  esparcidos  acá  y  allá. 

Por  un  momento,  los  ojos  de  la  sultana  estuvieron  fijos  en  aquel  mísero 
despojo;  comprimióse  su  corazón ,  brotaron  lágrimas  sus  ojos,  palideció  su 
frente,  hízose  amenazadora  y  sombría,  se  crisparon  sus  miembros  y  se  lanzó 
rugiente  como  una  leona  á  Boabdil,  que  la  había  seguido. 

— ¡Yen  á  mirarlo!  ¡ven!  le  dijo  asiéndole  con  fuerza  desesperada  por  un 
brazo;  ¡mira  tu  obra!  ¡mírala  frente  afrente!  ¡deleita  en  ella  tu  mirada!  ¡ha- 
zaña digna  de  lí  y  de  tus  zegríes!  ¡el  lobo  se  une  al  lobo!  ¡bien!  ¡yo  creía  ser 
la  esposa  de  un  rey  y  de  un  caballero,  y  en  vez  de  él  solo  encuentro  un 
verdugo  y  un  cobarde! 

Boabdil  miró  sombríamente  á  la  sultana,  y  sus  labios  se  contrageron  con 
una  sonrisa  amarga,  convulsiva,  horrorosa. 

— ¡Ah!  dijo  lanzando  una  histérica  carcajada;  ¡hoy  es  un  buen  día!  ¡lo- 
dos los  traidores  á  la  vez!  ¡y  tú  también,  sultana!  ¡oh!  ¡yo  soy  poderoso,  yo 
soy  el  sultán  de  Andalucía!  ¡sangre!  ¡sangre!  ¡verted  sangre  sobre  mi  cabe- 
za, porque  arde  y  va  á  romperse!  ¡tú  también,  sultana!...  ¡por  los  siete  cie- 
los de  Dios  que  este  lecho  no  es  menos  bello  q^ue  la  grama  de  Generalife! 
anadió  con  acento  horroroso,  señalando  el  pavimento  ensangrentado;  ¡vasa 
morir,  sultana,  porque  eres  adúltera,  y  has  arrojado  mancha  de  infamia  so- 
bre la  faz  de  tu  esposo  y  tu  señor! 

Zoraida  lanzó  una  profunda  mirada  de  desprecio  al  rey  y  á  los  zegríes 
agrupados  tras  él;  su  hermosa  frente  se  levantó  orgullosa,  magnífica  en  su  in- 
dignación, y  con  voz  severa  acentuada,  dijo  con  magestad  á  los  zegríes: 

— ¿Hay  alguno  entre  vosotros,  que  se  atreva  á  decir,  ni  aun  á  pensar,  que 
la  sultana  de  Granada  ha  manchado  su  nombre  limpio  mas  que  el  sol? 

Callaron  un  momento  los  zegríes  dominados  por  el  soberbio  ademan,  por 
la  palabra  altiva  de  Zoraida,  y  el  rey  miró  con  impaciencia  á  los  cuatro  trai- 
dores causantes  del  asesinato  de  los  abencerrages. 
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Aquella  mirada  los  decidió. 
— Yo,  dijo  Mahandin,  adelantando,  en  nombre  de  estos  tres  caballeros  (y 
señaló  á  Mahandon;  á  Mohamet  y  á  Hamet-Zegrí),  te  acuso  ,  sultana ,  ante 
Dios  y  los  hombres,  de  adulterio ,  traición  y  complicidad  con  el  abencerrage 
Aben-Ahmed,  contra  el  rey  tu  esposo  y  nuestro  señor. 

Estas  palabras  resonaron  en  medio  de  un  silencio  solemne,  en  medio  de 
los  zegríes,  de  los  caballeros  y  de  los  esclavos  de  la  guarda  del  rey  que  le 
hablan  rodeado  al  ruido  del  combate  de  los  que  hablan  seguido  contra  la 
Alhambra,  al  abencerrage  Ebn-Alabéz. 

Y  la  sultana ,  sobrecogida  por  aquella  impudente  acusación  ,  tornóse  al 
acusador  lívida  de  cólera,  temblorosos  sus  miembros;  ardió  en  sus  venas  la 
sangre  de  su  raza,  y  gritó  con  ronca  y  terrible  voz: 

—¡Mientes  tú,  villano  y  mal  caballero,  y  los  que  contigo  son;  y  yo  Zoral- 
da,  niela  y  esposa  de  rey,  apelo  contra  vuestra  acusación  ál  juicio  de  Dios 
en  la  prueba  del  duelo,  os  llamo  infames  y  calumniadores,  y  á  falta  de  guan- 
te, recibe  tú,  Mahandin,  en  tu  rostro  de  cobarde  y  asesino,  el  chapin  de 
la  sultana! 

Y  fuera  de  sí  Zoraida,  olvidándose  de  quien  era,  se  arrancó  uno  de  sus 
preciosos  chapines  bordados  de  aljófar  y  azotó  con  él  el  rostro  de  Mahandin. 

Aquel  sangriento  ultraje  era  mas  de  lo  que  podia  sufrir  gente  dominada 
por  bravias  pasiones ,  originaria  de  Africa  y  feroz  como  los  leones  de  su 
patria. 

Las  treinta  espadas  de  los  zegries  lucieron  fuera  de  las  vainas ,  interpú- 
sose el  rey,  avanzaron  los  esclavos  de  su  guardia,  y  se  cernió  sobre  el  alcá- 
zar durante  un  momento  el  genio  de  la  muerte  codicioso  de  mas  cadáveres. 

Pero  de  repente  un  tropel  de  esclavos  negros  precedido  del  infante  Muza, 
penetró  en  el  patio  de  los  Leones,  con  las  ballestas  armadas  y  las  frentes  cu- 
biertas de  sudor. 

— ¡Huye,  señor!  gritó  Mu^a  dirigiéndose  al  rey:  ¡huye!  ¡el  pueblo  y  las 
tribus  amigas  de  los  abencerrages  han  forzado  las  puertas  de  la  Alhambra  y 
llegan  al  alcázar!  ¡escucha! 

Un  rumor  sordo  de  voces,  inmenso,  rugiente,  de  entre  el  cual  sallan  al- 
gnnos  disparos  de  arcabuz,  llegó  á  los  oidos  del  rey. 

Los  zegríes  retrocedieron,  envainaron  sus  espadas,  asieron  de  Boabdil,* 
y  escaparon  con  él  por  un  postigo  de  la  sala  de  Justicia  ,  á  tiempo  que  los 
amotinados  rompían  las  puertas  del  alcázar. 

Muza  asió  de  la  sultana,  que  se  habla  desmayado,  y  escapó  con  ella  por 
la  puerta  de  la  torre  de  las  Almenas  (1). 


(1)   Hoy  de  los  Picos. 
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Los  abencerrages  y  las  tribus  sus  amigas»  seguidos  de  un  inmenso  popu- 
lacho á  quien  había  irritado  el  asesinato  de  Aben-Ahmed,  que  por  su  gene- 
rosidad y  valentía  era  muy  querido  en  Granada,  inundó  el  patio  y  la  cámara 
de  los  Leones,  y  no  quedó  un  zegri  con  vida  de  los  que  no  pudieron  escapar 
del  alcázar. 

La  infame  traición  fué  vengada  hasta  la  saciedad. 

Cuando  los  amotinados  no  encontraron  á  quien  matar ,  rompieron  lodos 
los  preciosos  muebles  del  alcázar. 

Los  abencerrages,  recogiendo  sus  tesoros,  y  llevando  consigo  sus  muge- 
res  y  sus  familias,  salieron  de  Granada;  los  unos  desesperados  á  servir  con- 
tra Granada  bajo  la  bandera  de  los  Reyes  Católicos,  y  los  otros,  fieles  á  sr 
religión,  á  su  patria  y  á  su  nombre  de  caballeros,  pasaron  á  Africa,  de  don- 
de, siete  siglos  antes,  hablan  venido  sus  abuelos  para  conquistar  las  tierras 
de  occidente,  llevando  consigo  los  restos  del  desventurado  Aben-Ahmed,  que 
fué  sepultado  á  la  sombra  de  una  palmera  en  el  suelo  de  su  patria. 


Desde  aquel  terrible  dia,  la  cámara  de  los  Leones,  en  memoria  del  asesi- 
nato, se  llama  Sala  de  los  Abencerrages ,  y  aun  se  muestran  al  viajero  sobre 
el  mármol  de  su  fuente  y  de  su  pavimento,  las  manchas  rojas  que  se  dice  son 
producidas  por  la  sangre  de  aquellos  valientes  caballeros. 
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EL  JUICIO  DE  DIOS. 


Habia  pasado  una  luna  desde  el  dia  en  que  la  cámara  de  los  Leones  se 
manchó  de  una  manera  indeleble  con  la  sangre  de  los  abencerrages. 
Era  una  noche  oscura. 

El  Real  de  los  Reye's  Católicos,  la  ciudad  de  Santa  Fé,  dorraia  confiada  su 
seguridad  á  la  vigilancia  de  los  atalayas  y  de  los  escuchas.  " 
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Los  caballeros  continuos  armados  de  guerra  hacían  su  guarda  en  las 
tiendas  de  los  reyes,  y  mas  allá  todo  era  silencio  y  soledad. 

Pero  de  improviso,  en  una  de  las  calles  del  Real ,  resonaron  callados  pa- 
sos y  son  de  cabalgaduras. 

Cuatro  sombras,  llevando  caballos  del  diestro,  se  deslizaron  á  lo  largo  de 
la  calle  en  dirección  á  la  puerta  del  Real  que  miraba  á  Granada. 

Cuando  hubieron  llegado  á  ella,  se  oyó  entre  el  silencio  una  voz  que  gritó: 
— ¿Quién  va? 

—Haced  que  adelante  el  alférez  de  la  guarda,  contestó  una  de  las  cuatro 
sombras. 

Levantóse  el  tapiz  de  una  tienda  cercana,  dejándose  ver  el  reflejo  de  una 
luz  en  el  interior,  y  apareció  otra  sombra. 
— ¿Quién  va?  repitió. 

— El  Alcaide  de  los  Donceles,  contestó  el  primero  dirigiéndose  al  que 
habia  preguntado. 

— Guárdele  Dios,  capitán,  dijo  aquel;  ¿qué  deseas? 

— Salir  á  la  vega  con  estos  tres  caballeros,  que  son  don  Alonso  de  Aguila r, 
don  Manuel  Ponce  de  León,  y  don  Juan  Chacón. 

Guardó  silencio  por  un  memento  el  alférez ,  como  aquel  á  quien  se  pide 
una  cosa  difícil. 

—¿Sabéis,  caballeros,  dijo  al  fin,  que  yo  no  puedo  hacer  lo  que  me  pedís? 
— Lo  sabemos,  y  por  eso  lo  suplicamos. 
— ¡Sus  Altezas!... 

— Sus  Altezas  no  sabrán  que  hemos  salido  por  esta  puerta  ni  por  otra» 
sino  que  no  hemos  entrado.  Di,  pues,  al  atalaya  que  nos  deje  paso  franco. 

— Puede  sucedemos  un  fracaso,  porque  los  moros  rondan  el  campo  á  la 
redonda. 

— ¡Pardiez!  ¿sabes,  alférez,  que  tenemos  empeñada  una  porfía  con  los  ca- 
pitanes de  caballos  Hernán  Pérez  del  Pulgar  y  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba, sobre  quién  hará  una  mayor  hazaña,  y  que  no  hemos  de  perderla  sino 
con  la  vida? 

— Pues  porfía  tenéis,  y  con  porfía  lo  pedís,  salid,  caballeros,  y  que  Dios 
os  ayude. 

Y  el  alférez  llegó  al  atalaya  y  le  previno. 

Y  los  cuatro  capitanes  cristianos  salieron  al  campo ,  montaron  á  caballo, 
y  se  alejaron  mas  que  á  paso  del  Real. 

Era  á  punto  de  amanecer. 

Los  cuatro  caballeros  cristianos  aguijaron  sus  caballos. 

Y  como  iban  en  busca  de  aventuras,  les  dejaron  ir,  para  que  la  aventura 
fuese  completa,  por  el  primer  camino  que  los  animales  lomaron. 


—  503  — 

Y  el  acaso ,  protector  de  locos  y  aventureros  que  lodo  es  uno ,  les  deparó 
aventura  tal,  que  cuando  á  la  vista  de  ella  se  encontraron ,  se  dieron  por  tan 
satisfechos  como  quien  lia  logrado  un  imposible. 

Y  fué,  que  vieron  venir  el  camino  adelante  de  la  parte  de  Granada  y  á 
la  luz  del  alba  que  esclarecía,  un  bulto  blanco,  asaz  en  grandeza  y  ligero 
como  un  copo  de  plumas  impulsado  por  el  viento. 

Verse,  afirmarse  en  los  estribos  y  correr  á  él,  fué  cosa  de  un  momento. 

Y  el  bulto  al  ver  que  los  cuatro  caballeros  castellanos  arremetían,  se  de- 
tuvo. 

Y  una  voz  dulce  de  muger  dolorida  y  triste  ,  se  dirigió  á  ellos. 

— Si  sois  caballeros,  dijo,  amparadme ,  que  de  caballeros  es  favorecer  al 
desvalido,  y  yo  soy  una  muger  que  viene  de  Granada,  y  va  al  Real  de  los 
cristianos. 

— Muger  sola  y  á  esta  hora ,  dijo  el  señor  de  Cartagena ,  don  Juan  Cha- 
cón,  en  grave  conflicto  hallarse  debe,  pues  anda  en  tales  caminos  sola  y 
desamparada. 

^  — ¡Ojalá  fuesen  mios  el  peligro  y  la  desventura,  replicó  la  dama,  que  no 
rae  hallarais  tan  menesterosa  de  amparo;  mas,  pues  sois  caballeros,  según 
lo  indica  vuestra  mesura,  y  cristianos  pues  habláis  en  algaravia  (1),  os  ruego 
me  llevéis  á  punto  donde  yo  pueda  ver  á  don  Juan  Chacón,  señor  de  Car- 
tagena. 

El  dia  entraba  ya  aprisa,  y  á  su  luz  pudieron  ver  los  castellanos  á  una 
mora  vestida  con  ropas  blancas,  de  gran  juventud  y  hermosura,  montada 
en  una  hacanea,  y  pálida  y  temerosa,  al  parecer,  de  hallarse  entre  enemigos. 

— Si  á  don  Juan  Chacón  buscas,  hermosa  doncella,  dijo  él  mismo  ,  hablar 
puedes  de  loque  con  ese  caballero  te  importa,  porque  yo  y  mis  amigos  lo 
somos  suyos  en  gran  manera. 

— Bueno  será  que  nos  separemos  del  camino,  dijo  ella  metiendo  su  hacanea 
por  las  hazas,  y  entrándose  en  una  espesa  alameda  que  allí  á  mano  se  veia. 
Los  cuatro  caballeros  la  siguieron  asaz  maravillados  del  lance. 
Cuando  hubieron  llegado  á  un  lugar  espeso ,  en  el  cual  de  nadie  podían 
ser  vistos,  la  mora  sacó  ^el  seno  una  carta  envuelta  en  un  paño  de  seda  y 
habló  á  los  cristianos  de  esta  manera: 

— Yo  me  llamó  Zaruhyemal,  y  soy  doncella  de  la  infeliz  sultana  de  Gra- 
nada, á  quien  persigue  el  destino  hasta  el  punto  de  verse  obligada  á  pedir 
amparo  á  sus  enemigos. 

Detúvose  la  mora  y  creció  la  curiosidad  de  los  cristianos. 

• 

(1)   Corrupción  del  árabe,  usudu  pani  enlcnd(irsc  respectivaijaentc  moros  y  cristianos. 
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Escrito  estaba,  continuó  ella,  que  Granada  debía  llegará  ocasión  de  ver- 
güenza y  de  mala  ventura. 

Para  que  lo  escrito  se  cumpliese,  el  Dios  altísimo  permitió  que  entraran 
en  Granada  unos  caballeros  sin  fé ,  mentirosos  y  aleves  con  quienes  alientan 
la  traición  y  la  envidia. 

Ya  conoceréis,  caballeros,  que  hablo  de  los  zegríes,  raza  feroz  del  Desier- 
to, mal  avenida  con  la  generosidad  y  la  cortesanía  de  la  gente  de  Granada, 
sediciosos  y  rebeldes,  promovedores  de  motines  y  causadores  del  mayor  cri- 
men que  vieron  los  tiempos  pasados  ni  verán  los  venideros. 

Y  Zaruhyemal  les  refirió  los  encarnizados  ódios  de  los  zegríes  y  de  los 
abencerrages,  la  traición  de  las  cañas,  la  acusación  de  la  sultana,  y  el  de- 
güello de  los  abencerrages. 

Que  la  sultana  estaba  presa  en  la  torre  de  Gomares  de  la  Alhambra ,  es- 
perando su  salvación  y  su  honra  del  juicio  de  Dios,  en  la  prueba  del  duelo. 

Y  que  el  plazo  terminaba  aquel  día  que  ya  había  amanecido. 

— Si  sois  caballeros ,  continuó ;  pues  veis  que  una  dama  pone  en  grave 
riesgo  su  honra,  yendo  á  entrar  en  un  campo  enemigo,  hacedme  la  merced^ 
de  llevar  sin  perder  un  instante  esta  caria  y  entregarla  á  aquel  para  quien 
es,  y  que  Dios  os  juzgue,  caballeros,  tal  como  cumpláis  con  un  encargo  en 
que  se  arriesgan  la  honra  y  la  vida  de  una  sultana. 

Tomó  la  carta  don  Juan  Chacón,  rompió  los  hilos  del  sello  de  oro  y  la 
desenrolló. 

— ¿Qué  haces,  cristiano?  esclamó  con  acento  de  reconvención  la  mora. 

— Si  á  don  Juan  Chacón  es  á  quien  va  dirigida  esta  carta,  señora,  per- 
mite á  don  Juan  Chacón,  que  está  en  tu  presencia,  bese  tu  mano,  en  albricias 
de  la  honra  que  le  hace  amparándose  de  él  una  señora  tal  como  la  sultana 
de  Granada. 

Y  tomó  la  hermosa  y  blanca  mano  de  Zaruhyemal  y  la  besó ,  no  sin  que 
lo  encendido  de  la  vergüenza  colorease  las  megillas  de  la  mora. 

Después  leyó  á  sus  compañeros  en  alta  voz  la  carta,  que  decia  de  esta 
manera : 

«A  tí,  don  Juan  Chacón,  señor  de  Cartagena,* la  sultana  Zoraida  le  sa- 
luda y  desea  prosperidad. 

))Tu  clara  valentía  brilla  lejos  de  ti ,  como  el  sol  en  los  lejanos  montes. 

))Te  conocen  los  desvalidos  y  te  bendicen  los  desdichados. 

))Pues  siempre  has  sido  generoso  y  amparador,  ampárame,  cristiano. 

))Asi  Allah,  multiplique  y  ennoblezca  tu  descendencia  sóbrelas  noblezas 
de  tu  raza. 

))Así  cierres  los  ojos  á  la  luz  tras  una  larga  vida  de  bienandanzas. 

))Mi  honor  ha  sido  mancillado  por  las  lenguas  viles  de  cuatro  traidores. 
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))A  punto  estoy  de  la  prueba  del  duelo  confiando  en  Dios  en  lí  y  en  mi 
inocencia. 

))Y  vencerás :  yo  lo  espero. 

))l]ña  cristiana  cautiva  que  me  asiste,  me  ba  dicho  cuánto  vales  y  cuánto 
puedes. 

«Cuánto  eres  la  boura  de  la  hueste  de  los  venturosos  reyes  que  tienen 
vasallos  tales  como  tú. 

))¡0h!  han  lanzado  la  sangre  de  mi  amor  á  mi  semblante  y  han  rolo  mi 
corazón. 

))Porque  yo  amaba,  cristiano,  á  un  hombre  á  quien  han  asesinado  por 
mi  causa. 

))Pero  con  un  amor  puro,  noble,  exento  de  mancilla. 
))Ven  cristiano :  ven  con  otros  tres  de  tus  amigos,  que  siéndolo  tuyos  no 
pueden  ser  sino  generosos  y  valientes. 

))Ven  y  cobra  la  sangre  de  Abeu-Ahmed. 
))Yen  y  lava  mi  deshonra. 

))La  doncella  de  mi  casa  que  te  entregará  estas  letras,  te  conducirá  á 
donde  encuentres  armas  y  preseas  bastantes  á  que  puedas  encubrir  tu  nom- 
bre y  tu  patria. 

))Yen,  ¡oh!  ven  cristiano,  porque  desamparada  de  lodos,  en  tí  confio.» 
Don  Juan  se  estremeció  de  alegria ,  y  dijo  á  sus  tres  amigos: 
Y  bien;  si  buscábamos  aventuras,  ¿cuál  mejor  que  esta?  ¿Cómo  podremos 
esclarecer  nuestro  nombre  mejor  que  defendiendo  á  una  sultana  de  cuatro  • 
enemigos  tan  valientes  como  los  zegríes?  ¡A  caballo,  caballeros!  ¡á  caballo,  y 
que  esta  dama  nos  conduzca  al  sitio  donde  hemos  de  trocar  armas  y  cabalga- 
duras! 

Movió  un  tanto  la  cabeza  el  prudente  don  Alonso  de  Aguilar ,  y  perma- 
neció á  pié  mientras  los  otros  tres  castellanos  montaban  en  sus  caballos. 

— ¿Y  cómo  es,  dijoá  la  mora  mirándola  profundamente,  que  no  hay  caba- 
lleros en  Granada,  que  se  llama  la  de  los  bravos,  para  arrojar  el  guante  á  los 
acusadores  de  la  sultana? 

— ¡Cristiano!  respondió  con  orgullo  Zaruhyemal:  ten  en  cuenta  que  una 
dama  es  la  portadora  de  este  mensage,  y  que  un  moro  granadino  no  os  daría 
otra  cosa  que  el  bote  de  su  lanza,  ni  os  hablaria  con  otra  lengua  que  con  la 
espada. 

Si  os  place,  venid:  si  teméis  traición,  quedaos,  que  no  faltarán  aun  en 
vuestros  mismos  reales  caballeros  que  tomen  sobre  sí  y  con  placer  la  empresa 
que  vosotros  no  aceptáis. 

Calló  cortesmenle  don  Alonso  á  estas  razones,  ayudó  á  cabalgar  á  la 
mora ,  salló  en  su  caballo,  y  tras  algunas  breves  palabras  acerca  del  camino 
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que  elegirían,  tomaron  la  vega  adelante  y  al  través,  y  dejando  á  mano  sU 
niestra  á  Granada,  y  siempre  por  fuera  de  camino  y  lejos  de  las  alkerias 
para  evitar  un  encuentro,  se  dirigieron,  guiados  por  Zaruhyeraal  á  las  verdes 
colinas  que  se  estienden  cubiertas  de  olivares  á  la  falda  de  Sierra  Nevada. 

Y  anduvieron  asi  dos  horas ,  y  al  cabo  de  ellas  llegaron,  rodeando  entre 
los  olivares,  á  un  pequeño  alcázar  rodeado  de  un  bosque  de  laureles  en  las 
inmediaciones  de  una  aldea  llamada  la  Azubia. 

Gozábase  desde  allí  de  la  vista  de  un  país  admirable.* 

Los  resplandecientes  Alijares  con  sus  cúpulas  altísimas;  la  Alhambrá  con 
sus  torres  rojizas  y  sus  techos  cubiertos  de  tejas  de  colores  que  lanzaban  des- 
tellos de  fuego  heridas  por  el  sol ;  la  alcazaba  con  sus  fuertes  muros  y  sus 
altísimos  cipreses ;  el  cerro  de  Al-Bahul,  cubierto  de  higueras  de  Túnez  so- 
bre las  que  descollaban  cedros  de  Siria  y  palmeras  de  Africa ;  las  vertientes 
de  las  colinas  cubiertas  de  blancas  y  alegres  casas,  sobre  las  cuales  descolla- 
ban las  frondas  de  los  jardines,  luego  la  vega,  tendida  á  los  pies  de  Grana- 
da cercada  de  rios  y  acequias  que  relumbraban  al  sol,  y  mas  allá  las  distan- 
tes sierras  perdidas  tras  vapores  fantásticos,  que  se  elevaban  en  un  cielo  azul 
y  radiante;  todo  esto  era  un  espectáculo  nuevo,  maravilloso  que  fascinó  á  los 
caballeros,  y  los  hizo  suspirar  por  la  llegada  del  día  en  que  el  pendón  real 
de  Isabel  y  de  Fernando  ondease  sobre  aquel  resplandeciente  castillo,  que 
guardaba  como  una  veladora  atalaya  aquel  jardin  de  delicias. 

Zaruhyemal  bajó  entre  tanto  de  la  hacanea,  y  llamó  al  postigo  de  una 
•cerca. 

El  postigo  se  abrió  instantáneamente. 

Los  cristianos  desmontaron,  entraron  en  un  jardin,  y  un  esclavo  negro 
asió  de  las  cabalgaduras  y  las  introdujo  en  el  jardin  tras  sus  ginetes. 
El  postigo  tornó  á  cerrarse. 

El  jardin  era  una  maravilla,  y  á  su  fondo  se  alzaba  una  magnífica  ar- 
cada sostenida  por  algunas  columnas  de  alabastro. 

Al  fondo  de  la  arcada  habia  una  gran  puerta,  por  la  cual  entró  Zaruhye- 
mal guiando  á  los  cuatro  caballeros. 

Subieron  una  escalera,  atravesaron  una  galería  y  entraron  en  una  magní- 
fica cámara,  que  parecía  haber  sido  construida  para  albergar  al  genio  de  los 
amores. 

El  ambiente,  la  luz,  los  perfumes,  los  muebles,  la  forma  de  la  cámara, 
sostenida  por  grupos  de  columnas,  con  fondos  labrados  y  matizados  con  ca- 
prichosos colores,  con  su  alta  cúpula  casi  perdida  en  la  oscuridad,  con  su 
fuente  de  mármol  en  que  un  claro  surtidor  murmuraba  tenuemente ,  al  par 
que  las  brisas  agitaban  los  tapices  y  venian  á  saturarse  en  los  perfumes, 
lodo  era  allí  voluptuoso,  lodo  convidaba  á  amar. 
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— ¿A  quién  pertenece  este  alcázar?  dijo  el  Alcaide  de  los  Donceles  á  Zaruh- 
yemal. 

— Al  infante  Muza-Ebn-Abil-Gazan,  contestó  la  hermosa  joven,  y  suyas 
son  también  las  armas  y  las  preseas  que  vais  á  vestiros ,  y  los  caballos  que 
vais  á  montar. 

Y  guiándolos,  atravesó  otra  galería,  abrió  otra  puerta  y  los  introdujo  en 
una  sala  de  armas. 

Los  castellanos  se  maravillaron:  jamás,  ni  en  los  alcázares  de  sus  reyes, 
habían  visto  una  tan  rica  armería. 

Cuatro  esclavos  les  ciñeron  los  arneses  que  eligieron :  les  vistieron  túni- 
cas de  brocado,  y  ocultaron  sus  cabellos  bajo  tocas  á  la  usanza  africana. 

Avanzaba  el  día,  y  los  castellanos,  armados  ya  y  á  punto  de  poder  pasar 
por  walíes  africanos,  bajaron  al  jardín,  y  fuera  de  la  cerca  encontraron  cua- 
tro caballos  de  la  mas  pura  raza  árabe,  encubertados  de  guerra. 

Y  cabalgaron  y  se  despidieron  de  la  doncella  mora,  y  tomaron  la  vuelta 
de  los  montes  guiados  por  un  africano  de  la  servidumbre  de  Muza ,  para  en- 
trar en  Granada  por  el  camino  de  Almería  ,  como  si  llegasen  por  las  man- 
rinas. 

Y  era  ya  tiempo. 

El  sol  había  llegado  á  la  mitad  de  su  carrera. 

En  la  plaza  de  Bib-Arrambla,  el  palenque  abierto,  ocupadas  las  galerías 
por  una  multitud  numerosa,  mostraba  en  uno  de  sus  estremos  la  tienda  de  los 
mantenedores  de  la  acusación  contra  Zoraída. 

En  el  otro  estremo  se  levantaba  un  cadalso  enlutado,  en  que  la  desdi- 
chada Zoraída  estaba  vestida  de  blanco  entre  sus  damas. 

Delante  de  la  tienda  de  los  mantenedores  había  clavadas  cuatro  lanzas  en 
la  arena,  y  pendiente  de  cada  lanza  una  reluciente  adarga. 

A  siniestra  mano  se  veía  el  estrado  destinado  á  los  jueces  del  campo. 

Eran  estos  jueces  el  infante  Muza-Ebn-Abil-Gazan,  el  wazir  Aben-Co- 
mixa  y  el  katíb  Abd-el-Kerun. 

Mas  allá,  guardado  por  esclavos ,  se  veía  un  astillero  lleno  de  lanzas  de 
batalla  y  algunos  caballos  encubertados  de  guerra,  trabados  de  los  pies. 

Todo  revelaba  á  primera  vista  el  grave  asunto  que  se  sustentaba  en  aquel 
coso ,  no  hacia  muchos  días  engalanado  de  fiesta. 

La  sultana  Zoraída,  sentada  sobre  un  diván  de  seda  negra  y  oro  en  el  ca 
dalso,  parecía  tranquila,  á  pesar  de  que  bajo  aquel  cadalso  estaban  hacina- 
dos ramages  que  debían  ser  la  hoguera  de  la  adúltera  sí  los  zegríes  sostenedo- 
res de  la  acusación  triunfaban,  ó  si  llegado  el  término  del  plazo  no  se  pre- 
sentaban caballeros  para  defender  la  inocencia  de  la  acusada. 

Desde  el  amanecer,  una  multitud  inmensa  llenaba  las  graderías,  y  gran 
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número  de  damas  y  caballeros,  aunque  con  sencillas  vestiduras  de  luto,  ocu- 
paban los  estrados. 

Boabdil  habla  llevado  hasta  el  colmo  su  crueldad  asistiendo  á  la  prueba 
con  galas  de  fiesta. 

Y  el  pueblo  murmuraba  del  rey,  al  paso  que  todos  se  dolian  de  la  sul- 
tana y  maldecían  á  los  zegries. 

A  la  salida  del  sol,  un  alférez  ó  porta-bandera  de  los  acusadores,  precedi- 
do de  añafiles  y  atabales,  y  seguido  de  ginetes  armados ,  pregonó  la  acusa- 
ción contra  la  sultana  á  son  de  trompeta  y  arrojó  cuatro  guantes  en  la  arena, 
retando  á  los  presentes  y  por  venir  que  la  inocencia  de  la  sultana  defendieren. 

Tras  el  estrado  de  los  jueces,  algunos  caballeros  se  agitaron  con  visibles 
muestras  de  contestar  al  reto,  pero  el  infante  Muza  los  contuvo. 

Nadie  contestó. 

Y  pasó  el  tiempo. 

El  pueblo  se  impacientaba. 
El  sol  ascendía. 

Llegó  al  fin  la  oración  de  adobar  (1). 

Tornó  á  salir  de  la  tienda  de  los  zegries  el  alférez  en  la  misma  forma  que 
la  vez  anterior,  repitió  la  acusación  y  el  reto,  y  como  antes,  nadie  contes- 
tó á  él. 

Y  pasaba  el  tiempo ,  el  sol  descendía ;  sino  había  campeones  que  defen- 
diesen la  inocencia  de  la  sultana,  esta  debía  morir  de  muerte  de  fuego  como 
adúltera  y  enemiga  del  rey,  en  el  punto  en  que  el  sol  tocase  á  su  ocaso. 

El  semblante  antes  sereno  de  Zoraida  palideció,  mas  de  indignación  que 
de  terror. 

Creyó  que  su  súplica  había  sido  desatendida  por  los  caballeros  cris- 
tianos. 

Su  orgullo  de  sultana  se  irritó. 

Y  tal  vez  un  pensamiento  distinto  cruzó  por  su  mente  y  la  arrancó  una 
lágrima. 

Bien  hubiera  podido  suceder  que  sus  campeones  hubieran  sido  acometidos 
en  la  vega  por  fuerzas  superiores. 

Tal  vez  la  muerte  les  impedia  llegar  al  sitio  á  donde  los  llamaban. 
Corría  en  tanto  el  tiempo. 

Al  fin  el  sol,  que  descendía,  solo  dejó  ver  una  estrecha  faja  de  rojiza  luz 
en  los  aleros  de  la  plaza  opuestos  al  occidente. 

Las  miradas  de  todos  se  fijaban  con  ansiedad  en  aquella  línea  luminosa. 
El  sol  se  había  trasformado  para  la  sultana  en  un  relój  implacable. 

(1)    Medio  clia. 
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En  el  momento  en  que  sus  rayos  dejasen  de  tocar  enteramente  aquel  alero, 
debia  repetirse  la  acusación  y  el  reto,  y  si  nadie  respondía  á  él,  debía 
declararse  á  ta  sultana  desamparada  de  Dios,  y  por  lo  tanto  culpable. 

Al  fin  desapareció  aquel  último  rayo,  y  el  sol  se  hundió  tras  el  hori- 
zonte. 

El  mueden  (1)  de  la  mezquita  mayor  llamó  á  los  fieles  á  la  oración  de 
almagreh  (2). 

De  nuevo  el  alférez,  con  su  comitiva,  adelantó  al -centro  del  palenque; 
pero  aun  no  habian  acabado  de  resonar  los  clarines,  cuando  se  oyó  gran 
alarido  y  gritería  por  la  parte  del  Zacatín,  resonó  la  trompeta  del  alcaide  de 
la  puerta  de  la  Al-Kaissería,  y  el  mismo  alcaide  adelantó  á  caballo,  llegó 
ante  el  rey  Boabdil,  hizo  arrodillarse  ante  él  al  bruto,  y  anunció  al  rey  que 
cuatro  caballeros  berberiscos  solicitaban  se  les  diese  campo  para  defender 
como  campeones  la  inocencia  de  la  sultana. 

El  rey,  pálido  de  despecho,  concedió  la  licencia,  y  el  alcaide  se  tornó  á 
la  puerta. 

Agitóse  el  pueblo,  desalentado  ya:  levantóse  un  sordo  rumor,  corrieron 
los  escuderos  con  los  caballos  á  la  tienda  de  los  acusadores,  subieron  los 
jueces  al  estrado,  y  acreció  la  palidez  de  la  ansiedad  en  el  rostro  de  la 
sultana. 

Abrióse  á  punto  la  puerta  de  la  Al-Kaissería,  y  arremetieron  por  ella 
cuatro  ginetes  berberiscos,  que  atravesaron  á  la  carrera  el  palenque  y  llega- 
ron al  pie  del  cadalso  de  la  sultana. 

Al  ver  sus  armas,  sus  penachos,  sus  galas  y  sus  magníficos  corceles ,  el 
pueblo  y  las  damas  y  los  caballeros  aplaudieron. 

Entretanto,  los  cuatro  caballeros  berberiscos  que  llevaban  caladas  las  vi- 
seras de  sus  yelmos  de  encage,  desmontaron,  y  uno  de  ellos  subió  la  gra- 
dería del  cadalso,  se  arrodilló  ante  la  sultana,  y  la  dijo  en  arábigo  aljamiado: 
— Poderosa  señora:  yo  y  esos  tres  caballeros,  que  en  tu  defensa  conmigo 
son,  somos  cuatro  hermanos  berberiscos,  que  venimos  de  Africa  ,  y  desem- 
barcados en  Almería,  sabiendo  que  está  amenazada  por  los  cristianos  esta 
hermosa  ciudad,  hemos  querido  contribuir  con  nuestras  vidas  á  su  defensa. 

Y  viniendo  su  vía,  hemos  sabido  por  un  alkarreño  (3),  la  aflicción  en 
que  te  hallas,  y  á  tus  pies  nos  ponemos  para  ofrecerle  nuestras  vidas,  y 
cuanto  somos  y  tenemos. 

(1)  Al-Miieden,  especie  de  sacristán  de  mezquita,  que  llamaba  á  voces  ^desde  el  almi- 
rar  ó  torre  á  la  oración.  Los  árabes  no  tenian  campanas. 

(2)  Puestas  del  sol:  oración  de  la  tarde. 

(3)  Aldeano,  de  alquería  ó  alkaria,  aldea. 
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Calló  el  caballero,  y  la  sultana  le  contempló  un  tanto  en  silencio. 

Pero  una  esclava  cristiana  que  estaba  junto  á  ella  y  que  escuchaba  aten- 
tamente, y  con  no  menos  atención  miraba  al  caballero  que  para  hablar  con 
la  sultana  se  había  levantado  la  visera,  la  dijo  : 

— Acepta,  señora,  porque  ese  que  á  tus  pies  tienes,  no  es  otro  que  don 
Juan  Chacón,  señor  de  Cartagena,  á  quien  escribiste  aquellas  letras  por  mi 
consejo. 

Sonrió  tristemente  ^a  sultana,  mirando  con  agradecimiento  al  capitán  cas- 
tellano, y  le  dijo  con  vo2  conmovida: 

— Dios  te  premie  y  premie  á  tus  hermanos,  caballero ,  por  la  merced  que 
me  hacéis:  yo  os  acepto  como  defensores  de  mi  inocencia,  que  en  Allah  y  en 
vosotros  confio,  volverá  á  brillar,  aunque  tan  vilmente  han  pretendido  man- 
cillarla los  traidoras  zegríes. 

Don  Juan  Chacón  besó  la  mano  á  la  sultana ,  se  caló  la  visera ,  bajó  del 
cadalso,  cabalgó  con  sus  otros  tres  compañeros,  y  los  cuatro,  estendidos  al 
pie  del  cadalso,  esperaron  á  que  según  ley  y  uso  reconocido  se  pronunciasen 
la  acusación  y  el  reto. 

Resonaron  al  fin  las  trompetas ,  y  el  alférez  acusó  á  la  sultana  y  retó  á 
nacidos  y  por  nacer,  á  presentes  y  ausentes,  á  vivos  y  á  muertos,  á  chicos 
y  á  grandes,  en  nombre  de  los  mantenedores  de  la  acusación. 

Cuando  hubo  concluido,  don  Juan  Chacón  adelantó  un  tanto  su  caballo,  y 
dijo  con  voz  pujante  que  todos  escucharon  y  en  aljamia: 

— Mientes  tú,  en  lo  que  dices,  como  cobarde  y  mal  nacido,  y  miente  quien 
te  lo  manda  decir,  y  quien  lo  sostenga  miente,  y  miente  quien  al  escucharlo 
calle,  y  en  prenda  y  en  señal  de  que  admitimos  el  reto  de  los  calumniadores  de 
poder  á  poder  y  á  todo  trance  de  batalla,  ved  lo  que  haré  y  harán  conmigo 
mis  hermanos. 

Y  atravesando  el  palenque  á  media  rienda,  los  cuatro  caballeros  hirieron 
con  sus  lanzas  de  dos  hierros  las  adargas  que  cada  uno  de  los  mantenedores 
de  la  acusación  tenían  suspendida  de  una  pica  clavada  en  tierra  delante  de 
su  tienda. 

Oyóse  un  ruido  vibrante  y  metálico,  las  adargas  cayeron  á  la  arena  ,  y 
los  caballeros  defensores  tomaron  campo  y  fueron  á  situarse  al  otro  lado  del 
palenque  vuelta  la  espalda  á  la  sultana,  á  tiempo  que  Hamet  Zegrl,  Mahandín, 
Mahaudon  y  Mahomet-Zegrí,  tomando  las  adargas  heridas  de  manos  de  sus  es- 
cuderos, cabalgaron  y  adelantaron  en  el  palenque,  hasta  ponerse  frente  á 
frente  de  los  cuatro  castellanos. 

Mahomet-Zegri  enñló  con  el  Alcaide  de  los  Donceles,  don  Diego  Fernan- 
dez de  Córdoba  ;  Hamet-Zegrí,  con  don  Manuel  Ponce  de  León;  Mahandon 
con  don  Alonso  de  Aguílar ,  y  Mahandin  con  don  Juan  Chacón. 
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Bajaron  los  jueces  del  campo  á  la  arena,  demandaron  juramento  a  los 
caballeros  de  lidiar  como  buenos  y  leales  sin  ayuda  de  hechicerías  ni  amú- 
lelos, les  partieron  el  sol  (1),  y  el  infante  Muza  dijo  en  alta  voz  : 

—Campo  cerrado  y  batalla  os  concedemos,  caballeros;  partid  y  haced 
vuestro  deber. 

Al  mismo  tiempo  hicieron  señ^l  los  añafiles  y  los  atabales ,  el  rey  arrojó 
á  la  arena  un  bastón  de  oro ,  y  los  corabalientes  partieron  uno  contra  otro, 
chocándose  entre  una  nube  de  polvo  en  medio  del  palenque. 
,  Retumbó  el  encuentro  rudo  y  poderoso  en  los  ámbitos  de  la  plaza ,  y 
cuando  se  desvaneció  el  remolino,  la  multitud  miró  con  ansiedad. 

Todos  los  caballeros  estaban  en  su  lugar. 

Las  picas  habían  resbalado  de  las  acicaladas  adargas. 

Tomaron  de  nuevo  campo,  y  se  encontraron  con  igual  ímpetu. 

La  pica  del  Alcaide  de  los  Donceles,  arrojó  desapoderado  délos  arzones 
al  feroz  Mohamet-Zegrí,  y  los  otros  seis  caballeros  no  encontrando  ventaja, 
volvieron  á  tomar  campo. 

Mahomet-Zegrí,  en  tanto,  se  habia  levantado  fuera  de  sí  de  cólera,  yendo 
con  rabia  á  desjarretar  el  caballo  de  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba. 

Pero  las  habia  con  un  enemigo  esperimentado,  y  le  encontró  pie  á  tierra 
junto  á  sí  con  la  espada  en  alto. 

Antes  de  que  el  zegrí  hubiera  podido  adargarse,  vinieron  al  suelo  las 
plumas  y  la  mitad  de  su  bonete,  á  un  tremendo  tajo  del  castellano. 

El  moro  llevaba  lo  peor. 

Acosábale  don  Diego,  y  caian  sobre  él  los  pesados  golpes  de  su  espada  de 
á  dos  manos,  rebotando  sobre  su  adarga  de  Fez  con  igual  ímpetu  que  el  recio 
granizo  de  la  tempestad  sobre  las  altas  cúpulas. 

Retrocedía  Mohamet,  dejando  tras  sí  pedazos  de  su  desguarnecida  arma- 
dura y  girones  de  su  rico  sayo  de  púrpura. 

Acorralábale  sin  descanso  el  bravo  Alcaide  de  los  Donceles. 

Al  cabo  le  puso  entre  su  espada  y  la  valla  que  sustentaba  uno  de  los  cos- 
tados del  cadalso  de  la  sultana. 

Rugía  el  moro  como  un  tigre  herido  por  un  león,  y  era  espantoso  de  ver 
su  semblante  y  los  furiosos  tajos  que  descargaba  en  vano  sobre  la  adarga  da- 
masquina que  embrazaba  su  enemigo. 

Y  duraba  el  combale. 

Corría  la  saugre  de  entrambos  campeones. 

Zoraida,  pálida  y  aterrada,  miraba  con  ansiedad  á  don  Diego,  y  éste  co- 
bró alientos  al  ver  la  suplicante  mirada  de  la  sultana. 


(i)   Esto  es:  el  terreno  por  partes  ¡guales. 
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Enojóle  tanta  resistencia;  arrojó  lejos  de  sí  la  adarga,  alzó  su  espada  á  dos 
manos,  describió  con  ella  un  ancho  círculo  sobre  su  cabeza ,  y  esclamando, 
olvidado  en  su  furor  de  su  incógnito  y  del  lugar  en  que  se  encontraba: — 
¡Santiago  y  Castilla! — la  dejó  caer  con  el  ímpetu  de  una  encina  derrum- 
bada por  el  huracán,  sobre  el  moro. 

Nadie,  entre  el  estruendo  del  combate,  que  allá  en  el  centro  del  palenque 
se  sustentaba  á  caballo ,  oyó  el  grito  de  guerra  del  Alcaide  de  los  Donceles, 
sino  Mohamet-Zegrí,  que  cayó  por  tierra  como  herido  por  un  rayo,  escla- 
mando: 

— ¡Traición!  ¡son  castellanos! 

Y  su  sangre  se  heló,  rodaron  sus  ojos  en  sus  órbitas,  y  la  lividez  de  la 
muerte  alteró  su  semblante. 

El  generoso  alcaide  saludó  á  la  sultana. 

Luego  tomó  el  alfange  del  moro  y  le  cortó,  la  cabeza. 

Subió  la  gradería  del  dadalso  y  puso  en  su  última  grada,  á  los  pies 
de  la  sultana,  aquel  sangriento  despojo. 

Después  recogió  su  adarga,  requirió  su  caballo,  montó  en  él,  y  se  retiró  á 
untado  para  ver  la  suerte  del  combate,  que  seguia  encarnizado  ,  entre  los 
otros  seis  caballeros. 

Los  que  mas  á  punto  de  vencimiento  estaban  eran  don  Juan  Chacón  y 
Mahandin. 

Entrambos  hablan  rolo  sus  lanzas. 

Entrambos  se  hablan  desguarnecido  la  cabeza  y  peleaban  coa  ella  des- 
cubierta. 

Entrambos,  apenas  podían  repararse  por  las  adargas  rolas  y  abolladas 
por  los  furiosos  golpes. 

Cruzaban  y  volvían  á  cruzarse  los  caballos. 

Cada  encuentro  era  ana  herida,  cada  choque  un  amago  de  muerte. 

El  moro  mostraba  los  ojos  inyectados  de  sangre,  como  la  hiena  que  olfatea 
los  cadáveres. 

Don  Juan  Chacón  le  fascinaba  con  su  ardiente  mirada. 

Pasaba  el  tiempo,  la  luz  menguaba;  la  noche  tendía  ya  sobre  los  cielos 
su  manto  de  tinieblas. 

Era  preciso  concluir. 

Don  Juan  Chacón  apretó  los  dientes  y  los  puños,  y  su  espada  se  rompió 
en  la  adarga  del  moro,  dejándole  el  brazo  desguarnecido. 

Y  sin  darle  tiempo  para  rehacerse,  veloz  como  el  relámpago,  el  señor  de 
Cartagena  tomó  de  su  arzón  la  maza  de  armas,  describió  con  ella  en  alto  tres 
círculos,  y  la  lanzó  de  sí. 

La  maza  partió  silbando  y  fué  á  chocar  en  la  cabeza  desarmada  de 
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Mahandin,  que  cayó  por  la  grupa  de  su  caballo,  horriblemente  ensan- 
grentado. 

Después  no  se  movió. 

Estaba  muerto. 

Don  Juan  Chacón  desmontó,  cortó  á  Mahandin  la  cabeza,  la  llevó  al  ca- 
dalso de  la  sultana  y  la  puso  junto  á  la  de  Mohamet-Zegrí. 

Un  silencio  de  horror  dominaba  en  el  estenso  palenque. 

Por  órden  de  Muza,  esclavos  con  antorchas  encendidas  rodeaban  á  los 
combatientes  alumbrándolos. 

Aquello  fenia  un  aspecto  terriblemente  fantástico. 

Don  Juan  Chacón  montó  de  nuevo  á  caballo  y  fué  á  situarse  junto  á 
ia  valla,  al  lado  del  Alcaide  de  los  Donceles. 

Solo  rompían  el  lúgubre  silencio  el  estruegado  del  combale  de  los  cuatro 
caballeros  y  los  alaridos  de  los  parientes  de  los  dos  zegríes  cuyas  cabezas  lí- 
vidas y  ensangrentadas  estaban  álos  pies  de  Zoraida. 

Hicieron  los  jueces  salir  de  la  plaza  á  aquellas  gentes  para  que  no  des- 
alentasen con  sus  quejas  á  los  caballeros  que  lidiaban ,  y  luego  solo  se  escuchó 
el  áspero  ruido  de  los  golpes  del  combate. 

Don  Manuel  PoncedeLeon,  y  don  Alonso  de  Aguilar  sintieron  una  ge- 
nerosa envidia  al  ver  que  sus  compañeros  habían  fenescido  sus  armas  con 
tanta  prez,  como  se  decía  entonces ,  y  arremetieron  con  nuevo  furor  á  los 
moros. 

El  primero  y  Hamet-Zegrí  habían  tomado  lanzas  nuevas,  y  justaban  como 
en  torneo,  entrando  y  saliendo  en  liza  con  gran  bizarría  y  corage. 

Parecía,  á  pesar  de  hacer  ya  gran  tiempo  que  lidiaban ,  que  no  se  habían 
tocado  á  los  arneses ,  y  sin  embargo ,  crugian  las  adargas  y  recejaban  los 
caballos,  no  siendo  bastantes  á  sostener  los  poderosos  golpes. 

Hamet-Zegri,  enojado  déla  duración  del  combate,  furioso  con  la  mnerte 
desastrada  de  su  pariente  Mahandin,  plantó  su  caballo  en  firme  cuando  venia 
á  encontrarle  Ponce  de  León  á  toda  carrera,  hizo  el  cuerpo  atrás,  tendió  el 
brazo  y  le  arrojó  la  lanza ,  que  hendió  los  aires  silbando  como  una  jara  des- 
prendida de  una  ballQ^ta. 

Hubiéralo  pasado  mal  el  castellano  á  herirle  de  lleno  el  asta;  pero  la  ra- 
bia hizo  perder  el  lino  al  moro,  descompúsose ,  y  su  pica  resbaló  en  la 
adarga  del  castellano,  que  aguijó  á  su  caballo  para  encontrar  en  la  jacerina  á 
Hamet-Zegri. 

El  moro  conoció  lo  terrible  é  inevitable  del  golpe,  y  encabritó  su  caballo, 
poniéndose  casi  en  pie  y  cubriéndose  con  él. 

La  lanza  de  don  Manuel  hirió  en  el  pecho  por  bajo  de  la  cubertura  al 
corcerl ,  que  cayó  de  espaldas,  cogiendo  debajo  á  su  ginete. 

en 
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El  cristiano  esperó  á  que  se  levantase;  pero  Hamel-Zegrí  permaneció  en 
tierra  junto  á  su  caballo  muerto;  el  caparazón  de  hierro,  al  caer  sobre  él,  ha^ 
bia  roto  su  pecho,  y  por  su  boca  manaba  la  sangre  á  borbotones. 

Don  Manuel  Ponce  de  León  corló  la  cabeza  á  Hamet-Zegrí ,  fué  al  ca- 
dalso de  la  sultana,  puso  á  sus  pies  aquella  tercera  cabeza,  y  fué  á  reunirse 
á  sus  amigos. 

Y  entonces  la  atención  general  se  fijó* en  don  Alonso  de  Aguilar  y  en 
Mahandon.  • 

El  moro,  desalentado  ya  por  la  muerte  de  sus  compañeros ,  se  batía  con 
la  fuerza  de  la  desesperación. 

Suelto,  ágil,  vigoroso,  forzudo,  giraba  como  un  torbellino  en  torno  del 
cristiano;  revolvíase  este,  encontrábanse,  se  martillaban,  volvian  á  separarse, 
y  se  chocaban  de  nuevo. 

Y  parecía  que  la  esperanza  perdida  daba  fuerzas  y  actividad  al  moro. 
Rompió  la  espada  y  tomó  el  hacha  de  armas:  lanzóla  á  su  enemigo,  y  la 

rechazó  su  adarga:  entonces  desnudó  su  puñal,  arrimó  los  acicates  á  su  cor- 
cel ,  y  al  pasar  ceñido  al  de  don  Alonso,  abrió  los  brazos,  y  con  una  ligereza 
increíble,  asió  al  castellano  del  cuello,  pretendiendo  derribarle  del  caballo. 

Pero  don  Alonso  se  afirmó  en  los  estribos,  lanzó  lejos  de  si  la  adarga  y 
la  espada,  abrazó  al  moro,  le  arrancó  de  los  arzones,  y  sujetándole  con  un 
brazo  vigoroso,  hundió  por  tres  veces  en  su  cuello,  bajo  el  falso  de  su  ar- 
madura, su  puñal  de  misericordia  (1). 

El  moro  abrió  los  brazos  y  cayó. muerto  á  los  pies  del  caballo  de  don 
Alonso,  que  echó  pie  á  tierra,  cortó  la  cabeza  á  su  enemigo,  y  fué  á  colo- 
carla junto  á  las  otras  tres  en  el  cadalso  de  la  sultana. 

El  pueblo,  hasta  entonces  silencioso ,  lanzó  una  inmensa  aclamación  de 
alegría,  demostrando  cuánto  eran  odiosos  los  zegríes. 

Sonaron  las  trompetas  en  alto  alarido  de  triunfo,  y  Muza,  bajando  á  la 
sangrienta  liza  con  los  jueces  del  campo,  gritó  en  medio  del  silencio  del  pue- 
blo ansioso  por  escuchar  sus  palabras  y  señalando  las  cuatro  cabezas  lívidas 
de  los  zegríes  alumbradas  por  cien  antorchas: 
— ¡Hé  aquí  la  justicia  del  Señor  Altísimo,  Unico  y  Misericordioso! 

¡La  sultana  Zoraida  es  inocente! 

Entonces  adelantó  una  tropa  de  esclavos  africanos  en  cuyo  centro  iba  un 
hombre  vestido  de  rojo. 

Aquel  hombre  era  el  verdugo. 


(1)  Daga  larga  y  unida  con  que  los  antiguos  caballeros  remataban  á  sus  enemigos 
vencidos. 
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Tomó  las  cabezas  de  los  vencidos,  y  se  alejó  con  ellas. 
Aquellas  cabezas  fueron  puestas  en  escarpias  en  las  puerlas  del  castillo 
de  Bib-Alaubin,  como  convenia  se  hiciese  con  asesinos  y  calumniadores. 


En  tanto  el  rey  bajó  precipitadamente  del  estrado  real  y  fué  á  estrechar 
entre  sus  brazos  á  la  sultana. 
Zoraida  se  retiró  con  horror. 

— ¡Aparta,  asesino!  le  dijo:  desde  hoy,  tú  en  la  Alhambra,  yo  en  el  Al- 
baicin. 

Y  arrojándose  entre  los  brazos  de  Muza,  que  venia  á  declararla. libre, 
salió  de  la  plaza  acompañada  de  los  jueces  y  escoltada  por  los  cuatro  caba- 
lleros castellanos ,  sus  defensores. 


Ai  dia  siguiente,  mientras  los  cuatro  caballeros,  vueltos  de  la  Azubia  á 
donde  hablan  ido  á  tomar  sus  armas  y  sus  caballos,  curaban  en  secreto  sus 
heridas  en  sus  tiendas,  en  el  Real  de  Santa  Fé,  un  escudero  del  infante  Muza- 
Ebn-Abil-Gazan,  en  nombre  de  la  sultana  Zoraida ,  les  entregó  como  pre- 
sentes magnificas  joyas,  y  los  caballos  y  armas  con  que  habían  vencido  á  los 
zegríes. 

Al  mismo  tiempo,  uno.de  los  mas  nobles  caballeros  de  Granada,  yendo 
de  paz,  entregó  á  los  reyes  Católicos  un  pergamino  rodado  y  sellado  con  el 
sello  de  oro  de  la  sultana,  en  que  esta  les  relataba  la  grande  hazaña  de  sus 
cuatro  defensores. 


XVII. 


LOS  PRONÓSTICOS. 


A  medida  que  irascurria  el  tiempo,  se  iba  haciendo  mas  angustiosa  la  si- 
tuación de  Granada. 

Los  cristianos  la  cercaban  por  la  parle  de  la  vega  y  de  las  montañas  á  la 
parte  de  Almería,  y  sus  campeadores  corrían  hasta  sus  puertas,  llegando  el 
caso  de  no  atreverse  á  salir  fuera  de  ellas  los  habitantes ,  por  temor  de  ser 
muertos  ó  cautivos. 

Solamente  por  la  parte  de  las  Alpujarras,  lugar  montañoso  y  habitado 
por  gentes  incontratables  y  bravias,  estaban  libres  del  cerco  de  los  cristianos. 

Por  allí  podia  venir  un  refuerzo  del  Africa. 

Pero  Boabdil  era  débil ,  y  los  reyes  de  Castilla  demasiado  temidos,  y  los 
musulmanes  de  Africa  abandonaron  á  sí  mismo  aquella  hermosa  ciudad  en 
donde  estaban  acorralados  los  últimos  restos  del  imperio  de  los  agarenos  en 
España. 

Cada  día  aconíecia  una  nueva  hazaña  de  los  cristianos,  tal  y  tan  grande, 
que  ponia  pavor  en  el  ánimo  de  los  sitiados. 

Una  noche,  los  habitantes  de  Granada  de  la  parte  del-  Zacatín,  de  la  Al- 
Kaissería,  y  de  los  alrededores  de  la  mezquita  ,  despertaron  asiistados  á  las 
voces  de  ¡al  arma!  de  los  guardas  nocturnos. 


Dormía  entonces  Boabdil  en  el  mirador  de  Lindaraja. 
Frente  á  sí  tenia  la  sala  de  las  Dos  Hermanas. 
Mas  allá  el  patio  de  los  Leones. 
Luego  la  terrible  cámara  de  los  Abencerrages. 
Parecía  que  allí  le  había  llevado  el  remordimiento. 


—  oH  — 

Boabdil  no  sabia  separarse  de  aquel  patio  y  ele  sus  habitaciones. 
Parecia  que  le  llamaban  á  sí  las  sangrientas  sombras  de  Aben-A limed  y 
de  los  treinta  y  seis  caballeros  abencerrages  degollados. 


El  rey  soñaba  bajo  el  fresco  halago  de  las  auras  que  entraban  saturadas 
de  las  fragancias  de  los  cármenes  por  las  celosías  del  mirador. 
La  noche  era'  plácida  y  tranquila. 
Los  luceros  brillaban  allá  perdidos  en  la  inmensidad. 
Cantaban  los  ruiseñores  solitarios  entre  las  alamedas  del  rio, 

Y  sin  embargo,  el  sueño  del  rey  era  terrible.  • 
Una  horrorosa  pesadilla  de  sangre. 

Parecíale  que  por  la  puerta  de  la  sala  de  los  Abencerrages  salia  Aben- 
Ahmed,  y  tras  él  sus  treinta  y  seis  compañeros  con  las  cabezas  en  las  manos. 

Cada  una  de  aquellas  cabezas  dejaba  caer  sobre  el  pavimento  un  chorro 
de  sangre. 

Y  los  fantasmas  adelantaban  en  procesión  lúgubre  y  silenciosa. 

Y  llegaban  al  rey  y  suspendían  sucesivamente  sobre  su  cabeza  sus  cabe- 
zas cercenadas  y  la  bañaban  en  caliente  sangre. 

El  rey  luchaba  por  apartar  de  sí  aquella  visión  terrible  y  no  podía. 
Pero  de  repente  le  despertaron  descompasadas  voces,  y  estruendo  de  gen- 
tes que  corrían  y  de  armas  que  se  chocaban. 

Y  las  voces  decían  en  recio  alarido: 

— ¡A  las  armas!  ¡á  las  armas!  ¡los  cristianos  están  en  la  ciudad! 


Despertó  el  rey  y  saltó  de  su  lecho. 

Apenas  se  había  levantado  cuando  vió  delante  de  sí  á  su  hermano  bas- 
tardo el  infante  Muza. 

— ¿Qué  significa  esto,  hermano  mío/  dijo  el  rey, 

—Esto  significa,  que  tanta  infamia,  tanto  crimen,  tanta  inocente  sangre 
vertida,  trae  sobre  nosotros  la  cólera  de  Dios. 

— ¡Tú  también,  hermano!  ¡tú  también!  esclamó  con  angustia  el  rey. 
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—Los  cristianos  se  atreven  ya  á  entrar  en  nuestra  ciudad  y  á  poner  el 
nombre  de  sus  ídolos  en  la  puerta  de  la  mezquita. 
—¡No  te  entiendo! 

— ¡Plaza!  ¡plaza!  gritó  una  voz  al  mismo  tiempo  en  el  palio  de  los  Leones. 
¡Quiero  ver  al  poderoso  sultán! 

— Hé  ahí  al  arrayaz  Abd-Allah-ebn-Tarfe  que  llega  dijo  Muza.  El  te  dirá 
el  atrevimiento  de  los  cristianos. 

Entró  á  la  sazón  un  moro  atlético,  armado  de  todas  armas: 
Llevaba  en  la  mano  un  cartón  dorado,  en  el  centro  del  cual,  se  veia  es- 
crito en  grandes  letras  azules  castellanas,  el  mote:  Ave  María. 
La  advocación  mas  dulce  de  la  santa  Virgen  Madre  de  Dios. 
El  moro  estaba  pálido  y  convulso,  y  sus  ojos  despedían  llamas  sacudiendo 
coji  furor  el  cartón  entre  sus  manos. 
— ¿Qué  es  eso?  dijo  Boabdil. 

— Esto  es,  contestó  Taf  fe,  que  ese  infiel  á  quién  Dios  maldiga,  ese  cristiano 
Hernán  Pérez  del  Pulgar,  á  quien  llaman  entre  los  suyos  el  de  las  fazañas, 
ha  clavado  sobre  la  puerta  de  alambre  de  la  mezquita  mayor  este  cartel  con 
el  nombre  de  María. 

— ¿Pero  habrá  encontrado  el  infielMa  muerte?  esclamó  colérico  el  rey. 

— El  maldito  ha  escapado  matando  á  alguno  de  los  guardas. 

— ¿Pero  si  ha  escapado ,  cómo  le  habéis  conocido? 

— Conocióle  á  la  luz  de  las  antorchas  con  que  acudieron  algunos  vecinos 
un  guarda  que  ha  sido  durante  algún  tiempo  cautivo  de  los  cristianos. 

¿Y  quién  otro  que  el  bravo  Hernando  del  Pulgar  pudiera  atreverse  á 
tanto? 

¿No  sabes  que  él  con  algunos  pocos  de  los-  suyos  lomó  la  fortaleza  del 
Salar  á  escala  franca,  por  lo  cual  sus  reyes  le  hicieron  alcaide  de  aquella 
fortaleza? 

¿No  sabes  que  desde  ella  nos  ha  corrido  la  tierra,  nos  ha  incendiado  las 
mieses  y'  nos  ha  cogido  cautivos  y  rebaños? 

¿Acaso  ignoras,  ni  lo  ignora  nadie,  quién  es  Hernán  Pérez  del  Pulgar? 

¿No  sabes  que  el  mote  jactancioso  que  tiene  en  su  escudo  ese  caballero 
es:  El  pulgar  quebrar  y  no  doblar? 

— Dios  permite  que  seamos  humillados,  esclamó  con  una  vergonzosa  de- 
sesperación el  rey. 

— Pero  quien  nos  humilla  tiene  cabeza,  esclamó  con  energía  Tarfe:  dame 
licencia,  señor,  y  yo  iré  á  los  Reales  de  Isabel  y  de  Fernando  por  la  cabeza 
de  Pulgar. 

— Vé,  vé,  mi  valiente  arrayaz,  que  siendo  tú  quien  vas,  no  dudo  que  lava- 
rás la  afrenta  que  nos  han  hecho  los  cristianos. 


—  519  — 

Vé,  mi  valiente  Tarfe,  vé,  y  que  Allali  vaya  eu  tu  ayuda. 
Tarfe  y  Muza  salieron,  salieron  los  que  le  acompañaban ,  y  el  rey  quedó 
solo. 

Volvióse  á  reclinar  en  el  lecho,  volvieron  á  entorpecerse  sus  sentidos,  y 
volvió  á  su  visión  de  sangre. 


En  efecto,  el  bravo  alcaide  del  Salar  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  el  de  las 
hazañas,  hdhldi  entrado  en  Granada. 

Aquella  tarde  habia  llamado  á  su  tienda  en  el  Real  de  Santa  fé  á  sus  es- 
cuderos. 

Eran  estos  quince ,  apreciados  en  gran  manera  por  su  valor. 
Sentáronse  y  se  descubrieron  respetuosamente  ante  su  capitán,  que  les 
dijo  con  voz  grave: 

— Bien  conozco,  hidalgos,  vuestra  lealtad  y  vuestro  esfuerzo,  dé  que  me 
habéis  dado  grandes  pruebas,  y  yó  á«ii  vez  os  pago  prefiriéndoos  para  con- 
fiaros un  gran  intento,  que  llevado  á  cabo,  pondrá  nuestros  nombres  en  el 
templo  de  la  fama. 

Miraron  con  anhelo  sus  escuderos  á  Pulgar,  que  continuó  de  la  misma 
manera  reposada  y  tranquila. 

— Esta  noche  voy  á  entrar  en  Granada  con  la  ayuda  de  Dios;  pero  como 
me  tocaria  al  alma  el  que  interponiéndose  algunos  infieles,  malograsen  mi 
propósito,  quiero  que  vengáis  conmigo,  no  como  en  recompensa  de  la  esti- 
mación en  que  os  tengo ,  ni  como  mandato,  mas  os  lo  habré  en  gran  mer- 
ced si  consentís. 

Levantóse  uno  de  los  escuderos  llamado  Francisco  de  Bedmar,  y  dijo : 
— Donde  vayas  tú,  capitán,  iremos  nosotros  sin  dudar,  y  si  algún  temor 
podemos  tener ,  no  será  otro  sino  el  de  la  pérdida  de  tan  noble  y  valiente 
caudillo. 

Miróle  de  hito  en  hito  Pulgar. 

— Tú,  Bedmar,  dijo,  escalaste  los  muros  de  Alhama;  también  os  he  visto 
á  vosotros  tomar  á  escala  franca  el  castillo  del  Salar,  combatir  en  Velez  y  en 
Baza  en  los  mismos  llanos  de  la  vega.  Y  ahora  que  estáis  á  mi  lado,  ¿por  qué 
ponéis  en  Dios  tan  poca  confianza  y  me  contais  con  los  muertos?  (1). 

(í)    Histórico  á  la  letn:  crónica  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar. 


— Mal  cumpliríamos  con  lo  que  le  debemos,  Hernando,  observó  olro  de 
ellos,  sino  te  aconsejáramos,  cuando  pretendes  correr  á  una  perdición  cierta. 

—No  es  consejo  lo  que  os  pido,  dijo  gravemente  Hernán  Pérez;  lo  que 
quiero  es  que  me  acompañéis  hasta  las  puertas  de  Granada.  Dios  nos  liberta- 
rá, y  si  nos  acorralan  ¿qué  importa?  tja  aprendimos  en  el  Zenete  la  manera 
de  hacernos  paso  (1). 

Tendió,  dicho  esto,  la  mano  á  Bedmar  y  á  los  otros  escuderos,  y  dicién- 
doles  el  lugar  de  la  vega  donde  debian  reunirse,  despidiólos. 


Era  cerca  del  amanecer. 

En  la  confluencia  del  Darro  y  del  Genil,  aparecieron  viniendo  de  la  parte 
de  la  vega  algunos  gineles  á  caballo. 

Solo  podian  apreciarse  sus  bultos  porque  la  noche  era  lóbrega. 

Detúvose  al  llegar  á  aquel  punto  etqué  cabalgaba  delante  de  los  ginetes, 
y  al  hablarles  dejó  conocer  en  su  acento  que  era  Hernando  del  Pulgar. 

Los  ginetes  que  le  seguían  eran  sus  escuderos. 
— Ahora  bien,  amigos  mios,  y  ya  que  hemos  llegado,  dijo  Pulgar,  ved  de 
recoger  entre  esas  alamedas  algún  ramage  y  procuradle  seco  en  tal  manera 
que  arda  á  maravilla. 

— Cómo,  ¿pretendes  poner  fuego  á  Granada?  dijo  uno  de  los  escuderos 
llamado  Aguilera. 

— Si  tal,  contestó  Pulgar;  y  en  Dios  confio  que  hemos  de  volver  al  Real 
alumbrados  por  las  llamas  que  devoren  sus  ponderadas  casas  y  sus  ricos  al- 
cázares. 

Quedaron  acónitos  los  hidalgos,  pero  conociendo  la  tenacidad  de  Pulgar, 
obedecieron  y  cargando  de  ramage  seco  la  grupa  de  sus  caballos ,  siguieron 
á  su  capitán,  marchando  por  el  cauce  del  Darro,  para  que  con  el  ruido  de  la 
corriente  no  se  notase  el  de  las  pisadas  de  los  caballos. 

Merced  áesta  precaución  y  á  lo  oscurísimo  de  la  noche,  pasaron  sin  ser 
sentidos  de  los  atalayas  moros,  por  delante  del  castillo  de  Bib-Ataubin,  y 
llegaron  al  puente  de  la  puerta  Real  ó  Bib-Al-Malekí,  bajo  el  que  se  agru- 
paron los  quince  escuderos  en  rededor  de  Pulgar. 

(1)    Histórioo  n  la  lo.tra:  crónica  do  Hernán  Pcrez  del  Pulgar. 


Aguardadme  aqul^  les  dijo,  y  lú,  Pedro,  que  conoces  mejor  que  nosotros 
ia  ciudad  en  que  le  criaste,  carga  en  tu  caballo  ese  ramage  y  sigúeme. 
Trabóse  gran  altercado  entre  los  hidalgos. 

Ninguno  queria  menos  que  acompañar  á  su  capitán;  vinieron  á  disputa, 
alteráronse,  y  á  tal  punto  llegó  la  porfía,  que  Pulgar  se  vió  obligado  á  con- 
sentir en  que,  echándolo  á  la  suerte,  le  acompañasen  algunos. 

Al  fin  ,  guiado  por  Pedro,  y  acompañado  de  Bedmar  y  de  otros  cuatro, 
el  alcaide  del  Salar  siguió  bajo  el  largo  y  lóbrego  puente  con  el  agua  á  la  ro- 
dilla ,  penetró  en  la  ciudad  y  siguió  á  oscuras  á  lo  largo  de  la  Ribera  de  los 
curtidores  hasta  llegar  frente  por  frente  de  su  edificio  magnífico  (1). 

Treparon  uno  Iras  otro  el  poco  elevado  muro  que  encajonaba  el  rio,  y 
por  una  estrechísima  calleja,  que  apenas  daba  lugar  á  un  arroyo  de  des- 
agüe (2),  penetraron  en  una  plaza  de  poca  estension,  donde  se  alzaban  uno 
frente  á  otro  dos  altísimos  edificios. 

Era  el  uno  la  universidad  (3)  granadina,  emporio  de  ciencia,  santuario 
del  saber,  á  donde  habían  refluido  los  sabios  de  Córdoba  y  Sevilla,  y  cuantos 
habían  sido  arrojados  por  las  armas  castellanas  hasta  aquel  último  recinto 
donde  flotaba  en  España  la  enseña  del  Islam;  el  otro  la  gran  mezquita  de 
Granada  (4),  con  su  puerta  de  alambre  dorado,  sus  ricos  agimeces  de  már- 
mol y  sus  aleros  labrados,  si  bien  entonces  no  podía  verse  tanta  maravilla 
á  causa  de  la  gran  oscuridad  de  la  noche. 
— ¿Hemos  llegado?  dijo  el  alcaide  del  Salar  al  morisco  Pedro  del  Pulgar  (5). 


(1)  Llámase  el  edificio  que  citamos  Casa  del  Carbón ^  porque  hace  años  se  depositaba 
en  él  este  combustible  por  sus  dueños  hasta  que  obtenían  licencia  para  venderle.  A  juzgar 
por  sus  restos,  este  edificio  debió  ser,  en  los  dias  de  su  esplendor ,  suntuosísimo :  el  arco 
de  su  fachada,  guarnecido  de  greca  con  enjutas  de  labor  persa  es  de  herradura  y  de  una 
riqueza  admirable;  corre  sobre  él  una  inscripción  casi  borrada  por  el  tiempo,  y  sobre  ella 
se  ven  tres  agimeces,  tapiado  el  del  centro  y  los  laterales  con  restos  de  trasparentes,  for- 
mados de  ramage  y  hojas  á  semejanza  de  los  del  patío  de  los  Leones.  Tras  este  arco  hay 
un  pequeño  vestíbulo,  cubierto  por  una  bóveda  de  estalacticas,  y  en  los  lados  hay  dos  puer- 
tas labradas  y  tapiadas,  levantándose  delante  de  ellas  y  hasta  el  arrranque  del  gran  arco 
esterior,  dos  especies  de  cajones  de  tablas  blanqueadas,  que  sirven  de  tienda  á  dos  adoba- 
dores  de  pieles  de  gato,  y  que  dan  al  viejo  edificio  todo  el  romántico  colorido  de  un  monu- 
mento profanado. 

(2)  Según  todas  las  probabilidades,  Pulgar  y  los  cinco  escuderos  entraron  por  la  calle 
de  la  Gallinería,  que  corre  paralela  al  rio  hasta  el  puente  del  Carbón,  y  por  el  Zacatín  y 
calleja  del  Tinte,  al  lugar  donde  ahora  está  la  iglesia  de!  Sagrario  y  donde  antes  estaba  la 
mezquita  mayor. 

(3)  Hoy  casas  capitulares. 

(4)  Hoy  templo  del  Sagrario. 

(5)  Este  era  un  moro  cautivado  por  Pulgar,  que  al  bautizarse  tomó  el  nombre  de  Pe- 
dro del  Pulgar. 
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— Si  señor,  dijo  el  cristiano  nuevo  l  escuclia  cómo  zumba  el  viento  en  el 
altísimo  almiznar  de  la  mezquita*  esta  pared  que  nos  guarda  es  de  la  uni- 
versidad, y  esa  gran  casa  oscura  que  ves  en  la  sombra,  la  del  faki  de  los 
fakíes. 

Acrecentóse  la  impaciencia  de  Pulgar,  y  pidiendo  á  Pedro  menesteres  de 
encender,  prendió  fuego  al  hachón  que  consigo  traia,  y  sacó  de  debajo  de  su 
sobrevesta 'un  cartón  dorado,  en  que  se  veia  un  nombre  escrito  en  letras 
azules  góticas. 

— jEl  Ave  3Iaria  \  esclamaron  con  asombro  los  escuderos. 
Pulgar  llegó  á  la  puerta  de  la  mezquita  y  se  arrodilló:  los  escuderos  se 
arrodillaron  también. 

— Sed  vosotros  testigos,  dijo  á  los  cinco,  que  estaban  entusiasmados  y  con- 
movidos con  el  tiernísimo  interés  de  Pulgar,  de  como  tomo  posesión  de  esta 
mezquita  en  nombre  de  los  reyes  de  Castilla  ,  consagrándola  desde  ahora 
á  la  Reina  del  cielo,  cuyo  nombre  dejo  en  poder  de  los  infieles  hasta  que 
llegue  la  hora  del  rescate  (1). 

Y  atando  en  el  pomo  de  su  puñal  las  cintas  de  que  pendia  el  cartel,  le 
clavó  de  una  sola  puñalada  entre  las  mallas  de  alambre  de  la  puerta. 

Luego  se  levantó,  y  se  levantaron  los  escuderos,  y  Pulgar  dijo  á  Pedro: 
— ¿Dónde  está  la  Al-Kaisseria? 

Pedro  le  señaló  una  estrecha  calleja  que  comunicaba  con  el  Zacatín,  y 
le  dijo: 
— Por  allí,  señor. 
—Alumbra  y  guia. 

Cuando  llegaron  á  la  puerta  de  la  Al-Kaissería,  Pulgar  le  dijo: 
— Echa  ahí  ese  ramaje. 

Y  cuando  Pedro  le  hubo  echado.  Pulgar  arrojó  sobre  él  el  hacha  en- 
cendida. 

Pero  á  punto  sintieron  pasos  de  muchos  hombres  con  faroles  encendidos 
que  rondaban  guardando  aquel  riquísimo  barrio. 

Verlos  y  acometerlos  espada  en  mano  fué  una  misma  cosa. 
Gritaron  los  moros,  alborotóse  por  aquella  parte  la  ciudad,  y  Pulgar,  te- 
miendo que  le  venciese  la  muchedumbre,  gritó  á  sus  escuderos: 
— jPorel  mismo  camino!  ¡corazón  sereno,  y  espada  pronta! 
'  Y  rompiendo  por  medio  de  los  moros,  escapó  (2). 


(1)  Crónica  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar. 

(2)  Si  no  existiese  un  indudable  documento  histórico  que  testimonia  esta  gran  haza- 
ña de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  se  creería  arrancada  de  una  novela  caballeresca. 

En  el  archivo  del  marquesado  del  Salar,  libro  I ,  leg  2.*,  tomo  Vílí ,  se  encuentra  una 
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Y  las  llamas  amenazaban  á  la  Al-Kaissería ,  y  los  moros,  acudiendo  de 
todas  parles,  gritaban: 
— ¡Al  arma!  i  los  cristianos!- 

Aquellas  eran  las  voces  que  hablan  llegado  hasta  el  rey. 
El  cartel  aquel,  el  que  Tarfe  había  llevado  á  la  Alhambra. 


•XVllI. 


SIGUEN  LOS  PRONÓSTICOS. 


Granada  ,  tan  venturosa  antes,  tan  afortunada,  habia  llegado  al  punto  de 
que  todo  para  ella  se  convirtiese  en  desdicha  y  mala  ventura. 

Sus  caudillos  emigraban  á  Africa  ó  morían  en  la  Vega. 

Sus  sabios  y  sus  fakies  estaban  siempre  pronosticando  desdichas. 

Todos  tenían,  no  la  fé  de  la  salvación,  sino  la  certeza  del  acabamiento 
déla  patria. 

Todos  miraban  con  terror  al  porvenir,  y  á  un  porvenir  cercano. 
YJBoaklil  entretanto  se  adormia. 


real  cédula,  original  de  lo3  Reyes  Católicos,  á  favor  de  ios  quince  escuderos  que  entraron 
en  Granada  con  Hernando  Pérez  del  Pulgar,  y  que  copiada  á  la  letra  es  como  sigue: 

((El  rey  é  la  reina:— Por  la  presente  damos  nuestra  palabra  real  de  facer  merced  á  vos 
Gerónimo  de  Aguilera,  é  Francisco  Bedmar,  é  Diego  de  Jaén,  é  Alvaro  de  Peña! ver,  é  Die- 
go Ximenez,  é  Pedro  de  Pulgar,  Adalides,  é  Montesino  de  Avila,  é  Ramiro  de  Guzman,  é 
Cristóbal  de  Castro,  é  Tristan  de  Montemayor,  é  Diego  de  Baena  é  Torre,  é  Alfon  de  Al- 
mería, é  Luis  de  Quero,  é  Rodrigo  Velazquez,  que  todos  sois  quince  escuderos,  é  á  cada 
uno,  de  tierras  é  facienda  en  la  ciudad  de  Granada ,  de  que  pluga  á  nuestro  Señor,  que 
esté  rendida  á  nuestro  dominio ;  la  cual  dicha  merced  os  facemos  porque  entrasteis  con 
Fernando  del  Pulgar,  nuestro  alcaide  del  Salar,  á  pegar  fuego  en  la  ciudad  de  Granada  en 
la  mezquita  mayor,  por  el  peligro  á  que  os  pusisteis.— Fecho  en  30  de  diciembre  de  4  491 
años. — Yo  el  Rey.— Yo  la  Reiüa. — Por  mandato  del  Rey  é  la  Reina,  Fernán  Dálvarez.» 

Además  los  Reyes  Católicos  hicieron  merced  á  Hernán  Pérez  deí  Pulgar  de  añadir  a 
los  cuarteles  de  su  escudo  el  Ave  María  y  el  privilegio  para  sí  de  ser  enterrado  en  el  mis- 
mo sitio  donde  llevó  á  cabo  aquella  grande  empresa. 

Archivo  del  Salar. 
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Boabdil  no  procuraba  acabar  con  los  bandos  uniéndolos  bajo  su  mano, 
y  dándoles  de  este  modo  fuerza. 

Por  otra  parte,  la  unión  de  Aragón  y  d& Castilla,  de  España,  en  fin, 
bajo  un  mismo  cetro,  hacia  imposible  la  lucha. 

Maldecían,  sin  embargo,  á  Boabdil. 

Como  si  él ,  á  quien  historiadores  benévolos  han  llamado  el  Desdichadillo , 
hubiera  podido  oponerse  á  los  decretos  del  destino: 


Es  verdad  que  su  inercia ,  su  molicie,  -habían  llegado  al  último  punto. 

No  se  le  veia  salir  de  los  departamentos  del  palio  de  los  Leones,  donde  te- 
nia su  harem  ,  donde  estaba  el  panteón  en  que  reposaban  sus  antepasados, 
donde  existía  la  fatal  sala  que  encerraba  sus  remordimientos. 

En  aquel  patio  le  tenían  aprisionado  los  recuerdos  de  su  dinastía,  esto 
es,  el  pasado;  sus  placeres,  esto  es,  el  presente;  y  su  conciencia,  que  venia 
á  ser  el  decreto  de  su  porvenir. 

Y  allí  recibía  las  noticias,  funestas  todas,  que  le  traían  sus  caballeros. 

Allí  escuchaba  con  la  cabeza  inclinada  á  sus  sabios  que  le  aconsejaban. 

A  sus  valientes  que  pretendían  sacarle  de  su  inercia. 

Allí,  en  la  noche  del  mismo  día  en  queTarfele  pidió  licencia  para  ir  á 
retar  al  audaz  cristiano  que  se  había  atrevido  á  penetrar  en  Granada ,  reci- 
bió la  noticia  de  un  nuevo  desastre,  que  venia  á  ser  un  nuevo  pronóstico  de 
desgracias. 


XIX. 


EL  TRIUNFO  DELAVE  MARIA. 


Apenas  el  sol  había  desvanecido  las  nieblas  de  la  noche  anterior ,  y  sus 
rayos  libios  aun  se  tendían  sobre  Santa  Fé,  cuando  un  confuso  rumor  de  pasos 
acelerados  de  armas  que  se  chocaban  y  de  gentes  que  subían  á  toda  prisa  las 
escaleras  que  conducían  á  los  adarves,  se  dejó  oír  por  la  parte  que  mira  á 
Granada. 

Los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  el  príncipe  don  Juan,  las  infantas 
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doña  Juana  y  doña  Isabel,  fray  Hernando  de  Talavera,  Pulgar,  Córdoba, 
Tendilla,  Aguilar  y  cien  nobles  caballeros,  rodeados  de  "lanzas  y  ceñudos 
los  semblantes ,  miraban  al  campo  donde  un  moro  anteadlos  se  mostraba 
acompañado  de  diez  africanos  á  caballo  y  un  trompeta  armados. 

Montaba  en  un  poderoso  caballo  negro  encubertado  de  guerra,  y  afian- 
zaba una  lanza,  en  cuyo  hierro  se  veia  pendiente  el  cartel  de  Ave  María  que 
Pulgar  habia  fijado  aquella  noche  en  la  puerta  de  la  mezquita  mayor  de 
Grabada. 

Era  el  arrayaz  Abd-Allah~ebn-Tarfe. 
Llamas  arrojaban  los  ojos  del  valiente  moro. 
Su  roja  sobrevesta  parecía  pedir  sangre. 

Sus  megillas  pálidas  eran  la  clara  muestra  de  la  cólera  que  agitaba  su 
alma. 

El  ronco  son  de  su  trompeta,  habia  llamado  al  adarve  á  los  reyes,  á  los 
príncipes  y  á  los  caudillos  cristianos. 

Y  todos  se  maravillaron  de  que  aquel  infiel  se  atreviese  á  presentarse  con 
tamaño  atrevimiento  ante  ellos. 

Y  Tarfe  los  miraba  como  mira  el  toro  á  la  muchedumbre  que  le  provoca 
desde  la  valla,  y  su  cólera  era  cada  vez  más  convulsiva  y  su  mano  agilaba  el 
cartel  del  Ave  María,  blandiendo  hasta  hacerla  crugir  en  el  aire  su  fuerte 
lanza  de  dos  hierros. 

Mas  cuando  vió  cubiertos  de  cristianos  los  adarves  paseó  la  sombría 
mirada  sobre  ellos,  reconociendo  á  cada  uno  de  los  capitanes  á  quienes  ha- 
bia visto  el  semblante  entre  el  polvo  de  la  batalla,  y  cuando  vió  competido- 
res dignos  hizo  una  seña  al  trompetero. 

Por  tres  veces  el  son  de  la  sonora  trompeta  rasgó  el  espacio  y  retum- 
bando en  la  cercana  Geb-el-Beira,  fué  repetido  á  lo  lejos  y  en  redondo  por 
los  ecos  de  las  montañas. 

Aquel  sonido  de  atención  fué  repetido  de  igual  modo  por  las  trompetas 
del  Real. 

El  rey,  la  reina ,  el  principe,  los  infantes,  los  caudillos  y  los  soldados  de 
Castilla  y  Aragón,  España,  en  fin,  escuchaban  á  un  solo  hombre. 

Tarfe  se  alzó  en  los  estribos,  miró  al  adarve  con  fiereza  y  su  voz  pode- 
rosa se  estendió  en  el  espacio. 

— ¡Perros  traidores!  dijo:  ¡vosotros  los  que  entráis  como  el  buho  en  nues- 
tra ciudad  amparados  de  las  tinieblas  para  dejar  en  ella  el  nombre  de  vues- 
tros ídolos!  ¡yo  soy  Tarfe!  ¡yo  el  que  ha  arrancado  de  la  mezquita  el  nom- 
bre de  María,  y  le  arrastra  delante  de  vosotros,  sobre  el  polvo  de  vueslros 
Reales! 

¡Salid ,  canes  ladradores! 
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iSalid  uno  á  uno,  dos  á  doá,  di^nlo  á  ciento! 
¡Salid!  ¡Tarfe  os  espera! 

Mi  lanza  os  conoce,  villanos,  y  mi  espada  aun  tiene  en  su  filo  la  señal  de 
vuestra  sangre. 

Calló  el  moro  esperando  la  respuesta;  pero  ni  una  voz,  ni  un  movimiento 
salieron  de  entre  los  cristianos ,  que  parecían  estatuas  de  hierro. 

Irritóse  Tarfe,  hizo  botar  su  corcel,  le  lanzó  hasta  salvar  la  mitad  de  la 
distancia  que  le  separaba  del  muro,  y  gritó  con  doble  furor: 

— Y  si  no  bastan  las  afrentas  que.  habéis  oido  para  que  salgáis  al  campo, 
mirad,  castellanos,  donde  pongo  el  nombre  de  María;  y  si  algún  peón  ó  ca- 
ballero, infante  ó  rey,  de  ello  ha  enojo,  á  esperarle  voy  en  la  Vega  hasta  que 
el  sol  trasponga  las  montañas  de  Loja. 

Y  esto  diciendo,  puso  el  cartel  del  Ave  María  en  la  cinta  que  enrollaba 
la  cola  de  su  caballo,  revolvió  el  freno,  y  seguido  de  los  suyos,  se  alejó  len- 
tamente de  los  Reales  hasta  llegar  á  la  espesura  donde  Zaruhyemal  habia 
dado  la  carta  de  la  sultana  á  don  Juan  Chacón,  descendió  del  caballo,  des- 
pidió á  los  esclavos  y  al  trompetero,  y  se  reclinó  sobre  el  césped  en  la  som- 
bra, tendida  á  mano  la  pica  y  ceñido  el  talabarte  de  la  adarga. 

En  tanto,  en  silencio  se  hundieton  como  sombras  tras  las  almenas  del  Real 
de  Santa  Fé,.  reyes  é  infantes,  damas  y  caballeros. 

Ni  una  sola  palabra  acerca  del  suceso  se  cruzó  entre  aquel  ejército  de 
valientes. 

El  reto  habia  sido  lanzado  con  sobrada  insolencia  para  que  se  departiese 
sobre  él. 

Todos  los  semblantes  estaban  ceñudos;  todos  los  corazones  ardiendo. 
Cada  una  de  aquellas  espadas  estaba  mal  contenida  en  su  vaina. 
Pero  lo  que  faltaba  en  palabras,  sobraba  en  actividad. 
De  las  almenas  se  pasó  á  las  tiendas,  y  de  la  vestidura  de  paz  al  arnés 
de  guerra. 

Y  entre  aquellos  viejos  soldados  endurecidos  con  la  fatiga  de  los  comba- 
tes, un  mancebo  imberbe,  hermoso  como  una  dama,  pero  de  mirada  severa, 
y  centelleante  como  la  de  un  león,  atravesó  en  paso  apresurado  el  Real,  y  al 
otro  estremo  entró  en  una  tienda  aislada. 

— Pronto,  Ñuño,  dijo  á  un  soldado  viejo  que  esperaba  impaciente  á  la 
puerta;  mi  arnés,  mi  lanza  y  mi  caballo:  pronto,  porque  los  capitanes  del 
Real  se  arman  á  porfía ,  y  no  tardarán  mucho  cien  buenas  espadas  en  de- 
mandar licencia  á  sus  altezas  para  rescatar  la  santa  Ave  María  de  las  ma- 
nos de  ese  perro  infiel. 

Y  así  era. 

Apenas  don  Fernando  y  doña  Isabel  habían  entrado  en  sus  tiendas,  visi- 
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blemente  alterados  por  el  reto  tie  Tarfe,  cuando  un  tropel  de  capitanes,  de 
caballeros,  y  aun  de  simples  hidalgos,  alféreces  y  demás  cabos  de  los  tercios, 
entraron  armados  hasta  los  dientes,  pasando  casi  por  cima  de  los  continuos 
y  demandaron  licencia  para  ir  á  rescatar  con  la  n^uerte  del  moro  el  nombre 
de  María. 

Cada  cual  alegó  su  derecho,  y  con  tan  buenas  razones ,  y  siendo  to- 
dos pares  en  valor  y  merecimientos ,  don  Fernando  y  doña  Isabel  reunieron 
su  consejo  para  elegir  el  campeón  que  debia  llevar  á  cabo  tan  importante 
empresa. 

Mientras  esto  acaecía,  el  hermoso  mancebo  que  habla  corrido  á  su  tienda 
en  vez  de  correr  como  los  otros  á  la  de  los  reyes ,  se  habia  cubierto  de  un 
arnés  de  finísimo  temple;  había  embrazado  una  adarga  de  Fez ,  ganada  por 
sus  ascendientes  á  los  moros  en  aquella  misma  Vega,  y  ginete  en  un  fogoso 
potro  cordobés,  blandiendo  una  pesada  y  larga  lanza  de  fresno,  se  lanzó  á  la 
carrera  á  través  de  una  puerta  cercana,  sorprendiendo  á  la  guardia  de  ella, 
dió  la  vuelta  al  Real  y  se  lanzó  en  la  Vega  al  escape  de  su  caballo  de 
batalla. 

Pronto,  muy  pronto,  desapareció  entre  una  nube  de  polvo  ,  á  pesar  de 
los  gritos  de  la  guarda  del  Real,  y  llegó  á  la  arboleda  donde  esperabgi  Tarfe. 

El  mancebo  caló  su  visera  y  llegó  á  un  llano  del  bosque  donde  Tarfe 
con  el  descuido  de  los  valientes,  á  los  pies  de  su  caballo,  dormia  sobre  el  blan- 
do césped. 

Latió  con  doble  impaciencia  el  corazón  del  mozo,  y  fijó  una  intensa  mi- 
rada de  cólera  en  el  moro. 

— ¡Levántate!  gritó  poniendo  los  cascos  de  su  caballo  junto  á  Tarfe.  ¡Le- 
vántate, jactancioso,  y  ven  conmigo  á  batalla! 

Tarfe  despertó  al  sonido  de  la  pujante  voz  del  mancebo  castellano. 
Levantóse  lentamente,  púsose  de  pie  y  midió  con  una  larga  y  profunda 
mirada  á  su  adversario.  . 

— ¿Quién  eres  tú,  le  dijo  con  desprecio,  caballero  sin  mote  y  sin  empresa? 
¿Acaso  no  hay  en  los  Reales  de  Castilla  valientes  capitanes  que  vengan  á  me- 
dirse conmigo  que  soy  el  caudillo  de  ckn  combates? 

— Es  verdad,  contestó  el  mozo:  soy  caballero  novel,  pero  vengo  por  tu  ca- 
beza para  hacer  empresa  con  ella:  y  como  cristiano,  vengo  á  arrancarte  el 
corazón  y  el  cartel  que  te  has  atrevido  á  poner  en  la  cola  de  tu  caballo,  cuan- 
do tiene  escrito  el  nombre  de  la  que  sobre  ángeles  se  asienta. 

— Ea,  vete,  crisliajio,  dijo  Tarfe  con  desden,  que  yo  no  he  de  probar  mis 
armas  con  quien  trae  las  suyas  blancas  y  oculta  su  semblante. 

El  mozo  se  levantó  con  corage  la  visera,  y  mostró  su  hermosa  y  juvenil 
faz  al  moro. 
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La  espresion  de  desprecio  que  antes  aparecía  en  su  semblante  ,  se  borró. 
Solo  quedó  en  ella  una  sonrisa  de  afecto. 

— Valiente  eres,  rapaz,  dijo:  gran  fama  alcanzarás  en  el  mundo  si  una 
ianza  traidora  no  corta  en  flor  tu  vida,  pero  vete:  que  no  soy  asesino  ni 
rae  mido  con  niños:  vete  y  di  á  ese  terrible  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba, que  Tarfe  le  espera  durmiendo. 

Y  fué  á  reclinarse  de  nuevo  en  el  césped. 

Pero  el  jóven  caló  su  visera,  levantó  el  cuento  de  su  lanza,  y  la  tendió  • 
con  ira  sobre  la  espalda  del  moro. 

Al  sentir  este  ultrage,  Tarfe  salló  como  una  pantera  herida,  embrazó  su 
adarga,  requirió  su  espada,  cabalgó,  tomó  campo,  y  partió  con  la  lanza  baja 
contra  el  cristiano,  gritando  ronco.de  furor: 

— Por  Satanás,  el  mentiroso,  villano,  que  has  de  pagar  con  tu  sangre  tan 
ruin  y  cobarde  ultrage. 

Y  á  este  punto  embistió  contra  el  mozo  que  le  acortó  el  trecho  saliéndole 
al  encuentro. 

El  aire  gimió  con  el  estruendo  del  choque. 

La  l^nza  de  Tarfe,  salló  hecha  menudas  astillas  contra  la  adarga  del  cas- 
tellano. 

Este  no  se  movió  de  los  arzones. 

Su  pica  falseó  la  adarga  y  la  jacerina  del  moro,  y  le  hirió  levemente, 
rompiéndose  también  como  hubiera  podido  romperse  una  caña. 

Tarfe  rugió  de  cólera,  y  su  ancha  y  larga  espada  damasquina,  lució  como 
un  rayo  fuera  de  la  vaina. 

Desnudó  á  su  vez  el  cristiano  la  suya,  tornaron  á  lomar  campo  y  se  aco- 
metieron de  nuevo  con  doble  coraje,  é  ímpetu  furioso. 

Martillaban  los  aceros  sobre  el  duro  hierro  de  los  arneses:  los  airones,  los 
penachos,  las  sobrevestas  y  las  galas  eran  despojos  del  combate:  empezaban 
á  desclavarse  coseletes  y  grevas  y  la  sangre  corría  de  mas  de  una  herida. 

Rugia  Tarfe  como  un  hambriento  león  del  desierto: 

Coloraba  su  frente  la  vergüenza  de  no  haber  esterminado  á  la  primera 
embestida  á  aquel  cristiano  casi  niño,  que  se  habia  atrevido  á  insultarle,  y 
redoblaba  sus  golpes  y  sus  embestidas,  ligero  como  un  halcón ,  incansable, 
feroz,  irritado. 

Y  siempre  encontraba  apercibida  la  adarga  del  cristiano. 

Siempre  su  caballo,  caracoleando  en  su  lomo,  le  divertía  en  una  defensa 
fatigosa. 

Y  redoblábanse  los  tajos  sobre  el  templado  acero  de  su  jaco. 
Jadeaban  ya  los  caballos. 
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El  cristiano,  á  quien  sin  duda  importaba  la  brevedad,  hacia  girar  el  suyo 
como  un  torbellino  en  derredor  del  moro, 

Al  fin,  entrambos  corceles  fatigados,  cubiertos  ¿e  sudor,  ensangrentados 
los  ijares,  obedecieron  mal  al  freno,  y  el  deTarfe  tropezó  en  el  tronco  de  un 
árbol  al  tomar  una  vuelta  y  cayó  arrastrando  á  su  ginele. 

El  castellano  contuvo  generosamente  al  suyo  para  no  atropellar  al  moro, 
ecbó  pie  á  tierra,  y  ade  lanló  cubierto  con  la  adarga  y  la  espada  en  alio  con- 
tra su  enemigo  que  se  h  abia  levantado  cubierto  de  polvo  y  trémulo  de 
furor. 

Empeñóse  de  nuevo  el  combate  á  pie  firme.  • 
Silbaba  el  acero  contra  el  acero. 

El  dios  de  las  batallas,  posado  en  una  nube  roja,  miraba  con  asombro  á 
ios  caballeros. 

Y'Tarfe  apretó  los  puños  y  los  dientes. 

Describió  un  aücho  circulo  al  rededor  de  su  cab.eza  con  su  espada ,  y  la 
dejó  caer  como  un  rayo  sobre  el  cristiano. 

La  hoja  damasquina  saltó  en  pedazos  al  chocar  la  templadísima  adarga 
del  mancebo. 

Tarfe  estaba  desarmado:  solo  le  quedaba  el  puñal,  arma  débil  é  inútil. 

Arrojó  lejos  de  sí  la  adarga,  y  se  fué  con  los  brazos  abiertos  al  castella- 
no, que  le  imitó. 

El  combate  pasaba  á  ser  lucha. 
•  Una  sombría  y  sardónica  carcajada  salió  por  entre  las  barras  del  yelmo 
de  Tarfe. 

Membrudo,  ajigantado,  gran  luchador,  pensaba  sofocar  entre  sus  robus- 
tos brazos  al  castellano. 

Y  asi  hubiera  sin  duda  acontecido. 

Pero  cuando  el  moro  estrechaba  al  mancebo ,  cuando  su  coselete  rechi- 
naba entre  aquel  brazo  de  hierro,  su  mano  buscó  el  falso  de  la  armadura  de 
su  enemigo,  y  su  daga  buida  penetró  en  su  pecho.  . 

Tarfe  abrió  los  brazos,  lanzó  un  grito  terrible,  y  cayó  de  espaldas. 

El  Ave  María  habia  sido  rescatada. 

El  mancebo  alzó  su  visera. 

Su  rostro  juvenil  y  hermoso,  cubierto  de  sangriento  sudor,  se  eíevó  al 
cielo,  y  sus  elocuentes  ojos  negros  dejaron  brillar  una  lágrima  de  gratitud. 

Oración  suave,  dulce,  perdida  como  un  perfume  en  la  inmensidad  del 
abismo,  y  elevada  hasta  el  trono  de  Dios:  y  luego  fué  al  caballo  del  moro, 
quitó  de  su  cola  el  cartel  del  Ave  María,  le  besó  de  hinojos  y  le  suspendió  de 
su  cuello  sobre  su  pecho,  á  manera  del  vasallo  que  ostenta  el  blasón  de  su 
señor. 
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Y  llegó  á  Tarfe,  le  desenlazó  el  yelmo,  y  al  ver  su  frió  semblante,  afeado 
por  la  lividez  de  la  muerte ,  esclamó  con  un  orgullo  disculpable  en  sus  po- 
cos años:  . 

— Soberbio  moro:  el  novel  caballero  tiene  ya  empresa  para  sus  armas,  y 
el  Ave  María  será  un  cuartel  de  gloria  en  el  blasón  de  los  Garci-Lasos  de 
Castilla. 

Y  cortó  la  cabeza  á  Tarfe,  la  colgó  del  arzón  de  su  caballo,  cabalgó,  sa- 
lió de  la  espesura  y  se  encaminó  al  Real. 

Allá  á  lo  lejos  se  levantaba  una  nube  de  polvo  bajo  los  pies  de  los  caba- 
llos de  un  pequeño  escuadrón,  que  avanzó  hasta  dejar  conocer  á  los  que  ca- 
balgaban. 

Era  el  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  con  sus  escuderos ,  que  ha- 
bla sido  elegido  por  el  consejo  de  guerra  para  responder  al  reto  de  Tarfe,  y 
venia  armado  de  todas  armas  y  cubierto  de  lazos  y  penachos. 

Pronto  llegó  junto  aljóven  y  pudo  ver  en  su  pecho  el  Ave  maria  y  en  su 
arzón  la  sangrienta  cabeza  del  moro. 

Detúvose  el  capitán  y  con  él  sus  escuderos. 

— ¡Pardiez,  Garcilasci,  dijo  Gonzalo  Fernandez  al  jóven,  qué  temprano  em- 
pezáis á  ser  hazañoso!  vais  apurando  todas  las  grandes  empresas ;  Chacón  y 
don  Diego  de  Córdoba,  Ponce  de  León  y  Aguilar,  entran  en  palenque  en 
Bib-Arrambla  y  vencen  delante  de  la  córle  de  Granada;  Pulgar  pone  el  nom- 
bre de  María  en  la  mezquita  mayor  en  prenda  de  posesión;  y  vos,  niño  aun, 
rescatáis  esa  sagrada  Ave  María  de  un  guerrero  tan  formidable  como  Abd- 
Allah-Ebn-Tarfe.  ¿Qué  dejais ,  pues,  que  hacer  á  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba? 

Y  esto  dijo  sonriendo  afablemente,  como  quien  tiene  harta  gloria  propia 
para  no  envidiar  la  agena,  el  hombre  que  debia  ser  la  primera  y  mas  clara 
gloria  de  las  glorias  guerreras  de  las  Españas. 

El  que  debía  ser  el  último  cercador  de  Granada. 

El  conquistador  de  Nápoles. 

El  terror  de  los  franceses. 

¡El  Gran  Capitán! 

Tendiéronse  las  manos  Gonzalo  Fernandez  y  Garcilaso,  y  tomaron  juntos 
la  vuelta  de  Santa  Fé. 


Desde  aquel  dia,  los  Lasos  son  Lasos  de  la  Vega  ,  y  en  su  blasón  campea 
el  Ave  María  ;  desde  aquel  dia  también,  las  armas  de  la  ciudad  de  Santa  Fé 
son  una  pica,  clavado  el  cuento  en  la  cabeza  de  un  moro,  y  pendiente  de 
ella  el  cartel  del  Ave  María. 
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XX. 


LA  AGONIA  DE  GRANADA. 


Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  habia  sido  encargado  por  los  reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel  de  formalizar  el  sitio  de  la  ciudad. 

Acercábase  la  hora  fatal  en  que  la  enseña  del  Islam  debia  ser  arrebatada 
por  el  huracán  de  la  almena  que  la  sustentaba. 

Cercada  enteramente  Granada,  empezó  á  sentir  el  hambre. 

Muy  pronto  esta  se  hizo  intolerable. 

Hablábase  ya  de  rendición  entre  los  principales  caballeros. 

Y  el  rey  Chico  seguia  dormitando  en  los  perfumados  departamentos  del 
patio  de  los  Leones. 

Siempre  delante  de  aquella  sangrienta  cámara. 

Siempre  delante  de  su  remordimiento. 

Empezaron  á  aparecer  al  descubierto  las  traiciones.  • 

Súpose  que  los  principales  caudillos,  temerosos  por  sus  vidas  y  hacien- 
das, andaban  en  tratos  para  la  rendición  de  la  ciudad. 

Quedaron  patentes  las  causas  de  tantos  sangrientos  motines,  de  tantas  ba- 
tallas perdidas,  de  tantas  esperanzas  malogradas. 

Y  no  fué  ya  tiempo  de  retroceder,  ni  de  atender  á  males  incurables  arrai- 
gados de  viejo  en  el  corazón  de  Granada. 

Sostúvose  aun,  sin  embargo,  algunos  dias,  con  la  esperanza  de  un  socor- 
ro de  Africa. 

Pero  los  socorros  no  venian. 

Aquejaba  el  hambre  y  se  temía  á  cada  momento  la  embestida  decisiva 
del  enemigo.  • 


Una  noche,  Boabdil  sintió  pasos  de  algunos  hombres  en  uno  de  los  estre- 
ñios del  patio  de  los  Leones. 
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Su  corazón  se  estremeció. 

Entre  las  voces  de  aquellos  hombres  que  hablaban  y  que  al  parecer  sa- 
lían de  la  sala  de  Justicia,  creyó  reconocer  el  acento  estranjero  de  los  cas- 
tellanos. 

¿Qué  hacían  aquellos  cristianos  en  su  alcázar? 

Trataban,  sin  duda,  en  medio  del  silencio  de  la  noche,  de  la  rendición  de 
la  ciudad:  la  corona  temblaba  en  su  cabeza  ;  el  reino  de  Granada  agonizaba. 


Boabdil  huyó  despavorido ,  y  se  encontró,  sin  darse  razón  de  cómo  ,  en 
la  funesta  cámara  de  los  Leones. 

Sobre  las  señales  rojas  de  la  sangre  de  los  abencerrages ,  á  la  luz  de  una 
lámpara  de  alabastro,  estaba  arrodillada  una  muger  vestida  con  un  blanco 
irage  de  luto. 

El  rey  reconociió  á  la  sultana  Zoraida. 

De  la  boca  del  rey  salió  un  grito  ahogado. 

Zoraida  levantó  la  cabeza  y  vió  al  rey. 

Se  levantó  lentamente,  y  dijo  al  rey  estendiendo  su  brazo  de  alabastro 
hácia  la  sala  de  Justicia: 

—Allí,  tus  vasallos  cobardes,  entregan  tu  corona  á  los  formidables  reyes 
de  Castilla.  Aquí ,  la  sangre  de  caballeros  inocentes,  se  levanta  hasta  el  Al- 
tísimo clamando  contra  tí  venganza. 

Y  la  sultana  se 'separó  del  rey  y  se  perdió  como  un  fantasma  entre  las 
columnas  del  patio  de  los  Leones. 

El  rey  cayó  anonadado  sobre  aquella  sangre,  y  lloró. 


En  efecto,  el  capitán  de  caballos,  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  ,  y  Her- 
nando de  Zafra,  secretario  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  que 
habían  entrado  secretamente  en  la  Alhambra  por  un  postigo,  trataban  con 
los  wazires  Aben-Comixa,  y  Abul-Cazin-Abd-el-Melik  de  la.  rendición  de 
Granada. 


Al  día  siguiente  el  débil  Abii-Abdalláh,  reunió  en  consejo  á  sus  wazi- 
res, á  sus  faquíes  y  á  sus  kadíes,  y  les  consultó  sobre  la  resolución  que  debia 
adoptarse  en  tan  estrema  situación. 
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El  resultado  fué  fatal. 

Los  unos,  vendidos  al  enemigo,  los  otros  temerósos-de  él ,  resolvieron  la 
entrega  de  aquella  ciudad,  engrandecida  por  el  famoso  rey  Nazar~Al-Hha- 
mar,  fuerte  y  poderosa  hasta  Abul-Hacen",  y  vencida ,  destronada  bajo  el 
débil  cetro  de  Abu-Aba-Allah-el-Zogoib¡. 

Todos  los  del  consejo  se  inclinaron  á  tratar  de  avenencia  con  los  reyes 
enemigos,  y  solo  el  valiente  Muza  encontrando  aun  resistencia  y  brio  en  su 
corazón,  dijo  que  aun  era  temprano. 

Sin  embargo,  se  determinó  que  el  wazir  Abul-Cazin-Abd-el-Melik 
saliese  á  proponer  capitulación  á  los  cristianos. 

Los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  recibieron  bien  á  este  noble  caballero, 
y  determinaron  que  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  Hernando  de  Zafra  y 
*  algunos  otros  de  los  principales  cristianos  concertasen  la  entrega. 

.  Estos  caballeros,  precedidos  del  wazir,  entraron  otra  vez  en  la  Alhambra, 
por  una  mina  entre  la  torre  del  Agua  y  la  puerta  de  Hierro,  y  encerrados 
secretamente  en  la  sala  de  Justicia  del  patio  de  los  Leones,  hicieron  las  ca- 
pitulaciones de  la  entrega  de  la  ciudad. 


Cuando  al  dia  siguient'e  el  wazir  las  presentó  en  el  consejo ,  la  palidez  del 
terror  se  pintó  en  todos  los  semblantes;  la  sultana  madre,  Aixa-la-Horra,  tem- 
bló de  cólera,  y  el  rey  desfallecido,  con  los  ojos  preñados  de  lágrimas,  ocul- 
tó su  dolor  entre  los  brazos  de  su  madre. 


Y  en  medio  de  aquel  espectáculo  de  desolación ,  intenso  en  el  alma  el 
amor  de  la  patria,  sereno^  aunque  pálido,  el  intrépido  y  guerrero  infante 
Muza  se  levantó,  y  abarcando  en  una  larga  y  sombría  mirada  á  los  que  le  ro- 
deaban, dijo  con  acento  de  la  mas  fria  reconvención: 

— Dejad,  señores,  ese  inútil  llanto  á  los  niños  y  á  las  delicadas  hembras; 
seamos  hombres  y  tengamos  todavía  corazón,  no  para  derramar  lágrimas, 
sino  basta  la  última  gota  de  nuestra  sangre;  hagamos  un  esfuerzo  de  desespe- 
ración, y  peleando  contra  nuestros  enemigos,  ofrezcamos  nuestros  pechos  á 
las  contrapuestas  lanzas. 

Muza  era  un  héroe;  su  voz  vibraba  inspirada  ,  pujante ,  entre  aquellos 
hombres,  antes  tan  valientes,  y  entonces  aterrados  por  el  adverso  destino. 

— Yo  estoy  pronto  á  acaudillaros,  continuó  el  infante  con  energía;  para  ar- 
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rostrar  con  denuedo  y  corazón  valiente  la  honrosa  muerte  en  el  campo  de 
batalla. 

Mas  quiero  que  nos  cuente  la  posteridad  en  el  glorioso  número  de  los  que 
murieron  por  defender  su  patria,  'que  no  en  el  de  los  que  presenciaron  su 
entrega. 

Y  si  este  valor  nos  falta,  oigamos  con  paciencia  y  serenidad  estas  mez- 
quinas condiciones,  y  bajemos  el  cuello  al  duro  y  perpétuo  yugo  de  envile- 
cida esclavitud. 

Veo  tan  caídos  los  ánimos  del  pueblo,  que  no  es  posible  evitar  la  pérdida 
del  reino. 

Solo  queda  un  recurso  á  los  nobles  pechos,  que  es  la  muerte;  y  yo  pre- 
fiero morir  libre,  á  los  males  que  nos  aguardan. 

Si  pensáis  que  los  cristianos  serán  fieles  á  lo  que  os  prometen  ,  y  que  el  * 
rey  de  la  conquista  será  tan  generoso  vencedor  como  venturoso  enemigo ,  os 
engañáis. 

Están  sedientos  de  nuestra  sangre  y  se  hartarán  de  ella. 
La  muerte  es  lo  menos  que  nos  amenaza . 

Tormentos  y  afrentas  mas  graves  nos  prepara  nuestra  enemiga  fortuna: 
el  robo  y  el  saqueo  de  nuestras  casas;  la  profanación  de  nuestras  mezquitas; 
los  ultrajes  y  violencias  de  nuestras  mugeres  y  de  nuestras  hijas ;  opresión, 
mandamientos  injustos,  intolerancia  cruel,  y  ardientes  hogueras,  én  que 
abrasarán  nuestros  míseros  cuerpos. 

Todo  esto  lo  veremos  por  nuestros  ojos:  lo  verán  por  lo  menos  los  mez- 
quinos que  ahora  temen  la  honrada  muerte;  que  yo,  ¡por  Allah!  que  no 
lo  veré. 

La  muerte  es  cierta  y  en  todos  muy  cercana. 

¿Pues  por  qué  rio  empleamos  el  breve  plazo  que  nos  resta ,  donde  no 
quedemos  sin  venganza? 

¡Vamos  á  morir  defendiendo  nuestra  libertad! 

La  madre  tierra  recibirá  lo  que  produjo,  y  al  que  faltare  sepultura  que 
le  esconda,  no  faltará  cielo  que  le  cubra. 

No  quiera  Dios  que  se  diga  que  los  granadíes  nobles  no  osaron  morir  por 
su  patria  (1). 


Calló  Muza,  y  callaron  todos  los  que  allí  estaban. 
Y  calló  también  el  rey. 

(1)   Todo  el  discurso  de  Muza,  es  histórico  á  la  letra. 
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Y  entonces  Muza,  viendo  el  abatimiento  de  wazires,  xeques,  arrayaces  y 
fakíes,  se  salió  lleno  de  ira  de  la  sala. 

Y  dioen  los  que  de  aquel  tiempo  y  de  aquellas  cosas  escribieron,  que 
habiendo  lomado  de  su  casa  armas  y  caballo,  se  salió  de  la  ciudad  por  la 
puerta  de  Elvira,  y  que  nunca  mas  pareció  ni  se  supo  qué  babia  sido  de  él  (1 ). 


Entretanto  el  rey ,  viendo  que  en  la  ciudad  y  en  todo  el  reino ,  faltaban 
á  un  mismo  tiempo  el  ánimo  y  las  fuerzas,  resolvió  escribir  á  los  reyes  sitia- 
dores, que  para  evitar  alborotos  y  novedades,  qjieria  entregarle  la  ciu- 
dad al  momento. 

El  wazir  Aben-Comixa,  fué  á  Santa  fé  con  esta  carta  y  con  un  présenle 
de  caballos  castizos,  con  ricos  jaeces  y  alfanges.- 

Esta  fatal  determinación  fué  el  dia  cuatro  de  la  luna  de  rabie  primera  del 
año  de  ochocientos  noventa  y  siete  (2). 


XXI. 


LA  TOMA  DE  GRANADA. 


Amaneció  el  dia  cinco  de  rabie  primera. 

Todo  el  ejército  cristiano  con  sus  reyes  á  la  cabeza,  en  alto  los  estandar- 
tes reales  de  Castilla  y  Aragón,  tendidas  las  banderas  y  apercibidas  las  hues- 
tes, marchó  sobre  Granada. 

Iban  engalanados  ginetes  y  peones. 

Ondeaban  al  viento  penachos,  preseas,  banderolas  y  divisas. 

El  sol  arrancaba  fúlgidos  destellos  de  las  brillantes  armas. 

Y  los  timbales  y  las  trompetas  y  los  alambores  y  los  pífanos  del  ejército 
cristiano,  tañían  juntos  en  alegre  alarido,  y  el  viento  llevaba  á  Granada  el 
clamor  de  triunfo  de  los  vencedores  que  se  acercaban. 


(1)  Histórico. 

(2)  1492  deJ.  C. 
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A  Granada ,  mustia  y  silenciosa ,  cubierta  de  luto  y  regada  mas  con  las 
lágrimas  de  sus  infortunados  habitantes  que  con  el  agua  de  sus  fuentes. 


Entretanto,  por  la  puerta  de  la  torre  de  los  Siete  Suelos,  acompañado  de 
cincuenta  caballeros  de  los  mas  nobles  de  Granada  ,  salió  vestido  de  luto ,  ya 
despojado  de  la  corona  perdida,  el  rey  á  quien  los  suyos  habian  llamado  con 
tanta  razón  el  Desdichadillo. 

El  wazir  Aben-Comixa,  le  habia  precedido  para  entregar  las  llaves  de  la 
ciudad  á  Fernando  V  de  Aragón  que  esperaba  en  las  márgenes  del  Genil. 

Su  familia  habia  salido  antes. 

La  Alhambra  habia  quedado  huérfana  de  sus  antiguos  señores,  desamue- 
blada, deshabitada,  muda  y  fria,  esperando  á  un  nuevo  señor. 

El  rey  Chico  descendió  por  las  quebraduras  del  cerro  de  Al-Bahul. 

De  repente  su  caballo  se  detuvo  como  presintiendo  al  enemigo. 

A  poco  apareció  entre  las  quebraduras  el  conde  de  tendilla  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza ,  acompañado  de  don  Pedro  González  de  Mendoza  su  her- 
mano, gran  cardenal  de  España,  y  de  don  Gutierre  de  Cárdenas,  comendador 
mayor  de  León,  de  la  órden  de  Santiago:  llevaba  el  conde  el  estandarte  real; 
el  cardenal  el  guión  de  la  cruz ;  el  comendador  el  pendón  de  Santiago. 

Seguían  muchos  capitanes  á  estos  tres  magnates,  y  en  pos  marchalian 
algunas  banderas  de  infantería  española. 

Al  ver  á  sus  enemigos,  el  desdichado  rey  palideció  y  tembló. 
Saludáronle  sin  embargo  los  vencedores,  con  la  consideración  y  el  respeto 
que  merece  la  desgracia,  y  mientras  seguían  adelante  para  ocupar  la  Alham- 
bra, el  infortunado  rey  descendió  rápidamente  por  las  quebraduras,  llegó  al 
sitio  donde  delante  de  su  ejército  esperaba  el  rey  de  Aragón,  y  quiso  arrojar- 
se al  suelo  para  arrodillarse  ante  su  vencedor. 

Pero  el  noble  Fernando  Y  no  se  lo  permitió,  acercando  á  él  su  caballo. 

Abu-Abd-Allah  le  besó  en  el  brazo  y  le  dijo: 

— Tuyos  somos,  rey  generoso  y  ensalzado:  esta  ciudad  y  reino  te  entre- 
gamos, que  asi  lo  quiere  Allah,  y  confiamos  que  usarás  de  tu  triunfo  con  • 
clemencia  y  generosidad  (1). 

Después,  enmudecido  por  el  dolor,  rompiendo  el  llanto  á  sus  ojos,  saliendo 
la  vergüenza  á  su  semblante,  rehusando  volver  á  Granada  con  el  conquistador 
lomó  á  rienda  suelta  seguido  de  sus  caballeros  el  camino  de  las  sierras,  por 
alcanzará  su  familia  quejiabia  salido  algún  tiempo  antes  por  otro  camino  de 
la  ciudad.  '  •  • 


(1)   Histórico  á  h  letru. 
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Entanlo,  en  la  distante  torre  del  Homenage  de  la  Alhambra;  vieron 
los  castellanos  tremolar  un  pendón  rojo. 
El  ejército  se  prosternó. 

La  capilla  real  que  acompañaba  al  ejército,  entonó  e\  Te-Deum  lau- 
damus. 

Y  allí,  en  una  mezquita  cercana,  dieron  gracias  á  Dios  los  conquistado- 
res (1),  é  hicieron  salvas  las  bombardas  y  la  mosquetería. 

El  conde  de  Tendilla  habia  tremolado  sobre  la  torre  mías  alta  del  alcázar' 
de  la  Alhambra  el  estandarte  de  sus  señores. 

•  Granada,  la  perla  de  Occidente  ,  la  sultana  de  Andalucía,  la  candida  y 
la  clara  ,  era  cautiva  de  los  cristianos. 


XXII. 


EL  SUSPmÓ  DEL  MORO. 


¡Ah!  i  y  cómo  corre  entretanto  el  rey  Chico! 
¡Cómo  hiere  los  ijares  de  su  blanca  yegua! 

Parece  que  devora  la  distancia  deseoso  de  perder  en  ella  el  estruendo 
de  la  alegría  de  los  vencedores. 


(1)  Esta  mezquita,  poco  distante  de  la  confluencia  del  0arro  y  del  Genil,  consagrada 
después  en  capilla  con  la  advocación  de  San  Sebastian ,  profanada  un  dia  y  convertida  en 
taberna  con  ofensa  de  sus  recuerdos  históricos  y  religiosos,  conserva  en  su  pared  esterior 
que  mira  al  oriente,  una  lá'pidá  de  níármol  blanco  coYi  la  siguiente  inscripción  én'  caracté- 
res  góticos : 

«Habiendo  Muley-Abdeli ,  último  rey  moro  de  Granada ,  entregado  las  llaves  de  dicha 
ciudad,  el  viernes  2  de  enero  en  1492,  á  las  tres  de  la  tarde  en  las  puertas  de  la  Al- 
hambra, á  nuestros  católicos  monarcas  don  Fernando  V  de  Aragón  y  doña  Isabel  de  Cas- 
tilla, después  de  777  (Jue  esta  ciudad  sufria  el  yugo  mahometand ,  desde  la  pérdida  de"  Es- 
paña acaecida  domingo  dos  de  noviembre  dé  setecientos  catorce,  salió  dicho  católfóo  rey  á 
despedir  ^  espresado  Boabdil  hasta  este  sitio ,  antes  mezquita  de  moros ^  y  ahora  eri- 
gida en  capilla  de  San  Sebastian ,  donde  dieron  las  primeras  gracias  á  Dios ,  el  glorioso 
conquistador  y  su  ejército,  entonando  la  real  capilla  el  Te-Deum,  y  tremolando  en  la 
Torre  de  la  Vela  el  pendón  de  la  fé ;  en  cuya  memoria  se  toca  á  dicha  hora  la  plegaria 
en  la  catedral,  y  se  gana  indulgencia  plenaria  rezando  tres  Padres  nuestros  y  tres  Ave- 
Marías. 

6? 


I 
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¡4y!  ¡y  cómo  corre  también  la  comitiva  del  cuitado  rey  ? 

Huyen  de  su  desventura  y  de  su  vergüenza,  porque  nadie  los  persigue. 

Y  lo&  moros  que  van  por  el  camino  con  sus  mugeres  en  sus  asnos  y  sus 
bienes  en  sus  acémilas,  maldicen  al  pasar  el  rey. 

Y  le  llaman  cobarde. 

Y  el  rey  aprieta  los  acicates  á  la  yegua,  que  gime  dolorosamenle  y  apre- 
sura su  carrera. 

Y  la  comitiva  del  rey  apresura  también  á  sus  caballos  que  vaekn. 
Falta  entre  ellos  el  infante  Muza :  Muza  el  valiente.  Ui  in4{f\f;áy 
Muza  que  no  ha  tenido  bastante  valor  para  presenciar  la  pérdida  de  su 

patria. 

¡Corre,  miserable  rey! 

¡Corre,  como  correrá  tu  llanto  lejos  de  ese  jardín  de  delicias  donde  brotan 
flores  de  púrpura  bajo  los  rayos  de  un  sol  de  oro! 

¡Corre,  miserable,  corre,  y  oculta  tu  miseria  y  tu  deshonra  entre  los  pe- 
lados riscos  de  las  Alpujarras! 

Pero  detente  en  esa  aldea  de  Armilla. 

Delente  de  nuevo  y  rinde  un  nuevo  homenage. 

Ahí  en  esa  aldea  está  la  reina  Isabel  de  Castilla. 

Arrójate  de  tu  yegua,  besa  la  mano  de  esa  noble  señora,  loma  á  cabal- 
gar, y  huye  de  nuevo. 


Ya  las  nieblas  de  la  tarde  flotan  en  el  horizonte. 
El  último  rayo  del  sol  poniente  refleja  á  lo  lejos  sobre  las  torres  de 
Granada. 

En  esas  torres,  que  eran  antes  tu  castillo,  y  que  ya  no  volverás  á  ver. 
Míralas,  Boabdil,  míralas.  ''^      mrmoiMs  «i  noo  «íiiqi 

Entre  sus  almenas,  ese  último  rayo  del  sol  hace  brillar  limpias  armas. 
Pero  esas  armas  no  son  las  de  tus  moros. 
Son  las  de  tus  conquistadores. 

Detente,  Boabdil,  y  mira  por  última  vez  á  tu  perdida  Granada,  porque 
cuando  hayas  bajado  üi  vertiente  opuesta  de  esa  colina,  ya  ,  aunque  vuelvas 
atrás  los  tristes  ojos,  no  volverás  á  ver  á  tu  ciudad. 


¡Oh!  ¿por  qué  alentaste  los  bandos? 

¿Por  qué  asesinaste  á  los  treinta  y  seis  caballeros  abencerrages  ? 


LeLre  díh."  y.  lil."  lit,.^  de  J.  J. Martínez, lesenganojolai' 

El  S'LISTJII'O  del  UlOTO. 


—  539- 

£1  rey  había  llegado  á  un^  cotioa  á  do^  leguas  de  Granada. 

Junto  á  ella  había  encontrado  á  las  dos  sultanas,  su  madre  y  su  esposa. 

Aixa-la-Horra  le  miró  con  cólera. 

Zoraida  con  desprecio. 

En  la  cima  de  la  colina  se  veía  una  estrecha  quebradura,  desde  la  cual  se 
divisaba  por  última  vez  á  Granada. 

El  rey,  al  llegar  á  aquella  quebradura,  se  detuvo,  echó  pie  á  tierra,  es- 
lendró  los  brazos  hácia  su  querida  Granada,  y  cayó  de  rodillas. 

Luego  esclamó  exhalando  un  grito  desgarrador: 
— lAlah-ku-Akbar  (1)! 

Y  cayó  de  rostro  contra  el  suelo,  rompiendo  en  amargo  llanto. 

Y  Aixa-la-Horra,  su  madre,  cuando  asi  le  vió,  dicen  que  dijo  trémula  y 
demudada  señalando  á  la  ciudad: 

— Razón  es  que  llores  como  muger,  pues  no  fuiste  para  defenderte  como 
hombre  (2). 

Y  su  wazir,  Aben-Comixa,  que  le  acompañaba,  para  consolarle  dijo: 
—Considera,  señor,  que  las  grandes  y  notables  desventuras  hacen  tam- 

Üieín  famosos  á  los  hombres  como  las  prosperidades  y  bieñandaiizas ,  proce- 
diendo en  ellas  con  valor  y  fortaleza. 

Y  el  cuitado  rey  llorando  le  dijo: 

— ¿Pues  cuáles  igualan  á  las  estraordinarias  adversidades  mias? 

Y  montó  á  caballo,  se  volvió  al  oriente,  y  partió. 

Al  partir  la  y^egua,  dicen  que  dejó  señaladas  sus  herraduras  eti  la  roca, 
y  aun  se  muestran  hoy  al  viajero  aquellas  señales.  ' ' 

Los  moros,  en  memoria  de  aquella  tristísima  despedida,  ilaóiárori  sil  Sitó 
del  Padul,  á  la  quebradura  donde  se  prosternó  el  rey.  Ojo  de  lág rimas ^  y 
Jos  castellanos  le  señalan  todavía  con  el  nombre  de  Suspiro  del  Mofo. 


Entretanto  los  cristianos  ponían  una  cruz  en  la  sala  de  Justicia  del  palio 
de  los  Leones. 


(1)  ¡Dios  es  grande! 

(2)  Histórico. 


EPÍLOGO 


La  historia  de  la  4^hau)bra  coDcIi^yó  por  decirlo  así ,  en  1492. 

Pero  entonces,  citando  acabó  su  histpria  de  grandezas  y  de  poder ,  co- 
menzó su  historia  de  destrucción. 

Los  Reyes  Católicos  destruyeron  su  magnifica  mezquita,  y  levantaron  so- 
bre ella  una  iglesia. 

Mas  allá,  en  la  parle  alt^,  echaron  por  tierra  maravillas  del  arle  árabe, 
y  fundaron  sobre  los  escombros  un  convento  de  franciscanos. 

El  emperador  don  Cárlos,  su  nieto,  derribó  gran  parte  del  alcázar,  y 
construyó  sobre  su  terreno  un  palacio  que  pudo  haber  construido  en  otra 
parte. 

Otro  sí,  para  hacer  habitaciones  á  su  gusto  en  el  alcázar,  hizo  puerta 
uno  de  los  albaoiies  de  la  sala  de  Embajadores,  y  puso  una  galería  y  un  lien- 
zo de  habitaciones  feas  y  destartaladas  en  que  solo  hay  algunos  |}i|^qos  techos 
d^  ensambladi^ra,  delante  del  mirador  de  Lindaraja. 

Mas  larde  los  franceses  volaron  la  torre  de  los  Siete  Suelos  ,  I9  Agua 
y  algunas  otras. 

Durante  la  guerra  ciyi},  con  el  pretesto  de  fortificar  la  Alhambra,  se  hizo 
saltar  con  barrenos  su  parte  alta,  y  se  la  pi^sq  un  festón  de  tapia  de  tierra 
con  blindajes  blanqueada  y  aspillerada. 

Otro  ingeniero  cegó  los  baijo^  de  mármol  del  harem,  y  puso  sobre  ellos 
UD  jardin. 

Y  el  tiempo,  que  nada  respeta ,  sigue  llevándose  á  fragmentos  aquella 
magnífica  joya. 

Está  escrito  que  líji  Alhambra  desaparezca  á  caiisa  de  iin  inconcebible 
abandono,  y  lo  que  está  escrito  se  cumplirá. 


Hemos  dicho  buena  y  lealmente  á  nuestros  lectores  lo  que  sabíamos  acer- 
ca de  la  historia  y  de  la  tradición  de  ese  alcázar. 

Si  no  hemos  hecho  un  libro  mejor,  no  es  porque  no  hayamos  querido, 
sino  porque  no  hemos  podido  mas. 


FIN. 
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